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L  estudio  de  la  herencia  es  tal  vez  el  más  vasto, 
importante  y  misterioso  de  la  Biología,  y  así  lo  da 
á  entender  el  número  casi  infinito  de  volúmenes  y 
memorias  que  acerca  de  él  se  han  publicado  y  que  forman 
la  bibliografía  más  copiosa  y  abundante  entre  todas  las  re- 
ferentes á  las  varias  ramas  de  la  Historia  Natural.  Para  leer 
la  inmensa  literatura  científica  que  con  aquel  punto  se  rela- 
ciona, difícilmente  basta  la  vida  de  un  hombre,  aunque  Dios 
se  la  dilate  á  los  noventa  años  y  le  conceda  extraordinario 
poder  "de  lectura „  y  memoria  felicísima  para  no  olvidar  el 
detalle  menos  significativo.  Por  esta  razón,  cualquiera  que, 
como  nosotros,  intente  resumir  cuanto  de  substancial  se  ha 
dicho  sobre  la  herencia,  sentirá  la  indecisión  y  el  temor  del 
viajero  que,  obligado  á  recorrer  á  pie  y  en  contadas  horas 
una  gran  extensión  de  la  corteza  terrestre,  y  contemplando 
aquí  magníficos  panoramas,  allá  hondos  abismos  ó  precipi- 
cios espantosos,  á  la  derecha  impenetrables  bosques,  á  la 
izquierda  ríos  caudalosos,  y  enfrente  el  misterio  abrumador 
de  lo  inexplorado  y  desconocido,  no  sabe  por  dónde  empe- 


(1)    Véase  la  pág.  349  del  vol.  xlu. 
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zar  la  ruta  para  llegar  al  término  deseado:  todos  los  cami- 
nos le  parecen  buenos  y  ninguno  le  satisface. 

Tal  ocurre  al  que  pretende  encerrar  el  estudio  de  la  he- 
rencia en  pocas  páginas,  recorriendo  sus  amplias  y  abrup- 
tas zonas  con  la  mirada  del  observador  que  apunta  y  des- 
cribe los  datos  geológicos  y  paleontológicos  de  la  Flora  y 
de  la  Fauna  con  las  áreas  de  dispersión  correspondientes,  el 
clima ,  la  altitud  y  otros  que  parecen  insignificantes  detalles, 
pero  que  en  ocasiones  determinadas  importan  tanto. 

En  pocos  asuntos  pudiera  ostentarse  como  en  éste  la 
erudición  copiosa,  y  en  ninguno  como  en  él  conviene  des- 
cartar, en  lo  que  sea  racional  y  posible,  el  indigesto  fárrago 
de  nombres  de  autores  y  aun  de  libros ,  para  fijar  toda  la 
atención  en  los  hechos  bien  observados,  no  en  los  proble- 
máticos, fingidos  y  sospechosos,  que  por  desgracia  abundan, 
y  para  poder  así  justipreciarlos  á  la  luz  de  la  Lógica  y  de 
la  Filosofía  (1). 

Si  no  hemos  de  confundirnos  en  este  dédalo  inextricable 
de  la  herencia,  importa  consignar  previamente  que  vamos  á 
hablar  de  la  importancia  de  la  misma,  de  los  nombres  de 
sus  clases,  de  los  hechos  hereditarios  concernientes  á  los 
caracteres  físicos  y  patológicos,  psíquicos  y  adquiridos  ;  del 
problema  transformista  en  la  cuestión  actual,  de  las  hipó- 
tesis excogitadas  para  explicar  el  misterio  desconocido  por 
los  antiguos  filósofos  y  no  revelado  aún  totalmente  á  los 
modernos;  y,  por  último,  de  la  Filosofía  escolástica  en  sus 
relaciones  con  el  asunto  de  que  tratamos. 

Puede  afirmarse  que  sin  la  herencia  no  existiría  la  vida 
en  el  mundo  orgánico,  á  no  ser  que  Dios,  dadas  la  limi- 


(1)  Las  últimas  observaciones  (publicadas  ;l  fines  de  1896)  que  po- 
demos citar  son:  un  estudio  de  Mr.  Tornier  que  apareció  en  los  Ar- 
chivos de  W.  Roux,  otro  de  J.  Briscae  acerca  de  "la  herencia  de  las 
enfermedades  mentales,,,  y  un  tercero  de  Mr.  Wilson  sobre  "la  heren- 
cia de  los  caracteres  adquiridos».  Además,  el  biologista  inglés  Mis- 
tar Karl  Pearson  ha  distribuido  circulares  suplicando  á  las  familias 
respondan  á  ciertas  preountas  de  un  cuestionario  sobre  la  herencia 
humana:  de  700  ha  conseguido  ya  respuesta  satisfactoria  en  determi- 
nados puntos.  Difícil  es  adivinar  cuáles  serán  el  resultado  y  el  al- 
cance de  tan  numerosas  investigaciones. 
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tada  duración  y  la  muerte  de  los  seres,  estuviese  creándo- 
los á  todas  horas  y  en  todos  los  instantes  del  tiempo.  Úni- 
camente por  la  herencia  derrama  la  vida  sus  ánforas  en  to- 
dos los  climas  y  latitudes,  y  se  difunde  y  continúa,  se  pro- 
paga y  dilata,  crece  y  se  desborda  en  nuevos  individuos  y 
en  nuevas  generaciones;  decimos  "nuevas,,  en  el  sentido  de 
que  aparecen  después  para  sustituir  á  las  que  perecieron, 
no  porque  no  existan  entre  las  vivas  y  las  muertas  claras 
analogías  y  perfectas  semejanzas.  Desde  el  vegetal  más  sen- 
cillo al  animal  de  más  complicada  estructura,  desde  el  pri- 
mer eslabón  de  donde  arrancan  las  Talofitas  al  último  ani- 
llo de  oro  con  que  se  adorna  el  organismo  del  hombre,  toda 
la  escala  botánica  y  zoológica  es  una  demostración  contun- 
dente de  la  ley  de  la  herencia.  El  protoplasma ,  ó,  mejor  qui- 
zá, el  núcleo  (considerado  como  órgano  reproductor)  que 
se  fracciona  ó  estrangula,  la  célula  que  por  vía  directa  ó 
por  initosis  admirable  y  complicada  se  divide;  la  espora,  el 
gameto  vegetal  ó  el  óvulo  animal  que  se  multiplica...  todo 
hace  verdadero  el  aforismo  de  los  antiguos  ñlósofos,  que  es, 
bien  interpretado,  la  sentencia  de  muerte  contra  la  genera- 
ción espontánea:  omne  agens  agit  simile  sibi. 

Sin  la  herencia  no  se  comprende  cómo  pueden  existir  ti- 
pos, clases  y  órdenes,  tribus,  familias  y  géneros,  especies, 
variedades,  razas  é  individuos.  Sin  ella,  la  Historia  Natural 
íntegra  es  un  caos,  y  la  Biología  un  conjunto  de  misterios 
confusos,  impenetrables  y  sin  orden  ni  concierto,  como  no 
conviene  ni  al  plan  sapientísimo  del  Criador  ni  á  la  belleza 
harmónica  de  la  Creación. 

Aplicando  estas  ideas  á  las  generaciones  humanas,  com- 
prendemos cómo  por  la  herencia  se  distinguen  el  eslavo 
del  griego,  el  alemán  del  francés,  del  inglés  el  español,  el 
blanco  del  negro,  y  por  qué  los  judíos  y  los  chinos  resultan 
inconfundibles  con  todas  las  demás  razas,  á  pesar  del  clima, 
de  la  adaptación  y  del  cruce;  por  qué  el  hijo  se  parece  (no 
contamos  ahora  las  excepciones)  á  la  madre  ó  al  padre,  ó  á 
los  dos  simultáneamente,  ó  á  alguno  de  sus  antepasados, 
próximos  ó  remotos;  sin  que  valgan  á  borrar  el  parecido  y 
la  semejanza  las  costumbres,  el  "medio„  ni  la  educación.  El 
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lenguaje  vulgar  proclama  la  ley  de  la  herencia  con  los  epí- 
tetos significativos  de  "  porte  „,  "  continente  „ ,  "aspecto  „, 
"aire  de  familia „,  etc.,  etc.;  cualidades  todas  que  nadie 
como  Prósper  Lucas  puso  de  manifiesto  en.su  Tratado  filo- 
sófico de  la  herencia  natural,  y  que  la  escuela  criminalista 
viene  explotando  hace  algunos  años,  con  descrédito  y  des- 
honra de  la  ciencia  verdadera.  Más  aún:  sin  la  herencia  es 
imposible  comprender  los  grupos  establecidos  y  confinados 
en  el  campo  de  la  Biología  como  resultantes  comunes  de 
los  caracteres  específicos  ó  genéricos,  de  la  reproducción 
y  de  los  hábitos  peculiares,  de  las  formas  exteriores;  de  la 
estatura,  de  la  fuerza  muscular,  de  la  existencia  probable 
de  los  individuos;  de  su  constitución,  idiosincrasia  y  tempe- 
ramento; de  los  caracteres  de  nación  ó  tribu  y  del  sello  de 
las  razas;  de  las  estructuras  delicadísimas  y  redes  de  oro 
por  donde  circula  la  savia  ó  la  sangre  silenciosamente,  y  á 
veces  con  estrépito;  de  los  inefables  caminos  que  recorren 
la  sensación  y  los  movimientos  instintivos  de  los  animales; 
de  la  fuente  de  donde  brotan  las  lágrimas  del  amor  ó  del 
dolor  mutuos;  y,  en  otro  orden  de  consideraciones,  el  mis- 
terio tremendo  del  pecado  original,  atestiguado  por  la  Re- 
ligión y  la  Historia,  no  se  concibe  sin  la  ley  de  la  herencia. 
En  todos  los  tiempos  se  ha  conocido  la  utilidad  de  esta 
fuerza  "conservadora„  y  soberana  á  la  cual  está  sujeto  el 
mundo  orgánico,  aun  en  sus  detalles  más  imperceptibles. 
La  ley  de  Creta,  citada  por  Plutarco,  en  virtud  de  la  cual  se 
exigía  que  las  mujeres  y  los  hombres  griegos  mejor  confor- 
mados se  uniesen  en  matrimonio  para  perpetuar  así  la  be- 
lleza plástica,  en  cuya  expresión  ningún  pueblo  logró  supe- 
rarlos; el  regio  mandato  de  Federico  el  Grande  y  de  su  pa- 
dre Federico  Guillermo,  dado  para  que  las  jóvenes  más 
altas  de  su  Imperio  se  uniesen  con  los  gigantes  de  su  ejér- 
cito, con  el  ñn  de  obtener  la  asombrosa  talla  de  sus  grana- 
deros, se  apoyaban  en  la  realidad  de  la  fuerza  hereditaria. 
No  indica  otra  cosa  el  proceder  del  jardinero,  del  horticul- 
tor y  del  labrador  del  campo  en  el  cambio  y  en  los  cruces 
de  las  flores  y  de  las  semillas;  y  lo  mismo  hacen  los  zoo- 
técnicos al  obtener,  ya  perros  cazadores  de  perdices,  ya 
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toros  bravios  que  han  de  morir  en  las  plazas,  ya  pájaros 
de  buenos  padres  que  fueron  cantores  excelentes. 

Todas  estas  maravillas  de  la  herencia,  con  sus  recóndi- 
tas operaciones  y  sorprendentes  efectos  vitales,  que  algunos 
biólogos  del  día,  impropia  é  irracionalmente,  juzgan  como 
"mecánicos„,  llamaron  siempre  la  atención  de  varones  doc- 
tísimos que  fijaron  en  ellas  la  intensa  mirada,  por  ver  de 
desgarrar  el  velo  que  las  oculta.  El  problema  fué  descono- 
cido por  los  antiguos  filósofos  (hay  que  decirlo  sin  rodeos 
ni  ambajes),  porque  ignoraban  el  nristerio  de  la  fecunda- 
ción; hoy  que  se  conoce  ésta,  gracias  á  los  delicadísimos 
procedimientos  de  la  Biología  moderna  (conviene  también 
consignarlo  imparcialmente),  no  se  han  despejado  todas  las 
incógnitas;  y  el  problema  real  de  la  herencia,  planteado  de 
un  modo  científico  por  Lamarck  antes  que  por  nadie,  resul- 
ta un  conjunto  de  arcanos  abrumadores,  alguno  de  los  cua- 
les lo  será  quizá  hasta  el  fin  de  los  siglos  para  la  pobre  ra- 
zón humana. 

Entre  los  numerosos  y  distintos  intérpretes  que  agotaron 
las  fuerzas  de  su  ingenio  en  la  solución  del  problema  actual, 
los  transformistas  le  dan  una  significación  que  es  necesario 
discutir.  Todo  ello  se  reduce  á  examinar  si  la  herencia  puede 
invocarse  como  argumento  del  transformismo,  ó  si  real- 
mente nada  prueba  en  favor  de  tan  famosa  teoría. 

Darwin  anunció,  en  el  primer  capítulo  del  Origen  de  las 
especies,  la  importancia  transcendental  de  la  herencia  en  el 
sistema  que  lleva  su  nombre,  y  que  después  han  aceptado 
como  dogma  indiscutible  todos  sus  prosélitos.  Véase  cómo 
se  explica  :  "Toda  variación  que  no  sea  hereditaria  carece 
de  importancia  para  nosotros „  (1);  y  aun  cuando  confiesa 
allí  mismo  que  las  leyes  que  presiden  á  esa  fuerza  "son  en 
su  ma3'or  parte  desconocidas,  porque  nadie  puede  decir  por 
qué  una  misma  peculiaridad  en  diferentes  individuos  de  igual 
ó  distinta  especie  es  unas  veces  heredada  y  otras  no„,  deja 
adivinar  de  un  modo  notorio  que,  con  ella,  de  todo  se  da 
cuenta  y  razón.  Darwin  emitió  en  los  últimos  años  de  su  vida 


(1)    Origen^  etc.,  cap.  i. 
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la  hipótesis  de  la  pangenesis ,  que  analizaremos  después.  El 
ilustre  zoólogo  Claus,  cuya  obra  es  popular  en  los  centros 
de  enseñanza,  abunda  en  igual  sentido:  "gradualmente, 
dice,  por  la  combinación  de  modificaciones  útiles,  por  la 
acumulación  de  particularidades  hereditarias,  de  poca  im- 
portancia al  principio,  nacieron  las  variedades  cada  vez  más 
divergentes„  (1).  En  suma:  el  papel  que  desempeña  la  heren- 
cia en  el  transformismo,  puede  indicarse  con  las  siguientes 
palabras:  uno  de  los  factores  más  esenciales  de  la  teoría  evo- 
lutiva, porque  contribuye  eficazmente,  y  á  pesar  de  su  fuerza 
conservadora,  á  la  variación  de  las  formas  orgánicas,  es  la 
herencia ;  las  variedades  y  los  caracteres  adquiridos  se  agru- 
pan de  generación  en  generación,  como  se  puede  notar  en 
\o?>yankees,  que,  descendiendo  de  los  ingleses  hace  tres  si- 
glos, constituyen  distinta  raza;  con  los  caracteres  adquiri- 
dos, y  en  virtud  de  esa  fuerza  conservadora,  se  irán  diferen- 
ciando cada  vez  más  las  especies  y  darán  origen  á  otras  nue- 
vas para  formar  géneros:  éstos,  modificados  por  genera- 
ción, darán  lugar  á  nuevas  familias,  las  familias  á  órdenes, 
las  órdenes  á  clases,  las  clases  á  tipos  y  los  tipos  á  reinos. 
Tal  es  el  sistema  de  Darwin,  vuelto  del  revés  para  explicar 
su  teoría,  y  lastimosamente  comentado  por  discípulos  tan 
extremosos  como  Haeckel.  Con  la  herencia  y  la  ley  de  "ca- 
racterización permanente „  (sin  contar  la  selección),  puede 
interpretarse  de  una  manera  racional  el  proceso  del  mundo 
orgánico;  aquélla  acumula  las  propiedades  y  produce  series 
ó  escalas  divergentes  en  virtud  de  los  caracteres  adquiri- 
dos, y  ésta  conserva  el  plan  general  de  las  estructuras. 

Avanzando  un  poco  más  en  el  terreno  de  las  afirmacio- 
nes, Darwin  apunta  en  su  libro  de  La  Descendencia,  no  so- 
lamente el  origen  probable  de  las  formas  interiores  y  exte- 
riores, sino  el  cierto  de  las  morales  é  intelectuales  ó,  como 
hoy  se  dice,  psíquicas.  Hablando  de  la  naturaleza  humana, 
se  expresa  de  la  siguiente  manera  (2):  "sobre  la  transmisión 
hereditaria  de  las  modificaciones  importantes  del  hombre, 


(1)  Obra  citada,  p.lfí.  189. 

(2)  La  Descendencia,  etc.,  cap.  n. 
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tenemos  hechos  en  considerable  número„ ;  "se  heredan  las 
facultades  mentales,  los  gastos,  los  hábitos,  los  instintos, 
la  inteligencia  y  el  valor,  el  bueno  ó  el  mal  carácter,  el  ge- 
nio, etc.,  etc.;  y,  repitiendo  las  famosísimas  palabras  de 
Spencer,  dice:  "las  experiencias  de  utilidad  organizadas 
y  consolidadas  á  través  de  las  pasadas  generaciones  de  la 
raza  humana  han  venido  produciendo  sus  modificaciones  co- 
rrespondientes, que  por  transmisión  y  acumulación  conti- 
nuadas han  creado  en  nosotros  ciertas  facultades  de  intui- 
ción moral,  ciertas  emociones  relativas  á  la  buena  ó  mala 
conducta„;  y  añade  después  (1):  "las  tendencias  á  la  virtud 
ó  al  crimen,  las  cualidades  malas  ó  buenas,  son  heredita- 
rias „.  Realmente  la  obra  de  Darwin  tiene  por  objeto  "de- 
mostrar,, que  el  hombre  desciende  de  una  "forma  inferior^, 
y  en  virtud  de  esa  "acumulación  de  experiencias„  quiere  que 
adivinemos  cómo  pudo  desarrollarse  el  proceso  gradual  hu- 
mano tan  absurdo  é  inconcebible.  La  Antropología  crimina- 
lista, principalmente  la  de  Lombroso  y  Ferri,  da  por  su- 
puestas tales  gratuitas  afirmaciones,  y  va  deduciendo  todas 
las  falsísimas  aunque  lógicas  consecuencias  que  tanto  dan 
que  hacer  á  venerables  magistrados  en  los  tribunales  de  jus- 
.ticia  cuando  tratan  de  apreciar  el  demérito  de  las  acciones 
libres,  negadas  hoy  de  un -modo  irracional  y  anticientífica 
por  escritores  insensatos. 

Edmundo  Perrier  explica  de  esa  manera  los  instintos  (2); 
Romanes,  aprovechando  los  informes  copiosos,  según  él  de- 
clara (3),  los  recortes  y  las  notas  de  Darwin ,  principalmente 
el  cap.  VIII  de  El  Origen  de  las  especies,  pretende  demos- 
trar, ó  da  por  demostrado,  no  sólo  que  los  instintos  se  here- 
dan, así  como  los  actos  automáticos,  los  hábitos  conscien- 
tes ,  las  costumbres  y  las  facultades  "mentales„  (4),  sino  tam- 
bién el  objeto  importantísimo  de  la  fuerza  hereditaria  en  la 


(1)  La  Descendencia,  etc.,  cap.  iv. 

(2)  Obra  citada,  págs.  SoO  y  siguientes. 

(3)  La  inteligencia  animal,  obra  traducida  del  inglés  por  mi  maes- 
tro y  amigo  D.  Manuel  Antón  y  Ferrándiz,  pág.  19.— iMadrid  ,  1886. 

(4)  En  otro  artículo  de  este  estudio  indicamos  ya  el  pobrísimo  con- 
cepto que  de  la  facultad  mental  tiene  Romanes. 
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formación  de  la  memoria  por  virtud  de  la  acumulación  me- 
cánica de  las  experiencias  de  los  antepasados  (1):  es  el  punto 
cardinal  del  transformismo  en  la  presente  cuestión.  Haeckel 
y  Matías  Duval  no  hacen  otra  cosa  que  resumir  cuanto  se 
ha  dicho  sobre  el  asunto,  y  los  dos  admiten,  sin  vacilación 
alguna,  la  explicación  " mecánica „,  aunque  desconocen  las 
condiciones  determinantes  de  los  fenómenos  de  la  heren- 
cia (2);  pero  aquél  discurre  de  un  modo  muy  lastimoso  y  se 
deja  llevar,  arrastrado  por  la  fantasía  y  el  odio  sistemático, 
proverbial  en  él,  hasta  el  punto  de  execrar  muy  extempo- 
ráneamente la  antigua  división  de  castas,  de  sacerdotes, 
de  trabajadores  y  guerreros  y  monarquías  hereditarias,  tan 
perniciosas  en  el  mundo  por  virtud  de  una  supuesta  heren- 
cia maldita;  y  llega,  en  un  asunto  como  éste,  tan  serio  y 
grave,  á  la  invención  de  cuentos  (3). 

Antes  de  hacer  la  crítica  de  todas  las  afirmaciones  trans- 
formistas  consignadas,  y  de  separar  lo  falso  de  lo  verdade- 
ro, lo  real  de  lo  hipotético,  y  lo  científico  de  lo  ilusorio,  con- 
viene, para  seguir  el  plan  que  nos  hemos  trazado,  apuntar 
los  nombres  y  las  clases  de  herencia  y  de  reproducción. 


(1)  Vévolution  mental  ches  les  anitnaux. — París,  1884.  Traducción 
de  De  Varigny.  Véanse  las  págs.  123,  "182-3,  191-2-3-8,  230  y  siguientes. 

(2)  Haeckel,  Conferencia  9.* 

(3)  Así  consideramos  el  ejemplo  que  cita  de  una  familia  española 
en  la  cual  todos  eran  sexdigitados  menos  uno  de  los  hijos,  á  quien  el 
padre,  sexdigitado  también,  no  quiso  reconocer  por  tal  porque  ca- 
recía de  esa  anormalidad.  No  sabemos  de  dónde  habrá  sacado  Haec- 
kel la  noticia;  pero  lo  cierto  es  que  la  repiten  sus  traductores  y 
Matías  Uuval.  Ninguno  la  desmiente,  pero  tampoco  la  demuestra. 
Desearíamos  ver  la  comprobación. 

fR.     ^ACARÍAS     yVlARTÍNEZ     J>ÍÜÑEZ, 

O.   S.  A. 
(Continuará.) 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna  ^'^ 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


La  trun.  —  Emaús. 


OY  ya  no  son  visitadas  por  los  peregrinos  las  aldeas 
que  hemos  citado  en  el  epígrafe:  únicamente  las 
personas  que  se  proponen  hacer  estudios  sobre  la 
geografía  é  historia  de  la  Palestina,  imponiéndose  ciertas 
incomodidades  propias  de  los  viajes  en  caravanas,  siguen 
la  carretera  antigua  de  Ramle  á  Jerusalén. 

A  la  distancia  de  dos  horas  y  media,  poco  más  ó  menos, 
de  la  patria  de  José  de  Arimatea,  se  encuentra,  á  orilla  del 
camino,  el  pueblo  del  Latrun,  situado  sobre  un  pequeño  pro- 
montorio al  pie  de  las  montañas  de  la  Judea.  Según  las  tra- 
diciones del  país,  el  Latrun  fué  la  patria  de  Dimas,  el  buen 
ladrón,  que  tuvo  la  suerte  de  reconocer  y  confesar,  estando 
en  la  cruz,  al  Verdadero  Hijo  de  Dios,  obteniendo  en  re- 
compensa el  perdón  de  sus  pecados  (2). 

Existe  allí  también  la  conocida  leyenda  según  la  cual, 
huyendo  la  Sagrada  Familia  de  la  Judea  por  temor  á  Hero- 


.(1)    Véase  la  página  451  del  vol.  xlii. 

(2)  En  el  Evangelio  de  la  Infancia  de  Jesucristo,  los  nombres  de 
los  dos  ladrones  son  Tito  y  Dumaco,  y  en  el  Evangelio  de  Nicode- 
mus  Dimas  y  Gestas. 

Hay  también  varias  opiniones  sobre  cuál  de  los  dos  malhechores 
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des,  y  dirigiéndose  al  Egipto,  fué  sorprendida  por  unos 
bandidos,  cuyo  jefe  principal  era  Dimas,  quien  tuvo  tal  res- 
peto á  los  pacíficos  viajeros,  que  obligó  á  los  demás  saltea- 
dores á  no  hacerles  mal  alguno.  La  Virgen  Santísima,  mo- 
vida por  el  agradecimiento  y  por  la  compasión,  al  verle  en 
la  cruz  oró  por  él,  siendo  la  causa  de  su  conversión,  y  de 
que  el  Señor  le  dijese  aquellas  palabras  tan  consoladoras: 
"Ho}^  serás  conmigo  en  el  Paraíso„. 

Á  cualquiera  que  conozca  la  Palestina  se  le  ocurre  que 
si  la  Sagrada  Familia  tenía  su  domicilio  en  Belén,  como 
parece  lo  más  probable,  cuando  Merodes  decretó  la  dego- 
llación de  los  Inocentes,  se  dirigiría  al  Egipto  por  la  parte 
de  Hebrón,  3^  no  por  el  Latrun,  situado  en  un  camino  dia- 
metralmente  opuesto  al  que  debía  conducirlos  al  punto  de- 
seado. Nosotros  creemos  que  el  Latrun  era  en  tiempos  an- 
tiguos una  fortaleza  para  defender  la  gran  ciudad  de  Emaús, 
y  también  un  puesto  de  seguridad  para  ios  viajeros  que 
atravesaban  las  montañas  de  la  Judea. 

A  unos  cuantos  pasos  del  Latrun  se  encuentra  el  pueblo 
de  Emaús,  mencionado  en  el  libro  de  Josué  (1)  con  el  nom- 
bre de  Amosa,  y  perteneciente  á  la  tribu  de  Benjamín.  Los 
libros  de  los  Macabeos  mencionan  repetidas  veces  la  ciudad 
de  Emaús  como  teatro  de  grandes  luchas  entre  los  ejércitos 
de  los  sirios  y  de  Judas  Macabeo.  Bajo  el  poder  de  los  ro- 
manos era  Emaús  una  de  las  once  ciudades  bien  fortificadas 
de  la  Judea  (2) ;  pero  casi  desapareció  el  año  131  por  un  tem- 
blor de  tierra.  San  Jerónimo  dice  que  al  poco  tiempo  fué  re- 
edificada por  el  historiador  Julio  el  Africano,  recibiendo  la 


se  convirtió,  y  quién  murió  impenitente.  Conocidos  son  aquellos  ver- 
sos latinos: 

Impar is  jueriti  tria  pendent  corpora  ramís: 
Dismas,  Gestas:  in  medio  est  divina  pot estas: 
Distnas  damnatur.  Gestas  siiper  astra  levattw. 

Nosotros  seguimos  la  opinión  de  Baronio  y  de  los  principales  es- 
critores eclesiásticos,  llamando  al  buen  ladrón  Dimas  y  al  malo 
Gestas. 

(1)  Cap.  xviii,  veis.  26. 

(2)  Flavio  Josefo,  De  bello  judaico,  lib.  n,  cap.  11. 
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nueva  ciudad  el  nombre  de  Nicópolis  Jiilins  Africanus, 
ciijiis  quinqué  de  Teniporibus  extant  volumina,  sub  impe- 
ratore  M.  Aurelio  Antonino,  qiii  Macrino  successernt,  le- 
gationem  pro  instauratione  urbis  Euimaus  suscepit,  quce 
postea  Nicópolis  appellata  est.  Á  pesar  de  la  autoridad  de 
San  Jerónimo,  otros  historiadores  eclesiásticos,  como  So- 
zomeno  y  Nicéforo,  creen  que,  á  raíz  de  la  destrucción  de 
Jerusalén,  los  romanos  dieron  el  nombre  de  Nicópolis  á 
Emaús,  como  testimonio  de  su  victoria  contra  los  judíos. 
Parece  que  fué  Sede  episcopal  desde  el  siglo  iv  hasta  la 
conquista  de  los  árabes,  y  tan  floreciente,  que  Ensebio,  en 
su  Onojnasticon,  la  llamó  "insigne  ciudad  de  la  Palestina,,. 
En  los  primeros  años  de  la  Egira,  los  árabes  se  apoderaron 
de  ella,  y,  abandonando  el  nombre  dado  por  los  romanos, 
la  designaron  con  el  primitivo  de  Amoas  (Emaús).  Enton- 
ces decayó  completamente  de  su  esplendor  con  la  peste  lla- 
mada de  Amoas,  desarrollada  el  año  18  de  la  Egira,  cuyos 
efectos,  según  refieren  los  historiadores  mahometanos,  fue- 
ron espantosos,  pues  rnurieron  veinticinco  mil  musulmanes 
víctimas  de  tan  terrible  azote  (1). 

Durante  la  Edad  Media,  Emaús  fué  un  pueblo  de  poca  im- 
portancia, habitado  por  unas  cuantas  familias  árabes,  lo  mis- 
mo que  al  presente.  Es  de  esperar  que,  con  motivo  de  haber- 
se descubierto  las  ruinas  de  una  antigua  iglesia,  correspon- 
dientes al  lugar  de  la  aparición  de  Nuestro  Señor  á  los  dos 
discípulos,  y  con  el  establecimiento  de  los  Padres  Trapen- 
ses,  Emaús  recupere  la  importancia  de  los  tiempos  antiguos. 
Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  si  Emaús-Nicópolis  es  ó  no 
la  ciudad  mencionada  en  el  cap.  xxiv  del  Evangelio  de  San 
Lucas,  cuando  habla  de  los  dos  discípulos  á  quienes  se  apa- 
reció el  Salvador  resucitado. 

Después  de  haber  leído  bastantes  libros,  ya  escritos  en 
pro,  3^a  en  contra  de  la  identificación  de  Emaús-Nicópolis 
con  la  ciudad  mencionada  por  San  Lucas,  creo  firmemente 
que  la  tradición  según  la  cual  estaba  colocado  el  Emaús 


(1)    Causin  de  Perceval,  Essai  sur  fhistoire  des  Árabes.  Tomo  iii, 
pág.  519. 
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evangélico  en  el  pueblo  conocido  hoy  por  Kubaibe,  no  se 
remonta  más  allá  de  los  tiempos  de  las  Cruzadas;  y,  por  el 
contrario,  la  opinión  moderna,  que  identifica  dicho  lugar  con 
la  aldea  de  Amoas,  tiene  su  origen  en  los  cuatro  primeros 
siglos  del  Cristianismo.  Sin  embargo,  no  deja  de  haber  ar- 
gumentos poderosos  en  contra  de  esta  aserción.  Hl  primero 
y  principal  está  tomado  del  Evangelio  de  San  Lucas,  pues 
allí  se  dice  que  el  lugar  donde  se  apareció  el  Señor  á  los  dos 
discípulos  distaba  de  Jerusalén  sesenta  estadios;  es  decir, 
dos  leguas  y  media,  poco  más  ó  menos,  y  esta  distancia 
es  la  que  hay  de  Jerusalén  á  Kubaibe.  Advierte  muy  bien 
Mr.  Guerin  que,  si  es  exacta  la  distancia  de  sesenta  esta- 
dios señalada  por  la  Vulgata  y  por  la  mayor  parte  de  los 
manuscritos  griegos  del  texto  sagrado,  por  precisión  debe 
renunciarse  á  identificar  á  Emaúscon  Nicópolis;  porque  se- 
senta estadios  equivalen  á  once  kilómetros,  y  la  distancia  de 
Jerusalén  á  Amoas  (Nicópolis)  es  de  ciento  cincuenta  y  dos 
estadios,  ó  sea  veintiocho  kilómetros  (1). 

Los  autores  modernos  resuelven  esta  dificultad  diciendo 
que  el  manuscrito  más  antiguo  de  los  Evangelios  es  el  des- 
cubierto por  Tischendorf  el  año  1858  en  el  Convento  del 
Monte  Sinaí,  y  éste  señala  ciento  sesenta  estadios,  lo  mismo 
que  el  Codex  Cyprius  y  el  Codex  Vindobonensis.  No  basta 
objetar  que,  admitiendo  los  ciento  sesenta  estadios,  resulta 
imposible  compaginar  los  textos  del  Evangelio,  porque  allí 
se  refiere  que  los  discípulos  volvieron  á  Jerusalén  el  mismo 
día,  y  la  llegada  de  los  dos  viajeros  á  Emaús  fué  por  la  tar- 
de, cuando  el  sol  estaba  en  su  ocaso,  et  inclinata  est  jam 
dies.  Muy  bien  podían  haber  salido  los  discípulos  de  Jeru- 
salén á  las  diez  de  la  mañana  y  llegar  á  Emaús  á  las  cuatro 
ó  cinco  de  la  tarde,  y  en  seis  horas,  poco  más  ó  menos,  vol- 
ver otra  vez  con  gran  comodidad  á  la  Ciudad  Santa.  Esto 
suponiendo  que  en  la  vuelta  caminasen  con  la  misma  tran- 
quilidad que  en  la  ida;  pues  es  de  creer  que  acelerarían  el 
paso,  por  el  deseo  ardiente  de  comunicar  tan  fausta  noticia 


(1 )    Descriplion  gcofíraphique,  historique  ct  archeologique  de  la 
Pulestine,  toni.  i,  pág.  299. 
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á  los  Apóstoles.  Además,  contra  el  hecho  no  hay  discusión; 
y  yo  conozco  una  persona  que,  para  demostrar  la  posibili- 
dad de  ir  y  volver  en  un  mismo  día  de  Jerusalén  á  Emaús 
hizo  el  viaje  á  pie,  regresando  á  Jerusalén  á  las  nueve  de 
la  noche.  Dícese  también  que  Josefo  menciona  un  pueblo, 
llamado  Emaús,  á  sesenta  estadios  de  Jerusalén;  pero  esto 
no  es  verdad;  porque  las  ediciones  más  exactas  de  las  obras 
del  historiador  judío  señalan  treinta,  y  esta  distancia  no  re- 
suelve la  cuestión.  También  rechazamos  la  teoría  del  doctor 
Sepp,  que  quiere  ver  en  el  pueblo  de  Kulunie  el  Emaús  del 
Evangelio;  pues  sólo  se  apoya  el  docto  escritor  en  un  pa- 
saje muy  vago  de  Josefo  que,  bien  examinado,  no  prueba 
nada;  y  lo  mismo  que  de  la  opinión  del  Dr.  Sepp  decimos 
de  las  de  otros  escritores  que  se  fijan  en  este  ó  aquel  pue- 
blo sólo  porque  distan  sesenta  estadios  de  Jerusalén. 

Algunos  hacen  observar  que  en  el  Evangelio  se  habla  de 
un  castillo  y  de  una  aldea,  y  Nicópolis  era  una  ciudad  po- 
pulosa. Además,  la  gente  piadosa  cree  que  la  Marquesa  de 
Nicolay  ha  sido  en  estos  últimos  años  la  mujer  destinada 
por  Dios  para  revelarnos  el  sitio  donde  Jesucristo  se  mani- 
festó á  sus  dos  discípulos. 

En  cuanto  á  lo  primero,  es  verdad  que  los  escritores  del 
siglo  tercero  3^  del  cuarto  nos  enseñan  que  Nicópolis  era 
una  ciudad  populosa;  pero  en  tiempo  de  Jesucristo  se  sabe 
que  fué  incendiada  por  Varo,  al  morir  Herodes.  Nada  tiene 
de  extraño,  pues,  que  cuando  se  verificó  la  resurrección  del 
Salvador  fuese  un  pueblo  de  escasa  importancia,  y  que  des- 
pués la  adquiriera  por  su  posición  topográfica  y  por  las  es- 
cenas memorables  ocurridas  en  dicho  lugar.  Respecto  á  lo 
segundo,  admiramos  la  vida  santa  y  ejemplar  de  la  Marque- 
sa  Paulina  de  Nicolay;  pero  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  ha 
decidido  ni  decidirá  probablemente  que  la  venerable  señora 
tuvo  revelación  especial  al  edificar  en  Kubaibe  un  Santua- 
rio, ni  que  éste  es  el  mismo  lugar  de  la  aparición  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  á  sus  dos  discípulos. 

Resumiendo  los  principales  argumentos  de  la  opinión 
moderna,  que  tenemos  por  la  verdadera,  y  según  la  cual 
Emaús-Nicópolis  ó  la  actual  Amoas  es  idéntica  á  la  ciudad 
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mencionada  por  San  Lucas,  diremos:  que  Eusebio,  autor 
del  siglo  tercero,  en  su  Onomasticon,  traducido  por  San  Je- 
rónimo, afirma  de  la  manera  más  solemne  que  Emmaiis,  de 
quo  loco  fuit  Cleophas  cujus  Lucas  evangelista  meminit; 
hcec  est  mine  Nicopolis,  msignis  civitas  Palestina;.  Texto 
más  claro  no  puede  darse  para  defender  la  opinión  moderna, 
y  San  Jerónimo,  traductor  de  la  obra  del  gran  historiador 
eclesiástico  y  del  Nuevo  Testamento,  escribiendo  por  cuen- 
ta propia  el  epitafio  de  Santa  Paula,  se  expresa  así:  Repeti- 
toque  itinere  Nicopolim ,  qiice  prius  Emmaiis  vocahatnr, 
apíid  qnam  infractione  pañis  cognitus  Dominiis  Cleophce, 
doimmi  in  ecclesiam  dedicavit. 

Sozomeno,  historiador  griego,  que  floreció  á  mediados 
del  siglo  V,  afirma  lo  mismo:  "Hay  una  ciudad  en  la  Pales- 
tina, que  se  llama  ahora  Nicopolis.  E]  Evangelio  Sagrado 
la  menciona  como  una  aldea  (así  era  en  otro  tiempo),  con 
el  nombre  de  Emaús.  Pero  los  romanos,  dueños  de  Jerusa- 
lén  y  vencedores  de  los  judíos,  llamaron  á  esta  localidad 
Nicopolis,  en  memoria  del  gran  triunfo  que  acababan  de 
obtener.  Delante  de  esta  ciudad  se  ven  tres  caminos,  donde 
Cristo,  después  de  su  resurrección,  caminando  con  Cleo- 
fás,  fingió  pasar  adelante^,  etc. 

Seríamos  interminables  si  citásemos  todos  los  testimo- 
nios de  autores  que  precedieron  á  la  época  de  las  Cruza- 
das, y  que  convienen  en  afirmar  que  Amoas  es  la  antigua 
Emaús.  Ahora  bien,  ¿cómo  se  explica  que  durante  la  Edad 
Media  y  Moderna  se  creyese  que  en  Kubaibe  se  verificaron 
las  escenas  narradas  por  San  Lucas  en  el  capítulo  xxiv  de 
su  Evangelio?  La  respuesta  más  obvia  que  puede  darse  es 
que  los  árabes,  al  conquistar  la  Palestina,  hicieron  desapa- 
recer toda  clase  de  monumentos  y  de  pueblos  donde  existía 
algún  recuerdo  sagrado  para  los  cristianos,  y  que  la  tradi- 
ción quedó  así  interrumpida;  pero,  al  restaurar  los  cristia- 
nos muchos  de  los  que  habían  destruido  los  musulmanes, 
buscaron  el  lugar  más  conforme  al  relato  evangélico,  para 
conmemorar  en  él  los  misterios  de  nuestra  redención. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  indicar  los  nombres 
de  los  dos  discípulos  á  quienes  se  manifestó  el  Salvador  en 
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la  fracción  del  pan,  ó  sea,  como  entiende  San  Agustín, 
cuando  recibieron  de  sus  manos  divinas  la  Eucaristía.  Uno 
de  ellos  está  nombrado  en  el  Evangelio,  y  se  llamaba  Cleo- 
fás,  de  quien  dice  Hegesipo,  vecino  de  los  tiempos  apos- 
tólicos, que  era  hermano  de  San  José,  Esposo  de  la  Vir- 
gen (1).  Sin  embargo,  otros  creen  que  era  hermano  de  la 
Virgen ,  y  que  ambos  tuvieron  una  hermana  llamada  tam- 
bién María. 

El  nombre  del  otro  discípulo  no  le  expresó  San  Lucas, 
y  de  ahí  resultan  multitud  de  conjeturas  entre  los  autores 
eclesiásticos.  Orígenes,  en  el  libro  ii,  Contra  Celso,  le  llama 
Simón;  San  Epifanio,  en  el  Tratado  de  las  hereJías,Naz3.- 
nael;  San  Ambrosio,  Ammaon,  y,  por  último,  Nicéforo  sos- 
pecha que  fué  el  mismo  San  Lucas;  pero  esta  opinión  no 
puede  defenderse,  porque  el  Evangelista  confiesa  (Evange- 
lio, cap.  i)  que  él  no  vio  al  Salvador. 


(1)    San  Jerónimo,  De  Scriptoribus  ecclesiasticis,  cap.  ii. 

jpR,  ^UAN  JLazcano, 
o.  s.  A. 
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(ARA  entrar  en  la  descripción  de  la  isla  de  Mallorca, 
'pasamos  á  la  ligera ,  en  la  parte  fisiográfica ,  por  los 
'recuerdos  que  á  la  continua  se  encuentran  en  su  te- 
rritorio, 3^  que  nos  señalan  la  habitación  de  razas  prehistó- 
ricas y  de  naciones  de  grande  poderío  en  épocas  posterio- 
res. Sean  los  que  quieran  los  orígenes  históricos  de  Mallor- 
ca, es  cierto  que  se  ven  en  su  suelo  monumentos  de  remota 
antigüedad,  conocidos  con  el  nombre  de  Ciclópeos,  disemi- 
nados por  el  campo  en  forma  de  túmulos  ó  de  torres  de  pie- 
dra tosca  sobrepuesta,  tales  como  los  de  Arta,  Campos, 
Manacor,  Llubi,  Sineu  y  otros  varios  de  la  región  llana  del 
Levante.  A  éstos  podemos  agregar  otros  bien  diferentes  ha- 
llados en  las  entrañas  del  suelo,  y  especialmente  algunos 
restos  de  las  antiguas  razas  que  aparecen  en  el  fondo  de  las 
grutas.  Todos  son  monumentos  de  verdadera  importancia 
que,  bien  estudiados,  pudieran  esclarecer  no  poco  la  etno- 
grafía de  Mallorca. 

De  la  dominación  cartaginesa  y  de  la  romana  no  hay 
obra  monumental  que  cuadre  á  nuestro  intento,  pero  sí  de 


(1)    Véase  la  pág.  594  del  vol.  xlii. 
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la  dominación  sarracena,  durante  la  cual  consiguió  Mallor- 
ca un  grado  de  florecimiento  3^  prosperidad  material  muy 
notable,  á  pesar  de  frecuentes  y  devastadoras  guerras.  Pro- 
gresó, en  particular,  la  agricultura,  de  suerte  que  en  medio 
de  los  umbrosos  valles  y  feraces  campiñas,  sembrados  de 
cereales,  olivos,  almendros  y  algarrobos,  aparecía  una  mul- 
titud de  casas,  alquerías  y  pueblos,  y  sobre  los  montes  más 
inaccesibles  se  levantaban  fortalezas  y  castillos  para  defensa 
de  las  posesiones  que  cultivaban  los  árabes  en  los  tiempos  de 
paz  y  de  bonanza.  De  aquí  procedían  sus  relaciones  de  co- 
mercio con  las  repúblicas  más  poderosas  del  Mediterráneo; 
de  aquí  que  fueran  sus  puertos  visitados  por  naves  de  todos 
los  países,  y  principalmente  por  las  genovesas  y  catalanas; 
contribuyendo  esto  al  fomento  de  su  industria  en  los  ramos 
de  sedería,  telas,  jabón,  plata  y  joyería. 

La  conquista  de  Mallorca  por  D.  Jaime  I  de  Aragón  detu- 
vo de  alguna  manera  el  movimiento  indicado,  pero  preparó 
en  cambio  una  nueva  era  de  prosperidad,  inaugurada  en  días 
más  pacíficos  por  su  hijo  y  sucesor  D.  Jaime  II  de  Mallorca, 
de  quien  dijo  el  insigne  Jovellanos  que,  "si  su  padre  había 
conquistado  aquel  teino  con  las  armas,  á  él  le  quedaba  el 
cuidado  de  fundarle  con  su  prudencia  „.  Efectivamente  fué 
así:  porque  dio  vigoroso  impulso  á  todos  los  ramos  del  go- 
bierno; fomentó  la  agricultura,  tan  decaída  al  golpe  de  las 
armas;  arregló  los  principios  de  la  administración,  y  exten- 
dió los  límites  de  la  navegación  y  del  comercio  por  todo  el 
Mediterráneo.  Bien  pronto  sobrevino  otra  vez  la  decadencia 
al  perder  la  isla  su  autonomía.  Las  mermas  y  quebrantos 
que  experimentó  bajo  el  poder  de  Aragón  y  Castilla,  la  in- 
diferencia glacial  con  que  la  miraron  algunos  de  sus  reyes, 
las  ambiciones  y  venganzas  en  el  seno  de  las  familias,  y  las 
frecuentes  invasiones  y  piraterías  de  corsarios,  son  cosas 
bien  conocidas  para  que  necesitemos  recordarlas.  Desde  que 
las  Baleares  formaron  parte  de  la  nación  española,  puede 
decirse  en  términos  generales  que  Mallorca  ha  seguido  sin 
interrupción  la  suerte  de  la  patria  común.  Previas  las  indi- 
caciones ligerísimas  que  van  apuntadas,  pasemos  ya  á  tra- 
tar de  lo  que  constituye  el  objeto  del  presente  estudio. 
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Hállase  colocada  la  isla  de  Mallorca  en  el  mar  Medite- 
rráneo, entre  los  paralelos  39°  56'  51'' 50  y  39°  16'  18''3ó  lati- 
tud Norte,  y  los  meridianos  6°  2'  4ó"89  y  7°  9'  46''58  longi- 
tud Este  del  Meridiano  de  Madrid.  Coordenadas  gejográfi- 
cas,  que  corresponden  á  los  cuatro  puntos  (1)  extremos  de 
la  isla  que  sirvieron  por  su  importancia  como  base  de  trián- 
gulos de  diverso  orden  en  la  red  geodésica  de  las  Baleares. 

No  tiene  la  mayor  de  ellas  una  forma  geométrica  regu- 
lar, pero  se  aproxima  á  la  dé  un  trapezoide  cuyos  vértices 
angulares  correspondiesen  casi  á  los  cuatro  puntos  del  vien- 
to, y  cuyas  diagonales  abrazasen  entre  sus  espacios  regio- 
nes de  diferente  extensión.  El  espacio  menor  comprende  la 
región  llana  de  Alcudia  y  Palma  y  las  costas  ondulantes  que 
determinan  sus  bahías;  y  el  mayor  se  abre  y  extiende  tanto 
más  cuanto  es  necesario  para  abarcar  en  su  dilatada  su- 
perficie las  costas  más  regulares  y  más  rectas  del  Norte  y 
Sur,  que  son  al  mismo  tiempo  las  más  pintorescas  y  mon- 
tuosas, y  singularmente  la  que  se  eleva  con  majestad  y  como 
colosal  muralla,  con  sus  torres  y  sus  almenas,  del  uno  al  otro 
cabo  de  la  Mola  y  Formentor  en  la  región  del  Norte,  reco- 
rriendo toda  su  longitud  hasta  alcanzar  unos  80  kilómetros 
aproximadamente  (2). 

Longitud  E. 

. ,  .      ,  ^      .      ,  »,  del   Meridiano 

Altitud.  Latitud  N.  ¿^  Madrid. 

(1)  Al  Or.  Faro  de  Cap- 

depera VO^'óó  39°  42'    5"83  7»    9' 46 "58 

AIS.  Costa óS-^g?  39«  16' 18"36  6°  45'    6"80 

Al  Oe.  Antió 277'"97  39O33'50"ll  6°    2' 46"89 

Al  N.  Fumat 334 "'35  39°  56'  51"50  6°  51'  43"4S 

(2)  Para  formar  una  idea  aproximada  de  la  región  montuo.sa,  y  por 
lo  que  puedan  servir  medidas  tan  exactas  como  las  que  determinó  el 
g^eneral  Ibi'iñez,  transcribimos  algunas  de  las  principales:  Puig"  Ma- 
yor de  Torrella,  1.445,22  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  Puig  de  Ma- 
sajiella.  1.349,24;  Puig  de  Forniz,  1.103,23;  Sierra  de  Alfabia,  1.068,54; 
Puig  del  Tei.\,  1.064,04;  Puig  de  Tosáis  Verts,  1.047,70;  Puig  de  Ca- 
latzó,  1.025,81;  Puig  Poig  (Coscona  Escorca),  1.002,^»3;  Moki  de  Plani- 
cie, 932,87;  Esclop,  927,27;  Galera,  908,39;  Puntáis,  882,85;  Fontanellas 
(Validemosa),  873,95;  Puig  de  Ternella  (Pollensa),  838,75;  Vam,  832,85; 
La  Cadena  (Alaró),  816,69;  Vamanich,  666,76;  jálima,  650,00;  Puig  de 
Boxos,  fj2.5,23;  Puig  de  Bauza,  613,92;  Alquería  Blanca  (Buñola),  608,00; 
Cerro  de  Calitx  (Costa  de),  (Soller),  579,23;  Claret,  564,66;  Puig  de  Ran- 
da, 548,75;  Puig  de  Cornabacas,  544,95;  Lluch  (Santuario),  527,77;  Puig 
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La  perspectiva  que  ofrece  en  su  harmonioso  conjunto  la 
superficie  del  suelo  de  Mallorca  es  verdaderamente  magní- 
fica. Las  partes  ó  elementos  que  forman  tan  variado  con- 
junto en  muy  poca  extensión,  pues  apenas  mide  3.700  kiló- 
metros, son  las  montañas,  los  valles,  las  llanuras  y  las  cues- 
tas, todas  ya  notables  por  separado  y  á  cual  más  propias 
para  realzar  la  hermosura  del  cuadro  general. 

Lo  primero  que  se  impone  con  fuerza  superior  y  miste- 
riosa, desplegándose  con  soberbio  aparato  á  nuestra  vista, 
es  la  cordillera  de  montañas  que  se  levanta  en  la  región  del 
Norte,  semejando  ciudades  ó  poderosas  fortalezas  y  sus 
murallas.  Y  así  como  las  ciudades  y  castillos  antiguos  nos 
señalan  la  historia  y  el  poder  de  otras  generaciones,  así 
también  esos  edificios  colosales,  no  construidos  por  la  mano 
del  hombre,  nos  hablan  de  otro  poder  más  grande,  de  las 
fuerzas  de  la  Naturaleza,  manifestadas  por  trastornos  geo- 
lógicos en  épocas  remotísimas  que  la  mente  no  puede  inves- 
tigar, y  donde  el  cálculo  tiene  que  ceder  su  puesto  á  las  in- 
tuiciones y  los  ensueños  de  la  fantasía.  Ella  sola  puede 
abarcar  de  una  vez  estas  formidables  ciudades  de  monta- 
ñas que,  rodeando  á  un  núcleo  y  siguiendo  un  eje  principal, 
se  extienden  y  forman  salientes  y  empinadas  crestas  con 
sus  aristas  entrecruzadas  y  sus  estribos,  riscos  ó  picos  in- 
accesibles, soberbios  desfiladeros,  bruscos  y  profundos  pre- 
cipicios adornados  por  los  senos,  pliegues,  hendiduras,  lí- 
neas y  contornos  que  la  fuerza  del  tiempo  y  de  los  meteoros 


de  Farruch,  519,77;  San  Salvador  (Felanitx),  509,93;  Puig  Gros  de  Ben- 
dinat,  485,06;  Puig  Grúa  (Andraitx),  482,50;  Puig  de  Calicant,  472,44; 
Fuicr  de  Garafa  (Id.),  461,52;  Mola  de  Tuent,  461,46;  Atalaya  de  Alcu- 
dia, 451,20;  Axartell,  442,38;  Galilea,  438,13;  Atalaya  de  Morey, 432,27; 
Alidala,  422,77;  Puig  Esquerda  (San  Lorenzo),  382,14;  Puig  Amoixá 
(Manacor),  333,00;  San  Seguí  (Puig  de  Santa  Eugenia),  319,82;  Mola 
del  Fangar, 318,78;  Puig  de  Bonany,  317,05;  Atalaya  de  San  jordi, 314,18; 
Santa  Magdalena  (Inca),  304,36;  el  monte  de  Bellver,  140,24.  Citamos 
este  último  por  la  proximidad  á  Palma  y  por  su  bello  é  histórico  cas- 
tillo, desde  cuyo  terrado,  en  la  torre  del  homenaje,  hizo  las  obser- 
vaciones el  malogrado  general  Ibáñez.  Las  altitudes  primeras  per- 
tenecen á  la  región  del  Norte,  y  las  últimas  á  la  región  del  Medio- 
día, elevándose  lo  más,  como  Randa,  á  548,75  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 
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ha  sabido  labrar  3^  cincelar  con  mano  maestra  en  esas  mo- 
les de  formación  jurásica  que  alcanzaron  tal  altura  á  impul- 
so de  las  conmociones  y  elevación  de  las  rocas  eruptivas. 
Terminan  aquéllas  á  veces  en  vertientes  onduladas  y  sua- 
vemente uniformes  y  desvanecidas,  como  sucede  del  lado  de 
las  llanuras  y  de  los  campos  del  Centro  y  Mediodía;  y  á  veces 
se  cortan  de  repente  para  abrir  á  nuestros  pies  una  serie  de 
abismos  unidos  por  las  aguas  á  otros  abismos  que  corres- 
ponden, según  leyes  geológicas,  á  las  hondas  y  ocultas  si- 
mas del  mar.  Y  si  las  contemplamos  en  diversa  estación  y  en 
distintas  horas  del  día,  la  escena  variará  con  los  toques  de 
luz  y  de  sombra,  ó  con  la  proyección  caprichosa  de  las  nu- 
bes, ó  con  los  diversos  estados  de  la  exuberante  vegetación 
que  viste  con  su  ropaje  todas  las  cumbres  de  la  isla  apenas 
los  meteoros  comienzan  su  trabajo  de  erosión  lenta  sobre 
la  dureza  inquebrantable  de  las  rocas. 

Subiendo  hacia  Nuestra  Señora  de  la  Consolación  en 
Santany  se  levanta  una  línea  de  montes  que  va  ganando  en 
elevación  hasta  llegar  al  Castillo  de  Santueri.  Tiénese  con 
bastante  fundamento  á  esta  aislada  región  como  interme- 
dio de  dos  continentes,  el  europeo  y  el  africano,  unidos  al- 
gún tiempo  antes  de  que  ganaran  terreno  las  aguas  para 
formar  los  mares,  como  lo  perderán  después,  para  irse  ele- 
vando y  ensanchando,  según  se  advierte  en  algunos  puntos 
de  esta  isla  y  otras  del  Mediterráneo.  La  cordillera  ó  cordi- 
lleras de  montañas  también  se  consideran  como  continua- 
ción de  otra  más  grande,  en  forma  de  arco  circular,  que, 
partiendo  del  cabo  de  San  Antonio  en  la  Península  Ibérica, 
se  prolonga  por  medio  de  una  cresta  submarina,  y  se  co- 
munica, á  través  del  mar,  con  las  de  Córcega,  hasta  re- 
matar en  los  Apeninos. 

Los  montes  de  Mallorca  forman  un  eje  en  la  dirección 
de  SO.  á  NE.,  elevándose  mucho  más  en  el  centro  y  dismi- 
nuyendo en  los  extremos,  para  entrar  después,  serpentean- 
do, en  los  términos  del  mar.  Tomemos  por  centro  de  obser- 
vación á  Palma:  por  el  extremo  del  Poniente  de  la  ciudad 
se  sube  al  pequeño  cerro  de  Bellver,  que  nos  muestra  con- 
siderables alturas  y  valles,  y  viene  á  morir  en  la  bahía, 
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adornado  de  lujosa  vegetación,  de  blancos  y  caprichosos 
caseríos  en  su  falda,  y  coronado  por  el  gracioso  castillo  que 
fundó  el  Rey  D.  Jaime  II,  y  que  tan  interesantes  memorias 
conserva  dentro  de  sus  muros. 

Larga  cadena  de  montes  se  extiende  desde  Santa  Ponsa 
á  Sají  Anglada,  y  á  un  extremo  de  la  misma  están  los  cam- 
pos de  la  Porrasa,  Santa  Ponsa  y  la  Paguera,  donde  faltan 
los  encantos  de  la  Naturaleza ,  pero  vive  la  fama  de  glo- 
riosísimas hazañas. 

Dejando  á  la  derecha  las  llanuras  de  Calviá,  cubiertas 
de  arbolado,  se  levanta  en  las  costas  nueva  serie  de  mon- 
tañas desde  Cala  Figuera  á  las  playas  de  la  Paguera,  donde 
atracaron  las  flotas  de  los  conquistadores. 

Desde  Cala  Blanca,  sin  dejar  la  línea  de  la  costa,  siguen 
otros  montes  hasta  la  línea  de  la  Dragonera,  que  parece  se- 
parada á  tajo  para  abrir  paso  á  las  aguas  que  vienen  del 
mar  de  Cataluña,  y  á  las  embarcaciones  que  las  surcan  atre- 
vidas cuando  no  se  siente  la  tormenta.  Aquí  comienza  la 
costa  del  Norte,  más  empinada  aún  que  la  del  Oeste,  reco- 
rriendo los  términos  de  x^ndraitx,  Estallens  y  Bañalbufar, 
en  cuyas  marinas  y  parte  céntrica  se  levantan  sin  interrup- 
ción cadenas  de  montes,  distinguiéndose  entre  ellos  los  de 
Enrich,  Hachar,  Abidala,  Esclop,  Galilea  y  la  mola  de  Pla- 
nicie. Así,  pues,  desde  Palma  á  Cala  Figuera,  Andraitx  y 
Bañalbufar  describe  la  región  montuosa  un  rombo  cuyos 
tres  lados  contiguos  tocan  con  las  aguas  y  comprenden  en 
su  extensión  una  gran  red  tejida  de  montañas,  cuyo  punto 
y  centro  más  elevado  es  el  Puig  de  Galatzó  (1.025  m.),  pico 
cónico  asentado  con  majestad  en  medio  de  tantas  alturas, 
como  una  atalaya  ó  fortaleza,  para  dominar,  no  sólo  las 
cumbres  del  extenso  Noroeste  del  gran  eje,  sino  también 
los  horizontes  del  mar,  las  playas  del  Levante  de  la  Penín- 
sula y  las  islas  de  Cabrera  é  Ibiza,  que  aparecen  en  las  aguas 
de  la  parte  meridional. 

En  la  línea  de  tierra  que  limita  la  red  anterior  sufren  los 
montes  una  depresión  muy  marcada  hacia  el  término  de  Es- 
porlas,  para  dejar  libre  el  paso  á  los  varios  torrentes  que 
llevan  sus  aguas  á  la  campiña  de  Palma;  pero  bien  pronto 
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continúan  elevándose  de  Son  Pas  á  Son  Oleza.  Pudieran  con- 
siderarse estos  montes  como  parte  de  una  nueva  red  alre- 
dedor del  pico  de  Teix  (1.064  m.),  cuyas  estribaciones  serían 
las  lomas  salientes  de  Valdemosa,  que  se  elevan  de  repente, 
como  el  Puig  de  Fontanellas,  en  cuyas  faldas  y  término  de 
JMiramar  existía  el  famoso  Colegio  de  Lenguas  orientales  fun- 
dado por  Raimundo  Lulio.  El  espinazo  que  desde  Valdemosa 
marca  con  perfección  el  eje  de  la  gran  cordillera  continúa 
prolongándose  sin  interrupción  hasta  Casa  Nova,  en  el  tér- 
mino de  Soller,  empinándose,  como  centro  secundario,  en 
el  Puig  de  Teix.  Declinando  un  poco  á  la  derecha  para  de- 
jar espacio  al  valle  de  Soller,  se  levantan  á  lo  lejos  las  en- 
cumbradas sierras  de  Buñola  y  de  Alfabia,  indicando  ya, 
por  los  altos  del  Puig  de  Sofre  y  Tosáis,  que  llegamos  al 
más  colosal  de  los  montes  de  Mallorca,  centro  del  eje  de 
toda  la  cordillera.  Desde  esta  cumbre ,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Puig  Mayor  de  Torrella,  se  ofrece  un  espectáculo  su- 
blime al  fatigado  viajero  que  puede  dominar  el  vasto  pano- 
rama de  la  isla  entera,  la  inmensa  llanura  del  mar  que  la  ro- 
dea ,  como  un  espejo  de  plata ,  y  más  allá  las  islas  y  los  con- 
tinentes y  el  horizonte  sin  límites. 

Debe,  sin  duda,  tanta  elevación  la  parte  media  de  las 
montañas  á  las  conmociones  geológicas,  á  los  levantamien- 
tos, que  se  manifestaron  aquí  con  más  fuerza  y  más  atrevido 
empuje  que  en  ningún  otro  punto  de  la  isla,  como  lo  demues- 
tran las  muchas  rocas  eruptivas  que  aparecen,  abriéndose 
paso  á  través  de  las  capas  jurásicas,  desde  las  cumbres  de 
Valdemosa  hasta  las  lomas  de  Pollensa,  y  de  un  modo  par- 
ticular y  admirable  en  la  hendidura  colosal  de  Gorchblau  y 
Torrente  de  Pareys.  Es  este  torrente  una  horrible  y  pro- 
funda grieta,  abierta  en  las  mismas  rocas  ó  duros  peñascos, 
al  impulso  de  honda  conmoción  de  la  Naturaleza.  Presenta 
sus  lados  como  elevadísimas  murallas  naturales,  ya  planas, 
ya  con  quebraduras  entrantes  y  salientes  que  se  correspon- 
den entre  sí;  y  es  tan  imponente  y  soberbia  su  grandeza, 
realzada  por  lo  misterioso  de  la  obscuridad  que  despliega 
sus  alas  sobre  aquellas  rocas  desgajadas,  que  apenas  se  en- 
contraría nada  superior  en  la  que  se  admira  en  las  regiones 
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de  los  Alpes.  Como  ramificaciones  que  parten  de  la  cordi- 
llera principal  desde  el  término  de  Soller,  pueden  citarse,  al 
Sur  los  montes  de  la  Cadena  y  Alaró  con  su  histórico  casti- 
llo, enclavado  en  las  cumbres  de  una  gran  meseta,  cuyas 
márgenes,  cortadas  por  soberbios  tajos  perpendiculares,  son 
casi  inaccesibles;  y  más  próximo  al  Puig  Mayor  el  Puig  de 
Masanella  (1.349  m.  de  elevación),  que  compite  con  el  de  To- 
rrella,  porque,  además  de  formar  como  otra  cordillera  se- 
cundaria ,  se  cubre,  como  él ,  con  un  manto  de  nieve  ó  con  un 
velo  nebuloso  que  realza  su  majestad.  Prolóngase  la  cordi- 
llera por  el  término  de  Escorca  ó  Lluch,  ofreciendo  nota- 
ble variedad  de  lomas  ó  quebrados  espinazos,  picos,  riscos, 
solitarios  valles  y  exuberante  verdor  en  sus  bosques,  en  me- 
dio de  los  cuales  se  halla  recortado  el  santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  Lluch,  el  más  famoso  de  la  isla.  Siguen  estos 
montes  la  dirección  del  eje,  y  se  advierte  bien  pronto  el  Puig 
de  Forniz,  el  más  elevado  de  los  montes  del  Nordeste,  que 
continúan  por  Ternellas  toda  la  costa  de  Pollensa,  en  una 
serie  de  crestas  peñascosas  con  atrevidos  picos,  hasta  per- 
derse en  un  punto  que  avanza  largo  trecho  por  el  mar  y  ter- 
mina con  enormes  piedras  cortadas  de  repente  en  el  Cabo 
de  Formentor.  Al  Sur  de  esta  parte  última  del  eje  de  la  cor- 
dillera se  extienden,  como  los  pliegues  de  un  hermoso  y  di- 
latado manto,  los  montes  de  Lloseta,  Binisalem,  Manacor, 
Selva,  Caimari  y  Campanet,  que  se  prolongan  ondeando  en 
estrechos  límites,  para  llegar  hasta  dividir  en  el  confín  la 
bahía  de  Alcudia.  Aunque  más  abatidos  estos  últimos  mon- 
tes, puede  imaginarse  su  número  y  variedad  subiendo  al 
santuario  de  Lluch  por  Selva  y  Caimari,  para  lo  cual  hay 
que  atravesar  más  de  doce  kilómetros  de  montaña,  que  ofre- 
cen hermosos  y  atrevidos  paisajes  formados  por  encrespa- 
das alturas,  horribles  despeñaderos,  como  el  del  legenda- 
rio sitio  del  Salt  de  la  Bella  Dona ,  numerosos  declives,  y 
hondos  y  profundos  senos  vestidos  de  sombras.  Cuando  el 
viajero  se  cree  ya  cerca  del  santuario,  tiene  que  descender 
á  un  valle  ameno,  que  no  lo  parece  tanto  por  la  desilusión 
experimentada. 

Los  montes  de  la  cordillera  del  Sur,  aunque  siguen  una 
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dirección  casi  paralela  á  la  anterior,  se  distinguen  por  ser 
menos  elevados ,  por  su  forma  cónica  más  ó  menos  truncada, 
y  porque  en  general  se  hallan  algo  separados  entre  sí  y  no 
forman  esas  crestas,  espinazos,  lomas,  con  sus  picos,  dí- 
cules  y  agujas  y  otra  infinidad  de  formas  que  dan  á  los  del 
Norte  un  aspecto  originalísimo. 

Los  montes  del  centro,  lazo  de  unión  de  ambas  cordille- 
ras, aunque  con  algunas  interrupciones,  son  los  de  Santa 
Eugenia  y  Randa,  por  la  parte  meridional,  y  los  de  San  Juan 
y  Petra,  por  la  del  Oriente.  Los  primeros,  colocados  á  una 
distancia  de  ocho  kilómetros  próximamente  de  las  ramifi- 
caciones del  N.,  se  extienden  en  el  terreno  mioceno  y  con 
poca  elevación  entre  San  Marcial  y  Santa  Eugenia,  eleván- 
dose un  poco  en  Seguí  (319,82  m.),  á  cuya  falda  oriental  se 
halla  colocado  el  pueblo  de  Santa  Eugenia.  Los  montes  de 
Randa,  con  sus  erguidas  cumbres  y  su  formación  nunmulí- 
tica,  se  hallan  bien  aislados  de  otros  montes  por  las  grandes 
extensiones  de  formación  miocena  que  los  rodean,  á  excep- 
ción de  una  pequeña  línea  en  dirección  á  Oeste.  Forman  es- 
tos montes  tres  masas  principales  y  sufren  una  depresión 
al  N.  que  facilita  la  subida  á  tres  puntos  sagrados  y  dignos 
de  memoria.  A  la  izquierda  y  N.  en  su  mayor  altura  se  con- 
servan los  derruidos  muros  y  una  capilla  del  célebre  Cole- 
gio Luliano  de  Nuestra  Señora  de  Cura,  y  la  cueva  donde  el 
insigne  mallorquín  se  recogía  á  penitencia  y  donde  recibió 
del  Cielo  raudales  de  amor  y  de  misteriosa  sabiduría.  Á  la 
derecha  está  la  ermita  de  San  Honorato,  donde  vivieron 
muchos  continuadores  de  la  obra  de  Raimundo  Lulio;  y  más 
al  Mediodía,  en  la  misma  falda  ó  vertiente,  se  encuentra  el 
Oratorio  de  Gracia,  lugares  todos  algo  áridos,  rodeados  por 
las  malezas  del  lentisco  y  de  las  jaras,  pero  bendecidos  por 
la  memoria  del  ilustre  varón  que  allí  pasó  una  gran  parte 
de  su  vida. 

Siéntese  en  aquellas  cumbres  la  nostalgia  del  cielo;  y  si 
nos  asomamos  á  los  bordes  de  sus  mesetas,  es  de  admirar 
el  hermoso  panorama  que  se  desarrolla  á  nuestra  vista.  Al 
Poniente,  la  hermosa  ciudad  de  Palma,  recortada  en  el  mar 
y  cercada  en  la  línea  ondeante  de  su  bahía  por  los  caseríos 
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del  Molinar,  el  Terreno  y  Portopí,  y  en  lo  restante  de  su 
extensión  por  las  feraces  campiñas  y  las  quintas  que  salpi- 
can los  alrededores,  Al  N.  se  ve  como  desde  ninguna  parte 
la  cordillera  de  montañas,  con  sus  crestas  en  el  centro,  y 
todas  las  estribaciones  que  bajan  suavemente  al  Mediodía,  y 
los  picos  más  encumbrados  que  asoman  sus  cabezas  por  la 
parte  septentrional.  Del  lado  que  nace  el  Sol  se  presenta  la 
isla  sembrada  de  casas  y  de  pueblos  confundidos  con  el  pla- 
no de  la  vegetación,  y  al  fin  el  mar,  que  quiere  ganar  es- 
pacio dentro  de  la  llanura,  3'  un  poco  á  la  derecha  los  mon- 
tes de  Arta  y  Capdepera,  perdidos  entre  las  nieblas  que  cu- 
bren los  horizontes.  Al  Mediodía  vense  hundir  los  lugares 
llanos,  presentándose  muy  cerca,  y  flotando  como  nave  en- 
tre las  aguas,  la  pequeña  isla  de  Cabrera. 

Separa  á  los  montes  de  Randa  de  los  de  Porreras  un  pe- 
queño valle.  Forman  éstos  alguna  extensión,  á  cuyo  límite 
meridional  se  encuentra  el  Puig  Mulet  en  un  manchón  jurá- 
sico que  aloja  notables  grutas  de  calizas  estalactíticas.  Desde 
Monte  Sión  de  Porreras  comienza  una  pequeña  cadena  de 
cerros  en  forma  de  arco,  de  formación  reciente,  que  llegan 
á  perderse  en  los  baños  de  Campos,  á  unos  cinco  kilómetros, 
del  mar  del  Sur. 

Subiendo  á  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  en  Santa- 
ñy,  se  levanta  ondulante  una  línea  de  cerros,  que  van  ga- 
nando en  elevación  hasta  llegar  al  castillo  de  Santueri  y  al 
Puig  de  San  Salvador,  en  Felanitx,  que  participan  de  la  be- 
lleza de  la  región  del  Norte  por  su  frondosidad,  y  que  tam- 
bién son  célebres  por  sus  recuerdos. 

Si  seguimos  la  línea  del  eje  de  las  montañas  meridiona- 
les, quedan  á  la  izquierda,  y  casi  en  el  centro  de  la  isla,  los 
montes  de  Petra  y  de  San  Juan.  Al  frente  comienza  otra  red 
montuosa,  que  se  extiende  hasta  los  términos  de  Manacor 
y  de  Arta,  formando  en  este  punto  dos  cadenas,  cuyos  es- 
labones engruesan  á  medida  que  llegan  á  la  costa.  Compa- 
rando las  montañas  con  la  constitución  geológica  de  los  te- 
rrenos, puede  afirmarse  en  absoluto  que  la  parte  más  mon- 
tuosa comprende  los  terrenos  más  antiguos,  predominando 
particularmente  las  rocas  eruptivas  y  la  serie  jurásica.  Así 
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se  ve  que  en  las  montañas  del  Norte,  donde  es  mayor  la  al- 
tura, se  extienden  los  terrenos  primitivos,  y  en  tanto  alcan- 
zan alguna  elevación  las  del  Mediodía  y  Centro  en  cuanto  se 
hallan  diseminados  y  perdidos  algunos  pedazos  de  aquellas 
formaciones.  Por  el  contrario,  las  grandes  llanuras  corres- 
ponden á  terrenos  mucho  más  modernos;  unas  son  muy  ba- 
jas, con  relación  al  nivel  del  mar,  de  cuyo  seno  brotaron;  y 
así  vemos  que  se  cubrió  su  esqueleto  con  arenas  y  aglome- 
rados mariscos,  y  las  más  altas  se  hallan  al  pie  de  las  mon- 
tañas y  formadas  á  expensas  de  la  disgregación  lenta  y  no 
interrumpida  de  las  rocas. 

Abundan  en  las  cordilleras  de  la  isla  numerosas  y  pro- 
fundas gargantas,  fértiles  cañadas,  que  se  convierten  en 
hermosos  valles,  rara  vez  en  dirección  longitudinal  al  eje  de 
la  cordillera,  y  casi  siempre  siguiendo  la  transversal,  y  sur- 
cando, como  los  torrentes,  las  lomas  de  las  montañas.  Son 
profundos,  estrechos  y  de  corta  duración  los  valles  que  si- 
guen la  rápida  pendiente  septentrional,  abiertos  en  el  seno 
de  las  laderas  por  la  fuerza  de  los  torrentes  ó  por  quebran- 
tamiento y  separación  de  las  rocas.  Al  contrario,  los  que  se 
encuentran  á  las  faldas  de  la  vertiente  meridional  son  an- 
chos y  espaciosos,  }'■  se  convierten  con  facilidad  en  feraces 
campiñas. 

Para  muestra  de  lo  ameno  y  fértil  de  estos  valles  pudié- 
ramos citar  los  de  Esporlas,  Valdemosa,  Deyá,  Soller  y  Po- 
llensa. 

Hállase  determinado  y  rodeado  el  primero  por  una  serie 
de  cerros  y  montes  no  muy  elevados,  pero  de  una  vegetación 
espléndida,  que  crece  con  gran  fuerza  á  medida  que  se  ascien- 
de. Lo  más  notable  de  Esporlas  es  la  abundancia  de  aguas, 
que  brotíin  por  todas  partes.  La  extensa  vegetación  de  jun- 
cos, zarzas,  mentas,  heléchos  y  otras  plantas  similares  bas- 
taría á  probar  la  frescura  de  aquel  suelo,  si  no  se  impusie- 
ran á  nuestros  oídos  el  fuerte  ruido  de  los  canales  y  el  go- 
tear constante  de  las  piedras,  ó  si  no  se  vieran,  como  se  ven, 
por  todas  partes  los  grandes  estanques ,  las  cascadas  y  las 
fuentes. 

Destácase  casi  en  el  testero  del  valle,  y  como  alargan- 
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dose  hasta  la  villa  de  Esporlas,  la  famosa  quinta  de  D.  Rai- 
mundo Fortuny,  donde  admira  el  viajero  un  espacioso  edifi- 
cio adornado  de  bellísimos  jardines.  Asomándose  á  una  ga- 
lería que  hay  en  el  mismo,  se  ve,  primero,  un  vasto  estanque 
de  riego,  donde  discurren  las  ocas  y  los  ánades.  A  lo  largo 
se  extiende  un  torrente,  que  marca  la  dirección  de  la  hon- 
donada, donde  crecen  en  competencia  las  delicadas  hortali- 
zas, los  sabrosos  frutos  y  las  vistosísimas  y  abundantes  flo- 
res. Más  lejos  se  divisan  extensas  alamedas,  con  falsos  plá- 
tanos, que  suben  atrevidos,  sin  apenas  abrir  sus  ramas  á 
causa  de  la  espesura.  A  uno  y  otro  lado  se  dilatan  los  ce- 
rros cubiertos  de  bancales,  que  vienen,  en  forma  de  arco,  á 
ganar  el  costado  y  las  espaldas  del  edificio.  Las  cumbres  de 
las  montañas  están  cubiertas  de  espesos  bosques,  y  aun  en 
medio  de  una  de  las  rocas  más  grandes,  que,  cortada  per- 
pendicularmente,  sirve  como  atalaya  (la  roca  del  Puig  de 
Castellet),  crecen  esbeltos  pinos,  que  le  sirven  de  corona. 

El  conjunto  que  ofrece  este  escondido  valle  es  delicioso, 
porque  allí  bullen  y  palpitan  á  un  tiempo  la  vida  espléndida 
y  sonriente  de  la  Naturaleza,  y  la  vida  activa  del  progreso  y 
de  la  industria.  De  una  parte,  la  vegetación  que  encántalos 
ojos;  de  otra,  el  ruido  de  las  fábricas,  que  se  confunde  con 
el  murmullo  de  las  fuentes;  y,  uniendo  estos  variados  ele- 
mentos, los  hilos  de  la  luz  eléctrica  que  lleva  su  esplendor 
por  todos  los  espacios  de  la  villa  y  del  valle. 

Es  el  lugar  de  Valdemosa  bastante  parecido  al  de  Espor- 
las por  su  amenidad  y  frescura,  y  por  los  muros  de  bancale 
que  sostienen  sus  laderas.  Al  subir  contra  la  corriente  de  la:^ 
aguas,  se  interna  por  una  estrecha  garganta  ó  desfiladero, 
formado  por  las  montañas  que  se  alzan  de  repente  con  va- 
riedad de  senos  y  repliegues;  y  la  línea  quebrada  y  tortuosa 
que  describe  se  halla  realzada  por  la  hermosa  vista  que 
aparece  allá  en  su  altura,  donde  se  ve  la  histórica  villa  co- 
ronada por  el  majestuoso  Convento  de  la  Cartuja.  No  ter- 
mina de  repente  este  valle,  como  el  de  Esporlas;  sino  que, 
ganada  una  pequeña  elevación,  continúa  ensanchándose 
para  acoger  en  sus  senos  los  campos  y  ricos  predios  de  Son 
Gual,  Son  Moragues,  Son  Más,  Son  Oleza  y  Son  Ferrandell, 
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y  terminar  luego  en  las  frondosas  y  soberbias  costas  de  Mi- 
ramar. 

Pero,  en  punto  á  belleza  y  fertilidad,  con  gran  trabajo  se 
encontraría  en  otras  regiones  valle  alguno  mejor  que  el  de- 
liciosísimo de  SoUer,  situado  en  el  centro  de  la  costa  Norte, 
en  el  corazón  de  la  gran  cordillera,  descansando  recostado 
al  pie  mismo  de  los  montes  que  alcanzan  mayor  elevación. 
Cercan  el  magnífico  y  gracioso  valle:  al  Poniente,  las  mon- 
tañas del  Teix  y  sus  ramificaciones,  que  se  extienden  en  cre- 
ciente depresión  hasta  las  riberas  del  mar;  al  Mediodía,  los 
montes  de  la  Sierra  de  Alfabia;  al  Este,  el  colosal  Puig  Ma- 
yor y  sus  estribaciones;  y  al  Noreste,  las  crestas  de  Balig 
y  Coll  den  Pastor,  que  cierran  todo  aquel  recinto,  sin  otra  sa- 
lida que  la  del  mar.  La  perspectiva  es  la  de  un  circo  espa- 
cioso de  una  legua  de  superficie,  cercado,  al  parecer,  de  to- 
das partes  y  abierto  en  sus  senos  por  recodos  y  bellísimas 
hondonadas.  En  la  parte  más  meridional  es  donde  aparece  él 
núcleo  del  pueblo,  que  se  desparrama  por  el  vasto  campo  de 
arbolado  en  forma  de  un  extenso  lago  de  rica  y  lujosa  ve- 
getación, que  sube  y  se  encarama  con  sus  atrevidos  ramajes 
por  las  faldas  y  los  montes  más  empinados,  contribuyendo 
todo  á  formar  un  Edén  lleno  de  encantos  y  delicias. 

Si  logramos  salvar  la  sinuosa  pendiente,  y  descendemos 
al  llano,  son  de  admirar  las  líneas  y  los  detalles  de  tan  so- 
berbio cuadro. 

Por  todas  partes  se  divisan  hermosos  caseríos  con  visto- 
sos jardines  y  huertos  anchos  y  frondosos,  que  semejan  es- 
pesos bosques  sembrados  de  naranjos,  limoneros,  manza- 
nos, almendros,  melocotoneros  y  cien  otros  frutales  impor- 
tados de  lejanas  tierras  y  acomodados  al  clima  y  tempera- 
tura de  la  región.  En  la  primavera,  más  que  valle  pudiera 
llamarse  hermosísimo  verjel  donde  sobresalen  á  porfía,  al 
principio  la  flor  morada  del  almendro,  luego  la  de  los  man- 
zanos y  melocotoneros,  y  después  la  blanca  de  los  cerezos, 
limoneros  y  naranjos.  En  el  estío  abundan  los  sazonados 
frutos  de  los  naranjos,  los  rosados  melocotones,  los  mem- 
brillos, las  peras,  las  pomas  y  escogida  variedad  de  higos 
y  de  almendras. 
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Renuncio  á  la  descripción  del  valle  de  PoUensa:  baste 
decir  que,  tanto  su  término  como  el  de  Lluch,  presentan  á 
la  continua  amenas  y  pintorescas  llanuras  y  montes  vesti- 
dos de  una  vegetación  exuberante  y  perpetua.  Las  llanuras 
y  campos  ocupan  considerable  extensión,  pero  no  árida  y 
triste,  sino  vestida  de  perenne  verdor  en  todas  las  estacio- 
nes. Cuando  la  Naturaleza  en  otros  puntos  lleva  en  su  seno 
señales  de  soledad  y  de  muerte,  aquí  todo  revive  y  se  ale- 
gra, y  no  sólo  florecen  los  árboles  que  cultiva  la  industria 
del  hombre,  sino  también  los  que  brotan  espontáneamente 
del  feracísimo  suelo. 

^R.  Fortunato  Rancho, 

O.  S.  A. 
(Continuará.) 


El  pino  de  Formentor 


(de  MIGUEL  COSTA  Y  LLOBERA) 


¡Amo  un  árbol!  Más  fuerte  que  secular  palmera, 
Más  verde  que  el  naranjo,  más  que  el  ciprés  gentil; 
Conserva  de  sus  hojas  la  eterna  primavera, 

Y  afronta  las  borrascas  que  azotan  la  ribera, 

Y  á  embates  resquebrajan  la  rampa  del  cantil. 

No  asoma  entre  sus  hojas  la  flor  enamorada, 

Ni  va  la  fuentecilla  sus  sombras  á  besar; 

Mas  Dios  ungió  de  aroma  su  frente  consagrada, 
"^e  dio  por  duro  lecho  la  cumbre  resquebrada, 
Por  manantial  oculto  la  inmensidad  del  mar. 

Si  allá,  sobre  las  ondas,  brilla  la  luz  divina, 
No  trina,  no,  en  sus  ramas  el  pájaro  cantor; 
El  ronco  grito  escucha  del  águila  marina, 
Ó  el  ancha  ala  del  buitre,  que  hasta  él  su  vuelo  empina 
Remueve  su  follaje  con  áspero  rumor. 

No  del  terrestre  limo  su  vida  se  sustenta; 
Él  hunde  su  raigambre  y  horada  el  peñascal; 
Tiene  rocío  y  lluvias,  aires  y  luz  que  alienta, 
Y,  cual  profeta  santo,  tan  sólo  se  alimenta 
De  amor  de  las  alturas,  de  vida  celestial... 
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i  Árbol  sublime!  Tú  eres  del  genio  imagen  viva, 
Dominas  las  montañas,  lo  inmenso  logras  ver; 
Te  es  dura,  sí,  la  tierra;  mas  de  tu  copa  altiva 
Las  ramas  besa  el  Cielo,  3^  tiene  tu  alma  esquiva 
Al  huracán  y  al  rayo  por  gloria  y  por  placer. 

¡Oh,  sí,  que  cuanto  estalla  la  tempestad  violenta 

Y  entre  el  hervor  de  espumas  retiembla  el  peñascal. 
Más  fuerte  que  las  ondas  del  mar  que  al  pie  revienta. 
Él  canta  alegre  entonces,  y,  allá  entre  la  tormenta. 
Triunfante  da  á  los  vientos  su  cabellera  real! 

Árbol,  mi  amor  te  envidia  ;  sobre  la  tierra  impura 
Tu  gloria  y  tus  recuerdos  prendas  de  mi  alma  son; 
Luchar,  venciendo  siempre,  reinar  sobre  la  altura, 
Vivir  sólo  del  Cielo,  y  hartarse  de  luz  pura, 
i  Oh  vida,  noble  suerte  que  anhela  el  corazón! 

Elévate,  alma  noble,  sobre  el  mezquino  ambiente, 

Y  arraiga  allá,.,  do  el  árbol  del  recio  peñascal; 
Verás  romper  abajo  del  mundo  el  mar  hirviente, 

Y  se  alzará  en  los  aires  tu  cántico  valiente 
Volando  como  el  ave  que  empuja  el  temporal. 

^R.     JIeSTITUTO    del     y^LLE     fiuiZ. 
O.    S.    A. 
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^heologia  fundmnentalis,  auclore  Ignatio  Ottiger,  S.  J.—  To- 
mus  I.  De  revelatione  siipernalurali.  —  Cum  approbatio- 
ne  Revm.  Vic.  Cap.  Friburgensis  et  Super.  Ordinis. —¥yí- 

burgi   Brisgoviae,   Sumptibus    Herder,  typographi-editoris  pontifi- 

cii,  M.D.CCC.XCVII.-4.0  de  xxiv-928  páginas. 

Método  rigurosamente  lógico,  claridad  en  la. exposición,  encade- 
namiento de  doctrinas  y  proposiciones,  que  las  hace  depender  unas 
de  otras,  y  todas  de  los  primeros  principios;  estudio  profundísimo  de 
la  materia  y  de  los  autores  que  la  han  tratado,  erudición  copiosa  y 
variada  :  tales  son  las  cualidades  que  resplandecen  en  el  magnífico 
tratado  de  Teología  fundamental,  escrito  por  el  P.  Ottiger,  y  cuyo 
primer  volumen  acaba  de  publicar  el  Sr.  Herder,  de  Friburgo.  Des- 
pués de  luminosos  preliminares  va  demostrando  el  autor  en  dos  sec- 
ciones que  la  revelación  sobrenatural  es  posible  y  que  existe  de  he- 
cho. Sentada  la  primera  tesis  y  apoyada  en  argumentos  incontrover- 
tibles, hace  ver  la  utilidad  y  necesidad  moral  de  la  revelación ;  deter- 
mina los  caracteres  por  donde  puede  ser  conocida,  hablando  exten- 
samente de  los  milagros  y  las  profecías,  y  expone  la  obligación  que 
el  hombre  tiene  de  inquirir  las  verdades  comunicadas  por  Dios  so- 
brenaturalmente.  Sobre  la  existencia  de  la  revelación  primitiva,  de 
la  mosaica  y  de  la  cristiana  discurre  el  autor  en  sendos  capítulos, 
llenos  de  sólida  y  riquísima  doctrina,  especialmente  el  tercero,  que 
sentimos  no  poder  extractar  por  falta  de  espacio. 

La  obra  del  P.  Ottiger  merece  ser  leída  y  meditada  por  cuantos 
se  dedican  á  la  enseñanza  de  la  Teología,  y  constituirá  seguramen- 
te, cuando  se  publiquen  los  dos  últimos  volúmenes,  una  de  las  mejo- 
res apologías  del  Cristianismo  que  se  han  escrito  en  el  siglo  xix. 
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Institutione  Theologicce.  De  Sacramentis  Ecclesice^  auctore  Joanne 
Bapt.  SassBj  S.  J.—  Volumen  prUniun.  De  Sacramentis  in  gene- 
re.—De  Baptismo.  —  De  Confirmatione.—  De  SS.  Ruchar  istia. — 
Cum  approbatione  Revni.  Vic.  Cap.,  Friburgensis  et  Super.  Or- 
fl?m/s.— Friburgi  Brisgovias,  Sumptibus  Herder,  typographi-edito- 
ris  pontificii,  1897.— 4.°  de  xv-SyO  páginas. 

Lo  que  el  autor  de  este  volumen  llama  con  modestia  explicaciones 
de  cátedra  constituye  un  tratado  completo  de  doctrina  teológica  sobre 
materia  de  tan  capital  importancia  como  los  Sacramentos.  En  la  pri- 
mera parte,  que  acaba  de  salir  á  luz,  habla  extensa  y  eruditamente  el 
Padre  Sasse  de  los  Sacramentos  en  general ,  del  Bautismo,  de  la  Con- 
firmación y  de  la  SS.  Eucaristía,  acudiendo  para  defender  los  dogmas 
de  la  Fe  católica  á  las  verdaderas  fuentes  de  la  divina  revelación,  y 
utilizando  con  sumo  acierto  los  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  los  Concilios,  Romanos  Pontífices  y  Padres  de  la  Iglesia,  sin  olvi- 
dar tampoco  las  prescripciones  litúrgicas  y  el  general  consentimien- 
to de  los  teólogos.  Si,  como  esperamos,  corresponde  en  niérito  la  se- 
gunda parte  á  la  ya  publicada,  muy  pocas  serán  las  obras  teológicas 
que  puedan  leerse  y  consultarse  con  tanto  fruto  como  la  presente. 


Synopsis  Theologí.e  dogmatice  fundamextalis,  ad  nientemS.  Tho- 
mce  Aquinatis  hodicrnis  nioribus  accommodata. — Auctore  Ad. 
Tanquerey,  S.  S. —  Un  volumen  de  688  págs.  — Synopsis  Theologi/E 
dogmatice  sPECiALis...  Auctore  Ad.  Tanquerey ,  SS.—^eo-^borsLci. 
Benziger  Brothers,  1895  y  1896.  — Dos  volúmenes  de  715  y  635  págs. 

Tantos  son  los  Compendios  de  Teología  dogmática  recientemente 
publicados,  que,  además  de  ser  casi  imposible  estudiarles  todos,  es 
grandísima  la  dificultad  de  elegir  que  ofrecen  lo  mismo  á  estudiantes 
que  profesores,  ya  por  sus  insignificantes  diferencias,  ya  también 
porque  poco  ó  nada  nuevo  añaden  á  lo  anteriormente  dicho.  Verdad 
es  que,  siendo  la  Teología  dogmática  una  ciencia  estable  por  su  mis- 
ma naturaleza,  no  puede  exigirse  de  sus  autores  aquella  diversidad 
propia  y  hasta  característica  de  todo  otro  trabajo  científico  y  lite- 
rario. 

El  presente  compendio  se  aparta  de  las  vías  trilladas  y  está  perfec- 
tamente acomodado  á  las  necesidades  de  nuestros  tiempos.  Su  orden 
nos  parece  nada  deja  que  desear,  y  su  estilo  es  correcto  y  elegante 
sin  afectación.  Las  famosas  disputas  escolásticas,  que  absorbieron 
portante  tiempo  la  atención  de  nuestros  mejores  teólogos,  ocupan 
aquí  un  lugar  muy  secundario,  mientras  que  el  autor  se  fija  princi- 
palmente en  las  cuestiones  religiosas  y  sociales  que  agitan  á  la  so- 
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ciedad  contemporánea,  citando  y  refutando  con  frecuencia  á  los  au- 
tores racionalistas,  especialmeate  ingleses  y  americanos. 

Es  digno  de  especial  mención  el  modo  con  que  explana  el  cap.  vi 
de  San  Juan  para  probar  el  dogma  de  la  real  presencia  de  Jesucristo 
en  la  Sagrada  Eucaristía.  Contra  la  opinión  general,  y  siguiendo  la 
del  Emmo.  Cardenal  Wiseman,  cree  que  el  Sermón  de  Nuestro  Se- 
ñor empieza  á  referirse  al  augusto  Sacramento  del  Altar  en  el  ver- 
sículo 48  y  no  en  el  51,  opinión  que  nos  parece  más  conforme  con  las 
reglas  de  Hermenéutica,  y  que  robustece  mucho  el  argumento.  Al 
determinar  en  qué  consiste  la  razón  esencial  del  Sacrificio,  sigue  el 
autor  á  Lugo  y  Franzelin,  contra  la  opinión  comunmente  aceptada  de 
Lessio. 

También  merece  notarse  que,  respecto  de  las  penas  de  los  conde- 
nados, admite  su  momentánea  ó  sucesiva  mitigación,  lo  cual  podrá 
tildarse  de  improbable  y  de  algo  atrevido,  pero  dista  muchísimo  de 
lo  que  Jorge  Mivart  y  otros  católicos  defendieron  hace  pocos  años, 
suponiendo  falsamente  que  el  estado  de  los  condenados  por  gradual 
evolución  ha  de  ser  compatible  con  cierta  relativa  felicidad. 

Aunque  el  Compendio  de  Teología  escrito  por  el  P.  Tanquerey 
está  destinado  especialmente  á  Inglaterra  y  América,  logrará  sin 
duda  aceptación  en  todas  las  demás  naciones  donde  hay  estableci- 
mientos de  enseñanza  eclesiástica. 


Hermenéutica  bíblica,  aiictorc  Fr.  Vincentio  Zapletal,  Ord.  Pncd. 

Friburgi  Helvetiorum,  Sumptibus  B.  Veith,  Bibliopolse  Universi- 

tatis.— 4.0,  de  175  págs. 

Entre  los  muchos  tratados  de  Hermenéutica  que  se  han  escrito, 
son  muy  pocos  los  que,  guardando  un  término  medio  entre  la  conci- 
sión y  la  amplitud  desmedidas,  se  acomodan  á  los  cursos  de  los  Se- 
minarios. Ésta  es  una  de  las  razones  que  han  movido  al  P.  Zapletal 
á  publicar  los  apuntes  de  que  se  servía  para  sus  explicaciones  en  la 
Universidad  de  Friburgo.  No  dudamos  en  afirmar  que  ha  conseguido 
su  objeto,  y  que  la  obra  anunciada  reúne  las  más  excelentes  condi- 
ciones didácticas.  En  la  imposibilidad  de  exponer  detalladamente  su 
contenido,  indicaremos  sólo  que  está  dividida  en  tres  partes,  y  que 
en  la  primera  trata  de  todas  las  cuestiones  y  conceptos  relativos  al 
sentido  déla  Biblia;  en  la  segunda,  que  es  la  más  importante,  de  los 
muchos  criterios,  ya  solamente  racionales,  ya  católicos,  que  pueden 
servir  de  guía  al  intérprete;  y  en  la  tercera,  de  los  varios  modos  en 
que  se  puede  expresar  el  sentido  de  la  Sagrada  Escritura.  El  autor 
añade  un  Apéndice  que  contiene  la  historia  de  la  exégesis  entre  los 
ludios,  entre  los  católicos  y  entre  los  protestantes. 
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Argumenta  contra  Orientalem  Ecclesiam  ejusque  Synodicam  Ency- 
clicam  anni  M.D.CCC.XCV á  P.Joanne  Bapt.  Baur  Orel.  Cap.  á 
Stersinga.—CEniponte,  Tipis  et  in  commissione  Fel.  Rauch,  1897. 
4.",  de  100  páginas. 

La  obra  del  P.  Baur  es  un  Vademécum  imprescindible  para  todos 
los  misioneros  católicos  que  viven  entre  los  sectarios  de  Focio.  Con 
motivo  de  la  Fncíclica  de  Su  Santidad  sobre  la  unión  de  las  Iglesias 
orientales,  los  Obispos  griegos  cismáticos  celebraron  un  Sínodo  en 
Constantinopla,  en  el  cual,  acusando  á  los  católicos  de  haber  intro- 
ducido en  la  Iglesia  de  Jesucristo  nuevos  dogmas,  formularon  una 
especie  de  Catecismo  de  la  Doctrina  que  ellos  creen  verdadera. 

El  docto  capuchino  refuta  victoriosamente  tan  necias  calumnias, 
y  en  obsequio  de  la  claridad  divide  la  obra  en  dos  partes.  Trata  en  la 
primera  de  las  notas  de  la  Iglesia,  y  hace  ver  que  ninguno  de  los  ca- 
racteres de  la  fundada  por  Jesucristo  se  halla  en  la  secta  griega.  En 
la  segunda  parte  expone  y  refuta  el  P.  Baur  las  doctrinas  de  los  cis- 
máticos, demostrando  una  vez  más  la  falta  de  unidad  que  hay  en  su 
Credo. 

El  trabajo  del  P.  Baur  responde  perfectamente  al  título  que  lleva: 
es  un  verdadero  arsenal  de  argumentos  breves  y  concisos  para  res- 
ponder á  las  objeciones  de  los  disidentes.  Las  dificultades  están  to- 
madas al  pie  de  la  letra  de  la  Constitución  del  Sínodo  de  Constantino- 
pla, puestas  en  griego  con  su  correspondiente  traducción  latina. 


Le  Litanie  Lauretane.  Studio  storico-critico  del  P.  Angelo  de  San- 
ti,  D.C.  de  G. — Seconda  edizione  riveduta  ed  ampliata  con  aggiun- 
te  di  documenti  inedi ti. —Roma.,  Civiltá  Cattolica,  Via  Ripetta,  246, 
1897.-4.°  de  110  páginas. 

Es  bien  extraño  que  reine  tanta  confusión  y  haya  tal  diversidad 
de  pareceres  acerca  de  la  historia  de  la  Letanía  Lauretana,  tratán- 
dose de  una  de  las  devociones  más  populares  y  extendidas  en  todo  el 
orbe  católico.  Y,  sin  embargo,  el  P.  de  .Santi,  que  ha  querido  estu- 
diar profundamente  la  materia,  y  que  no  sólo  ha  consultado  los  tra- 
bajos que  con  ella  se  relacionan,  sino  que  también  ha  hecho  investi- 
gaciones nuevas  y  descubierto  datos  completamente  desconocidos, 
no  se  atreve  á  formular  siempre  conclusiones  absolutas,  contentán- 
dose con  rebatir  las  que  pasan  como  ciertas  y  señalando  las  que  pa- 
recen más  conformes  á  la  verdad.  El  análisis  crítico  del  sabio  jesuíta 
demuestra  que  las  primeras  letanías  marianas  aparecieron  en  el  si- 
glo XII,  que  se  rezaron  puercamente  en  el  xv,  con  motivo  de  las  epi- 
demias y  otras  calamidades,  y  que  á  principios  del  xvi  se  debió  de 
usar  ya  en  el  Santuario  de  Loreto  la  serie  de  preces  y  alabanzas  que 
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luego  se  hizo  común  en  toda  la  Iglesia,  y  que  aparece  impresa  el 
año  1576.  El  P.  Santi  cree  infundada  la  opinión  de  que  San  Pío  V  aña- 
dió á  la  Letanía  Lauretana  el  título  Auxilinni  christianoruní  des- 
pués de  la  batalla  de  Lepanto.  No  discutiremos  este  punto,  advirtien- 
do sólo  que  las  pruebas  alegadas  por  el  autor  dejan  lugar  á  duda, 
aunque  manifiestan  en  él,  lo  mismo  que  el  resto  de  la  monografía, 
una  erudición  sólida  y  una  gran  perspicacia. 


Regio  Patronato  español  é  indiano,  por  el  P.  Matías  Gómez  Za- 
mora ,  del  Sagrado  Orden  de  Predicadores.— Madrid ,  imprenta  del 
Asilo  de  huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  calle  de  Juan 
Bravo,  5,  1897.-4.^  menor  de  780  págs.  — Precio,  8  pesetas. 

El  inmenso  cúmulo  de  leyes  que  sobre  Patronato  se  han  dictado 
por  la  Iglesia  y  por  el  Poder  civil,  aun  concretándonos  sólo  á  Espa- 
ña, hace  que  sean  mu}-  pocos  los  que  se  hayan  dedicado  seriamente 
al  estudio  de  tan  difícil  y  abstrusa  materia.  En  lo  que  se  refiere  á 
nuestra  patria,  encuéntranse  precedentes  legales  en  los  últimos  Con- 
cilios de  Toledo;  y  desde  entonces  el  Real  Patronato  ha  venido  ejer- 
ciéndose en  diversas  formas  por  nuestros  Monarcas  y  nuestros  Go- 
biernos. En  el  siglo  xvi,  por  la  intervención  y  grande  influencia  que 
los  Reyes  de  España  ejercieron  en  el  mundo  católico,  muchas  veces 
en  asuntos  íntimamente  relacionados  con  la  Iglesia,  y  sobre  todo  por 
nuestros  dominios  en  América  y  Oceanía,  se  suscitaron  nuevas  du- 
das sobre  los  derechos  de  Patronato  y  su  ejercicio.  En  el  siglo  pa- 
sado las  exageraciones  regalistas,  y  en  el  presente  los  disturbios  de 
todo  género  y  la  impiedad  de  muchos  Gobiernos,  han  dado  origen  á 
nuevas  leyes  eclesiásticas,  civiles  y  concordadas;  todo  lo  cual  viene 
á  formar  un  verdadero  laberinto  que  hace  imposible  la  solución  de 
muchas  cuestiones,  y  muy  difícil  el  estudio  de  cuanto  hay  sobre  el 
Real  Patronato. 

El  sabio  P.  Dominico,  autor  de  la  obra  que  damos  á  conocer  á 
nuestros  lectores,  se  ha  tomado  el  trabajo  ímprobo  de  consultar  tan- 
tos cuerpos  legales  para  reducir  á  un  conjunto  de  doctrina  tantos 
documentos  pontificios,  tantas  resoluciones  prácticas  y  tan  enmara- 
ñada legislación  de  una  y  otra  potestad.  Juzgamos,  pues,  útilísimo 
el  presente  estudio,  tanto  para  los  que  deseen  conocer  á  fondo  estas 
cuestiones,  como  para  la  resolución  de  los  casos  particulares. 

Empieza  por  hacer  un  examen  profundo  y  minucioso  de  lo  que  es 
la  Iglesia  y  lo  que  es  el  Estado,  para  explicar  la  potestad  de  la  pri- 
mera y  del  segundo,  y  las  relaciones  que  entre  los  dos  poderes  de- 
ben existir.  Funda  sus  conclusiones  en  sus  extensos  conocimientos 
del  Derecho  canónico,  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  los  princi- 
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pios  de  Legislación  y  sana  Filosofía.  Examina  después  el  origen  del 
Real  Patronato,  así  en  España  como  en  Indias,  y  refiere  su  historia, 
poniendo  de  manifiesto  los  abusos  que  los  Gobiernos  han  cometido  en 
el  ejercicio  de  un  derecho  tan  peligroso.  Encuéntrase  en  el  resto  de 
la  obra  la  clave  para  resolver  un  sinnúmero  de  cuestiones  relativas 
á  los  Obispos,  Concilios  diocesanos,  Cabildos,  Clero  secular  y  regu- 
lar. Órdenes  militares,  Capellanías,  Beneficios,  etc.,  etc. 


Vida  compendiada  de  la  Venerable  Madre  BaPat ,  fundadora  de  la 
Sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesiís.  —  Ohva  publicada  por 
D.  Juan  Manuel  Ortí  y  Lara,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Madrid.  — Aprobada  y  recomendada  por  el  Rmo.  Arzobispo-Obis- 
po de  Madrid,  y  adornada  con  el  fiel  retrato  de  la  \'enerable. — 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder,  librero  editor  pon- 
tificio, 1897.  — 12.",  de  271  págs. 

Entre  las  Sociedades  y  Congregaciones  que  en  España  y  fuera 
de  ella  han  contribuido  al  aumento  y  esplendor  del  Catolicismo,  me- 
rece un  lugar  preferente  la  del  Sagrado  Corasón  de  Jesiís,  ya  por 
los  elevados  fines  á  que  se  dirige,  ya  por  el  número  de  personas  que 
la  componen.  La  fundación  de  esta  Sociedad,  las  dificultades  que  en 
un  principio  hubo  de  vencer,  su  crecimiento  y  desarrollo,  y,  por  últi- 
mo, la  propagación  que  ha  tenido  en  España,  aparecen  consignadas 
ampliamente  en  la  obra  que  nos  ofrece  el  Sr.  Ortí  y  Lara.  No  por  eso 
deja  de  trazar  el  autor  la  biografía  de  la  Venerable  Madre  Barat, 
antes  bien  hace  que  se  presente  de  relieve  su  figura  en  todas  las  pá- 
ginas del  libro ,  dando  á  conocer  sus  padecimientos  y  contradicciones 
como  fundadora,  )'  las  virtudes  extraordinarias  que  la  distinguían.  El 
estilo  del  Sr.  Ortí  y  Lara  en  esta  obra  es  correcto  y  sencillo,  y  tiene, 
á  veces,  tal  unción  mística,  que  descubre  muy  bien  la  acreditada 
piedad  del  sabio  catedrático. 


Vida  admirable  del  Beato  José  Oriol,  escrita  por  Antonia  Rodrí- 
guez de  Ureta.  —  Con  censura  eclesiástica.  — Primera  edición.— 
Barcelona,  establecimiento  tipográfico  de  Redondo  y  Xumetra, 
1896. — 4.°,  rúst.,  de  416  págs.,  -f-  4  hs.  sin  núm.,  con  algunos  graba- 
dos intercalados  en  el  texto.— Precio:  6,50  pesetas. 

Los  que  deseen  conocer  la  vida  verdaderamente  admirable  del 
bienaventurado  José  Oriol  leerán  con  gusto  el  presente  libro,  en  que 
la  Sra.  Rodríguez  de  Ureta  ha  esclarecido  con  nuevos  é  importan- 
tes datos  la  no  bien  conocida  historia  del  célebre  taumaturgo  barce- 
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Iones.  De  cuantos  libros  se  han  escrito  acerca  de  las  virtudes  ange- 
licales del  Beato  Oriol,  éste  es,  indudablemente,  el  más  completo  y 
detallado,  toda  vez  que  para  su  redacción  se  ha  servido  la  autora  de 
documentos  tan  preciosos  como  la  correspondencia  inédita  del  mis- 
mo Beato,  y  de  otras  personas  coetáneas  que  fueron  testigos  de  los 
hechos  que  refieren. 


Los  NiS'os  SANTOS,  ó  Leyendas  infantiles,  por  el  Padre  Francisco 
Hattler,  de  la  Compañía  de  jesús.— Obra  traducida  del  alemán  por 
el  P.  Jerónimo  Rojas,  de  la  misma  Compañía.— Adornada  con  nu- 
merosas láminas. — Segunda  edición,  corregida  y  aumentada. — 
Friburgo  de  Brisgovia,  1896,  B.  Herder,  librero-editor  pontificio. — 

.    8.«,  de  277  págs. 

Al  publicarse  la  primera  edición  de  esta  obra  hablamos  ya  de  ella 
en  nuestra  Revista,  y  por  eso  ahora  nos  concretamos  á  recomendarla 
de  todo  corazón  á  los  niños ,  quienes  encontrarán  en  la  lectura  de  tan 
hermosas  páginas  sublimes  ejemplos  que  imitar  y  deleites  purísimos 
que  los  animen  á  la  práctica  de  las  virtudes. 


R.  P.  José  Deharhe,  de  la  Compañía  de  Jestis. —  Catecisuo  de  la 
Doctrina  cristiana.— Traducido  y  arreglado  para  España  y  los 
países  hispano- americanos  por  un  Padre  de  la  misma  Compañía. 
Tercera  edición.— Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  librero -edi- 
tor pontificio,  1895. 

Es  el  presente  librito  un  compendio  de  la  Doctrina  católica,  ex- 
puesta con  sencillez  y  claridad,  por  preguntas  y  respuestas  y  de  un 
modo  acomodado  á  la  inteligencia  de  todos.  Cierto  que  en  el  Catecis- 
mo del  P.  Astete  se  encuentra  contenido  todo  lo  principal  de  la  Doc- 
trina ;  pero  el  que  anunciamos  es  su  explicación  y  complemento,  y 
ofrece  además  la  ventaja  de  que  en  él  están  confirmados  los  dogmas 
de  la  Fe  con  textos  de  la  Sagrada  Escritura.  Lleva  al  fin  una  breve 
reseña  de  la  Historia  Eclesiástica. 


Catecismo  abreviado  de  la  Doctrina  cristiana,  publicado  por  el 
limo.  Sr.  D.  Bernardo  Augusto  Thiel,  Obispo  de  Costa  Rica.— 
Séptima  edición.— Friburgo  de  Brisgovia,  B.  Herder,  1895.-8.°  de 
86  páginas. 

Este  precioso  opúsculo  ha  merecido  las  aprobaciones  de  muchísi- 
mos Obispos  de  América,  y  va  ilustrado  con  numerosas  láminas. 
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Miss.E  PRO  DEFUNCTis  ad  cominociiore)iiEcclesiarum  usiini  ex  Missali 
Romano  ilesiunptcr.—Accedit  Rifiis  absolutionispro  defunctis  ex 
Rituali  et  Pontifican  Romano.— Editio  tertia  post  typicam.  —  Yía.- 
tisbonae,  Neo  Eboraci  et  Cincinnati,  Sumptibus,  chartis  et  t_vpis 
Friderici  Pustet,  S.  Sedis  Apost.  et  S.  Rit,  Congr.  T3'pographi, 
M.D.CCC.XCVI. 

—  Otro  ejemplar.  Editio  qiiarta.  M.D.CCC.XCVII.— En.  folio, 
de  47  y  52  páginas  respectivamente. 

Bien  conocidas  son  de  todos  las  elegantes  y  económicas  ediciones 
de  libros  de  rezo  que  publica  el  Sr.  Pustet.  Las  dos  que  anunciamos 
del  Misal  de  Difuntos  en  nada  desmerecen  de  las  que  tan  justo  cré- 
dito han  conquistado  á  dicha  casa  editorial,  y  así  por  sus  excelentes 
condiciones  tipográficas,  como  por  lo  económico  de  su  precio,  ha- 
llarán seguramente  en  el  Clero  favorable  acogida. 


El  Señorío  temporal  de  los  Obispos  de  Lugo,  por  el  limo.  Sr.  Doctor 
D.  Antolín  López  Peláez,  Provisor  de  la  S.  I.  M.  de  Burgos.^ — Co- 
ruña ,  imprenta  y  librería  de  Eugenio  Carré,  Real ,  30,  y  Galera,  22. 
1S97.— Dos  tomos  en  16.°  de  256  y  254  págs.  respectivamente. 

Si  se  ha  de  escribir  algún  día  la  historia  verídica  y  documentada 
de  la  nación  española,  no  en  atrevidos  y  prematuros  cuadros  sintéti- 
cos, sino  con  la  escrupulosa  exactitud  que  exige  la  crítica  severa  é 
imparcial,  es  de  todo  punto  indispensable  la  redacción  previa  de  mo- 
nografías como  la  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  López  Peláez,  dando 
una  prueba  más  de  su  laboriosidad  infatigable,  de  sus  variados  y 
profundos  conocimientos  y  de  las  extraordinarias  condiciones  que 
posee  para  el  cultivo  del  género  histórico.  Aun  prescindiendo  de  esa 
utilidad  remota  que  podrá  tener  el  trabajo  del  sabio  Provisor  de  Bur- 
gos, hay  en  él  páginas  tan  interesantes  }'  dramáticas,  y  trata  de  su- 
cesos tan  capaces  de  herir  la  imaginación  y  el  sentimiento,  que  su 
lectura  se  hace  en  ocasiones  agradable  y  deleitosa  como  la  de  una 
novela,  y  ayuda  á  conocer  los  hombres  y  las  cosas  de  otros  tiempos 
harto  mejor  que  muchos  libros,  donde  sólo  se  consignan  las  grandes 
batallas,  la  sucesión  cronológica  de  los  reinados  y  los  aparatosos  de- 
talles de  la  historia  puramente  externa. 


La  Tierra  de  Campos.  Novela  original,  por  Ricardo  Macías  }•  Pica- 
vea.— Madrid,  librería  de  Victoriano Suárez,  Preciados,  48.— 1897. 
8.0  de  389  páginas. 

Hasta  ahora  nadie  había  ensayado  la  representación  artística  de 
La  Tierra  de  Campos  en  el  lienzo  de  la  novela,  mientras  que  las  nion- 
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tañas  de  Santander  y  las  regiones  de  Asturias,  Galicia,  Andalucía 
y  Cataluña  contaban  con  intérpretes  más  ó  menos  afortunados  de 
su  respectivo  aspecto  estético,  de  sus  particulares  tradiciones  y  cos- 
tumbres, de  los  diversos  matices  que  en  cada  una  de  ellas  ofrecen  la 
vida  externa  y  la  vida  del  espíritu;  las  condiciones  del  ambiente  físi- 
co y  las  del  ambiente  moral;  las  ideas,  los  sentimientos  y  el  lengua- 
je. Debe  reconocerse,  pues,  en  la  obra  del  Sr.  Macías  y  Picavea  el 
mérito  de  la  originalidad,  y  con  éste  hay  que  sumar  también  el  de 
haber  sabido  describir  con  toques  muy  valientes  y  expresivos  el  es- 
cenario donde  se  desenvuelve  la  acción  de  la  novela.  En  la  pintura 
de  caracteres  y  pasiones  nótase  una  gran  desigualdad,  debida  acaso, 
más  que  ala  inexperiencia  del  autor, .al  apasionado  criterio  político 
por  el  que  se  deja  influir  muchas  veces:  así,  el  retrato  de  D.  Ildefonso 
Bermejo  y  el  de  su  hijo  Manolo,  que  pudieran  haber  sido  excelentes, 
se  hacen  convencionales,  borrosos'  é  inverosímiles  en  la  última  parte 
del  relato;  así  también  la  figura  de  Doña  Presenta  se  aparta  de  la 
realidad  cuanto  más  se  acerca  al  modelo  que  debió  de  tener  en  su 
mente  el  novelista,  y  que  no  es  otro  sino  la  Doña  Perfecta  de  Cal- 
dos. No  podemos  menos  de  censurar  en  esta  parte  el  espíritu  y  los 
procedimientos  artísticos  del  Sr.  Macías,  aunque  nos  inclinamos  á 
creer  que  no  ha  pretendido  combatir  la  sólida  piedad  cristiana,  sino 
la  mojigatería  y  el  fanatismo.  El  estilo  es  brioso,  enérgico  y  lleno  de 
colorido;  pero  con  frecuencia  lo  deslucen  la  afectación,  el  excesivo 
estudio  y  la  abundancia  de  palabras  técnicas,  mezcladas  con  otras 
del  más  plebeyo  origen.  En  resumen:  el  autor  demuestra  dotes  mu}'- 
notables  para  el  cultivo  del  género  narrativo,  y  por  eso  es  más  de 
sentir  que  haya  dado  á  su  obra  una  tendencia  docente  nada  plausi- 
ble, de  la  cual  nace  la  mayor  parte  de  los  defectos  señalados. 


Otras  publicacio.nes:  A  la  buena  nieniofta  del  Rvino.  P.  Fr.  Ma- 
nuel Dies  Gonsálcs,  Comisario  Apostólico  y  Vicario  General  que  fué 
de  los  Agustinos  Calzados  de  España  y  sus  dominios,  en  el  primer 
aniversario  de  su  falleci^niento,  acaecido  en  Madrid  el  día  2  de  Abril 
de  7(996.— Madrid,  imprenta  de  L.  Aguado,  1897.  — Folleto  en  4.°  de 
19  págs. 

—Discurso  pronunciado  por  el  Doctor  D.  Urbano  Ferreiroa,  dig- 
nidad de  Cliantre  de  la  Santa  Basílica  Metropolitana,  el  día  29  de 
Noviembre  de  1S96  en  la  Academia  de  la  Juventud  Católica  de  Va- 
lencia, al  inaugurarse  allí  la  Sección  de  Apología  de  la  Iglesia  y  del 
Pontificado.— \'í\\ex\c\a,  imprenta  de  Federico  Domenech,  1896.— Fo- 
lleto en  4.^'  de  15  págs. 

—Exhortación  Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  á  sus  ama- 
dos diocesanos  con  motivo  de  la  Santa  Cuaresma.— Im^venta  y  libre- 
ría de  Rufino  Abad,  1897.— Folleto  en  4.°  de  20  págs. 
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— Morís.  Geremia  Bonouiclli,  Vescovo  di  Cremona. — Segtio  dei 
Tempi.—Littera  Pastorale  per  la  Quaresima  Í5'P7. —Cremona,  Tip. 
editrice  G.  Foroni,  1897.— Folleto  en  4."  de  56  págs. 

— Francisco  Antich  é  Isaguirre.—  De  colada  (La  Gramática  en 
LejiaJ. — Palma,  imprenta  y  librería  de  las  Hijas  de  J.  Colomar,  1897. 
Folleto  en  8.°  de  64  págs. — Precio:  una  peseta. 

—La  ilusión  en  la  ciencia  moderna. — En  casa  de  mi  tío. —  Vela- 
das, por  Antonio. — En  casa  de  mi  tío.  Veladas.  Segunda  parte.— Bar - 
celona,  tipografía  hispano-americana,  1896  y  1897.-8.^,  de  160  y  104  pá- 
ginas respectivamente. 

—Le  Travail  des  Coutnriéres  en  chambre  et  sa  réglementation, 
par  Héctor  Lajnbrechts .—BvuxeWes ,  Société  Belge  de  Librairie,  Os- 
ear Schepens,  1897.-4.°,  de  111  págs. 

— El  Buen  Combate.  N.°  15.  La  Piedad  al  uso,  por  D.  Félix  Sarda 
y  Salvany,  Presbítero,  Director  de  la  Revista  Popular. — Barcelo- 
na, 1897,  Librería  y  Tipografía  Católica. 

— El  Buen  Combate.  N.^  16.  Los  Fariseos,  por  Doña  María  Tron- 
coso  de  Oís. 

—Revista  Eclesiástica,  publicada  los  días  15  y  30  de  cada  mes,  en 
cuadernos  de  36  páginas,  por  D.  Victorián  Aragón  y  Lasierra,  Licen- 
ciado en  Sagrada  Teología,  Catedrático  de  esta  Facultad  y  Vicerrec- 
tor del  Seminario  de  Huesca. — Precios  de  subscripción:  6  pesetas  al 
año  para  la  Península  y  10  para  Ultramar  y  Repúblicas  hispano-ame- 
ricanas. 

— The  St.  Augustine's  Manual  of  our  Lady  of  good  Counsel. — 
A  book  of  devotion  and  instruction  chiefly  for  the  Members  of  the 
pious  Union  and  Archconfraternity  of  Sts.  Augustine  and  Monica. 
By  an  Augustinian  /víí/í^;'.— Philadelphia,  H.  L.  Kilner  &  Co.,  Pu- 
blishers.— En  8.°,  de  560  págs. 


i¿^^^9J^^^»}^^:^^''Í^'"''^^^^i^l^^^9Í^^^\:^ 


g^5J^-??3^'íX?^''9KSg 


5Xf:^'sX»"'eX»^»"^sX»''^'í!^"'«^'^'«X^^ 


Revista  Canónica 


[uestiones  sobre  derecho  de  Patronato.  — Revisten  gran  im- 
portancia las  resueltas  en  28  de  Marzo  y  12  de  Biciembre 
de  1896  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio.  La  pri- 
mera está  expuesta  en  la  forma  siguiente:  La  noble  familia  de  Mi- 
chieli  Vitturi  gozaba  desde  tiempo  inmemorial  del  derecho  de  Pa- 
tronato sobre  la  parroquia  de  Castel  Vitturi.  Habiéndose  aumentado 
considerablemente  el  número  de  los  fieles  á  fines  del  siglo  pasado,  el 
pueblo  pretendió  construir  una  iglesia  más  amplia,  y  suplicó  á  dicha 
familia  la  concesión  gratuita  de  la  finca  donde  había  de  ser  edificado 
el  nuevo  templo.  Accedió  aquélla,  pero  con  la  condición  de  ejercer 
también  en  la  iglesia  parroquial  el  derecho  de  Patronato.  Admitido 
así  por  el  pueblo,  se  otorgó  escritura  firmada  por  los  principales  veci- 
nos, como  representantes  de  toda  la  parroquia,  obligándose  á  recono- 
cer á  la  familia  de  Vitturi  sobre  la  nueva  iglesia  los  mismos  honores, 
derechos  y  prerrogativas  que  hasta  entonces  había  tenido  sobre  la 
iglesia  antigua.  Parece  ser  que  después  se  arrepintió  el  pueblo  de  lo 
hecho,  y  en  1779  se  otorgó  nueva  escritura  según  la  cual  se  concede  al 
pueblo  alguna  participación  en  el  derecho  de  Patronato,  como  consta 
por  la  siguiente  cláusula:  "X'acante  paroecia  ,  patroni  licet  plene  jus 
eligendi  et  praesentandi  parochum  habeant ,  nihilominus  ut  eadem 
gratia  populum  prosequantur  quam  majores  sui  titulo  urbanitatis  in 
electione  parochi  concederé  solebant,  annuunt,  non  ex  obligatione, 
sed  pariter  titulo  urbanitatis,  ut  in  hac  electione  populus  possit  paro- 
chum indigitare,  qui  cum  dominis  patronis  sit  acceptus,  ab  his  Ordi- 
nario sit  praesentandus  pro  admissione  et  canónica  institutione  obti- 
nenda,,. 
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No  conformándose  los  patronos  con  esta  intervención  del  pueblo 
en  los  derechos  de  Patronato,  otorgaron  nueva  escritura  pública 
protestando  de  tal  intervención  y  declarando  que  sólo  á  ellos  perte- 
necía. En  1817  el  pueblo  llevó  á  cabo  la  construcción  de  nueva  igle- 
sia. Se  eligió  Párroco  por  el  Ordinario,  5''  á  este  Párroco  sucedió  otro, 
nombrado  también  por  el  Obispo  diocesano,  sin  intervención  alguna 
del  Patrono.  Este  último  Ordinario  fundó  su  decisión  en  que,  ni  del 
Párroco  nombrado  por  él  ni  del  anterior,  consta  por  documento  al- 
guno que  fuesen  elegidos  por  presentación  del  Patrono,  antes  al  con- 
trario se  suponía  que  el  derecho  de  Patronato  había  sido  renunciado 
implícitamente  por  los  mismos  Patronos  al  no  promover  recurso  al- 
guno contra  las  anteriores  provisiones.  Se  promovieron  con  esto  al- 
gunas dificultades,  y  en  1852  el  Tribunal  resolvió  que  había  cesado  el 
derecho  de  Patronato,  pero  que,  no  obstante  esto,  podía  reintegrarse 
á  la  familia  Vitturi  en  sus  antiguos  derechos,  atendiendo  al  tiempo 
inmemorial  por  el  que  venía  ejerciéndolos. 

Después  de  la  muerte  de  este  segundo  Párroco ,  el  Ordinario  llamó 
á  concurso  para  nombrar  otro,  y  en  este  concurso  la  familia  X'itturi 
hizo  valer  sus  derechos  de  Patronato,  interviniendo  á  la  vez  el  pueblo 
en  la  presentación.  Así  consta  por  el  documento  en  que  dicha  pre- 
sentación se  hizo:  "Ipse  (el  sacerdote  presentado)  est  omnino  accep- 
tns  patyonis...  ac  populo,  qui  per  administratores  fabricee  hujus  pa- 
roechialis  ecclesice  desiderium  suum  patronis  manifestavit„. 

Muerto  el  Párroco  presentado  por  el  pueblo  y  los  patronos,  se 
convocó  concurso  en  1888  para  proveer  la  parroquia  vacante,  mani- 
festando el  Ordinario  el  derecho  de  Patronato  que  correspondía  á  la 
familia  Vitturi,  y  quedando  el  pueblo  privado  de  intervenir  en  la 
provisión  de  la  parroquia,  y  apelando  ante  el  mismo  Ordinario  sobre 
su  resolución.  Por  muerte  del  Obispo  diocesano,  las  cosas  permane- 
cieron así  hasta  1892.  en  que  el  Ordinario  publicó  nuevo  concurso, 
por  haber  vacado  la  parroquia,  manifestando  á  los  sacerdotes  que  á 
él  quisieran  acudir  que  no  presentasen  sus  solicitudes  á  los  patronos, 
sino  al  Ordinario,  según  era  la  práctica  de  la  diócesis. 

La  familia  Vitturi  apeló  ante  el  Tribunal  Metropolitano,  siendo 
rechazadas  sus  pretensiones.  No  alcanzó  mejar  resultado  el  recurso 
que  por  la  misma  causa  entabló  el  pueblo  ante  el  Gobierno  civil. 
Pendiente  aún  la  cuestión,  el  Ordinario,  por  decreto  de  28  de  Enero 
de  1S93,  reconoció  el  derecho  de  Patronato  en  favor  de  la  familia 
Vitturi,  pero  n/  solidinn  con  el  pueblo  de  Castel  Vitturi.  No  confor- 
mándose con  esto,  dicha  familia  apeló  de  nuevo  al  Tribunal  Metro- 
politano ,  y  fueron  también  rechazadas  sus  pretensiones.  Entre  tanto, 
la  familia  Vitturi,  sosteniendo  sus  derechos,  había  presentado  alOr- 
dinario  un  sacerdote  idóneo  para  proveer  la  parroquia;  pero  esta 
presentación  fué  rechazada  por  el  Obispo,  por  faltar  la  intervención 
y  el  consentimiento  del  pueblo.  Se  recurrió  al  Gobierno  civil  y  al 
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Juez  metropolitano;  pero  inútilmente,  porque  la  respuesta  de  ambos 
Tribunales  fué  negativa.  Se  llevó  adelante  la  cuestión,  hasta  que, 
transcurridos  cuatro  meses  sin  haberse  provisto  la  parroquia,  juzgó 
el  Ordinario  que  no  podía  retrasarse  por  más  tiempo  el  nombra- 
miento de  nuevo  Párroco,  según  las  prescripciones  canónicas  que 
conceden  á  los  patrones  legos  cuatro  meses  para  hacer  la  presenta- 
ción, y  nombró  por  sí  el  Párroco,  comunicándoselo  á  los  patronos. 
Apelaron  contra  esta  determinación  los  patronos  ante  el  Juez  metro- 
politano, obteniendo  en  este  caso  sentencia  favorable.  He  aquí  las 
razones  en  que  dicha  sentencia  se  funda:  "Hoc  Metropolitanum  Tri- 
bunal, perspectum  habens  á  SS.  Canonibus  decerni  —  ut  lite  pen- 
dente nihil  innovetur  (1);  quoties  appellatio  sit  in  suspensivo ,  nulla  ac 
irrita  est  qugevis  innovatio;  perspectum  preeterea  habens  appellatio- 
nes  esse  in  suspensivo,  nisi  jus  contrarium  decernat  (2);  pei'spectum 
etiam  habens  in  causis  juris  patronatus  unicam  á  jure  exceptionem 
admitti:  —  quando  juspatroni  litigant  inter  se  super  jurepatronatus, 
et  litem  non  finiunt  intra  terminum  quatuor  vel  respective  sex  men- 
sium  á  jure  concesum,  et  nullus  ex  his  est  in  notoria  possessione  prae- 
sentandi:  —  ...  nullum  fuisse  decernit  Decretum  lUmi.  et  Rmi.  Ordi- 
narii  Spalatensis  die  3  Julii  1893,  ac  nullam' fuisse  declarat  nomina- 
tionem  R.  D.  Matthsei  Biocic  in  parochum  Castri  Victuriorum,,. 

Contra  esta  resolución  recurrió  el  Ordinario  al  Sumo  Pontífice, 
alegando  las  razones  que  le  asistían  para  obrar  sin  contar  con  los 
patronos  en  la  elección  del  Párroco  de  Castel  Vitturi.  Trata  de  refu- 
tar los  fundamentos  de  la  sentencia  del  Tribunal  Metropolitano,  y 
alega  después  que  los  patronos  en  este  caso  han  obrado  de  mala  fe 
en  cuanto  saben:  1.°,  cómo  han  sido  nombrados  otros  Párrocos  de  la 
misma  iglesia  de  Castel  Vitturi;  2.°,  que  el  derecho  de  Patronato  en 
este  caso  corresponde  /;/  solidum  á  los  fundadores  de  la  iglesia  y  á 
los  que  la  edificaron;  y  3.°,  que  esto  mismo  está  expreso  y  explicado 
en  el  decreto  de  28  de  Enero  de  1893  sobre  el  mismo  asunto;  y  aun  el 
mismo  Tribunal  Metropolitano  lo  había  reconocido  así  en  otra  reso- 
lución anterior. 

Pídese,  pues,  la  resolución  de  estas  dos  cuestiones:  1.",  si  se  ha  de 
otorgar  ó  no  al  pueblo  de  Castel  Vitturi  alguna  intervención  en  los 
derechos  de  Patronato;  2.*'*,  si  se  ha  de  confirmar  la  sentencia  de  la 
Curia  Metropolitana. 

La  Sagrada  Congregación  respondió:  Dilata  et  ad  íuentem. 
Esta  decisión  dio  lugar  á  la  prosecución  de  la  causa,  pidiendo  la 
Sagrada  Congregación  que  se  explicasen  ciertos  puntos  que  antes 
no  aparecían  claros.  Dadas  por  el  Ordinario  las  explicaciones  pedi- 


(1)  X,  lib.  U,  tít,  XVI. 

(2)  Cap.  X,  De  Appel.,  lib.  n  in  vi. 
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das,  y  alegados  nuevos  documentos  comprobativos  y  nuevas  razo- 
nes, volvió  á  formular  las  dos  cuestiones  dudosas  que  antes  había 
presentado: 

I.  An  in  conjirmanda  vel  infirmanda  sententia  Curia;  Metropo- 
litance  diei  5  Junii  1894  in  casii  (1). 

II.  An  sit  confirmauda  vel  infirnianda  sententia  Curice  Metropo- 
litanc^  diei  2  Decembr.  1893  in  casu  (2). 

Resoluciones:  Ad  I."»»  affir^native  ad primmn  partem ,  negative 
ad  secnndani. 

Ad  2."'»  affirmative  ad  priinain  partem,  negaíive  ad  secundatn. 


(i)  Declarando  que  los  aspirantes  á  la  parroquia  debían  presentar  sus  so- 
licitudes al  Ordinario  y  no  á  los  patronos. 

(2)  Declarando  nula  la  elección  hecha  por  el  Ordinario  sin  previa  presen- 
tación de  los  patronos,  mientras  se  hallaba  pendiente  la  causa  en  que  debía 
resolverse  si  el  pueblo  había  de  intervenir  ó  no  en  el  derecho  de  presentación. 

fR.     ^NSELMO    yVioRENO, 
o.    S.    A. 
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EXTRANJERO 


OMA. — Para  confusión  y  vergüenza  de  ciertos  diplomáticos  eu- 
ropeos que  se  apellidan  católicos,  merece  consignarse  la  con- 
ducta seguida  por  el  Embajador  de  Persia  cerca  de  León  XIII, 
Mirza-Riza-Khan,  quien,  sabedor  por  conducto  oficioso  de  que  si  era 
recibido  en  el  Quirinal  no  podría  serlo  en  el  Vaticano,  renunció  á 
ver  al  Rey  Humberto,  y  después  de  un  viaje  á  Viena,  donde  tenía 
que  despachar  algunos  asuntos,  obtuvo  de  Su  Santidad  una  audien- 
cia extraordinaria,  en  la  cual  le  anunció  el  advenimiento  al  trono  de 
su  Señor,  Muzzafer-ed-Din  Mirza  Valiahd,  asegurándole  á  la  vez  que 
su  augusto  poderdante  se  considera  honrado  al  tributarle  la  expre- 
sión de  su  mayor  respeto.  En  dicha  entrevista  con  el  Papa  habló  es- 
pecialmente de  las  Misiones  que  todavía  sostienen  los  religiosos  car- 
melitas en  aquel  reino,  en  Urmia,  Fosrova  ,  Teherán  y  Tauris. 

Con  éste  son  dos  los  desaires  sufridos  por  el  coronado  invasor  de 
la  Ciudad  Eterna:  el  del  Fidelísimo  Carlos  1  de  Portugal  y  su  sobri- 
no, y  el  del  Embajador  extraordinario  del  Shah  de  Persia,  igualmen- 
te respetuoso  con  León  XIII. 

— En  el  Consistorio  celebrado  últimamente  en  el  Valicano  con  la 
solemnidad  de  costumbre,  Su  Santidad  ha  creado  Cardenal  al  Sr.  He- 
rrera, Arzobispo  de  Compostela,  y  preconizado  Obispos  de  Jaén  y  de 
Osma  á  los  Sres.  Guisasola  y  Menéndez  y  Escudero  Jubero,  respec- 
tivamente, á  quienes  enviamos  nuestra  cordial  y  respetuosa  felici- 
tación. 

—El  25  de  Abril  fué  consagrado  Obispo  en  la  iglesia  de  San  Agus- 
tín en  Roma  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Capucci,  por  el  Emmo.  Sr.  Cretoni, 
siendo  sus  asistentes  los  PP.  Ciasca  y  Pilferi.  Nació  el  P.  Capucci  en 
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Marzo  de  1838,  y  vistió  el  hábito  de  agustino  en  1857.  Ordenólo  de 
Presbítero  Su  Santidad  León  XIII  el  1S60.  Ha  ejercido  el  cargo  de 
Provincial  de  la  Liguria  y  el  de  Párroco  de  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación  de  Genova. 

—La  circunstancia  de  que  la  guerra  turco -griega  pueda  traer 
como  consecuencia  un  conflicto  general,  desde  hace  tanto  tiempo 
previsto  y  temido  por  todas  las  potencias  de  Europa,  preocupa  mu- 
cho en  el  Vaticano.  No  hay  necesidad  de  hacer  una  disertación  polí- 
tico-religiosa para  demostrar  que  la  Santa  Sede  no  puede  dejar  de 
interesarse  en  lo  que  puede  ocurrir  á  consecuencia  de  los  temidos 
grandes  trastornos  por  la  cuestión  de  Oriente.  Los  intereses  religio- 
sos de  la  Iglesia  están  ligados  á  ella  por  muchos  conceptos.  ¿Quién 
dominará  en  un  tiempo  más  ó  menos  próximo  eri  Constantinopla?  ¿La 
cismática  Rusia  ó  la  católica  Austria?  Las  consecuencias  respecto 
á  nuestra  Iglesia  en  uno  ú  otro  caso  serían  tales,  que  no  hay  para 
qué  explicarlas  al  lector  inteligente.  De  aquí  que  el  Padre  Santo  siga 
con  grandísima  atención  los  acontecimientos  de  Oriente,  y  pida  y  re- 
ciba acerca  de  esto  noticias  de  los  mejores  orígenes.  Encontrándose 
actualmente  en  Roma  algunos  generales  del  ejército  austríaco,  el  Pa- 
dre Santo  los  ha  recibido  separadamente  en  audiencias  privadas  y 
les  ha  interrogado  largamente  sobre  la  probabilidad  de  los  futuros 
acontecimientos  de  Oriente.  Los  Nuncios  acreditados  cerca  de  los 
Gobiernos  de  Europa,  y  los  Delegados  apostólicos  de  Oriente,  están 
encargados  de  recoger  las  más  cuidadosas  informaciones  y  de  trans- 
mitirlas á  la  Santa  Sede,  de  donde  resulta  que  ningún  Soberano  del 
mundo  está  más  y  mejor  informado  que  el  Papa  de  lo  que  ocurre  ó 
puede  ocurrir. 

Italia. — La  noticia  más  saliente  de  estos  días  ha  sido  el  atentado 
de  regicidio  frustrado  contra  el  Rey  Humberto,  que  ha  causado  gran 
alarma,  no  solamente  en  Roma,  sino  también  en  toda  la  península 
del  Adriático.  Al  dirigirse  el  Monarca  en  carretela  al  Hipódromo  lla- 
mado de  Capanelle,  con  objeto  de  asistir  á  las  carreras  de  caballos, 
se  acercó  al  regio  carruaje  un  individuo,  joven  de  veinticuatro  años, 
por  nombre  Pietro  Acciasito,  herrero  de  oficio,  y  conocido  en  Roma 
hace  tiempo  por  sus  exaltadas  ideas  anarquistas,  llevando  en  la  mano 
izquierda  un  pliego,  que  se  supuso  fuera  un  memorial.  Hizo  el  joven 
ademán  de  entregárselo  al  Rey  Humberto,  y  al  mismo  tiempo  sacó 
un  puñal,  dirigiendo  con  él  un  violento  golpe  al  Monarca;  mas,  por 
fortuna,  éste,  que  había  adivinado  el  propósito  del  criminal,  mediante 
un  brusco  movimiento  se  retiró  hacia  el  medio  del  carruaje,  librán- 
dose de  la  puñalada  y  logrando  que  el  arma  se  clavase  en  el  almoha- 
dón de  la  carretela.  Antes  de  que  el  asesino  pudiera  repetir  el  golpe 
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le  sujetó  un  general,  ayudante  del  Rey,  que  le  acompañaba  en  el  ve- 
hículo, efectuándose  la  captura  del  delincuente  con  la  cooperación 
de  un  inspector  de  Policía  y  la  del  comandante  de  la  Escolta  Real. 
Conducido  el  agresor  á  la  cárcel  en  seguida,  declaró  que  estaba  des- 
de hace  mucho  tiempo  en  la  miseria  por  no  encontrar  ocupación  ni  so- 
corros, y  que  íuotu  proprio,  sin  obedecer  á  ningún  complot,  ha  que- 
rido vengarse  de  la  injusticia  social  en  la  persona  del  Rey.  Esto  con- 
tribuyó á  que  Humberto  fuese  objeto  en  todos  los  puntos  de  la  ciudad 
donde  apareció  aquel  día  de  entusiastas  aclamaciones  por  parte  de 
la  muchedumbre,  que  no  cesaba  de  vitorearle  viéndole  libre  del  ries- 
go que  había  corrido. 

*  * 

Francia.— Acordada  la  nueva  división  del  tiempo  por  la  Comisión 
oficial  nombrada  al  efecto  en  Francia,  conforme  á  la  cual  el  día  com- 
pleto tendrá  veinticuatro  horas,  la  hora  cien  minutos  y  el  minuto  cien 
segundos,  una  nueva  cuestión  preocupa  ahora  á  nuestros  vecinos,  y 
es  la  de  evitar  que  cada  país  tenga  una  hora  distinta,  dándose  lugar 
á  confusiones  constantes,  de  las  cuales  eran  buen  ejemplo  las  que 
ocurrían  en  el  lago  de  Constanza,  que  baña  cinco  naciones,  Suiza, 
Badén,  Baviera,  VVurtemberg  y  Austria,  donde,  como  cada  país  tenía 
su  hora,  el  horario  de  los  barcos  que  recorren  el  lago  era  de  una 
complicación  pasmosa.  Los  Estados  Unidos  propusieron  una  hora 
única  en  todo  el  Globo,  pero  esto  se  estrelló  ante  las  costumbres  es- 
tablecidas; entonces  propusieron,  y  todo  el  mundo  aceptó,  exclusión 
hecha  de  Francia,  España  y  Portugal,  dividir  el  Globo  terráqueo  en 
veinticuatro  husos,  algo  así  como  una  naranja  de  veinticuatro  gajos, 
y  aceptar  para  cada  uno  una  misma  hora,  existiendo,  por  tanto,  en 
todo  el  Globo  veinticuatro  horas  normales,  correspondientes  á  vein- 
ticuatro meridianos  ideales,  separados  15  grados  uno  de  otro,  y  sien- 
do, por  tanto,  una  hora  justa  la  diferencia  entre  dos  zonas  contiguas. 
Siguiendo  este  sistema  ,  en  Europa  no  habría  más  que  tres  horas  dis- 
tintas :  la  de  la  Europa  occidental ,  que  concuerda  prácticamente  con 
la  de  Greenwich;  la  de  la  Europa  central,  que  adelantaría  una  hora 
sobre  la  primera,  y  la  de  la  Europa  oriental,  que  adelantaría  dos 
horas. 

—  No  hay  ejemplo  de  un  cinismo  tan  incalificable  como  el  que  aca- 
ba de  manifestar  León  Taxil,  inventor  de  la  superchería  inaudita  de 
Diana  Vaugham  y  compañero  de  Bataille,  autor  de  otra  inmunda 
superchería,  El  Diablo  en  el  siglo  XIX. 

León  Taxil,  masón  en  1884  y  convertido  y  reconciliado  aparente- 
mente con  la  Iglesia  católica  en  1885,  vuelve  ahora  á  dejar  la  máscara 
hipócrita  y  descubre  ante  un  público  escandalizado  todo  el  fondo  de 
su  desvergüenza.  De  igual  modo  que  Bataille,  el  director  de  Le  Dia- 
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ble  au  XIX  Siéc/e,  otro  pájaro  de  la  misma  casta  que  Taxil,  ha  es- 
tado explotando  durante  bastante  tiempo  la  credulidad  de  muchos 
católicos  con  fantásticas  revelaciones  acerca  del  culto  á  los  espíritus 
infernales. 

■  Para  que  le  sirviese  de  escudo  y  de  pantalla,  imaginó  Taxil  un  en- 
redo ingenioso:  Miss  Diana  Vaugham,  gran  sacerdotisa  del  culto  á 
Lucifer,  5'  personaje  que,  como  después  se  ha  descubierto,  sólo  exis- 
tía en  la  imaginación  del  falsario,  era  la  autora  aparente  de  aquellas 
revelaciones  masónicas  que  aparecían  firmadas  con  su  nombre,  y  que 
en  realidad  escribía  Leo  Taxil.  En  sucesivas  correspondencias  des- 
cribía la  saderdotisa  luciferiana— qite  se  decía  nacida  en  América,  de 
padres  protestantes  — las  diversas  etapas  de  su  conversión  al  Catoli- 
cismo, y  estas  correspondencias  fueron  durante  algunos  meses  muy 
comentadas.  La  credulidad  pública  dio  por  verdadera  la  existencia 
de  Miss  Diana,  y  hubo  periódico  francés  que  llegó  á  publicar  inter- 
views sensixcionales,  que  suponía  celebrados  con  la  tal  señora  por 
alguno  de  sus  redactores.  El  Congreso  antimasónico  de  Trento  quiso 
comprobar  la  existencia  de  Miss  Diana,  y  entonces  quedó  en  descu- 
bierto el  engaño.  Viéndose  apurado  León  Taxil,  ha  optado  por  des- 
cubrir jactanciosamente  toda  su  participación  en  tales  enredos,  y  en 
una  conferencia  pública  que  dio  en  París  ha  declarado  con  el  mayor 
cinismo  su  conducta,  que  no  tenía  otro  objeto  que  el  de  explotar  á 
cuantos  creyeron  en  la  sinceridad  de  su  conversión.  Sus  alardes  im- 
píos y  la  cínica  descripción  de  sus  enredos  y  artimañas  produjo  tal 
repugnancia  en  el  público  que  asistió  á  la  conferencia,  que,  antes 
de  que  ésta  terminara,  la  sala  se  encontraba  ya  vacía.  Los  mismos 
masones  y  librepensadores  han  mostrado  su  desprecio  hacia  León 
Taxil. 

—  En  el  Congreso  francés  des  Sociétés  Savantes  se  ha  presentado 
una  notable  Memoria  del  Presbítero  David  sobre  el  tema:  "Cuestión 
de  los  pobres  vergonzantes:  trabas  puestas  por  el  Estado  á  la  liber- 
tad testamentaria  á  la  beneficencia  privada,,.  El  asunto  no  puede  ser 
más  interesante,  sobre  todo  en  Francia  en  los  actuales  momentos, 
en  que  el  droit  d'accroissonent  reprodúcelas  mayores  vejaciones  del 
Fisco  durante  el  imperio  romano,  en  nombre  de  la  justicia  y  de  la 
igualdad  republicanas. 

Inglatücrr A. —Mientras  algunos  senadores  americanos  se  oponen 
al  tratado  de  arbitraje  convenido  entre  los  Gobiernos  de  la  Gran  Bre- 
taña y  los  Estados  Unidos,  muchos  sacerdotes  católicos  y  pastores 
protestantes  se  han  adherido  á  la  Liga  de  la  paz  y  arbitraje.  De  Eu- 
ropa, América  y  Australia  se  reciben  numerosas  exposiciones  diri- 
gidas á  los  Soberanos  y  Jefes  de  Estado  pidiendo  que  se  sometan  al 
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arbitraje  los  conflictos  internacionales.  El  Sr.  Marcoartú  ha  sido  co- 
misionado para  poner  en  manos  de  la  Reina  Regente  de  España  una 
exposición  en  dicho  sentido,  escrita  en  papel-pergamino  y  firmada 
por  altas  jerarquías  de  la  Iglesia  en  diferentes  países.  El  Presidente 
de  la  República  helvética  ha  aceptado  la  misión  que  le  ha  sido  con- 
ferida por  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña  en  su  tratado  de  ar- 
bitraje relativo  á  las  pesquerías  en  el  mar  de  Behring-. 

—  El  asunto  de  la  invasión  del  Transvaal  toma  un  singular  aspec- 
to. Sir  John  Yillonghby  ha  sido  juzg-ado  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes con  motivo  de  su  carta,  escrita  en  Diciembre  último  desde  la 
prisión  de  Holloway  al  ayudante  general  del  ejército,  para  decirle 
que  había  preparado  la  invasión  y  tomado  parte  en  ella,  en  la  con- 
vicción íntima  de  que  las  autoridades  centrales  habían  sido  informa- 
das de  ello  y  lo  aprobaban.  Jameson  ha  dado  un  mentís  formal  á  Sir 
John  Yillonghby,  5'^  si  el  asunto  no  se  aclara,  Sir  John  pudiera  muy 
bien  volver,  si  no  á  Hollow^ay,  al  menos  á  la  cámara  de  la  Torre,  des- 
tinada á  eacerrar  las  personas  cuya  prisión  se  decreta  por  la  Cámara 
de  los  Comunes.  Como  no  ocurra  que  este  negocio,  cuyo  lado  feo  ha 
sido  puesto  á  descubierto  por  la  información  parlamentaria,  no  acabe 
por  manchar  también  al  mismo  Ministro  de  las  Colonias,  Sr.  Cham- 
berlain. 

Mas  ya  que  fuese  cierto  entonces  que  la  autoridad  central  se  la- 
vase hipócritamente  las  manos  en  la  famosa  aventura  de  Jameson  y 
sus  compañeros,  no  debió  ser  por  falta  de  deseos,  sino  por  razones 
de  estado  ó  de  gobierno,  calculadas  de  antemano.  Porque,  no  casti- 
gar como  se  merece  una  acción  tan  injusta  y  una  conculcación  tan 
descarada  de  los  derechos  más  legítimos  de  gentes,  y  salir  ahora,  en 
el  Libro  Azul  que  sobre  el  Transvaal  acaba  de  publicarse,  con  un  im- 
portante despacho  del  Sr.  Chamberlain  á  Lord  Romee,  fechado  en  6 
de  Marzo,  donde  dice  que,  á  pesar  de  las  promesas  del  Presidente  Kru- 
ger,  el  Gobierno  inglés  se  ha  visto  obligado  á  quejarse  de  la  frecuen- 
cia con  que  es  violado  el  convenio  de  1886,  es  sencillamente  dar  una 
prueba  manifiesta  de  que  lo  que  se  desea  es  disponer  el  terreno  de  la 
hostilidad.  En  confirmación  de  ello  se  asegura  que  el  Gobierno  pre- 
para y  organiza  fuerzas  destinadas  á  la  colonia  del  Cabo. 

No  falta  quien  crea  que  Inglaterra  fomentó  secretamente  los  su- 
cesos que  turban  ahora  la  paz  de  Grecia,  á  fin  de  distraer  la  atención 
de  Europa  de  los  asuntos  del  África  austral ,  y  aun  se  afirma  que  esta 
táctica  aumenta  la  importancia  de  la  entrevista  de  los  Emperadores 
de  Alemania  y  Austria  y  la  del  viaje  del  último  á  San  Peíersburgo, 
dándose  también  por  cierto  que*  las  potencias  continentales  recono- 
cen unánimemente  la  necesidad  de  un  acuerdo  común  para  hacer 
frente  á  los  proyectos  peligrosos  de  la  Gran  Bretaña. 

*  * 
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Austria-Hungría.— La  entrevista  celebrada  en  Viena  por  los  Em- 
peradores de  Austria  y  de  Alemania  ha  dado  origen  á  muchos  comen- 
tarios ,  ya  por  su  influencia  probable  en  los  asuntos  de  Oriente ,  ya  por 
relacionarla  con  el  viaje  realizado  por  el  Emperador  Francisco  José 
á  San  Petersburgo,  donde  ha  conferenciado  con  el  Czar.  Tanto  para 
el  viaje  de  Guillermo  11  á  Viena,  como  para  el  del  Emperador  de  Aus- 
tria á  la'capital  moscovita,  ha  servido  un  mismo  pretexto:  la  asisten- 
cia á  una  revista  militar.  Créese,  sin  embargo,  que  el  objeto  verda- 
dero de  tales  viajes  es  el  de  celebrar  algunas  conferencias  reserva- 
das sobre  los  problemas  internacionales  planteados  en  estos  momen- 
tos. El  Emperador  de  Alemania,  apenas  llegado  á  Viena,  fué  en  per- 
sona á  visitar  aquel  mismo  día  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Austria,  con  el  que  celebró  una  conferencia  de  más  de  una  hora. 

Esta  visita  de  Guillermo  II  y  las  instrucciones  que  de  palabra  dará 
Francisco  José  á  su  representante  en  la  Corte  del  Czar,  serán  segu- 
ramente los  dos  puntos  de  mayor  importancia  de  uno  y  otro  viaje,  y 
los  que  mayor  alcance  puedan  tener  en  la  política  europea.  Descono- 
ciendo, como  es  lógico,  tanto  lo  tratado  en  Viena  como  en  San  Pe- 
tersburgo, los  periódicos  franceses  y  alemanes  mejor  informados  tie- 
nen que  limitarse,  ó  á  dar  cuenta  sencilla  de  los  banquetes  oficiales, 
recepciones  y  fiestas  á  que  dan  lugar  estas  imperiales  visitas,  ó  á  for- 
jar suposiciones  y  deducir  comentarios  por  su  propia  cuenta.  En  es- 
tos últimos  palpita  siempre  una  gran  confianza  en  que  estas  entrevis- 
tas son  una  nueva  y  sólida  garantía  para  la  tranquilidad  de  los  países 
balkánicos  y  para  la  conservación  de  la  paz  europea. 

—Se  ha  celebrado  en  Viena,  con  inusitada  pompa,  la  elevación  al 
cargo  de  Alcalde  primero,  ó  Burgomaestre,  del  célebre  Dr.  Lueger, 
á  quien  se  llama  en  la  capital  de  Austria  "el  Rey  sin  corona,,.  El  Doc- 
tor Lueger,  jefe  del  movimiento  antisemítico  y  del  partido  socialista, 
ha  sido  elegido  Alcalde  por  los  votos  del  Ayuntamiento;  pero  no  ha 
podido  entrar  en  posesión  del  cargo  hasta  recibir  la  sanción  del  Em- 
perador y  prestar  juramento  ante  el  Gobernador  de  la  Baja-Austria, 
Conde  Kielmansegg.  La  ceremonia  de  la  investidura  tuvo  lugar  el 
día  20,  en  la  magnífica  é  inmensa  sala  de  fiestas  de  la  Casa  Consisto- 
rial, adornada  con  numerosas  banderas  y  profusión  de  claveles  blan- 
cos, flor  emblemática  de  las  sociedades  antisemitas.  El  Gobernador 
puso  al  cuello  del  Dr.  Lueger  la  cadena  de  oro,  insignia  de  la  primera 
magistratura  popular  de  Viena.  Acabada  la  ceremonia,  el  nuevo  al- 
calde se  dirigió  á  Palacio,  en  una  magnífica  carroza  de  gala,  para 
dar  las  gracias  al  Emperador  Francisco  José.  Las  clases  populares 
de  Viena  creen  que  han  alcanzado  el  triunfo  de  su  redentor. 


*  * 
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Turquía  y  Grecia. —  El  Gobierno  del  Sultán,  fundándose  en  las 
repetidas  agresiones  de  las  fuerzas  irregulares  y  regulares  de  Gre- 
cia en  la  frontera  de  Tesalia  y  del  Epiro,  le  ha  declarado  la  guerra. 
Conforme  á  lo  practicado  en  estos  casos,  han  sido  entregados  sus 
pasaportes  al  Representante  de  Grecia  en  Constantinopla,  y  comuni- 
cado orden  de  retirarse  inmediatamente  al  de  Turquía  en  Atenas.  El 
ejército  otomano  recibió  orden  de  tomar  en  seguida  la  ofensiva,  y  con 
tanta  celeridad  han  llevado  los  turcos  las  operaciones  de  la  invasión 
en  territorio  helénico,  que  tomadas  muchas  é  importantes  poblacio- 
nes de  los  griegos,  entre  ellas  la  que  á  éstos  servía  de  baluarte  y 
como  centro  avanzado  de  defensa.  Larissa,  marchan  precipitada- 
mente sobre  la  segunda  línea  de  ataque,  que  no  tardará  probable- 
mente en  caer  en  su  poder.  La  superioridad  numérica  y  orgánica  del 
ejército  turco  sobre  el  de  Grecia  hace  que  hasta  los  más  simpatizado- 
res con  esta  última  teman  por  ella  un  desastre  total.  Por  su  parte,  los 
griegos  han  logrado  algunas  ventajas  en  la  frontera  del  Epiro,  don- 
de, según  parece,  se  han  apoderado  de  varios  pueblos,  mientras  que 
sus  escuadras  bombardean  las  costas  del  Adriático  y  del  golfo  de  Sa- 
lónica. Mas,  sea  como  fuere,  siempre  resultará  que  la  inferioridad 
de  fuerzas  del  ejército  griego  y  su  falta  de  preparación  y  de  plan  de 
campaña,  cosas  que  ahora  van  apareciendo  de  un  modo  evidente, 
ponen  todas  las  probabilidades  de  triunfo  de  parte  de  sus  enemigos. 
Sin  embargo,  no  peligra,  á  pesar  de  todo,  la  independencia  ni  la  inte- 
gridad de  Grecia,  pues  aun  en  el  caso  de  que  triunfen  los  turcos  en 
toda  la  línea,  no  tiene  Europa  otro  remedio,  si  ha  de  seguir  fiel  á  su 
política  de  Oriente,  que  hacerles  volver  á  sus  fronteras  después  de 
la  victoria,  y  obligarles  á  que  se  contenten  con  una  indemnización 
pecuniaria  que,  dados  los  recursos  de  Grecia,  no  podría  ser  muy 
cuantiosa.  Y  lo  de  Creta  continuará  sin  resolver,  constituyendo  un 
problema  que,  si  ahora  es  difícil  para  la  diplomacia  de  Berlín,  San 
Petersburgo,  Viena,  Londres,  París,  etc.,  entonces  no  será  mucho 
más  fácil. 

El  asunto  de  la  responsabilidad  de  la  agresión  no  parece  tan  se- 
cundario, cuando  ambos  beligerantes  tratan  de  declinarle  sobre  el 
contrario.  El  Gobierno  de  Atenas  hace  alarde  de  habilidad  impu- 
tando la  agresión  á  Turquía;  pero  como  es  notorio  que  sus  fuerzas 
regulares  ó  irregulares,  ó  ambas  á  un  tiempo,  han  pasado  la  frontera 
y  mantenido  las  hostilidades  durante  varios  días,  sus  argumentos  no 
pueden  convencer  á  nadie. 

Fija  preferentemente  la  atención  pública  en  las  proporciones  que 
la  guerra  que  comenzaba  entre  Turquía  y  Grecia  llegaría  á  revestir, 
pareció  inevitable  el  alzamiento  de  los  griegos  y  de  los  cristianos  en 
Macedonia  y  aun  en  Albania;  pues  si  Grecia  muy  de  antemano  no 
hubiese  contado  con  ese  poderoso  auxilio,  quizás  no  se  hubiese  aven- 
turado á  medir  desproporcionalmente  sus  armas  con  las  del  turco.  Si 
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así  pensaba  contando  con  inciertos  auxiliares,  tendrá  que  ver  ahora 
con  gran  pesadumbre  que  no  han  hallado»cumplimiento  sus  ensue- 
ños sino  es  en  una  parte  bien  insignificante,  en  la  deserción  de  unos 
cuantos  batallones  de  albaneses,  rebelados  contra  la  oficialidad  turca 
que  los  mandaba  y  agregados  á  las  filas  helénicas.  Y  no  se  diga  que 
careciese  el  patriotismo  griego  de  fundamento  para  esperar  apoyo 
de  fuera,  pues  no  pareció  al  pronto  probable  que  se  lograse  circuns- 
cribir á  una  lucha  de  los  ejércitos  turco  y  griego  el  incendio  que  aca- 
baba de  estallar  en  las  fronteras,  pareciendo  más  verosímil  que  el 
fuego  se  propagase  á  todas  las  poblaciones  cristianas  de  Turquía  y  á 
los  pequeños  Estados  de  los  Balkanes,  ansiosos  los  unos  de  extender 
su  territorio  á  costa  del  antiguo  dominador,  y  dispuestos  todos  á  ser- 
vir de  instrumento  á  las  grandes  naciones  que  los  sostienen  ó  pro- 
tegen. 

Rotas  al  fin  las  hostilidades  entre  Turquía  y  Grecia,  han  resultado 
infructuosas  todas  las  gestiones  de  la  diplomacia  europea  é  inútiles 
todos  los  actos  realizados  por  los  Gobiernos  de  las  grandes  potencias 
para  dirimir  el  conflicto  á  que  la  insurrección  de  Creta  dio  origen. 
El  acuerdo  de  aquéllas,  único  agente  de  pacificación  en  que  pudiera 
confiarse,  no  es  más  que  una  ficción  diplomática,  según  se  ha  visto 
desde  que  Grecia  declaró  que  no  retiraba  de  esta  isla  las  tropas  del 
coronel  Vassos.  Aquella  resolución  del  Gobierno  de  Atenas,  y  más 
aun  los  actos  de  franca  hostilidad  ya  realizados  por  voluntarios  y  por 
fuerzas  del  ejército  helénico,  no  se  explican  sino  por  la  seguridad  de 
que  las  potencias  no  llegarían  á  entenderse  para  una  acción  coerci- 
tiva, y  de  que,  en  último  término,  no  faltaría  quien  apoyase  las  pre- 
tensiones de  Grecia.  Mientras  tanto,  la  situación  de  Atenas  es  muy 
crítica ,  pareciéndose  mucho  á  la  de  París  en  los  últimos  días  del  Im- 
perio. Ahora,  como  en  todos  los  casos  análogos,  el  entusiasmo  popu- 
lar de  los  pasados  días  se  ha  cambiado  en  rencores,  y  se  acusa  abier- 
tamente al  jefe  del  Ministerio,  á  quien  se  censura  de  imprevisión,  y 
á  los  generales  que  no  han  tenido  de  su  parte  el  éxito  ni  la  victoria, 
sin  tener  en  cuenta  la  superioridad  numérica  ni  las  deficiencias  del 
armamento,  á  más  de  que  salvaron  el  grueso  del  ejército,  y  no  fué 
poco,  y  de  que  es  indudable  que,  de  haberse  retrasado  solo  seis  horas 
en  dar  la  orden  de  retirada,  las  tropas  griegas  hubieran  sido  copa- 
das y  destruidas  totalmente.  Desde  luego  ha  sido  nombrado  para  el 
mando  del  ejército  el  general  que  goza  de  mayor  prestigio,  pero  ha 
sido  inevitable  la  caída  del  Gabinete.  Algunos  periódicos  hacen  insi- 
nuaciones que  nada  tienen  de  respetuosas  á  la  dinastía,  ni  siquiera  de 
monárquicas,  considerando  la  situación  de  la  familia  real  de  Grecia 
muy  comprometida;  pero  todo  el  mundo  conviene  en  que  no  tienen 
ahora  la  importancia  que  tendrían  en  circunstancias  normales.  Lo 
único  que  la  opinión  pública  reclama  es  que  se  ponga  coto  á  los  abu- 
sos y  sean  castigados  los  descuidos,  si  los  ha  habido;  mas  no  exige 
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cambios  que  hoy  serían  peligrosísimos,  y  comprende  que  las  actua- 
les circunstancias  no  son  adecuadas  para  promover  revoluciones. 
Sin  embargo,  si  la  situación  se  agravase,  no  sería  extraño  que  el  Rey 
tomara  la  resolución  de  abdicar  en  su  hijo  Constantino,  Duque  de 
Esparta,  antes  de  que  sobreviniese  un  estado  de  cosas  análogo  al 
del  4  de  Septiembre  de  París,  pues  los  partidos  extremos  tienen, 
como  es  sabido,  gran  fuerza  en  el  reino  helénico. 

— Por  lo  que  hace  á  Turquía,  Edhem-bajá  deja  el  mando  en  jefe, 
pero  no  ha  caído  en  desgracia,  ni  dado  lugar  á  ninguna  intriga  de 
corte,  ni  perdido  de  la  noche  A  la  mañana  los  méritos  que  reconocía 
en  él  la  opinión  militar  de  Europa.  Lo  que  hay  es  que  Turquía  se  de- 
cide á  la  guerra  en  grande,  porque  encuentra  mayor  resistencia  de 
la  esperada,  y  porque ,  segura  de  que  la  diplomacia  europea  la  deten- 
drá en  un  momento  dado,  no  quiere  que  la  detenga  sobre  las  fronte- 
ras, sino  en  el  corazón  de  Grecia.  Es  natural  también  que  procure 
adelantarse  á  la  posible  entrada  en  escena  de  los  servios  \'  los  búlga- 
ros. Para  eso  decreta  la  movilización  de  nuevas  reservas,  envía  cin- 
cuenta mil  hombres  más  á  la  Tesalia  y  pone  al  frente  de  "sus  ejércitos 
al  veterano  Osmán-bajá,  héroe  de  la  guerra  contra  Rusia  y  el  solda- 
do de  mayor  prestigio  en'todos  los  pueblos  musulmanes.  Osmán-bajá, 
que  tiene  el  título  de  Generalísimo,  va  á  tomar  la  dirección  de  la  cam- 
paña y  el  mando  supremo  de  los  ejércitos.  Al  dar  á  la  guerra  estas 
proporciones,  con  arreglo  al  plan  trazado  en  Ildiz-Kiosk,  era  natural 
que  Edhem-bajá  cambiase  de  puesto.  Se  le  confía  la  dirección  de  la 
extrema  izquierda,  designando  para  la  de  la  derecha,  ó  cuerpo  del 
Epiro,  á  un  general  de  mayores  energías  que  Ahmed-bajá,  cuyo 
comportamiento  no  satisface  en  Constantinopla.  Éste  es  el  verdade- 
ro y  único  relevado.  No  merecía  menos  después  de  la  evacuación  de 
Filipiades  y  de  su  retroceso  sobre  Janina  ante  las  escasas  fuerzas  del 
coronel  IManos. 

Aparte  de  las  consecuencias  que  para  Grecia  puede  tener  la  pre- 
sente guerra,  no  es  justo  olvidar  las  que  han  de  amenazar  á  los  infe- 
lices cristianos  de  Oriente.  Los  turcos,  vencedores  ó  vencidos  en  los 
Balkanes,  sentirán  excitarse  el  odio  que  á  los  cristianos  profesan, 
tanto  más  cuanto  que  es  seguro  que  no  han  de  quedar  satisfechos 
del  remate  de  la  campaña.  Si  conquistan  ciudades  y  territorios,  su- 
frirán el  despecho  de  tener  que  abandonarlos;  si  son  derrotados,  su- 
frirán los  terribles  efectos  de  la  derrota.  Y  de  cualquier  manera  que 
sea,  pagarán  la  cuenta  de  la  guerra  los  pobres  cristianos  de  Asia, 
víctimas  en  que  ha  de  cebarse  la  barbarie  del  Imperio. 


i 


* 
*  * 


Bulgaria.  —  La  ocasión  escogida  por  el  Gobierno  búlgaro  para 
recordar  al  otomano  antiguas  exigencias,  prueba  que  se  halla  deci- 
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dido  á  sacar  el  mayor  provecho  posible  de  la  guerra  que  éste  sos- 
tiene con  Grecia.  Por  la  Rumelia  oriental  es  Bulgaria  fronteriza  de 
Macedonia,  comarca  en  cuya  frontera  meridional  arde  la  guerra  en- 
tre turcos  y  griegos.  Los  búlgaros  pretenden  que  una  gran  parte  de 
los  pobladores  de  Macedonia  son  de  raza  búlgara,  y  procuran  pre- 
parar la  anexión  de  esta  provincia,  tan  deseada  también  por  los 
griegos.  Como  los  poseedores  son  los  turcos,  contra  ellos  pueden  su- 
marse los  esfuerzos  de  ambas  naciones,  y  por  eso  no  parece  impro- 
bable que  Bulgaria,  aprovechando  las  actuales  circunstancias,  qui- 
siese declarar  la  guerra  A  Turquía,  ó  hacérsela  declarar  á  ésta. 

Lo  cierto  es  que  el  Representante  búlgaro  en  Constantinopla  ha 
presentado  al  Sultán  un  ultimátum  pidiendo  que  la  Puerta  conceda 
á  Bulgaria  la  facultad  de  elegir  el  Obispo  de  Macedonia;  y,  de  no 
acceder  el  Sultán ,  Bulgaria  movilizaría  inmediatamente  su  ejército. 

La  Puerta  contestó  al  ultimatutn  desentendiéndose  de  la  petición, 
y  exigiendo  al  Principado  que,  cumpliendo  sus  deberes  de  vasallo, 
rompa  sus  relaciones  con  el  Gabinete  griego.  Indudablemente  la  ac- 
titud de  Bulgaria  va  buscando  el  camino  de  la  emancipación,  apro- 
vechando los  críticos  instantes  por  que  pasa  el  Imperio  turco,  pues 
que  á  la  nota  del  Sultán  ha  contestado  inmediatamente  el  Principa- 
do negándose  á  obedecer  el  mandato  y  declarándose  neutral  en  la 
contienda  de  Atenas  y  la  Puerta.  Considérase  esta  actitud  de  Bulga- 
ria como  un  verdadero  acto  de  independencia ,  que  viene  á  complicar 
más  todavía  la  situación  en  que  se  encuentra  la  cuestión  planteada 
en  los  Balkanes. 


*  * 


Portugal.  —  Las  fiestas  del  Centenario  de  Vasco  de  Gama ,  á  las 
que  deseaba  dar  gran  esplendor  la  Comisión  organizadora,  queda- 
rán reducidas  á  un  modestísimo  programa.  El  Gobierno  no  quiere 
conceder  á  la  Comisión  ejecutiva  del  Centenario  de  la  India  recursos 
mayores  de  los  que  se  le  otorgaron  por  las  Cortes.  Y  como  las  can- 
tidades votadas  no  alcanzarían  para  los  gastos  de  cualquiera  de  las 
partes  que  constituyen  el  dispendioso  proyecto  redactado  por  la  Co- 
misión, va  ésta  á  reducirlo  en  gran  manera,  limitándose  á  la  cons- 
trucción de  un  sencillo  monumento  conmemorativo  del  Centenario, 
y  á  poca  cosa  más.  El  monumento  consistirá  en  una  reproducción 
fiel ,  si  bien  ampliada ,  de  uno  de  los  monumentos  de  piedra  que  \'asco 
de  Gama  se  llevó  con  su  flota  para  colocarlos  en  las  tierras  donde 
tocase,  en  señal  de  posesión  y  dominio,  y  de  que  es  tipo  el  de  Diego 
Cao,  existente  en  el  Museo  de  la  Sociedad  de  Geografía.  Si  esta  idea 
se  aceptase,  levantaríase  el  monumento  en  el  largo  de  Camoes,  en- 
tre la  fachada  de  la  estación  central  del  camino  de  hierro  y  una  de 
las  laterales  del  Teatro  de  Doña  María  II. 
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En  el  programa  que  prepara  la  Comisión  encargada  en  Lisboa  de 
organizar  las  fiestas  del  Centenario  del  descubrimiento  de  la  ruta 
marítima  de  la  India,  figuran,  además,  tres  números  que  han  de  lla- 
mar seguramente  la  atención,  y  son  los  siguientes: 

1.0  Una  Exposición  de  todos  los  productos  que  se  dan  en  las  ac- 
tuales posesiones  portuguesas,  y  de  los  nacionales  con  los  que  se  per- 
mutan. 

2.^  Otra  Exposición  etnográfica,  con  ejemplares  vivos  de  todas  las 
razas  que  pueblan  las  colonias  lusitanas;  idea  que  en  un  principio  no 
pareció  muy  factible ,  dados  los  pocos  recursos  con  que  cuenta  la  Co- 
misión ejecutiva;  pero,  por  fin,  es  casi  seguro  que  llegará  á  reali- 
zarse. 

3.°  Un  paseo  fluvial  por  el  Tajo,  en  dirección  á  la  quinta  de  Laca- 
rem,  en  que  nació  Alfonso  de  Alburquerque,  para  descubrir  allí  la 
lápida  conmemorativa.  En  este  paseo  tomarán  parte  todos  los  tipos 
de  embarcaciones  de  costas  portuguesas. 

América:  Méjico. —  Gracias  á  los  esfuerzos  del  Arzobispo  de  Méji- 
co, Sr.  Alarcón,  y  de  los  católicos  que  en  esto  le  han  ayudado,  se  ha- 
establecido  una  Universidad  católica,  bajo  los  mejores  auspicios,  en 
la  capital  de  la  República.  Bien  lo  necesitaba  Méjico,  puesto  que  en 
su  administración  y  en  sus  leyes  se  habían  olvidado  las  católicas  tra- 
diciones de  la  era  española.  Su  Santidad  ha  autorizado  la  fundación 
de  aquel  establecimiento  docente. 

*  * 

Uruguay.  — Á  la  noticia  del  atentado  contra  el  Rey  de  Italia  hay 
que  añadir  el  perpetrado  contra  el  Presidente  del  Uruguay.  De  este 
último  suceso  no  hay  tantos  pormenores  que  expliquen  el  carácter 
del  atentado.  Uno  y  otro  crimen,  así  el  cometido  contra  el  heredero 
del  Monarca  á  quien  se  debe  la  mentida  é  injusta  cuanto  antijurídica 
unidad  italiana,  como  el  que  iba  dirigido  contra  el  Presidente  del 
Uruguay,  ha  querido  la  Providencia  que  fracasaran. 


II 
ESPAÑA 

La  marcha  general  de  los  asuntos  políticos,  en  la  Península  como 
en  las  colonias,  es  hoy  la  misma  que  la  de  ayer,  sin  soluciones  concre- 
tas que  permitan  entrever  un  porvenir  bien  definido.  En  Filipinas, 
coincidiendo  con  la  inauguración  del  segundo  mando  del  Marqués 
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de  hstella,  se  ha  hecho  el  descubrimiento  de  una  nueva  conspiración 
indígena  en  Joló  por  el  celoso  y  enérgico  general  Huertas,  que  allí 
gobierna.  Después  de  aplicar  á  los  culpables  el  castigo  correspon- 
diente, el  Sr.  Primo  de  Rivera  no  ha  vacilado  en  proponer  al  Gobier- 
no, y  éste  ha  autorizado,  la  disolución  del  regimiento  de  infantería 
indígena  núm.  68,  que  guarnecía  el  Archipiélago  joloano,  y  cuya 
fuerza  será  distribuida  entre  los  batallones  leales  de  la  misma  clase. 
Pero,  en  cuanto  á  la  rebeldía  tagala  en  su  aspecto  interno,  es  preciso 
reconocer  que  aun  queda  otro  período  de  esa  campaña  de  Cavite, 
largo  y  costoso ;  pues  por  los  despachos  que  describen  la  situación 
militar  al  dejar  aquel  mando  el  preclaro  general  Polavieja,  y  por  lo 
que  acaba  de  manifestar  el  Marqués  de  Estella ,  se  sabe  que  al  Me- 
diodía de  la  provincia ,  al  pie  de  la  sierra  de  Sibul  y  amparados  de  los 
pueblos  de  Ternate,  Naig,  Morondong  y  algún  otro,  ninguno  de  ellos 
considerable,  se  mantienen  unos  cuatro  mil  fugitivos,  mal  armados, 
de  los  que  fueron  batidos  en  el  Centro  y  Norte,  los  cuales  se  imponen 
á  dichos  pueblos,  impidiendo  las  presentaciones.  No  falta  quien  pre- 
suma que  los  tagalos  habrán  aprovechado  las  semanas  que  se  les  han 
dado  de  respiro  para  fortificar  los  puntos  que  ahora  ocupan ,  como 
hicieron  con  Imús,  y  para  rehacerse,  así  en  lo  moral  como  en  lo  físi- 
co. Á  batirlos  ha  marchado  ya  en  persona  el  nuevo  Gobernador  mi- 
litar del  Archipiélago  magallánico. 

Prescindiendo  de  la  fuerza  armada  y  defensiva  con  que  pueda  con- 
tar la  rebelión,  queda  además  no  poco  por  hacer,  en  reconstituir  y 
normalizar  la  situación  civil  y  administrativa,  de  modo  que  desapa- 
rezcan las  influencias  antiespañolas  y  los  vestigios  de  odio  á  la  me- 
trópoli. 

Á  este  propósito  escribe  un  corresponsal: 

"Desde  luego  se  observa  que  la  suspensión  de  las  operaciones,  la 
enfermedad  del  general  Polavieja  y  su  regreso  á  la  Península  los  ha 
interpretado  el  separatismo  filipino  como  muestra  de  quebrantamien- 
to de  nuestro  poder  nacional.  Polavieja,  lleno  de  prestigios,  era  aquí 
una  fuerza  moral  grandísima;  la  más  eficaz  para  sostener  material- 
mente, aun  con  pocos  medios,  la  autoridad  y  dominio  de  España.  Á 
su  regreso  vuelve  á  levantar  la  cabeza  la  rebelión ;  y  por  más  que  no 
debamos  entregarnos  al  pesimismo,  es  fuerza  reconocer  que,  si  no 
quedan  arrancadas  pronta  y  enérgicamente  sus  raíces,  vendrá  á 
plantearse  á  nuestros  Gobiernos  un  problema  punto  menos  que  inso- 
luble.  Hay  más  de  veinticinco  mil  insurrectos  no  presentados,  entre 
los  que  aguardan  ocasión  al  Sur  de  Cavite  y  los  esparcidos  por  otras 
provincias.  Los  indios,  á  quienes  creíamos  sin  aspiraciones,  han  des- 
pertado al  llamamiento  de  las  sociedades  secretas  y  de  unos  cuantos 
ambiciosos.  Perdido  el  respeto  de  raza  que  nos  guardaban,  creen  po- 
sible vencernos  á  fuerza  de  constancia ,  porque  han  visto  que  somos 
pocos  y  no  siempre  superiores  á  ellos.  Adquieren  una  tenacidad  que 
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nadie  sospechaba  en  esta  gente;  aprovechan  las  lecciones  recibidas, 
comprenden  que  obran  mal  fiando  más  del  número  que  de  las  venta- 
jas del  terreno,  y  ya  he  dicho  que  se  disponen  á  la  guerra  irregular, 
en  la  que  creen  posible  resistir  mucho  tiempo.  Después  de  la  toma  de 
Imús  y  San  Francisco  de  Malabón ,  la  mayoría  de  los  rebeldes  ha  des- 
preciado el  indulto,  sin  que  valga  decir  que  no  lo  conocían.  Suponer 
que  no  quedan  aquí  más  que  partidas  de  tulisanes ,  sería  encomendar 
á  la  imaginación  el  remedio  de  un  estado  de  cosas  á  que  hay  que  aten- 
der con  otras  facultades  del  espíritu  y  con  muchos  esfuerzos  mate- 
riales. Veinticinco  ó  treinta  mil  hombres  no  pueden  convertirse  en 
tulisanes,  ni  dedicarse  todos  al  merodeo  y  el  bandolerismo.  Si  lo  hi- 
cieran, estaríamos  peor  que  teniéndolos  agrupados  en  el  campo  con 
carácter  de  insurrectos.  La  mayoría  de  esta  gente  tagala,  fanática 
siempre,  lo  es  más  que  nunca  hoy,  pero  con  el  fanatismo  por  la  inde- 
pendencia. En  las  plazas  de  Cavite  oían  como  quien  escucha  la  pala- 
bra de  Dios  á  los  oradores  que,  desde  improvisadas  tribunas,  com- 
paraban la  insurrección  filipina  con  la  revolución  francesa  unas  ve- 
ces, y  otras  veces  con  la  jornada  madrileña  del  Dos  de  Mayo,,. 

— Mucho  tiempo  hace  que  se  venía  hablando  de  una  grande  y  sa- 
tisfactoria promesa  hecha  por  el  Gobierno:  de  que  sorprendería  á  Es- 
paña ,  llenándola  de  regocijo,  el  cumplimiento  en  Cuba  de  una  noti- 
cia satisfactoria.  Pero  hasta  ahora  no  se  advierten  los  buenos  resul- 
tados de  las  reformas  antillanas ,  ni  los  de  su  implantación  en  las  cua- 
tro consabidas  provincias  de  Pinar  del  Río,  Habana,  Santa  Clara  y 
Matanzas. 

Los  dec  retos  firmados  y  publicados  en  la  Gaceta  sobre  las  mencio- 
nadas reformas,  son  dos:  en  uno  de  ellos  se  ponen  en  vigor  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  proyecto  de  aplicación  de  bases  de  4  de  Fe- 
brero último;  se  modifica  el  art.  4."  de  dicho  proyecto,  diciéndose  que 
desde  luego  se  aplican  las  reformas  en  las  provincias  de  Pinar  del 
Río,  Habana,  Matanzas  y  Santa  Clara ;  y  respecto  á  las  restantes  pro- 
vincias, se  harán  á  ellas  extensivas  cuando  las  circunstancias  lo  de- 
terminen. Se  adiciona  al  decreto  un  quinto  artículo,  en  el  que  se  in- 
dica que  el  Gobierno  irá  enviando  al  Gobernador  general  las  oportu- 
nas instrucciones  para  la  aplicación  de  las  prescripciones  del  decre- 
to. Estas  instrucciones  se  referirán  principalmente  á  la  determinación 
de  los  plazos  para  verificar  primeramente  las  elecciones  municipa- 
les, y  después  las  provinciales  y  de  consejeros  de  Administración.  Las 
elecciones  se  harán  por  las  mismas  reglas  de  aplicación  que  están 
rigiendo  en  Puerto  Rico.  Este  decreto  va  precedido  de  unas  cuantas 
líneas,  á  título  de  preámbulo,  en  las  que  se  expresa  que,  de  confor- 
midad con  los  propósitos  del  Gobierno  indicados  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  4  de  Febrero,  se  procede  á  ponerlo  en  vigor,  después  de 
oir  al  Consejo  de  Estado,  y  en  vista  de  los  informes  remitidos  por  el 
Gobernador  general  de  la  isla  respecto  al  estado  actual  de  la  cam- 
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paña.  El  otro  decreto  tiene  por  objeto  poner  en  ejecución  la  ley  de  ba- 
ses votadas  por  las  últimas  Cortes  liberales  en  toda  aquella  parte  que 
se  refiere  á  la  gran  Antilla,  y  en  lo  tocante  á  aquellos  preceptos  que 
no  estén  ya  ejecutados  ó  no  hayan  sido  modificados  por  el  pro3'ecto 
de  decreto  de  4  de  Febrero  último.  Los  decretos  se  comunicaron  ayer 
substancialmente  por  el  cable,  y  fueron  además  enviados  por  el  co- 
rreo, mandándose  suspender  para  este  fin  por  veinticuatro  horas  la 
salida  del  vapor  que  hoy  debía  zarpar  de  Cádiz.  Lo  referente  á  la  de- 
terminación délos  gastos  de  soberanía,  á  la  deuda  y  á  la  cuestión 
arancelaria  quedó  aplazado  para  las  Cortes  y  cuando  esté  ya  consti- 
tuido el  Consejo  de  Administración. 

— También  para  Puerto  Rico  ha  firmado  la  Reina  varios  decretos 
que  han  sido  enviados  por  correo,  y  además  se  han  comunicado  subs- 
tancialmente por  cable. 

Uno  de  ellos  separa  de  la  Diputación  provincial  las  facultades 
concernientes  á  los  servicios  de  Gobernación  y  de  Fomento,  deter- 
minando la  manera  cómo  han  de  funcionar  los  nuevos  organismos 
desde  1.°  de  Junio.  En  otro  se  determinan  las  oficinas  á  que  se  agre- 
gan dichos  servicios  mientras  se  hacen  las  plantillas  definitivas.  Y 
por  otros  decretos  se  hacen  los  nombramientos  que  al  Gobierno  co- 
rresponden para  formar  parte  del  Consejo  de  Administración. 

— Indudablemente  las  grandes  esperanzas  del  Presidente  del  Con- 
sejo están  en  los  trabajos  diplomáticos  que  se  vienen  haciendo  desde 
hace  algún  tiempo  para  perseguir  dentro  de  los  Estados  Unidos  el 
laborantismo  y  agotar  las  verdaderas  fuentes  de  la  insurrección. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  á  poco  de  tomar  posesión  Mis- 
ter  Mac-Kinley  de  la  Presidencia  de  la  República,  y  de  celebrada  la 
reunión  de  Secretarios  de  Estado  en  que  se  trató  de  las  cuestiones 
de  Cuba,  celebraron  una  conferencia  Mr.  Sherman  y  nuestro  Repre- 
sente en  Washington,  de  la  cual  dijo  el  Sr.  Dupuy  de  Lome  que  el 
Gobierno  de  la  República  se  hallaba  en  tan  buena  disposición  res- 
pecto á  España,  que  hasta  serían  presos  y  procesados  los  individuos 
que  componen  la  Junta  revolucionaria  de  Nueva  York  si  se  probaba 
con  documentos  su  complicidad  en  las  expediciones  filibusteras  y 
conspiraciones  contra  España.  Pues  bien:  ése  es  el  secreto  de  la  mi- 
sión que  ha  llevado  á  los  Estados  Unidos  el  Sr.  Jiménez  Sandoval. 
Las  cartas  de  Estrada  Palma  que  han  caído  en  poder  de  nuestras  au- 
toridades, y  singularmente  las  dirigidas  á  Máximo  Gómez,  son  una 
demostración  oficial  y  constituyen  prueba  plena  de  cómo  la  Junta 
separatista  de  Nueva  Yok  ha  intervenido  en  todos  los  preparativos, 
desarrollo  y  fomento  de  la  insurrección  cubana.  Con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  neutralidad ,  esa  Junta  debe  ser  condenada ,  y  el  Gobierno 
de  Madrid  confía  en  que  el  de  Washington  dicte  un  fallo  que  deje  á 
salvo  los  principios  de  justicia ,  y  que  sea  un  homenaje  al  derecho  in» 
ternacional. 

5 


66  CRÓXICA    GENERAL 


Pero  ¿qué  esperanzas  podrá  cifrar  la  nación  en  esas  gestiones  di- 
plomáticas, cuando  ve  que  el  filibustero  Jorge  Aguirre,  subdito  ame- 
i-icano,  apresado  hace  tiempo  por  un  cañonero  español  en  el  momento 
de  intentar  un  desembarco  en  las  costas  de  Cuba,  es  puesto  en  liber- 
tad? Quien  tal  hizo,  violó  indudablemente  los  preceptos  del  Derecho 
internacional  5^  merecía  ser  condenado.  Á  ello  se  opone,  sin  embar- 
go, lo  convenido  entre  nuestra  nación  y  la  de  Norte-América  en  el 
famoso  Protocolo  que  tantos  disgustos  nos  cuesta,  ó  mejor  á  ello  se 
opone  la  interpretación  abusiva  que  el  Gobierno  va??^^^  da  al  Pro- 
tocolo, con  nuestro  consentimiento,  desde  el  principio  de  la  guerra. 

— V^erdaderamente  desconsoladores  son  los  detalles  que  de  diver- 
sos puntos  de  España  llegan  acerca  de  la  tremenda  crisis  por  que  la 
clase  obrera  de  los  campos  atraviesa.  Hasta  ahora,  por  fortuna,  el 
sentido  legal  de  nuestro  pueblo  y  su  educación  religiosa,  que  le  acon- 
seja conformidad  y  resignación  en  sus  desdichas,  no  le  ha  arrojado 
Jl  excesos  de  importancia,  como  podía  temerse,  teniendo  en  cuenta 
los  estímulos  perversos  que  la  miseria  y  el  hambre  engendran.  Los 
recursos  facilitados  por  el  Gobierno  se  han  agotado  5'a,  ó  están  á 
punto  de  agotarse. 

Menos  mal  si,  según  parece,  las  lluvias  propias  de  la  estación  se 
generalizan  en  la  Península.  La  labor  agrícola  dará  entonces  á  esos 
desdichados  trabajo,  y  pan  en  consecuencia,  que  es  lo  único  que 
piden. 

—El  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  ha  sido  invitado,  de  orden 
de  Su  Santidad,  por  el  Emmo.  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  para  las  solemnes  fiestas  que  se  celebrarán  en  Roma  el 
día  27  del  mes  de  Mayo  con  motivo  de  la  canonización  del  Beato  An- 
tonio María  Zacarías,  fundador  de  la  Congregación  de  San  Pablo,  y 
del  Beato  Pedro  Fourier,  de  la  Orden  de  San  Agustín. 


MISCKLANBA 


Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 

NOS  D.  FR.  TOMÁS  CÁMARA  Y  CASTRO,  del  Orden  de  San 
Agustín ^  Maestro  en  Sagrada  Teología,  por  la  Gracia  de  Dios  y 
de  la  Santa  Sede  Obispo  de  Salamanca ,  Senador  del  Reino,  Aca- 
démico correspondiente  de  la  Real  Espaíiola,  y  de  la  Academia 
déla  Historia, y  de  la  de  Nobles  Ai'tes  de  San  Fernando,  etc., 

A  los  Católicos  y  generosos  estudiantes  de  nuestra  ínclita  Ciudad, 

salud  y  bendición. 

Videte  ne  quis  vos  decipiat  per  philoso- 
phiam,  et  inaneni  fallaciam,  seciindum  tra- 
ditionem  hominiun,  secundum  elementa  niun- 
di,  et  non  secundum  Christum. 

(Ad  Coloss.,  II,  8.) 

Deus  ab  initio  constituit  hominem,  et  reli- 
'  qiiít  illuní  in  manu  consilii  sui. 

(ECCLI.,  XV,   14.) 

ucEíiü  de  resonancia  ha  sido  en  España  la  presentación  de 
los  jóvenes  estudiantes  de  Derecho  Penal  de  Salamanca  á 
su  Obispo,  suplicándole  luz  y  enseñanzas  ante  las  nebulosas 
y  repulsivas  teorías  que,  de  una  y  otra  desorientada  escuela,  escu- 
chaban en  cátedra.  El  telégrafo  y  la  prensa  han  sido  eco,  confuso  las 
más  veces,  de  esa  voz  ansiosa  de  la  verdad,  salida  de  generosos  pe- 
chos que,  fatigados  de  explicaciones  veladas  }'■  sospechosas,  pedían 
la  transparencia  y  claridad  de  lo  evidente,  la  sabiduría  que  reciba 
é  ilustre  el  testimonio  irrecusable  de  la  conciencia ,  los  gritos  del  sen- 
tido íntimo  proclamando  la  libertad  innata  del  hombre,  germen  fe- 
cundísimo de  hazañas  inmortales. 

Era  la  protesta  de  la  razón  virgen  y  del  instinto  cristiano  sin  disi- 
mulos, esto  es,  el  sentido  común  brillando  en  los  entendimientos  ju- 
veniles con  la  pureza  candorosa  de  una  aurora  primaveral  en  contra 
de  lucubraciones  sombrías,  depresivas  de  la  dignidad  humana.  Cua- . 
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renta  alumnos,  de  veinte  á  veinticinco  años,  que  habían  penetrado 
3'a  en  los  umbrales  del  templo  de  la  ciencia  y  gustado  del  encanto 
de  sus  resplandores,  cuando  con  más  ardor  anhelaban  gozar  de  su 
conocimiento  claro  y  engrandecerse  con  sus  ilustraciones,  oyen  de- 
cir que  la  ciencia  está  in  Jieri,  y  que  en  vano  la  buscan  entusiasma- 
dos, porque  In  sociedad  no  es  más  que  un  torbellino  agitado  por  irre- 
sistibles huracanes,  y  el  hombre  débil  pajuela,  juguete  del  poderoso 
sino  que  con  mano  férrea  le  traza  el  derrotero  inseguro  de  la  vida. 
Nada  más  natural  que  el  brioso  y  noble  joven  tape  los  oídos  al  canto 
fúnebre  del  fatalismo,  y,  mirando  esperanzado  hacia  su  libre  albe- 
drío,  responda  á  todos  los  deterministas: — ¡Verem.os  si  soy  dueño  de 
mis  actos,  veremos  quién  me  arrebata  el  blanco  de  mis  ensueños! 
Por  lo  pronto,  no  me  seducen  esas  teorías  de  repugnante  transfor- 
mismo y  vil  herencia:  no  las  quiero  escuchar.  En  nombre  de  la  liber- 
tad de  mi  conciencia ,  de  la  libertad  de  enseñanza  que  pago ,  pido  otro 
maestro,  otro  guía  más  experto  para  las  jornadas  de  mi  carrera  lite- 
raria; como  elijo  al  médico  para  mis  dol  encías,  y  al  amigo  consola 
dor  en  quien  depositar  mis  cuitas  y  pesares. 

i  Ah !  El  paso  de  los  jóvenes  escolares  de  Salamanca  es  de  lo  más 
brillante  y  generoso-,  revelador  de  las  desgracias  que  aguantamos, 
y  de  la  interpretación  que  se  da  prácticamente  á  nuestra  libertad  ofi- 
cial de  enseñanza,  y  del  laberinto  científico  en  que  nos  envolvemos. 
La  protesta  de  esos  alumnos  es  semejante  á  la  protesta  de  la  Natura- 
leza contra  nuestros  caprichos,  cuando  la  queremos  violentar  en  de- 
masía, como  salta  la  muy  estirada  cuerda  y  estalla  el  vapor  excesi- 
vamente comprimido. 

Lógico  aparece  que ,  siendo  el  Estado  católico ,  todas  sus  manifes- 
taciones oficiales  y  los  organismos  por  donde  funciona  han  de  ser 
destellos  de  esa  fe  religiosa;  y,  por  tanto,  como  el  capitán  y  el  solda- 
do asisten  á  Misa  y  rinden  la  bandera  al  Sacramento,  cualesquiera 
que  sean  sus  opiniones  particulares,  de  igual  suerte  el  magistrado 
y  el  profesor  oficial  han  de  reflejar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
las  creencias  del  Estado.  Así  lo  estimaron  y  razonaron,  en  ocasión 
solemne,  buena  parte  de  profesores  de  las  Universidades  del  Reino. 
Y  éste  es  el  convencimiento  general  acerca  de  ios  deberes  de  los 
profesores  que  se  mantienen  en  altas  esferas.  Pero  este  dictamen  no 
pasa  eficazmente  á  la  observancia  ni  en  lo  alto  ni  en  lo  bajo;  que  las 
ordenanzas  y  los  reglamentos  de  las  Universidades  no  son  tan  estric- 
tos y  coordinados  como  los  militares,  sino  que,  acerca  de  su  cumpli- 
miento, adviértese  una  relajación  algo  semejante  á  la  anarquía.  Nues- 
tra fortuna  estriba  toda  en  la  ilustración  y  cordura  del  Profesorado 
español.  Las  excepciones,  poco  numerosas,  han  de  ser  la  pesadilla 
razonable  de  los  padres  de  familia.  Porque  está  á  la  vista  que,  desde 
que  el  Estado  condecora  con  el  título  de  profesor  á  un  ciudadano,  le 
constituye  en  infalible  oráculo  de  enseñanza,  autor  é  intérprete  ar- 
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bitrario  de  su  programa ,  con  facultad  para  explicar,  á  la  larga  ó  á  la 
corta,  pocos  6  muchos  artículos,  sin  que  ninguna  vigilancia  le  des- 
pierte y  estimule,  y  menos  le  amoneste  y  corrija  en  las  funciones  de 
su  impecable  magisterio.  No  importa  que  un  profesor  edifique  y  otro 
destruya,  afirme  el  uno  y  niegue  el  otro;  á  fin  de  conservar  la  liber- 
tad individual  del  catedrático,  se  engendrará  el  escepticismo  en  los 
discípulos  en  lugar  de  la  ciencia,  }'■  se  romperán  los  vínculos  entre 
los  mismos  profesores,  hasta  el  punto  de  que  sean  imposibles  las  aca- 
demias ó  escuelas,  todo  lo  que  signifique  harmonía  de  pareceres,  su- 
ma y  colectividad  de  energías  intelectuales. 

Los  desórdenes  que  brotan  del  profesor  libre  son  incontables;  nos- 
otros los  hemos  oído  de  labios  de  Ministros  de  Fomento,  en  el  Sena- 
do (1),  3''  son  lo  menos  aquello  de  convertir  el  aula,  por  medio  de  los 
textos,  en  plaza  de  escandaloso  mercado;  porque  más  que  la  plata  y 
el  oro  son  estimables  los  tesoros  de  la  doctrina  pura  para  el  enten- 
dimiento y  la  educación  moral  para  el  corazón. 

Los  padres  de  familia  no  saben  bien,  ni  pueden  todos,  encarecer 
los  principios  á  que  se  exponen  los  pedazos  de  sus  entrañas,  después 
del  exquisito  esmero  3^  la  asidua  vigilancia  con  que  les  formaron  en 
el  hogar  doméstico,  al  confiarlos  al  profesor  desconocido;  y,  sobre 
todo,  es  ya  arrojarlos  al  abismo  el  colocarlos  en  manos  de  catedrá- 
ticos sospechosos.  Nadie  habrá  olvidado  la  aseveración  poética  de 
Horacio:  que  conserva  la  vasija  la  fragancia  del  primer  licor  que  se 
le  confía. 

Los  católicos  vivimos  muy  perezosos  y  dormidos,  cuando,  advir- 
tiendo la  indiferencia  escéptica  y  las  contradictorias  ordenanzas  de 
las  leyes,  no  pedimos  incesantemente  la  libertad  de  nuestra  concien- 
cia, el  derecho  de  los  padres  de  familia  á  instruir  y  educar  sus  hijos 
conforme  á  la  Religión  del  Estado ,  para  lo  cual  es  preciso  que  se  ahu- 
yente todo  error  de  los  establecimientos  oficiales,  ó  que  se  establez- 
can algunas  Universidades  dirigidas  por  la  Iglesia. 

Cuantas  veces  se  han  reunido  los  Prelados,  especialmente  en  los 
Congresos  Católicos,  han  dirigido  vivas  representaciones  á  los  Go- 
biernos en  este  sentido;  pero  todo  se  estrella  en  el  doctrinarismo  co- 
rriente ,  y  en  la  dolorosa  manera  que  tienen  de  entender  la  disciplina 
de  partido  los  representantes  en  Cortes  agrupados  en  ma3'orías  y  mi- 


(I)  Aun  al  individualista  Sr.  Moret:  no  hemos  olvidado  su  peroración  de  6 
de  Julio  de  1893,  en  la  que,  resolviéndose  para  sanar  tanta  llaga  por  la  tera- 
péutica de  la  libertad  (el  nombre,  por  lo  menos,  hacía  falta  en  sus  labios),  de- 
fendió la  libertad  del  desarrollo  propio  de  las  Universidades,  y  hasta  con  el 
tiempo  desarrollo  exclusivo,  mediante  la  substanciosa  vida  de  las  antiguas  ren- 
tas. Y,  por  cierto,  que  no  parecía  asustarle  la  idea  de  que  ganase  con  ello  la 
Iglesia  una  fuerza  que  ho^'  no  ejerce;  pues,  si  al  finio  conquistaba  por  energía  y 
derecho  propios,  justo  era  reconocerle  uno  de  los  primeros  títulos  de  propiedad. 
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norias.  Es  que  no  se  respira  en  puro  ambiente ,  sino  en  el  emponzo- 
ñado aire  de  la  civilización  degenerada. 

He  aquí  que  una  Cátedra  entera  pide  en  Salamanca  nuevo  profe- 
sor al  Estado.  ¿Qué  resuelve  el  Ministro?  El  Rector  de  la  Universi- 
dad, decidido  á  amparar  la  conciencia  de  los  católicos  estudiantes, 
los  aleja  de  las  explicaciones  vedadas,  pero  no  encuentra  remedio 
en  la  ley  para  sustituir  al  Profesor  oficial;  el  Gobierno...  tampo- 
co ;  y,  en  el  entre  tanto ,  los  alumnos  sin  maestro  y  los  exámenes  á  la 
vista  (1). 

Igualmente  que  los  daños  para  la  educación  de  los  alumnos,  son 
aterradores  los  conflictos  que  surgen  de  la  apatía  de  los  Gobiernos  en 
materia  tan  delicada  como  la  enseñanza;  conflictos  y  amarguras  en 
las  conciencias,  y  conflictos  y  perjuicios  en  los  intereses  y  el  brillo 
de  las  carreras.  Sólo  los  desalmados  que  arrojan  la  conciencia  á  las 
espaldas ,  los  que  apechugan  con  cualquier  tropiezo  y  desatino ,  á  true- 
que de  un  título  profesional  que  se  traduzca  en  pan,  son  los  que  pue- 
den vivir  en  relativa  calma  y  gozar  del  apetecible  sosiego  para  el  es- 
tudio. No  es  posible  que  este  estado  sea  duradero;  se  hundirá,  como 
todos  los  terrenos  falsos.  El  Estado  habrá  de  ofrecer  solución  más 
firme  y  tranquilizadora;  y  urge,  en  el  ínterin,  que  nosotros  trabaje- 
mos sin  tregua  en  pro  de  la  pureza  de  la  enseñanza. 

Mas,  puesto  que  los  escolares  han  suplicado  luz  y  amparo  á  la  Igle- 
sia para  sus  inteligencias,  su  Prelado  no  podía  negárselos;  y  es  co- 


(l)  Al  presentarse  los  jóvenes  al  Prelado  diocesano ,  consultando  la  manera 
de  proceder  en  vista  de  las  explicaciones  que  oían  en  la  Cátedra,  se  les  indi- 
co que  formularan  por  escrito  las  explicaciones,  para  pasar  á  investigar  si  el 
hecho  era  cierto,  y  luego  á  censurarlas. 

Hecha  la  investigación,  recayó  decreto  sobre  la  exposición  de  los  alumnos, 
de  que,  en  efecto,  las  lecciones  envolvían  la  doctrina  del  determinismo  y  po- 
sitivismo; y,  por  tanto,  no  podían  en  general  acudir  á  semejante  aula,  por  el 
riesgo  de  pervertirse. 

Eran  los  firmantes  once,  en  representación  de  la  Cátedra;  pero  ellos  tienen 
recogidas  firmas  de  todos  los  alumnos.  Recibido  el  Decreto  episcopal,  acor- 
daron dichos  escolares  no  asistir  á  Cátedra,  indicando  la  razón  á  ^us  superio- 
res. Uno  solo  se  ha  presentado  al  aula,  obligado  por  su  padre.  Por  el  Obispa- 
do se  pasó  traslado  del  Decreto  al  Rector  de  la  Universidad,  suplicando  am- 
parara las  conciencias  de  los  alumnos.  El  Rector  contestó  que  se  respetaba  el 
Decreto  diocesano  y  la  conciencia  de  los  alumnos  católicos,  pero  que  no  halla- 
ba recurso  en  la  le}'^  para  sustituir  el  profesor,  lo  cual  puso  además  en  cono- 
cimiento del  Director  de  Instrucción  Pública.  El  Obispo  á  su  vez  elevó  comu- 
nicación oficial  al  Gobierno,  con  recuerdo  del  art.  296  de  la  Ley  de  Instruc- 
ción pública  vigente,  suplicando  el  remedio  del  caso.  El  Obispo  gestionó  des- 
pués de  palabra  con  el  Ministro  y  el  Director,  obteniendo  nada  más  que  la 
promesa  de  que  se  pasaría  Real  orden  al  Rector,  para  primeramente  amones- 
tar al  profesor  denunciado.  Y  se  está  esperando  esa  Real  orden... 
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yuntura  obligada  ésta  para  repetir  los  documentos  de  nuestra  Reli- 
gión en  orden  á  las  explicaciones  que  recibían  en  su  Cátedra. 

Al  fin,  donde  principalmente  se  agita  la  pluma  traductora  de  tan- 
tas obras  extranjeras  acerca  del  positivismo  en  las  ciencias  jurídi- 
cas; donde,  velada  y  tímidamente,  se  vertía  en  las  aulas  la  doctrina 
del  determinismo,  ha  resonado  la  protesta  de  la  juventud  española  y 
católica,  y  es  fuerza  que  vibre  la  voz  pastoral  del  Ministerio  Ecle- 
siástico. 

Hablaremos,  por  tanto,  según  lo  consiente  la  brevedad  de  nues- 
tras cartas  pastorales,  y  consultando  no  más  que  á  las  modestas  aspi- 
raciones de  la  juventud  estudiosa,  del  fundamento  y  desarrollo  de 
la  novísima  escuela  de  Derecho  penal ,  de  las  observaciones  que  su- 
giere d  eminentes  críticos ^  y,  por  líltimo ,  de  las  enseñanzas  de  la 
Fe  sobre  sus  puntos  capitales. 

I 

LA  NUEVA  ESCUELA  DE  DERECHO  PENAL 

§  1.°— S/í  origen. 

Han  dado  margen  á  la  nueva  ciencia  penal,  de  modo  directo  é  in- 
mediato, la  Antropología  criminal ,  empezada  á  estudiaren  Italia,  y 
los  principios  de  Sociología ,  de  varios  autores  europeos,  especial- 
mente de  Lyon  y  Turín. 

César  Lombroso,  en  su  obra  titulada  Vuomo  delinquente  (Tori- 
no,  1871),  apuntó  y  desarrolló  la  idea  del  tipo  criminal  entre  los  hom- 
bres, dedicándose  á  observaciones  acerca  de  los  presidiarios  para 
derivar  la  consecuencia  de  que  el  criminal  nace,  y  comete  después 
sus  delitos  por  indeclinable  impulso  de  su  naturaleza  y  temperamen- 
to. Impugnado  aún  en  los  hechos  de  sus  exf^eriencias,  modificó  sus 
opiniones  admitiendo  el  delincuente  de  naciiniento,  y  el  delincuente 
de  circunstancias  ó  de  ocasión;  distinguiendo  también  los  accidentes 
del  criminal  hasta  varias  clases  de  tipos ,  pero  siempre  estableciendo, 
con  estos  conceptos,  la  base  de  la  Antropología  criminal.  Y  aunque 
rudamente  se  le  combate  la  hipótesis  del  tipo,  en  la  quinta  y  última 
edición  de  Vuomo  delinquente  (Torino,  1897)  nos  asegura  que  "el 
núcleo  de  toda  su  teoría  estriba  en  la  existencia  del  tipo  criminal  — 
sin  el  que  no  hay  criminal  nato,  como  sin  el  criminal  nato  no  se  con- 
cibe la  Antropología  criminal  (1),  contra  los  que  se  dan  aire ,  dice ,  de 
cultivar  dicha  Antropología  sin  la  admisión  del  hombre-tipo,,. 

Enrique  Ferri,  abogado  y  orador  incansable,  tomó  los  datos  ofre- 
cidos por  el  médico  Lombroso,  y  difundió  su  teoría  con  los  Nuovi 
orisonti  del  Diritto  pénale  y  Vomicidio  nelV ant ropolo gia  crimí- 
nale (Torino,  1895);  lo  propio  que  el  Barón  Rafael  Garofalo  con  su  Cri- 


(l)     Atlante,  Prcefazione. 
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minologia;  y,  por  medio  de  la  Biblioteca  Antropológica  Jurídica  y 
V Archivio  de  Psichiatria,  hase  organizado  numerosa  falanje  de  pro- 
sélitos, los  cuales  rápidamente  han  inundado  con  sus  producciones 
las  librerías  de  Europa,  y  celebrado,  con  suerte  desigual,  hasta  cua- 
tro Congresos  Antropológicos  (1). 

La  escuela  criminalista  de  Lyon,  que  parece  reconocer  por  jefe  á 
Lacassagne,  aunque  estudia  al  salvaje  en  el  criminal,  es  más  socio- 
lógica que  antropológica,  según  manifiestan,  á  primera  vista,  sus 
obras,  así  como  las  de  Tarde;  y  éstos,  con  sus  restantes  colegas  de 
Alemania  é  Inglaterra,  han  sido  los  que  han  derivado  los  corolarios 
de  la  Antropología  y  aplicado  sus  consecuencias  á  la  ciencia  jurídica . 
Para  esta  escuela,  el  criminal  no  nace,  sino  que  sefonna  en  el  seno 
de  la  sociedad  por  el  medio  ambiente  y  las  circunstancias  que  le  ro- 
dean, pudiendo  enmendar  sus  propensiones. 

Como  ambas  tendencias  vienen  á  parar  al  mismo  punto  culminan- 
te, base  del  nuevo  Derecho  penal,  no  deja  de  ser  frecuente  el  deno- 
minarlas con  los  títulos  de  Antropología  criminal  jurídica.  Escuela 
positivista,  etc.;  y  aunque  es  verdad  que  no  faltan  aplicaciones  al 
Derecho  civil,  como  los  trabajos  de  D'Aguanno  (2)  y  varios  otros;  pero 
adonde  convergen  especialmente,  por  ahora,  las  miradas  de  antro- 
pólogos y  sociólogos  positivistas  es  hacia  la  base  y  el  desenvolvi- 
miento del  Derecho  penal. 

Positivistas  decimos,  para  que  bien  se  advierta,  aunque  de  paso, 
la  filiación  de  estos  autores ,  los  cuales  todos  tienen  por  comunes  raí- 
ces el  positivismo  de  A.  Comte,  el  transformismo  de  Darwin  y  el  evo- 
lucionismo de  Spencer;  y,  aunque  reñidos  por  diferencias  del  momen- 
to ,  del  brazo  pasean  por  los  campos  de  la  Antropología  y  Sociología, 
para  caer  tristemente  en  las  conclusiones  materialistas  de  Littré  y 
Büchner. 

La  Antropología  criminal  tiene  ho}*  por  representantes  y  defenso- 
res, además  de  los  italianos  y  franceses  indicados,  á  Thomson  y 
Mandsley,  en  Inglaterra;  á  Benedikt,  en  Austria;  á  Tarnouski,  en 
Rusia  (3);  pero  robustecidos  por  otras  legiones  de  escritores,  más  ó 
menos  celebrados,  gente  toda  movediza,  que,  á  nuevo  soplo  del  si- 


(i)  Reconócense  por  predecesores  de  esta  escuela  á  Esquirol,  Moral,  Bro- 
ca, Orfila,  Beccaria,  Tardieu,  etc. 

(2)  La  Génesis  y  la  evolucióa  del  Derecho  civil,  según  los  resultados  de 
las  ciencias  antropológicas  é  histórico-sociales,  por  José  D'Aguanno,  tradu- 
cido por  Pedro  Dorado  Montero. 

(3)  En  E.spaña  apenas  es  conocido  hombre  científico  y  que  haya  hecho 
estudios  sobre  la  Naturaleza:  Lombroso  cita  los  datos  de  Salillas  sobre  crimi- 
nales españoles,  que  han  de  ser  sobre  El  lenguaje,  habiendo  escrito  además 
La  vida  penal;  el  abogado  Alvarez  Taladrid  dirigía  una  Revista  internacional 
de  AntropuloíTia  criminal,  hacia  el  año  1890,  que  duró  corto  tiempo,  y,  por 
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moún,  establecerá  su  campamento  á  bastantes  leguas  de  distancia. 
Tiene  la  ciencia  sus  caprichos  y  modas  boyantes,  especialmente 
para  los  autores  noveleros,  movidos  de  todo  viento  de  doctrina  ,  y  es 
de  espantarse  todavía  cómo,  apenas  formada  esta  rama  del  Derecho 
penal  hacia  1880  (fuera  del  chispazo  de  Lombroso),  sugestionó  á  mé- 
dicos y  juriconsuitos  no  poco  afamados  de  Europa,  é  hizo  surgir  obras 
innumerables,  derramadas  por  todos  los  centros  del  saber.  El  secre- 
to de  esta  difusión  y  celebridad  se  halla  en  la  disposición  de  ánimo, 
en  las  doctrinas  mamadas  en  las  aulas,  en  el  positivismo,  engañoso 
y  contradictorio,  que  informa  los  Ateneos  y  á  profesores  neutros,  allí 
donde  ni  resplandece  la  Fe,  ni  siquiera  la  luz  de  la  racional  Filosofía. 

ij  2.^— Plinto  capital.  — Corolarios  transcendentales. 

La  conjunción  maravillosa  para  estas  escuelas  convergentes  de 
la  Antropología  criminal  y  la  Sociología  positivistas,  la  cumbre  de 
sus  estudios  y  aspiraciones,  de  donde  han  de  partir  luego  los  corola- 
rios naturales  tan  de  su  complacencia  para  la  creación  del  nuevo  De- 
recho penal,  es  el  hombre  no  libre  (todavía  no  hay  expresión  adecua- 
da para  el  caso),  el  hombre  personalmente  irresponsable  (1). 

Delito  en  el  hombre ,  esto  sentado ,  no  es  más  que  la  falta  de  adap- 


lo  que  he  visto,  formada  más  bien  de  artículos  extranjeros.  —  Concepción  Are- 
nal y  Silió  tienen  algún  trabajo  penitenciario. 

Dorado  Montero  es  el  traductor  infatigable  que  nos  ha  dado  á  conocer  en 
castellano  una  docena  larga  de  volúmenes  de  antropólogos  y  sociólogos,  á  ve- 
ces con  prólogos  y  notas,  y  es  juntamente  autor,  ó  bien  compilador,  de  varios 
tratados  sobre  la  materia,  no  obstante  de  hallarse  manco  del  brazo  derecho. 
Joven  aplicado  y  católico  ferviente,  hizo  en  Salamanca  su  carrera  de  becario,  y 
como  tal  estudió  en  San  Clemente  de  Bolonia,  de  donde  vino  turbado  en  sus 
ideas.  El  engolfarse  en  los  laberintos  de  la  Antropología  italiana,  sobre  todo  del 
apóstata  Adigo  (de  los  que  formó  la  Memoria  El  Positivistno ,  etc.),  tan  á  pro- 
pósito para  trastornar  los  cerebros,  le  convirtió  en  indiferente  y  escéptico. 
No  posee  ideas  fijas,  ni  las  expresa  como  propias  comúnmente,  sobre  todo  con 
íirmeza;  adherido  al  evolucionismo,  admite  el  determinismo  provisionalmente, 
mientras  llega  el  día  de  mañana ,  en  que  la  ciencia  se  haga.  Cuando  le  tocó 
casarse,  subscribió  la  fórmula  más  expresiva  de  católico.  Ya  se  cansará  de 
evoluciones.  Compañeros  tiene  }•  amigos  que  están  esperando  vuelva  á  los 
sentimientos  de  su  adolescencia.  ¡Ojalá  sea  pronto,  y  que  las  fatigas  abruma- 
doras á  que  se  dedica  con  tanta  asiduidad  no  menoscaben  su  salud! 

(l)  «Los  criminalistas  de  la  nueva  escuela,  hemos  dicho,  niegan  el  libre 
albedrío  del  hombre;  }'  aun  es  éste,  podemos  decir  con  alguno  de  ellos,  el  car- 
dinal fundamento  de  toda  su  doctrina.  Así  lo  han  entendido  muchos  críticos, 
más  ó  menos  benévolos,  que  se  han  fijado  principalmente  en  esta  premisa  para 
combatirla  ó  defenderla,  sabiendo  que  tras  ella  se  vendría  abajo  todo  el  edifi- 
cio; y  así  lo  han  entendido  los  apóstoles  de  las  ideas  modernas,  uno  de  los 
cuales  —  y  de  los  más  fervientes  —  (Enrique  Ferri),  para  echar  las  bases  de  la 
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tación  del  individuo  á  la  normalidad  de  la  vida  social:  es  una  turba- 
ción, un  desequilibrio  en  las  funciones  orgánicas  y  acompasadas 
de  la  sociedad.  Imperfección  natural  é  invencible,  análoga  á  las  de 
los  animales  y  las  plantas;  fenómeno  fisiológico,  en  la  manera  que  la 
misma  sociedad  es  considerada,  así  como  colectividad  y  organismo 
puramente  materiales,  con  miembros  yustapuestos,  desemejantes  de 
los  llamados  seres  morales,  pues  toda  abstracción  y  concepto  meta- 
físico  son  inadmisibles  para  la  escuela  positivista  (1). 

Pena  es  la  reacción  de  la  sociedad  contra  las  intemperencias  del 
delincuente. 

Como  la  naturaleza  orgánica  de  nuestro  cuerpo  se  defiende  contra 
toda  agresión,  como  la  fiera  contra  todo  elemento  que  la  perturbe  en 
su  marcha,  de  igual  manera  la  sociedad  se  sacude  en  contra  del  in- 
dividuo que  turba  su  sosiego  ó  irrita  su  delicada  complexión  ner- 
viosa (2). 

Jamás  en  las  delirantes  imaginaciones  de' la  Filosofía  pagana  se 
había  em.itido  concepto  tan  materialista  de  la  responsabilidad  huma- 


nueva  escuela,  creyó  indispensable  comenzar  por  la  negación  del  libre  albe- 
drío ,  y  posteriormente  en  varios  escritos  ha  ratificado  su  opinión. 

«Nosotros  no  vamos  aquí  á  ocuparnos  de  esta  opinión,  que  muchos  consi- 
deran resuelta  en  contra  del  libre  albedrío,  por  más  que  algunos  hagan  toda- 
vía, siguiendo  á  Kant,  distinción  entre  éste  y  la  libertad  racional,  que,  en  el 
fondo,  es  una  necesidad,  esto  es,  un  determinismo;  nos  basta  con  hacer  cons- 
tar que  la  nueva  escuela  se  apoya  sobre  esta  negación,  como  sobre  cosa  axio- 
mática é  indiscutible,  y  que  sus  escritos,  discursos  y  trabajos  de  todo  género 
la  presuponen.»  Dorado,  El  Positivismo  en  la  Ciencia  jurídica  y  social  ita- 
liana, cap.  II.  Madrid,  1891.  —  Pág.  26. 

(i)  Lombroso  y  Ferri  no  descendieron  á  definir  la  delincuencia j  abstraída 
del  hombre;  y,  echándolo  así  de  ver  y  censurándolo  Garofalo,  definió  al  delito', 
«la  lesión  á  los  sentimientos  altruistas  fundamentales,  según  la  medida  media, 
que  trazan  las  razas  superiores,  medida  necesaria  para  la  adaptación  del  indi- 
viduo ala  sociedad».  {Criminología,  parte  i.'',  cap.  i.)  Explicando  esto,  que 
bien  lo  necesita,  se  extiende  en  cuarenta  páginas  igualmente  obscuras. 

«El  delito  para  la  nueva  escuela  tiene  que  ser  un  hecho  tan  natural,  tan 
mecánico,  tan  ciego,  como  la  caída  de  los  graves  ó  el  movimiento  planetario. 
La  concepción  mecánico-monista  del  mundo,  en  que  su  doctrina  está  filiada, 
así  lo  exige.  La  libertad  del  hombre  no  puede  tener  aquí  intervención  alguna.» 
Dorado,  El  Positivismo ,  etc.,  cap.  Ill,  pág.  53. 

(2)  «A  la  responsabilidad  moral,  que  era  en  la  antigua  doctrina  el  funda- 
mento del  Derecho  penal,  se  ha  sustituido  la  responsabilidad  social.  Según 
ésta,  la  sociedad,  por  un  movimiento  natural,  que  corresponde  á  la  irritabili- 
dad de  los  animales  inferiores  y  á  la  acción  refleja  de  los  que  tienen  y»,  un 
sistema  nervioso  diferenciado ,  se  defiende  de  aquel  individuo  que,  consciente 
ó  inconscientemente,  ejecuta  un  acto  que  á  la  sociedad  misma  daña.  Es,  por 
tanto,  la  pena  un  movimiento  social  de  reacción  contra  el  delito.»  Dorado, 
obra  cit.,  pág.  27,  etc. 
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na  y  del  ente  moral  de  la  sociedad ;  como  que  el  mismo  nombre  de  so- 
ciedad, aparte  de  su  naturaleza ,  entraña  una  signiñcación  más  eleva- 
da y  pura  (1). 

Hé  aquí  expuestos  en  toda  su  desnudez  los  puntos  sobre  que  gira 
especialmente  la  escuela  positivista,  aunque  aparezcan,  en  las  vuel- 
tas y  retornos  de  crecido  número  de  escritores,  variados  matices  y 
atenuaciones,  imposibles  de  condensar  en  un  trabajo  sumario  como 
el  nuestro.  Las  apreciaciones  particulares  y  los  puntos  de  vista  en 
cuestiones  accidentales  cambiarán  hasta  lo  indefinido;  pero  lo  subs- 
tancial, lo  vital  de  la  controversia  queda,  á  mi  ver,  suficientemente 
indicado. 


(i)  Si  no  fuera  cosa  triste,  sería  por  de  más  ameno  y  divertido  el  comentar 
las  frases  que,  no  en  son  de  metáfora  y  alegoría,  sino  como  expresivas  del 
concepto  filosófico  de  delito  y  procedimientos  de  la  justicia,  emplean  los  cri- 
minalistas de  la  nueva  era.  Óigase  interpretarlo  al  profesor  recusado  por  sus 
discípulos;  «...Cosa  nueva  es  el  concepto  fisiológico  y  mecánico  de  esta  reac- 
ción y  esta  defensa;  pues,  por  mucho  que  se  haga  para  hallarlo  en  los  escrito- 
res antiguos,  y  aunque  se  encuentre  alguna  genial  intuición,  como  la  de  Pla- 
tón, por  ejemplo,  el  considerar  á  la  sociedad  como  un  propio  y  verdadero  or- 
ganismo, como  un  individuo  fisiológico,  como  un  animal,  en  suma,  es  una 
concepción  exclusiva  de  la  Sociología  moderna. 

»La  función  penal  es,  podemos  decir,  para  ésta  un  momento  del  proceso 
psíquico  y  sensorial  de  la  sociedad.  Ocurre  la  excitación  (delito);  se  difunde 
por  todo  el  cuerpo  social  (escándalo  y  alarma),  especialmente  por  las  regio- 
nes del  mismo  más  cercanas  al  punto  donde  la  lesión  ha  tenido  lugar;  se  trans- 
mite al  centro  nervioso  correspondiente  (las  varias  clases  de  tribunales),  ó  lle- 
ga hasta  el  sensorio  común  (Tribunal  Supremo);  la  conciencia  se  hace  cargo 
de  la  acción,  porque  el  movimiento  molecular  nervioso.se  ha  detenido  tiempo 
suficiente  para  que  la  conciencia  nazca  (deliberación,  juicio,  controversia); 
hasta  quCj  después  de  este  momento  de  equilibrio,  producido  por  la  oposi- 
ción de  varias  fuerzas,  la  más  poderosa  vence  (resolución,  sentencia),  y  el 
movimiento  eferente  ó  de  reacción  se  determina  en  la  dirección  en  que  aqué- 
lla lo  empuja,  esto  es,  en  la  dirección  en  que  se  halla  el  elemento  dañoso  (el 
delincuente),  que  es  al  que  se  trata  de  herir  (pena),  ó  por  medio  de  su  segre- 
gación absoluta  de  la  sociedad  (pena  de  muerte,  reclusión  perpetua,  etc.),  si 
no  hay  esperanza  de  que  se  corrija  y  el  peligro  es  grande,  ó  por  medio  de  la 
adaptación  del  elemento  nocivo  al  ambiente  social  en  que  debe  vivir  (penas 
temporales,  colonias  penitenciarias,  etc.).  Es  el  mismo  proceso  que  sigue  la 
acción  refleja  y  la  acción  consciente  del  hombre  y  de  los  animales  para  desem- 
barazarse de  todos  los  elementos  que  les  dañan,  ó  para  corregirlos,  sean  in- 
ternos ó  externos,  es  decir,  pertenezcan  ó  no  al  animal  mismo».  Dorado,  El 
Positivismo,  etc.,  págs.  30  y  31. 

(Se  continuará.) 
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CONGRESO  científico  INTERNACIONAL  DE  CATÓLICOS 

El  ilustrado  sacerdote  francés  Mr.  BatifTol  ha  presentado  una  pro- 
posición á  la  junta  organizadora  del  Congreso  para  que  se  establez- 
ca una  nueva  Sección  sobre  las  ciencias  orientales  y  sobre  la  exége- 
sis  bíblica.  El  Comité  de  organización  ha  accedido  gustoso  al  pro- 
yecto de  Mr.  Batiffol,  y  se  anuncian  muchos  trabajos  de  orientalistas, 
que  serán  presentados  al  futuro  Congreso.  He  aquí  el  escrito: 

M.  Ilustre  Sr.  Vicario  Capitular  de  Jaén. 

Muy  distinguido  señor  nuestro:  El  Congreso  Científico  Internacio- 
nal de  Católicos,  que  ha  celebrado  ya  tres  reuniones  trienales, 
en  1888,  1891  y  1894-,  las  dos  primeras  en  París  y  la  tercera  en  Bruse- 
las, convoca  por  cuarta  vez  á  todos  los  que,  honrcándose  con  el  dic- 
tado de  hijos  sumisos  de  la  Iglesia,  cultivan  la  ciencia,  por  deber 
profesional  ó  por  afición,  ó  se  interesan  por  sus  progresos  y  por  que 
nunca  aparezcan  éstos  en  contradicción  con  la  verdad  religiosa.  La 
cuarta  reunión  del  Congreso  se  anuncia  para  la  ciudad  suiza  de  Fri- 
burgo ,  del  9  al  13  de  Agosto  de  1897. 

Esta  obra,  eminentemente  útil,  ha  obtenido  1.605  adhesiones 
en  1888,  2.494  en  1891,  y  2.528  en  1894;  y  es  de  esperar  y  de  desear  que 
siga  en  constante  progreso  en  la  próxima  y  en  las  sucesivas  reunio- 
nes. España,  que  no  dio  más  que  86  miembros  al  Congreso  de  1888, 
proporcionó  183  al  de  1891  y  242  al  de  1894,  á  pesar  de  que  en  este  úl- 
timo la  propaganda  se  hizo  á  última  hora.  Estamos  seguros  de  que 
en  la  reunión  de  Friburgo  aumentará  el  número  de  socios  activos  y 
de  donantes  españoles,  consiguiéndose  que  guarde  relación,  tanto 
con  la  importancia  de  nuestra  nación  en  la  gran  comuiíión  católica, 
como  con  el  desarrollo  de  las  aficiones  científicas ,  en  visible  pro- 
greso entre  nosotros. 

Los  trabajos  á  que  se  dedica  el  Congreso  son  eminentemente  cien- 
tíficos, y  abarcan  todas  las  ramas  del  saber,  excepto  las  cuestiones 
teológicas,  expresamente  excluidas  por  disposición  de  Su  Santidad. 
Cada  uno  de  los  que  concurren  al  Congreso  aporta  lo  que  sabe,  ya 
por  sus  investigaciones  personales,  ya  por  el  estudio  y  discusión  de 
las  ajenas;  todos  tratan  la  ciencia  con  sinceridad,  y  permanecen  fie- 
les á  su  espíritu  y  á  sus  métodos  propios;  pero,  como  son  católicos, 
no  tienen  contra  la  verdad  revelada  prevenciones  y  prejuicios  fun- 
dados en  la  pasión  ó  en  aquella  ignorancia  de  los  dogmas  que  les 
atribuye  á  éstos  incompatibilidad  con  la  verdad  científica. 

Las  tareas  del  Congreso  en  sus  tres  reuniones  anteriores  han  pro- 
ducido trescientas  veintiocho  memorias  ó  monografías,  en  su  mayo- 
ría de  valor  científico  indudable,  y  la  continuación  de  estos  trabajos 
en  los  futuros  Congresos  ha  de  dar  como  resultado  una  Enciclopedia 
científica,  útilísima  y  en  un  todo  conforme  con  el  espíritu  católico. 
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Los  españoles  han  concurrido  A  estas  tareas  activas  del  Congreso 
con  dos  trabajos  en  1888  y  otros  dos  en  1891;  en  1894  llegaron  á  siete, 
y  es  de  desear  que  este  número  aumente  en  el  Congreso  de  Fribur- 
go.  Para  ello  debe  tenerse  presente  que  no  se  trata  sólo  de  estudios, 
monografías  y  memorias  que  se  relacionen  directamente  con  la  Apo- 
logía católica,  sino  que  se  admiten  con  preferencia  cuantos  trabajos 
puedan  remitir  los  socios,  como  resultado  de  sus  investigaciones 
personales,  de  su  práctica  en  la  enseñanza  ó  de  maduras  reflexiones 
científicas.  Los  asuntos  que  pueden  tratarse  son  los  comprendidos  en 
las  ciencias  religiosas  (excluyendo,  como  ya  se  ha  dicho,  la  Teolo- 
gía), filosóficas,  jurídicas,  históricas,  matemáticas,  físicas,  natura- 
les, biológicas,  médicas,  antropológicas,  filológicas,  económicas^ 
sociales,  etc.,  así  como  los  relativos  al  Arte  cristiano  y  á  la  Geogra- 
fía. El  campo  es,  por  lo  tanto  ,  muy  vasto  ,  y  son  muchos  los  que  pue- 
den aportar  su  valioso  concurso,  por  modesto  que  sea,  á  la  obra  del 
Congreso. 

Los  trabajos  deben  estar  en  poder  del  Secretario  general  de  la 
Comisión  organizadora,  en  Friburgo,  antes  del  15  de  Mayo  de  1897, 
y  pueden  remitirse  directamente,  ó  por  conducto  de  alguna  de  las 
Juntas  regionales.  Para  ser  leídos  en  el  Congreso  han  de  estar  es- 
critos en  francés,  alemán  ó  latín;  pero  la  Comisión  organizadora  se 
encarga  de  hacer  traducir  á  cualquiera  de  los  dos  primeros  idiomas, 
según  prefiera  el  autor,  los  que  se  envíen  redactados  en  otra  lengua. 

Tales  son  los  elevados  fines  que  se  propone  reali¿ar  el  Congreso 
Científico  Internacional  de  Católicos. 

Su  divisa  es  "La  Ciencia  unida  á  la  Fe„. 

Por  eso  obtuvo  desde  el  primer  momento  la  bendición  del  Padre 
común  de  los  fieles.  Su  Santidad  León  XIII,  y  la  adhesión  de  Emi- 
nentísimos Cardenales,  Muy  Reverendos  Arzobispos  y  Reverendos 
Obispos,  pertenecientes  á  las  diversas  naciones  del  mundo;  pudien- 
do  citar  entre  los  de  nuestra  patria  á  los  Emmos.  Cardenales  Arzo- 
bispos de  Sevilla  y  Valencia,  y  Excmos.  Sres.  Arzobispos  de  Gra- 
nada y  Obispos  de  Salamanca,  Palencia,  Orihuela,  Oviedo,  Carta- 
gena, Almería,  y  la  de  muchos  ilustrados  sacerdotes  de  las  diversas 
diócesis.  Por  eso  también  han  acudido  á  inscribirse  como  socios  acti- 
vos ó  donantes  gran  número  de  españoles  amantes  del  saber,  perte- 
necientes á  todas  las  jerarquías  sociales,  sin  distinción  de  partidos 
políticos,  que  se  interesan  por  el  progreso  científico  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones y  en  harmonía  con  la  verdad  religiosa. 

Por  eso,  los  que  subscribimos,  en  nombre  de  la  Comisión  organiza- 
dora del  Congreso  y  en  virtud  de  su  expresa  delegación,  tenemos  el 
gusto  de  invitar  á  V.  S-,  conociendo  sus  sentimientos  por  tan  noble 
causa  ,  á  que  preste  su  adhesión  para  la  próxima  reunión  en  Fribur- 
go, llenando  la  adjunta  papeleta  y  remitiéndola  con  el  importe  de  la 
cuota  al  Tesorero  de  la  Junta,  D.  José  de  Madariaga,  calle  de  Zur- 
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baño,  núm.  22,  Madrid,  ó  á  cualquiera  de  los  que  firmamos  esta  circu- 
lar. Al  propio  tiempo  le  rogamos  que  si  tiene  trabajos  utilizables ,  ó 
sus  ocupaciones  le  permiten  redactar  alguna  Memoria,  ó  siquiera 
una  simple  nota,  acerca  de  alguno  de  los  estudios  de  su  profesión  ó  de 
sus  aficiones,  la  prepare  y  remita  en  fecha  oportuna,  adelantando, 
si  puede,  la  noticia  del  asunto  que  se  propone  tratar. 

Con  esta  ocasión  nos  ofrecemos  á  V.  S.  como  sus  atentos  seguros 
servidores,  los  Vocales  de  la  junta  de  Propaganda  de  Madrid. — 
Bienvenido  Oliver  y  Esteller,  Presidente.— Eduardo  Saavedra,  Vi- 
cepresidente.—J/rtrgw^s  del  Socorro.— Francisco  Martines  y  Sáes. — 
Francisco  Codera.— Ildefonso  Rodrigues  y  Fernándes.—José  de 
Madariaga. — Joaquín  de  la  Llave,  secretario. — Madrid.,  5  de  Abril 
de  1897. 


CONGRESO  CIENTÍFICO  INTERNACIONAL  DE  CATÓLICOS 

Me  adhiero  al  Congreso  Científico  Internacional  de  Católicos, 
que  se  celebrará  en  Friburgo  (Suisa)  en  Agosto  de  1897 ,  y  remito 
adjunta  mi  cuota  de  doce  pesetas  y  cincuenta  céntimos. 

Nombre  y  apelliflos : 


Profesión  y  títulos; 


Pueblo  de  su  residencia  y  señas  de  su  domicilio: 


Firma : 

Esta  adhesión  da  derecho:  i.*^,  á  una  tarjeta  de  entrada  en  todas  las  sesio- 
nes del  Congreso;  2.°,  aun  ejemplar  de  las  ACTAS  Y  MEMORIAS  (Comtes  Ren- 
dus)  DEL  Congreso,  que  será  enviado  franco  de  porte;  3.°,  á  todas  las  comu- 
nicaciones de  la  Comisión  central  de  organización  (circulares,  boletines,  etc.). 

Los  (jue  entreguen  más  de  DOCE  pesetas  y  media  serán  inscritos  como 
Socios  donantes. 

Las  señoras  pueden  también  ser  inscritas  y  formar  parte  del  Congreso  en 
el  mismo  concepto  de  donantes.\ 


OBSERVACIONES  METEOROLÓGICAS 
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El  doctor  Valverde 


|o  intento  hacer  una  biografía  completa  de  este  ilus- 
tre filólogo  y  escriturario,  con  quien  la  Historia  ha 
sido  mu}'  poco  atenta,  sino  apuntar  solamente  al- 
gunos datos  acerca  de  su  vida,  indicando  también  cuáles 
fueron  sus  aficiones  científicas,  qué  bienes  reportó  de  ellas, 
qué  comisiones  desempeñó  y  qué  obras  dejó  escritas.  Para 
la  mayor  parte  de  los  españoles,  aun  de  aquellos  que  pasan 
su  vida  revolviendo  libros,  el  nombre  de  El  Doctor  Val- 
verde  será,  sin  duda  alguna,  completamente  desconocido, 
y,  sin  embargo,  reúne  sobrados  títulos  para  que  se  recuerde 
con  admiración  y  simpatía. 

Si  hubiésemos  de  juzgar  al  Dr.  Valverde  por  los  datos 

« 

que  consignan  los  biógrafos  y  por  el  prestigio  que  goza  en- 
tre sus  compatriotas,  muy  poco  sería  lo  que  pudiésemos 
decir  de  él:  un  silencio  casi  absoluto  ha  sido  el  premio  con- 
cedido á  su  vasta  ilustración  y  á  las  importantísimas  comi- 
siones encomendadas  á  su  ardiente  celo  por  la  gloria  de  la 
religión,  déla  patria  y  de  las  letras,  y  todas  ellas  llevadas 
á  feliz  término  y  satisfacción  del  gran  monarca  Felipe  II.  Á 
pesar  de  haber  sido  uno  de  los  sabios  más  ilustres  de  su  si- 
glo, apenas  le  mencionan  los  historiadores,  contentándose 
Lii  Cíiiilail  de  Dios. — Aíio  XVll. — Xíiiii.  763.  6 
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con  decirnos,  á  lo  sumo,  que  fué  muy  erudito  en  las  lenguas 
hebrea  \'  griega  y  que  escribió  tal  ó  cual  obra. 

Con  el  fin,  pues,  de  excitar  la  curiosidad  de  los  doctos, 
trataré  de  hacer  algunas  indicaciones,  aunque  muy  someras 
y  deficientes,  sobre  la  vida  y  los  escritos  del  Dr.  Valverde. 

Su  nombre  y  apellido  completos  son:  D.  Bartolomé  Val- 
verde  y  Gandía.  Fué  natural  de  Villena,  provincia  de  x\li 
cante,  sin  que  sepamos  á  ciencia  cierta  el  año  de  su  naci- 
miento. Yo  sospecho  que  debió  ser  hacia  el  1520,  poco  más 
ó  menos,  pues  consta  que  fué  Capellán  del  Emperador  Car- 
los V,  el  cual  abandonó  el  palacio  por  una  celda  del  Monas- 
terio de  Yuste  en  1555,  y  es  de  suponer  que  entonces  Val- 
verde  tendría  siquiera  veintiocho  ó  treinta  años.  Las  noti- 
cias referentes  á  su  familia,  á  la  educación  que  recibiría  en 
su  juventud,  al  lugar  y  tiempo  en  que  comenzó  sus  estudios 
mayores,  á  las  Universidades  ú  otros  centros  de  enseñanza 
que  frecuentó,  etc.,  etc.,  permanecen  aún  envueltas  en  el 
misterio.  Sabemos  únicamente  que  estudió  la  carrera  ecle- 
siástica con  gran  entusiasmo  y  lucimiento;  que  su  amor  á 
la  ciencia  y  su  extraordinario  talento  le  llevaron  de  triunfo 
en  triunfo  hasta  conseguir  el  título  de  Doctor  en  Sagrada 
Teología,  con  el  que  en  adelante  fué  siempre  denominado. 

El  deseo  de  servir  á  Dios  con  más  perfección  y  mayor 
pureza  de  alma,  y  el  celo  ardiente  por  la  salud  de  las  almas, 
le  inclinaron  á  ordenarse  de  sacerdote,  y,  desde  que  lo  fué, 
se  consagró  á  los  ejercicios  de  la  más  pura  y  sincera  pie- 
dad y  á  los  estudios  escriturarios  y  apologéticos,  los  más 
propios  de  quien  aspira,  no  sólo  á  conseguir  su  propia  per- 
fección, sino  también  á  iluminar  á  los  demás  con  el  resplan- 
dor de  sus  virtudes  y  el  brillo  de  la  ciencia  de  los  Santos. 
Atraíale,  sobre  todo,  el  estudio  de  las  divinas  letras;  su 
amor  y  admiración  por  la  Sagrada  Escritura  obligáronle  á 
emprender  un  trabajo  preparatorio  nada  deleitable,  pero 
del  que  su  constancia  y  su  talento  sacaron  gran  partido: 
hablo  del  esfuerzo  que  empleó  para  imponerse  en  el  hebreo 
y  el  griego,  idiomas  en  que  salió  aventajadísimo  maestro. 
La  sublime  sencillez  de  la  lengua  de  los  Profetas  arrebatá- 
bale de  tal  modo,  que  con  frecuencia  se  dedicaba  á  leer 
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libros  hebreos  para  desechar  el  mal  gusto  (son  palabras 
suyas)  que  le  dejaba  la  lectura  de  los  escolásticos  (1).  El  en- 
tusiasmo que  sentía  por  aquélla  está  consignado  en  un  pa- 
saje elocuente,  que  voy  á  transcribir  á  la  letra: 

'^Aíqiii,  si  tilla  est  (lingiia)  m  qiia  niiniitias  islas  (acen- 
tos, puntos  diacríticos,  etc.,  etc.)  acciirate  observavi  et  exa- 
minari  oporteat;  una  est  Hebvcea,  quce  (iit  uno  ver'io  di 
caní,  iitinam  non  ciun  invidia  et  quovwndaní  fortasse  con- 
temptu)  cuín  siiis  virtutibns  et  bonis ,  tiini  aliar um  vitiis 
est  omniuní  linguarnni  princeps,  ouiniuní  jucundissima, 
in  primis  ntilis  el  necesaria,  oninium  judex,  oniniuní 
máxima,  princeps  antiquitate,  jiicimdissima  simplicitate , 
et  gratia,  ntilissima,  siunmeqiie  necesaria ,  argumento, 
máxima  genitura  et  propagatione ,  qitce ,  citm  tam  nimie- 
rosos  fcrtiis  niiiltis  locis,  regionibiisque  pepererit ,  dives 
adlnic  est  opibus  suis,  ut  profimdissima  qiicedam  arcana- 
riim  reriun  abyssns,  quoj  nnnquam  possit  exhauriri,  et  in 
qua  doctissimi  Jioinines,  qiid  mafores  progressns  fecerint , 
eb  magis  ':=>uce  ignorantia^  sibi  conscii  existant ,  novis  siib- 
inde  divitiis  emergentibns  ,  novisque  micantibus  gem 
mis,  et  in  eorum  oculos  siice  lucis  radios  dijfundentibus, 
novis  denique  (itt  illnstris  quídam  Hebrceus  scriptor  ait) 
rutilantibus  astris  et  supva  eorwn  mentis,  veluti  hori- 
sontem ,  apparentibus  quotidie  in  i  I  lo  liinpidissimo  cáelo, 
splendido,  inquam,  Dei  volumine,  quod  non  secas  divinis 
characteribus  distinctum  et  variatum,  mysteriis  undique 
coruscat ,  atque  ingens,  et  rotundum  illud  Nal  urce  volu- 
men, quasi  litteris  quibusdam  aureis  exornatur.  Taceant 
igitur  reliqucE  linguce ,  ne  supra  fortunam  suaní  elatce  ac 
timndce ,  Regince  hujus  majestatem  minuentes  jure  plec- 
tantur;  vel  taceant  potius ,  earum  fautores  et  Divinen 
hujus   reprehensores ,   nam  lingual   ipsce  modestissimce 


(1)  Quoties  hebraeos  scriptores  in  manus  sumo ,  sumo  autem  síepis- 
sime,  Christiane  Lector  (soleo  enim  Theolo,i;"orum  ,  quos  Scholasti- 
cos  vocant,  asperitatem  hoc  quasi  condimento  temperare),  toties  in- 
timis  animi  sensibus  máxima  mihi  solatia  creari,  et  puram  quan- 
dam  et  liquidam  voluptaicm  in  animum  meum  influere,  atque  illabi 
sentiü. 
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síint ,  Reginamqiie  siianí  agnoscunt ,  et  ohsevvant,  ut  de- 
hent...^  (1). 

El  entusiasmo  y  la  predilección  que  palpitan  en  estas  pa- 
labras inspiraron  también  las  empresas  á  que  Valverde 
consagró  su  actividad,  y  fueron  causa  de  que  algunos  le 
tildasen  de  exagerado  hebraizante.  Sea  de  esto  lo  que  quie- 
ra, nadie  puede  poner  en  duda  que,  con  sus  conocimientos 
hebraicos,  prestó  un  gran  servicio  á  la  Religión  católica, 
como  tendremos  ocasión  de  observar  más  adelante. 

Acerca  de  sus  cargos  y  dignidades,  sólo  consta  que  fué 
•Capellán  del  Emperador  Carlos  V  y  del  Rey  Felipe  II.  He 
visto  en  la  cubierta  de  un  libro  escritas,  en  letra  antigua, 
las  siguientes  palabras:  El  Dv.  Valverde ,  Arcediano  de  la 
santa  Iglesia  de  Medina  Sidonia.  Confieso  que  la  noticia 
es  poco  autorizada;  pero  la  doy  aquí,  valga  lo  que  valiere, 
como  un  sim.ple  rastro  por  donde,  tal  vez,  podría  llegar  á 
averiguarse  algo  más. 

El  título  de  Capellán  que  obtuvo  de  Carlos  V  y  Felipe  II 
no  debió  de  ser  puramente  honorífico,  sino  que  representaba 
un  cargo  de  importancia,  pues  vemos  que  Valverde  consa- 
gró casi  toda  su  vida  al  activo  servicio  de  sus  Rej^es,  espe- 
cialmente de  Felipe  II.  Este  gran  Soberano,  que  sabía  muy 
bien  apreciar  á  los  hombres  de  mérito  y  servirse  de  ellos  en 
provecho  de  la  religión,  de  la  patria  y  de  las  artes  y  cien- 
cias, puso  en  él  los  ojos  para  encomendarle  varias  comisio- 
nes, algunas  de  ellas  espinosísimas,  que  le  acarrearon  mu- 
chos disgustos,  creándole  numerosos  y  encarnizados  ene- 
migos. Ha  sido  siempre  patrimonio  de  los  sabios  tener  ému- 
los envidiosos  de  sus  talentos  ó  de  su  posición  social ;  3^  esto, 
que  puede  aplicarse  como  regla  constante  á  casi  todos,  se 
cumplió  con  triste  exactitud  en  el  Dr.  Valverde.  La  gracia 
y  el  favor  que  gozaba  en  la  Corte  se  convirtieron  para  él 
en  motivo  de  injustificadas  persecuciones. 

Así  se  dice  en  los  preliminares  del  libro  intitulado  Ignis 
pitrgatorius,  en  un  elogio  que  cierto  autor  anónimo  hace 
en  hebreo  del  Dr.  Valverde.  El  elogio  está  escrito  parte  en 


(1)    Prólogo  de  la  obra  Ignis  piirgatorius. 
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prosa  y  parte  en  verso,  refiriéndose  en  estilo  bíblico  á  los 
disgustos  y  sinsabores  que  hicieron  sufrir  á  nuestro  Doctor 
sus  envidiosos  é  intrigantes  enemigos.  No  se  indican  allí  sus 
nombres,  pero  sí  se  añade  que,  á  pesar  de  todas  las  calum- 
nias que  levantaron  contra  el  Capellán  y  comisionado  de  Su 
Majestad,  nada  perdió  Valverde  en  el  aprecio  y  estimación 
del  Monarca;  antes  bien,  su  fama  y  su  gloria  fueron  cre- 
ciendo, como  crece  la  lus  del  sol  hasta  llegar  al  medio  día. 
En  cambio,  la  memoria  de  los  calumniadores  pereció  con 
ellos ,  porque  la  bendición  anduvo  siempre  muy  lejos  de 
los  hijos  de  la  soberbia;  mientras  que  el  recuerdo  de  los 
justos  será  permanente  y  sus  alabansas  estarán  delante 
de  ellos  por  toda  la  eternidad.  La  parte  del  elogio  escrita 
en  verso  es  aún  mucho  más  expresiva,  pero  en  estilo  simbó- 
lico, como  las  maldiciones  y  lamentaciones  de  los  profetas. 
Hacia  el  año  1577  fué  enviado  Valverde,  por  el  Rey  Fe- 
lipe lí,  á  Bohemia,  donde,  como  el  mismo  Doctor  dice,  vi- 
vió cuatro  años,  siendo  muy  apreciado  de  Obispos,  Prínci- 
pes y  magnates ,  y  particularmente  del  Emperador  Rodol  - 
fo  II,  No  se  sabe  á  punto  fijo  qué  causa  motivó  esta  comi- 
sión, pero  es  muy  probable  que  Valverde  fuera  á  Bohemia 
con  el  fin  de  estudiar  en  sus  fuentes  y  combatir  mejor  las 
doctrinas  del  protestantismo,  pues  durante  su  permanencia 
en  dicho  país  parece  que  sólo  se  ocupó  en  disputar  con  los 
falsos  reformistas  y  escribir  contra  los  errores  de  la  época. 
En  1579  tuvo  una  disputa  pública  con  el  protestante  Wen- 
ceslao de  Wertzoniz,  caballero  bohemio,  sobre  el  ayuno 
cuadragesimal,  la  palabra  de  Dios  escrita,  ó  sea  la  Sagrada 
Escritura,  y  la  no  escrita,  ó  la  Tradición  Divino-eclesiás- 
tica.  El  resultado  de  esta  conferencia  teológica  debió  de  ser 
mu}^  halagüeño  para  el  Dr.  Valverde  y  para  todos  los  aman- 
tes de  la  doctrina  católica  que  se  hallaron  presentes.  Al 
poco  tiempo  la  dio  á  la  estampa  en  forma  de  libro,  que  de- 
dicó al  Cardenal  Alberto  de  Austria,  Príncipe  de  Bohemia. 
En  la  dedicatoria  dice,  entre  otras  cosas,  que  durante  los 
años  que  permaneció  en  Bohemia  escribió  muchos  comen- 
tarios á  la  Sagrada  Escritura,  los  cuales  remitió  á  Plantino 
el  1579  por  i\ugerio  Busbek  para  que  los  imprimiese.  En 
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Marzo  de  1581  ignoraba  Valverde  el  paradero  de  dichos  co- 
mentarios, y  es  muy  probable  que  se  perdiesen,  pues  indica 
su  autor  que  los  había  dedicado  al  mismo  Cardenal,  y  en  el 
catálogo  de  sus  obras  que  leemos  en  la  Biblioteca  de  Nico- 
lás Antonio  no  se  halla  ninguna,  ni  entre  las  publicadas,  ni 
entre  las  inéditas,  dedicada  al  Cardenal  Alberto. 

A  la  vuelta  de  Bohemia  se  detuvo  Valverde  por  algún 
tiempo  en  Italia.  En  1581  vivía  en  Padua,  donde  se  hallan 
firmadas  algunas  de  las  dedicatorias  de  sus  obras.  Estuvo 
también  en  Roma,  y  no  debió  de  ser  de  paso,  porque  en  este 
tiempo  trabó  amistad  con  Félix  Peretti,  llamado  poco  des- 
pués Sixto  V,  de  quien  fué  muy  apreciado  por  sus  extraor- 
dinarios talentos  y  virtudes.  Romee  deg-ens  —  dice  Nicolás 
Antonio — Sixto  V.  P.  M.  anteqiiam  reniintiaretur,  nec  mi- 
mts  postqitúJii  gradiun  httnc  supremiim  Ecclesice  obti- 
niiit,  notiis  fitit ,  atque  in  pretio  habitus.  Al  tratar  de  las 
obras  del  Dr.  Valverde  veremos  de  qué  modo  correspondió 
á  la  amistad  que  le  profesaba  el  Soberano  Pontífice. 

No  es  posible,  por  ahora,  preóisar  el  día,  ni  siquiera  el 
año,  en  que  Valverde  volvió  á  España,  después  de  termi- 
nada la  comisión  que  le  llevó  á  Bohemia.  Consta,  sí,  que  en 
el  mes  de  Diciembre  de  1586  recibió  de  Felipe  II  el  encargo 
de  ir  al  Escorial ,  con  el  fin  de  confrontar  en  la  Real  Bi- 
blioteca los  manuscritos  griegos  de  la  misma  con  el  Catá- 
logo impreso  de  la  de  D.  Antonio  Agustín. 

Bien  sabido  es  de  todos  el  deseo  grande  que  tuvo  aquel 
gran  Monarca  de  acopiar  en  el  Escorial  todo  género  de  te- 
soros literarios,  buscándolos  donde  quiera  que  se  hallasen, 
y  no  perdonando  gastos  ni  molestias,  á  fin  de  hacer  de  esta 
Biblioteca  una  de  las  más  ricas  y  afamadas  del  mundo.  Para 
eso  escogía  hombres  peritos  que  supiesen  distinguir  las  jo- 
yas legítimas  de  las  falsas;  y  así  sucedió  que,  muerto  An- 
tonio Agustín  en  Mayo  de  1586,  y  habiéndose  puesto  á  la 
venta  sus  libros,  no  quiso  adquirirlos  todos  á  bulto,  sino 
que  antes  procuró  enterarse  de  los  que  había  en  el  Esco- 
rial. Respecto  de  los  Códices  griegos,  encomendó  la  tarea 
al  Dr.  Valverde,  que  llegó  aquí  el  3  de  Diciembre  de  1586, 
y  permaneció  diez  y  siete  días,  trabajando  muchas  horas 


f 

f 


EL   DOCTOR   VALVERDE  87 


diarias  con  el  entusiasmo  de  un  verdadero  hombre  de  le- 
tras. Ayudado  del  escribiente  de  griego  que,  de  orden  y  á 
expensas  de  Su  Majestad,  trabajaba  continuamente  en  esta 
casa,  fué  recorriendo  uno  por  uno  todos  los  manuscritos,  y 
anotando  en  castellano  los  títulos  que  el  escribiente  le  dic- 
taba en  la  lengua  original.  No  contento  con  eso,  revisaba  él 
mismo,  y  examinaba  hoja  por  hoja,  cada  Códice,  para  en- 
terarse al  pormenor  de  todo  su  contenido,  y  á  fin  de  evitar 
el  peligro  de  equivocarse.  Ayudábanle  en  tan  penosa  labor 
el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  y  otros  Padres  que,  según 
dice  el  mismo  Valverde,- "acudían  por  veces  á  gozar  de 
aquella  curiosidad„.  Cuando  hubo  recogido  todos  los  datos 
necesarios,  escribió  una  Memoria,  que  presentó  al  Rey.  En 
ella  indicaba  á  Su  Majestad  los  libros  griegos  que  deberían 
adquirirse  entre  los  que  habían  pertenecido  á  Antonio  Agus- 
tín, y  también  los  que  no  hacían  falta,  dando  la  razón  de 
uno  y  otro.  No  me  detengo  más  á  detallar  este  episodio  de 
la  vida  de  nuestro  Doctor,  porque  pienso  publicar  al  fin  del 
presente  trabajo  la  Memoria  que  presentó  al  Rey,  y  que  au- 
tógrafa existe  en  la  Biblioteca  escurialense.  Es  muy  proba- 
ble que  el  mismo  Valverde  fuese  á  Tarragona  á  escoger  los 
libros  que  determinó  el  Rey  comprar;  pero  nada  de  esto 
consta.  Los  que  declaraba  útiles  Valverde  fueron  142,  casi 
todos  de  autores  clásicos  y  de  mucha  antigüedad. 

El  hecho  más  culminante  en  la  vida  del  Dr.  Valverde  es 
el  haber  formado  parte  de  la  Comisión  encargada  por  el 
Papa  Sixto  V  de  corregir  la  Vulgata  en  el  sentido  en  que  lo 
dejó  encomendado  el  Coi*cilio  deTrento.  No  es  menester  re- 
ferir aquí  la  historia  de  este  suceso  con  todos  sus  detalles; 
bastará  únicamente  reseñar  lo  que  tenga  relación  con  el 
personaje  de  quien  tratamos  y  lo  puramente  necesario  para 
comprender  la  importancia  de  nuestro  compatriota  en  un 
hecho  de  tanta  transcendencia  para  la  Iglesia  Católica.  El 
que  desee  enterarse  á  fondo  de  las  vicisitudes  por  que  pasó 
la  Biblia  llamada  de  Sixto  V,  puede  leer  un  trabajo  publi- 
cado en  la  revista  titulada  Etiidcs  religieuses  (Agosto-Octu- 
bre, 1890),  en  donde  el  P.  F.  Prat  relata  con  antecedentes  y 
consiguientes  la  historia  de  dicha  Biblia. 
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Ni  el  Papa  Paulo  IV,  ni  sus  tres  inmediatos  sucesores 
Pío  IV,  Pío  V  y  Gregorio  XIII,  pudieron  realizar  el  pensa- 
miento del  Concilio  de  Trento,  á  saber:  que  se  publicase  de 
nuevo  la  Vulgata ,  qiiam  einmendatissimé ,  lo  más  correc- 
tamente que  fuese  posible.  Gregorio  XIII  puso  manos  á  la 
obra,  publicando  la  versión  crítica  de  los  LXX,  que,  confor- 
me á  su  plan,  debería  servir  de  preliminar  á  la  nueva  edi- 
ción de  la  Vulgata.  La  obra  de  Gregorio  XIII  vio  la  luz  pú- 
blica el  año  1578.  Con  la  muerte  de  este  Pontífice  quedó  en 
suspenso  el  proyecto  por  él  concebido;  mas  dióle  Dios  por 
sucesor  á  Sixto  V,  hombre  verdaderamente  extraordinario, 
que,  con  un  talento  nada  común  y  con  una  constancia  fé- 
rrea, trató  de  realizar  el  encargo  del  vSagrado  Concilio  de 
Trento. 

Á  fin  de  que  la  nueva  edición  de  la  Vulgata  fuese  una 
verdadera  edición  crítica,  y  al  mismo  tiempo  deseando  dar 
parte  en  ella  á  las  principales  ^naciones,  invitó  á  los  Monar- 
cas de  las  mismas  á  que  le  enviasen  á  Roma  al  individuo 
que  ellos  juzgasen  más  apto  para  el  fin  que  se  buscaba.  Con 
tal  motivo  reuniéronse  en  la  capital  del  orbe  católico  los 
más  notables  teólogos  y  filólogos  del  mundo  científico,  y 
formaron  una  Comisión  que  estaba  presidida  por  el  Carde- 
nal Carafa.  Inglaterra,  Francia,  España  é  Italia  fueron  las 
naciones  que  tom.aron  más  parte  en  la  obra  de  Sixto  V.  La 
primera  estuvo  representada  por  Guillermo  Alien,  reciente- 
mente creado  Cardenal  á  petición  de  Felipe  II;  la  segunda, 
por  Pedro  Morín;  España,  por  el  Dr.  Valverde,  é  Italia  por 
Antonio  Angelli,  Belarmino  y  Lando:  el.  último  era  teólo- 
go del  Cardenal  Carafa,  y  desempeñó  las  funciones  de  Se- 
cretario de  la  Comisión.  Comenzó  ésta  sus  trabajos  en  los 
primeros  meses  del  1587,  distribu^^endo  aquéllos  según  las 
aficiones  y  aptitudes  de  cada  uno  de  los  miembros  que  la 
formaban,  y  tocóle  á  nuestro  Dr.  Valverde  confrontar  el 
texto  de  la  Vulgata  con  el  original  hebreo.  Su  predilección 
por  la  lengua  de  los  Profetas  le  llevó  tal  vez  más  allá  de  lo 
que  pretendía  el  Papa. 

Después  de  dos  años,  el  Presidente  de  la  Comisión  ofre- 
ció al  Papa  el  fruto  de  sus  comunes  trabajos,  pero  Sixto  V 
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no  se  mostró  satisfecho.  Cuál  fuese  la -causa  de  su  des- 
agrado está  por  averiguar.  Algunos  lo  atribuyen  á  que  los 
comisionados  hicieron  una  versión  más  bien  que  una  co- 
rrección, pues  eran  de  ocho  á  diez  mil  las  palabras  corregi- 
das. Otros  lo  explican  por  el  resentimiento  del  Papa,  á  quien 
dicen  insinuó,  aunque  veladamente,  el  Cardenal  Carafa  su 
incompetencia  en  la  materia.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  Six- 
to V  no  aceptó  muchísimas  de  las  correcciones  hechas  por 
la  Comisión,  y  comenzó  á  trabajar  él  mismo  en  la  correc- 
ción de  la  Vulgata. 

Ayudado  simplemente  del  P.  Ángel  Rocca,  agustino,  y 
del  jesuíta  español  P.  Francisco  Toledo ,  preparó  su  edi- 
ción ,  pero  con  tan  graves  defectos ,  que  muchos  grandes  per- 
sonajes suplicaron  á  Gregorio  XIV,  sucesor  de  Sixto  V,  que 
la  condenase  públicamente.  Otros,  entre  ellos  el  Cardenal 
Belarmino,  le  rogaron  que,  en  vez  de  condenarla,  la  man- 
dase corregir  por  respeto  á  su  antecesor.  Aceptó  este  último 
parecer  el  Pontífice,  y  se  formó  nueva  Comisión,  bajo  las  mis- 
mas bases  que  la  anterior,  presidida  por  el  Cardenal  Marco 
Antonio  Colonna.  Nuestro  Dr.  Valverde  seguía  por  aquel 
tiempo  (1591)  en  Roma,  y  entró  á  formar  parte  de  la  Comi- 
sión-Colonna.  Poseía  el  Presidente  una  quinta  en  Zagarolo, 
cerca  de  Palestrina ,  la  que  cedió  generosamente  á  los  encar- 
gados de  trabajar  en  la  corrección  de  la  Vulgata,  para  que 
se  trasladasen  á  ella  y  de  ese  modo  pudiesen  dedicarse  con 
mayor  tranquilidad  y  sosiego  ala  obra  que  se  les  había 
encomendado.  Según  la  opinión  más  autorizada ,  esta  segun- 
da revisión  duró  solamente  diez  y  nueve  días;  tiempo,  á  la 
verdad,  demasiado  breve  para  que  una  obra  de  tal  natura- 
leza saliese  perfecta  en  todas  sus  partes.  En  el  mes  de  Octu- 
bre de  1597  presentó  el  Cardenal  Colonna  al  Papa  los  traba- 
jos de  sus  colegas;  pero  parece  que  un  hado  fatal  perseguía 
á  la  nueva  edición  de  la  Vulgata,  pues  cuando  ya  estaba 
próxima  á  publicarse  murió  el  Pontífice,  3'' volvió  á  estacio- 
narse la  obra  tan  deseada  de  todos. 

Durante  el  brevísimo  Pontificado  de  Inocencio  IX,  ni  si- 
quiera se  pensó  en  la  impresión.  Esta  gloria  estaba  reser- 
vada á  Clemente  VIII,  que,  después  de  una  ligerísima  revi- 
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sión  ,  hecha  por  los  PP.  Rocca  y  Toledo,  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  realizado  el  deseo  del  Concilio  de  Trento  y  el  pro- 
yecto de  sus  antecesores  Gregorio  XIII,  Sixto  V  y  Grego- 
rio XIV.  También  en  esta  ocasión  estuvo  en  peligro  de  re- 
tras,arse  la  edición  por  tan  largo  tiempo  deseada.  "Hubo  un 
momento,  dice  el  P.  Prat ,  en  que  se  creyó  que  un  obstáculo 
imprevisto  podría  causar  una  nueva  dilación.  El  doctor  es- 
pañol Valverde ,  obcecado  por  su  amor  excesivo  á  la  lengua 
hebrea ,  juzgó  que  se  habían  tenido  pocas  consideraciones 
con  su  lengua  favorita.  Dirigió  al  Papa  una  larga  Memoria, 
cargada  de  textos  y  argumentos,  ofreciéndose  á  indicar 
doscientos  pasajes,  por  lo  menos,  en  los  cuales,  conforme 
al  hebreo,  era  indispensable  la  corrección.  El  Papa  leyó  la 
Memoria,  tomó  consejo  de  los  Cardenales  é  impuso  silen- 
cio, al  fogoso  hebraizante„.  Sucedió  esto  á  fines  del  1592. 
Tal  vez,  si  se  hubiesen  tenido  en  cuenta  las  observaciones 
del  Dr.  Valverde,  no  habrían  quedado  en  la  Biblia  sixtina 
muchos  pasajes  más  bien  en  griego  que  en  latín. 

Seis  años,  por  lo  menos,  permaneció  en  Roma  el  Doctor 
Valverde,  y  durante  ese  tiempo  fué  el  encargado  de  comu- 
nicar á  Felipe  II  las  noticias  referentes  al  asunto  que  le  llevó 
allí.  Y  no  sólo  el  Doctor,  sino  también  el  Conde  de  Oliva- 
res, ponía  al  corriente  al  Monarca  de  España  de  cuanto  su- 
cedía en  Roma  con  respecto  á  la  corrección  de  la  Vulgata. 
Á  pesar  de  eso,  todavía  está  por  escribir  la  historia  de  la 
parte,  favorable  ó  desfavorable,  que  tuvo  España  en  la  pu- 
blicación de  la  Biblia  de  Sixto  V.  Después  de  transcurridos 
tres  siglos,  aun  no  se  conoce  bien  el  motivo  de  algunas  co- 
rrespondencias en  forma  durísima  que  mediaron  entre  la 
Corte  de  Roma  y  la  de  España,  y  viceversa,  ni  la  razón  de 
que  el  Pontífice  Sixto  V  se  indispusiera  tan  gravemente  con 
el  Embajador  de  Felipe  II,  que  le  amenazara  con  arrojarle 
por  una  de  las  ventanas  del  Vaticano. 

^R.     fÉLIX     pÉREZ-^GUADO, 

O.    S.    A. 
(Conlinnará.) 


El  Archivo  de  Música  del  Escorial  ^^^ 


ASTANTE  posterior  á  la  fundación  del  Real  Monaste- 
rio es  la  del  Archivo  de  Música.  Llevado  Felipe  II 
de  su  carácter  austero  y  riguroso,  y  deseando  se- 
guir en  todo  las  insinuaciones  de  la  Iglesia,  estableció  que 
en  el  coro  de  su  Real  Basílica  no  se  usase  otro  canto  que  el 
llano  ó  gregoriano. 

Á  este  celo,  muy  justificado  entonces  por  los  grandes 
abusos  de  los  polifonistas,  es  debida  principalmente  la  tar- 
día formación  del  Archivo  y  la  notable  escasez  de  compo- 
siciones de  este  género ;  pues  á  haber  existido,  desde  los  pri- 
meros tiempos  del  Monasterio,  Capilla  de  música  donde  se 
ejecutaran,  sería  mayor  el  número  de  las  pertenecientes  al 
siglo  XVI  que  aquí  se  conservasen.  x\lgo  se  corregía  el  de- 
fecto al  levantar  la  grandiosa  Biblioteca;  pero  las  vicisitu- 
des por  que  pasaron,  así  ésta  como  el  Monasterio,  han  sido 
causa  de  la  desaparición  de  muchas  é  importantísimas  co- 
lecciones que  figuran  en  los  antiguos  Catálogos. 

Todavía  se  cree  generalmente  que  los  Archivos  de  esta 
casa  han  de  ser  rico  depósito  de  las  más  apreciables  obras 
musicales  del  citado  siglo,  y  otros  encuentran  no  poca  difi- 


(1)    Véase  la  página  505  del  volumen  xlii. 
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cuitad  para  explicar  su  escasez.  Con  lo  dicho  se  resuelve 
fácilmente  el  enigma. 

Sin  embargo,  en  los  libros  de  atril,  en  legajos  manuscri- 
tos ó  impresos,  existen  en  el  Archivo  y  Biblioteca  impor- 
tantes obras  vocales  é  instrumentales  de  aquel  tiempo,  aun- 
que no  tantas  como  fuera  de  desear.  Pero  la  abundancia  de 
composiciones  de  los  siglos  xvii  y  xviii  suple  con  creces  este 
defecto;  pues  constituida  entonces  la  Capilla  en  un  estado  de 
brillantez  extraordinaria,  son  pocos  los  maestros  españoles 
de  cuyas  producciones  no  haya  aquí  alguna  muestra. 

Para  proceder  con  algún  orden ,  colocaremos  en  primer 
lugar  la  parte  correspondiente  al  Archivo,  después  irá  el 
índice  de  cuanto  en  la  Biblioteca  existe,  y  en  último  término 
algunos  datos  biográficos  que  hemos  podido  recoger  en  las 
Actas  capitulares,  Memorias  sepulcrales,  etc.,  y  que  pue- 
den servir  para  la  historia  de  la  Capilla  de  música  en  esta 
casa. 

CATÁLOGO    DEL  ARCHIVO 

El  material  del  Archivo  está  distribuido  de  la  manera  si- 
guiente: Libros  de  atril,  dispuestos  de  modo  que  por  ellos 
pudieran  cantar  todas  las  voces,  y  casi  siempre  numerados, 
con  excepción  de  dos  ó  tres  que  llevan  el  título  de  Libros 
de  ofertorios;  en  adelante  los  citaremos  con  uno  de  estos 
calificativos,  más  el  número  que  llevan:  veinte  volúmenes 
de  partituras,  copiadas  casi  todas  por  el  P.  Ferrer,  más  otros 
cuatro  de  aiithores  varios,  y  seis  correspondientes  á  los 
conciertos  y  quintetos  del  P.  Soler;  las  obras  contenidas  en 
estos  volúmenes  serán  indicadas  con  las  iniciales  Tom,  ó 
AiítJwres  varios,  y  con  el  número  que  les  corresponde;  y, 
por  último,  multitud  de  papeles  sueltos,  distribuidos  en  ca- 
jones, con  su  signatura  por  letras  y  números,  ó  por  una  do- 
ble numeración  que  señala  el  cajón  y  el  legajo,  indicando 
también  si  es  el  Archivo  prioral  ó  el  vicarial  donde  se  en- 
cuentran. Forman  parte  de  éste  la  lira  sacro-hispana,  y 
otras  obras  modernas  impresas  y  manuscritas. 
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Aguilera  de  Heredia  (Sebastián). 

Aguilera  es  uno  de  los  últimos  compositores  del  siglo  xvi, 
á  cuyo  talento  y  buena  educación  artística  se  debió  el  sos- 
tenimiento de  nuestra  escuela  musical  en  el  siglo  xvii.  Algo 
había  influido  en  él  la  nueva  corriente  que  se  dejaba  sentir 
en  la  música,  y  que  concluyó  por  arrastrarla  á  la  más  la- 
mentable decadencia;  pero,  aun  con  estas  debilidades,  su 
nombre  figurará  siempre  con  los  de  Clavijo,  Comes,  Ro- 
mero y  otros  eminentes  compositores  de  esta  época. 

Además  de  las  obras  vocales  publicadas  en  vida  suya, 
tiene  algunas  composiciones  orgánicas  de  mayor  estima 
para  nosotros  que  las.  primeras,  puesto  que  en  ellas  se  re- 
vela con  más  claridad  el  gusto  del  célebre  organista  de  Za- 
ragoza. Prescindiendo  del  análisis  técnico  de  éstas,  que  le 
presenta  influido  por  la  escuela  de  Cabezón,  Aguilera  ade- 
lanta notablemente  en  el  campo  de  la  idea,  y,  aunque  quizá 
inferior  en  el  mecanismo  de  la  composición,  presenta  sus 
pensamientos  con  naturalidad  y  gracia  no  comunes,  mitiga 
algo  la  dureza  harmónica  de  los  organistas  anteriores,  de- 
mostrando que  no  en  vano  habían  transcurrido  los  años. 
No  estuvo  tan  feliz  en  plagar  de  impertinentes  glosas  sus 
composiciones,  vanísimo  empeño  de  casi  todos  los  organis- 
tas del  siglo  xvii,  á  cuya  influencia  no  pudo  substraerse,  des- 
luciendo de  ese  modo  muchas  bellezas  y  aminorando  el  nú- 
mero de  las  que  pudieran  servir  de  ejemplos  vivos  para  la 
restauración  del  género  orgánico.  Más  sensato  en  las  obras 
vocales,  aunque  sin  tener  tampoco  grandes  rasgos  de  ge- 
nio, nunca  se  separa  del  buen  camino  trazado  por  los  poli- 
fonistas  españoles. 

Es  muy  poco  lo  que  se  sabe  de  la  vida  de  este  composi- 
tor. Se  supone  que  nació  hacia  el  año  1570  (1);  recibió  su 
educación  musical  en  la  Catedral  de  Huesca,  donde  debió 
de  servir  como  niño  de  coro;  en  1603  fué  nombrado  orga- 
nista primero  de  la  Seo  de  Zaragoza,  y  en  1618  dio  á  la  luz 


(1)    Ignoramos  el  fundamento  que  tuvo  Eslava  para  señalar  esta 
fecha  en  los  Apuntes  biográficos  de  la  Lira  Sacro-hispana.  ' 
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pública  su  libro  de  Magníficat.  Al  año  siguiente  presentó  al 
Cabildo  de  Toledo  la  misma  obra,  como  fundadamente  su- 
ponenios,  por  más  que  él  la  llame  "libro  de  magníficas  que 
e  echo  para  dicha  yglesia  y  cabildo„;  el  cual,  en  capítulo 
celebrado  á  14  de  Junio  de  1613,  gratificó  el  servicio  de  Agui 
lera  con  cuatrocientos  reales.  Éste,  por  escritura  fecha  en 
Zaragoza  á  27  de  Junio  de  1619,  nombró  procuradores  su- 
yos para  cobrar  esta  cuenta  al  Maestro  Bernardo  de  Cla- 
vijo,  tañedor  de  S.  M.,  residente  en  Madrid,  y  á  Antonio 
Gracián,  capellán  de  la  Iglesia  de  Toledo. 

Las  obras  que  han  llegado  hasta  nosotros  son: 
1.  Canticwn  beatissimce  Virginis  Deipara  Mar  ice  octo 
niodis  sen  tonis  compositum,  quaternisque  voci- 
bus,  quiñis,  senis  et  octonis  concinendum.  —Cesar- 
angustie ,  Ex  Tipographia  Petri  Cabarte,  1618. — 
Un  vol.  gr.  en  fol. — Dedicatoria.  —  Jllnstribns  ad- 
modum  et  Rever endissimis  Doniinis ,  Decano, 
Dignitatibns  et  Canonicis  capitidi  Sane.  Metro- 
politancE  sedis  ccesarangustance .  —  Sebastianus 
Heredia,  Presbyter.,  ejusdemq.,  sedis  Portiona- 
rius  et  organis  prefectns Anuo  I6J8.—Son  ra- 
rísimos los  ejemplares  de  esta  obra.  El  número  de 
Magníficat  que  contiene  son  32,  repartido  en  cua- 
tro juegos:  á  cuatro,  cinco,  seis  y  ocho  voces.  Es- 
lava sólo  publicó  en  la  Lira  el  primer  juego  á  cua- 
tro voces  de  ocho  Magníficat ,  afirmando  equivoca- 
damente que  no  había  más  en  el  libro.  A  dicha  co- 
lección debe  de  pertenecer  el  Magníficat  á  8  que 
se  encuentra  en  este  Archivo. 
/  2.  Obras  orgánicas.  En  un  volumen  ms.  de  este  Archivo 
signado:  56-Plut.-67-ñ.  —  Archivo  Vicaríal,  existen 
las  siguientes: 


'& 


A  tres  sobre  vajo,  por  cesolfaud (fol.  18  v.) 

Vajo,  /.o  tono (fol.  66.) 

Vajo  de  2."  tono (fol.  72  v.) 

Dos  vajos  de  S.°  tono (fol.  80.) 

Salbe  de  lleno,  1."  tono (fol.  89  v.) 

Salbe  de  1.°  tono,  por  delasobre (fol.  90.) 
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Tiento  de  S.°  tono,  por  delasohre (fol.  ^1.) 

Falsas  de  6.°  lono (fol.  92  v.) 

Tiento  de  4.^  tono  de  falsas (fol.  93.) 

Obra  de  S.°  tono  alto,  ensalada (fol.  94.) 

Obra  de  8.°  tono,  por  gesolreiid (fol.  96  v.) 

Obra  de  I.''  tono (fol.  98.) 

Tiento  de  4P  tono  de  falsas (fol.  101.) 

Pange  lingua,  d  3  sobre  vajo (fol.  18  v.) 

Existen  más  obras  orgánicas  de  Aguilera  en  la  Biblio- 
teca provincial  de  Barcelona,  con  algunas  de  Elias,  Cavani- 
llas  y  otros  autores. 

De  las  citadas  por  nosotros  pueden  formar  parte  del  re- 
pertorio del  organista,  y  nos  atrevemos  á  proponer,  como 
modelo  de  buen  gusto,  las  tres  de  falsas  de  4.°  y  6.°  tono; 
las  demás  sólo  son  utilizables,  como  documentos  históricos, 
para  estudiar  el  desari-ollo  y  progresos  del  género  orgánico 
en  España. 
3.    Psalmi  cum  qiiatiior  vocihiis...  Zaragoza,  1662. 

Agullón  (Manuel.) 

Compositor  desconocido.  La  única  obra  que  de  él  existe 
en  el  Archivo  es  un 

Credidi  á  8  voces ,  copiado  por  Fr.  Pablo  Ra- 
moneda,  según  indica  la  firma  puesta  al  pie  de  algunos  pa- 
peles: Fr.  P.  R.  S.  (frater  Pauliis  Ramoneda  scripsit).  Esta 
composición  manifiesta  pertenecer  .á  un  autor  del  siglo  xviii, 
y  de  los  más  sensatos,  si  bien  tiene  incorrecciones  que  no 
admiten  disculpa. 

Alaexos  (Fr.  Juan.) 

En  las  memorias  sepulcrales  encontramos  la  siguiente 
biografía:  "En  esta  sepultura  yace  el  P.  Fr.  Juan  de  Alae- 
xos, que  murió  en  23  de  Diciembre  de  1752.  Vistió  el  há- 
bito en  8  de  Noviembre  de  1706,  fué  hijo  de  Benito  Bello 
de  Torices  (gran  músico  y  compositor)  y  de  Ana  Pérez  Daza 
y  Bravo,  ésta  de  Alaexos  y  aquél  de  Benavente.  Cuando 
tomó  el  hábito  nuestro  Fr.  Juan,  traía  muy  buenos  princi- 
pios de  la  Música,  por  lo  que,  después  de  profeso,  le  envia- 
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ron  á  Madrid  para  que  se  perfeccionase  en  la  Composición, 
lo  que  consiguió;  porque  ciertamente  que  era  un  genio  gran- 
de y  de  buen  gusto  en  lo  que  compuso,  aunque  no  fué  mu- 
cho, ó  ya  por  sus  achaques ,  ó  poi"  algún  generillo  de  pereza, 
pues  nos  parecía  á  todos  que  pudiera  haber  trabajado  más. 
Fué  algunos  años  Mro.  de  Capilla,  y  Hospedero,  y  portero 
del  Colegio  tres  años.  Dióle  por  los  años  de  1752,  por  el 
mes  de  Diciembre,  un  tabardillo,  que  al  principio  nos  pare- 
ció que  no  era  cosa,  y  aun  estamos  en  que  no  lo  fué;  pero  se 
negó  totalmente  á  todo  género  de  alimento,  que  más  á  esta 
falta,  que  á  lo  grave  de  la  enfermedad,  atribuímos  que  mu- 
rió. Recibió,  pues,  los  Santos  Sacramentos  con  mucha  con- 
formidad en  Dios,  á  quien  dio  su  alma  el  año  y  día  referido. 
Reqitiescat  in  pace^^.  (Sepultura  11.^—13.) 

Las  composiciones  de  este  religioso,  que  se  guardan  en 
el  Archivo,  son  las  siguientes: 

1.  Villancico  á  San  Lorenzo  á  12  con  violines....  año 

17J8.— 52-10  c. 

2.  vSalmos  de  Nona  Mirabilia  testimonia  tiia  y  Princi- 

pes.... año  de  1713.—bA-?>6  g  y  36  f. 

3.  Kalenda  de  Navidad  á  8  con  Violines  ".4/  dejar  el  Sol 

divino  etc.^....  año  de  1721.— J.— 24. 

4.  Magnificat  á  12....  año  de  1727.— b2-26  f . 

5.  Villansico  d  12,  al  invicto  Martyr  N.  Patrón  S.  Lo- 

renzo ""Ah!  de  la  segunda  Ronia.^  con  violines.... 
año  del729.—E.—\8. 

6.  Villancico  á  8,  de  Navidad  '•'■El  Mro  del  Escorialy^ .... 

año  de  1729.— 11.-57. 

7.  Villancico  d  ocho  al  Sanctissimo  ^^ Llegad  d  la  mesa 

del  altar ,  etc.^....  para  el  año  de  1730.— b2-\2. — ñ. 

8.  Villancico  á  8  d  el  Sant.'""  ''Aves,  fuentes,  etc.„.... 

con  Violines.  año  de  J 733.— 5Í-39. — b. 

9.  Latí  date  Dnum  omnes  gentes  á  8....  año  de  17  40. 

10.  Villanc.'"  d  8,  de  chanza....  2."  del  2."  Nocturno. 

año  1730. 

1 1 .  Himno  Veni  Cf\ator  áó ....  que  le  coinpuso  en  1739 . 

12.  Letanía  á  iV."  S.'*  á  8.  Año  de  1740. 

13.  Lamentaciones  /."  y  .5."  del  Sábado  Santo  d  8,  que 
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las  compuso  por  mandado  de  el  Rvmo  P.  Fr.  Se- 
bastian de  Vitoria,  año  de  774^.— Faltan  papeles 
de  esta  obra. 

14.  Villancico  á  4. — Se  cantó  el  día  del  Corpus  en  casa. 

Año  de  1744. — Es  bueno. 

15.  Ave  Maris  Stella  á  8  con  Tiple  solo  Obligado.... 

año  de  1745. 

16.  Ave  Maris  stella  á  8....  1746. 

17.  Missa  á  ocho  con  Violines,  de  5.  °  tono  alto.  ...se  hiso 

y  copió  en  tres  di  as.  Año  de  1750. 

18.  Parce  mihi  y  Manas  tuce  d  Ocho.. . .  que  copió  Fran.'^" 

de  Paula.  Año  de  1749.— En  el  papel  de  Bajo  de  2.^ 
Coro :  Baxo  de  2."  Coro  que  para  el  P.  Fr.  Ma- 
tJiias  Cardona  escribió  etc.... 

19.  Psalmo  Benedictus  y  Laiuia  Anima  mea  de  la  Do- 

tninica  in  Albis  á  8,  compuestos  por  el  P.  Fr.  Juan 
de  Alaexos  el  año  de  1752,  y  copiados  por  el  Pa- 
dre Fr.  Blas  Hurtado. 

20.  Música  sola  de  la  Comedia  ^Aristómenes  y  Ale- 

seo^....  año  de  1752. 

21.  Missa  de  Réquiem  á  8.... — La  copia  de  muchos  pa- 

peles es  de  Fr.  Pablo  Ramoiieda  año  1784. 

22.  Missa  d  8....  se  copió  en  el  año  1799. 

23.  Oficio  de  difuntos  á  8  voces  en  dos  coros,  con  flautas 

y  violines.  Contiene:  Invitatorio  y  la  1/  y  3.'"^  lec- 
ción de  cada  nocturno. — La  3.^  del  Primer  noctur- 
no es  la  misma  citada  en  el  n.°  18  con  adición  de 
los  instrumentos  indicados. 

24.  Villancico  al  Santísimo  d  4.   • 

25.  Magníficat  d  8. 

26.  Cantada  á  TV."  S."  con  Violines  de  Tiple  solo. 

21 .    Himno  de  los  Reyes  '^Hostis  Herodes  impie^.  A  8 
voces. 

28.  Miserere  á  8  con  Violines. 

29.  Villan.'^''  á  ocho  para  la  noche  de  Navidad.  1723. 

30.  Villancico  d  N.  P.^  S."  Gerónimo  d  11  sin  Violines. . . . 

^Con  amor  y  fervor  celebramos^. 

31.  Villancico  al  Santísimo  de  tiple  ó  contralto  solo,  y 
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d  cinco  con  violines  '  Ay  amor  etc^^  p.'^  el  año 
de  1730.— y  de  1740  también.— Se  cantó  el  día 
del  Corpus  en  casa. — año  de  1744. 

32.  Villancico  al  Ssmo.  d  8  con  Violines  ^A  la  cena,  se- 

ñores y^,  etc. 

33.  Miserere  d  8,  tres  tiples....  se  cantó  el  año  de  1726 

en  el  Real  Monasterio  de  S."  Lorenzo  del  Escorial. 

34.  Responsion  general....  d  la  Resurrección  de  Chris- 

to  y  misa  cantano  á  8  voces.— El  P.  Valle  añadió 
una  copla. 

f  R.    j_UIS  yiLLALBA  ^VluÑOZ, 

O.  S.  A. 

(Continuará,.) 
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Un  libro  del  P.  Fernández  de  Rojas  ^^^ 


L  insigne  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Historia  de 
las  Ideas  Estéticas  en  España,  t.  iii,  voL  2.°,  apén- 
dice, pág.  579,  atribuye  á  D.  Preciso,  ó  sea  al  es- 
cribano D.  Juan  Antonio  de  Iza  Zamacola  y  Ozerin,  el  chis- 
toso folleto  titulado  Libro  de  Moda  ó  Ensayo  de  la  Histo- 
ria de  los  Currutacos,  Pirracas  y  Madamitas  de  nuevo 
cuño,  escrito  por  un  filósofo  Currutaco^  y  corregido  nueva- 
mente por  un  señorito  Pirracas. — Tercera  edición,  Madrid, 
imprenta  de  D.  Blas  Román,  1796  (2). 

Como  dicho  académico  no  consigna  las  razones  que  tuvo 
para  tal  aseveración,  y  como  me  sospecho  que  haya  sido 
alucinado  por  una  advertencia  que  se  lee  al  principio  de 
dicha  obrita,  donde  se  dice  que  D.  Preciso  fué  el  que  pri- 
mero ridiculizó  á  los  Currutacos,  Pirracas  y  Señoritos  del 


(1)  Publicamos  con  gusto  este  curioso  y  erudito  trabajo  que  nos 
envía  nuestro  amigo  el  Sr.  Hergueta,  por  referirse  al  festivo  escri- 
tor y  poeta  agustiniano  P.  Fernández  de  Rojas,  tan  conocido  en  la 
historia  de  nuestras  letras,  especialmente  por  su  saladísima¡Cro/rt/í)- 
gia. —l^A.  Redacción. 

(2)  Existe  en  la  Biblioteca  Nacional  otro  ejemplar  de  la  segunda 
edición,  también  publicada  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  Fermín  V¡- 
llalpando,  año  de  1795:  consta  de  135  págs.  en  12.°  prolongado,  y  de  él 
nos  hemos  valido. 
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nuevo  cuño,  y  que  las  cartas  publicadas  con  tal  motivo  en 
el  Diario  dieron  la  idea  para  formar  la  sátira  del  Libro  de 
Moda,  me  obliga  á  que  exponga  los  fundamentos  en  que  me 
apoyo  para  considerar  como  su  verdadero  autor  al  P.  Juan 
Fernández  de  Rojas. 

Sabido  es  que,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  tu- 
vieron la  manía  casi  todos  nuestros  escritores  de  encubrir- 
se con  pseudónimos,  que  han  ido  descubriendo  el  Sr.  D.  Leo- 
poldo Augusto  de  Cueto,  el  P.  Muiños,  y,  con  una  miajita 
de  pretensión,  el  que  esto  escribe.  Pues  bien:  refiriéndonos 
únicamente  á  los  citados  Iza  Zamacola  y  P.  Fernández  de 
Rojas,  no  sólo  emplearon  uno,  sino  varios  pseudónimos^ 
principalmente  en  los  diversos  escritos  suyos  que  aparecie- 
ron en  el  Diario  de  Madrid  para  dar  á  éste  más  importan- 
cia!, lucir  ellos  su  ingenio  y  conseguir  que  tuvieran  más  vi- 
sos de  verosimilitud  las  frecuentes  discusiones  que  entre  los 
mismos  se  sostenían,  á  pesar  de  que  coincidían  en  el  fondo; 
esto  es,  en  ridiculizar  las  nuevas  costumbres  introducidas 
de  Francia. 

Así  Iza  Zamacola  tomó  el  de  El  Bachiller  Zocamala,  el 
Bascongado ,  D.  Extravagantisrno ,  D.  Preciso,  El  Des- 
preocupado y  otros  varios;  y  por  eso  un  tal  Concha,  en  el 
Diario  de  Madrid  de  19  de  Septiembre  de  1795,  le  decía: 
"Usted  es  un  Proteo  literario  y  el  hombre  más  original  de  la 
Corte;  usted  tiene  la  libertad  de  transformarse  tomando  los 
nombres  que  quiere:  unas  veces  defiende  y  otras  impugna, 
y  en  todo  hace  según  su  genio  y  antojo,,. 

El  P.  Fernández  de  Rojas  es,  según  mis  sospechas,  el 
Censor  Mensual  y  crítico  literario  por  algunos  años  del 
Diario  de  Madrid ,  y  el  D.  Extravagante ,  D.  Currutaco, 
Un  Filósofo  Currutaco ,  Liseno ,  Agustífi  Florencio,  Joa- 
nito  López  Polinario ,  La  Petimetra,  el  Currutaco  Intru- 
so, etc. 

Si  no  temiera  alargar  dem^asiado  este  artículo,  encami- 
nado nada  más  que  á  señalar  la  verdadera  paternidad  del 
Libro  de  Moda,  trasladaría  aquí  noticias  por  mí  adquiridas 
para  probar  la  aplicación  al  P.  Rojas  de  aquellos  pseudó- 
nimos. 
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Éste  escribió  bastante  en  el  Diario  de  Madrid ;  con  la 

firma  de  Liseno  aparece,  en  el  de  29  de  Junio  de  1795,  una 

"Canción  elegiaca  de  Liseno  en  la  muerte  de  su  Padre„  que 

empieza: 

"Hondos  valles,  estancias  pavorosas, 
oscura  soledad,  bosque  sombrío, 
insondable  guarida, 
negra  mansión  de  fieras  horrorosas, 
vuestro  luto  parad  al  duelo  mío 
y  haced  mi  dura  pena  más  crecida,,;  etc. 

Y  en  el  de  24  de  Octubre  del  mismo  año,  una  carta  diri- 
gida á  la  Señora  Principianta,  etc. 

En  unión  3^  compañía  de  D.  Preciso  combatió  con  mucha 
gracia  á  los  que  entonces  llamaban  señoritos  de  ciento  en 
boca  y  madamitas  de  nuevo  cuño,  en  varios  artículos  publi- 
cados en  dicho  Diario  el  año  de  1795,  que  todavía  nos  hacen 
reir  y  aún  pueden  tener  aplicación  á  los  modernos  gres  y 
contragros^  ó  señoritos  de  la  high-life.  De  dichos  artículos 
surgió  en  él  la  idea  de  formar  un  opúsculo  que  apareció  anun- 
ciado en  el  Diario  de  Madrid  de  29  de  Septiembre  de  1795 
en  esta  forma:  "Libro  de  moda  en  la  feria,  que  contiene  un 
ensayo  de  la  historia  de  los  Currutacos,  Pirracas  y  Mada- 
mitas del  nuevo  cuño,  y  los  elementos  ó  primeras  nociones 
de  la  ciencia  currutaca,  escrito  por  un  filósofo  Currutaco, 
publicado,  anotado  y  comentado  por  un  señorito  Pirracas„. 

A  los  nueve  días,  el  propio  D.  Preciso  dirige  una  carta  al 
autor  de  aquel  librejo,  y,  para  que  no  quede  duda,  en  el  mis- 
mo Diario  y  fecha  21  de  Octubre  siguiente  se  lee  una  carta 
firmada  por  V.,  con  la  siguiente  advertencia...,  entre  otras: 
"Señor  Currutaco  pegadizo:  Aunque  con  sobrada  injusticia 
han  querido  defraudar  á  V.  del  mérito  contraído  para  elo- 
gio de  los  verdaderos  currutacos,  diciendo  que  su  larga  car- 
ta de  los  Diarios  de  13  y  14  de  Octubre  es  mía ,  declaro,  para 
descargo  de  mi  conciencia  y  honor  de  V.,  que  es  suya  y  que 
no  puede  ser  de  otro.  Soy  más  indulgente  con  el  autor  del 
Libro  de  Moda  en  la  Feria.  Sus  obritas  han  merecido  ser 
leídas,  y  D.  Preciso,  á  quien  algunos  sin  rasen  han  confun- 
dido con  el  autor  de  esta  obrita,  no  es  capaz  de  despeda- 
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zar,  morder  ni  silbar  á  este  sujeto,  pues  los  dos  aman  á  Doña 
Chispa,  escudo  invulnerable  de  la  currutaquería„. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  Doña  Chispa,  personaje  que 
desconozco  y  á  quien  alude,  era  íntima  de  D.  Preciso  y  Li- 
seno,  pues  á  ella  está  dedicado  el  repetido  trabajito. 

Para  más  corroborar  lo  dicho,  el  Censor  Mensual  (que 
repito  era,  á  mi  juicio,  el  mismo  P.  Fernández)  escribía  el  3 
de  Noviembre:  "En  el  día  8  ridiculizó  D.  Preciso  un  librete 
sobre  los  Currutacos  en  la  Feria:  muy  mal  hecho;  porque 
no  ha  dado  el  golpe  de  gracia  ni  ha  conocido  dónde  le  dolía 
al  pobre  autor.  Este  infeliz  quiere  hacer  gala  del  sambeni- 
to en  la  afectación  del  estilo  afrancesado,  en  la  erudición 
de  poliantea  y  en  la  extravagancia  de  las  ideas,  lo  cual  no 
tiene  necesidad  de  afectar,  pues  le  es  tan  natural  todo  esto, 
que  no  sabrá  escribir  una  página  de  serio  sin  que  se  vean 
reunidas  todas  estas  gracias.  Bien  claro  se  ve  esto  en  su 
respuesta  de  los  días  13  y  14,  tan  mal  escrita  como  insípida 
y  fastidiosa;  pero  tiene  el  mérito  de  ser  en  extremo  imper- 
tinente y  prolija,  sin  saber  qué  pretende  el  pobrecit;o„. 

En  7  de  Enero  de  1796  anunció  el  Diario  la  segunda  edi- 
ción del  Libro  de  Moda,  adicionado  nuevam.ente  con  una 
explicación  del  origen  de  esta  obra,  las  graciosas  cartas  de 
D.  Preciso,  respuestas  del  Currutaco,  las  Ordenanzas  Cu- 
rrutacas sobre  la  Contradanza,  escritas  por  el  Abate  Mu- 
chitango  (1)  y  una  famosa  lámina  que  figura  la  máquina  cal- 
zonaria. 

Para  tener  una  idea  del  Libro  de  Moda,  digno  hermano 
de  la  Crotalogia  y  del  Pájaro  en  la  Liga,  y  para  que  se 
vea  está  cortado  por  el  mismo  patrón  y  por  la  misma  mano, 
voy  á  esbozarlo  muy  á  la  ligera. 

Comienza  con  una  Dedicatoria  á  Doña  Chispa,  mada- 
mita  del  nuevo  cuño :  luego  trae  una  advertencia  donde  dice 
que  D.  Preciso  fué  el  que  primero  ridiculizó  á  los  Curruta- 
cos, Pirracas  y  Señoritos  del  nuevo  cuño,  y  que  las  car- 


(1)  Creo  es  el  P.  Basilio  Pére;^,  excelente  guitarrista,  quien  se 
atribuye  las  iniciales  B.  P.  F.  en  carta  inserta  en  el  Diario  de  20  de 
Diciembre  de  1795. 
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tas  publicadas  en  el  Diario  con  tal  motivo  dieron  la  idea 
para  formar  la  sátira  del  Libro  de  Moda,  é  inserta  una  car- 
ta de  D.  Preciso  y  la  respuesta  de  D.  Currutaco. 

Para  que  el  proemio  tenga  analogía  con  una  obra  de  ta- 
maña magnitud  y  domine  en  ella  un  bello  desorden,  viene 
detrás  un  Discurso  preliminar,  que  da  la  razón  de  la  obra, 
que  es  la  Ciencia  currutaca,  y  termina  con  estas  palabras: 
"Estudiad  mi  método.  Huyo  en  lo  que  puedo  de  él ,  y  éste  es 
un  bello  desordenen  el  orden  que  procuro  guardar.  Envuel- 
vo mis  ideas  en  una  hermosa  nube  de  brillantes  expresio- 
nes; así  me  oculto  á  los  ojos  vulgares  y  groseros;  perdería 
mi  mérito  si  fuese  entendido.  ¿Queréis  comprenderme?  Imi- 
tadme,,. 

Sin  que  se  interrumpa  la  Introducción ,  entra  en  el  En- 
sayo de  una  Historia  Filosófica  de  los  Currutacos,  Pirra- 
cas  y  Madatnitas  del  nuevo  cuño. 

Libro  1. — Escases  de  memorias  .—Materiales  para  for- 
mar esta  Historia. — Plan.  — Método .—  Estilo . — Véase  un 
párrafo  de  este  libro:  "La  Historia  currutaca  debe  escribirse 
en  un  instante  de  entusiasmo  y  de  fuego.  En  una  erupción 
de  espíritu.  Cuando  agitado,  exaltado,  elevado,  electriza- 
do éste  por  el  baile,  los  licores,  la  música,  los  objetos  deli- 
ciosos, concibe  las  ideas  más  fuertes,  más  nuevas,  más  su- 
blimes, entonces  el  pensamiento  se  lansa  con  rapidez,  la 
expresión  es  vehemente.  iVbundan  las  palabras.  La  pluma 
vuela.  Mientras  se  toma  una  taza,  de  café  se  hace  el  plan, 
se  dispone  y  arregla,  al  mismo  tiempo  que  se  imagina  una 
nueva  contradanza.  En  un  rato  de  descanso  sobre  un  sofá 
delicioso  se  vomita  un  capítulo.  Toda  la  obra  se  completa 
en  quince  días„. 

Libro  IL— Historia  del  Día.  — Resortes  currutacos. — 
Universalidad  de  luces. — i\unque  el  libro  1  se  compone  de 
cinco  hojas,  repara  el  autor  que  realmente  lo  es,  por  con- 
tener las  ideas  de  un  libro  entero,  aunque  otro  le  llamaría 
párrafo:  mas  el  presente  no  tiene  más  que  dos  hojas. 

Libro  UL  — Descripción  filosófica  y  física  del  ente  Cu- 
rrutaco.— ¿Es  hombre? Señales  de  separación  ó  diferen- 
cia entre  los  dos  seres.  —  Análisis  de  la  historia  natural 
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del  Currutaco.— Wq  aquí  cómo  le  describe:  "El  Currutaco 
es  superficial  é  inconstante.  Su  espíritu  se  exhala  y  evapo- 
ra. Carece  de  reminiscencia.  Jamás  piensa  lo  que  va  á  ha- 
cer. No  hay  razón  ni  reflexión,  Al  contrario,  todo  es  en  él 
locura,  extravagancia.  Es  brillante,  florido,  chistoso,  agra- 
dable; pero  falso,  superficial,  inconsecuente.  No  se  fija.  En 
todo  toca,  en  nada  profundiza.  Su  espíritu  está  en  una  agi- 
tación continua.  Se  le  borran  y  desaparecen  prontamente 
las  ideas.  Vuela  en  continuo  giro,  como  la  mariposa.  Es  su- 
til como  el  viento,  veloz  como  el  pensamiento  mismo;  como 
él  penetra  y  se"introduce  en  todas  partes.  Todo  lo  divide  y 
desune.  Su  corazón,  engañoso,  y,  al  parecer,  franco.  Su 
alma,  agradable,  hermosa  en  el  exterior;  pero  horrible,  es- 
pantosa en  el  interior.  La  superficie,  brillante;  el  fondo, 
ninguno.  Su  alma  reside,  ya  en  los  ojos,  ya  en  la  extremi- 
dad de  la  lengua,  ya  en  las  manos,  ya  en  Jos  pies;  jamás  en 
el  cerebro.  Es  cobarde,  vengativo,  mañoso,  astuto  y  enga- 
ñoso como  todos  los  animales'débiles,,. 

Libro  IV.  —  Variedad  de  especies  en  el  género  curru- 
taco. 

Libro  V. — De  los  Pirracas.—  Dice  que  es  el  Currutaco 
bastardo  ó  de  una  clase  menos  noble.  Este  libro  tiene  mu- 
cha sal. 

Libro  VL — De  las  Madamitas  del  nuevo  cuño. — Mani- 
fiesta que  son,  respecto  del  Currutaco,  lo  que  la  mujer  res- 
pecto del  hombre. 

Libro  VII y  último. — De  los  Señoritos  de  ciento  en  boca. 
Cien  de  ellos  hacen  la  -octava  parte  de  un  Pirracas  y  la  dé- 
cimasexta  parte  de  un  Currutaco:  se  necesitan,  pues,  ocho- 
cientos Señoritos  de  ciento  en  boca  para  hacer  un  Pirracas 
completo,  y  mil  seiscientos  para  hacer  un  Currutaco. 

Recapitidación. — "Mucho  hemos  dicho:  mucho  más  nos 
queda  que  decir.  Pero  acordaos  que  éste  es  un  ensayo.  Pa- 
semos á  la  ciencia  currutaca. „ 

Elementos  ó  primeras  nociones  de  la  Ciencia  Currutá- 
quica. — Introducción. 

"i  Ah,  qué  reflexióa  tan  filosófica  y  profunda  se  me  ocu- 
rre para  dar  principio  á  mis  lecciones  currutacas!  Leedla  y 
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meditadla.  La  línea  extensiva  de  la  ciencia  se  pierde  en  los 
cabos  del  infinito. 

„¡Quién  podrá  hallar  su  exacta  dirección,  descubrir  el 
punto  donde  acaba  la  cadena  de  los  conocimientos!  La  ima- 
ginación se  pierde.  ¿Qué  es  lo  que  se  sabe  en  comparación 
de  lo  que  se  ignora?...  La  empresa  es  grande,  los  medios 
para  lograrla  pequeños.  La  ciencia  infinita;  finitos,  limita- 
dos, ceñidos  los  medios  de  alcanzarla.  La  vida  es  corta,  las 
fuerzas  del  entendimiento  débiles,  los  sentidos  torpes,  gro- 
seros, siempre  sujetos  al  error.  ¡Cuan  bien  venía  aquí  la 
sentencia  con  que  Hipócrates  (creo)  comienza  sus  aforismos: 
ars  longa  vita  brevis!  Pero  yo  no  quiero  hacer  citas  comu- 
nes ni  quiero  á  los  Médicos  más  que  para  mi  última  enfer- 
medad,,... 

Ciencia  currutacaria.— Aparato.— Definición  primera. 
"Llamamos  ciencia  currutacaria  la  que  enseña  á  vestir,  an- 
dar, bailar,  cantar,  hablar,  pensar  3^  hacer  al  uso  del  día,  ó, 
lo  que  es  lo  mismo,  á  la  moda.,, 

Axioma  primero.— ""^X  que  profesa  esta  ciencia  se  llama 
Q,MXxvX?iZQ) .—Escolio . — Se  divide  esta  ciencia  en  otras  tantas 
cuantos  son  los  objetos  á  que  se  dirige.  Cada  una  tiene  nom- 
bres propios:  la  Ciencia  del  Tocador,  del  Espejo;  la  Ciencia 
Umbelaria  ó  del  Sombrero. „ 

Ciencia  ó  lección  primera.— El  Tocador.— ^^Esíq  método 
matemático  me  incomoda  ya  desde  el  principio.  Es  necesa- 
rio por  ir  al  uso  del  día,  por  la  precisión  y  certidumbre  que 
da  á  las  cosas.  El  que  forme  el  curso  completo  debe  seguirlo 
constantemente,  y  allá  se  arregle  como  pueda;  pero  yo,  que 
sólo  doy  nociones,  puedo  emplearlo  y  dejarlo  según  ,  como 
y  cuando  me  acomode.  No  hay  que  criticarme.  Un  filósofo 
currutaco  es  superior  á  las  críticas  comunes.  Inventa,  des- 
cubre, delira,  trastorna,  confunde  con  libertad;  es  seguido, 
aplaudido  é  imitado.  Se  ríe  de  los  fríos  y  exactos  autores  de 
críticas.  En  un  mismo  renglón  podéis  notar  muy  bien  una 
variedad  de  método,  una  contrariedad  de  ideas.  Tanto  me- 
jor: esto  es  escribir  á  lo  currutaco.  Es  una  carga  pesada  y 
fastidiosa  el  no  contradecirse  nunca  <  el  seguir  constante- 
mente el  mismo  camino.  Nuestras  pasiones,  nuestros  humo- 
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res,  nuestros  gustos,  nuestras  inclinaciones  ¿no  se  varían  y 
contradicen  á  cada  instante?  Pues  ¿por  qué  no  sucederá  lo 
mismo  á  nuestros  discursos  y  á  nuestras  producciones?  La 
inconsecuencia  es  una  de  las  cualidades  características  del 
currutaco.  Hágaseme  ver  un  autor,  hombre  ó  currutaco, 
que  no  se  contradiga. „ 

Se  notará  que  no  habla  una  palabra  del  Tocador. 

Definición  primera.  —  Escolio.  —  Problema  primero. — 
Señalar  las  partes  constitutivas,  integrantes  y  necesarias 
á  tin  Tocador.  —  Resolución.— Problema  segundo.  —  Cons- 
truirla máquina  calsonaria  ó  para  montar,  esto  es,  po- 
nerse los  calzones.  —  Demostración  y  modo  de  usar  dicha 
máquina. — "Es  necesario  para  ponerse  los  calzones  estre- 
chos que  estén  sin  forro,  sin  costura  y  sin  pretina,  y  han  de 
ser  dos  dedos  más  estrechos  que  el  muslo;  si  no  no  valen„... 

Escolio:  Problema  tercero.  Hacer  unas  patillas  barbu- 
das y  señalar  sus  exactas  dimensiones.  —  Resolución. — 
Escolio:  Problema  cuarto.  Señalar  la  figura  exacta  del 
corte  del  pelo. — Resolución.  —Observación. — Problema 
quinto.  Señalar  y  fijar  el  uso  del  Tocador. — Resolución. 

Lección  ses^unda. —El  Espejo. — Definición  primera. — 
Corolario.  —  Escolio.  —  Axioma  primero.  —  Ejemplo.  — 
Axioma  segimdo.— Axioma  tercero. — Problema  /.^  Cons- 
truir una  sala  propia  para  las  lecciones  del  Espejo. — Re- 
solución.—DemostraciÓJi. — Problema  2.°  Señalar  la  pos- 
tura que  corresponde  al  Currutaco  estando  parado. — 
Problema  3.^  Ejecutarlo  con  gracia. — Resolución. — Coro- 
lario.— Escolio. — Problema  4.^  Tomar  un  polvo  con  gra- 
cia.—Resolución.— Demostración.  — Problema  S.'^  Seña- 
lar las  posturas  y  modos  de  sentarse  con  gracia. — Proble- 
m,a6.°  y  último.  Gesto  llamado  zorongo  (1).— Escolio. 

Lección  tercera.— ^Ciencia  Umbelaria. — Definición  pri- 
mera.—  Escolio.  — Problema  /.°  Señalar  el  modo  de  po- 
nerse el  sombrero  d  la  rigurosa  moda  currutaca.  —  Reso- 


Cl)  Su  explicación,  con  el  de  todos  los  correspondientes  á  la-s  Se- 
ñoritas de  nuevo  cuño,  debe  verse  en  la  obra  de  Madama  Chispa: 
aquí  sólo  se  da  una  ligera  idea. 
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hición.— Problema  2.°  Hacer  una  cortesía  currutaca.— Re- 
solución. 

Lección  cuarta. — Arte  de  andar  ó  ciencia  incedaria. — 
Nuevo  método  (1). 

Lección  quinta. — "No  hablo  del  arte  de  bailar,  de  cantar, 
de  pensar,  de  hablar  á  lo  Currutaco,  porque  estas  materias 
son  muy  profundas y^.  Sin  embargo,  trata  de  ellas. 

Suplemento:  Contiene  una  revelación  de  lo  sucedido  ó 
tratado  en  una  Junta  de  Currutacos,  que  fueron  las  reglas 
que  deben  observarlas  gentes  currutacas. — Calidades  para 
ser  Currutaco. —De  las  varias  clases  de  Currutacos. 

Clase  I.  Currutacos  de  la  quinta  esencia  ó  de  pimto  de 
aztlcar. — Clase  IL  Currutacos  milflores.  —  Clase  IIL  Cu- 
rrutacos cualquiera.  — Clase  IV.  Currutacos  efímeros. — 
Clase  V.  Currutacos  intrusos  ó  pegadizos. — Literatura 
currutaca. — Nuevas  Ordenanzas  para  los  bailes  de  contra- 
danza, compuestas  por  el  Abate  Muchitango,  Secretario 
de  la  Academia  Currutaca. 

Después  de  leído  este  opusculito,  ¿quién  tiene  duda  en 
atribuírselo  al  autor  de  la  Crotalogía? 


(1)    El  autor  deja  ya  el  método  geométrico,  que  le  parece  fastidioso. 

POMINGO   j^ERGUETA. 

Burgos,  lo  de  Marzo  de  1897. 
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sí  le  llamaban,  y  á  f e  que  nunca  vieron  ojos  arra- 
piezo más  desmedrado  y  enteco.  Su  carucha  peco- 
sa, hundida  bajo  un  matorral  de  greñas  ensortija- 
das, y  curtida  por  el  sol  y  los  aires,  tenía  unos  ojuelos  mo- 
runos, que  hablaban  ellos  solos;  pero  la  nariz  era  aguzada 
y  corva,  semejante  al  pico  del  halcón,  redonda  y  pequeña  la 
boca,  como  escondrijo  ratonero,  y  relucía  toda  su  piel  con 
cierto  barniz  moreno  y  lustroso.  Ágil  de  cuerpo,  y  de  apre- 
tada fibra,  él  andaba  siempre  descalzo  y  siempre  vagabun- 
do como  res  bravia;  olfateaba  á  la  legua  el  menor  alboroto, 
y,  en  cualquier  lance  de  ruido,  lo  primero  que  siempre  venía 
á  los  ojos  era  la  inquieta  figurilla  de  Neno,  con  su  rápido 
andar  de  aguzanieve,  su  invariable  pantaloncillo,  acribillado 
á  remiendos  y  corto  de  perneras,  la  camisa  deshilachada  y 
un  tirante  colgando.  Tan  pronto  aparecía  en  un  entierro  con 
su  ropón  de  monaguillo,  como  se  calaba  la  roja  barretina 
déla  gente  de  mar  y  avanzaba  silbando  camino  del  puerto. 
En  días  de  campaneo  él  había  de  empezar  el  repique,  aso- 
mando después  por  las  troneras  de  la  torre  su  cara  dimi- 
nuta para  dar  voces  á  los  de  abajo ;  si  ocurría  bautizo  ó 
boda,  allí  bullía,  sin  parar,  hisopo  en  mano  y  estorbando 
siempre,  pero  sin  perder  nunca  la  ocasión  de  decir  él  "sí 
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la  quiero„ .  en  lugar  del  novio,  que  le  miraba  cabizbajo  y 
mohíno.  Su  horror  á  la  vida  bajo  teja  le  impulsaba,  durante 
el  buen  tiempo,  al  trajín  tumultuoso  de  la  pesca  y  á  las 
alegres  peripecias  de  la  bahía.  Aquello  era  vivir:  desper- 
taba en  cualquier  sitio,  por  lo  común  sobre  popa  de  al- 
guna lancha  de  las  del  atracadero;  se  restregaba  los  párpa- 
dos con  el  revés  de  la  mano,  espurría  un  par  de  veces  los 
brazuelos,  y,  largando  los  cuatro  trapillos  que  tapaban  su 
cuerpo,  cata  á  Neno  cayendo  de  una  voltereta  en  el  mar  y 
aullando  á  todo  pulmón  de  escalofríos,  de  sobresalto  y  de 
gusto.  Allí  era  el  zambullirse  de  trescientas  maneras,  el  em- 
badurnarse la  piel  revolcándose  en  la  arena,  el  trepar  á  la 
barca  en  cueros  vivos,  el  responder  á  una  bofetada  marine- 
ril  con  un  chillido  y  una  carcajada,  3'-  vuelta  al  agua  y  re- 
volcón en  la  arena  hasta  el  punto  preciso  de  desatracar,  en 
que,  puja  hacia  arriba  del  pantalón,  puja  hacia  abajo  de  la 
camisa,  allí  estaba  él  sobre  cubierta  de  la  barquilla  cami- 
nando mar  adentro  por  el  canal ,  con  la  pelambrera  revuelta 
y  goteando,  terciada  con  gracia  la  barretina,  llena  la  cara 
de  sol  y  de  júbilo  y  destacándose  con  airoso  ademán  bajo  la 
blanca  vela  latina.  Al  surcar  la  angostura  del  puerto,  Neno 
temblaba  de  placer  y  se  sentían  palpitar  sus  enjutas  carnes 
de  puro  regocijo;  sólo  al  avanzar  por  la  extensa  planicie  de 
la  bahía  y  al  doblar  el  cabo  le  aletargaba  cierta  melancólica 
languidez;  aquella  su  charla,  semejante  á  gorjeo  de  mirlo, 
se  apagaba  por  grados,  y  al  poco  rato  el  vocinglero  incan- 
sable se  acurrucaba  en  silencio  sobre  el  tablón  de  popa,  em- 
puñando el  timón,  y  mientras  los  marineros  aprontaban  los 
arreos  de  pesca ,  y  casi  durante  toda  la  faena ,  él  imprimía  el 
rumbo  á  la  barca,  apenas  sin  chistar  palabra,  y  hasta  con 
cierto  gesto  de  tristeza,  como  si  el  aire  salitroso  y  húmedo 
de  aquella  interminable  soledad,  la  luz  intensa  que  reverbe- 
raba en  las  aguas,  ofuscando  la  pupila  con  el  brillo  de  sus 
reflejos,  el  cabeceo  monótono  y  más  ó  menos  brusco  de  la 
lancha,  y  sobre  todo  la  perspectiva  de  aquel  horizonte  tan 
azulado,  tan  silencioso  y  adormecedor,  enfriasen  la  ebulli- 
ción de  su  sangre  y  los  alborotados  arranques  de  su  viveza. 
Y  así  se  desbordaba  aquella  vida,  toda  acción  y  moví- 
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miento,  reducida  siempre  á  las  sensaciones  que  daba  de  sí 
el  lance  del  minuto,  y  sin  más  regalos  que  el  de  hundir  la 
rebanada  de  pan  negro  en  la  olla  del  pescador,  durante  el 
estío,  ó  las  arrebañaduras  del  rancho  á  las  puertas  de  un 
cuartel,  en  el  invierno.  Toda  idea  que  apuntaba  en  la  picuda 
mollera  de  Neno,  de  repente  se  transformaba  en  fechoría 
de  buena  ó  mala  ley,  según  diese;  eso  de  recuerdos  y  refle- 
xiones, todo  rodaba  por  aquella  cabeza  de  gorrión ,  sin  dejar 
más  rastro  que  el  de  la  gota  de  agua  desprendida  de  la  nube. 
Cuando,  puesto  en  cuclillas  sobre  el  tablón  de  popa,  miraba 
abstraído  las  lenguas  de  llamas  que  lamían  el  casco  del  ven- 
trudo barreño,  tan  hervoroso  y  humeante,  ó  cuando,  enca- 
ramado á  horcajadas  sobre  el  pretil  de  la  muralla,  hundía  el 
diente  en  cualquier  chuchería,  frotando  á  cada  bocado  el 
pico  de  la  nariz  con  la  muñeca  y  moviendo  sin  cesar  aque- 
llos pies,  siempre  inquietos  y  flacuchos  como  palos  de  tam- 
bor, Neno  era,  á  su  propio  juicio,  la  mismísima  felicidad  en 
persona.  Naturaleza  semisalvaje  y  abierta  á  toda  impresión, 
en  ella  había  por  igual  las  apariencias  exteriores  del  granu- 
ja con  cierta  corteza  de  tosquedad  y  grosería,  semejante  á 
la  costra  de  roña  adherida  á  la  piel,  como  cualidades  de  bue- 
na ley  y  hasta  simpáticas ,  que  denotaban  cuan  á  poca  costa 
se  hubiera  logrado  humanizar  aquella  fierecilla.  Fácil  de 
hacerse  á  todo,  y  hasta  bien  hallado  con  su  triste  condición, 
obedecía  sin  resistencia  al  impulso  de  la  vida,  dondequiera 
que  le  empujase;  se  encontró  solo  en  el  mundo,  poco  después 
que  le  apuntaron  los  dientes,  y  en  él  seguía  viviendo  bajo  el 
inmediato  y  amoroso  amparo  de  la  Providencia. 

Llegó  á  saber  que,  recién  llegados  á  Palma,  habitaron 
sus  padres  el  chiribitil  de  una  casucha  de  pésima  calidad. 
Por  entonces,  cabalmente,  ocurrió  la  última  y  terrible  apa- 
rición del  cólera,  y  con  tal  encarnizamiento  se  cebó  la  pes- 
te en  la  hilada  de  madrigueras  atestadas  de  gente  que  com- 
ponían el  barrio,  que  diariamente  salían  de  él  montones  de 
cadáveres  transportados  por  el  carretón  á  las  zanjas  del  ce- 
menterio. Tres  años  contaría  el  pobre  muchacho  cuando 
quedó  sin  más  arrimo  en  el  mundo  que  el  prestado  en  un 
arranque  de  caridad  por  una  mujcrzuela,  de  nombre  Gila, 
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muy  rezadora  y  de  corazón  blanducho,  á  la  vez  que  de  un 
humor  lo  más  arisco  y  bravio  ante  cualquier  contrariedad, 
de  voz  chillona  que  clavaba  el  grrito  en  el  cielo,  de  achapa- 
rrada estampa  y  de  insoportable  condición.  Tan  pronta  para 
Dios  como  para  el  diablo,  ni  se  perdía  sermón  que  no  arran- 
case del  pecho  de  Gila  hondos  y  dolorosos  suspiros  y  la  hi- 
ciese llorar  á  moco  tendido,  ni  coyuntura  en  que  ella  no 
desfogara  sus  arrechuchos  de  celo  por  la  gloria  divina  tro- 
nando contra  las  flaquezas  de  las  otras.  Los  primeros  meses, 
después  de  hacerse  cargo  de  Neno,  tierna  de  entraña  como 
era  ,  trató  á  éste  con  amoroso  cuidado,  y  hasta  con  blandura 
materna;  ella  le  zurció  con  cuatro  guiñapos  el  único  traje- 
cillo  pasadero  que  vistió  el  pobre  huérfano;  logró  arrancar 
á  fuerza  de  lavoteos  y  frotes  de  jabón  la  capa  roñosa  pega- 
da á  la  piel  de  Neno;  procuró,  aunque  en  vano,  desenmara- 
ñar la  recia  y  espesa  pelambrera  de  aquella  cabeza  siempre 
virgen  de  peine  y  de  tijera,  y  hasta  le  besaba,  llorando  á 
veces. 

Todo  esto,  como  digo,  fué  cosa  de  breve  tiempo,  al  fin  del 
cual  los  sentimientos  de  cariño  que  fluían  de  lo  más  hondo 
y  sano  del  corazón  de  Gila  quedaban  represados  allá  den- 
tro, sin  conseguir  taladrar  el  cascarón  de  tortuga  en  que 
estaba  encerrada  aquella  alma  llena  de  contrastes  y  mejor 
de  lo  que  parecía.  Desde  entonces,  hasta  sin  querer,  dejaba 
Gila  marcadas  las  uñas  cada  vez  que  asía  el  brazo  de  Neno, 
el  cual  casi  todos  los  días,  apenas  despertaba,  con  la  punta 
de  la  lengua  mojaba  y  lamía  las  ronchas  amoratadas  de  sus 
carnes. 

Huelga  decir  que,  á  medida  que  arreciaron  las  aspere- 
zas de  aquella  mujer,  aumentó  naturalmente  en  el  carácter 
de  su  ahijado  un  horror  cerval  á  la  vida  de  puertas  adentro, 
así  como  el  apego  al  trato  de  los  bigarduelos  del  barrio,  con- 
tribuyendo no  poco  á  esto  el  mismo  descuido  y  desatención 
de  Gila,  tan  escrupulosa  y  hasta  tiranuela  cuando  le  tenía 
delante,  como  olvidadiza  y  poco  aprensiva  en  volviéndole 
la  espalda. 
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Tiznado  de  pies  á  cabeza  con  el  polvillo  de  la  pólvora, 
una  mano  en  la  cintura  y  una  punta  de  cigarro  en  la  otra, 
á  saltos,  como  los  gorriones,  avanzaba  Neno,  un  mediodía 
de  otoño,  con  rumbo  al  rebellín  de  camp  pelat.  Allí  era  de 
ver  el  ademán  de  franco  regocijo  que  animaba  todas  las 
facciones  de  su  rostro,  el  garbo  y  bizarría  con  que  aquella 
figurilla,  tan  enjuta  y  bullidora,  cruzaba  por  medio  de  la 
Rambla,  pensando  en  el  primer  jornal  de  su  vida,  en  los  dos 
primeros  reales  que  iba  á  ganar  vaciando  cartuchos,  y  que 
él  imaginaba  ya  en  piezas  grandes,  sobre  la  palma  de  la 
mano,  entregándolos  religiosamente  á  Gila,  la  cual  tantas 
veces,  con  el  gesto  agrio  y  el  pellizco  listo,  le  había  echado 
en  cara  que,  á  juzgar  por  las  trazas,  toda  su  vida  comería 
el  pan  de  balde.  No  bien  traspuso  la  puerta  de  la  muralla, 
se  encaramó  en  el  pretil  del  puente  tendido  de  una  á  otra 
parte  del  foso;  observó  que  todavía  platicaban  ruidosamen- 
te los  diversos  grupos  de  jornaleros,  gozando  la  sombra  y 
la  frescura  de  la  pradera;  apuró  de  tres  chupadas  lo  que 
restaba  del  cigarro,  y,  contrayendo  de  rara  manera  los 
labios,  lanzó  de  su  garganta  tal  grito  ó  graznido  de  paja- 
rraco, que  debió  de  repercutir  en  media  legua  á  la  redon- 
da. Al  punto,  y  como  llovidos,  aparecieron,  de  detrás  del 
paredón  frontero,  dos  chiquillos  de  igual  pelaje  y  astrosa 
facha  que  Neno,  los  cuales  se  le  acercaron  haciendo  pirue- 
tas de  mono,  subiendo  de  cuando  en  cuando  los  pantalones 
y  restregándose  la  frente,  sudorosa  y  ennegrecida,  con  la 
manga  de  la  camisa ,  tan  sucia ,  poco  más  ó  menos ,  como  su 
cara.  Todavía  faltaba  casi  media  hora  para  empezar  la  la- 
bor; los  rayos  de  aquel  sol  canicular  deslumbraban  con  la 
intensa  esplendidez  de  una  luz  blanquecina  y  cernida,  y  el 
soplo  de  la  brisa  era  tan  imperceptible,  que  no  lograba  ba- 
lancear las  desnudas  ramas  de  los  almendros,  ni  movía  si- 
quiera las  hojas  perennes  de  los  olivos.  El  tono  azulado  y 
uniforme  de  un  cielo  sin  límites  ni  mancha  alguna  se  refle- 
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jaba  en  la  inmensidad,  también  azul  y  monótona,  de  un  mar 
sin  olas  ni  rumores,  sobre cuj^a  inmóvil  llanura  centelleaba 
tenue  vapor,  en  que  no  se  sabía  si  el  agua  se  transformaba 
en  átomos  de  luz,  ó  si  la  luz  se  disolvía  en  las  capas  trému- 
las del  agua.  Todo  parecía  adormecido  al  influjo  de  ese  ca- 
lor húmedo  y  enervante  que  trae  consigo  el  siroco ,  caldean- 
do la  atmósfera  y  haciendo  brotar  el  sudor  á  chorros;  la 
ciudad  entera  se  destacaba  silenciosa  frente  por  frente  del 
rebellín,  cerrando  por  completo  la  vista  de  la  bahía,  desco- 
llando, allá  lejos,  la  inmensa  mole  de  la  Catedral,  como  el 
alto  y  enorme  casco  de  un  buque  en  seco,  sin  velamen  ni 
casi  arboladura,  pues  sus  agujas  achaparradas  y  su  trun- 
cada torre  semejaban  desde  allí  mástiles  tronchados  por  el 
medio.  El  movimiento  y  animación  únicos  en  aquellas  horas 
de  letargo  estaban  del  lado  allá  del  foso,  en  la  explanada  de 
camp  pelat,  literalmente  atestada  de  corrillos,  compuestos 
en  su  ma3^oría  de  gente  joven,  y  de  los  que  partían  con  fre- 
cuencia alegres  explosiones  de  risotadas,  chillidos  y  palmo- 
teos, provocando  á  menudo  algún  dicharacho  soez  ó  inter- 
jección grosera  de  los  hombres  de  edad,  que,  esparcidos 
acá  y  allá,  y  bien  esparrancados,  procuraban  descabezar  la 
siesta.  Muy  cerca,  en  el  ángulo  mismo  del  glacis,  y  tras  los 
montones  de  cartuchos  por  vaciar,  se  habían  acomodado 
entre  tanto,  y  con  cierta  cautela,  Neno  y  los  dos  chicuelos 
camaradas  suyos.  Aquél,  sentado  en  la  hierba,  ó,  mejor, 
sobre  los  pies  cruzados,  repartía,  en  silencio  y  tembloroso, 
las  cartas  de  su  barajilla  mugrienta.  Su  contrincante,  de  ro- 
dillas y  bailándole  los  ojos,  recogía  y  miraba  de  una  en  una 
las  que  le  tocaban,  colocándolas  bajo  la  barba,  en  forma  de 
abanico.  El  tercer  compadre  no  jugaba:  tendido  á  la  larga 
y  boca  abajo,  apoyados  los  codos  en  la  hierba  y  el  rostro  en 
las  palmas  de  las  manos,  contemplaba,  silbando,  las  peri- 
pecias del  azar  y  las  repetidas  victorias  de  Neno,  quien, 
poquito  á  poco,  iba  limpiando  de  céntimos  la  faltriquera 
del  otro  granujilla.  Aquel  día,  estaba  visto,  apuntaba  ser 
de  los  de  bola  blanca  para  Neno;  además  de  los  dos  rea- 
les, que  él  entregaría,  mondos  y  lirondos,  á  la  Gila,  y  que 
le  valdrían,  ya  que  no  una  caricia  materna,  una  rebanada 
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más  de  pan  y  al.s^unos  pellizcos  menos,  aun  le  vendrían  á 
quedar  en  el  bolsillo  casi  veinte  céntimos:  lo  justo  para  no 
andar  recogiendo  puntas  de  cigarro  en  casi  una  semana. 
Dado  el  rumbo  del  azar,  la  partida  empezada  daría  fin  con 
la  moneda  de  á  diez  y  única  del  colega,  su  rival,  pues  allí 
se  había  estipulado  no  fiar  ni  un  botón,  y  ya  tenía  Neno 
nueve  céntimos  de  ella,  ganados  bien  religiosamente  y  sin 
el  menor  altercado.  Pero...  estaba  escrito:  sonó  la  campana 
.de  la  plaza  de  Cort,  y  en  seguida  se  deshicieron  los  grupos; 
bostezaron  á  todo  pulmón  los  que  dormían,  y  bien  pronto 
comenzó  allí  hervoroso  rumor,  como  de  colmena  alborota- 
da. Ambos  jugadores  se  miraron  un  instante  y  por  vez  pri- 
mera durante  aquel  rato ;  los  dos  estaban  pálidos,  en  cuanto 
cabía,  trémulos  y  jadeantes;  en  las  sienes  de  Neno  se  nota- 
ba todo  el  ramaje  de  venas  y  el  ritmo  acelerado  de  sus  pal- 
pitaciones; el  otro  tenía,  sin  advertirlo,  los  pómulos  con- 
traídos violentamente,  y  en  mitad  de  la  frente,  de  arriba  á 
abajo,  el  relieve  de  una  arteria  negruzca  é  hinchada.  Con- 
vinieron con  los  ojos  en  jugar  el  último  céntimo  en  una  ti- 
rada á  las  chapas;  cogió  las  monedas  el  perdidoso,  enseñó 
las  caras  á  Neno,  blandió  el  brazo,  alzaron  ambos  los  ojos 
y...  ¡Dios  sabe  quién  ganó  aquella  partida! 

Fué  un  instante  no  más;  pero  solamente  Él  pudiera  decir 
lo  que  ocurrió  en  aquel  instante  en  que,  barriend9  y  desha- 
ciéndolo todo,  cubriendo  el  suelo  de  escombros  y  reduciendo 
toda  carne  á  humeante  pavesa,  pasó  por  allí,  en  forma  de  lla- 
mas y  humo,  un  rayo  de  la  cólera  divina.  Él  sólo  sabe,  sí,  el 
modo  horrible  y  súbito  con  que  aquel  cuadro  de  idilio  en  que 
palpitaban  la  fresca  alegría  de  chicos  y  grandes,  la  charla 
viva  y  las  risueñas  escenas  de  la  vida  juvenil ,  se  trocó  de  re- 
pente en  cuadro  de  los  más  trágicos  horrores,  en  campo  de 
dolor,  de  desolación  y  de  muerte;  sólo  Dios  podrá  decir  cómo 
al  estallar  la  explosión  con  estruendo  atronador  y  seco,  se- 
mejante al  estampido  del  rayo  que  revienta  en  la  nube,  cru- 
zó por  el  glacis  del  rebellín ,  con  la  rapidez  del  mismo  relám- 
pago, embravecido  huracán  de  ráfagas  de  fuego,  de  llama- 
radas voracísimas,  impetuosas  y  rugientes,  como  si  por  la 
angosta  boca  de  aquella  puerta,  convertida  por  ensalmo  en 
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cráter,  lanzara  un  volcán  todo  el  núcleo  de  su  lava  hervo- 
rosa y  enrojecida,  ó  como  si  el  infierno  vomitara  por  allí  de 
una  recia  bocanada  el  mar  de  fuego  represado  en  sus  antros. 
Un  segundo  después,  inmensa  tromba  de  vapores  denegridos 
y  espesos  ascendía  lentamente  por  medio  de  aquella  atmós- 
fera tan  diáfana  y  tranquila,  ensanchando  allá  arriba  sus 
oleadas  de  humo  y  proyectando  su  sombra  sobre  aquella 
escena  sin  igual  en  que  aparecieron,  en  carne  y  sangre  y  en 
la  realidad  más  aterradora  que  vieron  ojos  humanos,  esas 
imágenes  espantables  del  vértigo,  del  dolor  en  su  grado 
máximo,  de  la  vida  en  la  plenitud  de  su  vigor,  forcejeando 
en  ferocísima  lucha  con  la  muerte  más  encarnizada,  repen- 
tina é  imprevista.  Cuerpos  negruzcos  y  casi  carbonizados 
que  rodaban  llameando  por  la  tierra,  que  huían  y  volvían 
de  aquí  para  allí  sin  saber  adonde,  y  envueltos  siempre  en 
remolinos  de  fuego  crepitante  y  voraz,  lanzando  con  furia 
horrorosísimas  voces  y  aullidos  salvajes,  en  que  estallaba 
el  grito  vibrante  del  frenesí;  figuras  horribles  de  piel  resque- 
brajada y  chirriante,  revolviéndose  sin  cesar,  frotándose 
ásperamente  contra  el  suelo,  hundiendo  en  él  los  dedos  con 
ansia  loca  y  quedando  allí,  después  de  violento  palpitar,  de 
terroríficas  contorsiones  y  de  duro  estertor  agónico,  rígi- 
das, desfiguradas  y  medio  deshechas;  troncos  y  miembros 
desparramados  al  azar,  que  humeaban  entre  el  verdor  del 
foso  como  escombros  recientes  de  incendio;  y,  acá  y  acullá, 
ropas  y  cabelleras  que  ardían,  carne  achicharrada  y  muer- 
ta, nubes  de  humo  denso,  olor  acre  y  penetrante  de  azufre, 
estallidos  de  cartuchos,  que  semejaban  la  descarga  de  recia 
y  espesa  granizada;  encima  del  borde  de  la  muralla  rostros 
de  cabellos  crispados,  de  ojos  muy  abiertos  y  fijos  por  el  es- 
tupor, de  labios  sin  voces  y  casi  sin  respiración,  contemplan- 
do en  el  paroxismo  del  terror,  con  temblores  de  fiebre  y  con 
ansiedad  inmensa,  aquel  cuadro  de  inefables  horrores ,  alum- 
brado á  ratos  por  nuevas  bocanadas  de  llamas  que  venían 
de  la  parte  frontera  á  modo  de  ráfagas,  en  las  que  parecía 
que,  agitándose  furiosa,  tornaba  la  muerte  con  redoblado 
empuje  á  arremeter  de  nuevo  y  á  ensañarse  sin  piedad  en 
los  infelices  que  expiraban  entre  los  tormentos  del  fuego  y 
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las  ansias  congojosas  de  la  asfixia.  Jamás  el  genio  adusto  y 
sombrío  de  Dante  imaginó  escena  tan  horrorosamente  deso- 
ladora y  trágica  como  la  que  allí  alumbró  el  sol  aquella 
tarde;  pues  nadie  podría  decir  qué  angustias  eran  mayores, 
si  las  que  torturaban  á  los  de  abajo  en  el  trance  de  la  ago- 
nía más  atroz  que  cabe  concebir,  ó  las  que  helaron  el  ánimo 
y  despedazaron  el  corazón  de  aquella  multitud  que,  toda 
horrorizada  y  trémula  de  dolor,  asomaba  por  la  puerta  de 
la  muralla,  avanzando  y  retrocediendo,  según  prevalecía  en 
su  espíritu  el  impulso  arrollador  del  sacrificio  ó  el  temor  na- 
tural ante  el  riesgo  de  la  muerte. 

La  indecisión  duró  breve  tiempo:  lo  que  tardó  en  llegar 
una  madre.  Pronta  á  morir,  ó,  mejor,  sin  reparar  ya  en  la 
muerte,  aquella  riada  de  gente,  engrosada  por  multitudes 
que  de  todas  partes  afluían  en  ella,  se  derramó  por  la  hon- 
donada del  foso,  aturdida  y  vertiginosa,  rompiendo  en  gri- 
tos pronunciando  nombres  á  que  nadie  respondía;  palpando 
cuerpos  que  quemaban  y  cuya  piel  crujía  secamente  y  se 
desprendía  al  asirlos;  contemplando  rostros  que  todos  eran 
iguales  y  que  todos  semejaban  calaveras  negras;  bullendo, 
en  fin,  entre  la  capa  blanquecina  formada  por  jirones  de 
humo  tan  pesado  que  se  arrastraba  y  pegaba  en  la  tierra, 
como  si  no  pudiera  flotar  á  causa  de  los  dolores  de  que  es- 
taba impregnado. 

No  sé  si  por  impulso  de  su  estrella  ó  por  qué,  en  el  medio 
de  aquel  campo  de  muerte,  lo  primero  que  venía  á  los  ojos 
era...  lo  de  siempre,  el  mismísimo  Neno.  Allí  estaba  el  po- 
brecito  junto  á  un  matorral  de  zarzamora,  tan  encogido  y 
hecho  un  rebujo  que  daba  con  las  rótulas  en  la  punta  de  la 
barbilla;  allí  estaba  reducido  á  la  mitad  de  su  figura,  con  la 
pérdida  del  bardal  de  greñas  y  con  la  contracción  violenta 
de  la  piel  y  tendones,  lanzando  ayes  agudísimos  mezclados 
con  las  palabras  del  Padre  Nuestro. 

Junto  á  la  misma  mata  de  zarzamora  expiró  bien  pronto. 
¡Ay!  Al  sacar  del  foso  aquel  cuerpo  tan  diminuto,  tan  vio- 
lentamente retorcido,  y  como  asado  á  viva  llama,  ¡pobre 
Neno!,  él  fué  el  único  que  cayó  en  el  carro  fúnebre  sin 
arrancar  un  lamento  especial  y  sin  que  brazos  de  mujer  se 
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abrieran  para  estrecharle;  él  es  el  único  también  sobre  cuya 
tumba  no  han  caído  más  lágrimas  que  las  que  vierte  compa- 
sivo el  Cielo.  Si  Dios  le  cambió  aquel  día  el  jornal  con  que 
soñaba  por  otro  grande,  grande...  sin  límites  en  el  tiempo 
ni  el  espacio,  ¿qué  felicidad  podría  compararse  con  la  del 
mísero  desheredado  de  la  fortuna? 


f  R.    j^ESTITUTO   DEU   yALLE   JlUIZ  , 
O.  S.  A. 


Revista  CieíNtifica 


'nevos  datos  acerca  ele  los  rayos  X..— Si  algún  descubri- 
miento científico  se  ha  extendido  con  la  rapidez  del  rayo, 
interesando  á  la  generalidad  de  las  gentes,  éste  es  induda- 
blemente el  de  los  rayos  X.  La  primera  aplicación  en  que  se  pensó 
desde  su  aparición  en  el  mundo  de  las  ciencias ,  fué  la  Cirugía ;  y  efec- 
tivamente se  han  creado  multitud  de  centros  médicos  en  donde  se 
aplican  los  famosos  rayos  para  sondear  las  obscuridades  del  orga- 
nismo humano.  Más  tarde  se  ha  dicho  también  que  el  tratamiento  de 
los  tísicos  por  los  referidos  rayos  produce  buenos  resultados,  etc. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  nadie  sospechaba  que  pudiese  tener  sus 
inconvenientes  la  aplicación  del  descubrimiento  de  Roentgen;  mas 
la  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  no  se  pueden  utilizar  sin 
precauciones  é  impunemente.  M.  Sorel  ha  presentado  á  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  una  nota  acerca  de  la  acción  fisiológica  y 
patológica  de  los  rayos  X,  de  la  cual  vamos  á  dar  noticia,  pues  en 
ella  se  trata  de  hechos  bien  comprobados  y  que  demuestran  á  las 
claras  que  se  debe  proceder  con  precaución  al  manejar  los  aparatos 
productores  de  los  rayos  X.  Sometió  M.  Sorel  una  joven  de  diez  y 
seis  años  á  la  acción  de  los  referidos  rayos,  durante  veinte  minutos, 
seis  días  consecutivos,  colocando  el  tubo  á  la  distancia  de  un  centí- 
metro de  la  región  epigástrica .  Al  cabo  de  los  seis  días  se  presentó 
en  dicha  región  una  mancha  roja  con  centro  blanco  de  unos  seis  cen- 
tímetros de  diámetro,  que  producía  una  sensación  dolorosa  al  ser 
tocada.  A  los  ocho  días  se  formó  una  llaga,  cuya  abundante  supura- 
ción duró  más  de  un  mes ,  formándose  en  este  período  una  llaga  de  la 
misma  índole  en  una  pierna ,  habiendo  sido  necesario  para  su  cicatri- 
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zación  cerca  de  un  mes  de  reposo  absoluto.  La  llaga  de  la  región  epi- 
gástrica terminó  cicatrizando  en  una  escara  muy  dolorosa.  Otro 
caso  parecido,  aunque  no  de  consecuencias  tan  graves,  aduce  el  cita- 
do físico.  Se  trata  de  la  radiografía  de  la  cadera  y  fémur  de  una  niña 
de  nueve  años  que  ocasionó  también  la  mancha  roja  con  desprendi- 
miento de  la  piel,  pero  que  no  llegó  á  producir  llaga  ninguna.  Debe 
tenerse  en  cuenta  que,  en  este  último  caso,  el  tubo  está  colocado  á 
mayor  distancia  que  en  el  primero.  M.  Sorel  atribuye  estos  acciden- 
tes á  cuestión  de  temperamento  en  los  individuos  sometidos  á  la 
radiografía,  puesto  que  hay  otros  muchos  casos  en  que  la  exposi- 
ción de  los  objetos  á  la  acción  de  los  rayos  ha  sido  mucho  más  pro- 
longada sin  que  se  hayan  producido  los  efectos  arriba  apuntados. 

Otra  observación  digna  de  tomarse  en  cuenta  hace  M.  Sorel ,  y  es, 
que  los  cadáveres  son  mucho  más  opacos  á  la  radiografía  cuando  ha 
transcurrido  bastante  tiempo  después  de  la  muerte  que  cuando  aun 
se  encuentran  calientes. 

M.  Lannelongue  afirma  que  los  rayos  X  ocasionan  alteraciones 
nutritivas  especiales  en  los  tejidos,  pudiendo  llegar  á  la  destrucción 
de  éstos,  ó  sea  una  verdadera  necrosis.  Las  supuraciones  son  más 
raras,  y  aun  no  está  demostrado  que  se  verifiquen  sin  microbios  ó 
que  sean  puramente  químicas.  Es  de  notar  que  los  efectos  antedichos 
tienen  evidentes  analogías  con  los  observados  en  las  radiaciones 
químicas  solares,  comprobadas  experimentalmente  en  no  pequeño 
número  de  casos  en  asilos  de  niños.  De  todo  esto  se  deduce  que  es 
preciso  tener  cautela  en  las  aplicaciones  de  los  renombrados  rayos. 


Aplieacióii   «le   la  turbina    «le    vapor  á  la  iiavej^aeión. — 

Mr.  Parsons  ha  leído  una  Memoria  ante  la  Institución  de  Arquitec- 
tos navales,  haciendo  una  reseña  completa  de  un  nuevo  navio,  el 
Tuybinia,  cuyo  motor  es  una  serie  de  turbinas  de  vapor.  El  Turbi- 
nia,  que  mide  30  metros  de  largo  por  2,75  de  ancho ,  ha  dado  excelen- 
tes resultados  en  los  ensayos,  pudiendo  alcanzar  la  velocidad  de  31 
nudos.  Su  construcción  ha  dado  margen  á  experiencias  muy  intere- 
santes acerca  del  vacío  que  á  ciertas  velocidades  se  hace  alrededor 
de  las  hélices  y  ocasiona  considerable  pérdida  de  fuerza. 


ÍHtiiiias  ascensiones  aerosláüeas.  — Es  indudable  que  á  las 
excursiones  científicas  realizadas  por  el  aire  en  globos  libres  ó  cau- 
tivos debe  la  Meteorología  sus  principales  conquistas,  insuficientes 
aún  para  dar  estabilidad  y  firmeza  á  esa  rama  de  la  Física  que,  si  to- 
davía no  constituye  verdadera  ciencia  ni  goza  de  vida  independiente, 
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llegará  día  en  que  sirva  de  faro  para  iluminar  los  horizontes  de  otras 
muchas  que  pasan  hoy  por  las  primeras  y  son  la  base  del  desarrollo 
industrial  de  los  pueblos  civilizados.  De  aquí  la  importancia  que  se 
ha  dado  siempre  á  las  ascensiones  aerostáticas  y  el  sinnúmero  de 
viajes  aéreos  realizados  por  personas  de  reconocida  competencia 
científica ,  desde  Robertson  y  Lhoést  A  principios  de  siglo,  hasta  Por- 
ker  en  Febrero  del  año  presente. 

Los  peligros  á  que  se  vieron  expuestos  los  arriesgados  aeronau- 
tas, las  víctimas  ocasionadas  por  el  enrarecimiento  del  aire  y  la  in- 
tensidad del  frío  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera  y  otra  porción 
de  inconvenientes  que  lleva  consigo  la  observación  personal  y  direc- 
ta en  aeróstatos  de  las  inejores  condiciones,  han  hecho  pensar  en 
cambiar  el  rumbo  de  tales  ascensiones,  á  fin  de  llegar  á  los  mismos 
resultados  prácticos  sin  la  exposición  que  tan  cara  costó  á  no  pocos 
entusiastas  de  la  previsión  del  tiempo. 

Las  observaciones  meteorológicas  más  importantes  efectuadas  en 
estos  últimos  años  se  llevaron  á  cabo  subiendo  los  observadores  en 
las  barquillas  de  sus  respectivos  aeróstatos  provistos  de  los  instru- 
mentos indispensables,  y  también  del  indispensable  lastre  y  el  indis- 
pensable salvavidas.  Entre  ellas  merecen  citarse  las  siguientes: 

Robertson  y  Lhoést,  en  1803,  alcanzaron  la  altitud  de  7.400  metros. 

Gay-Lussac,  en  1804 7.016  — 

Barral  y  Bixio,  en  1850 7.039  — 

Welshy  Green,  en  1861 6.910  — 

Glaishery  Coxwell,  en  1862 8.840  — 

Sivel  y  Crocé  Spinelli,  en  1874 7.300  — 

Sivel ,  Crocé  y  Tissandier,  en  1875 8.600  — 

JovisyMallet,  en  1884 7,100  - 

Berson,  en  Berlín,  en  1892 9.000  - 

¿Cómo  salvar  el  peligro  á  que  se  vieron  expuestos  todos  ellos,  y 
evitar  nuevas  tragedias  como  la  del  globo  titulado  el  Zenit?  Fot  me- 
dio de  los  globos-sondas  ideados  con  arreglo  á  las  prescripciones  del 
más  riguroso  cálculo  por  los  sabios  Mr.  Gustave  Hermite,  de  Fran- 
cia, y  el  alemán  Mr.  Assman.  Estos  globos,  que  han  servido  y  dado 
brillantes  resultados  en  las  últimas  ascensiones  .aerostáticas,  aparte 
de  la  economía  que  supone  su  construcción  por  la  pequenez  de  sus 
dimensiones,  ofrecen  la  incalculable  ventaja  de  hacer  por  sí  mismos 
las  observaciones,  sin  la  intervención  personal  del  aeronauta,  que, 
bien  puede  decirse,  acaba  de  desaparecer  para  siempre  del  teatro 
de  las  excursiones  científicas  á  través  de  las  regiones  atmosféricas. 
En  los  nuevos  globos-sondas,  que  pueden  alcanzar  mayores  altitudes 
que  todos  los  mentados,  sólo  van  los  aparatos  registradores  donde 
han  de  quedar  grabadas  las  observaciones;  y  aunque  hasta  la  fecha 
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sólo  han  resultado  exactas  las  reveladas  por  el  barómetro,  termóme- 
tro é  hig'róscopo,  bien  puede  asegurarse  que  pronto  se  obtendrán 
otras  tanto  ó  más  importantes  y  con  la  misma  precisión,  con  lo  cual 
dará  un  salto  gigantesto  la  Meteorología  y  dejará  de  ser  un  problema 
insoluble  la  previsión  del  tiempo,  que  tanto  da  que  hablar  y  decir  á 
sabios  é  ignorantes. 

El  Aerófilo,  primer  globo-sonda  que  ha  sido  lanzado  á  las  alturas 
desde  el  suelo  de  Francia  en  5  de  Agosto  de  1896,  alcanzó  una  altitud 
de  8.500  metros ,  yendo  á  parar  á  Alemania ,  cerca  de  Niedermiabach, 
donde  se  apresuró  á  recogerle  Mr.  Hermite ,  que  tuvo  la  suerte  de  en- 
contrarlo sin  el  más  insignificante  desperfecto.  El  barometrógrafo,  el 
termómetro  registrador  y  demás  aparatos  colocados  en  el  aeróstato, 
cuya  trayectoria  quedaba  marcada  en  el  dramógrafo,  indicaron  las 
diversas  temperaturas,  depresiones  barométricas,  etc.,  de  las  distin- 
tas regiones  alcanzadas. 

Á  esta  ascensión  siguieron  luego  otras  de  no  menor  importancia, 
como  las  internacionales  de  14  de  Noviembre  de  1896,  las  de  18  de  Fe- 
brero del  97  y  algunas  posteriores,  realizadas  á  instancias  del  Go- 
bierno de  San  Petersburgo,  confirmando  todas  ellas  las  ventajas  de 
los  globos-sondas  para  las  exploraciones  de  las  altas  regiones  atmos- 
féricas. 


Depílaeión  procliicitla  por  los  rayos  X.  — M.  L.  Freund  aca- 
ba de  presentar  á  la  Sociedad  de  Medicina  de  Viena  una  comunica- 
ción donde  expone  una  nueva  aplicación  de  las  propiedades  de  los  ra- 
yos X.  Dichos  rayos  excitan  la  piel  y  hacen  caer  el  cabello.  Así  ha 
podido  observarlo  multitud  de  veces  en  enfermos  de  diversos  hospita- 
les sometidos  á  la  acción  de  tales  rayos.  Y  advierte  que  si  en  ciertos  y 
determinados  casos  el  tratamiento  se  impone,  como  para  hacer  des- 
aparecer y  extirpar  el  Nosvus  pilosus,  se  ha  de  andar  con  sumo  tiento, 
porque  los  tejidos  sufren  mucho  y  el  periostio  se  altera  en  términos 
que  produce  enfermedades  graves  en  los  huesos  y  úlceras,  de  difícil 
curación. 
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dos  cuestiones  importantes  en  Derecho  canónico  dio  lugar  el 
concurso  celebrado  en  la  diócesis  de  Penne,  para  la  provi- 
I  sión  de  una  de  sus  parroquias,  el  5  de  Noviembre  de  1895, 
cuesüones  que  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  ha  resuelto  el 
día  3  de  Abril  de  1897,  en  la  forma  que  m<ás  adelante  veremos.  Una 
•de  ellas  la  suscitó  el  sacerdote  Florindo  Partenza,  Cura  ecónomo  de 
la  parroquia  que  había  de  proveerse  mediante  concurso,  el  cual  no 
fué  admitido  á  examen,  no  obstante  hallarse  inscrito  su  nombre  en 
la  lista  de  los  concurrentes.  En  virtud  de  este  hecho ,  dicho  sacerdote 
elevó  queja  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  impugnando  la 
validez  del  mencionado  concurso,  por  ser  contrario  á  las  disposicio- 
nes del  Concilio  de  Trento  contenidas  en  la  sesión  xxiv,  cap.  xviii  de 
Reforniatione.  La  otra  instancia  fué  promovida  por  el  presbítero 
Luis  de  Galitiiz ,  uno  de  los  candidatos  no  aprobados ,  quien ,  del  mis- 
mo modo  que  el  anterior,  impugnaba  la  validez  del  concurso  por  la 
mala  relación  de  los  examinadores. 

La  instancia  primera  fué  acompañada  de  un  libelo  en  el  que  Par- 
tenza exponía  que  no  alcanzaba  <1  comprender  la  repentina  mudanza 
del  Obispo,  el  cual,  habiéndole  nombrado  Vicario  de  aquella  iglesia, 
le  desechaba  luego  del  concurso,  sin  tener  en  cuenta  para  nádala 
buena  voluntad  con  que  durante  veintiocho  años  había  instruido  á  los 
niños  de  la  población,  con  grandes  alabanzas  de  todos,  y  el  largo 
tiempo  (diez  y  seis  años)  en  que,  por  enfermedad  del  Párroco,  había 
ejercido  allí  el  ministerio  espiritual  de  las  almas.  A  esto  añadía  los 
testimonios  del  Síndico  del  lugar  y  del  Vicario  foráneo,  quienes  en 
alto  grado  ponderaban  su  laboriosidad,  sus  buenas  costumbres  y  sus 
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buenas  condiciones  de  carácter.  Algunas  razones,  sin  embargo,  ha- 
bía de  tener  el  Obispo  en  que  fundar  su  conducta  respecto  de  Par- 
tenza.  He  aquí  las  que  dicho  Prelado  expuso  contra  las  anteriormente 
enunciadas:  Que  había  nombrado  á  Partenza  Cura  ecónomo,  por  no 
haber  ningún  otro  á  quien  elegir  en  aquel  pueblo,  y  porque  no  se  po- 
día llamar  á  un  sacerdote  extraño  siendo,  como  era,  tan  corta  la  do- 
tación de  la  parroquia.  Por  otra  parte,  dicho  sacerdote  —  añadía  el 
Obispo, —  además  de  sus  censurables  costumbres,  se  había  hecho 
odioso  á  los  feligreses  mezclándose  en  las  luchas  políticas,  hasta  el 
punto  de  que,  en  ocasiones,  se  había  visto  precisada,  aquella  Curia  á 
enviar  otro  sacerdote  para  la  administración  de  Sacramentos  y  ce- 
lebración de  funciones  religiosas,  actos  todos  que  podían  probarse 
con  documentos  que  no  dejaban  lugar  á  duda. 

Sea  lo  que  quiera  de  tan  contrarios  pareceres,  que  nunca  han  de 
faltar  cuando  una  cuestión  se  agita  enjuicio,  debemos  decir  que  la 
razón  en  esta  causa  favorece  al  sacerdote  Partenza,  y  que,  á  nuestro 
juicio,  el  concurso,  del  que  fué  desechado,  adolece  de  nulidad.  Ver- 
dad es  que  el  Concilio  Tridentino  nada  concreto  y  peculiar  nos  dice 
acerca  de  los  que  han  de  ser  llamados  á  concurso ;  pero  no  puede  ne- 
garse que  la  mente  de  dicho  Concilio  es  que  á  todos  se  facilite  la  pre- 
sentación á  examen,  porque  de  este  modo  es  más  segura  la  elección 
de  sacerdote  idóneo  para  la  vacante  del  beneficio.  Algunos  canonis- 
tas, como  Fagnano,  sostienen  que  el  Obispo  puede  admitir  hasta  á 
los  clérigos  criminales  y  escandalosos,  una  vez  que  luego  está  en  su 
mano  el  no  aprobarlos.  En  nuestra  causa,  el  sacerdote  Partenza,  si 
bien  ajuicio  del  Obispo  no  era  apto  para  regir  en  concepto  de  Párroco 
la  iglesia  que  debía  proveerse  en  concurso,  tampoco  era  reo  de  nin- 
gún crimen  ni  escándalo  especial  para  no  ser  inscrito  en  la  lista,  mu- 
cho más  teniendo  en  cuenta  que  el  mismo  Obispo  le  había  nombrado 
Ecónomo,  sean  cualesquiera  los  motivos  que  á  ello  le  obligaron.  Pero 
hay  más;  y  es  que  Partenza  fué  efectivamente  inscrito  en  la  lista  de 
los  que  respondieron  á  la  convocatoria  del  concurso.  Este  hecho  sig- 
nifica que  los  documentos  presentados  por  dicho  sacerdote  á  la  Cu- 
ria, al  tenor  de  las  prescripciones  canónicas,  estaban  en  toda  regla, 
y  nada  había  en  ellos  que  obligase  á  rechazar  al  concurrente:  ¿por 
qué  se  le  expulsa  luego  del  examen  sin  motivo  alguno  nuevo  que  jus- 
tificara tal  conducta?  Clarísima  está  en  este  punto  la  doctrina  del 
Concilio  de  Trento,  en  la  sesión  y  capítulo  antes  citados:  "Transacto 
constituto  tempore  omnes  qui  descripti  fuerint  examinentur,,,  etc. 
También  tiene  declarado  la  Congregación  de  dicho  Concilio  que  la 
omisión  del  examen  de  un  candidato  á  quien  no  se  rechaza  á  su  de- 
bido tiempo,  hace  nulo  el  concurso. 

Al  lado  de  la  anterior  instancia  dijimos  que  se  encontraba  tam- 
bién la  de  Luis  De  Galitiiz  pidiendo  igualmente  la  nulidad  del  con- 
curso por  la  mala  xelación  de  los  examinadores.  No  pudo  al  princi- 
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pió  la  Congregación  juzgar  del  fallo  de  los  examinadores,  por  serle 
completamente  desconocido  el  método  que  éstos  siguieron  al  apre- 
ciar los  méritos  de  los  candidatos.  Preguntado  sobre  este  punto  el 
Obispo,  respondió,  entre  otras  cosas,  que  no  se  habían  tenido  en 
cuéntalas  cualidades  morales  de  los  examinandos,  sino  solamente 
los  ejercicios  científicos.  Desde  luego  elConsultor  conceptuó  tal  modo 
de  obrar  contrario  á  las  prescripciones  del  Concilio  de  Trento  _v  á  las 
instrucciones  de  la  Congregación.  Sabido  este  parecer  por  el  Obispo, 
rogó  á  los  examinadores  que  revocasen  su  primera  sentencia  y  con- 
tasen al  sacerdote  De  Galitiiz  entre  los  aprobados,  como  así  se  ve- 
rificó. 

No  cabe  duda  que  el  proceder  de  los  examinadores  en  este  caso 
fué  contrario  á  las  regias  canónicas,  puesto  que  en  ellas  se  manda 
juzgar  de  la  idoneidad  de  los  candidatos  apreciando  simultáneamente 
las  condiciones  de  ciencia,  edad,  costumbres,  ele,  sin  prescindir  de 
ninguna.  Pe  y  acto  deinde  examine  —  dice  el  Concilio, — renuncientur 
quotcitmqiie  ab  his  idonei  judicati  fuerint  célate ,  morihus ,  doctri- 
na, prudentia  et  aliis  rebus  ad  vacanteni  Ecclesiam  gubernandam 
opportiinis.  Exhisque  Episcopus  eligat,etc.  Del  mismo  modo  la  Con- 
gregación del  Concilio  ha  juzgado  siempre  de  ningún  valor  el  con- 
curso en  que  los  examinadores  aprecian  sólo  la  idoneidad  científica, 
haciendo  caso  omiso  de  todas  las  demás  cualidades.  Véase,  entre 
otras  que  pudiéramos  citar,  la  resolución  dada  el  2  de  Septiembre 
de  1758,  con  motivo  de  un  caso  igual  en  todo  á  éste  que  nos  ocupa. 

Tal  vez  parezca  á  algunos  subsanado  el  defecto  substancial  de 
forma,  de  que  el  concurso  en  cuestión  adolece,  con  la  posterior  en- 
mienda hecha  por  los  examinadores,  aprobando  al  que  antes  había 
sido  reprobado  por  falta  de  ciencia;  pero  cualquiera  que  fuese  la  ra- 
zón que  obligara  á  los  jueces  á  rectificar  su  juicio,  creemos  que  la  en- 
mienda verificada  es  improcedente,  y  que  el  segundo  vicio  es  peor 
que  el  primero,  porque,  al  terminar  el  examen,  debe  hacerse  la  rela- 
ción del  mismo,  y,  una  vez  dada  la  sentencia,  los  examinadores  no 
pueden  ya  reformarla.  Para  esto  conceden  los  cánones  el  derecho  de 
apelación,  el  cual  no  tendría  fundamento  si  estuviera  en  manos  de 
los  jueces  modificar  á  su  arbitrio  la  sentencia  dada. 

Basta  lo  dicho  para  comprender  la  nulidad  del  concurso  de  que  se 
trata,  nulidad  que  la  Congregación  no  ha  declarado  terminantemen- 
te, si  bien  la  supone  al  decir  que  se  suplique  al  Pontífice  la  subsana- 
ción.  He  aquí  los  términos  de  las  dos  cuestiones,  con  la  respuesta  que 
se  dio  en  la  fecha  indicada  arriba: 

'^An  concursus  sustineatur  in  casu.  Et  quatenus  affirmative: 

An  constet  de  mala  relatione  examinatorum,  et  quomodo  provi- 
dendum  sit  in  casu,,, 

"Ad.  l.um  et  2."'"  Altenlis  pecidiaribus  adjunctis  in  casu  occu- 
rrentibus,  supplicandum  SSino.  pro  sanatione  concursus.,, 
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Es  práctica  de  la  Cong-regación,  como  Pallotini  refiere,  el  subsa- 
nar el  concurso  siempre  que  conste  de  la  nulidad  del  mismo,  para 
evitar  gastos  y  tardanzas,  y  con  lo  último  las  largas  vacantes  de  las 
iglesias.  De  otro  modo,  si  siendo  nulo  el  concurso  no  se  subsana  por 
medio  tan  sencillo,  la  provisión  del  beneficio  queda  por  aquella  vez 
reservada  á  la  Silla  Apostólica,  según  lo  prescribe  la  Constitución 
In  confeyciitiis  de  San  Pío  V. 


Sobre  el  contacto  de  los  instrumentos  y  la  imposición  de  manos 
en  las  Sagradas  Órdenes.  — No  hace  mucho  que  dimos  cuenta  en 
nuestra  Revista  de  un  caso  parecido  al  que  ahora  vamos  á  indicar, 
y  cuya  solución  se  encuentra  en  los  mismos  ó  análogos  términos. 
Nada  nuevo,  por  consiguiente,  nos  viene  á  enseñar  la  disposición 
del  Santo  Oficio  que  luego  se  verá;  pero  sirve  para  confirmar  la  doc- 
trina que  en  este  punto  debe  tenerse  como  cierta. 

Trátase  de  un  individuo  que,  estando  cierto  de  haber  tocado,  al 
ordenarse  de  Presbítero,  el  cáliz  y  la  hostia,  duda  de  haber  tocado 
la  patena.  En  conformidad  con  lo  que  ha  resuelto  otras  veces,  en 
iguales  circunstancias,  la  mencionada  Congregación  responde  á  esta 
duda:  '■'Acquiescat,,. 


Otra  contestación  del  Santo  Oficio.  — Se  ha  dado  al  Sr.  Obispo  de 
Bayeux,  con  motivo  de  las  apariciones  ó  visiones  sobrenaturales 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  verifican  en  un  lugar  de  dicha 
diócesis,  según  el  testimonio  de  personas  dignas  de  crédito. 

"En  su  última  reunión  general  del  miércoles  17  de  Marzo,  la  Con- 
gregación del  Santo  Oficio  ha  examinado  los  documentos  que  V.  E. 
le  había  dirigido  el  11  de  Diciembre  del  año  anterior,  con  motivo  de 
las  visiones  y  otros  hechos  sobrenaturales  acaecidos  en  Tilly-sur- 
Seulles,  en  virtud  de  todo  lo  cual  ha  decretado  lo  siguiente: 

"El  Obispo  procurará  evitar  todo  lo  que  pueda  aparecer  como  una 
aprobación  directa  ó  indirecta  de  las  visiones,  etc.  Notificará  á  sus 
fieles,  por  medio  de  un  periódico  católico,  que  sólo  á  la  Autoridad 
eclesiástica  pertenece  dar  juicio  sobre  estos  hechos,  y  que  todos  de- 
berán atenerse  á  él,  una  vez  que  sea  conocido.  Mientras  tanto  pro- 
hibirá á  los  sacerdotes  mezclarse  en  el  asunto.  Respecto  de  la  supre- 
sión de  la  estatua,  obre  según  le  dicte  su  prudencia. 

Ruego  á  Dios,  etc.  —  L.  M.  Cardinal  Parocchi. 

fR.     ^NSELMO    yViORENO, 
O.    S.    A. 
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EXTRANJERO 


OMA. —  Desde  hace  largo  tiempo  se  anuncia  el  proyecto  de 
que,  coincidiendo  con  el  fin  del  presente  siglo  y  principio  del 
futuro,  los  fieles  de  todas  las  naciones  hagan  una  solemne  y 
pública  protesta  de  su  fe  y  de  su  adhesión  incondicional  á  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia.  La  proposición  fué  favorablemente  acogida  por 
Su  Santidad  León  Xlll ,  quien  ha  nombrado  Presidente  honorario  del 
Comité  constituido  al  efecto  al  Cardenal  Domingo  Jacobini,  celosísi- 
mo y  práctico  promovedor  de  todo  género  de  obras  piadosas.  Dicho 
Cardenal  ha  dirigido  ahora  á  los  Arzobispos  y  Obispos  del  orbe  ca- 
tólico una  hermosa  carta,  cuya  última  parte  dice: 

"Así,  ocurrirá  fácilmente  que,  reunidas  estrechamente  entre  sí 
todas  las  fuerzas,  esta  solemnidad,  ya  con  insignes  demostraciones 
de  piedad  y  de  expiación,  ya  con  obras  de  doctos  escritores,  ya  con 
frecuentes  artículos  de  los  mejores  periódicos,  ya,  en  fin,  con  públi- 
cos testimonios  de  afecto  hacia  el  Pontífice  Romano,  se  celebre  con 
universal  brillantez  por  las  voces  de  todas  las  naciones.  De  aquí  bro- 
tará con  nueva  luz  la  perfecta  unión  de  los  fieles  con  la  Cabeza  de  la 
Cristiandad.  Que  tan  bien  levantado  en  alio  en  todo  el  mundo  el  tro- 
feo de  la  Cruz,  en  el  cual  solamente  existe  la  salvación,  la  familia 
humana  saldrá  incólume  de  los  peligros  de  una  inminente  ruina,  y  al 
empezar  el  nuevo  siglo  entrará  felizmente  en  el  sendero  de  la  paz  y 
de  la  prosperidad.  Y  yo  alimento  la  esperanza  de  que  V.  St,  como  los 
otros  Obispos  todos,  querrá  prestar  á  mí  y  al  Comité  constituido  en 
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Roma  una  valiosísima  a)'uda ,  y  querrá  con  toda  premura  designar 
una  Comisión  diocesana  con  este  objeto,,. 

La  palabra  de  ardiente  celo  del  ilustre  Cardenal  seguramente 
será  fecunda  en  opimos  frutos,  y  en  todas  las  diócesis  del  mundo  se 
constituirán  Comités  ejecutivos  para  cooperar  con  perfecta  unidad 
de  acción  al  más  solemne  cumplimiento  posible  del  deseo  vivísimo 
del  Padre  Santo. 

—  El  Vaticano  estudia  la  reorganización  de  la  Orden  de  Francis- 
canos ,  que  hoy  se  halla  dividida  en  tres  ramas :  los  Franciscanos  pro- 
piamente dichos,  ó  Mínimos;  los  Conventuales  y  los  Capuchinos.  Los 
dos  últimos  pueden  ser  considerados  como  Órdenes  religiosas  distin- 
tas, puesto  que  tienen  administración  y  General  propios.  Los  Míni- 
mos á  su  vez  se  dividen  en  varias  ramas,  nacidas  de  distintas  refor- 
mas. La  reorganización  proyectada  por  la  Santa  Sede  tiende  á  re- 
unir en  una  sola  Orden  religiosa  todas  las  Congregaciones  en  que  se 
divide  la  Orden  de  los  Mínimos.  León  XIII  desea  hacer  extensiva  á 
la  Orden  de  Franciscanos  la  fusión  de  que  hace  años  fueron  objeto 
los  Trapenses. 

—  Contra  el  profesor  Bovio,  que  niega  toda  intervención  del  Papa 
entre  Grecia  y  Turquía  facilitando  la  paz,  á\ce  UOsservatore  Ro- 
mano que  el  Delegado  Apostólico  en  Constantinopla  no  ha  dejado  de 
trabajar  con  este  objeto,  relacionando  las  negociaciones  presentes 
favorables  á  los  helenos  con  las  que  reivindicaban  para  los  arme- 
nios sus  derechos  nacionales.  ¿Podría  decir  el  profesor  Bovio,  ya  de- 
masiado conocido  como  sectario,  qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno 
italiano  y  qué  los  hijos  de  Garibaldi,  de  los  que  nadie  hace  caso  en 
Grecia? 

*  * 

Italia. — En  Roma  se  han  recibido  ya  detalladas  noticias  de  las 
operaciones  realizadas  por  los  italianos  contra  las  tribus  somalis  que 
atacaron  y  destruyeron  la  expedición  mandada  por  el  comandante 
Cecchi.  El  llamado  ejército  somalí  fué  derrotado  en  un  combate  no 
muy  encarnizado,  declarándose  en  precipitada  fuga,  siendo  las  pér- 
didas de  los  italianos  muy  insignificantes.  En  las  cabanas  somalis  fue- 
ron encontrados  varios  objetos  pertenecientes  á  los  expedicionarios 
de  Cecchi.  Las  aldeas  han  sido  incendiadas  por  las  tropas  italianas, 
medida  rigurosa  que  ha  causado  entre  los  somalistas  un  efecto  deci- 
sivo. La  mayoría  de  los  caciques  solicitan  la  paz  y  se  han  ofrecido  á 
entregar  á  los  asesinos  de  los  soldados  del  jefe  italiano  citado  ante- 
riormente. 

—La  secta  masónica  de  Italia  está  en  decadencia,  efecto  de  sus 
escisiones  interiores.  Las  logias  lombardas  se  han  separado  del 
Gr.\  Or.-.  de  Roma ;  una  parte  de  la  de  Toscana  se  ha  declarado  tam- 
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bien  independiente,  y  los  trabajos  de  Adriano  Lemmi  y  Ernesto  Na- 
than  por  despertar  las  adormecidas  looias  de  Florencia  dan  poquísi- 
mo fruto.  Aumenta,  porotra  parte,  el  consuelo  délos  católicos  ver  la 
conducta  del  Episcopado  de  Lombardía  y  Venecia,  que  combate  á  la 
masonería  y  al  socialismo  en  una  maonífica  Carta  Pastoral  colectiva, 
lo  mismo  que  lo  hacen  individualmente  muchos  Obispos  de  las  pro- 
vincias meridionales. 

Como  muchas  veces  no  se  ven  las  tristes  consecuencias  de  una 
conducta  desacertada  hasta  que  se  palpan  en  la  experiencia,  no  es 
de  extrañar  que,  aunque  tarde,  haya  abierto  el  Gobierno  italiano  los 
ojos  al  chocar  con  la  triste  realidad  de  atentado  frustrado  en  la  per- 
sona del  Monarca.  La  impresión  causada  por  este  triste  aconteci- 
miento ha  hecho  pensar  en  el  mejoramiento  de  la  or;?anización  gu- 
bernativa, preparando  dos  ó  tres  proyectos  de  ley  encaminados  á  re- 
frenar la  licencia  de  la  Prensa  periódica,  á  regular  las  elecciones 
políticas  y  administrativas  en  sentido  conservador  con  el  voto  plúri- 
mo,  como  en  Bélgica,  y  á  imponer  á  las  asociaciones  de  toda  clase  la 
obligación  de  presentar  al  Gobierno  sus  estatutos  y  reglamentos  con 
la  lista  de  sus  asociados.  Pero  el  radicalismo,  que  hace  progresos, 
trabaja  con  gran  ardor  para  impedir  que  tales  proyectos  de  ley  sean 
presentados  al  Parlamento  y  aprobados.  Trabaja ,  sobre  todo,  en  este 
sentido  la  masonería,  porque  con  dichas  disposiciones  se  vería  obli- 
gada á  no  ser  ya  sociedad  secreta;  y  sin  el  secreto,  la  pésima  secta 
moriría.  El  Ministerio  Rudini,  que  no  brilla  por  la  fuerza  y  la  firme- 
za, quizás  acabará  por  ceder  ante  las  maniobras  sectarias. 


■•c 
*   * 


Francia.— La  consternación  y  el  luto  han  venido  á  caer,  como  pe- 
sada losa  de  plomo,  sobre  la  sociedad  elegante  y  linajuda  de  la  veci- 
na República  con  la  inmensa  catástrofe  que  ha  presenciado  y  sufrido 
no  hace  aún  muchos  días.  El  siniestro  ocurrido  en  el  Bazar  de  la  Ca- 
ridad no  ha  dejado  en  el  ánimo  de  los  franceses  lugar  para  otras  pre- 
ocupaciones. Ciento  cincuenta  cadáveres  calcinados,  no  reconoci- 
bles ,  horrorosos ,  he  ahí  todo  lo  que  queda  de  esta  grandiosa  obra  de 
caridad  que  cada  año  repartía  entre  los  pobres  una  suma  de  seis- 
cientos y  setecientos  mil  francos.  La  apertura  del  Bazar  se  había  ve- 
rificado con  la  bendición  del  Nuncio  Apostólico,  Monseñor  Clari:  el 
producto  alcanzaba  ya  la  cifra  de  cuarenta  y  cinco  mil  francos,  y  todo 
parecía  prometer  el  éxito  más  satisfactorio.  De  mil  doscientos  á  mil 
quinientos  visitantes  asediaban  á  las  señoras  que  presidían  los  des- 
pachos derrochando  amabilidad  y  cortesía  para  aumentar  la  parte 
de  los  pobres.  De  pronto  se  oye  una  detonación  en  el  fondo  del  local 
donde  estaba  establecido  el  cinematógrafo;  al  lado  del  bufet,  sitiado 
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ya  por  la  multitud,  aparecen  señales  de  incendio;  poco  después,  el 
velo  de  seda  que  decoraba  las  paredes  del  edificio  arde,  y  en  un  ins- 
tante se  convierte  todo  el  local  en  una  inmensa  llama.  Gritos  de  es- 
panto, clamores  de  desesperación  y  voces  de  socorro  brotan  por  to- 
das partes,  mientras  que  el  fuego  consuma  su  obra  de  destrucción; 
la  techumbre,  ardiendo,  cae  sobre  el  piso  y  envuelve  en  sus  restos  á 
las  desgraciadas  víctimas,  que  acaban  por  quedar  completamente 
carbonizadas.  Tal  es  el  cuadro  horrible  de  la  gran  catástrofe  que  ha 
llenado  de  consternación  y  espanto  á  Francia  y  Europa  entera.  Conó- 
cense  muchos  actos  de  abnegación  para  el  salvamento  de  las  vícti- 
mas. Aparte  del  heroico  trabajo  de  todo  el  cuerpo  de  bomberos  y  de 
los  guardias  de  Orden  público,  con  el  personal  del  hotel  du  Puláis, 
han  rivalizado  entre  todos  los  Reverendísimos  Padres  Agustinos  de 
la  Asunción,  por  su  arrojo  desinteresado  3^  simpático  proceder,  ayu- 
dados por  todo  el  personal  de  la  imprenta  que  dirigen,  y  en  la  que 
dan  á  luz  publicaciones  católicas  tan  importantes  com.o  el  Cosmos, 
Le  Pelerin,  La  Croix  y  otras  varias. 

Todas  las  noticias  están  conformes  en  atribuir  el  origen  del  de- 
sastre á  la  luz  del  cinematógrafo.  No  falta  quien  suponga  que  un  con- 
ductor eléctrico  de  la  instalación  de  alumbrado  se  puso  incandes- 
cente á  consecuencia  de  un  circuito  corto,  incendiando  las  maderas 
sobre  las  cuales  se  apoyaba.  Las  maderas  de  la  construcción  eran  de 
pino  fresco,  á  pesar  de  que  los  reglamentos  prohiben  emplear  tal  ma- 
terial en  ese  estado;  la  cubierta  de  la  barraca  era  de  tela  embreada. 
En  la  pintura  de  las  maderas  se  había  empleado  el  aguarrás,  para 
que  se  secase  pronto;  los  hilos  eléctricos  serpenteaban  mal  aislados 
por  todos  los  compartimentos  del  edificio.  Agregúese  á  esto  que  las 
colgaduras  eran  de  algodón,  y  que  los  objetos  expuestos  en  los  mos- 
tradores eran  combustibles.  Así  se  explica  la  rapidez  de  la  catástrofe. 
Dentro  de  la  barraca  no  había  fuerza  pública  alguna  ni  bomberos.  Se 
ha  demostrado  que  la  única  puerta  de  salida  del  Bazar  de  la  Caridad 
tenía  solamente  dos  metros  de  anchura  y  las  hojas  se  abrían  hacia 
dentro. 

Las  víctimas  predestinadas  estaban  solamente  separadas  de  la 
vida  por  el  espesor  de  un  tablón  que  un  hombre  de  mediano  vigor 
hubiera  derribado.  La  Prefectura  declara  que  no  pudo  aplicar  los 
reglamentos,  por  tratarse  de  una  fiesta  organizada  en  una  propiedad 
particular.  El  Juez  de  instrucción  ha  tomado  declaración  al  encar- 
gado del  cinematógrafo.  Dicho  individuo  explica  el  accidente  por  la 
extensión  de  la  lámpara  en  que  se  quemaba  el  gas  producido  por  una 
mecha  de  oxígeno  y  éter,  combinados  en  un  vaporizador  especial.  La 
lámpara  se  apagó  bruscamente,  y  al  encenderse  de  nuevo  produjo 
una  gran  llamarada,  causa  sin  duda  del  incendio.  Á  última  hora  se 
afirmaba  que  la  lámpara  del  cinematógrafo  que  ocasionó  el  siniestro 
era  de  gas  acetyleno.  El  encargado  de  la  lámpara  ha  resultado  ileso,,. 
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— Entre  las  víctimas  del  Bazar  de  la  Caridad  se  citan  los  nombres 
de  distinguidísimas  personalidades  de  la  alta  sociedad  de  París ,  como 
la  Baronesa  de  Reille,  Marbeau,  Párroco  de  San  Honorato  de  Eylan, 
Marquesa  de  Gallifet,  Duquesa  de  AlenQon,  Vizcondesa  de  Hemols- 
tein,  Condesa  de  Saint-Perier,  Condesa  de  Mun,  Señora  de  Mackau, 
General  Munier,  bizarro  y  católico  militar,  y  otras  muchas.  La  espo- 
sa del  Sr.  Flores,  Cónsul  de  España,  que  fué  también  herido  en  el 
siniestro,  trasladada  al  hospital ,  sucumbió  en  medio  de  los  más  terri- 
bles dolores  causados  por  las  quemaduras  que  sufrió  en  la  nuca  y  en 
la  región  lumbar,  y  otras  lesiones  internas. 

En  los  escombros  del  Bazar  se  encontró  un  anillo  de  boda  que  tie- 
ne grabada  la  siguiente  inscripción:  28  de  Septiembre  de  1868.— 
Fernando  de  Orleans. — Sofía  de  Baviera.  También  se  halló  un  reloj 
con  las  armas  de  la  Duquesa  de  Alengon.  Era  indudable,  por  lo  tanto, 
que  la  ilustre  dama  había  perecido  en  la  catástrofe.  Durante  algún 
tiempo  se  creyó  imposible  descubrir  el  menor  indicio  que  indicase 
cuál  era  el  cadáv^er  de  la  desgraciada  señora.  Sus  numerosos  ami- 
gos y  su  servidumbre  recorrieron  repetidas  veces  las  filas  de  cadá- 
veres que  había  en  el  Palacio  de  la  Industria.  Finalmente,  por  sospe- 
chas casi  infundadas,  les  llamaron  la  atención  dos  cadáveres  reduci- 
dos á  una  masa  informe.  Se  ordenó  entonces  á  la  doncella  alemana 
de  la  Duquesa  que  los  examinara  con  detenimiento.  La  pobre  mujer 
apenas  podía  ver,  porque  las  lágrimas  llenaban  sus  ojos,  ni  hablar, 
porque  la  ahogaban  los  sollozos.  Después  de  un  largo  rato  de  obser- 
vación, creyó,  sin  embargo,  reconocer  un  fragmento  de  tela  que  es- 
taba adherido  al  brazo  de  uno  de  los  cadáveres,  como  perteneciente 
al  vestido  de  la  Duquesa.  En  tal  estado  se  hallaba  el  retazo,  que  era 
imposible  afirmarlo  rotundamente.  Entonces,  una  de  las  personas  que 
se  hallaban  presentes  tuvo  la  idea  de  llamar  al  dentista  de  la  Duque- 
sa, el  cual  se  presentó  al  poco  tiempo  llevando  el  molde  de  la  mandí- 
bula de  la  dama,  que  conservaba  en  su  gabinete  á  consecuencia  de 
haberla  practicado  recientemente  operaciones.  Merced  á  esto,  el 
dentista  pudo  afirmar  que  aquél  era  el  cadáver  de  la  Duquesa.  El 
Procurador  y  el  Juez  le  tomaron  declaración  juramentada  en  medio 
de  los  criados  y  amigos,  arrodillados  y  descubiertos  delante  de  los 
restos  informes.  Se  firmó  el  acta ,  y  el  cadáver  fué  conducido  al  pala- 
cio de  los  Duques,  en  la  Avenida  de  Friedland.  También  reconocie- 
ron el  cadáver  de  la  noble  dama  el  Barón  Tristán  Lambert  y  el  re- 
dactor de  la  Gasette  de  France  Mr.  Víctor  Tanny. 


Ale.mania. — Desde  hace  días  circula  por  algunas  Cancillerías  eu- 
ropeas un  runrún  que  ha  transcendido  á  la  prensa  y  ha  inspirado  ar- 
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tículos  de  mayor  Ó  menor  sensación.  Acaso  no  tengan  fundamento 
íilgu^io  esos  rumores;   pero  conocido  es  el  adagio  vulgar  español 
"cuando  el  río  suena...,.;  y  como  quiera  que  la  cuestión  greco-turca 
no  ha  dejado  de  avivar  ciertos  deseos  mal  disimulados  y  ha  demos- 
trado que  no  es  nada  perfecta  la  unión  entre  las  grandes  Potencias, 
de  aquí  que  tales  rumores  sean  algo  así  como  la  comidilla  de  algunos 
periódicos  extranjeros  y  de  varios  diplomáticos  y  políticos.  Desde 
luego  causa  extrañeza  que  se  hable  de  "una  misteriosa  combinación 
dirigida  á  purificar  la  atmósfera,,.  Le  Soleil  acoge  rumores  que  cir- 
culan en  determinados  centros  de  San  Petersburgo,  según  los  cuales 
Alemania,  por  iniciativa  de  Guillermo  II,  ansioso  de  reanudar  la  lu- 
cha que  Napoleón  I  sostuvo  contra  Inglaterra,  gestiona  la  alianza  de 
dicho  Imperio  con  Rusia  y  Francia,  no  más  que  para  poner  término 
d  la  nsañera  política  inglesa  y  hacer  eficaz  una  acción  común.  Gui- 
llermo II  desea  la  anexión  de  Holanda  á  su  vasto  imperio;  y  para  que 
Rusia  y  Francia  obtengan  análogos  beneficios,  á  la  primera  se  deja- 
rá extender  su  dominación  por  el  Asia  Menor,  Persia  ó  Indostán,  y 
Alemania  devolverá  á  Frangía  la  Alsacia  y  la  Lorena,  restablecién- 
dose las  fronteras  de  1870.  Si  todo  esto  es  ó  no  exacto,  no  tardará  en 
saberse,  porque  se  tiene  como  indudable  la  próxima  reunión  de  un 
Congreso  internacional  europeo  para  tratar  del  conflicto  turco-hele- 
no, \  en  ese  Congreso  han  de  deslindarse  los  campos  y  confirmarse 
ó  desmentirse  el  rnunin.  En  ese  Congreso,  Alemania  suscitará  de- 
bates acerca  de  Egipto,  República  de  Transwaal  y  Congo,  para  pedir 
que  la  mencionada  República  quede  bajo  la  protección  de  Europa,  y 
que  se  conceda  un  plazo  á  Inglaterra  para  la  evacuación  de  Egipto. 
"La.  Independencia  Belga  reconoce  que  un  gran  peligro  amenaza  á 
Inglaterra.  Como,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  que  el  run- 
rún circula  con  insistencia  y  con  notoria  publicidad,  ninguna  de  las 
partes  interesadas  lo  desmiente,  sigue  cundiendo  y  se  arraiga  el  con- 
vencimiento de  que  donde  termine  el  conflicto  greco-turco  empezará 
el  conflicto  europeo. 

*  * 

Inglaterra.  — La  cuestión  sud-africana  sigue  excitando  preferen- 
temente la  atención  pública,  señalándose  el  hecho  de  los  rudos  ata- 
ques que  la  mayoría  de  la  Prensa  dirige  al  Presidente  Kruger,  supo- 
niéndole animado  de  verdadera  hostilidad  hacia  Inglaterra,  como  lo 
ha  demostrado  influyendo  sobre  los  tribunales  del  Transwaal.  Gene- 
ralmente se  cree  que  la  Gran  Bretaña  habrá  de  proceder  á  la  adop- 
ción de  medidas  enérgicas,  pues  á  nadie  se  oculta  que  la  manifesta- 
ción naval  de  la  Gran  Bretaña  en  la  bahía  de  Delagoa  y  los  envíos 
de  refuerzos  y  material  de  guerra  obedecen  á  determinaciones  que 
pudieran  ser  graves,  como  tampoco  es  un  misterio  para  nadie  que  los 
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tres  Imperios  norte-europeos  gestionan  llegar  á  un  acuerdo  para  con- 
trarrestar la  influencia  inglesa  en  aquella  región. 


Turquía  y  Grecia.  —  El  acontecimiento  del  día  que  más  preocupa 
los  ánimos  es  la  visita  del  Emperador  Francisco  José  á  San  Peters- 
burgo,  y  el  carácter  excepcionalmente  cordial ,  á  la  par  que  brillante, 
de  la  recepción  que  S.  M.  ha  encontrado.  Aun  cuando  esta  visita  estu- 
viera fijada  desde  hace  largo  tiempo  como  devolución  de  aquélla  con 
la  cual  los  Emperadores  de  Rusia  inauguraron  el  año  pasado  su  viaje 
por  las  capitales  de  Europa,  las  actuales  circunstancias  que  han 
acompañado  á  esta  entrevista,  la  extraordinaria  brillantez  de  que  se 
la  ha  rodeado  y  las  explicaciones  de  los  Soberanos  á  que  ha  dado  lu- 
gar, le  dan  una  importancia  política  innegable.  Desde  las  tíltimas  al- 
teraciones del  orden  en  la  isla  de  Creta,  se  ha  operado  cierto  cambio 
en  las  relaciones  mutuas  de  las  grandes  potencias.  En  el  seno  del 
concierto  europeo,  mantenido  con  gran  trabajo  y  á  costa  de  concesio- 
nes mutuas,  la  manera  como  las  potencias  consideran  las  aspiracio- 
nes griegas  las  separa  en  dos  grupos  diferentes  del  sistema  de  alian- 
zas que  desde  hace  años  ha  caracterizado  la  fisonomía  política  de 
Europa.  Las  tradiciones  revolucionarias  de  Francia  y  de  Italia,  y  la 
debilidad  de  los  Gobiernos  de  estos  países  frente  á  la  llamada  opinión 
pública,  hacen  que  esto§  dos  Estados,  rivales  por  costumbre,  estén 
hoy  de  acuerdo  en  miostrar  ciertos  miramientos  para  con  el  movi- 
miento helénico.  Los  voluntarios  extranjeros,  que  en  la  campaña  con- 
tra los  turccs  han  dado  tan  deplorables  pruebas  de  valor  militar,  per- 
tenecen en  su  mayor  parte  á  Italia  ,  que  en  estos  proyectos  de  lo  por- 
venir no  pierde  de  vista  las  costas  de  Albania,  situadas  á  algunas 
horas  solamente  de  las  de  las  Calabrias.  Por  último ,  el  tercer  Gobier- 
no, que,  tanto  por  temor  á  la  oposición  liberal  del  Parlamento  como 
con  el  fin  tradicional  de  pescar  algo  en  aguas  turbias,  se  ha  mostrado 
opuesto  á  las  medidas  coercitivas  contra  los  insurrectos  cretenses,  y 
cuyas  simpatías  por  Grecia  van  más  lejos,  es  el  de  la  Gran  Bretaña.  La 
potencia  que  desde  el  principio  se  ha  mostrado  más  firmemente  deci- 
dida por  el  mantenimiento  del  actual  estado  de  cosas,  es  Alemania. 
Austria -Hungría  se  colocó  á  su  lado,  y  Rusia,  no  sólo  no  hizo  nada 
por  alentar  las  tendencias  que  tienen  por  objeto  el  desmembramiento 
de  Turquía,  sino  que,  con  el  fin  de  impedir  una  conflagración  gene- 
ral en  la  península  de  los  Balkanes,  y  por  consiguiente  que  se  ponga 
á  la  orden  del  día  la  cuestión  oriental,  emplea  también  su  poderosa 
influencia  sobre  los  pequeños  Estados  slavos  para  obligarlos  á  per- 
manecer tranquilos.  Todo  lo  que  Servia  y  Bulgaria  han  hecho  hasta 
ahora  ha  sido  aprovechar  los  apuros  de  la  Puerta  para  obtener  en 
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favor  de  sus  connacionales  en  Macedonia  ciertas  prerrogativas,  so- 
bre todo  eclesiásticas,  concedidas  en  detrimento  de  los  griegos  y  del 
Patriarcado  de  Constantinopla.  Es  dudoso  que,  en  caso  de  fracaso 
del  ejército  turco,  servios  y  búlgaros  se  hubieran  contentado  con 
tan  poco;  pero,  estando  las  tropas  otomanas  victoriosas  en  el  teatro 
principal  de  la  guerra,  las  cosas  quedarán  así.  La  visita  de  Gui- 
llermo II  á  Viena,  la  de  Francisco  José  á  San  Petersburgo,  5'',  sobre 
todo,  el  tenor  de  los  discursos  que  el  Czar  y  aquel  Emperador  han 
pronunciado,  manifiestan  claramente  una  aproximación  de  los  tres 
Imperios  en  favor  del  mantenimiento  de  la  paz  europea  y  de  la  res- 
tricción del  movimiento  en  Oriente.  No  queda  excluido  que  esta  in- 
teligencia sobre  un  punto  especial  se  ensanche  hasta  tratarse  de  la 
agrupación  de  las  alianzas  sobre  las  cuales  descansaba  hasta  hoy  el 
sistema  político  de  Europa.   Los   enemigos  de  Inglaterra,  tanto  en 
Alemania  como  en  Rusia,  esperan  que  la  aproximación  del  Imperio 
del  Norte  á  las  potencias  del  centro  ejercerá  su  influencia  también 
sobre  Francia,  y  producirá  el  aislamiento  completo  de  la  Gran  Bre- 
taña. Si  se  comprende  este  deseo  por  parte  de  los  rusos,  cuyos  inte- 
reses en  Oriente  y  en  toda  el  Asia  están  en  oposición  directa  con  los 
de  Inglaterra,  semejante  encarnizamiento  es  menos  fundado  en  los 
alemanes,  á  quienes  sólo  separan  de  los  ingleses  cuestiones  bien  se- 
cundarias, como  las  fronteras  en  los  distritos  salvajes  de  África,  y  la 
protección  concedida  á  los  boers  del  Transwaal,  mientras  tantos  inte- 
reses comunes  unen  á  los  dos  países.  Sea  como  quiera;  y  ora  la  Gran 
Bretaña,  con  su  ñlohelenismo  permanezca  aislada  ó  no,  el  acuerdo 
entre  Rusia  5^  Austria-Hungría,  las  dos  grandes  potencias  más  inte- 
resadas y  también  más  influyentes  en  los  asuntos  de  la  península  de 
los  Balkanes,  es  suficiente  para  descartar  hoy  los  peligros  que  antes 
de  las  victorias  turcas  parecían  amenazar  la  paz  de  Europa. 

Presentan  las  últimas  noticias  á  los  griegos  dispuestos  á  ceder  en 
su  contienda  con  Turquía,  ó,  mejor  dicho,  ante  las  grandes  poten- 
cias, en  cuyas  manos  parece  que  tratan  de  ponerse  enteramente, 
empezando  por  evacuar  la  isla  de  Creta,  causa  originaria  del  con- 
flicto. La  lucha  armada  entre  Turquía  y  Grecia  parecía  ya  monótona 
al  espectador.  Con  todas  las  salvedades  imaginables  á  favor  del  valor 
personal  del  soldado  helénico  y  de  la  competencia  de  sus  generales, 
aquella  lucha  ofrece  escaso  interés,  porque  reviste  la  forma  de  una 
perpetua  retirada  desde  la  frontera  de  Tesalia  á  Larissa,  de  aquí  á 
Farsalia,  luego  á  la  Grecia  central,  y  á  poco  tiempo,  si  la  guerra 
prosiguiera,  á  Atenas  y  al  Acrópolis.  La  superioridad  numérica  del 
ejército  turco,  y  la  que  tampoco  es  dudosa  de  su  organización,  han 
decidido  casi  desde  el  principio  el  éxito  de  la  campaña.  Era  ya  tiem- 
po ,  por  consiguiente ,  dé  que  Grecia  se  resolviese  á  invocar  la  media  - 
ción,  fácil  de  obtener,  de  las  grandes  potencias,  y  vemos  con  satis - 
facción,,  por  los  despachos  de  ayer,  que  así  lo  ha  verificado  el  nuevo 
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Gabinete  Ralli.  Ha  cesado  con  ese  acto  el  pelÍ2;roso  imbroglio  diplo- 
mático que  consistía  en  no  ofrecer  el  concierto  europeo  la  media- 
ción, fundándose  en  que  uno  de  los  beligerantes  debía  adelantarse  á 
pedirla,  y  en  alegar  los  beligerantes:  Turquía,  que  se  bastaba  á  sí  pro- 
pia; Grecia,  que  la  amenaza  demagógica  le  quitaba  libertad  de  ac- 
ción. Á  Dios  gracias,  la  mediación  está  pedida,  y  el  comienzo  de  la 
evacuación  de  la  isla  de  Creta  por  los  griegos,  con  el  llamamiento  al 
Peloponeso  del  activo  coronel  Vassos,  con  veinticinco  oficiales,  faci- 
litará aquella  medida.  Aun  más  la  facilita  la  moderación  que  está 
demostrando  el  Gobierno  del  Sultán,  conocedor  de  la  situación  de 
Europa  y  de  la  del  imperio;  el  cual,  á  más  de  consentir  en  la  autono- 
mía de  Creta,  parece  limitar  sus  aspiraciones  á  una  no  exagerada 
indemnización  de  guerra,  que  Grecia  se  obligaría  á  satisfacer.  Ni 
aun  la  frontera  antigua  al  Mediodía  reclamaría  el  Gobierno  imperial. 
Lo  que  sí  ha  rechazado  es  el  armisticio  propuesto  por  el  del  Rey 
Jorge;  porque  decidido  ala  paz,  y  facilitándola  cuanto  está  en  su 
mano  ,  debe  mantener  una  guerra  que  no  es  de  conquista,  sino  de  de- 
fensa ,  como  medio  de  evitar  las  vacilaciones  del  adversario  y  de  con- 
seguir que  se  decida  pronto.  El  armisticio  abriría ,  por  otra  parte ,  un 
paréntesis  muy  peligroso  de  efervescencia  política,  así  en  Atenas 
como  en  Constantinopla ,  dominada  como  se  encuentra  la  primera  por 
los  revolucionarios  y  socialistas  extranjeros;  y  es  también  de  temer 
que  una  de  esas  revoluciones  de  interior,  producidas  por  el  fanatismo 
y  la  intransigencia,  y  frecuentes  en  la  corte  y  palacio  del  Sultán, 
venga  á  complicar  el  problema  de  Oriente.  La  actitud  anterior  de 
Alemania  es  la  única  nube  que  proyecta  sombra  sobre  la  mediación 
europea.  La  última  es,  sin  embargo,  de  tal  modo  precisa  para  evitar 
mayores  complicaciones ,  y  está  de  tal  manera  indicada  como  aspira- 
ción y  compromiso  de  las  grandes  potencias,  que  no  ha  de  tardar  en 
ser  planteada. 

*  * 

América:  Honduras.— Noticias  de  la  América  Central,  recibidas 
por  impoitantes  periódicos  europeos,  aseguran  que  el  movimiento 
insurreccional  de  Honduras  progresa  en  las  provincias  septentriona- 
les de  la  República.  Las  ciudades  de  Esperanza  y  Puerto  Cortés  han 
sido  ocupadas  por  los  insurgentes,  que,  posesionados  igualmente  de 
San  Pedro,  son  dueños  de  la  línea  férrea,  hasta  Pimienta.  Las  ciu- 
dades de  Santa  Bárbara  y  Santa  Rosa  se  han  sublevado  asimismo, 
y  no  es  dudoso  que  La  Ceiba  se  pronunciará  en  igual  sentido,  no  obs- 
tante haber  sido  rechazados  los  insurrectos  en  sus  intentos  sobre  Tru- 
jillos  y  Omoa.  En  Puerto  Cortés  se  ha  instalado  un  Gobierno  revolu- 
cionario, presidido  por  el  general  Arturo  López.  El  general  Enrique 
Soto  es  el  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  revolucionarias.  Teme- 
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se  que  el  movimiento  insurreccional  se  extienda  á  las  Repúblicas  de 
Salvador  y  de  Nicarag-ua,  que,  juntamente  con  Honduras,  constitu- 
yen la  Confederación  de  la  gran  República  de  Centro- América;  por 
tal  motivo,  los  Gobiernos  de  estas  dos  Repúblicas  han  ofrecido  su  más 
decidido  apoyo  al  de  Honduras  para  combatir  á  la  revolución. 


*  * 


Estados  Unidos. — El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  dispues- 
to que  el  crucero  Mavblehead  se  traslade  á  Puerto  Cortés,  centro  del 
movimiento  insurreccional  de  Honduras,  con  objeto  de  proteger  á  los 
subditos  de  la  Unión  residentes  en  el  mismo.  Las  autoridades  legales 
de  Puerto  Cortés  han  sido  embarcadas  por  los  insurrectos  á  bordo  de 
un  buque  americano  que  se  hallaba  surto  en  la  bahía,  y  que  las  ha 
conducido  á  Puerto-Barrios,  en  Guatemala.  Los  insurrectos,  que  se 
encuentran  perfectamente  armados,  van  mandados  por  ingleses  y 
americanos  del  Norte.  Poseen  cañones  Gatling,  municiones  y  víve- 
res en  abundancia.  Las  tropas  del  Gobierno  han  tratado  de  recupe- 
rar á  Puerto  Cortés;  pero,  rechazadas  con  pérdidas  enormes,  se  han 
visto  en  la  precisión  de  evacuar  asimismo  á  Pimienta  y  San  Pedro. 
El  Presidente  Bonilla  parece  haberse  decidido  á  aceptar  la  media- 
ción de  Nicaragua  y  de  Salvador  para  reprimir  el  movimiento  insu- 
rreccional; pero  los  Gobiernos  de  las  citadas  Repúblicas  se  encuen- 
tran, á  su  vez,  amenazados,  sobre  todo  el  de  Nicaragua,  en  cuya  Re- 
pública no  es  extraño  que  á  la  hora  menos  pensada  estalle  una  aso- 
nada militar,  que  derribe  de  la  Presidencia  al  general  Zelaya.  Hace 
pocos  meses  fué  descubierto  un  vasto  complot.  Los  conjurados  pro- 
yectaban adormecer,  por  medio  de  un  narcótico  mezclado  al  vino,  á 
los  soldados  que  guarnecen  las  cuatro  ciudades  principales  de  la  Re- 
pública y  apoderarse  de  ellas. 


n 

ESPAÑA. 

Profunda  cuanto  grata  impresión  han  causado  en  el  público  espa- 
ñol los  cablegramas  del  general  Primo  de  Rivera  dando  cuenta  del 
brillante  resultado  de  las  operaciones  combinadas  en  el  Sur  de  la 
provincia  de  Cavite,  mediante  las  cuales  han  caído  en  poder  de  las 
fuerzas  de  mar  y  tierra  los  últimos  baluartes  tagalos. 

Reanudadas  las  operaciones  militares  en  Filipinas  bajo  la  direc- 
ción del  nuevo  General  Gobernador  en  persona,  no  han  sufrido  inte- 
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rrupción  las  victorias  de  nuestro  ejército  sobre  los  insurrectos,  dan- 
do por  resultado  la  ocupación  de  Quintana,  Amadeo  y  Halang  des- 
pués de  ligeros  combates,  la  toma  de  Naic,  tras  una  resistencia  te- 
naz por  parte  del  enemigo ,  Méndez  Núñez ,  Ternate .  Alfonso,  Bailen, 
Magallanes  y  Maragondón,  con  lo  cual  ha  terminado  la  obra  de  pa- 
cificación de  la  provincia  de  Cavite. 

Son  dignos  de  consideración  los  detalles  sobre  la  reconquista  del 
postrer  baluarte  de  la  rebeldía  tagala  en  Maragondón,  los  cuales 
evidencian  una  vez  más  el  valor  y  arrojo  tradicionales  del  militar  es- 
pañol ,  5'  su  constancia  hasta  la  realización  de  la  empresa  comenzada. 

Según  refiere  un  corresponsal,  fué  tomado  á  la  ba3-oneta  el  con- 
vento de  Maragondón,  después  de  cuatro  horas  de  rudo  combate.  El 
pueblo  fué  ocupado  á  las  diez  de  la  mañana  por  las  columnas  de  los 
generales  Castillo  y  Suero,  que,  combinadas,  atacaron  por  el  barrio 
Ducal  y  por  la  carretera  de  Naic.  Cercados  los  rebeldes,  se  hicieron 
fuertes  en  el  atrio  de  la  iglesia,  en  el  Tribunal,  que  es  un  edificio  de 
piedra,  y  en  otras  casas  de  la  plaza.  La  defensa  fué  de  las  más  tena- 
ces que  han  hecho  los  tagalos,  y  estuvo  dirigida  por  el  cabecilla  Agui- 
naldo. La  artillería  batió  durante  dos  horas  el  convento  de  Maragon- 
dón, 3',  abierta  que  fué  una  brecha,  dióse  orden  de  asaltar  á  la  ba3^o- 
neta,  siendo  el  primer  regimiento  que  entró  en  el  edificio  el  núm.73. 
Tras  de  éste  penetraron  fuerzas  de  todos  los  cuerpos.  Las  bajas  de 
los  enemigos  fueron  muy  numerosas.  Sólo  los  muertos  pasan  de  dos- 
cientos. Las  nuestras,  dos  capitanes  y  veinte  soldados  muertos;  ocho 
oficiales  y  cien  individuos  de  tropa  heridos.  Apenas  entraron  nues- 
tras fuerzas  en  el  convento  de  Maragondón,  adelantáronse  dos  sol- 
dados de  cazadores  gritando:  "¡No  tirar,  no  tirar!,,  Eran  prisioneros 
de  los  insurrectos  desde  el  comienzo  de  la  insurrección.  Refieren  es- 
tos soldados  que  los  rebeldes  han  perdido  ya  toda  esperanza  y  creen 
que  los  pocos  que  están  en  armas  se  dispersarán  muy  en  breve. 

—Las  cartas  de  Cuba  recibidas  en  Madrid  por  la  vía  extranjera 
pintan  con  negros  colores  el  estado  de  la  guerra,  en  contra  de  los  opti- 
mismos del  General  en  jefe  de  aquel  Ejército  y  del  Gobierno  que  apa- 
renta creerle.  El  mismo  día  que  el  general  Weyler  telegrafió  desde 
Santa  Clara  participando  la  pacificación  de  Las  Villas,  pretendió  vi- 
sitarle el  Alcalde  de  dicha  capital  con  objeto  de  felicitarle,  pero  el 
General  en  jefe  se  negó  á  recibirle.  Aquella  misma  noche  estuvie- 
ron tiroteando  los  rebeldes  distintos  barrios  de  la  población.  Tam- 
bién dicen  las  cartas  que  ha  habido,  en  efecto,  negociaciones  para  la 
presentación  del  jefe  insurrecto  Castillo;  pero  éste  parece  que  se  ha 
negado  á  toda  transacción  y  que  continuará  al  frente  de  su  partida 
Los  siguientes  párrafos  son  de  otra  carta  de  Cuba,  recibida,  según 
dice  E/  Día,  por  una  persona  muy  respetable  de  la  gran  Antilla:  "No 
hay  tal  pacificación  de  Las  Villas.  Los  apresuramientos  en  hacer  de- 
claraciones de  esta  importancia  sirven  de  pretexto  para  que  la  gente 
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de  esta  tierra  tome  á  broma  lo  que  es  tan  serio  y  transcendental 
para  la  patria.  Sin  saber  de  dónde  ha  salido,  pero  como  contestación 
al  anuncio  de  la  pacifícación  de  Las  Villas,  circula  de  boca  en  boca 
ei  rumor  de  que  Máximo  Gómez  Jia  declarado  pacificados  Oriente  y 
el  Principe  en  la  parte  oriental.  Claro  es  que  esto  no  tiene  otro  al- 
cance que  una  broma  de  mal  género  siempre,  \^  mucho  más  en  cir- 
cunstancias como  las  actuales;  pero  ¿no  es  sensible  que  sucedan  es- 
tas cosas  y  que  se  dé  pretexto  para  que  se  juzguen  con  tanta  descon- 
sideración actos  que  sólo  debieran  realizarse  cuando  por  nadie  pue- 
dan ser  discutidos?,, 

— También  por  el  último  correo  se  han  recibido  de  la  Habana  pe- 
riódicos y  cartas  particulares  en  donde  se  pone  de  manifiesto  hasta 
qué  punto  se  ha  querido  favorecer  á  los  exportadores  norteamerica- 
nos del  tabaco  en  rama  de  Cuba,  á  pesar  de  la  prohibición  que  rige 
sobre  esta  materia.  Cuando  en  la  Habana  se  supo  que  se  iba  á  fallar 
el  primer  expediente — de  los  varios  que  existen  de  la  misma  índole— 
en  que  aparece  un  contrato  de  venta  anterior  á  la  prohibición,  verifi- 
caron reuniones  la  Unión  de  los  Fabricantes  de  Tabacos  y  la  Cámara 
de  Comercio  para  oponerse  ala  anunciada  mixtificación.  La  primera 
de  esas  Corporaciones  telegrafió  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros suplicándole  que  se  abriese  una  información  pública  y  compro- 
metiéndose á  probar  la  falsedad  de  esos  contratos.. La  Unión  de  Fa- 
bricantes no  obtuvo  respuesta;  y  la  resolución  del  Gobierno  fué  favo- 
rable al  exportador  yankee.  Ahora  sábese  en  la  capital  de  Cuba  que 
de  un  momento  á  otro  se  va  á  dictar  análoga  resolución  en  los  expe- 
dientes restantes,  y  los  fabricantes  hacen  la  misma  oferta  respecto  á 
la  existencia  de  los  simulados  contratos,  y  hasta  aseguran  demostra- 
rán que  ni  siquiera  existe  el  tabaco  en  poder  de  los  exportadores, 
puesto  que  en  gran  parte  lo  han  vendido  éstos  ya  á  los  propios  fabri- 
cantes, y  á  muy  buenos  precios  por  cierto.  Sobre  estos  particulares 
tiene  encargo  el  representante  en  Madrid  de  los  fabricantes  cubanos, 
Sr.  Rivero,  de  conferenciar  con  el  Presidente  del  Consejo,  reiterán- 
dole la  súplica  hecha  directamente  y  por  el  cable  por  sus  represen- 
tados. 

—Reproducimos  las  declaraciones  de  un  rebelde  prisionero,  por 
lo  curiosas  é  interesantes,  si  fuesen  sinceras:  "De  ropa  y  calzado — 
dice  el  insurrecto— andan  muy  mal  \os  jefes,  oficiales  y  tropa  de  la 
rebelión;  de  armamentos  á  la  misma  altura,  y  de  municiones  están 
del  todo  escasos.  Empieza  á  faltar  la  carne;  la  vianda  abunda  aún  y 
podrá  durar  hasta  fines  de  Junio,  en  que  las  aguas  y  el  bicho  acaba- 
rán con  lo  que  quede.  Entre  la  gente  menuda,  en  las  masas,  se  ha 
producido  grande  desaliento  con  la  activa  persecución  que  se  les 
Ijace  y  por  el  estado  de  miseria  en  que  viven.  Sienten  un  terror  inde- 
cible á  ser  heridos,  porque,  abandonados  en  un  rancho  en  el  monte, 
saben  que  poco  ó  nada  se  cuidarán  de  curarlos  y  asistirlos.  Se  les  ha- 
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bía  hecho  creer  que  el  día  4  de  iMarzo  terminaría  la  guerra  con  el  ad- 
venimiento á  la  Presidencia  de  los  Estados  Unidos  de  Mac-Kinley,  y, 
al  verse  engañados,  han  perdido  el  aliento  por  completo.  INláximo 
Gómez,  al  enterarse  de  que  en  Las  Villas  se  preparaba  una  campaña 
durísima,  manifestó  el  propósito  de  retirarse  prudentemente  al  Ca- 
magüey  antes  que  la  trocha  de  Júcaro  á  Morón  quedase  cerrada  por 
completo;  pero  el  titulado  Gobierno  se  opuso  á  que  el  chino  viejo 
realizara  su  intención,  fundándose  en  que,  dada  la  flojedad  caracte- 
rística en  los  guerreros  insurrectos  de  la  provincia  de  Santa  Clara, 
si  el  generalísimo  abandonaba  este  territorio,  vendría  la  desbanda- 
da inmediata  de  las  partidas ,  y  con  ello  el  fin  de  la  guerra.  Los  ciuda- 
danos y  las  ciudadanas  de  la  manigua  se  casan  ó  descasan  en  las  Pre- 
fecturas y  Subprefecturas,  y,  hasta  el  presente,  los  mambises  de  am- 
bos sexos  no  tienen  otro  altar  ni  otro  sacramento  que  la  invocación 
de  la  estrella  solitaria,  ó  el  juramento  por  los  manes  de  Martí  y  demás 
cabecillas  muertos.  Las  deserciones  serán  mayores  cada  día,  y  mu- 
chos rebeldes  se  acogerían  á  indulto  si  de  manera  inmediata  encon- 
trasen solución  al  problema  de  la  subsistencia.  Los  muy  comprome- 
tidos, los  que  poseen  aún  armas  y  municiones,  luchan  entre  la  pers- 
pectiva del  hambre  en  la  manigua  y  un  horizonte  de  vigilias  3^  ayunos 
en  los  poblados.  Pero  al  fin  vencerá  la  necesidad  de  huir  de  un  peli- 
gro de  muerte  cierta  si  se  atiende,  en  la  medida  posible,  á  resolver  el 
problema  económico  social  de  la  vida  f  n  los  campos  de  Cuba,,. 

—Al  llegar  á  la  Península  el  General  insigne  que  ha  proporcionado 
á  España  tantas  satisfacciones  por  sus  triunfos,  por  sus  planes  admi- 
rables y  por  sus  más  admirables  proyectos  de  Gobierno,  la  patria, 
agradecida,  le  ha  ofrecido  espléndida  manifestación  de  su  reconoci- 
miento en  las  patrióticas  y  grandiosas  demostraciones  de  cariño  con 
que  ha  sido  recibido  en  Barcelona,  Zaragoza  y  Madrid.  Expresión 
genuína  del  amor  que  á  sus  glorias  profesa  el  noble  pueblo  nuestro, 
que  solamente  por  ellas  despierta  y  se  reanima  y  sale  del  marasmo 
habitual  en  que  la  Política  le  tiene,  las  aclamaciones  entusiastas  con 
que  ha  sido  saludado  el  General  Polavieja  no  son  de  estos  ó  de  los 
otros  hombres;  son  de  todos,  son  de  España  entera,  que  solamente 
así  demuestra  su  vida  y  su  naturaleza  y  el  carácter  nacional  y  típico 
con  que  quiso  dotarla  el  Cielo.  Por  eso  la  recepción  á  Polavieja  ha 
sido  un  acto  nacional,  grandioso,  como  el  homenaje  de  un  pueblo 
nobilísimo,  tributo  espontáneo  y  sentido  que  supera  á  cuantos  pre- 
mios pueden  ambicionar  los  hombres. 

— Ma  revestido  la  solemnidad  de  costumbre  el  acto  celebrado  en 
la  Capilla  de  Palacio  con  motivo  de  imponer  la  birreta  cardenalicia  al 
Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Santiago.  El  Ablegado  Apostólico,  Mon- 
señor V'ay,  pronunció  un  brillante  discurso  en  honor  de  S.  M.  la  Reina 
y  del  nuevo  Purpurado,  indicando  los  méritos  del  último  que  justifi- 
can su  elevadisimo  nombramiento. 
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Hé  aquí  la  traducción  del  latín  al  castellano: 

"Señora:  Con  grande  alegría  y  satisfacción  he  aceptado  el  nobilí- 
simo cargo  que,  sin  mérito  alguno  de  mi  parte,  me  ha  confiado  el 
Sumo  Pontífice  León  XIII,  de  traer  las  insignias  de  la  dignidad  car- 
denalicia al  limo..  Sr.  Arzobispo  de  Compostela ,  que  acaba  de  ser 
elevado  á  la  Sagrada  Púrpura.  Pues  nada  para  mí  más  honroso  y 
agradable  que  aprovechar  esta  ocasión  de  manifestar  á  V.  M.  mi 
profundo  respeto  y  adhesión,  y  participar  del  gozo  que  experimenta 
toda  la  nación  española.  Y,  por  cierto,  ¿quién  hay  que  ignore  la  sabi- 
duría y  el  celo  ardiente  con  que  el  nuevo  Purpurado  desempeñó, 
tanto  en  Santiago  de  Cuba  como  de  Compostela,  el  cargo  santo  de 
Buen  Pastor  que  se  le  confirió?  ¿Quién  no  conoce  la  paternal  solici- 
tud con  que  desde  luego  procuró  conocer  las  ovejas  puestas  á  su  cui- 
dado y  conducirlas  por  las  sendas  de  la  virtud?  No  cesó  un  instante 
de  combatir,  así  de  palabra  como  por  escrito,  los  errores  de  día  en 
día  crecientes;  de  extirpar  las  malas  costumbres;  de  enseñar  y  pre- 
dicar la  doctrina  íntegra  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Nuestro  San- 
tísimo Padre  el  Papa  León  XIII,  apreciando  tan  preclaros  méritos, 
que  toda  España  admira,  ha  resuelto  consagrarlo  con  el  supremo 
honor  del  Cardenalato,  con  gran  contento  de  esta  nación.  Dígnese, 
pues,  V.  M.  imponer  al  meritisimo  Prelado  el  distintivo  de  tan  excel- 
sa dignidad,  del  cual  soy  portador,  y  séame  permitido  asegurar  al 
nuevo  Príncipe  de  la  Iglesia,  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Martín  de 
Herrera ,  todo  linaje  de  prosperidades  para  el  bien  común  de  la  Reli- 
gión y  de  la  Patria ;  deseando  desde  el  fondo  del  alma  para  V.  M.,  ver- 
dadero ejemplo  de  prudencia  y  demás  virtudes,  y  para  el  Rey  vues- 
tro augusto  hijo,  esperanza  de  todo  el  Reino  por  su  nobleza  de  ánimo, 
todo  género  de  felicidades  y  bendiciones  del  Cielo,,. 

Dice  como  sigue  el  pronunciado  por  el  Sr.  Martin  de  Herrera 
para  dar  á  la  Santa  Sede  y  á  S.  M.  la  Reina  público  testimonio  de  su 
gratitud : 

"Señora:  En  estos  solemnes  momentos  en  que  V.  M.  acaba  de  po- 
ner sobre  mi  cabeza  el  birrete  cardenalicio,  es  para  mí  un  deber  sa- 
grado rendir  público  testimonio  de  gratitud  y  reconocimiento  á  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  que ,  á  pesar  de  mi  pequenez 
é  insuficiencia,  tuvo  á  bien  elevarme  al  honor  de  la  sagrada  púrpu- 
ra, y  también  á  V.  M.,  que  se  dignó  pedir  para  mí  una  dignidad  tan 
sublime.  Vos,  Señora,  que  habéis  logrado  durante  vuestra  Regencia 
estrechar  más  y  más  las  buenas  relaciones  que  existen  entre  la  Santa 
Sede  y  la  Católica  España  con  el  imán  poderoso  de  vuestras  precla- 
ras virtudes,  dirigisteis  la  mirada  á  la  Jerusalén  de  Occidente,  al  fa- 
mosísimo santuario  de  Compostela,  donde  se  custodian  y  veneran» 
hace  diez  y  ocho  siglos  y  medio,  las  reliquias  del  Proto-mártir  del  Co- 
legio Apostólico,  y  en  mi  humilde  persona  habéis  querido  honrar  la 
Sede  Compostelana  por  respeto  y  devoción  al  Apóstol  Santiago.  Ya 
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en  el  siglo  xii,  el  Rey  Alfonso  Vil,  bautizado,  y  más  tarde  coronado 
con  gran  solemnidad  en  la  Basílica  del  Santo  Apóstol,  honró  al  Ar- 
zobispo D.  Diego  Gelmírez  haciéndole  Capellán  mayor  de  Su  Ma- 
jestad, Notario  mayor  del  reino  de  León  y  Juez  ordinario  de  la  Real 
Capilla ,  Casa  y  Corte.  Los  piadosos  Monarcas  D.  Felipe  III  y  Doña 
ISlargarita  de  Austria,  que  fundaron  y  dotaron  en  esta  Corte  el  Mo- 
nasterio de  Agustinas  Recoletas  de  la  Encarnación,  obtuvieron  de 
los  Sumos  Pontífices  el  privilegio  de  que  el  Arzobispo  de  Santiago 
fuese  el  Prelado  ordinario  de  dicho  Monasterio.  El  Rey  D.  Felipe  IV 
mandó  que  se  ofreciese  anual  y  perpetuamente  tnil  escudos  de  oro, 
en  nombre  de  los  Reyes  de  España,  al  glorioso  Apóstol  Santiago  por 
vía  de  conocimiento  de  su  protección  y  patronato  de  estos  reinos.  Y 
vos,  Señora,  que  visitasteis  el  sepulcro  del  primer  evangelizador  de 
España  con  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  de  quien  fuisteis  dignísima  espo- 
sa, contáis  con  la  protección  del  Apóstol  Santiago,  á  quien  Isabel  la 
Católica  llamó  liis  é  guiador  ¿patrono  de  las  Españas,  para  con- 
cluir las  guerras  de  Cuba  y  Filipinas,  y  obtener  el  beneficio  impon- 
derable de  la  paz.  El  Señor  nos  la  otorgue  tan  completa  y  duradera, 
que  vos.  Señora,  podáis  llevar  á  feliz  témino  la  cristiana  educación 
de  vuestro  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  (q.  D.  g.),  por  cuya 
conservación  y  felicidad  elevo  al  Cielo  fervientes  votos,  como  tam- 
bién por  la  de  V.  M.  y  de  toda  la  Real  Familia.  Que  el  augusto  ahijado 
de  León  XIII  vea  restablecido  en  todos  los  dominios  españoles  el  im- 
perio de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  destruida  la  maléfica  influencia 
de  los  errores  y  secta  condenada  por  la  Iglesia,  empuñando  largos 
años  el  cetro  de  Recaredo  y  San  Fernando  para  bien  de  la  Religión 
V  de  la  Patria,,. 


i 


^3'3'^'3úi'3&3  ^C?5'35(?'  '^  j'^'"3  ■j3¡333'^íJJ'^,'^33'3  ^'■^(3  4^  '^'3'3p^(3(3i3^ 
r^^'Q'ói&^<S}h33&3'33í33\^3'33'333'^'^'3^ 


NIISCKLANKA 


Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


(Continuación). 


II 


ANTROPOLOGÍA    CRIMINAL 

§  l.^—El  criminal  de  nacimiento. 

■NTREMOS  ahora  en  el  examen  de  los  cimientos  de  la  Antropo- 
I  logia  criminal,  poniendo  de  manifiesto  los  hechos  y  las  teo- 
rías que  constituyen  la  nueva  ciencia,  las  controversias  sus- 
citadas, las  modificaciones  sufridas  y  la  doctrina  depurada  que,  de 
la  escoria  de  las  humanas  investigaciones,  ha  podido  recogerse,  como 
granos  de  oro  entre  las  arenas  y  enturbiadas  aguas  de  auríferos  ríos. 

El  nombre  de  Lombroso  y  su  obra  Uuomo  delinquente  son  lo  pri- 
mero y  principal  que,  en  este  punto,  parece  debe  sobresalir  (1). 

Del  estudio  minucioso  del  hombre  criminal ,  de  su  organismo  3^  sus 
caracteres  físicos,  de  sus  costumbres,  pasiones  é  inclinaciones  psí- 
quicas, Lombroso  quiso  inferir  que  existe  en  la  humanidad  el  tipo  del 
delincuente  de  nacimiento;  esto  es,  que  el  criminal  nace  ya  fatal- 
mente impulsado  por  su  organismo  para  el  crimen. 

Nada  de  esto  maravilla  á  Lombroso,  porque,  partidario  del  trans- 
formismo, da  por  supuesto  que  el  hombre  viene  y  se  deriva  de  una 
forma  inferior,  semejante  á  los  que  ellos  intitulan  antropoideos;  y, 
claro  está,  aunque  mejorado  por  la  civilización,  ha  l\eredado  de  sus 


(i)  Lombroso  ha  escrito  varias  otras  obras  sobre  puntos  determinados  de 
su  idea  fundamental,  así:  Le  pin  recenti  scoperte  ed  applicazioni  della psi- 
chiatria  et  antropología  crimínale,  1893;  Gli  anarchici,  1895;  Palimsesti  del 
carcere,  etc.,  etc.,  y  algunas  en  colaboración,  como  la  reciente:  La  fe  mine 
crimínale  et  la prostituée ,  París,  1896,  con  Perrero,  etc. 
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mayores  los  instintos  salvajes,  explicándose  así,  pov  ¿a  herencia,  las 
tendencias  selváticas,  los  instintos  de  fiera  que  en  él  subsisten.  Sabi- 
do es  que  en  las  enfermedades  se  advierte  que,  después  de  una  y  otra 
generación  sana,  aparece  tocado  de  dolencia  hereditaria  un  indivi 
dúo,  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  salto  atrás  ó  atavismo;  y  de 
igual  suerte,  desaparecidas  muchas  generaciones  sensatas,  se  pre- 
senta, por  caprichos  de  atavismo,  y  se  maniliesta  también  el  salvaje 
en  el  delincuente  de  nacimiento. 

A  la  controversia  de  los  sabios  lanzó,  pues,  Lombroso  su  criminal 
nato,  apoyado:  a)  en  una  suposición  sobrentendida;  b)  v  en  unos 
datos,  c)  observados  y  experimenta  los,  especialmente,  en  los  presi- 
diarios. 

Dejemos  á  un  lado  la  suposición  del  transformismo,  recibida  como 
tesis  corriente  por  algunos  naturalistas,  combatida  sin  tregua  por 
otros,  y  de  todas  maneras  muy  discutible  entre  ellos,  é  inaceptable 
en  las  escuelas  como  fundamento  sólido  para  levantar  sobre  ella  toda 
una  ciencia  positiva. 

Nosotros,  ciertamente,  al  erigir  un  alcázar  científico  sobre  una 
suposición,  diríamos,  antes  de  pasar  adelante:  — demostrad  ese  su- 
puesto; asegurad  esa  piedra  fundamental.— Pase  que  una  ciencia  qui- 
mérica se  apoye  en  supuesto  imaginario;  pero  lo  positivo,  lo  real,  lo 
inñuyente  en  problemas  transcendentales  del  derecho,  ha  de  cimen- 
tarse sobre  terreno  más  firme. 

Hoy,  el  mismo  Lombroso  asegura  que  no  toma  por  punto  de  par- 
tida á  Darwin,  antes  admite  elementos  y  teorías  en  completa  diso- 
nancia con  el  transformismo.  Por  lo  cual  no  urge  detenerse  en  el 
desvanecimiento  de  estas  suposiciones;  aunque,  indudablemente, 
fueron  la  primera  inspiración,  y  son  el  tema  que,  trascordado  y  todo 
de  su  mente,  continúa  influyendo  en  las  manifestaciones  del  tipo  ima- 
ginado. 

Desechada,  finalmente  y  al  parecer,  toda  teoría  ajena  como  base 
de  su  descubrimiento,  Lombroso  se  encastilla  en  la  fortaleza  de  sus 
observaciones  y  experimentos,  y  se  envuelve  en  la  coraza  de  los  he- 
chos y  datos:  vi  risponde  il  libro  colla  sua  corazza  compatta  di  fatti. 

Imposible  es  aducir  aquí  los  datos  recogidos,  para  lo  cual  sería 
preciso  reproducir  su  voluminosa  obra ;  pero,  por  fortuna ,  no  es  nece- 
sario. Además  de  lo  indicado  anteriormente,  consignaremos  que 
Lombroso  ha  explanado  la  embriología  del  delito  y  de  sus  aparien- 
cias en  las  plantas  y  animales  (1),  así  como  en  los  salvajes;  y  después 


(i)  Cita  á  las  plantas  insectívoras  cephaloitis  follicularis ,  dionaea  musci- 
pula,  etc.,  (jue  comprimen  y  aprisionan  entre  sus  hojas  á  los  insectos;  ante  las 
cuales  exclama  Lombroso:  «me  parece  entrever  en  estos  hechos  los  primeros 
albores  de  la  criminalidad...»  (Part.  primera,  cap.  i,  5.''  edición,  1897.)  Imagí- 
nese el  lector  los  negros  colores  con  que  pintará  luego  los  robos  de  las  urra- 
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de  explicar  lo  que  intitula  anatomía  patológica  y  antropología  del 
delito,  biología  y  psicología  del  delincuente  nato,  ha  estudiado  al 
loco  moral  y  delincuente  de  ocasión,  terminando  con  la  propeteusis 
y  terapia  del  delito  y  las  aplicaciones  penales. 

Véase  una  muestra  )•  ejemplo  de  sus  investigaciones  y  de  lo  que 
apellida  copia  de  datos:  tomamos  la  primera  que  ofrecen  sus  propias 
páginas,  limitándonos  á  ser  meros  traductores. 

'^Capacidad  craneal.— De  un  estudio  comparado  del  cráneo  de  121 
criminales  varones  italianos  con  328  normales,  hemos  encontrado 
que,  en  las  capacidades  mínimas  (desde  1.101  á  1.200),  los  primeros 
superan  algún  tanto  á  los  normales,  y  también  en  las  capacidades 
de  1.251-1.300;  son  casi  análogos  en  las  medidas  de  1.401  á  1.450;  supe- 
riores, en  poco,  desde  1.451-1.500.  En  las  medidas  de  1.501-1.550  los 
reos  son  inferiores;  son  después  iguales,  á  la  vez,  desde  el  1.551-1.600 
y  desde  el  1.651-1.700.  Son  inferiores  desde  el  1.601  al  l.b50  en  las  me- 
didas que  superan  á  los  1.700,  que  faltan  totalmente.  En  conjunto, 
pues,  fuera  de  las  medidas  de  1.451-1. ,500,  prevalecen  las  capacidades 
escasas,  y  se  echan  de  menos  las  poderosas;  y  nótese  que  mis  medi- 
das acerca  de  los  criminales  fueron  tomadas  con  la  arena,  lo  que 
las  hace  superiores  á  las  otras  medidas  en  más  de  100  milímetros  cú- 
bicos..., y  que,  como  veremos,  los  criminales  son  superiores  en  esta- 
tura al  hombre  normal...,, 

"...En  los  delincuentes  varones,  alemanes,  de  Weisbach,  las  me- 
didas mínimas  superan  al  normal,  en  relación  de  18 á 6,1,  siendo  aná- 
logas las  existentes  entre  1.300  á  1.600,  notablemente  inferiores  desde 
1.600  en  adelante  ,  como  18  :  10;  y  la  media  en  los  criminales,  1.386  (las 
mujeres  1.316),  es  inferior  á  la  de  los  normales,  1.521. 

„En  Méjico,  Baca  halló  una  máxima  de  1.295  y  una  mínima  de  1.175, 
cifras  bajísimas  (o.  c). 

„De  la  obra  de  Ranke,  Beitrage  sur  Phisichen  Anthrop.  der  Ba- 
yertt  (1885),  acerca  de  la  capacidad  craneal  de  100  criminales  alema- 
nes, aparece  claro  lo  que  al  presente  opinan  muchos:  que,  por  la  capa- 
cidad mínima,  dichos  criminales  (1.200-1.410)  superan  á  los  hombres 
honrados ,  como  25  :  19;  son  inferiores  en  la  media ,  pero  superiores  en 
la  capacidad  máxima  desde  1.800  á  1.900,  como  18:6;  sino  que  esta 
última  diferencia  paréceme  se  debe  á  tratarse  solamente  aquí  de  ase- 


L 


cas,  los  asesinatos  de  las  aves  de  rapiña ,  por  no  mencionar  la  ferocidad  de  las 
hienas. 

Y  como  el  pez  mayor  devora  al  menor,  toda  la  naturaleza  es  un  germen  de 
criminales  natos.  El  hombre  mismo  parece  debiera  renunciar  á  comer,  á  no  ser 
que  se  alimente  de  rocas;  pues,  á  fin  de  no  ser  criminal,  comenzaría  por  res- 
petar la  vida,  hasta  de  las  coles  y  las  perdices,  la  de  todos  los  seres  vivientes. 
Consta  que  Lombroso  no  se  ha  adaptado  aún  á  esta  teoría. 
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sinos,  todos,  en  g-eneral,  altos  de  estatura  y  con  volumen  craneal 
mayor  que  el  de  los  ladrones,  según  ya  vimos. 

„Bordier  (Revue  anthropologique ,  1879)  pretende  que  existe  la 
capacidad  media  de  cráneos  criminales  superior  al  normal;  pero, 
aparte  de  que ,  si  se  elimina  lo  anómalo  (2.076),  se  tiene  una  medida  de 
1.531,  que  no  puede  decirse  muy  diferente  de  la  normal  (1.529),  nos- 
otros recordaremos  que  aquí  se  trata  de  solos  asesinos,  que  hemos 
visto  arrojan  capacidades  medias  mayores  que  las  de  los  ladrones...,, 

"...En  suma,  pues,  en  lo  que  toca  á  capacidades,  existe  inferio- 
ridad en  los  criminales,  especie  ladrones,  en  comparación  con  los 
sanos  y  los  locos;  distribución  serial  más  análoga  á  la  de  los  locos 
que  á  la  de  los  sanos  en  las  cifras  medias  y  las  máximas,  con  preva- 
lencia ,  sin  embargo,  por  algunas  especies  de  ladrones,  por  ejemplo, 
de  capacidad  mínima,  como  no  se  encuentra  en  los  sanos  ni  en  los 
locos...,, 

"...  Con  grandes  capacidades  encontramos  á  Rooxels  y  Janssens, 
que  eran,  más  que  la  mano,  la  mente  directriz  de  los  asesinos,  y  que 
supieron  disimular  sus  delitos  (Heger). 

,,La  enorme  capacidad  de  1945  ha  ofrecido  á  Tenkate  y  Pawlosky 
un  tal  Le  Pelly,  verdadero  caballero  de  industria  y  asesino  de  un 
agente  de  cambio,  pero  tan  astuto  que  pasaba  por  un  modelo  de 
virtud. 

,,Los  grandes  cráneos,  según  Bordier,  se  notan  entre  los  verdade- 
ros capitanes  de  bandidos  que  habían  introducido  una  especie  de  or- 
ganismo burocrático  en  sus  cuadrillas,  como  Minder  Kraft,  1631; 
Pascal,  1771;  Lacenaire,  1590. 

„En  los  catorce  grandes  delincuentes  alemanes  vemos  también 
cinco  de  una  capacidad  superior  á  la  media...,, 

Y  así  se  repiten  las  tallas  y  los  cuadros,  y  las  cifras  acerca  de  la 
capacidad  cerebral,  de  las  circunferencias,  proyecciones,  índices  y 
diámetros  de  diversas  clases  respecto  de  la  cabeza,  así  como  las  me- 
didas concernientes  á  la  cara,  etc.,  y  se  exponen  las  propiedades  de 
las  manos,  la  braza,  el  mancinismo  (ser  zurdo),  la  barba,  la  calvicie, 
con  más  su  tratado  del  taraceo  ó  tatuaje  (figuras  impresas  en  la  piel), 
de  la  sensibilidad,  la  inteligencia,  la  moral  y  religión,  la  literatu- 
ra, etc.,  etc. 

Pero,  conio  habrá  observado  el  lector,  acaece  esto  aduciendo  unos 
datos  Lombroso,  y  otros  diferentes  Wicsbach,  y  otros  diversos  Ran- 
ke,  y  con  alternativas  Bordier,  y  con  variantes  Rencoreni...  Y  luego, 
después  de  formular  tímidamente  la  ley  de  que  el  asesino  es  de  me- 
nos capacidad  craneal  que  el  hombre  honrado,  concluímos  con  unas 
excepciones  que,  de  puro  asombrosas,  derriban  la  hipótesis  por  los 
suelos. 

Á  Francotte  se  debe  un  concienzudo  estudio  acerca  de  la  antro- 
pología criminal,  en  el  cual  ha  seguido  paso  á  paso  las  observacio- 
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nesy  análisis  de  Lombroso  y  muchos  otros  antropólogos,  y  al  entrar 
en  el  examen  crítico  del  tipo  criminal  resume  los  dictámenes  de  los 
sabios  en  esta  forma: 

"Me  he  esforzado  en  poner  ante  los  ojos  del  lector  los  diferentes 
caracteres  del  tipo  criminal,  según  Lombroso,  cuidando  á  la  par  de 
dar  á  conocer  los  datos  expuestos  por  otros  autores  que  han  repetido 
las  investigaciones  de  la  escuela  italiana  de  Antropología. 

Sin  duda  el  conjunto  de  los  rasgos  del  tipo  criminal  es  imponente 
é  importante;  pero  esta  misma  abundancia  y  profusión  procura,  des- 
pués de  todo,  disimular  la  debilidad  ó  insignificancia  de  cada  carác- 
ter en  particular. 

¿Ha}'  uno  solo  de  esos  caracteres  que  no  haya  sido  combatido,  y 
cuyo  valor  no  haya  sido  puesto  en  duda? 

Hemos  ya  hecho  notar  las  divergencias  considerables  respecto  de 
la  capacidad  craniana.  Unos  (Héger,  Bordier)  la  encuentran  superior 
á  la  media;  otros  (Lombroso),  inferior;  otros  igual  (Ranke). 

El  mismo  desacuerdo  existe  acerca  del  peso  y  de  la  talla:  para 
Lombroso,  el  criminal  es  alto  y  pesado.  No  es  ni  alto  ni  pesado  para 
Virgilio,  en  Italia;  para  Thomson,  en  Inglaterra. 

Según  los  italianos,  el  criminal  es  más  bien  moreno  que  rubio; 
para  los  alemanes  y  los  suecos,  es  más  bien  rubio  que  moreno. 

Según  Ferri,  el  homicida  tiene  el  brazo  más  largo  en  el  Piamonte, 
Venecia ,  la  Emilia ,  la  Romana  y  la  Calabria ;  más  corto  en  Lombar- 
día  y  Sicilia;  unas  veces  más  corto  y  otras  más  largo  en  las  Marcas 
y  Ñapóles. 

Héger,  Dallemagne,  Bordier  y  Bagenoff  señalan  en  el  delincuente 
el  predominio  de  la  circunferencia  craniana  posterior;  Marro  con- 
signa resultados  opuestos. 

La  curva  transversal  supra-auricular,  que,  según  Héger  y  Dalle- 
magne, es  mayor  en  los  criminales,  la  encuentran  menor  Tenkate, 
Pawlosky  y  Orchansky. 

Por  lo  que  toca  á  la  forma  del  cráneo,  Bordier  llega  á  la  mesatice- 
falia  con  tendencia  á  la  dolicocefalia ,  en  tanto  que  Corre  afirma  la 
braquicefalia. 

Según  Bordier,  Ardouin  y  Orchansky,  el  índice  vertical  del  crá- 
neo criminal  es  superior  al  del  cráneo  normal;  para  Héger  y  Dalle- 
magne es  inferior. 

Laurent  no  ha  encontrado  los  caracteres  que  Lombroso  atribuye 
á  la  escritura  de  los  delincuentes,  y  Lannois  no  reconoce  en  la  for- 
ma de  sus  orejas  ningún  rasgo  verdaderamente  peculiar  y  caracte- 
rístico. 

Las  particularidades  de  la  estructura  de  las  circunvoluciones  ce- 
rebrales de  los  delincuentes  se  han  encontrado  también  en  los  cere- 
bros normales,  y  han  perdido,  por  tanto,  toda  significación.  Especial- 
mente el  desdoblamiento  de  una  de  las  circunvoluciones  frontales, 

10 
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al  cual  se  atribuía  tanta  importancia,  no  se  considera  ya  sino  como 
"una  variedad  anatómica  corriente,,  (Féré), 

Desde  que  Benedikt  llamó  la  atención  sobre  este  punto,  dice  Féré, 
he  examinado  centenares  de  cerebros  y  he  adquirido  el  convenci- 
miento de  que  se  trata  de  una  disposición  anatómica  muy  común.  En 
cuanto  á  la  existencia  de  cuatro  circunvoluciones  distintas  desde  el 
principio,  y  que  nacen  de  la  frontal  por  un  pedúnculo  separado,  es  in- 
dudablemente más  rara;  pero  tampoco  se  puede  considerar  esta  dis- 
posición como  una  anomalía  significativa. 

La  fosita  occipital  media,  que  se  decía  era  tan  característica  del 
cráneo  criminal,  encuéntrase  cuatro  veces  más  frecuentemente  en 
los  judíos  y  los  árabes  que  en  los  criminales,  y  es  sabido  que  los 
judíos  y  los  árabes  tienen  una  criminalidad  inferior  á  la  de  los  eu- 
ropeos. 

Tampoco  pertenecen  exclusivamente  á  los  criminales  las  asime- 
trías de  la  cara,  el  cráneo  y  el  cerebro,  sino  que,  según  enseñan  Féré, 
Topinard,  Luys,  Lebon  y  muchos  otros,  se  las  encuentra  con  mucha 
írecuencia  aun  en  los  normales. 

Lebon  ha  hecho  observaciones  metódicas  en  1.200  parisienses  con 
el  conformador  de  los  sombreros,  y  ha  encontrado  que  el  cráneo  (y 
por  consecuencia  el  cerebro)  está  más  desarrollado,  ora  á  la  dere- 
cha, ora  á  la  izquierda,  sin  que  parezcan  influir  en  esüa  desigualdad 
de  desarrollo  la  raza  ó  el  estado  de  la  inteligencia. 

En  cincuenta  trazados  obtenidos  por  medio  del  conformador,  y  to- 
mados al  azar,  he  comprobado  veinte  veces  una  asimetría  muy  evi- 
dente ,  lo  cual  arroja  una  proporción  de  40  por  100. 

—En  realidad ,  dice  muy  bien  Joly,  resumiendo  lo  que  enseñan  íos 
autores  más  competentes,  cuanto  más  se  estudia  el  cráneo,  más  se 
nota  que  es,  en  todo  el  mundo,  un  órgano  muy  asimétrico...  Puede 
concluirse  que  el  cráneo  y  elcerebro  de  los  criminales  corren  el  ries- 
go de  ser  asimétricos,  porque  éste  es  un  riesgo  común  á  todos  los  crá- 
neos y  á  todos  los  cerebros  de  la  humanidad.— 

Si  fuera  á  creerse  á  los  autores  de  la  escuela  de  antropología  cri- 
minal, los  malhechores  se  distinguirían  por  la  disminución  de  la  sen- 
sibilidad al  dolor  y  la  disvulnerabilidad.  Pero  esta  afirmación  es  dis- 
cutida. 

—Pregunto,  dice  Joly,  en  la  enfermería  central  de  la  Santé,  donde 
se  cuida  á  todos  los  hombres  gravemente  enfermos  de  las  prisiones 
del  Sena,  si  se  ha  observado  alguna  vez  en  ellos  esa  disvulnerabili- 
dad ,  y  me  responden  que ,  lejos  de  eso,  ¡  se  les  encuentra  siempre  muy 
sensibles  al  dolor!...— 

Laurent  niega  igualmente  la  existencia  de  la  analgesia  y  de  la  dis- 
vulnerabilidad en  los  malhechores,  sino  que  son  más  bien  cobardes 
y  pusilánimes  ante  el  dolor,  según  se  lo  ha  enseñado  la  práctica  de 
las  clínicas. 
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Y  por  lo  que  hace  á  la  inteligencia  de  los  criminales ,  las  opiniones 
de  los  autores  son  muy  divergentes,,  (1). 

Los  caracteres  que  se  atribuyen  al  criminal-nato  aparecen  de 
continuo  en  la  mujer  normal  (2),  por  lo  que  en  la  estadística  del  cri- 
men deberían  figurar  más  mujeres  que  hombres,  y  resultan  la  décima 
parte  con  relación  á  los  varones  criminales  (3). 

Reciente  se  halla  el  caso  del  famoso  criminal  Tiburzi,  en  el  cual 
ni  Lombroso  ni  sus  discípulos  lograron  descubrir  signo  ni  carácter 
de  malhechor;  lo  que  recuerda,  por  lo  contrario,  el  caso  del  cráneo 
de  Bichat,  creído  por  los  antropólogos  de  París  de  1832  como  de  mal- 
hechor... muerto  en  el  cadalso. 

§  2.°  — La  delincuencia  heredada 

Igualmente  que  las  señales  fisiológicas,  es  controvertido  y  recha- 
zado el  punto  de  la  herencia  del  crimen. 

Los  magistrados  confiesan  el  número  incontable  de  veces  que  pa- 
dres y  abuelos  honrados  se  acercan  á  la  Audiencia  implorando  mi- 
sericordia para  con  sus  extraviados  hijos  (4). 


(i)     Francotte,  vol.  m,  La  Antropología  Criminal ,  trad.  por  D.  Federico 
Olóriz  y  D.Jerónimo  Vida:  Madrid,  1893,  pág.  194  y  sig. 

Comprenderá  el  lector  que  ni  yo  había  de  dedicarme  á  la  comprobación  de 
este  linaje  de  datos,  ni  aun  á  formular  las  sumas  y  estadísticas  de  las  observa- 
ciones que  se  han  hecho;  me  basta  ofrecer  las  de  una  obra  sintética  y  seria, 
con  las  citas  de  escritores  que  garanticen  los  resultados.  Pareciéndome  agra- 
dar con  ello  á  los  jóvenes  estudiosos,  para  quienes  bastan  pocos  libros  con  tal 
de  ser  jugosos,  no  vacilo  en  tomar  largos  párrafos  del  ponderado  Francotte, 
que  nos  ofrecen  en  nuestro  romance  los  doctores  Olóriz  y  Vida. 

(2)  «El  cráneo  de  la  mujer  se  distingue  del  cráneo  del  hombre  por  el  exi- 
■guo  desarrollo  de  la  bóveda  craniana  en  comparación  con  el  de  la  base  del 
cráneo,  y  por  el  considerable  desarrollo  de  las  mandíbulas  con  relación  al 
cráneo.  Pues  bien:  éstos  son  los  caracteres  que  se  asignan  á  los  cráneos  de 
los  asesinos.  El  estado  de  las  reacciones  vaso-motoras  constituye  otra  analo- 
gía entre  la  mujer  y  el  criminal.»  (Francotte,  pág.  229.) 

(3)  Tarde. —  Congrés  international  (Tanthrnpologie  criminelle,  Archives 
de  Panthropologie  criminelle ,  t.  IV,  pág.  543,  1889.  (Cit.  por  Francotte,  pá- 
gina 230.) 

(4)  <Hasta  en  los  grandes  criminales  he  hecho  esta  comprobación.  Por 
ejemplo,  el  padre  y  la  madre  de  Roure,  condenado  por  asesinato  á  cadena 
perpetua,  eran  honradísimos;  Baud,  condenado  á  muerte,  pertenecía  á  una 
familia  muy  respetable  ;  Constantín,  que  asesinó  en  Marsella,  con  un  cómpli- 
ce, al  cobrador  del  Créciit  foncier,  tenía  padres  estimadísimos,  etc.,  etc.  En 
la  historia  vense  también  numerosos  ejemplos  de  criminales  nacidos  de  pa- 
dres muy  virtuosos.  ¿Xo  era  Cómodo  hijo  de  Marco  Aurelio?  Por  el  contrario, 
¿no  se  ven  nacer  hijos  honrados  de  padres  culpables?...»  (Francotte,  pág.  228.) 
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En  familias  de  un  abolengo  respetable  y  moral,  nadie  tiene  por  ta- 
cha que  salga  algún  miembro  podrido.  Bien  persuadidos  los  solícitos 
padres  de  familia  del  peligro  que  corren  sus  hijos,  se  esmeran  en 
prepararlos  mediante  una  buena  educación ,  para  que  sean  reflejo  de 
las  excelentes  costumbres  de  su  casa.  De  Plutarco  es  la  siguiente 
observación  :  "Pericles  nació  de  una  familia  sacrilega  y  maldita.  El 
gran  Pompeyo  tuvo  por  padre  á  aquel  Strabón  tan  odioso  al  pueblo 
romano,  que  arrancó  su, cadáver  de  la  camilla  funeraria  y  lo  pisoteó. 
Los  descendientes  de  un  Sísifo,  de  un  Autólico,  de  un  Plegías,  se  dis- 
tinguieron entre  los  Reyes  más  grandes  por  sus  virtudes  y  su  gloria„. 

Y  bien:  si  con  la  sangre  se  hereda  el  vicio,  ¿cómo  no  igualmente 
las  virtudes,  cómo  no  el  talento,  que  no  es  tan  voluntario  como  la 
honradez? 

Nadie  cree  que  pueda  transmitir  sus  condiciones  morales  á  su 
descendencia;  si  tal  fuera,  no  habría  por  qué  desvelarse  tanto  en  la 
educación  de  la  juventud. 

§  3.°  —  Atavismo 

Si  no  hay  herencia,  tampoco  atavismo. 

Los  caracteres  donde  especialmente  hallaba  dibujado  el  atavismo 
Lombroso,  tales  como  la  frente  deprimida,  las  orejas  con  el  tubérculo 
darwiniano...  se  observan  más  frecuentemente,  según  Marro,  en  los 
hombres  normales;  y  aunque  el  mancinismo  es  más  común  entre  los 
malhechores,  en  primer  lugar  no  es  característica  absoluta,  ni  mu- 
cho menos;  y  en  segundo  lo  explica  Tarde  diciendo  que  los  mal- 
hechores han  sido  descuidados,  por  lo  común,  en  su  educación-,  y  á 
los  demás  se  les  corrige  fácilmente  en  la  niñez  el  empleo  frecuente 
de  la  mano  izquierda. 

Se  ha  objetado  oportunamente  que  no  es  posible  presentar  como 
caracteres  de  una  raza  criminal  los  mismos  que  destruyen  la  raza^ 
por  ejemplo,  las  deformaciones  craneales  y  lesiones  del  cerebro. 
Tanto  valiera  como  afirmar — dice  Féré  — que  la  infecundidad  de  los 
microcéfalos  y  los  imbéciles  era  reproducción  de  un  signo  de  los  an- 
tepasados. 

Pues  por  lo  que  toca  al  sentido  moral,  los  descubrimientos  arqueo- 
lógicos y  antropológicos  revelan  que  el  hombre  de  las  antiguas  eda- 
des poseía  ideas  religiosas  y  conceptos  de  moralidad:  tal  es  el  dic- 
tamen conocido  é  irrebatible  de  Quatrefages  (1). 


(i)     Histoire  genérale  des  races  humaines.  hítroditction  ¿i  Pétude  des  ra- 
ces huinaiues,  pág.  280.  ParíSj  1887. 

Cartailhac  escribe  igualmente;  «Si  se  consulta  á  los  arqueólogos  d'e  ía 
Lengua,  de  la  Religión,  del  Derecho  ó  del  Arte,  todos  convienen  en  dotar  á 
nuestros  más  antiguos  abuelos  de  piedad  y  de  justicia,  de  afabilidad  y  de  ac- 
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¿Y  por  qué  el  delito  ha  de  ser  manifestación  de  una  raza  salvaje  y 
no  civilizada?  ¿Ó  vale  tanto  decir  hombre  culto  como  hombre  Unpe- 
cable?  ¿Puede  el  hombre  desfallecer  en  el  cuerpo,  en  la  intelig-encia, 
y  no  cabe  que  su  voluntad  desmaye  y  decline? 

§  4.° — Método  de  observación. 

También  acerca  del  método  empleado  en  las  observaciones  y  ex- 
perimentos de  los  antropólogos,  especialmente  de  Lombroso,  han 
descubierto  deficiencias  sinnúmero  los  pensadores  5'  críticos. 

1.*^  Se  ha  estudiado  al  presidiario,  en  el  cual,  para  varios  carac- 
teres fisionómicos  y  morales,  ejerce  influencia  el  triste  recinto  don- 
de mora. 

2.°    Se  han  elegido  los  tipos  de  ellos,  más  bien  que  sumado. 

3.'^  De  los  tipos  elegidos  no  ha  resultado  la  suma  de  los  caracteres 
del  tipo,  sino  la  excepción  en  la  mayoría  de  los  casos. 

4.°  No  se  ha  podido  trazar  la  figura  del  hombre  honrado,  ni  la  línea 
divisoria  que  le  separe  del  delincuente ;  }•  para  asegurar  la  excepción 
ante  el  tipo  normal,  menester  es  antes  determinar  estas  condiciones, 
las  cuales  se  desconocen  hasta  el  presente  (1). 

5.°    La  noción  misma  del  criminal  no  está  bien  definida  (2). 


tividad  laboriosa,  á  la  par  que  de  valentía  y  entereza.  ¿Qué  es  lo  más  primi- 
tivo que  Laveleye  y  Summer-Maine  han  hallado  en  el  fondo  de  las  institucio- 
nes jurídicas  europeas?  Una  organización  completamente  comunista  de  la 
propiedad,  lo  cual  supone  esencialmente  simpatía  mutua,  disposición  á  la  con- 
fianza }•  á  la  fraternidad,  que  son  condiciones  indispensables  de  todo  comu- 
nismo análogo. 

También  el  Sr,  Letourneau,  testigo  nada  sospechoso,  indica  esas  ideas  en 
todas  las  tribus  pastoriles  ó  agrícolas  que  viven  ó  vivían  en  estado  de  comu- 
nidad...» 

Summer-Maine  ha  logrado  probar  que  la  familia  patriarcal  ha  sido  el  pun- 
to de  partida  común  de  todas  las  civilizaciones.  (Francotte,  págs.  245-246.) 

(1)  «Paréceme  fácil  de  explicar  el  desacuerdo  que  reina  entre  los  autores 
acerca  del  tipo  criminal. 

Para  poder  afirmar  la  existencia  de  desviaciones  de  las  condiciones  nor- 
males, es  indispensable,  naturalmente,  poseer  de  antemano  conocimientos 
seguros  y  precisos  sobre  estas  condiciones  normales.  Ahora  bien,  estos  cono- 
cimientos no  existen  todavía.  ¿Se  poseen  promedios  absolutamente  incontes- 
tables de  la  capacidad  craniana,  del  peso  del  cerebro,  de  la  talla?  ¿Se  conoce 
con  exactitud  el  estado  de  las  diversas  modalidades  de  la  sensibilidad  en  las 
condiciones  normales?»  (Francotte,  pág.  201.) 

(2)  «Lo  que  hace  todavía  más  difícil  é  insegura  la  caracterización  de  los 
delincuentes,  es  la  circunstancia  de  que  la  noción  misma  del  criminal  es  abso- 
lutamente vaga  é  indecisa. 

Conforme  á  la  sensata  observación  de  Féré,  cuando  comparamos  el  cere- 
bro de  un  criminal  con  el  de  un  individuo  que  se  considera  como  tipo  normal, 


150  MISCELÁNEA 


6.°  Faltan  series  bastantes  de  donde  inferir  legítimas  conclu- 
siones (1). 

IP  Tómanse  á  menudo  los  datos  de  fuentes  diversas,  incapaces  de 
compararse  (2). 

8.®  Además  de  que  sería  preciso  comprobar  las  de  cada  autor  por 
la  falta  de  escrupulosidad  en  los  experimentos  y  en  la  exposición  dé 
lo  hallado,  con  lo  cual  sobra  y  basta  para  aducir  reparos  al  insigne 
método  (3). 

§  5." — Modificación  de  la  teoría. 

El  tipo  múltiple.  La  neurosis  y  la  epilepsia. — Lombroso  no  podía 
permanecer  firme  en  el  terreno  de  sus  invenciones;  por  todas  partes 
se  le  atacaba  duramente;  hasta  que  por  fin  Lacassagne,  con  argu- 
mentos incontrastables,  derribó  la  estatua  del  tipo  criminal  de  naci- 
miento ,  declarándolo  ilusorio.  Tan  quebrantados  se  sintieron  los  lom- 
brosianos,  que  no  se  atrevieron  á  presentar  al  Congreso  Antropoló- 
gico de  París  de  1889,  y  allí  quedó  derrocada  su  teoría,  y  preparado 
el  camino  para  que  en  el  Congreso  siguiente  de  Bruselas  de  1892  se 
enterrara  el  famoso  tipo,  después  de  veinte  años  de  artificiosa  vida. 
Séale  la  tierra  ligera. 

El  imperturbable  médico  de  Turín,  del  cual  se  quejaban  sus  im- 
pugnadores muchas  veces  porque  no  contestaba  á  las  objeciones  ó 


nunca  estamos  seguros  de  que  este  cerebro  típico  no  pertenezca  á  otro  crimi- 
nal más  diestro  ó  más  favorecido  por  la  fortuna. 

El  hombre  honrado  de  la  escuela  de  antropología  criminal  ¿no  es  el  que  no 
hn  matado  ni  robado?  Pero  convendráse  en  que  esta  definición  es  en  absoluto 
demasiado  estrecha.  ¡Cuántos  crímenes  quedan  ignorados!»  (Francotte,  pá- 
ginas 203-204.) 

(1)  Manouvrier  lo  ha  confesado:  «Para  obtener  conclusiones  verdaderas, 
hacen  falta  series  suficientes. 

Digalo,  si  no,  lo  que  ha  pasado  con  la  frecuencia  de  la  sutura  metópica, 
que  se  ha  considerado  un  momento  como  un  carácter  de  criminalidad.  En  se- 
ries de  25  cráneos  encontrados  en  las  catacumbas,  la  he  observado  en  una  se- 
rie cuatro  veces  y  en  otra  ninguna. 

Cuando  un  carácter  es  raro,  es  menester  estudiarlo  en  una  serie  mayor.  La 
sutura  metópica  sólo  se  conserva  en  el  10  por  ico  de  los  individuos».  (Manou- 
vrier, Congrés  d'' anthropologie  criminelle,  Archives  de  fantliropologie  cri- 
minelle,  t.  iv,  pág.  541.— Cit.  por  Francotte,  págs.  201-202.) 

(2)  «Si  los  documentos  en  que  se  apoya  la  escuela  de  antropología  crimi- 
nal pecan  á  menudo  por  insuficientes  y  arbitrarios,  presentan  además  el  de- 
fecto de  provenir  con  frecuencia  de  fuentes  tan  distintas,  que  su  comparación 
se  hace  muy  ilusoria>.  (Francotte,  pág,  203.) 

(3)  ¿Sentirá  escrúpulos  Lombroso,  á  quien  han  condenado  los  tribunales 
por  publicar  una  obra  ajena  en  nombre  propio ,  según  la  Prensa  nos  ha  referido 
escandalizada? 
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las  eludía  con  la  evasiva,  hubo  de  borrar  las  lineas  de  su  tipo  único 
y  trazar  otras  formando  grupos  de  las  variadas  clases  de  criminales; 
y  así,  en  vez  de  uno,  ofreció  varios,  como  el  del  asesino,  el  del  la- 
drón, etc.. 

Surgieron  inmediatamente  dilicultades  invencibles. 
Oigamos  á  Francotte: 

"El  tipo  de  Lombroso  no  responde  á  la  realidad,  y  es  una  cons- 
trucción artificial  que  no  resiste  un  examen  serio. 

En  vano  se  trata,  para  justificar  las  contradicciones  que  se  han 
producido,  de  hacer  divisiones  en  ese  tipo  criminal  y  de  agrupar  se- 
paradamente los  rasgos  propios  de  las  distintas  clases  de  malhe- 
chores. 

Ya  hemos  indicado  algunos  de  esos  rasgos  al  exponer  el  tipo  cri- 
minal. Hemos  visto,  por  ejemplo,  que  los  ladrones  tienen  la  nariz  re- 
mangada, mientras  que  los  asesinos  la  tienen  aguileña;  que  las  ma- 
nos son  largas  en  los  ladrones,  y  cortas  en  los  asesinos. 

Lombroso  ha  resumido  como  sigue  los  caracteres  especiales  de 
las  diferentes  categorías  de  criminales. 

En  los  asesinos  y  los  homicidas  predomina  la  curva  y  el  diáme- 
tro transversal  de  la  cabeza;  la  semicircunferencia  posterior  de  ésta 
es  ma^'or  que  la  anterior;  la  mandíbula  es  voluminosa  y  los  pómulos 
están  apartados;  tienen  con  mucha  frecuencia  el  pelo  negro  y  espe- 
so y  la  barba  clara;  suelen  tener  escrófulas  y  las  manos  rechonchas. 
En  los  autores  de  lesiones,  el  carácter  más  constante  es  la  braquice- 
falia,  y  después  lo  largo  de  las  manos  y  los  brazos. 

En  los  violadores  se  ha  observado  talla  pequeña  con  peso  relati- 
vamente grande,  manos  y  brazos  cortos,  frente  estrecha,  cortísima 
la  semicircunferencia  anterior  de  la  cabeza. 

Caracteriza  á  los  salteadores  de  caminos  el  pelo  espeso  y  la  bar- 
ba clara,  y  el  descender  de  padres  alcoholizados  y  neurópatas.  Mu- 
chos de  ellos  están  tatuados  y  tienen  exagerados  los  reñejos.    - 

Los  incendiarios  son  casi  todos  locos,  y  también  lo  fueron  sus 
padres. 

En  los  estafadores  se  han  observado  mandíbulas  grandes,  pómu- 
los apartados,  peso  del  cuerpo  muy  grande,  padres  de  edad,  inteli- 
gencia discreta  y,  á  veces,  hasta  desarrollada. 

Los  ladrones  con  fractura  se  parecen  á  los  salteadores  de  camino 
por  los  caracteres  físicos  y  psíquicos.  Se  encuentra  entre  ellos  gran 
número  de  locos  simuladores.  En  los  demás  ladrones  se  observa  el 
pelo  negro  y  la  barba  escasa;  la  inteligencia  está  más  cultivada  que 
en  las  otras  clases,  exceptuando  á  los  estafadores;  el  alcoholismo 
crónico  es  frecuentísimo,  en  tanto  que  lo  es  menos  en  sus  padres. 

En  los  vagos  ha  encontrado  Marro  muchas  anomalías  psíquicas: 
la  detención  del  desarrollo  intelectual,  y  especialmente  la  epilepsia 
y  otros  defectos  explican  sus  extrañas  inclinaciones. 
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Esta  división  del  tipo  criminal  común  en  muchos  tipos  particula- 
res, lejos  de  resolver  las  dificultades,  no  hace  sino  suscitar  otras 
nuevas. 

La  división  de  los  malhechores  en  muchas  clases  sólo  es  legítima 
en  el  menor  número  de  los  casos,,  (1). 

Lo  de  menos,  pues,  era  oponer,  como  salta  á  la  vista,  que  la  ma- 
yor parte  de  los  criminales  lo  son  en  todos  los  órdenes;  que  de  rate- 
ros suelen  subir  á  ladrones  de  consideración,  luego  á  violadores  y 
asesinos. 

El  crimen  tiene  su  carrera,  y  se  suele  recorrer  toda  sin  grandes 
repulgos  luego  de  precipitarse  por  ella. 

Las  estadísticas  francesas  comprueban  que,  de  100  asesinatos,  25 
tienen  por  móvil  la  codicia ,  40  las  querellas  domésticas .  el  amor  con- 
trariado, el  adulterio,  el  concubinato  y  la  disolución;  en  resumen, 
■el  desorden  en  las  costumbres;  22  provienen  del  odio,  del  resenti- 
miento y  la  venganza  (2). 

Con  lo  cual ,  ó  se  vuelve  á  la  ilusión  del  tipo  general ,  ó  serán  igual- 
mente ilusorios  los  tipos  de  criminales  determinados. 

El  loco  moral  y  el  epiléptico.— Habiendo  resultado  insostenible  el 
criminal  nato  por  atavismo,  Lombroso,  que  en  sus  dos  primeras  edi- 
ciones de  Vuomo  delinquente  apelaba  á  la  teoría  atávica  exclusi- 
vamente, la  entrelaza  ahora  con  un  elemento  patológico,  asimilando 
el  delincuente  de  nacimiento  al  loco  moral  y  al  epiléptico;  la  delin- 
cuencia, pues,  es  un  estado  morboso  del  hombre.  Quienquiera  que 
comete  un  delito,  así  sea  el  hurto  de  fruta  por  muchachos  en  cuadri- 
lla, no  está  en  sana  salud;  debe  reducírsele  á  un  manicomio. 

Que  existen  locuras  objetivo-inmorales  y  monomanías  de  asesina- 
to, de  suicidio,  robo,  hasta  de  singularizarse  en  la  ciencia  con  menos- 
cabo de  la  verdad  y  la  justicia,  lo  sabe  todo  el  mundo.  Pero  ¿quién 
ha  inferido  de  aquí  que  todo  asesino  y  todo  ladrón  padezcan  de- 
mencia? 

Ni  negarán  autores  bien  intencionados  los  hechos  observados  por 
Esquirol  acerca  de  los  impulsos  fuertísimos  en  el  hombre,  que  le  hi- 
cieron concebir  la  doctrina  de  la  monomanía ;  pero  es  el  caso  que,  con 
la  vehemencia  sentida  hacia  el  asesinato,  algunas  de  las  personas 
que  aduce  por  ejemplo  lograron  vencerse  y  huir  del  lugar  donde  ex- 
perimentaban la  aterradora  tentación  (3). 


(i)     Francotte,  págs.  231-232. 

(2)  ídem,  pág.  235. 

(3)  «El  análisis  del  acceso  impulsivo  mismo  suministrará  caracteres  bien 
claros  que  permitan  distinguir  el  impulso  morboso  del  acto  criminal  propia- 
mente dicho.  La  falta  de  móvil  es  la  característica  esencial,  el  signo  patogno- 
mónico  de  la  impulsión  irresistible:  irresistibilidad  é  interés  son  dos  términos 
que  se  excluyen...»  (Y  sigue):  «El  criminal  no  obedece  á  ningún  impulso  pato- 
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Existe  un  abismo  entre  el  demente  y  el  criminal:  el  loco  no  se 
asocia,  pero  el  bandido  sí.  Y  la  estadística  de  la  distribución  geográ- 
fica de  la  epilepsia  es  distinta  de  la  criminal. 

Esto  de  ver  en  cada  malhechor  un  enajenado,  ó  por  lo  menos  un 
enfermo,  es  cosa  muy  extendida  entre  naturalistas  y  médicos  de 
cierta  escuela,  generalmente  de  las  reñidas  con  la  Filosofía. 

Pero  destacándose  siempre  la  falta  de  harmonía  entre  sus  parece- 
res acerca  de  la  causa  del  crimen,  lo  cual  nos  revela  la  ignorancia 
imperante  sobre  la  materia  (1). 

§  6.^  —  Consecuencias  y  resultados. 

El  tipo  del  criminal  de  nacimiento,  explicado  en  la  manera  que 
hemos  visto  por  herencia  ó  por  enfermedad,  no  ha  podido  resistir  á 
los  serios  ataques  que  los  antropólogos  le  han  asestado.  Lombroso 
mismo,  vacilando  cada  vez  más  en  el  fondo,  á  pesar  de  sus  declama- 
ciones de  que  en  vano  se  alza  la  antropología  criminal  sin  el  tipo  de 
su  fantasía,  y  á  pesar  de  los  alardes  de  sus  numerosos  pero  con- 
tradictorios datos,  paréceme  que  se  bate  en  retirada,  si  es  que  no 
se  inclina  resueltamente  al  lado  de  los  sociólogos  del  criminal  de 
ocasión. 

Sus  réplicas  últimas  á  las  únicas  objeciones  que  se  digna  contes- 
tar, inspiran  lástima  por  lo  fútiles  y  desmedradas. 

— Acúsanme  —  dice  lo  primero  — de  que  aduzco  hechos  aislados...  y 
se  olvidan  de  que  no  hay  hecho  sin  razón  de  ser. 

— Sí;  pero  lo  que  urge  demostrar  es  cuál  es  esa  razón;  si  es  la  del 
tipo  en  cuyo  abono  se  presentan  los  hechos. 

—Que  yo  mismo  confieso  que  me  faltan  los  caracteres  en  un  60 
por  100.  Y  la  cantidad  de  40  por  100  ¿es  despreciable? 

—  No  lo  será;  pero  es  excepción  de  la  ley,  no  la  ley  misma,  por  tu 
propio  testimonio. 


I 


lógico,  ni  es  presa  de  ninguna  ansiedad  anormal;  obra  siempre  con  un  fin  de- 
terminado, persiguiendo  un  interés  personal,  y  sabe  aguardar  la  ocasión  pro- 
picia y  rodearse  de  las  precauciones  necesarias  para  asegurar  la  impunidad». 
(Francotte,  págs.  286-287.) 

(l)  Las  opiniones  acerca  de  la  causa  del  crimen  no  pueden  ser  más  va- 
rias: Benedikt  cree  que  es  la  neura.stenia  ó  debilidad  del  sistema  nervioso; 
Lombroso,  que  la  herencia  y  el  atavismo  (ahora  neurosis  y  epilepsia);  Mands- 
ley,  que  la  psicosis  criminal  es  una  neurosis  especialísima;  Féré,  que  es  una 
señal  de  degeneración;  Ferri  admite  tres  factores  mu)^  complejos,  entre  ellos 
]a  temperatura;  Lacassagne  acude  al  medio  social;  Magnan  opina  que  dicha 
causa  es  una  predisposición;  el  Dr.  Bordier  que  es  una  excitación  fuerte  de 
las  células  cerebrales;  Tarde  dice  que  el  crimen  es  un  fenómeno  de  imitación; 
el  Dr.  Paul,  que  es  una  especie  de  contagio,  etc.,  etc. 
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"El  tipo  me  parece  debe  aceptarse — sigue  hablando  Lombroso— 
con  la  reserva  practicada  en  las  estadísticas,  que,  al  decir  que  la 
vida  media  es  de  treinta  y  dos  años  y  el  mes  más  fatal  el  de  Diciem- 
bre ,  á  ninguno  le  ocurre  que  al  llegar  á  aquel  año  ó  aquel  mes  deban 
morirse  todos. 

Hállanse  los  caracteres  inferiores  del  60  por  100  casi  siempre  para 
reatos  gravísimos,  como  el  asesinato,  el  incendio,  estupro,  hurto 
grave  y  semejantes. 

En  los  reos  de  imprenta,  aun  calumniosos,  y  gran  parte  de  abusos 
de  confianza  y  adulterios,  etc..  no  aparecen  alteraciones  somáticas, 
y,  por  tanto,  no  son  más  que  criminales  ocasionales,,. 

¡Acabáramos!... 

¿Quién  va  á  prestar  asentimiento  á  tan  peregrina  manera  de  dife- 
renciar delincuentes?... 

Y  por  el  estilo  va  respondiendo,  descartándose  de  la  antigua  polé- 
mica, á  unas  veinte  observaciones  que  elige,  expuestas  sin  orden  ni 
claridad,  mezcladas  las  del  género  antropológico  con  las  del  jurí: 
dico  (1),  para  terminar,  después  del  alarde  de  los  hechos,  aquello  de 
vi  risponde  il  libro  colla  sua  corassa  coynpatta  di  fatti,  confesando 
su  vacilación  por  el  vacío  asombroso  que  le  rodea,  en  esta  forma: 
"Mas,  á  pesar  de  mis  fatigas  ,  no  tengola  conciencia  de  resolver  com- 
pletamente el  problema;  antes,  cuanto  más  avanzo  en  mi  camino, 
advierto  que  se  me  abren  más  las  lagunas,  como  acaece  al  que, 
puesto  en  alto,  se  le  ensanchan  los  espacios  del  rededor,,  (2). 

Esas  lagunas  y  esos  vacíos  se  abren  á  nuestra  vista  tanto  mayores 


(i)  Es  bastante  muestra  la  ofrecida  en  el  texto;  pero  aquí,  por  vía  de  nota, 
estimo  agradecerá  el  lector  algún  otro  razonamiento  de  Lombroso :  «Me  pre- 
guntan—dice— cómo  era  el  cráneo  de  los  bribones  que  en  los  tiempos  bárba- 
ros delinquían  por  herejía,  blasfemia  ó  brujería,  delitos  antes  legales  y  ahora 
borrados  de  los  Códigos...  Pues  bien:  yo  he  demostrado  que  los  delincuentes 
contra  la  Religión  eran  entonces  verdaderos  delincuentes,  y  los  reos  de  homi- 
cido  no  lo  eran  (!)  muchas  veces  así  considerados  en  la  época  salvaje.  Y  si 
eran  verdaderos  delincuentes,  deberían  tener  los  mismos  caracteres  de  los 
criminales  del  día...  y,  lo  que  es  más,  en  mi  primera  edición  describí  doce  crá- 
neos de  reos  medioevales  con  las  mismas  anomalías  que  los  nuestros». 

¿Y  no  queda  raza  ni  herencia  de  delincuentes  contra  la  Religión?  ¿Ó  el 
cambio  de  Códigos  transforma  los  cráneos  humanos  ? 

— «Confieso  que  el  alcoholismo  entra  por  mucho  en  el  crimen,  y  sobre  ello 
he  escrito  un  libro;  pero  admitido  que  un  hombre  envenenado  por  el  alcohol 
y  alterado  profundamente  en  sus  tejidos  por  adiposis  hepática,  cardíaca  y  es- 
pecialmente cerebral,  ¿cómo  pueden  alirmar  (Baer)  que  el  libre  albedrío  no 
se  altera  en  él?> 

— Está  bien:  luego  existe  el  libre  albedrío  en  los  hombres  y  también  en  los 
bebedores j  antes  de  beber,  por  lo  cual  pueden  ser  responsables. 

(2)     Ces.  Lombroso. — Uuomo  delinquente,  5."  edizione,  vol.  l,  pág.  39. 
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cuando  descendemos  de  las  alturas  de  las  teorías  á  los  valles  de  la 
vida  real. 

Famoso  es  ya  el  rasgo  de  debilidad  antropológica  de  Lombroso 
y  de  naturalidad  sincera  del  hombre  de  corazón.  Lombroso  perdió 
un  hijo  tierno;  y  á  la  vista  del  ser  querido  ,  ya  cadáver,  olvidado  de 
las  teorías  fantásticas,  dejó  hablar  á  su  entendimiento  y  corazón, 
reflexionando  en  esta  manera :  "^  tu  eri  fra  quelle,  angiolo  mió,  e  cui 
occhi  dolcij  vivad  mi  splendono  ancora  dal  sepolcro,  e  che  non  sem- 
bravi  godere  che  del  compiacere  altrui!,^ 

Borre  Lombroso  con  esas  lágrimas  las  sombrías  frases  dedicadas 
á  los  instintos  salvajes  de  los  niños,  pues  todo  padre  repetirá  á  sus 
hijos  tan  cariñosa  endecha. 

Por  lo  demás,  hace  bien  en  plegar  velas  Lombroso;  harto  debió 
conocer  que,  desde  que  Lacassagne  declaró  ilusorio  al  famoso  tipo 
de  la  infausta  herencia,  subsistiría  corto  tiempo  en  los  debates  cien- 
tíficos (1). 

Resultados.— De  la  arena  de  las  contiendas  y  por  la  solitaria  senda 
del  estudio  individual  del  presidiario,  se  han  llegado  á  recoger  datos 
que  no  pueden  desechar  los  amantes  del  saber. 

Gananciosa  ha  salido  con  ellos  la  Medicina  legal,  que  indudable- 
mente será  más  escuchada  en  adelante,  en  informes  luminosos,  ante 
los  tribunales. 

Igualmente  los  servicios  de  la  antropometría  serán  agradecidos 
por  la  Magistratura  en  todas  las  dudas  de  reincidencia  de  los  crimi- 
nales (2). 


(i)  El  darwinista  Topinar  ha  combatido  encarnizadamente  también  el  tipo 
lombrosiano,  asegurando  que  jamás  prevalecería.  En  Italia  misma  no  le  han 
faltado  valerosos  contradictores,  como  Bernardino  Alimena  con  /  litniti  e  i 
modificatori  dellHmputabilita.  (Torino,  1894J;  lo  propio  que  Velardita  en 
artículos  publicados  en  \3l  Revista  italiana  de  Filosofía  (1894),  demostrando 
que,  si  vale  el  argumento  de  los  locos  morales  y  los  epilépticos,  que  no  se  sien- 
ten libres,  también  debe  valer  la  convicción  de  los  hombres  honrados  que 
sienten  su  libertad.  Reunidos  esos  artículos,  se  han  impreso  en  París  con  el 
título  Le  criminal  de  naissance  (1895). 

Asimismo  Gastón  Richard,  nada  sospechoso,  en  la  Revista  filosófica  de 
Ribot,  ha  hecho  la  crítica  de  la  obra  de  Ferri  que  trata  del  homicidio,  demos- 
trando que  «las  afirmaciones  no  concuerdan  con  los  hechos»;  y  al  hablar  de  la 
obra  La  mujer  criminal  y  la  prostituida,  de  Lombroso  y  Perrero  ,  después  de 
refutarla  dice  que  es  como  el  testamento  de  la  Antropología  criminal  mori- 
bunda; que  la  Antropología  criminal  es  una  pseudo-ciencia  estéril  en  la  práC' 
tica,  científicamente  ciega,  en  contradicción  con  los  hechos;  y  que,  en  «la  alter- 
nativa de  escoger  entre  el  determinismo  y  la  libertad  espirituaUsta,  se  queda 
con  la  libertad*. 

(2)     Alph.  Bertillon. —  De.  Videntification  par  les  signalements  anthropo- 
métriques.—  For  las  medidas  especiales  que  se  toman  del  cráneo,  brazos, 
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Y  los  legisladores  apreciarán  debidamente  el  contingente  aterra- 
dor que  al  crimen  presta  el  alcohol,  y  la  prostitución  y  el  juego. 

Y  no  se  escatimarán  votos  de  personas  estudiosas  y  sensatas  á  los 
antropólogos  al  cerrar  sus  observaciones  tronando  contra  la  estu- 
pidez y  arbitrariedad  del  Jurado  ,  levantado  al  solio  de  la  Justicia  por 
la  Política  al  uso. 

Lo  propio  que  contra  la  impunidad  de  la  tentativa  y  conato  del 
crimen... 

Lo  propio  que  contra  el  aprecio  desigual  ante  la  ley  de  la  infideli- 
dad entre  los  consortes. 

La  administración  pública  abrirá  sus  ojos  al  aprender  que  el  pre- 
sidio es  el  sepulcro  moral  de  los  reclusos,  según  Moreaux  (1);  una 
especie  de  invernadero  para  plantas  venenosas,  al  decir  de  Gouter. 

Asimismo  los  padres  de  familia,  los  maestros  y  curadores,  vigila- 
rán más  atentos  al  conocer  el  influjo  pernicioso  de  ciertas  novelas, 
cuya  literatura  es  el  cebo  devorado  por  los  criminales  leídos  y  es- 
cribidos. 

Y  toda  persona  discreta  diferenciará  en  extremo  la  instrucción, 
con  la  cual  se  avispa  el  criminal,  utilizándola  como  arma  temible,  de 
la  educación,  mediante  cuyos  consejos  se  suavizan  las  costumbres, 
y  da  por  fruto  de  sus  desvelos  al  hombre  honrado  y  religioso. 

Pero  al  tomar  la  antropología  el  ministerio  de  consejera,  ha  de  co- 
menzar por  mantenerse  en  los  límites  de  la  sobriedad  que  su  estudio 
experimental  requiere;  pues,  por  remontarse  más  alto  de  su  esfera, 
le  han  venido  serios  fracasos  (2). 

La  sociología  ampliará  y  corroborará  estas  observaciones,  exi- 


pies,  etc.,  se  identifican  pronto  los  bribones;  los  cuales  cambian  á  cada  paso 
de  pelo,  de  color  y  nombre,  y  hasta  de  fisonomía. 

Gracias  á  los  desvelos  de  D.  Enrique  Simancas,  médico  forense,  que  estu- 
dió en  París  los  aparatos  de  Bertillon,  se  han  logrado  introducir  en  España,  y 
se  hallan  montados  en  la  Cárcel  Modelo  de  Madrid,  El  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  ordenado  este  año  que  se  extienda  el  sistema  antropométrico  por 
otras  cárceles  de  nuestra  nación. 

(1)  Le  monde  des  prisons.  (París,  1887.) 

(2)  Stricker,  profesor  de  Patología  en  la  Universidad  de  Viena,  escribe 
ahora  acerca  de  la  Fisiología  del  Derecho... 

Y  no  contentos  los  naturalistas  con  tantos  géneros  de  selecciones  por  unos 
y  otros  excogitadas  para  los  seres  vivientes,  «descríbenos  ahora  Haeckel,  en 
sus  irreverentes  conferencias,  selecciones  sociales,  aplicadas  al  Derecho  por 
la  antropología  criminalista,  y  que,  segv'm  desea  S.  Vacher  de  Lapouge,  profe- 
sor de  la  Universidad  de  Montpellier,  invaden  triunfantes  los  dominios  socio- 
lógicos y  aun  los  políticos,  porque  no  bastan  á  su  actividad  enorme  los  res- 
tringidos límites  de  la  Zoología  y  de  la  Botánica».  Martínez  Núñez:  La  Antro- 
pología Moderna,  serie  de  artículos  publicados  en  la  revista  de  Madrid  La 
Ciudad  de  Dios,  tomo  xli,  pág.  174. 
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giendo  de  los  poderes  públicos  la  reforma  de  varias  leyes  deficientes 
ó  absurdas,  como  se  verá  en  el  siguiente  capítulo. 


La  enseñanza  eclesiástica  en  Salamanca. 

En  el  Boletín  Eclesiástico  de  Salamanca  se  contiene  la  siguiente 
instrucción  del  sabio  Prelado  de  dicha  diócesis,  que  por  su  impor- 
tancia vamos  á  transcribir: 

"Nuestro  Santísimo  Padre ,  el  Papa  reinante  León  XIII ,  se  ha  dig- 
nado conceder  á  nuestro  Seminario  de  Salamanca  la  potestad  de  con- 
ferir perpetuamente  grados  mayores  en  las  tres  Facultades  de  Teo- 
logía, Derecho  canónico  y  Filosofía  escolástica,  erigiendo  estas  Fa- 
cultades con  sus  Colegios  de  Doctores,  Prefecto  de  Estudios  y  Esta- 
tutos revisados  y  aprobados  por  la  Sagrada  Congregación  de  Estu- 
dios, á  fin  de  que  se  cursen,  more  universitario,  como  se  acostumbra 
en  las  Universidades.  El  designio  que  Su  Santidad  se  propone  con 
esto  es  que  los  Obispos  de  las  diócesis  de  España  envíen  los  alumnos 
de  felices  esperanzas  á  algunos  de  los  Seminarios  de  Toledo,  Valen- 
cia, Granada,  Santiago  de  Compostela  ó  Salamanca,  privilegiados 
para  la  colación  de  grados  y  donde  los  estudios  se  desenvuelvan  por 
manera  más  amplia  y  brillante. 

Bien  nos  expresa  el  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación que  toda  la  ratio  studioruin  prescrita  no  atañe  más  que  á 
las  Facultades  canónicamente  creadas,  y  sólo  á  los  clérigos  aspiran- 
tes á  la  recepción  de  los  grados,  quedando  libre  el  Ordinario  para 
disponer  los  cursos  y  manera  de  estudios  eclesiásticos  para  cuantos 
no  se  propongan  recibir  oportunamente  los  grados  susodichos.  Esta 
declaración  manifiesta  á  todas  luces  el  pensamiento  de  la  Santa  Sede, 
y  la  agradecerán  los  Prelados  españoles,  por  darles  norma  para  los 
estudios  de  sus  respectivos  Seminarios. 

Preciso  es,  por  tanto,  pensar  en  los  alumnos  propios  y  extraños, 
en  los  graduandos,  y  en  cuantos  no  puedan  seguir  carrera  tan  pro- 
longada. 

En  España,  el  primer  apuro  para  todos  los  Obispos  es  la  pobreza 
de  los  seminaristas.  La  mayoría  de  los  Prelados  exclaman  ya:  ¿cómo 
vamos  á  llevar  á  los  Seminarios  Pontificios  nuestros  pobrísimos 


¿Qué  relación  media  entre  la  Botánicí'  y  la  Sociología?  ¡Atrás!  Ne  sutor 
ultra  crepidani. 

Como  en  esta  materia  es  difícil  hallar  hoy  guías  seguros,  recomendamos  á 
los  aficionados  á  este  linaje  de  estudios  los  artículos  mencionados  sobre  an- 
tropología general.  Al  P.  Martínez  debo  yo  discretas  observaciones  acerca  de 
los  antropólogos  de  ma3'or  renombre. 
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alumnos?  Y  los  Prelados  de  los  Seminarios  especiales  dirán:  ¿cómo 
vamos  á  dotar  á  los  profesores  de  la  manera  que  desearíamos  é  insi- 
núa la  Sagrada  Congregación,  para  retenerlos  en  sus  cátedras  sin 
otras  aspiraciones?  ¿Cómo  disponer  de  los  crecidos  caudales  que  re- 
quieren las  carreras  de  brillo?  ¿Habrá  en  todas  partes  Seminarios 
capaces  para  el  número  de  alumnos  que  supone  el  pensamiento  de 
Roma? 

Harto  sabemos  por  qué  la  Universidad  de  Falencia  murió,  y  flo- 
reció luego  esplendorosamente  la  de  Salamanca.  Con  la  generosa 
voluntad  y  el  impulso  de  lo  alto,  es  como  se  obran  los  prodigios.  En 
España  estamos  acostumbrados  á  esta  manera  portentosa  de  vivir: 
se  hace  lo  posible,  y  con  ello  suele  tocarse  en  las  cumbres,  y  llegar 
casi  siempre  aci  sutnmum. 

En  Milán,  en  cuyo  Seminario  Arzobispal  no  existe  más  que  la  Fa- 
cultad de  Teología,  continúan  el  quinto  año  en  el  Seminario  los  que 
no  aspiran  á  la  láurea ,  y  los  candidatos  aspirantes  á  ella  pasan  al  Ins- 
tituto ó  Colegio  de  la  Inmaculada,  sobre  todo  siendo  presbíteros,  ó  á 
otro  colegio  ó  iglesia.  Todo  ello  aprobado  por  la  Sagrada  Congrega- 
ción en  los  Estatutos  que  se  ha  servido  enviarnos  á  los  Prelados  es- 
pañoles ,  como  uno  de  los  modelos  en  que  inspirarnos. 

El  apuro  acrecienta  reparando  en  la  especial  reforma  de  nuestros 
estudios.  La  cual  consiste  en  aumentar  los  años  de  preparación  para 
dedicarse  con  fruto  á  la  Filosofía.  Roma  exige  cinco  años,  por  lo  me- 
nos, de  Humanidades.  Y  ya  se  sabe  que  los  primeros  cursos  de  la  ca- 
rrera son  siempre  los  más  nutridos  de  alumnos.  Estos  cinco  años  de- 
berán cursarse  en  todos  los  Seminarios  por  cuantos  aspiren  á  gra- 
duarse; pues  es  requisito  que  en  adelante  se  exigirá  conforme  á  los 
nuevos  Estatutos.  / 

Los  cursos  de  Filosofía  y  Derecho  canónico  permanecen  como  en 
el  plan  antiguo,  declarándose,  además,  libre  esta  última  Facultad 
para  los  clérigos;  los  de  la  de  Teología  se  han  restringido,  desde  siete 
que  eran,  á  cuatro  ó  cinco  lo  más.  La  colación  de  grados,  ó  no  ha  su- 
frido alteración,  ó  se  ha  suavizado  en  su  anterior  forma,  si  bien  se 
ordena  eficazmente  el  cumplimiento  serio  de  lo  estatuido. 

Ahora,  de  la  altura  en  que  encuentran  las  reformas  pontificias  los 
estudios  eclesiásticos  de  Salamanca,  no  nos  toca  á  nosotros  hablar: 
lo  manifiestan  bastante  el  proemio  de  los  Estatutos,  la  carta  del  Emi- 
nentísimo Sr.  Cardenal  Prefecto,  y  lo  había  indicado  antes  la  Nun- 
ciatura de  España. 

Por  lo  demás,  si  agradó  antes  al  Padre  Santo  nuestro  proyecto, 
disponiéndose  Él  á  favorecerle;  si  ahora  el  Cardenal  Prefecto  de  la 
Sagrada  Congregación  añade  un  elogio  en  pro  de  los  estudios  bíbli- 
cos que  estamos  ensayando  y  que  reiteradamente  proponíamos  como 
libres,  todo  ello  viene  á  comunicar  poderosa  fuerza  al  impulso  que 
de  antiguo  y  vivamente  sentíamos  en  el  alma,  encaminado  á  mejorar 
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las  carreras  eclesiásticas  y  formar  sacerdotes  que  vayan  al  frente 
del  movimiento  científico-religioso  despertado  en  otras  naciones,  y, 
si  posible  fuera,  de  vanguardia  ante  ellas,  conforme  al  ejemplo  y  re- 
cuerdo de  las  tradiciones  salmantinas.  Una  diócesis  de  tan  venera- 
das memorias,  de  estos  últimos  privilegios  pontificios,  y  con  los  re- 
cursos que  fundaciones  piadosas  legaron  á  nuestros  escolares,  ha  de 
responder  ardorosamente  á  los  altos  designios  de  la  Santa  Sede  y  á 
lo  que  reclaman  las  condiciones  de  los  tiempos.  ¿Quién  no  ha  de  con- 
tribuir desinteresadamente  á  empresa  tan  laudable?  Vive  todavía,  y 
no  se  extinguirá  en  la  Iglesia,  aquel  Espíritu  que  puso  en  labios  del 
gran  Moisés  la  frase  generosa:  Qui  cemularís  pro  me?  Quis  tribual 
ut  oínnis  popnliis  prophetet? 

Se  prepararán  convenientemente  los  jóvenes  en  las  aulas ,  y  se  les 
abrirá  camino  para  su  cabal  instrucción. 

El  hombre  científico  se  forma,  madura  y  consolida  desde  lo  alto 
de  la  cátedra,  y  en  la  producción  de  las  obras  literarias,  con  tanta 
más  firmeza  cuanto  encuentre  en  su  derredor  estímulos  de  beneficio- 
sos ejemplos. 

Nadie  estorba;  por  el  contrario,  todo  elemento  útil  ha  de  aprove- 
charse en  el  harmónico  conjunto  del  saber ,  como  las  piedras  preciosas 
y  las  maderas  exquisitas,  lo  mejor  del  orbe  se  acumuló  para  alzar  el 
templo  de  Dios  por  el  más  espléndido  y  más  sabio  Rey  de  la  tierra. 
Quien  no  sienta  la  belleza  de  las  harmonías ,  quien  mire  con  recelo  la 
alteza  de  estos  pensamientos,  tiene  bastante  penitencia  con  su  alma 
ruin,  tronco  de  emponzoñados  retoños,  de  asquerosa  y  malsana 
rebaba. 

De  mi  parte,  consagrado  como  estoy  al  Señor,  desposado  con  la 
Iglesia  de  Salamanca,  que  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Silla  Apostólica 
me  dio,  pensaré  constantemente  en  su  bien  y  utilizaré  todos  los  ele- 
mentos bendecidos  por  la  Iglesia,  para  que  cooperen  conmigo  en  la 
obra  de  su  glorificación. 

Y  antes  que  nos  asalten  con  preguntas,  no  vacilo  en  declarar  in- 
genuamente que  el  pensamiento  de  Roma  sobre  la  reforma  de  nues- 
tros Estudios  universitarios  se  ha  manifestado  en  unos  Estatutos,  an- 
tes aprobados,  enviados  de  modelo;  en  la  instrucción  además  para 
formular  los  de  España,  y  última  y  eficazmente  en  la  revisión  de 
nuestros  proyectos.  La  Sagrada  Congregación  ha  tenido  ábien  com- 
binar por  sí  misma  toda  la  ratio  studiorum  theologica,  y  añadir  va- 
rias otras  modificaciones,  como  la  del  bienio  de  los  extradiocesanos 
en  los  Seminarios  Pontificios,  que  advierto  asimismo  en  otros  Es- 
tatutos. 

Todo  lo  cual  cual  Nos  llena  de  satisfacción ,  por  entender  á  las  cla- 
ras los  preceptos  de  Roma,  que  son  Nuestra  norma  perpetua.  Espe- 
ramos en  la  divina  bondad  que  acertaremos  á  desarrollar  tan  magní- 
fico plan,  usando  discretamente  de  la  facultad  de  interpretarle  y  ob- 


160 


MISCELÁNEA 


viando  con  pulso  las  dificultades  que,  sobre  todo  en  los  principios,  se 
Nos  han  de  presentar,  por  los  distintos  dictámenes  y  aspiraciones  de 
los  hombres.  Nuestro  Eminentísimo  Cardenal  Metropolitano  convoca 
ya  á  sus  sufragáneos  para  la  Conferencia  anual ,  donde  especialmen- 
te, dice,  se  estudiará  este  punto  importante. 

Pues  la  gracia  de  Dios  y  el  consejo  de  Nuestros  venerables  Her- 
manos Nos  ayudará  á  prestar  á  los  Estatutos  el  complemento  de  las 
reglas  prácticas ,  para  que  produzcan  todo  el  fruto  que  la  Santa  Sede 
y  Nosotros,  sus  humildes  hijos,  esperamos,  á  la  Silla  Apostólica  sea 
la  honra,  la  adhesión  inquebrantable  y  el  profundo  agradecimiento, 
según  lo  hemos  expresado  en  carta  de  acción  de  gracias. 

Con  toda  la  efusión  del  alma  os  bendice,  amadísimos  diocesanos, 
vuestro  afectísimo  Prelado. 

Dado  en  Salamanca  á  26  de  Abril ,  fiesta  de  la  Virgen  del  Buen  Su- 
ceso, del  año  de  1897.—  f  El  Obispo  de  Salamanca,^. 
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VENERABILES    FRATRES 
SALVTEM    ET    APOSTOLICAM   BEXEDICTIOXEM 


iviNUM  illiid  munus  quod  humaai  generis  causa  a  Patre 
acceptum  Jesús  ChristusSaDctissime  obiit,  sicut  eo  tam- 
il quain  ad  ultimum  spectat,  ut  liomines  viUe  compotes 
fiant  iii  sempiterna  gloria  beatie,  ita  liuc  proxime  attinet  per 
sseculi  cursum,  ut  divinas  gratise  habeant  colaiitque  vitam,  qufe 
tándem  in  vitam  floreat  cselestem.  Quamobrem  omues  ad  unum 
Lomines  cujusvis  nationis  et  lingme  Redemptor  ipse  invitare  ad 
sinum  EcclesiíB  suae  summa  benignitate  non  cessat :  Ve}iiúe  ad 
me  07nnes;  Ego  sum  vita;  Ego  sitm  pastor  bonus.  Hic  tamen 
secundum  altissima  qu;edam  consilia,  ejusmodi  munus  noluit  qui- 
la Ciudad  de  Dks. — Aiio  XVII. — Núin.  764.  7 
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dem  per  se  in  terris  iisquequaque  conficere  et  explere;  verum 
quod  ipse  traditum  a  Patre  habuerat,  idein  Spiritui  Sancto  tra- 
didit  perfioiendum.  Atque  jacunda  memoratii  ea  sunt  qa;e  Chris- 
tus,  paulo  ante  quam  térras  relinqueret,  in  discipulorum  coetu 
affirmavit.  Expedü  vobis  ut  ego  vadam:  sí  enim  non  abiero, 
Faraclitus  non  veniet  ad  vos;  si  aiotem  abiero,  inittam  eum 
ad  vos  (1).  H«c  enim  affirmans.  causam  discessiis  sui  reditusque 
ad  Patrem  eam  poti.ssimum  attulit,  utilitatein  ipsis  alumnis  suis 
prefecto  accessuram  ab  adventu  Spiritus  Sancti:  quem  quidem 
una  monstravit,  a  se  ;eque  mitti  atque  adeo  procederé  sicut  a  Pa- 
tre, eumdemque  fore  qui  opus  a  semetipso  in  mortali  vita  exac- 
tum,  deprecator,  consolator,    pneceptor,  absolveret.   Multiplici 
nempe  virtuti  liujusce  Spiritus,  qui  in  procreatione  mundi  orna- 
vit  ccbIos  (2)  et  repleiñt  orbem  terrarimi  (3),  in  ejusdem  re- 
demptione  perfectio  operis  erat  providentissime  reservata.-  -Jam- 
vero  Olu'isti  Servatoris,  qui  princeps  pastorum  est  et  episcopus 
animarum  nostrarum,  exempla  Nos  imitari,  ipso  opitulante,  con- 
tinenter  studuimus;    religiose   insistentes  idem   ipsius  munus, 
Apostolis  creditum  in  primisque  Petro,  cujus  etiam  dignitas  in 
indigno  herede  non  déficit  (4).  Hoc  adducti  consilio,  quíecum- 
que  in  perfunctione  jain  diuturna  summi  pontificatus  aggressi 
sumus  instandoque  persequimur,  ea  conspirare  voluimus  ad  dúo 
pra^cipue,  Primum,  ad  rationem  vitíB  christian»  in  societate  ci- 
vile  et  domestica,  in   principibus  et  in  populis  instaurandam; 
propterea  quod  nequáquam  nisi  a  Christo  vera  in  omnes  profluat 
vita.  Tum  ad  eorum  fovendam  reconciliationem  qui  ab  Ecclesia 
catliolica  vel  fide   vel  obsequio   dissident;   quum  h;ec  ejusdem 
Cbristi  certissima  sit  voluntas,   ut  ii  omnes  m  único  Ovili  sub 
suo  Pastore  una  censeantur.  Nunc  autem,  quum  Immani  exitus 
adventantem  diem  conspicimus,  omnino  permovemur  animo  ut 
Apostolatus   Nostri  operam,   qualemcumque  adliuc  deduximus, 


(1)  Joan.,  XVI,  7. 

(2)  Job.,  XXVI,  13. 

(3)  Sap.,1,7. 

(4)  S.  Leo  M.,  ser.  II.  in  anniv.  ass.  suce. 
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Spiritui  Sancto,  qui  x\mor  vivificans  est,  ad  matu rítate m  fecun- 
ditatemqae  commendemus.  Propositum  Nostrum  quo  meliiis  ube- 
riusqiie  eveniat,  deliberatum  habemus  alloqui  vos  per  sollemnia 
próxima  saci'íe  Pentecostés  de  prsesentia  et  virtute  mirifica  ejus- 
dem  Spií'itus;  quantopere  nimiram  et  in  tota  Ecclesia  et  in  sin- 
gulorum  animis  ipse  agat  efficiatque  pra3clará  copia  cliarismatum 
supernorum.  inde  fiat,  quod  vebementer  optamus,  ut  fides  exci- 
.  tetur  vig-eatque  in  animis  de  mjsterio  Trinitatis  angustie,  ac 
prsesertim  pietas  augeatur  et  caleat  ei'ga  divinum  Spiritum,  cui 
plurimum  omnes  acceptum  referre  debent  quotqnot  vias  veritatis 
et  justitiíe  sectantur:  nam,  quemadmodnm  Basilius  pnedicavit, 
Dis2)ensat iones  circa  hominem,  qu(B  fact(B  simt  a  magno  Deo 
et  Servatore  nostro  Jesu  Christo  juxta  bonUatem  Del,  quis 
neget  per  Spiritus  gratimn  esse  adimpletas?  (1). 

Antequam  rem  aggredimni'  institutam,  nonnulla  de  Triadis 
sacrosanctiB  mysterio  placet  atque  utile  erit  attingere.  Hocnam- 
que  siibstantia  novi  testamenti  a  sacris  doctoribus  appellatur, 
mystei'ium  videlicet  unum  omnium  máximum,  quippe  omnium 
veluti  fons  et  caput;  cujus  cognoscendi  conteraplandique  causa, 
in  cíbIo  angeli,  in  terris  homines  procreati  sunt,  quod,  in  testa- 
mento veteri  adumbratum,  ut  manifestius  doceret,  ab  angelis  ad 
bomines  Deus  ipse  desceudit:  Deum  nemo  vidit  unquam:  Uni- 
genitm  Films  qui  est  in  sinu  Patris,  ipse  enarravit  (2).  Quis- 
quís igituí'  de  Trinitate  scribit  aut  dicit ,  ilhid  ob  oculos  teneat 
oportet  quod  prudentes  monet  Angelicus:  Qicmn  de  Trinitate 
loquimur  cum  cautela  et  modestia  est  agendum,  quia,  ut  Au- 
gustinus  dicit,  nec  periculosias  alicubi  erratur,  nec  laborio- 
sius  aliquid  quceritur,  nec  fructuosius  aliqídd  invenitiir  (3). 
Periculum  autem  ex  eo  fit,  ne  in  fide  aut  in  cultu  vel  divinm  Ín- 
ter se  Person.e  confundantur  vel  única  in  ípsis  natura  separetur; 
nam,  fules  catholica  hcec  est,  itt  unimi  Deurn  iíi  Trinitate  et 
Trinitatem  in  imítate  veneremur.  Quare  Innocentius  Xll,  de- 


(1)  De  Spiritu  Sancto,  c.  xvi,  n.  39. 

(2)  Joann.,  i,  18, 

(3)  Siimm.  Th.,  1.^,  q.  xxxi,  a.  2.— De  Trin.,  1.  i,  c.  3. 
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cessor  Noster,  soUemiña  quíiedam  honori  Patris  propria  postulan- 
tibus  omnino  negavit.  Quod  si  singula  Incarnati  Verbi  mjstei'ia 
cei'tis  diebiis  festis  celebrantur,  non  tamen  proprio  ullo  festo  ce- 
lebratur  Verbiim,  secimdum  divinam  tantum  naturam:  atque  ipsa 
etiam  Pentecostés  soUemnia  non  ideo  inducta  antiquitus  simt,  ut 
Spiritus  Sanctus  per  se  simpliciter  lionoraretur ,  sed  ut  ejiísdem 
recoleretur  adventus  sive  externa  missio.  Quíe  quidem  omnia  sa- 
pienti  consilio  sancita  siint,  ne  quis  forte  a  distinguendis  Perso- 
nisad  divinam  essentiam  distinguendam  prolaberetur.  Quin  etiam 
Ecclesia  ut  in  fidei  integritate  filios  contineret,  sanctissimíe  Tri- 
nitatis  festum  instituit,  quod  Joannes  XXII  deinde  jussit  ubique 
agendum;   tum  altaría  et  templa  eidem  dicari  permisit;  atque 
Ordinem  religiosorum  captivis  redimendis,  qui  Trinitati  devotas 
omnino  est  ejusque  titulo  gaudet,  non  sine  Cíelesti  nutu  rite  com- 
probavit.  Multaque  rem  confirmant.  Gultus  enim  qui  sanctis  Caeli- 
tibus  atque  Angelis,  qui  Virgin  i  Deiparse,  qui  Cbristo  tribuitur, 
is  demum  in  Trinitateni  ipsam  redundat  et  desinit.  In  precatio- 
nibus  quííí  uni  PersoníB  adhibentur,  ítem  de  ceteris  meutio  est; 
in  forma  supplicationum,  singulis  quidem  Personis  seorsum  in- 
vocatis,  communis  earum  invocatio  subjicitur;  psalmis  hymnis- 
que   Ídem  ómnibus  praeconium  accedit  in  Patrem  et  Filium  et 
Spiritum  Sanctum;   benedictiones,  ritus,  sacramenta  comitatur 
aut  conficit  sancttie  imploratio  Trinitatis.  Atque  luec  ipsa  jampri- 
dem  Apostolus  pmemonuerat  in  ea  senteutia:  Quoniam  ex  vjpso 
et  per  ipsum  et  in  ipso  simt  omnia;  ipsi  gloria  in  scecula  (1): 
inde  significans  Personarum  Trinitatem,  hinc  uuitatem  affirmans 
natursie  qme  quum  una  eademque  singulis  sit  Personis,  ideo  sin- 
gulis, taraquam  uni  eidemqtie  üeo,  ;eterna  seque  majestatis  glo- 
ria debetur.  Quod  testimonium  edisserens  Augiistinus,  Noncon- 
fiise,  inquit,  accipiendum  est  quod  ait  Apostolus,  ex  ipso  et 
per  ipsum  et  in  ipso;  ex  ipso  dicens propter  Patrón,  per  ip- 
sum propter  Filium,  in  ipso  2^^'opter  Spiritum  Sanctum  (2). 
Aptissimeque  Ecclesia,   ea  Divinitatis  opera  in  quibus  potentia 


(1)  Rom.,  XI,  36. 

(2)  De  Trin.,  1.  vi,  c.  10;  1.  i,  c.  6. 
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excellit,  tribuere  Patri,  ea  in  quibus  excellit  sapieiitia,  tribuere 
Filio,  ea  in  quibus  excellit  arnoi-,  Spií'itui  Sancto  tribuere  con- 
suevit.  Non  quod  perfectiones  cunctcB  atque  opera  extrinsecus 
edita  Personis  divinis  communia  non  sint;  sunt  enim  indivisa 
opera  Trinitatis,  sicut  et  indivisa  esú  Trinitatis  essentia  (1), 
quia,  uti  tres  Personse  divinse  inseparabiles  sunt,  ita  insepa- 
rabiliter  operantur  (2):  verum  quod  ex  comparatione  quadam 
et  propemodum  affinitate  quae  inter  opera  ipsa  et  Pcrsonarum 
proprietates  intercedit,  ea  alteri  potius  quam  alteris  addicuntur 
sive,  ut  ajunt,  appropriantur:  Sicut  similitiidine  vestigii  vel 
imaginis  in  creaturis  inventa,  ictimur  ad  manifestationem 
divinarum  Personarum,  ita  et  essentialibwi  attributis;  et  hese 
manifestatio  Personarum  per  essentialia  attributa  appropria- 
tio  dicitur  (3).  Hoc  modo  Pater  qui  esi  principium  totius  Dei- 
tatis  (4),  Ídem  causa  est  effectrix  universitatis  rerum  et  Incar- 
nationis  Verbi  et  sanctificationis  animorum,  ex  ipso  su,yit  omnia; 
ex  ipso,  propter  Patrem,  Filias  autem,  Verbum,  Imago  Dei, 
Ídem  est  causa  exemplaris  unde  res  omnes  formam  et  pulcliritu- 
dinem,  ordinem  et  concentum  imitantur;  qui  extitit  nobis  via, 
veritas,  vita,  liominis  cum  Deo  reconciliator,  per  ipsum  sunt 
Otmiia;  per  ipsum,  propter  Filium.  Spiritus  vero  Sanctus  idem 
est  omnium  rerum  causa  ultima ,  eo  quia  sicut  in  fine  suo  vo- 
luntas lateqae  omnia  conquiescunt,  non  aliter  ille,  qui  divina 
bonitas  est  ac  Patris  ipsa  Filiique  inter  se  caritas,  arcana  ea 
opera  de  salute  liominum  sempiterna,  impulsione  quadam  valida 
suavique  complet  et  perficit,  in  ijjso  sunt  omnia;  in  ipso,  prop- 
ter Spiritum  Sanctum. 

Rite  igitur  inviolateque  custodito  religionis  studio,  toti  debito 
Trinitati  beatissimte,  quod  magis  magisque  in  christiano  populo 
aequum  est  inculcari,  ad  virtutem  Spiritus  Sancti  exponendam 
oratio  Nostra  convertitur. — Ac  principio  respici  oportet  ad  Oliris- 


(1)  S.  Aug.,  De  Trin.,  1.  i,  c.  4  et  5. 

(2)  Ib.,  ih. 

(3)  S.  Th.,  1.%  q.  XXXIX,  a.  7. 

(4)  S.  Aug.,  De  Trin.,  1.  iv,  c.  20. 


Iht»  LEO  PP.   XIII 


tum,  conditorem  Ecclesiíe  et  nostri  generis  Redemptorera.  Sane 
in  operibus  Dei  externis  illud  eximie  pn^stat  lucarnati  Verbi 
mjsterium,  in  quo  divinarum  perfectionum  sic  enitet  lux  ut  quid- 
quam  supra  ne  cogitan  quidem  possit,  et  quo  aliud  nullum  hu- 
manae  naturye  esse  poterat  salutarius.  Hoc  igitur  tantum  opus, 
etsi  totius  Trinitatis  fuit,  attamen  Spiritui  Sancto  tamquain  pro- 
prium  adscribitur:  ita  ut  de  Virgine  sic  Evangelia  commemoi-eut: 
Inventa  est  in  útero  habens  de  Spiritii  Smtcto,  et :  Quod  in  ea 
ítatiim  est,  de  Spiritií  Sancto  est  (1).  Idque  mérito  adscribitur 
ei  qui  Patris  et  Filii  est  caritas;  quum  hoo,  niagnum pietatis  Sa- 
cramentum  (2)  sit  a  summa  üei  erga  homines  caritate  profec- 
tum,  prout  Joanues  coramonet:  Sic  Deus  dilexit  mwidum  ut 
Filium  suum  unigenittim  daret  (3).  Accedit  quod  natura  hu- 
mana evecta  inde  sit  ad  conjunctionem  personales  cum  Verbo: 
quse  dignitas  non  ullis  quidem  data  est  ejus  promeritis,  sed  ex 
integra  plañe  gratia ,  proptereaque  ex  muñere  veluti  proprio  Spi- 
ritus  Sancti.  Ad  rera  apposite  Augustinus:  Iste  modus,  inquit, 
quo  est  natus  Christus  de  Spiritu  Sancto,  insínuat  nobis  gra- 
tiam  Dei,  qica,  homo  nullis  prcBcedentibus  meritis,  in  ipso 
primo  exordio  naturce  suce  quo  esse  coepit.  Verbo  Dei  copula- 
retur  in  tantam  personce  unitatem,  ut  ideni  ipse  esset  Filius 
Dei  qui  Filius  horninis,  et  Filius  hotninis  qui  Filius  Dei  (4). 
Divini  autem  Spiritus  opera  non  solum  conceptio  Cliristi  effecta 
est,  sed  ejus  queque  sanctificatio  animae,  qure  unctio  in  sacris 
libris  nominatur  (5):  atque  adeo  omnis  ejus  di{:,t\o  presente  Spi- 
ritu  peragebatur  (G),  príecipueque  sacrificium  sui:  Per  Spiri- 
tum  Sa7tctum  semetipsum  obtulit  immaculatum  Deo  ('V)-  — 
Ista  qui  perpenderit,  nihil  erit  ei  mirum  quod  charismata  oinnia 


(1)  Matth.,  I,  18-20. 

(2)  I  Tim.,  III,  16. 

(3)  Ibid.,  III,  16. 

(4)  Endíir.,  c.  xl.— iS".  Th.,  3.*,  q.  xxxii,  a.  1. 

(5)  Actor.,  X,  38. 

(6)  S.  Basil.,  De  Sp.  S.,  c.  xvi. 

(7)  Hebr.,  ix,  14. 
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almi  Spiritus  in  animam  Christi  affliixerint.  Namqae  in  ipso  co- 
pia insedit  gratüe  singulariter  plena,  quanto  máximo  videlicet 
modo  atque  efficacitate  haberi  possit;  in  ipso  omnes  sapientisB 
scientiseque  thesauri,  gratia?  gratis  datse,  virtutes,  donaque  om- 
nino  omnia  quse  tum  Isaife  oraculis  nunciata  (1),  tum  significata 
sunt  admirabili  ea  columba  ad  Jordanem,  quum  eas  aquas  siio 
Christus  baptismate  ad  sacramentiim  novum  consecra vit.  Qiio 
loco  illa  ejnsdem  Augustini  recte  conveniunt:  Adsurdissimiim 
est  dicere  quod  Christus,  quum  jam  triginta  esset  mmorum, 
accepü  Spiritum  Sandum,  sed  venit  ad  baptismum  sicut  sine 
peccato,  ita  non  sine  Spiritu  Sando.  Tune  ergó,  scilicet  in  bap- 
tismate, corjms  suum,  idest  Ecclesianí,  prcefi.gurari  dignatus 
est,  in  qua  prodcipue  baptizati  accipiunt  Spiritum  Sanc- 
tu?n  (2).  Itaqiie  Spiritus  Sancti  et  prsesentia  conspicua  super 
Christum  et  virtute  intima  in  anima  ejus,  dúplex  ejusdem  Spi- 
ritus príesignificatur  missio,  ea  nimirum  quse  in  Ecclesia  mani- 
festó patet,  et  ea  quíe  in  animis  justorum  secreto  illapsu  exer- 
cetur. 

Ecclesia,  qufe  jam  coacepta,  ex  latere  ipso  secundi  Adami, 
velut  in  cruce  dormientis,  orta  erat,  sese  in  lucem  hominum  in- 
signi  modo  primitus  dedit  die  celebérrima  Pentecostés.  Ipsáque 
die  beneficia  sua  Spiritus  Sanctus  in  mystico  Christi  corpore  pro- 
dere  coepit,  ea  mira  effusione  quam  Joel  propbeta  jampridem  vi- 
derat  (3):  nam  Paraclitus  sedit  super  Apostólos  ut  novcd  co- 
rones spirituales  per  linguas  Ígneas  imponerentur  capiti  illo- 
rum  (4).  Tum  vero  Apostoli  de  monte  descender unt ,  ut  Chrj- 
sostomus  scribit,  non  tábidas  lapideas  in  manibus  portantes, 
sicut  Moyses,  sed  Spiritum  in  mente  circumferentes,  et  the- 
saurum  quemdam  ac  fontem  dogmatum  et  charismatum  ef- 
fundentes  (5). — ita  plañe  eveniebat  illud  extremum  Christi  ad 


(1) 

IV,  l;xi,2,3. 

(2) 

De  Trin.,  1.  xv,  c.  26. 

(3) 

II,  28.  29. 

(4) 

Cyr.  hierosol.,  Catech.,  17. 

(5) 

In  Matth.,  hom.  i,  II  Cor.,  iii ,  3 
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Apostólos  saos  promissum  de  Spiritu  Sancto  mittendo,  qui  doc- 
trinre,  ipso  afflante,  traditfe  completurus  ipse  esset  et  quodam- 
rriodo  obsigiiatui'Lis  depositum :  Adhuc  multa  habeo  vobis  dicere, 
sed  non  potestis  portare  modo;  quum  autem  venerit  Ule  Spi- 
rüus  veritatis,  docebit  vos  omnem  veritatem  (1).  Hic  enim  qui 
Spiritus  est  veritatis,  utpote  simal  a  Patre,  qui  verum  seternum 
est,  simul  a  Filio,  qui  ventas  est  substantialis,  procedens,  haurit 
ab  utroque  una  cum  essentia  omnem  veritatis  quanta  est  ampli- 
tudinem:  quam  quidem  veritatem  impertit  ac  largitur  Ecclesiae, 
auxilio  príesentissimo  providens  ut  ipsa  ne  ulli  unquam  errori  ob- 
noxia sit,  utque  diviníe  doctrinse  germina  alere  copiosius  in  dies 
possit  et  frugifera  prsestare  ad  populorum  salutem.  Et  quoniam 
populorum  salus,  ad  quam  nata  est  Ecclesia,  plañe  postulat  ut 
híBc  munus  idem  in  perpetuitatem  temporum  persequatur,  peren- 
nis  idcirco  vita  atque  virtus  a  Spiritu  Sancto  suppetit,  qure  Ec- 
clesiam  conservat  augetque:  Ego  rogabo  Patrem,  et  alium  Pa- 
raclitum  dabit  vobis,  ut  maneat  vobisciim  in  ceternum,,  Spi- 
ritiim  veritatis  (2).  Ab  ipso  namque  episcopi  constituuntur,  quo- 
rum ministerio  non  modo  filii  generantur,  sed  etiam  patres,  sa- 
cerdotes videlicet,  ad  eam  regendam  enutriendamque  eodem  san- 
guine  quo  est  a  Christo  redempta :  Spiritus  Sanctus  posuit  epis- 
copos  regere  Ecclesiam.  Dei,  quam  acquisivit  sanguine  suo  (3). 
Utrique  autem,  episcopi  et  sacerdotes,  insigni  Spiritus  muñere 
id  habent  ut  peccata  pro  potestate  deleant,  secundum  iilud  Cbristi 
ad  Apostólos:  Accipite  Spiritum  Sanctum;  quorum  remiseri- 
tis  peccata ,  remittwitur  eis,  et  quorum  retinueritis ,  retenta 
sunt  (4),  Porro  Ecclesiam  opus  e^se  plañe  divinum,  alio  nuUo 
argumento  príBclarius  constat  quam  cliarismatum  quibus  undique 
illa  ornatur  splendore  et  gloria;  auctore  nimirum  et  datore  Spi- 
ritu Sancto.  Atque  hoc  affirmare  sufficiat,  quod  quum  Christus 
caput  sit  EcclesirR,  Spiritus  Sanctus  sit  ejus  anima:  Quod  est  in 


(1)  Joan.,  XVI.  12,  13. 

(2)  Ib.,  XIV,  16,  17. 

(3)  Act.,xx,28. 

(4)  Joan.,  XX,  22,  23. 
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corpores  nostro  aninm,  id  est  Spiritus  Sandus  in  corpore 
Christi,  quod  est  Ecclesia  (1). — Quse  ita  quum  sint,  nequá- 
quam comminisci  et  expectare  licet  aliam  ullam  ampliorem  ube- 
rioremque  dimni  Spiritus  manifestationem  et  ostensionem  qufe 
enim,  nuuc  in  Ecclesia  habetur,  máxima  sane  est,  eaque  tamdiu 
manebit  quoad  Ecclesiífi  contiugat  ut,  militise  emensa  stadium, 
ad  triumpliantium  in  cselesti  societate  líetitiam  educatur. 

Quantum  vero  et  quo  modo  Spiritus  Sanctus  in  animis  sin- 
gulorum  agat,  id  non  minus  admirabile  est,  quamquam  inte- 
llectu  paulo  est  difficilius,  eo  etiam  quia  omnem  intuitum  fugiat 
oculorum.  —  Htec  pariter  Spiritus  effusio  tantse  est  copije,  ut 
Christus  ipse,  cujus  de  muñere  proficiscitur,  abundantissimo 
amni  similem  dixerit,  prout  est  apud  Joannem:  Qui  credit  in 
one,  sicut  dicit  Scriptitra,  flumina  deventre  ehis  fluent  aquce 
vivoe:  cui  testimonio  idem  Evangelista  explanationem  subjicit: 
Hoc  autem  dixit  de  Spiritu,  quem  accepturi  erant  credentes 
in  eum  (2).  Certum  quidem  est,  in  ipsis  etiam  hominibus  justis 
qui  ante  Christum  fuerunt,  insedisse  per  gratiam  Spiritum  Sanc- 
tum,  quemadmodum  de  proplietis,  de  Zacbaria,  de  Joanne  Bap- 
tista,  de  Simeone  et  Anna  scriptum  accepimus;  quippe  in  Pen- 
tecoste  non  ita  se  Spiritus  Sanctus  tribuit,  ut  tune  primum  esse 
sanctorum  inhabitator  inciperet,  sed  ut  copiosius  inundar  et, 
cumulans  sua  dona,  non  inchoans,  nec  ideo  novus  opere,  quia 
ditior  larcfitate  (3).  Verum,  si  et  illi  in  filiis  Dei  numeraban - 
tur,  conditione  tamen  perinde  erant  ac  servi,  quia  etiam  fiiius 
nihil  differt  a  servo,  quousque  est  sub  tutoribus  et  adori- 
bus  (4):  ac  praeter  quam  quod  justitia  in  illis  non  erat  nisi  ex 
Cbristi  meritis  adventuri,  communicatio  Spiritus  Saucti  post 
Christum  facta  multo  est  copiosior,  propemodum  ut  arrara  pretio 
vincit  res  pacta,  atque  ut  imagini  longe  prsestat  veritas.  Hoc 
propterea  affirmavit  Joannes:   Nondum  erat  Spiritus  daius. 


(1)  S.  Aug.,  serm.  CLXXXVii,  De  temp. 

(2)  vil,  38,  39. 

(3)  S.  Leo  M.,  hom.  iii,  De  Pentec 

(4)  Gal.,  IV,  1,2. 
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quia  Jesús  7tondum  erat  glorificatus  (1).  títatim  igitiir  ut 
Chi'istus,  ascendens  in  altum,  regni  sui  gloria  tam  laboriose 
parta  potitus  est,  divitias  Spiritus  Sancti  munifice  reclusit,  de- 
dit  dona  hominibus  (2).  Nam,  certa  illa  Spiritus  Sancti  datio 
vel  missio  post  clarificationem  Christi  futura  erat  qualis 
nmiquam  antea  fuerat,  ñeque  enim  antea  nulla  fuerat,  sed 
tcblis  7ion  fuerat  (3).  Siquidem  natura  humana  necessario  serva 
est  üei:  Creatura  serva  est,  servi  7tos  Dei  suraus  sucundum 
naturayn  (4):  quin  etiam  ob  communem  noxam  natura  nostra 
omnis  in  id  vitium  dedecusque  prolapsa  est,  ut  pn^terea  infensi 
Deo  extiterimus :  Eramus  natura  fUi  irce  (5).  Tali  nos  a  ruina 
exitioque  sempiterno  nulla  usquam  vis  tanta  erat  quíB  posset  eri- 
gere  et  vindicare.  Id  vero  Deus,  humanice  naturíe  conditor,  sum- 
me  misericors  pn^stitit  per  Unigenam  suum:  cujus  beneficio  fac- 
tura, ut  liomo  in  gradum  nobilitatemque ,  unde  exciderat,  cum 
donorum  locupletiore  ornatu  sit  restitutus.  Eloqui  nemo  potest 
quale  sit  opus  istud  diviníe  gratiie  in  animis  liominum;  qui 
propterea  luculenter  tum  in  sacris  litteris  tum  apud  Plcclesiae 
patres,  et  regenerati  et  creatunie  novae  et  consortes  divina  na- 
turte  et  filii  Dei  et  deifici  similibusque  landibus  appellantur. 
Jamvero  tam  ampia  bona  non  sine  causa  debentur  quasi  propria 
Spiritui  Sancto.  Ipse  enim  est  Spiritus  adoptionis  fíliorum,  in 
quo  claraamu^:  Abba,  Pater;  idemque  paterni  amoris  suavi- 
tate  corda  perfundit :  Ipse  Spiritm  testimonium  reddit  spi- 
ritui nostro  quod  sumus  filii  Dei  (6).  Cui  rei  declarandae 
opportuue  cadit  ea,  quam  Angelicus  perspexit,  similitudo  inter 
utramque  Spiritus  Sancti  operam;  quippe  per  eum  ipsum  et 
Christm  est  in  sanctitate  conceptus  ut  esset  Filius  Dei  na- 
turalis,  et  alii  sancti fícantur  ut  sint  flii  Dei  adoptivi  (7). 


(1)  VII,  39. 

(2)  Eph.,iv,8. 

(3)  S.  Aug.,  De  Trin.,  1.  iv,  c.  20. 

(4)  S.  Cyr.  Alex.,  Thesaur.,  1.  v,  c.  5. 

(5)  Eph.,  II,  3. 

(6)  Rom.,  VIII,  15,  16. 

(7)  S.  Th.,  3.*,  q.  xxxii,  a.  1. 
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Ita,  multo  qiiidem  nobilius  qaam  iii  reriim  natura  fiat,  ab  amore 
oritur  spiritualis  regeneratio,  ab  Ainoi-e  scilicet  iucreato. 

Hujus  regenerationis  et  renovationis  initia  sunt  liomini  per 
baptisma:  in  quo  sacramento,  spiritu  immundo  ab  anima  depul- 
so, illabitur  primum  Spiritus  Sanctus,  eamque  similem  sibi  facit: 
Quod  natmn  est  ex  Spiritu,  spiritus  est  (1).  Überiusque  per 
sacram  confirmationem ,  ad  constantiam  et  robur  cliristianse  vitíe, 
sese  dono  dat  idem  Spiritus;  a  quo  nimirum  fuit  victoria  martj- 
rum  et  virginum  de  illecebris  corruptelarum  triumplius.  Sese, 
inquimus,  dono  dat  Spiritus  Sanctus:  Caritas  Dei  diffusa  est 
in  cordibus  nostris  per  Spiritum  Scmduyn  qui  datus  est  no- 
his  (2).  Ipse  enimvero  non  modo  affert  nobis  divina  muñera,  sed 
eorumdem  est  auctor,  atque  etiam  munus  ipse  est  supremum; 
qui  a  mutuo  Patris  Filiique  amore  procedens,  jure  habetur  et 
nuncupatur  aUissimi  donum  Dei. — Cujus  doni  natura  et  vis 
quo  illustrius  pateat,  revocare  oportet  ea  qu;ie  in  divinis  litteris 
tradita  sacri  doctores  explicaverunt,  Deum  videlicet  adesse  rebus 
ómnibus  in  cisque  esse,  per  potentiam,  in  quantum  omnia 
ejiís  potestati  subduntur;  per  prcBsentiam,  in  quantum  omnia 
nuda  sunt  et  aperta  oculis  ejus;  per  essentiam,  in  quantum 
adest  ómnibus  iit  causa  essendi  (3),  At  vero  in  liomine  est  Deus 
non  tantummodo  ut  in  rebus,  sed  eo  amplius  cognoscitur  ab  ipso 
et  diligitur;  quum  vel  duce  natura  bonum  sponte  amemus,  cu- 
piamus,  conquiramus.  Prseterea  Deus  ?x  gratia  insidet  animíe 
justíB  tamquam  in  templo,  modo  penitus  intimo  et  singulari;  ex 
quo  etiam  sequitur  ea  necessitudo  caritatis,  qua  Deo  adlueret  ani- 
ma conjunctissime,  plus  quam  amico  amicus  possit  benevolenti 
máxime  et  dilecto,  eoque  plene  suaviterque  fruitur. — Hiec  autem 
mira  conjunctio,  quse  suo  nomine  inhabitatio  dicitur,  conditio- 
ne  tantum  seu  statu  ab  ea  discrepans  qua  cíelites  Üeus  beando 
complectitur,  tametsi  verissime  efficitur  prsesenti  totius  Trinita- 
tis  numine ,  ad  eum  veniemus  et  ynansionem  apud  eum  facie- 


(1)  Joann.,  iii,  7. 

(2)  Rom.,  V,  5. 

(3)  8.  Th.,  l'^,  q.  VIII,  a.  3. 
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mus  (1),  attamen  de  Spiritu  Sancto  tamquam  peciüiaris  prsedi- 
catur.  Siquidein  diviuse  et  potentiíB  et  sapientise  vel  in  homine 
improbo  appareut  vestigia;  caritatis,  qiise  propria  Spiritus  velu- 
ti  nota  est,  alius  nemo  nisi  justus  est  particeps.  Atque  illiid  cum 
re  cohíeret,  eumdem  Spiritum  nomiuari  Sanctum,  ideo  etiam 
qiiod  ipse ,  primus  summusque  Amor,  aninios  moveat  agatque 
ad  sanctitatem,  quae  demuui  amore  iu  Deum  continetur.  Qaa- 
propter  Apostolus  qiium  justos  appellat  templum  Dei,  tales  non 
expresse  Patris  aut  Filii  appellat,  sed  Spiritus  Saucti:  Aíi  nes- 
citis  quoiiiayn  membva  vestra  templum  sunt  Spiritus  Sancti, 
qui  in  vobis  est,  qiiem  habetis  a  Deo?  (2).  —  luliabitantem  in 
animis  piis  Spiritum  Sanctum  ubertas  munerum  caelestium  mul- 
tis  modis  consequitur.  Nam,  quae  est  Aquinatis  doctrina,  Qiium 
Spiritus  Sanctus  procedat  ut  amor,  procedit  in  ratione  doni 
primi;  ande  dicit  Augustinus,  quod per  donum  quod  est  Spi- 
ritus Sanctus,  multa  propia  dona  dividuntur  membris  Chris- 
ti  (3).  In  Lis  autem  muneribus  sunt  arcanse  illae  admonitiones 
invitationesque,  quae  instinctu  Sancti  Spiritus  identidem  in  men- 
tibus  animisque  excitantur;  quse  si  desint,  ñeque  initium  vise 
bonífi  liabetur,  ñeque  progressiones,  ñeque  exitus  salutis  aiter- 
nse.  Et  quoniam  bujusmodi  voces  et  motiones  occulte  admodum 
in  animis  fiunt,  apte  in  sacris  paginis  similes  nonnunquam  ba- 
bentur  venientis  aurm  sibilo;  casque  Doctor  Angelicus  scite  cou- 
fert  motibus  cordis,  cujus  tota  vis  est  in  animante  perabdita:  Cor 
habet  quamdam  influentiam  occultam,  et  ideo  cordi  compara- 
tur  Spiritus  Sanctus,  qui  invisibiliter  Ecclesiam  vivificat  et 
unit  (4).  —  Hoc  amplius,  homini  justo,  vitam  scilicet  viventi 
divinse  gratiíB  et  per  congruas  virtutes  tamquam  facultates  ageii- 
ti,  opus  plañe  est  septenis  illis  qu;B  proprie  dicuntur  Spiritus 
Sancti  donis.  Horuin  enim  beneficio  instruitur  animus  et  muni- 
tur  ut  ejus  vocibus  atque  impulsioni  facilius  promptiusque  obse- 


(1)  Joann.,  xiv,  23. 

(2)  I  Cor.,  VI,  19. 

(3)  Summ.  Th.,  1.**,  q.  xxxviii,  a.  2. — S.  Aug.,  De  Irin.,  1.  xv,  c   19. 
Í4)  Ib.,  3.^  q.  viii,  a.  1  ad  3. 
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quatur;  hrec  propterea  dona  tantíB  sunt  efficacitatis  ut  eum  ad 
fastigium  sanctimoniíB  adducant,  tantfeque  excellentiíE  ut  in 
Cíeleste  regno  eadein,  qiiamqimm  perfectius,  percíevereut.  Ipso- 
rumque  ope  charismatiim  provocatur  animus  et  effertuí*  ad  appe- 
tendas  adipiscendasque  beatudines  evangélicas  quse,  perinde  ac 
flores  verno  temporeerumpentes,  Índices  ac  nuntiíB  sunt  beatitatis 
perpetuo  mansuríe.  Felices  denique  sunt  fructus  ii,  ab  Apostólo 
enumerati  (1),  quos  hominibus  justis  in  liac  etiam  caduca  vita 
Spiritus  parit  et  exhibet,  omni  refertos  dalcedine  et  gaudio;  cu- 
jusmodi  esse  debent  a  Spiritu,  qiii  e^tt  in  Trinitate  genitor ííí 
genitique  suavitas,  iyigenti  largitate  atque  uhertate  perfitn- 
dens  oi7ines  creaturas  (2), — Itaque  divinus  Spiritus  in  íeterno 
sanctitatis  lumine  a  Patre  et  a  Verbo  procedens,  amor  idem  et 
donum,  postquam  se  per  velamen  imaginum  in  testamento  veteri 
exhibuit,  plenam  sui  copiam  effudit  in  Oliristum  in  ejusque  cor- 
pus  mysticum ,  qu?e  est  Ecclesia ;  atque  homines  in  pravitatem  et 
corrnptelam  abeuntes  presentía  et  gratia  sua  tam  salutítriter  revo- 
cavit,  ut  jam  non  de  térra  terreni,  longe  alia  saperent  et  vellent, 
quasi  de  cfelo  cielestes. 

Hsec  omnia  quum  tanta  sint,  quumque  Spiritus  Sancti  boni- 
tatem  in  nos  immensam  luculenter  declarent,  omnino  postulant 
a  nobis,  ut  obsequii  pietatisque  studium  in  eum  quam  máxime 
intendamus.  Id  autem  christiani  homines  recte  optimeque  effi- 
cient,  si  eumdem  certaverint  majore  quotidie  cura  et  noscere  et 
amare  et  exorare:  cujus  rei  gratia  sit  hsec  ad  ipsos,  prout  sponte 
fluit  paterno  ex  animo,  cohortatio. — Fortasse  ne  hodie  quidem  in 
eis  desunt,  qui  similiter  rogati  ut  quídam  olim  a  Paulo  apostólo, 
acceperíntne  Spiritum  Sanctum,  respondeant  similiter:  Sed  ñe- 
que si  Spirüm  Smictus  est,  audivimiis  (3).  Sin  minus,  multi 
certe  in  ejus  cognitione  valde  deficiunt;  cujus  quidem  crebro  usur- 
pant  nomen  in  religiosís  actíbus  exercendís ,  sed  ea  fide  qu;íí  eras- 
sis  tenebrís  circumfiisa  est.  Quapropter  quotquot  sunt  sacri  con- 


(1)  Gal.,  V,  22. 

(2)  S.  Aug.,  De  Trin.,  1.  vi,  c.  9. 

(3)  Act.  XIX,  2. 
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cionatores  curatoresque  animarum  hoc  meminerint  esse  suum,  ut 
qii?e  ad  Spiritum  Sanctum  pertinent  diligentius  atque  uberius  po- 
pulo tradant;  sic  tameii  ut  difficiles  subtilesque  absint  controver- 
sias, et  prava  eorum  stultitia  devitetur  qui  omnia  etiain  arcana 
divina  temeré  conantur  perscrutari.  lllud  potius  commemorandum 
enucleateque  explanandum  est,  quam  multa  et  magua  beneficia 
ab  hoc  largitore  divino  et  manaverint  ad  nos  et  manare  non  de- 
sinant;  ut  vel  error  vel  ignoratio  tantarum  rerum,  hicis  filiis 
indigna,  prorsus  depellatur.  Hoc  autem  propterea  urgemus,  non 
modo  quia  id  attingit  mysterium  quo  ad  vitam  neternam  proxime 
dirigimur,  ob  eamque  rem  firme  credendum;  verum  etiam  quia 
bonum  quo  clarius  pleniusque  liabetur  cognitum,  eo  impensius 
diligitur  et  amatur. — Nempe  Spiritui  Sancto,  quod  alterum  prres- 
tandum  esse  monuimus,  debetur  amor,  quia  Deus  est:  Biliges 
Doriiinicm  Demn  tuum  ex  tota  corde  tuo,  ex  iota  anima  tua 
et  ex  tota  fortitudine  tua  (1).  Amandusque  idem  est,  quippe 
substaiitialis,  feternus,  primus  amor;  amore  autem  uihil  est  ama- 
bilius:  multoque  id  magis  quia  summis  ipse  nos  cumula vit  be- 
neficiis,  qu;p  ut  largientis  benevolentiam  testautur,  ita  gratum 
auimum  accipientis  reposcunt.  Qui  amor  duplicem  habet  utilita- 
tem  ñeque  eam  exiguam.  Nam  tum  ad  illustriorem  in  dies  noti- 
tiam  de  Spiritu  Sancto  capiendam  nos  exacuet;  Amans  enim,  ut 
Angelicus  ait,  7to)i  est  contentas  sujperficiali  apprehensione 
amati,  sed  nititur  singula  quce  ad  amatimi  jpertiyient  intrin- 
secus  disqairere,  et  sic  ad  interiora  ejus  ingreditiir,  sicut 
de  Spirita  Sancto,  qui  est  amor  Dei,  dicitur  quod  scrutatur 
etiam  profunda  Dei  (2):  tum  cselestium  doiiorum  eopiam  nobis 
conciliabit  largiorem,  eo  quod  donantis  manum  ut  augustus  ani- 
mus  contraliit,  ita  gratus  et  memor  dilatat.  Curandum  tamen 
magnopere  ut  iste  amor  ejusmodi  sit  qili  non  in  cogitatione  árida 
externoque  obsequio  subsistat,  sed  ad  agendum  prosiliat,  refu- 
giat  máxime  a  culpa;  quum  lisec  Spiritui  Sancto,  peculiari  quo- 


(1)  Deut.,  VI,  5. 

(2)  I  Cor.,  II,  \0,—Summ.  Th.,  l.''-2.»,  q.  xxviii,  a.  2. 
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dam  nomine,  accidat  injuriosior.  Quanticumque  enim  sumus, 
tantisumus  ex  bonitate  divina;  quse  eidem  Spiritui  pnBsertim 
adscribitur :  luinc  benigne  sibi  facientem  is  offendit  qui  peccat, 
quique  ipsis  ejus  abusus  muneribus  et  bonitati  concisus,  quotidie 
magis  insolescit. — Aá  hsec,  quum  veritatis  ille  sit  Spiritus,  si 
quis  ex  infirmitate  aut  inscitia  deliquerit,  forsitam  excasationis 
aliquid  apud  Deum  habeat ;  at  qui  per  malitiam  veritati  repug - 
net  ab  eaque  se  avertat,  in  Spiritum  Sanctum  peccat  gravissime. 
Quod  quidem  íetate  nostra  increbruit  adeo,  ut  deterrima  ea  tém- 
pora advenisse  videantur  a  Paulo  p^^nunciata,  quibus  homines 
justissimo  Dei  judicio  obcíecati,  falsa  pro  veris  habituri  sint,  et 
hujus  muncli  pri^icipi,  qui  mendax  est  mendacii  pater,  tamquam 
veritatis  magistro  credituri :  Mitlet  illis  Deus  operationem  erro- 
ris  ut  credant  mendacio  (1) :  Í7i  novissimis  tenipoiHbus  disce- 
dent  quídam  a  fide,  attendentea  spiritibus  erroris  et  doctrinis 
d(Bmo7iiorum  (2). — Quoniam  vero  Spiritus  Sanctus  in  nobis,  ut 
supra  monuimus,  quasi  suo  quodam  in  templo  habitat,  suadendum 
est  illud  Apostoli :  Nolíte  contristare  Sjñrituní  Sanctum  Dei,  in 
quo  signatis  estis  (3).  Idque  ipsum  non  satis  est,  indigna  omnia 
defugere,  sed  omni  virtutum  laude  christianus  liomo  nitere  debet, 
ut  hospiti  tam  magno  tamque  benigno  placeat,  castimonia  in 
primis  et  sanctitudine;  casta  enim  et  sancta  addecent  templum. 
Hinc  Ídem  Apostolus :  Nescitis  quia  templimi  Dei  estis,  et  Spi- 
ritus Del  habitat  in  vobis?  Si  quis  autem  templum  Dei  vio- 
laverit,  disperdet  illum  Deus;  templum  enim  Dei  sanctum 
est,  quod  estis  vos  (4):  formidolosíe  eae  quidem,  sed  perquam 
justíe  miníB. — Postremo,  Spiritum  Sanctum  exorari  et  obsecrari 
oportet,  quipps  cujus  pn^esidio  adjumentisque  nemo  unus  non 
egeat  máxime.  Ut  enim  quisque  est  inops  consilii,  viribus  infir- 
mus,  íierumnis  pressus,  pronus  in  vetitum,  ita  ad  eum  confuge- 
re  debet  qui  luminis,  fortitudinis,  consolationis,  sanctitatis,  fons 


(1)  II  Thess.,  II,  10. 

(2)  I  Tim.,  IV,  1. 

(3)  Eph.,  IV,  30. 

(4)  I  Cor.,  III,  16,  17. 
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patet  perennis.  Atque  illa  liomiiii  iii  priinis  necessaria,  admisso- 
i'iim  venia,  ab  eo  potissimuin  expeteiida  est:  Spiritus  Sancti 
propHmn  est  quud  sit  donuní  Patris  et  Filii;  remissio  autem 
peccatorum  pt  per  Spiritimi  Sanctuin,  tmnqumn  p)er  donum 
Dei  (1):  de  quo  Spiritu  apertiiis  habetur  in  ordine  rituali:  Ipse 
est  remissio  omnium  peccatorum  (2). — Quanam  vero  ratione  sit 
exorandus,  perapte  docet  Ecclesia,  quaí  supplex  eum  compellat 
et  obtestatur  suavissimis  qiiibusque  norainibus:  Veni  pater  pau- 
perum,  veni  dator  munerwn,  veni  lumen  cordium:  consola- 
tor  optime,  dulcís  hospes  aninicE,  dulce  refrigerium:  eum- 
demque  enixe  implorat  ut  eluat,  ut  saiiet,  iit  irrig-et  meiites  at- 
que corda,  detque  confideiitibus  et  virtutis  meriturii  et  saliitis 
exitum  et  peremte  goudium.  Nec  dubitare  ullo  pacto  licet  an 
hujiismodi  preces  auditiirus  ille  sit,  quo  auctore  scriptum  legi- 
mus:  Ipse  Spiritus  postidat  pro  nobis  gemitibus  inenarrahi- 
libus  (3).  Demum  hoc  est  fidenter  assidueque  supplicandum,  ut 
nos  quotidie  mag'is  et  luce  sua  illustret  et  caritatis  sute  quasi  fa- 
cibus  inceudat;  sic  eniín  fide  et  ainore  freti  acriter  enitamur  ad 
priBmia  sempiterna,  quoniam  ipse  est  pignus  hereditatis  nos- 
trcd  (4). 

Habetis,  Veuerabiles  Fratres,  quse  ad  fovendum  Spiritus 
Sancti  cultum  monendo  liortandoque  placuit  edicere:  uiinimeque 
dubitamus,  quin  ope  príEsertim  navitatis  sollertireque  vestríB 
prseclaros  in  christiano  populo  sint  fructus  latura.  Nostra  qui- 
dem  tantfB  huic  rei  persequendíie  nulla  unquam  defutura  est  ope- 
ra, atque  etiam  consilium  est  ut,  quibus  subinde  modis  videbi- 
tur  opportunius,  idoni  pietatis  studium  tam  prrestabile  alamus  et 
provehamus.  Interea,  quoniam  biennio  ante,  datis  litterise.  Pro- 
vides matris,  peculiares  preces,  easque  ad  maturandum  cbris- 
tiante  unitatis  bonum,  in  soUemnibus  Pentecostés  catliolicis  com- 
mendavimus,  libet  de  lioc  ipso  capite  ampliora  qu:udam  decerne- 


(1)  Summ.  Th.,  3.'\  q.  m,  a.  8  ad  3."» 

(2)  In  Miss.  rom  .fer.  iii  post  Peni. 
(3j  Rom.,  VIII,  2G. 

(4)  Eph.,1,14. 
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re.  Decernimus  igitur  et  mandamus  ut  peí'  orbem  catholiciim  uni-,. 
vei'sum,  lioc  anuo  iteiiique  aunis  in  perpetimín  consequentibus, 
supplicatio  noveadialis  ante  Pentecostein,  in  ómnibus  curialibus 
templis  et,   si  Ordinarii  locorum  utile  judicai'int,  in  alus  etiam. 
templis  sacrariisve  fiat.   Ómnibus  autem  niii  eidem  nov^endiali 
supplicationi  interfuerint,  et  ad  mentem  Nostram,   rite  orave- 
rint,  eis  annorum  septem  septemqiie  quadragenai'um  apud  Deum 
indulg-entiam  in  singulos  dies  concedimus;  tum  plenariam  in  uno 
quolibet  eorumdern  dierum  vel  festo  ipso  die  Pentecostés,   vel 
etiam  quolibet  ex  octo  subsequentibus,   modo  rite  confessione 
abluti  sacráque  communione  refecti  ad  eamdem  mentem  Nos- 
tram pie  sapplicaverint.  Quibus  beneficiis  frui  paritei'  eos  posse 
volumus  quos  publicis  illis  precibus  legitima  causa  prohibeat,  vel 
ubi  non  ita  commode,  secuudum  Ordinarii  prudentiam,  in  tem- 
plo res  fieri  possit;   dum  tamen  supplicationi  noveudiali  {yriva- 
tim  detur  opera  ceteneque  conditioues  expleantur.  Hoc  prteterea 
placet  de  tliesauro  Ecclesiífi  in  perpetuum  tribuere,  ut  si  qui  vel 
publice  vel  privatim  preces  aliquas  ad  Spiritum  Sanctum  pro  pie- 
tate  sua  iterum  pr;estent  quotidie  per  octavam  Pentecostés  ad  fes- 
tum  inclusive  sanctfíí  Trinitatis,  ceterisque  ut  sapra  conditioni- 
bus  rite  satisfecerint ,  ipsis  liceat  utramque  iterum  consequi  in- 
dulgentiam.   Quíe  omnia   indulgenti;e  muñera  etiam  animabus 
piis  igni  purgatorio  addictis  convertí  in  suffragium  posse  mise- 
ricorditer  in  Domino  concedimus. 

Jam  Nobis  mens  animusque  ad  ea  rev'olat  vota  qucC  initio  ape- 
ruimus;  quorum  eventum  summis  precibus  a  divino  Spiritu  flagi- 
tamus.  Agite,  Venerabiles  Fratres ,  Nostris  cum  precibus  vestras 
consocietis,  vobisque  hortatoribus  universfB  christianíe  gentes 
conjungant  suas,  adhibita  conciliatrice  potenti  et  peraccepta  Vir- 
gine  Beatissima.  Quífeipsi  rationes  cum  Spn*itu  Sancto  mtercedant 
intimft'  admirabilesque ,  probé  nostis;  ut  Sponsa  ejus  immacula ta 
mérito  nominetur.  Ipsius  deprecatio  Virginis  multum  profecto 
valuit  et  ad  mjsterium  Incarnationis  et  ad  ejusdem  Paracliti  in 
Apostolorum  coronam  adventum.  Communes  igitur  preces  pergat 
ipsa  suffragio  suo  benignissima  roborare,  ut  in  universitate  na- 
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tionum  tam  misere  laborantium  divina  rerum  prodigia  per  almum 
Spirituin  feliciter  instaurentur,  quae  vaticinatione  Davidica  sunt 
celebrata:  Emittes  Spiritum  tuum  et  creoMintur  et  renouabis 
faciem  terree  (1). — Cselestium  vero  donorum  auspicem  et  bene- 
volentia?  Nostrae  testem  vobis,  Venerabiles  Fratres,  Clero  popu- 
loque  vestro  Apostolicam  benedictionem  peramanter  in  Domino 
iinpertimus. 

Datum   RomsB    apud    Sanctum    Petruin   die    ix    Maii    anno 
MDCccxcvii,  Pontificatus  Nostri  vigésimo. 


(1)    Ps.  ciii,30. 
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ESTUDIO    BIOGRÁFICO    Y    CRÍTICO    ^^^ 


(Contínaaei&n). 


Lecturas  teológicas. — Exposición  del  «Cantar  de  los  Cantares ;>. —  Amigos 
y  adversarios  de  Fr.  Luis.  —  Pormenores  biográficos. 


iN  fundamento  ha  insinuado  alguien  la  sospecha  de 
que  el  Maestro  León  se  mostró  poco  afecto  á  la 
enseñanza  de  la  Teología  dogmática,  como  si  los 
inflexibles  moldes  de  la  verdad  revelada  hubieran  sido  lecho 
de  Procusto  para  su  inteligencia  y  su  fantasía.  Los  hechos 
vienen  á  demostrar  de  un  modo  irrefragable  que  el  gran 
imitador  de  Horacio  fué  uno  de  los  más  ilustres  comentaris- 
tas de  Santo  Tomás;  que  las  generosas  facultades  de  su  es- 
píritu se  movían  con  tanta  holgura  en  la  región  de  las  ideas 
abstractas  y  las  sutiles  disquisiciones  sobre  los  misterios  de 
nuestra  Fe,  como  en  el  mundo  de  las  risueñas  y  halagadoras 
ficciones  poéticas;  que  leyó  y  supo  asimilarse  las  obras  de 
los  Doctores  escolásticos,  desde  el  Maestro  de  las  Senten- 
cias hasta  el  Ángel  de  Aquino,  Alejandro  de  Hales,  San  Bo- 
naventura  y  Escoto;  desde  Durando  y  Gregorio  de  Rímini 
hasta  Alfonso  de  Castro,  Francisco  de  Victoria  y  Melchor 
Cano,  sin  contar  otros  muchos  que  á  cada  paso  cita,  ya 


(1)    Véase  la  página  561  del  volumen  xlii. 
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para  seguir  sus  opiniones,  ya  para  refutarlas  con  admira- 
ble lucidez  y  fuerza  de  raciocinio;  que  por  espacio  de  once 
años  (1561-1572)  explicó  en  Salamanca  la  ciencia  teológica, 
sin  dejar  apenas  un  solo  tratado  que  no  hiciese  objeto  de  sus 
luminosas  y  magistrales  lecturas  (1),  y  que  no  se  desdeñó 
de  emplear  en  ellas  un  método  rigurosamente  didáctico,  ni 
de  exponer  muchas  de  las  cuestiones  que  los  detractores  del 
escolasticismo  consideraban  como  ociosas  y  ridiculas. 

Es,  pues,  absurdo  empeño  el  de  los  que  quieren  conver- 
tir al  eminente  Profesor  en  partidario  de  peligrosas  y  trans- 
cendentales innovaciones,  ya  afiliándole  al  bando  délos  he- 
braístas fanáticos  que  no  admitían  otra  norma  en  la  inter- 
pretación de  la  Escritura  que  el  análisis  literal  del  texto,  ya 
afirmando  con  incalificable  ligereza  que  influyeron  en  él  de 
algún  modo  las  doctrinas  de  la  pseudo-reforma  protestante. 
Por  fortuna  hay  infinitos  testimonios  de  la  ortodoxia  purísi- 
ma de  Fr.  Luis ;  se  conservan  las  refutaciones  directas  que 
hizo  de  los  errores  sustentados  por  Lutero  3^  sus  secuaces, 
y  bastaría,  además,  la  lectura  de  su  primer  proceso  para 
convencer  á  cualquier  hombre  desapasionado  de  la  enorme 
equivocación  cometida  por  el  Sr.  Pi  y  Margall  (2)  3^  por  algún 
autor  extranjero  al  atribuirle  ideas  tan  contrarias  á  las  que 
profesó  toda  su  vida  sincera  y  fervorosamente.  Ya  lo  de- 
mostraremos en  otro  lugar  con  ma3'or  amplitud,  y,  entre 
tanto,  conste  que  tampoco  participaba  de  las  preocupacio- 
nes de  los  humanistas  contra  las  enseñanzas  de  la  Escuela, 
y  que  jamás  empleó  á  este  propósito  frases  parecidas  á  las 


(1)  Las  que  se  han  conservado  ocupan  los  cuatro  últimos  tomos 
de  sus  obras  latinas  en  la  reciente  edición  de  Salamanca.  El  iv  com- 
prende la  exposición  de  las  veinte  primeras  distinciones  de  Duran- 
do .sobre  el  libro  in  del  Maestro  de  las  Sentencias  (De  I^iccifnalto- 
ne);  el  v  y  el  vi  versan  acerca  de  las  virtudes  teologales,  Fe,  Espe- 
ranza y  Caridad,  y  en  el  vu  van  incluidos  tres  tratados,  el  De  Prce- 
destinatione,  el  De  creatione  rertim  y  otro  De  Incarnatione,  distinto 
del  que  ya  queda  citado  con  el  mismo  título.  Fr.  Luis  de  León  men- 
ciona, en  un  escrito  presentado  á  los  inquisidores  de  Valladolid  el  18 
de  Abril  de  1572,  sus  lecturas  De  /ibero  arbitrio,  De  Angelis,  De  En- 
charislia,  De  legibus,  etc.,  que,  por  desgracia,  se  han  perdido. 

(2)  Biblioteca  de  A  A.  Españoles,  tomo  xxxvii,  pág.  17. 
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de  Reuchlin  y  Ulrico  de  Hutten,  ni  siquiera  á  las  de  Luis 
Vives  y  el  Brócense. 

No  era  el  Maestro  León  de  los  que  confundían  el  uso  con 
el  abuso  en  las  especulaciones  teológicas,  ni  de  los  que  su- 
peditaban la  más  sublime  de  las  ciencias  á  pueriles  capri- 
chos gramaticales;  pero  al  mismo  tiempo  huyó  de  los  vicios 
que  habían  desacreditado  á  la  Escolástica  en  su  período  de 
decadencia.  Así  le  vemos  seguir  un  camino  nuevo  en  algu- 
nas cuestiones,  rechazar  á  veces  la  doctrina  de  Santo  To- 
más, aunque  es  la  que  ordinariamente  acepta,  disentir  de 
la  de  Escoto  ó  abrazarla,  según  los  casos,  y  pesar  en  todos 
la  fuerza  de  las  razones,  no  cautivando  su  entendimiento  en 
aras  de  ninguna  autoridad  puramente  humana  y  falible;  así 
aplicó  á  la  Teología  la  antorcha  de  la  crítica,  utilizando  el 
estudio  de  las  lenguas  orientales,  de  los  clásicos  griegos  y 
latinos  y  de  todo  cuanto  puede  relacionarse  con  el  conoci- 
miento de  la  verdad  revelada;  así  cuidó  de  evitar  en  sus  ex- 
plicaciones aquella  prolijidad  nimia  y  embarazosa  que  des- 
luce las  de  otros  grandes  tratadistas ,  sin  exceptuar  á  su  ilus- 
tre discípulo  Suárez. 

Al  combatir  en  la  teoría  y  en  la  práctica  el  funesto  divor- 
cio del  dogma  y  de  sus  fuentes  positivas  de  demostración, 
en  especial  la  Sagrada  Escritura,  restituyó  á  las  controver- 
sias teológicas  su  legítimo  carácter,  apoyándolas  en  sólidos 
y  robustos  fundamentos,  empleando  un  sistema  fecundo  y 
progresivo,  reduciendo  á  sus  justos  límites  la  esfera  de  la 
investigación  racional  y  oponiéndose  al  afán  desmedido  de 
analizar  los  misterios  de  la  Fe,  del  cual  dimanan  frivolas  y 
eternas  disputas  que  sólo  sirven  para  despojarlos  de  su  na- 
tiva majestad,  sin  contribuir  en  nada  á  su  esclarecimiento. 
El  estilo  y  el  lenguaje  de  las  lecturas  de  Fr.  Luis  tienen  la 
modesta  sencillez  propia  de  la  cátedra,  pero  no  adolecen  del 
bárbaro  desaliño  de  que  hacían  alarde  muchos  teólogos  de 
su  época;  siendo  de  advertir  además  que  estas  obras  no  hu- 
bieran sido  publicadas  por  el  autor  sin  someterlas  antes  á 
una  revisión  escrupulosa,  y  sin  que  ostentasen  aquella  ele- 
gancia de  forma  que  no  podía  menos  de  ser  cara  y  conna- 
tural á  su  temperamento  de  artista. 
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En  prueba  del  esmero  que  ponía  Fr.  Luis  en  los  más  fu- 
gitivos rasgos  de  su  pluma,  debe  citarse  la  epístola  que  di- 
rigió en  1561  al  agustino  Fr.  Alfonso  de  Veracruz,  Catedrá- 
tico de  Artes  y  Teología  en  la  Universidad  de  Méjico  y  au- 
tor de  un  tratado  ó  Relectio  de  decimis  que  figura  hoy  en- 
tre los  manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Al  frente 
de  la  obra  iba  con  otras  aprobaciones  la  del  insigne  poeta; 
pero  no  han  quedado  más  que  dos  cortos  fragmentos  de  la. 
misma  (1),  porque  de  propósito  se  hizo  desaparecer  lo  res- 
tante, á  causa,  tal  vez,  de  la  vehemencia  con  que  reprende- 
ría algunos  abusos,  como  puede  sopecharse  por  las  censu- 
ras  estampadas  al  fin  contra  los  Obispos  avariciosos  y  pala- 
ciegos (2). 

Por  aquellos  días  en  que  aparece  fechada  la  epístola  al 
P.  Veracruz,  debió  de  poner  mano  Fr.  Luis  en  su  declara- 
ción breve  en  lengua  castellana  sobre  los  Cantares  de  Sa- 
lomón, compuesta  á  instancias  de  Doña  Isabel  de  Osorio, 
monja  en  el  Convento  de  Sancti  Spíritus,  de  Salamanca  (3), 
y  que,  habiendo  oído  varias  interpretaciones  místicas  del 
divino  epitalamio,  deseaba  conocer  el  fundamento  de  todas, 
ellas,  la  propiedad  y  eficacia  de  los  vocablos,  el  orden  del 
contexto  y  el  sentido  más  obvio  y  literal  de  las  alegorías 
que  en  él  se  encuentran.  Para  satisfacer  estos  deseos,  acu- 
dió el  autor  á  la  lengua  original,  que  conocía  profundamente, 


(1)  Insertos  en  la  Vida  de  Fr.  Luis  de  León  por  el  P.  Méndez  y  pu- 
blicados en  la  Revista  Agiistiniana,  tomo  ii,  pág.  158. 

(2)  "...  ¿ecquid  enini  summis  virtutibus  exaggerato  infinitisque  ho- 
nestatis  ornamentis  redundanti ,  magno  et  excelso  et  humanarum  re- 
rum  cum  primis  contemptore  animo  admirabilius  dici  aut  fiíigi  potest? 
Itaque  viros  illos  et  antiquos  Episcopos,  quam  á  divitiis  imparatos 
tam  ix  probitate  munitos,  suspiciebant  omnes;  et  eos  quosnunc  pecu- 
niosos et  sumptuosos  habemus,  vulgusnegligit,  boni  contemnunt;  re- 
ges, quoniam  obstrictos  illos  sibi  addictos  habent,  flocci  faciunt...,, 

(3)  Docutn.  inódit.,  t.  xi ,  pág.  271.  Refiriendo  Fr.  Luis  toda  esta  his- 
toria en  el  prólogo  á  su  obra  latina  In  Canticum  Canticorutn  triplex 
expositio,  da  á  entender  que  escribió  la  declaración  castellana  de  los 
Cantares  á  ruegos  de  cierto  amigo  suyo  (rogatu  citjusdam  amici 
mei),  empleando  una  fórmula  general,  aunque  inexacta,  ya  porque 
el  detalle  le  pareciera  insignificante,  ya  para  evitar  torcidas  inter- 
pretaciones, ya  por  otras  causas  que  desconocemos. 
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valiéndose  también  de  otra  explicación  castellana  del  mismo 
libro  escrita  por  Arias  y  Montano,  y  que  éste  le  prestó  ro- 
gándole que  la  tradujera  en  latín.  Terminado  el  trabajo  y 
leído  por  la  persona  religiosa  á  quien  se  destinaba ,  lo  reco- 
gió Fr.  Luis,  guardándolo  cuidadosamente;  pero  un  Fr.  Die- 
go de  León,  que  le  servía,  acertó  á  ver  la  obra  en  su  escri- 
torio é  hizo  una  copia,  de  la  que  se  sacaron  otras  muchas, 
diseminadas  con  tanta  profusión  que  llegaron  hasta  el  Perú, 
donde  se  incautó  el  Santo  Oficio  de  la  que  poseía  el  agustino 
Fr.  Jerónimo  Núñez.  También  debieron  de  cundir  en  Portu- 
gal, pues  consta  qué  el  dominico  Francisco  Foreiro,  resi- 
dente en  Lisboa,  tan  conocido  por  sus  comentarios  á  la  Bi- 
blia y  por  las  comisiones  de  que  formó  parte  en  el  Concilio 
de  Trento,  aprobaba  en  todo  la  Declaración  breve  de  los 
Cantares  y  felicitó  por  ella  al  doctísimo  Profesor  de  Sala- 
manca. Al  saber  éste  lo  que  sin  culpa  suya  había  ocurrido, 
no  pudo  ya  remediarlo,  aunque  lo  lamentase  de  corazón, 
pues  apreciaba  muy  bien  los  graves  motivos  que  tiene  la 
autoridad  de  la  Iglesia  para  prohibir  la  lectura  de  la  Biblia 
en  lengua  vulgar. 

Importa  al  buen  nombre  del  Maestro  León  que  consigne- 
mos aquí  sus  propias  palabras  para  fijar  el  criterio  con  que 
han  de  juzgarse  algunos  incidentes  del  proceso  seguido  con- 
tra él  por  la  Inquisición.  Después  de  una  maravillosa  pin- 
tura de  lo  que  es  el  amor  divino  respecto  del  hombre,  pasa 
á  hablar  directamente  de  "la  canción  suavísima  que  Salo- 
món, Profeta  y  Rey,  compuso,  en  la  cual,  debajo  de  una 
égloga  pastoril,  más  que  en  ninguna  otra  escriptura,  se 
muestra  Dios  herido  de  nuestros  amores,  con  todas  aquellas 
pasiones  y  sentimientos  que  este  afecto  suele  y  puede  hacer 
en  los  corazones  humanos  más  blandos  y  m.ás  tiernos :  ruega 
y  llora  y  pide  celos,  vase  como  desesperado  y  vuelve  luego, 
y  variando  entre  esperanza  y  temor,  alegría  y  tristeza,  ya 
canta  de  contento,  ya  publica  sus  quejas,  haciendo  testigos 
á  los  montes  y  á  los  árboles  dellas,  á  los  animales  y  á  las 
fuentes  de  la  pena  grande  que  padece„...  "Aquí  se  oye  — 
añade — el  sonido  de  los  ardientes  suspiros,  mensajeros  del 
corazón,  y  de  las  amorosas  quejas  y  dulces  razonamientos 
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que  unas  veces  van  vestidos  de  esperanza,  otras  de  temor, 
otras  de  tristeza  y  alegría;  y,  en  breve,  todos  aquellos  sen- 
timientos que  los  apasionados  amantes  probar  suelen,  aquí 
se  ven  tanto  más  agudos  y  delicados  cuanto  más  vivo  y 
acendrado  es  el  divino  amor  que  el  mundano,  dichos  con  el 
mayor  primor  de  palabras,  blandura  de  requiebros,  extra- 
ñeza  de  bellas  comparaciones,  que  jamás  se  escribió  ni  oyó. 
A  cu5^a  causa  la  lición  deste  libro  es  dificultosa  á  todos,  y 
peligrosa  á  los  mancebos  y  á  los  que  aun  no  están  muy  ade- 
lantados y  muy  firmes  en  la  virtud,  porque  en  ninguna  es- 
critura se  exprimió  la  pasión  del  amor  con  más  fuerza  y 
sentido  que  en  ésta,  y  así  acerca  de  los  hebreos  no  tienen 
licencia  para  leer  este  libro  y  otros  algunos  de  la  ley  los  que 
fueren  menores  de  cuarenta  años.  Del  peligro  no  hay  que 
tratar.  La  virtud  y  valor  de  Vmd.  nos  hace  bien  seguros.  La 
dificultad,  que  es  mucha,  trabajaré  yo  de  quitar  cuanto  al- 
canzaren mis  fuerzas,  que  son  bien  pequeñas„.  Aunque  el 
autor  de  la  obra  no  se  propone  explicar  principalmente  el 
sentido  místico  de  los  Cantares,  da  como  cosa  sabida  y  con- 
fesada por  todos,  quQ  allí,  "como  en  persona  de  Salomón  y 
de  su  esposa,  la  hija  del  Rey  de  Egipto,  debajo  de  amorosos 
requiebros  explica  el  Espíritu  Santo  la  encarnación  de  Cris- 
to y  el  entrañable  amor  que  siempre  tuvo  á  su  Iglesia ,  con 
otros  misterios  de  gran  secreto  y  de  gran  peso„. 

Nada  sólido  podía  oponer  la  malevolencia,  disfrazada  de 
celo  religioso,  contra  un  expositor  que  comenzaba  por  hacer 
tan  espontáneas  manifestaciones  en  un  libro  no  destinado  á 
la  publicidad;  ni  tampoco  era  justo  echarle  en  cara  la  in- 
fracción de  las  leyes  eclesiásticas,  de  la  que  realmente  es- 
tuvo muy  lejos,  aunque  las  apariencias  le  desfavoreciesen 
algún  tanto. 

De  ellas  tomaron  pie  sus  émulos,  no  para  convertir, este 
punto  en  acusación  capital,  como  se  ha  dicho  y  aun  se  dice 
con  notoria  inexactitud,  sino  para  enlazarlo  con  la  transcen- 
dental controversia  sobre  la  autoridad  de  la  Vulgata  y  de 
los  textos  bíblicos  originales. 

Iniciábase  entonces  en  las  aulas  españolas,  y  mayormente 
en  las  salmantinas,  una  reacción  que  pudiéramos  llamar  neo- 
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escolástica,  y  que,  cerrando  ojos  y  oídos  á  las  necesidades 
de  ios  tiempos  y  empeñándose  en  confundir  la  pureza  de  la 
doctrina  con  la  servil  adhesión  á  la  autoridad  de  los  anti- 
guos teólogos,  tenía  por  cosa  vitanda  los  más  ligeros  vis- 
lumbres de  innovación  en  materias  opinables;  miraba  con 
recelo  los  estudios  filológicos  aplicados  al  de  la  Escritura,, 
y  hasta  se  ofendía  de  los  primores  de  la  Retórica,  guar- 
dando sus  predilecciones  para  el  escueto  y  árido  silogismo. 
Antítesis  de  este  sistema  retrógrado  y  de  este  apoca- 
miento de  juicio,  que  se  presentaban  en  forma  batalladora 
y  agresiva ,  fueron  las  ideas  y  enseñanzas  de  Fr.  Luis  de 
León ,  cuya  alma  sincera  y  expansiva  buscó  por  espontáneo 
impulso  la  amistad  de  las  personas  que  militaban  en  el  bando 
opuesto,  y  compartió  con  ellas  las  amarguras  de  una  perse- 
cución terrible  y  despiadada. 

Estuvo  ante  todo  identificado  en  aficiones  y  criterio,  y 
mantenía  frecuente  correspondencia  literaria,  con  uno  délos 
más  egregios  varones  que  admiró  la  Europa  del  siglo  xvi, 
con  el  Doctor  Benito  Arias  Montano  (1527-1598),  para  cuya 
eterna  fama  bastaría  el  haber  dirigido  la  publicación  de  la 
Políglota  de  Amberes,  terminándola  en  el  espacio  increíble- 
mente breve,de  cuatro  años  (1568-1572),  si  ya  no  acreditaran 
su  portentosa  erudición  los  innumerables  comentarios  que 
escribió  sobre  los  libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
y  las  investigaciones  lingüísticas,  geográficas  é  históricas 
con  que  ilustró  los  arcanos  de  la  Arqueología  sag^rada.  Este 
gigante  del  saber  cultivaba  también  el  trato  de  las  Musas, 
fué  coronado  públicamente  como  poeta  en  la  Universidad 
de  Alcalá,  y  dio  pruebas-de  fecundo  numen,  exquisito  fervor 
religioso  y  delicada  nobleza  de  sentimientos  en  múltiples  co- 
lecciones de  versos  latinos,  sin  dejar  de  componer  algunos 
en  su  propia  lengua.  A  él  van  dirigidas  probablemente,  se- 
gún la  fundada  conjetura  del  Sr.  Guardia,  las  alusiones  de 
Fr.  Luis  de  León  en  la  dedicatoria  de  sus  obras  poéticas 
á  D.  Pedro  Portocarrero,  cuando  dice  que  tomaron  nombre 
y  hábito  muy  más  honrado  del  que  ellas  merecían  y  han 
andado  debajo  del  muchos  días  en  los  ojos  y  en  las  manos 
de  muchas  gentes.  "Basta  saber  —  añade  —  que  la  persona 
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que  he  dicho,  por  condescender  con  mi  gusto,  que  era  vivir 
desconocido,  disimuló  hasta  que,  fatigado  ya  con  otras  co- 
sas que  la  malicia  y  envidia  de  algunos  hombres  pusieron  á 
sus  cuestas,  de  las  cuales  Dios  le  descargó,  como  se  ha  pa- 
recido, trató  conmigo  que,  si  no  me  era  pesado,  le  librase 
yo  también  desta  carga„. 

Pocas  veces  y  por  breve  tiempo  disfrutaron  los  dos  gran- 
des hombres  el  placer  de  verse  juntos,  pues  sólo  de  paso  es- 
tuvo Arias  Montano  en  la  ciudad  de  Salamanca,  residencia 
habitual  y  constante  del  insigne  agustino.  Por  el  año  de  1561 
se  hallaba  el  primero  en  el  Colegio  del  Rey,  propiedad  de 
la  Orden  de  Santiago  en  la  Atenas  española,  y  á  esa  fecha 
deben  de  referirse  las  pláticas  confidenciales  de  que  hace 
memoria  en  su  carta  al  P.  Esteban  de  Salazar(l).  El  espan- 
toso vendaval  de  envidias  y  recriminaciones  levantado  con- 
tra los  hebraizantes  embistió  por  de  pronto  á  Fr.  Luis  de 
León,  sepultándole  en  un  calabozo;  pero  también  se  dirigía, 
y  con  más  furia,  contra  Montano,  por  lo  mismo  que  le  escu- 
daba la  protección  de  Felipe  IL  Multiplicó  para  ello  su  ac- 


(1)  Era  uno  de  los  detractores  de  Montano.  En  las  palabras  de  éste 
rebosan  la  ingenuidad  simpática  y  la  hombría  de  bien,  como  se  verá 
por  el  fragmento  que  sigue:  "...  yo  diré  la  verdad  conforme  á  las  co- 
sas mismas,  cuyas  piezas  en  particular  aún  están  en  ser:  y  así  con 
ellas  no  se  escandalizará  tanto  en  mí  como  muestra  haberse  escan- 
dalizado viéndome  pronunciar  medio  verso  de  la  macarrónica  que 
compuso  "Gerónimo  Tolengo  (Folengo)^  Monje  de  San  Benito,  que 
puede  ser  yo  haberle  pronunciado  en  presencia  de  V.  P.  y  de  Fray 
Luis  de  León  y  del  Doctor  Juan  del  Caño  que  está  (¿están?)  con  Dios, 
aunque  no  me  acuerdo  cuándo  ni  dónde  haya  visto  á  V.  P.,  ni  daré 
señas  de  su  persona,  ni  del  orden  ni  hábito  que  entonces  profesaba 
(el  Padre  Salasar  había  sido  agustino  antes  de  entrar  en  la  Car- 
tuja), y  puede  ser  por  falta  de  memoria  mia.  Y  cierto  si  yo  entendiera 
entonces,  no  que  V.  P.  sino  cualquiera  hombre  plebeyo  se  había  de 
escandalizar  oyéndome  tal  verso,  yo  no  tocara  en  macarrones  para 
siempre.  Conocí  á  los  dichos  Maestros  por  personas  que  echarían  á 
buena  parte  otros  mayores  descuidos  míos.  Y  así  puedo  pedir  perdón 
á  V.  P.  que  no  le  conocía  de  vista,  aunque  de  obra  ya  sí,  y  de  una 
manera  y  otra  para  le  servir,,.  Está  fechada  la  carta  en  4  de  Febrero 
de  1594,  y  puede  leerse  íntegra  en  los  Apéndices  al  Elogio  histó- 
rico del  Doctor  Benito  Arias  Montano,  por  D.  Tomás  González  Car- 
vajal. (Docum.  núm.  73.— Memorias  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  tom.  vii,  pág.  189.  Madrid,  1832.) 
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tividad  el  implacable  León  de  Castro;  puso  en  juego  los  ar- 
dides combinados  de  la  adulación  al  Rey,  de  las  influencias 
cortesanas  y  los  escritos  infamatorios,  y  delató,  en  Madrid  y 
en  Roma  simultáneamente  (1574),  las  supuestas  impiedades 
de  la  Políglota  de  Amberes.  El  injuriado  suplicó  desde  Flan- 
des  á  su  amigo  Fontidueñas  que  recomendara  el  asunto  al 
Cardenal  Hosio,  y  fué  luego  á  la  Ciudad  Eterna,  donde  estu- 
vo defendiendo  su  causa  (1575-1576),  mientras  Fr.  Luis  se- 
guía encarcelado  en  Valladolid.  Al  ser  éste  absuelto,  volvía 
triunfante  á  España  Arias  Montano ,  á  quien  de  nuevo  acusó 
Castro  ante  la  Inquisición,  remitiendo  á  Roma  un  traslado 
de  sus  censuras,  ganándose  prosélitos  y  valedores  en  todas 
partes,  y  logrando  que  sonase  tan  recia  la  gritería  del  escán- 
dalo que,  para  dominarla  se  necesitó  el  esfuerzo  personal  de 
Felipe  II,  vivamente  interesado  en  esta  cuestión;  como  que, 
para  la  gran  obra  discutida,  franqueó  con  mano  pródiga  sus 
tesoros  y  dio  minuciosas  instrucciones,  que  se  cumplieron 
con  estricta  fidelidad.  Dicha  incomparable  la  de  Montano 
en  contar  con  tan  poderoso  auxilio,  y  en  que  al  fin  recayera 
la  elección  de  juez  en  el  Padre  Mariana,  cuya  sentencia  fa- 
vorable, á  pesar  de  algunos  reparos  nimios,  sosegó  el  tu- 
multo de  la  maledicencia  y  volvió  por  los  fueros  de  la  ver- 
dad ultrajada. 

Otro  de  los  amigos  de  Fr.  Luis,  y  en  quien  más  cruel- 
mente se  cebó  la  saña  de  los  perseguidores,  fué  el  Maestro 
Gaspar  de  Grajal,  cuya  peregrina  erudición  avaloraban  la 
bondad  y  la  dulzura  de  su  carácter.  Explicando  nuestro  hé- 
roe las  causas  de  la  intimidad  con  que  ambos  se  trataron, 
decía  en  respuesta  á  las  cavilaciones  de  León  de  Castro: 
"Es  verdad  que  el  Maestro  Grajal  ha  sido  y  es  mi  amigo,  y 
querelle  yo  bien  comenzó  de  que  habiendo  sido  primero 
competidores  en  la  cátedra  de  Biblia  que  él  llevó,  en  las  de- 
más oposiciones  que  yo  hice,  sin  sabello  yo,  trató  en  mi  fa- 
vor con  tanto  cuidado  y  con  tan  gran  encarecimiento  de  bue- 
nas palabras,  que  cuando  lo  supe,  quedé  obligado  á  tratalle, 
y  del  trato  resultó  conocer  en  él  uno  de  los  hombres  de  más 
sanas  y  limpias  entrañas  y  más  sin  doblez  que  yo  he  tratado; 
y  ansí  nuestra  amistad  fué  siempre,  no  como  de  hombres 
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de  letras  para  comunicar  y  conferir  nuestros  estudios,  sino 
como  de  dos  hombres  que  trataban  ambos  de  ser  hombres  de 
jDien ,  y  por  conocer  esto  el  uno  del  otro  se  querían  bien,,  (1). 
Padecía  Grajal  un  entorpecimiento  de  lengua  que  no  le  de- 
jaba expresar  sus  ideas  con  la  claridad  necesaria  para  ser 
bien  entendido;  y  de  aquí  nació  que  sus  discípulos  le  acha- 
casen doctrinas  que  no  defendía,  censuradas  luego  con  acri- 
tud y  con  imprudentes  arrebatos  por  no  pocos  Maestros. 
Cuando,  en  los  actos  públicos  y  en  las  juntas  de  profesores, 
daban  origen  sus  palabras  á  alguna  dificultad,  solía  inter- 
venir Fr.  Luis  de  León  para  interpretarlas  en  su  verdadero 
sentido  llano  y  ortodoxo.  Varias  veces  fué  delatado  Grajal 
á  la  Inquisición,  mucho  tiempo  antes  que  comenzase  la  cru- 
zada contra  los  demás  hebraístas  salmantinos;  pero  de  las 
averiguaciones  hechas  no  resultó  contra  él  ningún  cargo 
apreciable,  como  no  fuese  el  de  pertenecer  á  una  familia  de 
conversos.  Murmuróse  después  que  recibía  libros  de  Flan- 
des,  hecho  inofensivo  de  suyo,  y  más  siendo  Arias  Montano 
el  que  se  los  enviaba;  comenzaron  los  malévolos  y  los  igno- 
rantes á  propagar  la  especie  de  que  en  sus  explicaciones  de 
cátedra  había  novedades  peligrosas,  afeándole  sobre  todo 
la  doctrina  de  que  en  el  Antiguo  Testamento  no  se  hallaba 
ninguna  promesa  de  vida  eterna,  según  el  sentido  literal;  y 
aunque  añadía  que  en  otros  sentidos  estaba  llénala  Escri- 
tura de  testimonios  relativos  á  la  existencia  de  la  Gloria  y 
del  Infierno,  y  aunque  protestó  en  público  de  que  retiraba 
cuanto  pudiese  haber  parecido  sospechoso  á  sus  oyentes, 
siguieron  aumentándose  las  quejas,  hasta  que  la  campaña  de 
difamación  trajo  consigo  un  proceso  criminal,  análogo  á  los 
instruidos  por  entonces  contra  el  Maestro  Martínez  y  Fray 
Luis  de  León.  Tres  años  estuvo  Grajal  en  las  cárceles  del 
Santo  Oficio:  allí  enfermó  gravemente  en  Agosto  de  1575,  y 
allí,  abrumada  por  la  tristeza  su  alma,  que  no  tenía  el  vigo- 
roso temple  de  la  de  Fray  Luis,  rendido  también  su  orga- 
nismo por  las  dolencias  é  incomodidades  de  que  habla  en 
una  súplica  que  no  consta  fuese  atendida,  murió  á  los  po- 


(1)    Document .  inédit.,  tomo  x,  pág.  326. 
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eos  días  (9  de  Septiembre),  sin  tener  siquiera  el  consuelo  de 
ver  rehabilitada  su  fama  (1). 

-  El  Maestro  Martín  Martínez  Cantalapiedra  fué ,  según  el 
testimonio  de  Fr.  Luis  de  León,  versadísimo  en  la  lectura 
de  los  Santos  Padres,  más  que  ninguno  de  sus  comprofeso- 
res de  Salamanca;  penetró  los  arcanos  de  las  lenguas  he- 
brea, caldea  y  árabe,  é  hizo  aplicación  de  sus  variados  co- 
nocimientos á  la  Hermenéutica  bíblica,  sobre  la  cual  escri- 
bió una  obra  muy  extensa  y  justamente  apreciada  (2).  Las 
relaciones  que  mantuvo  con  el  insigne  poeta  fueron  superfi- 
ciales; y  aunque  ambos  coincidían  en  apreciar  como  útilísi- 
mo el  estudio  de  los  textos  originales  para  la  interpretación 
de  las  Sagradas  Letras,  3^  aunque  iban  de  común  acuerdo 
en  varias  cuestiones  contra  los  partidarios  del  escolasticis- 
mo fósil ,  discrepaban  en  otras,  sin  perjuicio  del  respeto  y  de 
la  simpatía  que  mutuamente  se  profesaron.  Entre  las  culpas 
achacadas  á  Martínez  por  sus  enemigos,  eran  las  dos  prin- 
cipales que  rebajaba  la  autoridad  de  la  Vulgata,  y  que  no 
tenía  en  cuenta  las  explicaciones  de  los  Santos,  diciendo 
que  muchos  de  ellos,  con  excepción  de  San  Agustín  y  San 


(1)  En  el  proceso  de  Grajal  hay  piezas  muy  interesantes  para  es- 
tudiar el  de  Fr.  Luis  de  León.  Ambos  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid,  juntamente  con  los  de  Martín  Martínez,  Fr.  Al- 
fonso Gudiel,  agustino,  profesor  que  fué  de  la  Universidad  de  Osuna, 
y  Francisco  Sánchez,  el  Brócense.  (Seis  tomos  en  folio  con  la  signa- 
tura Dd  — 232-237.)  Del  primero  y  del  tercero,  que  no  se  han  publica- 
do, ni  se  publicarán  nunca  probablemente,  están  tomadas  algunas 
noticias  de  este  y  otros  capítulos.  En  el  Boletín  de  Jurisprudencia  y 
Legislación  (1840.— Nueva  serie,  tomo  i,  págs.  78-86)  puede  leerse  un 
artículo  de  D.  Tomás  Sancha,  bastante  curioso,  aunque  no  siempre 
exacto  en  la  relación  de  los  hechos,  y  poco  recomendable  por  su  es- 
píritu. Se  titula:  Causas  históricas.  Fr.  Luis  de  León.  Breve  noticia 
de  los  procesos  seguidos  por  la  Inquisición  de  Valladulid  en  el  año 
de  1572  y  siguientes  contra  el  distinguido  y  célebre  escritor  Fray 
Luis  de  León  y  otros  catedráticos  de  Salamanca. 

(2)  Hypotyposeon  Theologicarutn,  sive  regularum  ad  intelli gen- 
das  Scripturas  divinas  libri  X.  Salmanticae,  1565.  Salió  á  luz  una  edi- 
ción expurgada  en  1582,  y  en  el  siglo  xviii  volvió  á  reimprimirse  la 
obra  en  casa  de  Ibarra.  (Matriti,  1771.)  Compuso  además  el  Maestra 
Martínez  unas  Institutiones  linguaruní  hebraicic  et  chaldaiae.  (Sal- 
manticae, 1571.) 
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Jerónimo,  se  concretaban  al  sentido  alegórico  y  desaten- 
dían el  literal.  Fué  reducido  á  prisión  el  docto  hebraísta 
en  1572,  y  puesto  en  libertad  á  los  cinco  años,  mandándose 
corregir  algunos  pasajes  de  sus  Hypotyposes. 

Las  amistades  de  Fr,  Luis  estuvieron  reguladas  por  el 
amor  á  la  belleza  artística,  al  mismo  tiempo  que  por  el  ge- 
neroso anhelo  de  la  ciencia.  Causábale  delicia  inefable  des- 
cansar de  las  tareas  del  Magisterio  y  de  las  disputas  teoló- 
gicas, sumergiendo  su  mente  en  el  piélago  de  regaladas  har- 
monías que  arrancaba  al  órgano  el  ciego  Francisco  de  Sa- 
linas, con  quien  le  unieron  vínculos  de  estrecha  familiaridad, 
y  cuyo  genio  admiraba,  como  todos  sus  contemporáneos, 
sintiendo  mejor  que  nadie  la  eficacia  de  aquella  música 

á  cuyo  son  divino 
el  alma  que  en  olvido  está  sumida 
torna  á  cobrar  el  tino 
y  memoria  perdida 
de  su  origen  primero  esclarecida. 

Cultivaba  también  el  trato  confidencial  del  egregio  hu- 
manista Francisco  Sánchez  de  las  Brozas  y  de  otros  aficio- 
nados á  las  letras  clásicas,  con  D.  Juan  de  Almeida  y  Don 
Alonso  de  Espinosa.  Á  su  fallo  sometieron  los  tres  sendas 
versiones  poéticas  de  una  oda  de  Horacio  (xiv  del  libro  i, 
Oh  Navis),  juzgadas  por  él  discretísimamente  en  una  res- 
puesta á  la  que  acompañaba  su  traducción  en  verso  del 
mismo  original,  escrita  en  una  noche  (1). 

Dentro  de  la  Orden  Agustiniana  lograron  mucho  séquito 
las  doctrinas  de  Fr.  Luis,  y  hubo  un  número  considerable 


(1)  Refiere  esta  anécdota,  con  todos  sus  pormenores,  el  precitado 
D.  Juan  Almeida,  Rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en  nota 
que  se  publicó  al  final  de  las  poesías  del  Bachiller  Francisco  de  la 
Torre.  De  aquí  tomaron  la  noticia  D.  Gregorio  Mayans  y  el  P.  Mén- 
dez. La  respuesta  de  Fr.  Luis  fué  la  siguiente:  "Yo  tengo  á  buena 
dicha,  cualquier  ocasión  que  sea,  tratar  con  tan  buenos  ingenios, 
aunque  el  juzgar  entre  ellos  es  muy  dificultoso  (y  en  este  caso  más) 
adonde  cada  cosa  en  su  manera  no  se  puede  mejorar.  La  tercera  oda 
(la  versión  de  Espinosa)  tomó  un  poco  de  licencia,  extendiéndose 
más  de  lo  que  permite  esta  ley  del  traducir,  aunque  en  muchas  par- 
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de  religiosos  inteligentes  y  autorizados  que  se  honraban 
con  su  amistad  y  aplaudían  la  nueva  dirección  de  los  estu- 
dios teológicos  representada  por  el  gran  Maestro.  De  los 
agustinos  de  Salamanca,  en  particular,  afirma  D.  Vicente 
de  la  Fuente  (1)  que  siempre  se  distinguieron  por  sus  aficio- 
nes á  la  exégesis  bíblica,  que  "eran  muy  versados  en  Hu- 
manidades y  en  todo  género  de  erudición,  y  que  hasta  la 
época  misma  de  la  exclaustración  sostuvieron  este  carác- 
ter„.  La  célebre  lectura  de  Fr.  Luis  sobre  la  Vulgata  no 
encontró  defensas  más  incondicionales  y  decididas  que  las 
de  Alfonso  de  Veracruz  y  Lorenzo  de  Villavicencio,  glorias 
del  hábito  agustiniano,  y  aun  el  primero  se  atrevió  á  decir, 
enfrente  de  las  desconfianzas  y  los  temores  suscitados  por 
aquella  obra,  que  no  comprendía  que  nadie  tuviese  reparo 
en  subscribirla  y  en  aceptar  sus  conclusiones. 

Por  el  contrario,  los  dominicos  del  Convento  de  San 
Esteban  militaban  á  la  cabeza  del  partido  escolástico,  mos- 
trándose intransigentes  con  todo  conato  de  innovación ,  y 
siendo,  según  la  semblanza  del  historiador  citado,  "teólogos 
eminentes  cual  ningunos,  en  erudición  y  buen  gusto  media- 
nos, en  Filosofía,  fuera  de  la  jerga  del  peripato,  casi  nulos. 
De  aquí  su  poca  afición  á  los  estudios  amenos,  sus  pocos 
conocimientos  en  lenguas  orientales,  su  propensión  á  los  es- 
tudios escolásticos„  (2).  Hay  que  rebajar  bastante  de  estas 
palabras  demasiado  absolutas,  pues  ni  Melchor  Cano  ni  otros 
Maestros  de  la  misma  casa  apadrinaron  la  rigidez  excesiva 
de  criterio,  el  olvido  de  las  letras  humanas  y  el  desdén  hacia 
los  conocimientos  filológicos  relacionados  con  el  de  la  Es- 
critura. Las  tendencias  reaccionarias  se  inician  en  la  segun- 


tes  sigue  bien  las  figuras  de  Horacio  y  parece  que  le  hace  hablar  en 
castellano.  En  las  otras  dos,  que  son  más  A  la  letra,  hay  en  cada  una 
de  ellas  cosas  muy  escogidas.  Al  fin,  señores,  el  caso  es  que  yo  quie- 
ro ser  marinero  con  tan  buenos  patronos  y  no  juez,  porque  me  da  el 
ánimo  que  estoy  muy  obligado  al  servicio  de  cada  uno:  y  así  yo  tam- 
bién envío  mi  Nave,  y  tan  mal  parada  como  cosa  hecha  en  esta 
noche„. 

(1)  Biografía  de  León  de  Castro,  publicada  en  el  Catálogo  de  la 
Biblioteca  del  Marqués  de  Morante.  Tomo  vii,  Madrid,  1850,  pág.  696. 

(2)  Ibid.,  pág.  697. 
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da  mitad  del  siglo  xvi,  personificándose,  por  desgracia,  en 
teólogos  de  nota  como  Fr.  Mancio  de  Corpus-Christi,  Do- 
mingo Báñez  y  Bartolomé  de  Medina. 

El  P.  Mancio  fué  sucesivamente  Profesor  en  las  Univer- 
sidades de  Alcalá  3^  Salamanca,  contando  entre  sus  discípu- 
los á  Fr.  Luis  de  León,  quien  le  nombró  patrono  de  su 
causa,  no  por  razones  de  amistad,  sino  casi  desesperado  y 
con  escasísima  confianza  en  los  servicios  que  podía  prestar- 
le. Sin  embargo,  lo  que  faltaba  al  elegido  no  era  precisa- 
mente buena  voluntad,  sino  amplitud  de  miras  y  competen- 
cia para  entender  en  tan  delicada  cuestión,  á  pesar  de  las 
hipérboles  con  que  le  encomian  algunos  de  sus  contemporá- 
neos (1),  y  á  pesar  también  del  crédito  que  daban  á  su  pare- 
cer los  Inquisidores  de  Valladolid.  El  Brócense  (2)  le  atri- 
buye, en  cambio,  una  afirmación  absurda,  hasta  rayar  en 
lo  inverosímil,  proferida  con  motivo  de  haber  impugnado 
aquél  en  su  cátedra  cierta  opinión  de  Aristóteles.  "Eso  es 
herejía— exclamó  Fr.  Mancio  al  saberlo, — porque  Santo 
Tomás  está  fundado  en  Aristóteles,  y  nuestra 'fe  en  Santo 
Tomás;  luego  reprobar  á  Aristóteles  es  decir  mal  de  nues- 
tra fe  (!!!)„. 

Báñez  pasa,  y  con  razón,  por  una  de  las  mayores  lum- 
breras de  la  Teología  en  España;  pero,  apartándose  de 
aquella  prudentísima  libertad  aconsejada  y  practicada  por 
Francisco  de  Victoria  en  los  asuntos  no  dogmáticos,  se 
propuso  restaurar  el  tomismo,  no  sólo  en  su  integridad  subs- 
tancial, sino  también  en  pormenores  y  ápices  de  leve  ó  nin- 
guna significación;  miró  con  displicencia  todo  método  expo- 
sitivo y  toda  forma  de  lenguaje  que  tuviesen  carácter  esté- 
tico, llegando  hasta  censurar  la  elegancia  del  estilo  de  Mel- 
chor Cano  (3),  y  contribuyó  de  esta  manera  á  romper  la 


(1)  Entreoíros,  Vicente  Espinel  en  la  Vida  del  escudero  Marcos 
de  Ohregón. 

(2j  En  la  primera  declaración  que  prestó  al  ser  procesado  por  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio.  (Documentos  inéditos  para  la  Historia  de 
España,  tomo  11,  pág.  49.  Madrid,  1843.) 

(3) .  He  aquí  el  juicio  de  Báñez  sobre  los  Lugares  Teológicos  de  su 
Maestro,  á  quien  dice  haberlo  manifestado:  "doctrina:  quidem  gravi- 
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alianza  de  las  disciplinas  teológicas  con  las  que  había  hecho 
florecer  el  impulso  del  renacimiento,  alianza  mil  veces  ben- 
dita, que  borró  de  la  frente  de  la  ciencia  divina  el  estigma 
de  la  barbarie,  y  proporcionó  á  la  causa  de  la  verdad  cató- 
lica innumerables  3^  gloriosísimos  triunfos. 

Coincidiendo  con  Báñez  en  las  ideas,  extremó  harto  más 
que  él  los  procedimientos  su  colega  Fr.  Bartolomé  de  Medi- 
na, uno  de  los  caudillos  confederados  contra  los  hebraizan- 
tes,  ingenio  hábil  en  las  lides  escolásticas  y  acérrimo  defen- 
sor de  la  Vulgata,  en  la  que,  para  él,  todo  era  irrefraga- 
ble y  absolutamente  divino  (2).  Sus  re3''ertas  con  Fr.  Luis 
de  León  ahondaron  el  abismo  que  los  separaba  en  el  terre- 
no doctrinal.  Después  que  el  gran  poeta  había  atacado  á  la 
Comunidad  de  San  Esteban  al  hacer  oposición  á  la  cátedra 
de  Santo  Tomás,  y  conseguido  con  su  influjo  que  perdiesen 
otras  los  dominicos,  ganó  un  pleito  ante  el  Consejo  Real 
(1566),  por  cuya  provisión  le  fué  reconocido  el  derecho  de 
sustituir  al  Maestro  Mancio  de  Corpus-Christi ,  á  lo  que  tam- 
bién aspiraba  Medina;  obtuvo  una  nueva  victoria  sobre  su 
rival  haciendo  que  el  Rector  de  la  Universidad  D.  Pedro 
Portocarrero  le  impidiera  explicar  en  su  Monasterio  á  la 
hora  de  Vísperas,  como  solía  practicarlo,  con  infracción  de 
los  Estatutos,  y  argu^^ó  de  tal  manera  á  Fr.  Bartolomé  en 
los  ejercicios  de  la  Licenciatura,  que  el  graduando  no  supo 


tatem  profunditatemque  plurimum  mihi  placuisse,  tamen  oratioiiis 
continuam  affectatamque  suavitem  displicuisse,,.  Coniuientaria  in 
l.am  partem  Angelici  Doctoris  Divi  ThomcB,  pág.  11.  Salmanticae, 
1585. 

(2)  En  la  advertencia  que  precede  á  su  exposición  sobre  la  Terce- 
ra Parte  de  Santo  Tomás  se  gloría  de  emplear  un  estilo  humilde,  y  de 
seguir  en  esto  á  los  Santos  Padres  y  Doctores  escolásticos.  Se  enca- 
ra con  los  que  despreciativamente  apellida  grcecissantes,  italo-grceci 
ei  lalinohíBbrei,  y  concluye  diciendo:  ^'Sed  et  illud  admoneye  tibi 
necesse  est  ne  fortassis  impricdenter  graviusve  offetidaris  nos  edí- 
tionem  veteyem  latinam  Sdcrorum  Biblioruní  pro  authentica  irre- 
fragabili  planeque  divina  juxta  decreta  Sacri  Concilii  Tridentini 
habere  atqiie  suscipere.  Ñeque  unqiimn  ab  ea  latum  unqiiem  disce- 
dimus„.  Expositto  ¿n  3.am  Divi  Thonce  Partean  nsqiie  ad  qucestio- 
nem  60,  complectens  3.  librum  Sententiarum.  Salmanticae,  1580. 
Admonitio  ad  Lectorem. 

13 


194  FRAY   LUIS   DE  LEÓN 


resolver  la  dificultad  y  necesitó  la  ayuda  de  su  padrino 
Mancio,  subiendo  de  punto  el  bochorno  cuando  lo  ocurrido 
llegó  á  noticia  de  los  estudiantes.  Inútil  es  ponderar  qué  se- 
dimento de  animosidad  irían  depositando  tales  humillacio- 
nes en  el  corazón  de  Medina,  y  con  qué  anhelo  espiaría  las 
ocasiones  de  tomar  el  desquite,  aunque  piadosamente  le 
supongamos  ajeno  á  los  ruines  estímulos  de  la  envidia  y  la 
venganza. 

Entre  tanto,  Fr.  Luis  seguía  haciendo  alarde  de  su  béli- 
ca impetuosidad,  arrostrando  los  peligros  sin  asomos  de 
flaqueza,  y  combatiendo  de  frente  todo  lo  que  estimaba  in- 
justicia práctica  ó  error  especulativo.  Enemistado  con  los 
dominicos  de  San  Esteban,  se  atrajo  también  la  antipatía 
de  los  frailes  Jerónimos,  3^a  con  su  voto  particular  y  escri- 
to (1567)  para  que  no  se  concediese  á  uno  de  ellos,  Fr.  Héc- 
tor Pinto,  la  cátedra  libre  á  que  aspiraba,  y  que,  en  concep- 
to del  inflexible  agustino,  había  logrado  fraudulentamente, 
ya  negociando  en  público  que  tampoco  se  proveyese  en  él 
la  sustitución  de  Biblia. 

Aun  hay  que  contar  entre  los  émulos  de  Fr.  Luis  á  un 
personaje  de  odioso  recuerdo  en  nuestra  historia  científica 
y  literaria,  al  perseguidor  de  Arias  Montano,  Grajal  y  Mar- 
tínez, al  engreído  pedagogo  León  de  Castro,  en  quien  se  unie- 
ron la  pedantería  y  la  procacidad  de  algunos  humanistas, 
como  Lorenzo  Valla  y  Bartolomé  Fazzio,  con  las  violencias 
de  un  fanatismo  ciego  que,  al  defender  sus  preocupaciones, 
ridiculeces  y  caprichos,  pretendía  servir  á  la  causa  de  la 
Religión,  invocando  el  auxilio  de  la  segur  y  las  llamas  exter- 
minadoras.  Discípulo  de  Hernán  Núñez,  el  Pinciano,  y  Maes- 
tro del  Brócense ;  helenista  notable  y  más  que  medianamente 
versado  en  la  lectura  de  los  clásicos  antiguos  y  los  Padres 
de  la  Iglesia,  carecía  de  gusto  y  discreción  para  utilizar  sus 
conocimientos,  y  no  sacó  de  ellos  otro  fruto  que  el  de  invo- 
lucrar con  la  palabra  y  con  la  pluma  las  más  sencillas  ver- 
dades. Para  combatir  la  autoridad  del  texto  hebreo,  que,  á 
su  juicio,  estaba  adulterado  por  la  perfidia  judaica,  y  para 
defender  la  versión  de  los  Setenta  y  la  Vulgata  latina,  mal- 
gastó el  tiempo,  la  salud  y  los  ahorros  de  la  mesa  pupilar, 
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componiendo  libros  enormes  y  farragosos  (1),  que  no  se  ven- 
dían, y  organizó  una  vasta  conjuración,  de  la  que  fueron 
víctimas  no  pocos  inocentes,  pero  que  al  fin  le  produjo  las 
amarguras  de  la  derrota  y  del  sombrío  despecho.  Antes  de 
que  la  justiciera  posteridad  le  infligiese  el  castigo  que  me- 
recía, tuvo  el  sentimiento  de  verse  desautorizado  por  el  voto 
del  Padre  Mariana  en  el  proceso  de  Arias  Montano,  mien- 
tras que  el  doctísimo  Pedro  Chacón  le  enderezaba  una  epís- 
tola  abrumadora,  demostrándole  que  con   sus   doctrinas, 
llevadas  por  él  mismo  al  último  extremo  en  cierto  memorial 
presentado  en  Madrid  y  en  Roma  contra  la  Políglota  de 
Amberes,  venía  á  dejar  á  la  Iglesia  sin  Escritura,  cosa  que 
no  hicieron  Porfirio  y  Celso,  ni  otros  encarnizados  enemi- 
gos de  la  fe  cristiana,  sino  sólo  Mahoma.  El  tono  de  la  carta 
era  tan  terrible  como  se  colige  de  las  frases  que  van  á  con- 
tinuación: "Y  si,  para  mayor  prueba,  añadiere  á  esto  lo  que 
se  dejan  decir  los  que  vienen  de  Salamanca,  que  vuesa  mer- 
ced por  sí  ó  por  interpuesta  persona  ha  hecho  prender  á  los 
que  en  estos  reinos  acompañan  la  teología  con  letras  grie- 
gas 3^  hebreas  para  quedar  solo  en  la  monarquía,  y  que  ahora 
pretende  hacer  lo  mismo  con  Arias  Montano,  entendiendo 
que  vuelve  á  España,  para  que  muertos  ó  encerrados  los  pe- 
rros, no  puedan  ladrar  ni  descubrir  la  celada,  nos  dejarán 
estas  cosas  hincadas  púas  de  siniestras  sospechas  en  el  áni- 
mo de  los  jueces„. 


(1)  Coinmentaria  in  Essaianí  Prophctam,  ex  sacris  scriptoribus 
grcecis  et  latinis  confecta  adversas  aliqíiot  corntncníaria  et  inter' 
pretationes,  quasdam  ex  Rabbinorurn  scriniis  compilatas.  Salman- 
ticse,  1571. 

—Apologéticas  pro  lectione  Apostólica  et  Evangélica,  pro  Valgata 
Divi  Hieronymi,  pro  translationc  LXX  viroram  proqae  omni  Eccle- 
siastica  lectione  contra  eoram  obtrectatores...  Salmantica^,  1585. 

—  Coninientaria  in  Oseatn  Prophetam  ex  veteratn  Patriun  scrip- 
tis  qai  Prophetas  ornnes  ad  Christum  referunt.  Salmanticae,  1586. 

También  escribió  León  de  Castro  un  prólogo  para  la  colección  de 
Refranes  y  proverbios  glosados  (Salamanca,  1555),  obra  postuma  de 
su  maestro,  el  Pinciano.  El  prologuista  se  excusa  de  escribir  en 
romance,  como  de  cosa  impropia  de  varones  doctos,  disintiendo,  en 
ésta  como  en  tantas  otras  materias  ,  de  lo  que  defendía  y  practicaba 
el  autor  de  Los  Nombres  de  Cristo. 


1%  FRAY   LUIS   DE   LEÓN 


Así  y  todo,  León  de  Castro  tuvo  gran  influencia  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  donde  explicó  latín,  retórica  y 
griego  por  espacio  de  veinticinco  años  (1549  1574),  intervi- 
niendo en  la  fundación  y  el  régimen  del  Colegio  Trilingüe, 
en  la  reforma  general  del  Estudio,  ordenada  por  Felipe  II 
(1560),  y  en  otros  asuntos  de  importancia.  Su  carácter  egoís- 
ta, bilioso,  intrigante  y  adusto  se  manifestó  á  la  continua  en 
interminables  pendencias  con  otros  maestros,  3^  en  la  con- 
ducta que  observaba  con  los  estudiantes  que  no  iban  á  su 
repaso,  á  los  cuales  solía  negar  sin  causa  la  cédula  de  apro- 
bación para  el  ingreso  en  los  estudios  de  Facultad,  atemo- 
rizándolos con  arranques  de  cólera,  cuando  no  los  maltra- 
taba sin  piedad  (1). 

Determinada  ya  la  posición  de  Fr.  Luis  en  el  estadio  de 
las  controversias  teológicas  del  siglo  xvi,  y  descritos  los 
rasgos  fisionómicos  de  sus  principales  amigos  y  adversa- 
rios, importa  consignar  algunas  noticias  biográficas  de  otra 
índole  y  relativas  también  á  los  primeros  años  que  dedicó  á 
la  enseñanza. 

En  Septiembre  de  1562,  y  con  motivo  de  haber  muerto  su 
padre  D.  Lope  de  León,  hizo  un  viaje  á  Granada,  dirigién- 
dose antes  á  Valladolid  para  denunciar  ante  los  Inquisido- 
res la  doctrina  de  un  libro  (2)  que  había  oído  leer  á  Arias 
Montano,  y  en  que  se  tocaban  las  cuestiones  de  la  justifica- 
ción y  la  gracia;  libro  devoto  y  excelente  en  apariencia, 
pero  que  su  dueño  quemó  por  ciertas  afirmaciones  de  sabor 
heterodoxo.  Cumplido  este  deber  de  conciencia,  se  apresuró 
Fr.  Luis  á  visitar  á  su  buena  y  cariñosa  madre  y  á  hacerle 


(1)  En  el  último  período  de  su  vida  trocó  las  disciplinas  de  dómine 
por  la  prebenda  de  Canónigo  Lectoral  de  Valladolid.  Debió  de  falle- 
cer en  1585,  y  de  una  manera  lastimosa,  pues  parece,  según  los  datos 
recogidos  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  que,  yendo  de  camino  para 
Astorga,  cayó  de  una  muía  y  se  rompió  la  cabeza. 

(2)  ¿Sería  el  Tratado  sutilissimo  del  Beneficio  de  Jesucristo,  com- 
puesto por  el  monje  italiano  Don  Benedetto  y  atribuido  á  Juan  de  Val- 
dés?  Las  señas  que  encontramos  en  el  primer  proceso  de  Fr.  Luis 
(Doc.  inédit.,  tomo  x,  pág.  376)  coinciden  en  parte  con  las  que  de  este 
opúsculo  da  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  (Historia  de  los  Heterodoxos 
españoles,  tomo  11,  pág.  204). 
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más  llevaderos  con  su  compañía  los  pesares  de  la  viudez. 

Desde  el  año  1566  hasta  el  1572  fué  Rector  del  Colegio  de 
San  Guillermo,  fundado  por  la  Duquesa  de  Béjar,  y  unido 
al  Convento  de  San  Agustín  de  Salamanca,  pero  con  inde- 
pendencia en  el  régimen  interno. 

A  tales  pruebas  de  consideración  por  parte  de  la  Orden 
correspondió  el  concepto  que  la  Universidad  tenía  formado 
del  eminente  Maestro,  sin  perjuicio  de  que  la  envidia  y  la 
mala  voluntad  de  algunos  de  sus  colegas  comenzaran  á  hos- 
tilizarle en  la  forma  que  va  indicada,  y  que  más  amplia- 
mente se  expondrá  en  los  capítulos  siguientes. 

J^R.     fRANCISGO     ^LANCO    pARCÍA, 

O.    S.    A. 
(Continuará./ 
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El  Concilio  IV  Mejicano 


j^^^ON  motivo  del  Sínodo  Provincial  celebrado  en  Mé- 
jico en  la  última  mitad  del  pasado  año  1896,  recru- 
deciéronse en  aquellos  países  ciertas  polémicas, 
que  debieran  estar  desterradas  para  siempre  de  la  Historia, 
si  algunos  individuos  no  tratasen,  con  tesón  digno  de  mejor 
causa,  de  escribirla  á  su  capricho  y  amoldarla  á  su  estre- 
chísimo criterio. 

Ya,  en  el  Concilio  de  Oajaca  ó  Antequera  del  año  1893, 
ocurriósele  á  un  asistente  al  mismo  lanzar  ante  la  ilustre 
concurrencia  la  atrevida  especie  de  que  el  Concilio  IV  Me- 
jicano, que  en  1771  celebró  el  luego  insigne  Purpurado  Lo- 
renzana,  no  tenía  existencia  canónica;  y  no  faltaron  tampoco- 
quienes,  llevados  de  un  celo  indiscreto  ó  de  una  ignorancia 
supina,  tacharon  de  jansenista  al  que  fué  paño  de  lágrimas 
del  Papa  Pío  VI,  y  ha  sido  y  será  el  representante  más  glo- 
rioso del  Episcopado  español  en  la  pasada  centuria ,  el  varón 
más  insigne  que  á  sus  virtudes  eminentes  unió  el  esplendor 
y  decoro  de  las  letras  patrias. 

La  ofensa  inferida  á  la  buena  memoria  del  Cardenal  Lo- 
renzana  no  podía  quedar  sin  réplica,  y  contundente  la  dio 
el  Sr.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  ha- 
ciendo enmudecer  por  entonces  á  los  ignaros  detractores 
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del  egregio  Purpurado ,  y  suprimiendo  el  discurso  del  Con- 
cilio de  Antequera. 

Así  las  cosas,  el  actual  Arzobispo,  limo.  Sr.  D.  Próspero 
María  Alarcón,  tratando  de  convocar  nuevo  Concilio  en  su 
Provincia  eclesiástica  durante  el  año  pasado,  pidió  informe 
á  un  teólogo  (?)  (no  importa  averiguar  su  nombre  ni  su  pro- 
cedencia científica,  pues  pronto  descubrirá  la  hilaza)  sobre 
el  número  ordinal  del  Concilio  en  proyecto,  ya  que  se  po- 
nía en  duda  la  existencia  del  anterior  y  legítimo  Concilio  IV 
Mejicano. 

Acá,  por  estas  tierras  de  la  vieja  España,  ningún  histo- 
riador ignoraba  que,  además  de  la  Asamblea  religiosa  pre- 
sidida por  Fr.  Martín  de  Valencia  de  Don  Juan  en  tiempo 
de  Hernán  Cortés,  se  habían  celebrado  en  Méjico  tres  Con- 
cilios Provinciales  en  la  áurea  centuria  décimasexta,  los  dos 
primeros  (1555  y  1565)  bajo  la  dirección  del  Metropolitano 
dominico  Fr.  Alonso  de  Montúfar,  y  el  tercero  siendo  Arzo- 
bispo D.  Pedro  Moya  y  Contreras,  el  año  1585;  que  el  pri- 
mer Concilio  se  imprimió  en  Méjico  por  Juan  Pablo  Lom- 
bardo en  1556,  y  el  segundo  permaneció  inédito  (sin  que  por 
esto  se  dudase  de  su  legitimidad)  hasta  el  pasado  siglo, 
mientras  que  el  tercer  Concilio  vio  la  luz  el  año  1622,  volvió 
á  imprimirse  en  1725,  y,  unido  á  los  anteriores,  fué  reim- 
preso con  regia  munificencia  por  el  eximio  Cardenal  Lo- 
renzana  antes  de  convocar  el  Concilio  IV,  de  que  se  discu- 
te (1);  que  las  decisiones  ó  cánones  de  esos  tres  Concilios, 
á  pesar  de  no  haber  sido  revisados  todos  ellos  por  la  Santa 
Sede  para  su  publicación,  según  el  mandato  posterior  del 


(1)  V.  Concilios  Provinciales  primero  y  sejíundo,  celebrados  en 
México  por  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  de  Montúfar  en  los  años  1555 
y  15t)5;  dalos  á  luz  el  limo.  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Ar- 
zobispo de  esta  Santa  Metropolitana  Iglesia.  En  México,  año  1769;  un 
tomo  en  folio  pta. 

—  Concilium  Mexicanum  Provinciale  III  celebratum  Mexici  anno 
MDLXXxv  Preside  D.  D.  Petro  Moya  et  Contreras  Archiepiscopo 
ejusdem  Urbis,  confirmatum  Romae  die  xxvii  Octobris  anno  mdlxxxíx 
postea  jussu  Regio  edituní  Mexici  anno  mucxxii  suptibus  D.  D.  Joan- 
nes  Pérez  de  la  Lerma.  —  Edit.  de  Lorenzana  en  México  año  1770. 
Este  Concilio  se  publicó  también  en  Barcelona  el  año  1870. 
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Papa  Sixto  V,  han  formado  parte  de  nuestras  colecciones 
conciliares,  según  puede  verse  en  la  de  Aguirre  y  en  la  úl- 
tima de  Tejada  (tomo  v);  y,  finalmente,  nadie  ignora  tam- 
poco que  el  año  1771  convocó  y  presidió  en  la  misma  metró- 
poli de  Méjico  el  IV  Concilio,  con  todos  los  requisitos  lega- 
les,  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana ,  Arzobispo  después  de 
Toledo,  y  más  tarde  Cardenal  de  la  Iglesia  Romana. 

Con  estos  últimos  datos,  fáciles  de  averiguar  aunque  no 
se  supiesen  ,  no  estaba  conforme,  por  lo  visto,  el  teólogo  que 
en  unos  Apuntes  dijo  al  actual  Arzobispo  mejicano  que  "el 
Concilio  Provincial  celebrado  en  México  en  1771  no  merece 
el  número  ordinal  de  IV,  porque  no  tiene  existencia,  y 
prius  est  esse  quam  taliter  esse„.  Las  razones  frivolas  que. 
alegaba  el  autor  de  los  Apuntes  eran  del  tenor  siguiente :  las 
actas  de  dicho  Concilio  no  han  sido  aprobadas  hasta  hoy  por 
la  Congregación  ni  por  Breve  Pontificio,  luego  no  tienen 
existencia  canónica;  y  como  no  puede  tener  nombre  lo  que 
todavía  no  existe,  el  Concilio  de  México  de  1771  no  puede 
tener  nombre  ni  número  ordinal  canónico.  Agrega  luego 
que,  á  lo  sumo  y  físicamente ,  podrá  tener  dicho  Concilio 
existencia  histórica;  pero  no  moralmente,  porque  nadif 
puede  dar  razón  de  él  ni  averiguar  si  en  él  ha  sido  tratada 
taló  cual  materia,  á  causa  del  juramento  del  sigilo  que 
prestaron  los  Padres  conciliares  acerca  de  los  acuerdos  allí 
tomados,  y  no  es  cosa  de  ir  á  preguntárselo  al  otro  mundo. 

No  son  nuevos  estos  ataques  al  Concilio  IV  Mejicano. 
D.  Carlos  M.  Bustamante,  en  su  continuación  á  Los  tres  si- 
glos de  México,  del  Padre  Cavo,  tuvo  la  osadía  de  estam- 
par estas  rudas  é  irreverentes  frases:  "El  tal  Concilio  no  ha 
sido  aprobado  por  la  Silla  Apostólica...  Recuérdase  su  me- 
moria como  la  de  una  farsa  solemne  hecha  por  espíritu  de 
partido...,  y  á  semejantes  ceremonias  no  asiste  jamás  el  Es- 
píritu Santo„.  Nada  tiene  de  extraño  que  Bustamante,  con 
su  odio  á  España,  tratase  de  echar  por  tierra  lo  que  luego 
veremos  es  una  verdadera  gloria  nacional,  y  gloria  también 
de  Méjico. 

Lo  que  sí  sorprende  es  que  haya  en  Méjico  católicos,  y 
sacerdotes  por  añadidura,  que  unan  sus  alharacas  y  grite- 
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ría  en  contra  del  Concilio  á  los  alardes  de  los  enemigos  de- 
clarados de  las  glorias  españolas,  quizá  bajo  el  ridículo  pre- 
texto de  defenderlas;  ya  que  algunos  fundan  su  sistemática 
oposición  á  la  augusta  Asamblea  en  que  ésta  fué  mandada 
reunir  por  Carlos  III  á  raíz  de  expulsar  de  sus  dominios  á  la 
Compañía  de  Jesús,  y  ordenando  al  Concilio  se  "desterra- 
sen de  la  enseñanza  doctrinas  laxas  y  menos  seguras „. 

Los  que  ignoran  los  cánones  del  referido  Concilio  han 
dado  por  supuesto  que  éste  sólo  trata  de  cosas  de  la  Com- 
pañía, cuando  ni  una  sola  decisión  hay  allí  respecto  de  ella, 
ni  en  los  opúsculos  con  los  decretos  enviados  entonces  á 
Europa,  y  repartidos  con  profusión  en  América,  existe  la 
Epístola  de  que  habla  Beristain,  adversiis  Jesititaritm  Ins- 
titiitionem ,  como  tampoco  el  dictamen  del  Obispo  Sr.  Ver- 
ger,  dirigido  al  Concilio,  sobre  si  convenia  pedir  la  perpe- 
tua secidarisación  de  los  Jesnitas. 

Á  tan  fútiles  pretextos,  para  echar  un  borrón  en  la  his- 
toria de  Lorenzana  y  del  Concilio  IV  Mejicano,  respondió 
el  Sr.  Montes  de  Oca,  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  en  un 
Dictamen  (1)  que  tengo  á  la  vista,  diciendo:  Que  si  la  exis- 
tencia de  un  Concilio  dependiese  de  su  revisión  posterior, 
no  habiendo  gozado  de  ésta  el  primero  y  segundo  mejica- 
nos, en  cuj^o  tiempo  no  estaba  publicada  la  Bula  Sixtina, 
tendríamos  que  llamar  primero  al  tercero  de  1585,  y  al 
próximo  conato  de  Concilio;  que  no  es  esencial  en  éstos  que 
el  pueblo  conozca  posteriormente  sus  decisiones,  como  tam- 
poco el  sigilo  de  los  conciliares  obliga  á  las  generaciones 
futuras.  "Para  cerrar  la  puerta  á  toda  controversia  en  lo  fu- 
turo, y  convencer  á  los  enemigos  del  IV  Concilio  de  la  poca 
razón  que  les  asiste  y  de  la  inconveniencia  de  sus  ataques  á 
una  Asamblea  tan  veneranda,,,  entra  el  Sr.  Montes  de  Oca 
en  el  fondo  de  la  cuestión  histórica,  y  dice:  Al  recomendar 
á  los  Arzobispos  de  México  y  Lima  (y  de  Filipinas,  añadi- 


(1)  Dictamen  sobre  el  número  de  orden  del  próximo  Concilio  Pro- 
vincial de  México,  presentado  al  Metropolitano  por  su  teólocro  con- 
sultor el  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí.  —  Edición  particular  para  el 
uso  exclusivo  de  los  Padres  del  Sínodo  y  sus  Consultores.  —  México, 
imprenta  de  Ignacio  Escalante,  1896. 
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mos  nosotros)  que  convocaran  Concilios  en  sus  respectivas 
Provincias  eclesiásticas,  expidió  Carlos  III  una  Real  cédula, 
llamada  Tomo  Regio,  indicándoles  veinte  puntos  que  tratar 
en  las  augustas  reuniones„.  Y  en  el  cap.  viiise  lee:  "Que  al 
tenor  de  la  Real  cédula  de  12  de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado de  1768,  comunicada  por  mi  Supremo  Consejo  de  las 
Indias  en  18  de  Octubre  del  mismo  año,  cuide  el  Concilio,  y 
cada  Diocesano  en  su  Obispado,  de  que  no  se  enseñe  en  las 
cátedras  por  autores  de  la  Compañía  proscriptos ,  restable- 
ciendo la  enseñanza  de  las  divinas  Letras,  SS.  Padres  y  Con- 
cilios, y  desterrando  las  doctrinas  laxas  y  menos  seguras,  é 
infundiendo  el  amor  y  respeto  al  Rey  y  á  los  Superiores, 
como  obligación  tan  encargada  por  las  divinas  Letras,,. 

Según  el  Diario  del  Concilio,  el  Obispo  de  Puebla  dijo: 
que,  como  sucesor  del  Venerable  Sr.  Palafox,  tenía  que 
proponer  un  punto  al  Concilio,  y,  protestada  su  paz  inte- 
rior en  todo  aquello  en  que  exteriormente  expresaba  algu- 
na vehemencia  propia  del  genio,  lo  redujo  á  los  términos 
siguientes:  ¿Si  convendría  que  el  Concilio  se  dirigiese  al 
Papa  uniendo  sus  intenciones  á  las  del  Rey  sobre  Jesuítas? 
Y  pidió  se  diese  el  punto  á  todos  los  Consultores,  para  que, 
meditado,  emitiesen  su  dictamen.  "La  proposición  sorpren- 
dió al  Arzobispo,  y  expresó  no  entenderla.  Explicóse  más 
el  Obispo  de  Puebla,  y  dijo  dirigirse  la  suya  á  la  seculari- 
zación de  dichos  religiosos.  Dificultaron  esto  el  iVrzobispo 
y  Obispo  de  Guadalajara,  por  no  constarles  el  ánimo  del 
Rey  en  el  asunto,  que  era  público  pretenderse  por  la  nues- 
tra y  otras  Cortes.  Dijo  lo  mismo  el  Asistente  Real,  y  aña- 
dió el  Obispo  de  Puebla  estar  en  México  copia  de  la  carta 
en  que  pide  el  Rey  al  Papa  aquella  secularización  y  extin- 
ción de  la  Religión,  y  que  se  vería.  Y  quedóse  en  que  die- 
sen su  dictamen  los  Consultores„. 

"Nada  se  halla  después  (añade  por  su  cuenta  el  Sr.  Mon- 
tes de  Oca)  en  el  Diario  sobre  este  asunto;  pero  aun  supo- 
niendo que  los  Obispos  reunidos  en  Concilio  hubieran  pedido 
al  Sumo  Pontífice  la  supresión  de  la  Compañía,  como  lo 
hicieron  casi  todos  los  Prelados  españoles  individualmente, 
no  sería  esto  motivo  para  declararle  conciliábulo  y  preten- 
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der  borrar  hasta  su  nombre  de  los  fastos  del  Nuevo  Mundo. 
Dos  años  más  tarde,  Clemente  XIV,  cediendo  á  las  instan- 
cias del  Rey  Católico  y  otros  Soberanos,  del  Episcopado  de 
España  y  de  otras  regiones ,  expidió  el  Breve  Domimis  ac 
Redetnptor.  ¿Se  le  ha  de  borrar  por  esto  del  catálogo  de  los 
Papas,  y  negar,  á  aquel  entre  sus  sucesores  que  quiera  lla- 
marse Clemente,  el  número  de  orden  que  le  corresponde 
entre  los  Pontífices  de  igual  nombre?,, 

Como  se  ve,  en  toda  esta  cuestión,  á  deshora  suscitada 
allá  en  América,  late  un  fondo  negro,  que  puede  reducirse 
á  los  términos  siguientes:  á  priori  debe  ser  considerado  el 
Concilio  IV  Mejicano  como  los  conciliábulos  de  Utrech  y  de 
Pistoya,  si  en  él  se  ventilaron  cuestiones  más  ó  menos  ad- 
versas á  la  Compañía  de  Jesús:  todos  los  Prelados  y  Con- 
sultores que  tomaron  parte  en  aquella  augusta  Asamblea 
serán  tachados  ipso  fado  de  jansenistas,  porque...  porque 
sí;  por  la  razón  única  y  suprema  de  haber  aconsejado  Car- 
los III  á  los  Obispos  impidiesen  en  las  cátedras  la  enseñanza 
de  autores  de  la  Compañía.  Y  siempre  la  eterna  cuestión, 
el  tioli  me  tangere  de  la  historia  contemporánea.  Que  no  se 
estremezcan  de  susto  las  venerandas  cenizas  de  aquellos  dos 
insignes  varones  Lorenzana  3^  Fabián  y  Fuero  al  oirse  lla- 
mar jansenistas,  ¡ellos  que,  por  defender  la  Iglesia,  sufrieron 
con  constancia  destierros  y  persecuciones  de  los  enemigos 
de  Dios!  Aun  hay,  por  fortuna,  sentido  común  en  la  tierra. 

Pues  aunque  fuese  verdad  (que  no  lo  es),  que  el  Conci- 
lio IV  Mejicano  se  hubiera  ocupado  en  los  asuntos  de  la 
"entonces  suprimida  Compañía,  no  había  motivo  de  escán- 
dalos y  menos  para  afear  la  brillante  historia  de  aquella 
augusta  Asamblea,  digna,  por  sus  prudentes  y  admirables 
decisiones,  de  los  mejores  tiempos  del  Catolicismo. 

Aquí  ya  sabemos  á  qué  atenernos  al  auto  de  las  cuestio- 
nes jansenistas  del  siglo  pasado,  confundidas  y  embrolladas 
por  espíritu  de  partido.  Y  demostrado  está  con  toda  eviden- 
cia que,  si  en  España  hubo  jansenismo,  no  son  los  que  hoy 
afectan  condenarlo  quienes  impunemente  pueden  tirar  pie- 
dras al  tejado  ajeno.  Mas,  como  en  América  no  suelen  ente- 
rarse de  lo  que  en  España  se  escribe,  ó,  si  se  enteran,  no 
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guardan  el  prudente  silencio  de  los  de  acá,  hácese  preciso 
dedicar  algunas  páginas  al  examen  del  Concilio  IV  Meji- 
cano, con  el  fin  de  ver  si  terminan  para  siempre  las  contro- 
versias allí  suscitadas  á  raíz  del  Concilio  de  Antequera  y 
del  V  Mejicano  que  el  pasado  año  se  celebró. 

Y  respecto  á  la  revisión  necesaria  de  la  Santa  Sede,  que 
es  el  punto  donde  más  hincapié  hacen  los  enemigos  del  Conci- 
lio IV  Mejicano,  vayan  por  delante  estas  palabras  del  señor 
Montes  de  Oca,  que  copio  de  su  luminoso  Dictamen:  "Que 
en  Roma  se  aprobó  este  Concilio  y  su  denominación  de  Con- 
cilio IV,  lo  indican  los  hechos  siguientes:  1.°  La  elevación 
á  la  púrpura  del  Methopolitano  que  lo  convocó  y  presidió. 
Jamás  se  le  habría  sublimado  á  tan  alta  dignidad ,  si  sus  doc- 
trinas no  hubieran  sido  conformes  á  las  de  la  Santa  Sede, 
ni  mucho  menos  si  hubiera  celebrado  un  Conciliábulo  como 
los  de  Ems,  Utrecht  ó  Pistoya.  2.*"  La  oración  fúnebre  del 
mencionado  Cardenal  Lorenzana,  pronunciada  en  Roma 
delante  de  muchos  Purpurados  y  doctísimos  varones,  é  im- 
presa allí  mismo  con  las  licencias  del  Maestro  del  Sacro 
Palacio  Apostólico.  En  ella  se  dice  que  celebró  un  Concilio 
Provincial,  que  es  el  cuarto  de  México.  Los  Padres  del  Con- 
cilio mismo  lo  denominaron  cuarto,  y  así  lo  designan  los 
canonistas  é  historiadores  Beristain,  Arrillaga,  Vera,  Ber- 
ganzo  y  cuantos  han  tenido  que  tratar  de  él  ó  siquiera  men- 
cionarlo. Existió,  pues,  canónicamente  el  Concilio  IV  Mexi- 
cano ,  y  es  un  hecho  histórico  que  ningún  individuo ,  ninguna 
corporación ,  ningún  Concilio  posterior  puede  borrar.  En  tal 
virtud,  el  próximo  Concilio  Provincial  de  México  debe  deno- 
minarse Quinto  (1),  sea  cual  fuere  la  suerte  que  hayan  co- 
rrido las  actas  y  decretos  de  los  cuati^o  Concilios  anteriores. 
Lo  que  con  éstas  sucedió  en  realidad,  vamos  á  verlo  breve- 
mente„. 

Gracias  al  desinterés  y  munificencia  de  mis  sabios  ami- 
gos D.  Urbano  Ferreiroa,  Chantre  de  Valencia  y  Abrevia- 


(1)  Esto  decía  el  Sr.  Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  en  Julio  del 
año  pasado,  antes  de  constituirse  el  Sínodo  que  ya  puede  llamarse 
Quinto. 
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dor  de  la  Nunciatura,  recientemente  nombrado  por  Su  San- 
tidad, y  D.  José  Enrique  Serrano  y  Morales,  dichoso  y  afor- 
tunado poseedor  de  las  Actas  autógrafas  del  Concilio  IV, 
puedo  gozar  de  la  lectura  y  hacer  un  extracto  de  ellas 
para  conocimiento  de  mis  lectores;  no  sin  rendir  antes  pú- 
blico testimonio  de  sincera  gratitud  á  esas  dos  ilustres  per- 
sonas que  tanto  se  interesan  por  los  adelantos  históricos  en 
nuestra  patria,  una  de  cuyas  páginas  más  brillantes  son,  sin 
disputa ,  los  Concilios  Mejicanos. 

fR.   yVlANUEL   f^.    yVllGUÉLEZ, 

O.  S.  A. 
(Continuará.) 
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Los  Manuscritos  árabes  del  Escorial  ^^^ 

(materiales  para  la  formación  del  índice) 


MANUSCRITOS   GRAMATICALES 


i^:. 


Códice  3.° 


cji-j' 


r 


.^ 


¿.3. 


-y-  Comentario  al  Ca/ie 


por  el  Istarabadzio  (Radbi-Din). 

Entre  los  hombres  célebres  del  mahometismo  originarios 
de  la  ciudad  de  Persia  Astarabadz,  se  cuentan  los  dos  ex- 
positores del  Cfl/íé'Naychmil-Mila-uad-din-RadbiMslam-ual- 
Muslimin-Muhhammad-Ben-Alhhusain  el  Istarabadzio  y  Ru- 
quindin-Hhusan-Ben-Muhhammad  el  Istarabadzio  (2).  La 
obra  comentada  por  ambos  autores  es  del  gramático  egipcio 
Iben-Alhhaycheb,  y  se  titula  el  Ca/ie,  es  decir,  lo  suficiente, 
lo  que  agota,  por  decirlo  así,  la  materia;  lo  que  llena  un  fin 
ó  responde  á  una  necesidad  (3). 


>r^  ^* 


(1)  Véase  la  pág.  341  del  vol.  xlii. 

(2)  .^  ^A^  IL^\  ^-x^   .U^i!  ^iul)  IJLxlM  ^A  ^r'  Jj^' 

<sic)  j::!U„'^^,.^'^t    .r:--^^  -v^  ,.f.^l^i'^  ^hi^^^    ^^  j  vf.-^^j  ^'^■^^ 

debe  leerse  ^¿.jLxw'^!  Véase  el  folio  3/'  verso.  Ilhaychi  el  Jalifa 

transcribe  el  nombre  del  Istarabadzio  por  Dadbidin-Muhhamad-Ben- 
Alhhasan.  Número  9.707,  tomo  v,  pág.  7  de  su  gran  Diccionario  Bi- 
bliográftco. 

(3)  Ibcn-Alhhaycheb  nació  á  fines  del  año  de  la  Ei;ira  570  en  el 
Cairo,  y  murió  el  646  en  Alejandría.  Su  nombre  es  Abu-Aumar-ua- 
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Casiri  se  equivocó  al  afirmar  que  el  Manuscrito  3."  era 
un  comentario  al  Libro  del  Sibauyeh ;  tal  vez  la  precipita- 
ción con  que  escribió  su  Catálogo  fué  causa  de  que  no  le- 
yese en  el  folio  3.°  del  mismo  Códice  el  título  de  la  obra  y 
el  nombre  del  autor.  También  dice  el  docto  maronita  de  éste 
y  de  la  mayor  parte  de  los  Códices  del  Escorial  que  están 
escritos  en  caracteres  cúficos,  lo  cual  demuestra  que  Casiri 
no  tenía  idea  clara  de  los  alfabetos  árabes.  Los  dos  más  an- 
tiguos que  se  conocen  son  el  Hhimiarita  ó  Musnad  y  el  Cú- 
fico. Ambos  constan  de  veintidós  letras,  y  el  último,  pare- 
cido al  alfabeto  Estrangelo,  se  emplea  en  las  inscripciones 
y  en  las  portadas  mu}''  lujosas  de  los  libros;  pero  el  alfabeto 
usado  en  la  escritura  por  los  árabes  desde  el  siglo  x  hasta 
nuestros  días  es  el  Nasji,  que  consta  de  veintiocho  letras  y 
recibe  diversos  nombres  según  la  forma  empleada  en  los  do- 
cumentos oficiales  y  en  los  distintos  países,  conservando 
siempre  las  letras  caracteres  invariables  en  medio  de  la  di- 
versidad de  formas.  Así  como  en  España  decimos  que  uno 
tiene  letra  cursiva,  inglesa,  así  ellos  llaman  á  la  escritura 
Persa,  Talik,  á  la  empleada  en  las  Cancillerías,  Diuani,  etc. 
El  Códice  2.°  se  halla  incompleto;  sólo  tiene  de  la  pri- 
mera parte  tres  folios,  y,  comparándole  con  el  Manuscrito  18, 
se  ve  que  le  faltan  más  de  150  folios  (1).  El  autor  dividió  el 
comentario  en  dos  partes,  como  consta  por  las  palabras  ara-' 


Auzman-Ben-Aumar-Ben-Aby-Biquer-Ben-Iunas,  conocido  por  Iben- 
Alhhaycheb,  y  tiene  también  el  sobrenombre  de  Ichamal-Din.  En  su 
patria  recibió  las  doctrinas  de  los  Malquis  (véase  el  artículo  "Oración 
y  Ayuno  de  los  Árabes,,,  pág.  507  del  vol.  xxxiv),  y  después  se  fué  á 
Damasco,  donde  estudió  todas  las  ciencias  que  entonces  cultivaban 
los  moros,  y  de  una  manera  especial  la  Gramática,  cu3^a  obra  prin- 
cipal es  la  que  hemos  anunciado  en  el  texto,  y  en  árabe  se  titula  '¿»-^Jt» 

¿.JLOI  Ms.  1.641,  folio  365.  Es  necesario  advertir  que  el  Cafie  de  Iben- 

Alhhaycheb  fué  publicado  en  Roma  el  año  1592,  Tipografía  Medicea, 
En  la  Biblioteca  del  Escorial  se  encuentra  impreso  en  árabe,  pero  sin 
pie  de  imprenta.  Su  signatura  es:  17-ii-2S  int.  • 

(1)  Los  de  ambos  Códices  tienen  próximamente  las  mismas  líneas, 
y  en  el  191  verso  del  Códice  18  está  el  principio  del  texto  del  Códi- 
ce 2.",  continuando  lo  mismo  hasta  el  fin,  si  se  exceptúan  algunas  va- 
riantes. 
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bes  transcritas;  y  aunque  en  los  Códices  18-91  no  se  halla 
marcada  la  división,  esto  se  debe  á  la  incuria  de  los  copis- 
tas, pues  en  varios  pasajes  del  medio  y  fin  de  los  Manuscri- 
tos dice  el  comentarista  "como  hemos  mencionado  en  el  li- 
bro anterior„.  Respecto  al  mérito  de  la  obra,  debemos  ad- 
vertir que  pasa  como  una  de  las  más  estimadas  por  los  ára- 
bes, y  principalmente  por  los  persas. 

Hhaychy  el  Jalifa,  citando  al  Siyuthy,  dice  que  no  se  ha 
compuesto  un  libro  semejante  al  del  Istarabadzio,  y  que  muy 
pocos  entre  los  gramaticales  le  igualan  en  la  extensión  de 
la  materia  y  en  su  profundidad.  Es  obra  muy  citada,  añade, 
y  los  hombres  se  instruyen  mucho  con  su  lectura,  porque  el 
autor  introduce  abundancia  de  opiniones  nuevas  que  no  se 
encuentran  en  otros  comentarios.  El  del  Istarabadzio  se  es- 
cribió el  año  683  de  la  Egira. 

El  Manuscrito  3.°  es  una  copia  hecha  en  el  Cairo  el  año  869 
de  la  Egira.  ^l;  J,  L^.--U<«.!  ^¿.  j  U-^Uj'  *j  I--j:¿í^  ^  j-t,  Lva 

.(1)     ÍLv   JJ^^ 

Además  del  comentario  sobre  el  Cq/ie  se  encuentra  al 
fin  un  tratadito  ó  apéndice  sobre  las  partículas,  donde  el  au- 
tor resuelve  algunas  dificultades ;  pero  no  se  halla  terminado 
en  el  Códice  3.°  y  sí  en  los  Manuscritos  18  y  91. 

Descripción  del  Códice  3° 

Es  un  volumen  en  4.°  que  consta  de  199  folios,  y  cada  pá- 
gina tiene  27  líneas.  La  escritura  es  oriental  y  muy  poco 
vocalizada.  Como  la  copia  fué  hecha  por  amanuenses  indoc- 
tos, abundan  las  notas  marginales,  siendo  la  mayor  parte 
de  ellas  correcciones  al  texto.  Mide  25  centímetros  de  lar- 
go X  17  y.,  de  ancho,  margen  exterior  3  Vi  x  1  Vs  interior, 
altura  3x2  ^/.,  inferior.  La  encuademación  es  moderna,  se- 
mejante á  las  árabes,  y  en  el  canto  del  libro,  adoptando  el 
erroi-  de  Casiri,  han  puesto:  Najmed  Dyn  Errdhy.  Comen- 
tario á  ¡a  gramática  del  Sailniiat,  tomo  2.^  La  foliación 


(1)    Folio  199  recto. 
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está  hecha  con  lápiz,  como  en  casi  todos  los  Manuscritos 
árabes  de  esta  Biblioteca;  pero  se  encuentra  el  Lam  hebreo 
en  los  folios  6-16-26-37-48,  y  así  sucesivamente,  de  diez  en 
diez  folios,  hasta  terminar. 

En  la  parte  exterior  alta  y  baja  del  Códice  se  pueden  leer 
sobre  los  folios,  aunque  la  letra  se  ha  corrido  mucho,  las 
palabras  árabes  ,.^--1     ^  )^  t-j-'-  Comienza  el  primer  folio 

iüljl  J^.:^  ,.^   ,jji>>  Lj  ,  Líj-xj  En  el  folio  3.°  verso  termina  la 

primera  parte,  que,  según  hemos  dicho,  es  incompleta;  el 
folio  50  se  halla  marcado  con  el  sello  de  esta  Biblioteca.  El 
papel  es  fuerte  y  bastante  satinado ;  en  el  folio  200  verso  hay 
diversas  inscripciones  de  escasa  utilidad,  pues  son  oracio- 
nes dirigidas  á  Dios  y  á  Mahoma.  Además  se  encuentran  la 
signatura  antigua  del  Códice  y  el  título  V.  G.  32.  Tracta- 
tiis  iniitilus,  anonymiis,  de  arte  bene  dicendi.  ccgiv.  869. 
Mee  dice. 

Ha  sido  publicado  el  Comentario  del  Istarabadzio  en 
Constantinopla,  año  1858,  Egira  1275  (1). 

Códice  18. 

Otro  ejemplar  idéntico  al  Manuscrito  3.°,  con  la  diferen- 
cia de  ser  éste  incompleto  y  aquél  completo.  El  título  de  la 
obra  está  en  los  folios  1.°  verso  y  381  verso,  donde  dice  su 
autor  >_^=^'-s^!  ^>\  i.--_\iil^  ^^  -r  j--  Comentario  á  la  Introduc- 
ción de  Iben-Alhhaycheb.  Además,  de  diez  en  diez  folios  se 
encuentran,  en  vez  del  lam  hebreo,  las  palabras  árabes  que 
significan  "cuaderno  primero,  segundo.,,  etc.,  y  desde  el  fo- 
lio 199  hasta  la  conclusión  añade  al  número  del  cuaderno 
las  palabras  "comentario  sobre  el  Cafie.^.  El  texto  termina 
en  el  folio  381,  y  á  continuación  está  el  tratadito  ó  apéndice 
sobre  las  partículas  que  hemos  indicado. 

Descripción  del  Códice  18. 

Volumen  en  4.°  que  consta  de  383  folios,  y  cada  página 
tiene  31  líneas,  midiendo  26  centímetros  de  largo  x  16  de 
ancho,  margen  exterior  5^/,  x  1  interior,  alta  3x37»  infe- 


(1)    Vide  Derenbourg,  pág.  4. 
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rior.  La  escritura  es  oriental,  muy  clara  y  con  bastante  pro- 
fusión de  vocales  y  diversidad  de  tintas.  La  encuademación 
es  arábiga,  con  trece  figuras  doradas  en  la  pasta,  y  el  pa- 
pel más  satinado  que  el  del  Códice  3.°  Tres  folios  en  blanco 
preceden  al  L°,  que  tiene  escritas  la  signatura  actual  del  Ma- 
nuscrito en  esta  Biblioteca  y  las  palabras  árabes:  ¿^  a^^! 

J  4\i  jLa     -i^j^í!  ^  j\\  j^\.  Lo  cual  significa  que  este  Códice 

perteneció  á  la  librería  del  Emperador  Csidan,  y  por  consi- 
guiente es  uno  de  los  muchos  Manuscritos  apresados  en  Salé 
por  el  Gobernador  D.  Pedro  de  Lara. 

Comienza  el  Manuscrito  en  el  folio  1.°  verso,  con  una 
portada  preciosa,  adornada  de  colores  dorados  y  azules,  y 

en  el  centro  están  las  palabras  r^^^  ij'-"^  j^'  ^'  a-V  Y  con- 
tinúa c^.U  ^JJl  6.\i  j-^s:^!.  En  las  márgenes  del  texto  hay  al- 
guna que  otra  nota,  ó  glosa,  y  en  la  parte  superior  de  los 
folios,  á  contar  de  diez  en  diez,  está  escrito  el  número  de 
cuadernos  del  Códice,  que  son  cuarenta. 

Termina  el  comentario  en  el  folio  381  con  estas  palabras 
'¿^m\\  ^  yu,j¿.\  Ijj?  y  luego  dice  la  fecha  en  que  se  concluyó 

la  copia:  X-j  U;;-.  ^  ^-.^  Lo  j  c^^  'L^.  El  apéndice  comienza 
vii^-Cü!  Ls/Lc^!  j>^-^j  y  termina  en  el  folio  383  verso  ^^^jW  ^j. 

En  los  dos  folios  que  siguen  se  halla  un  título  falso  de  la 
obra  que  dice :  Ben-Elhageb.  Rethorica  cum  commentario, 
nitidissimis  cavacterihus  exarata,  sine  ara  827 .  Además 
es  preciso  advertir  que  el  folio  9.°  no  pertenece  á  este  Ma- 
nuscrito, sino  que  es  una  hojita  volante  escrita  por  un  solo 
lado;  pero  el  que  folió  con  lápiz  este  Códice  la  encontró  en- 
tre los  folios  8  y  10,  y  allí  puso  el  número  9. 

Si  se  quiere  saber  dónde  comienza  en  el  Códice  18  la  se- 
gunda parte  señalada  en  el  3.°,  véase  el  folio  194  verso,  á 
la  tercera  línea,  y  los  tres  anteriores,  pues  allí  está  el  pá- 
rrafo donde  principia  el  Manuscrito  3.°;  de  modo  que  faltan 
á  éste  muchos  folios,  no  pocos  como  afirma  Casiri.  También 
es  necesario  notar  que  el  Códice  18  no  está  escrito  por  Al- 
faradio,  como  asegura  el  docto  maronita  sin  fundamento. 
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Códice  91. 

Otro  ejemplar  idéndico  al  anterior,  con  el  mismo  título, 
principio  y  conclusión.  El  copista  se  llama  Samdis,  y  fué  he- 
cha la  copia  el  año  de  la  Egira  1002  ^^!  axj  ^^a:M  '¿x^ 

Sigue  una  inscripción  en  árabe  que  dice:  "Ciencia  y  re- 
ligión de  los  musulmanes;  lo  ha  escrito  Miguel,  por  sobre- 
nombre el  Hutiy,  maronita,  dependiente  de  Fernando,  Rey 
de  España,  año  1739,,. 

Descripción  del  Códice  91. — Volumen  en  8.°,  que  consta 
de  472  folios,  y  cada  página  tiene  31  líneas.  La  escritura  es 
oriental,  con  muy  pocas  mociones.  Mide  20  Vi  centímetros 
de  largo  x  13  de  ancho;  margen  exterior,  5  x  V-,  interior, 
alta  2  V'j  x3  inferior.  La  encuademación  es  árabe,  con  tres 
figuras  en  la  pasta.  El  papel  es  aún  más  satinado  que  el  del 
Códice  18,  y  procede,  como  éste,  de  la  Biblioteca  del  Empe- 
rador Csidan  (2).  En  la  parte  externa  é  inferior  del  Manus 
crito  se  halla  escrito  en  árabe:  "Comentario  al  Hhayheb  por 
el  Radbio,,.  Las  signaturas  antiguas  del  Códice  se  encuen- 
tran en  el  folio  1.°  Elradi,  Couimentarium  in  famosam 
Grammaticam  qiiarn  vocant  el  cafiah,  cuyus  author  est  eb 
(sic)  el  hageb.  egir  1002.  n.  982,  Códice  91. 

Códice  94. 

Es  un  comentario  gramatical  sobre  el  Cafie  llamado  el 
"Grande„  (3). 

Hhasan-Ben-Muhhammad  el  Istarabadzio  el  Hhasanio 
del  rito  Schafeo,  conocido  en  las  historias  por  Ruquin-Din 
el  Istarabadzio,  no  debe  ser  confundido  con  el  autor  de  los 
Manuscritos  3-18-91,  aunque  también  nació  en  la  ciudad  del 
Astarabadz.  Probablemente  sería  discípulo  dellstarabadzio; 
murió  el  año  717  de  la  Egira,  y  compuso  varias  obras  de 
Medicina  y  de  Gramática.  Las  más  celebradas  entre  éstas 


(1)  Folio  472  verso. 

(2)  „     2.<*  del  Manuscrito. 

(3)  Manuscrito  94,  folio  1.° 
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son  los  comentarios  al  Cafie,  llamados  Mayor,  Intermedio 
y  Menor  (1).  Los  tres  son  un  extracto  y  á  veces  copia  de  la 
obra  de  su  Maestro  Radby-Din  el  Istarabadzio,  como  puede 
verse  comparando  los  Manuscritos  3-18  y  91  con  el  94  (2). 

Descripción  del  Códice  94. 

Es  un  volumen  en  8.°  maj^or  que  consta  de  122  folios,  se- 
ñalados por  el  copista  en  el  folio  2.°;  pero  están  en  blanco 
el  primero  y  el  último,  y  cada  página  tiene  30  líneas,  mi- 
diendo 22  centímetros  de  largo  x  15  V:¡  de  ancho;  margen 
exterior  3  x  Va  interior;  alta  2  x  ídem  inferior.  La  escritura 
es  oriental  y  algo  difícil  de  leer,  porque  carece  de  puntos 
diacríticos;  la  numeración  arábiga  hasta  el  folio  42,  y  se  en- 
cuentra en  la  parte  inferior  de  los  folios.  La  encuademación 
y  el  papel  son  también  arábigos. 

En  el  folio  2.°  se  encuentran  las  signaturas  antiguas,  y 
la  inscripción  latina  que  dice:  Ehn  elhagel.  tractatus  de 
arte  bene  dicendi,  ac  componendi  justa  inethodwn  elegan- 
tice Arábica?  egir.  683.  Códice  94. 

Comienza:  o-' j;^h-=F^^jj  '^  j^^^^.  ^j^  <^^  -'-^^  -^*r'  '-"^ 
Termina:  .^1-  J^-  ^.-LOí  ^j-  ¿.j  ^  J-ai-^  L\i  ^  Lx.^^b.1^  j^í 

Códice  95. 
Comentario  medio  sobre  el  Cafie ,  por  Ruquin-Din  (3). 

El  autor  llama  á  este  comentario  "la  abundancia „  ¿.oi^w, 
á^jJlj  (4),  y  dice  que  ha  comentado  segunda  vez  el  Cafie  (5). 


(1)  Hhaychy  el  Jalifa,  t.  v,  pílg-.  7,  y  para  los  demás  datos  de  Ru- 
quin-Din el  Istarabadzio,  véase  la  misma  obra,  t.  iii,  pág.  8;  tom.  iv, 
páginas  5  y  blb\  t.  vi,  pág.  175;  t.  vii,  pág.  66. 


(2) 

Manuscrito  94. 

Manuscrito  18. 

Folio 

3."  verso 

^ 

folio 

4.*^  recto. 

TI 

5.°  recto 

= 

» 

S.''  recto. 

n 

120  verso 

^ 

n 

378  verso. 

n 

121  recto 

= 

u 

380  verso. 

)i 

121  verso 

= 

n 

381  recto. 

(3) 

)i 

1.**  recto. 

\ 

(4) 

n 

id.  verso. 

(5) 

>i 

id.  id. 
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Concuerda  perfectamente  este  Manuscrito  con  el  que  vio 
Hhaychy  el  Jalifa,  pues  comienza:  "La  alabanza  á  Dios  por 
la  grandeza  de  su  majestad„  (1). 

Descripción  del  Códice  95. 

Volumen  en  8.°  mayor,  que  consta  de  207  folios,  á  17  lí- 
neas cada  página,  midiendo  20  i/,  centímetros  de  largo  x 
15  V-,  de  ancho;  margen  exterior  5x1  interior;  alta  3x3 
inferior.  La  escritura  es  oriental  y  la  numeración  moderna; 
pero  hasta  el  folio  89  están  señalados  los  cuadernos  de  10 
en  10.  La  encuademación  y  el  papel  son  arábigos.  Procede 
el  Manuscrito  de  la  librería  del  Emperador  Csidan  (2),  y  en 
el  folio  último,  que  se  halla  sin  numeración,  están  las  signa- 
turas antiguas,  y  además  las  inscripciones  siguientes:  Es 
falso  que  estos  tres  códices  94,  95  y  96  sean  tres  ejempla- 
res de  lina  misma  obra.  Lo  cierto  es  que  estos  dos  códi- 
ces 95  y  96  son,  al  parecer,  copias  el  imo  del  otro,  pero 
ambas  pueden  llamarse  extracto  del  códice  94, 

Expositio  Grammat.  Arabicce ,  dictce  Capia  sine  ^ra^ 
Alternm  Tipographum.  Cód.  94^ 

Códice  96. 

Idéntica  obra  al  anterior,  con  el  mismo  principio  y  fin. 

Descripción  del  Códice  96. 

Es  un  volumen  en  8.°  mayor  que  consta  de  246  folios, 
á  13  líneas  cada  página,  midiendo  20  V2  centímetros  de  lar- 
go x  14  V..  de  ancho;  margen  exterior,  4  ^'.,  x  1  interior; 
alta,  3x3  ^  ,  inferior.  La  encuademación  es  moderna,  con 
las  armas  potificias  y  de  San  Lorenzo  en  el  centro  de  la  pas- 
ta. Procede  de  la  Biblioteca  del  Emperador  Csidan,  tiene 
escritura  oriental,  y  lleva  muchas  notas  marginales  é  inter- 
lineares. 

Data  del  año  972  'LJ^^i  .  ^rr:*^  j  ijrrr^'^  "^^  (3). 

En  el  folio  que  precede  al  primero  se  hallan  las  signatu- 


(1)  Folio  1.°  verso  y  Hhaychy  el  Jalifa,  t.  v,  pág-.  7. 

(2)  „     1.0  recto. 

(3)  „     246  verso,  en  la  nota  marginal. 
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ras  antiguas  y  la  inscripción  siguiente:  Tractatus  anonymus 
de  Rhetorica,  ciim  conimentario.  Egir.  972.  Cód.  96. 

Hay  que  advertir  que  los  folios  228  y  235  se  encuentran 
invertidos,  debiendo  ocupar  el  228  el  lugar  del  235  y  vice- 
versa. 

Códice  153. 

Otro  Manuscrito  idéntico  á  los  señalados  con  los  núme- 
ros 95  y  96.  Tiene  el  mismo  principio  y  fin. 

Descripción  del  Códice  153. 

Volumen  en 8.°  que  consta  de  156  folios,  y  cada  página 
de  21  líneas;  mide  20  centímetros  de  largo  x  14  de  ancho; 
margen  exterior,  3x  V,  interior;  alta,  2  x  1  Va  inferior. 

La  escritura  oriental.  Hay  tres  numeraciones:  la  moder- 
na ,  hecha  con  lápiz;  la  ordinal ,  de  diez  en  diez  folios ,  y  otra 
que  debía  de  ser  muy  común  en  Oriente  á  fines  de  la  Edad 
Media,  y  que  también  se  ve  en  el  Manuscrito  1857. 

La  encuademación  es  cristiana,  con  las  armas  de  San 
Lorenzo  en  los  centros  de  la  pasta.  En  el  folio  1.°  están  las 
signaturas  antiguas  y  las  inscripciones  siguientes:  ^j^  \s^y\\ 

Abd  alarahaman  elcaisi.  Explanatio  GrantmaticiE  eben 
elhageb:  inscripta  Sufficientia=sine  cera=Cód.  153. 

Al  redactar  esta  inscripción  latina  se  ha  confundido  el 
nombre  del  copista  con  el  del  autor.  En  el  Manuscrito  abun- 
dan las  notas  marginales. 

No  quiero  terminar  este  artículo  sin  responder  á  las  sú- 
plicas de  varios  amigos  que  desearían  hiciese  un  extracto 
de  la  doctrina  de  cada  Códice.  Desde  luego  les  prometo 
complacerles  cuando  examine  los  manuscritos  científicos, 
históricos,  filosóficos,  etc.;  pero,  en  lo  que  toca  á  los  libros 
gramaticales,  es  imposible  compendiarlos,  porque  el  sis- 
tema gramatical  de  las  lenguas  llamadas  semíticas  difiere 
notablemente  del  común  á  los  indo-europeos.  El  mecanismo 
de  la  Gramática  es  muy  sencillo,  pues,  como  ya  hemos  no- 
tado en  otros  artículos,  se  divide  en  nombre,  verbo  y  par- 
tícula; pero,  al  tratar  los  autores  árabes  de  cada  una  de  es- 
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tas  materias,  traen  á  cuento  mil  detalles  insignificantes  é 
inconexos,  que  lo  mismo  pueden  aplicarse  á  las  otras.  El 
extracto  sólo  podría  referirse  á  una  Gramática  de  las  más 
antiguas,  por  ejemplo,  del  Sibauyeh ,  porque  en  las  demás 
apenas  se  ve  nada  nuevo,  ni  en  cuanto  á  la  exposición,  ni 
respecto  al  método.  Por  otra  parte,  no  es  posible  trazar 
una  síntesis  cabal  de  ningún  punto  determinado,  por  la 
abundancia  de  reglas  y  excepciones. 

El  mérito  relativo  de  cada  tratado  gramatical  suele 
estar  en  razón  inversa  de  su  extensión;  así,  el  Aychrumie, 
que  es  un  compendio,  tal  vez  el  más  abreviado  de  las  tres 
partes  de  la  Gramática,  es  superior  á  otros  libros  extensos, 
y  sirve  más  que  ellos  para  comprender  la  estructura  del 
idioma. 

Por  último,  la  Gramática  árabe,  como  su  lengua,  carece 
de  adolescencia  y  de  vejez ;  desde  un  principio  se  manifestó 
con  todo  su  vigor  en  las  obras  del  Jalib,  Sibauyeh,  Alquisai 
y  Alfaran  (1),  no  habiendo  progresado  absolutamente  nada 
en  el  transcurso  de  los  siglos.  Con  el  sistema  adoptado  por 
los  gramáticos  europeos,  de  reducir  el  árabe  á  los  principios 
generales  de  los  demás  idiomas  vivos,  se  puede  formar  una 
idea  muy  aproximada  de  aquél.  En  cambio,  el  extractar  las 
gramáticas  escritas  por  los  árabes  sería  tan  difícil  como  ex- 
tractar el  Diccionario  de  la  Academia.  En  las  obras  que 
vamos  enumerando  sólo  se  han  de  buscar  los  materiales 
que  podrán  servir  para  escribir  otra  conforme  á  los  princi- 
pios generales  de  la  Filología. 


(1)  Discípulo  de  Alquisai.  Nació  en  el  siglo  ii  de  la  Egira,  y  mu- 
rió en  el  año  207.  Fué  el  precursor  de  la  fusión  de  las  escuelas  de 
Cufa  y  Basdra  que  se  había  de  realizar  dos  siglos  más  tarde. 

I^^R.   jTuAN   JLazcano, 

o.  S.  A, 


CATALOGO 


DE 


^uúim^  ^p.$íin(F$  ^$^mU$,  jíortuprnií  g  ^«leritanos* 


(1) 


CAMÓS  Y  REQUESENS  (Fr.  Antonio)  C. 

De  este  religioso,  clarísimo  poeta  y  eminente  político  nos 
dejó  buen  caudal  de  noticias  el  P.  Jordán ,  de  quien  es  lo  que 
copio:  "El  Venerable  Fr.  Marco  Antonio  de  Camós  y  Re- 
quesens  fué  natural  de  la  ciudad  de  Barcelona,  hijo  de  no- 
bilísimos padres.  En  su  mocedad  fué  casado  y  tuvo  hijos;  y 
habiéndose  dado  á  los  ejercicios  de  las  armas,  fué  afortuna- 
do en  ellas,  y  vino  á  ser  Capitán  de  caballos,  y  después  Go- 
bernador de  la  Isla  de  Cerdeña  por  los  años  de  1581.  Murié- 
ronsele  la  mujer  3^  los  hijos  en  la  flor  de  la  edad,  y  como 
considerase  en  lo  que  paraban  las  cosas  del  mundo,  deter- 
minó dar  de  mano  á  todo  lo  caduco,  y  asegurar  su  salvación 
en  la  Religión.  Antes  de  tomar  el  hábito,  procuró  disponer- 
se con  santos  ejercicios  de  virtud,  mortificación,  oración  y 
estudio  de  las  divinas  letras,  sabiendo  ya  las  humanas,  que 
estudió  en  su  mocedad,  antes  de  casarse.  Era  lindo  huma- 
nista siendo  mozo,  y  cuando  viudo  se  puso  á  estudiar  la  Fi- 
losofía y  Teología,  estando  de  Gobernador  en  Cerdeña.  Y 
para  salir  mejor  con  su  intento,  tomó  por  maestro  á  un  re- 
ligioso de  nuestra  Orden,  varón  muy  prudente,  virtuoso  y 
docto,  uno  de  los  mejores  sujetos  de  aquella  Provincia.  Con 


(1)    Véase  la  página  513  del  vol.  lxii. 
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el  buen  cuidado  de  su  maestro,  y  aplicación  su^^a,  salió  en 
breve  muy  aprovechado  en  ambas  ciencias;  y  hallándose 
sobre  lindo  humanista,  filósofo  y  teólogo,  renunció  la  go- 
bernación, 3^  con  ella,  cuanto  el  mundo  podía  ofrecerle,  y 
se  fué  á  Roma  para  estar  más  apartado  de  parientes  y  ami- 
gos que  podían  estorbarle  su  santa  determinación ,  y  pidió 
el  hábito  de  nuestro  P.  S.  Agustín  al  Reverendísimo  Padre 
General,  siendo  de  edad  de  38  años. 

„Consideró  el  General  lo  arduo  de  la  empresa  en  sujeto 
tan  ma3^or  en  edad,  nobleza  y  gobierno  de  mundo,  y  repre- 
sentóle las  dificultades  de  la  Religión,  las  mortificaciones  y 
asperezas  que  hay  en  ella;  y  que  si  hasta  entonces  había  vi- 
vido en  el  mundo  mandando,  en  la  Religión  había  de  estar 
siempre  obedeciendo,  y  así,  que  mirase  bien  á  lo  que  se  obli- 
gaba antes  de  pasar  á  tomar  el  santo  hábito.  Mas  como  res- 
pondiese el  noble  varón  que  lo  tenía  bien  pensado,  y  que  sa- 
bía cuan  grandes  eran  los  peligros  del  mundo,  cuan  falsas 
sus  riquezas,  cuan  breves  sus  deleites,  por  lo  tanto  se  que- 
ría retirar  al  sagrado  de  la  Religión  para  servir  al  Rey  de 
Reyes,  Jesucristo,  en  quien  sólo  tenía  puestas  sus  esperan- 
zas. El  General  le  dio  el  hábito  gustoso,  y  después  la  profe- 
sión en  el  año  1583,  con  grande  admiración  de  los  religiosos 
del  convento  de  N.  P.  S.  Agustín  de  Roma,  que  todos  ala- 
baban á  Dios,  viendo  cómo  pisaba  el  mundo  el  que  tanto 
tiempo  había  vivido  en  él  con  gobiernos  mundanos.  Las  vir- 
tudes en  que  se  ejercitó  en  la  Religión  el  P.  Gamos  fueron 
muchas  y  excelentes:  era  perfecto  humilde,  de  condición 
muy  apacible,  y  afable  con  todos;  amigo  de  soledad  y  ora- 
ción, obediente  en  extremo,  silencioso  admirable,  fervoroso 
en  la  caridad ,  y  muy  dado  al  estudio  de  las  divinas  \^  huma- 
nas letras.  Nunca  estuvo  ocioso,  porque  el  tiempo  que  le  so- 
braba de  sus  ordinarias  ocupaciones  le  empleaba  en  orar, 
rezar  ó  estudiar. 

„No  se  contentó  nuestro  P.  Gamos  con  lo  que  había  es- 
tudiado antes  de  tomar  el  hábito,  sino  que,  deseando  perfec- 
cionarse en  la  Sagrada  Teología,  luego  que  hubo  profesa- 
do, pidió  licencia  al  Paire  General,  que  lo  era  el  Maestro 
Fr.  Espíritu  Angoscielo  "e  Vicencia,  para  que  le  diese  es- 
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tudios.  Envióle  el  General  al  Convento  de  Padiia  en  el  año 
de  1583,  donde  en  breve  aprovechó  mucho  en  las  sagradas 
letras.  Acabados  los  estudios,  y  ordenado  ya  de  sacerdote, 
le  envió  el  General  á  esta  Provincia  de  Aragón  y  su  patria 
la  ciudad  de  Barcelona,  prohijándole  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad.  Llegó,  pues ,  al  Convento  de  Barcelona ,  donde  de  su 
depósito  se  hizo  fabricar  para  su  uso  una  celda,  por  cuanto 
tenía  trescientos  ducados  de  renta ,  que  el  Re}^  Felipe  II  le 
había  concedido  por  los  buenos  servicios  que  su  padre  y  él 
le  habían  hecho,  siendo  Capitanes  y  Gobernadores  de  dife- 
rentes plazas.  En  el  año  1588  se  graduó  Doctor  de  Teología 
en  la  Universidad  de  Barcelona,  y  en  el  siguiente  año  de  1589 
á  10  de  Setiembre,  día  en  que  se  celebró  Capítulo  Provin- 
cial en  el  Real  Convento  de  nuestro  P.  S.  Agustín  de  Valen- 
cia, el  Reverendísimo  Padre  General  Fr.  Gregorio  de  Mon- 
te Elparo,  que  presidió  en  el  dicho  Capítulo,  viendo  las 
muchas  letras,  sangre  y  virtud  del  P.  Fr.  Marco  Camós, 
le  creó  Maestro  de  la  Provincia.  Después,  en  el  Capítulo  si- 
guiente, fué  electo  Prior  del  Convento  de  nuestro  P.  S.  Agus- 
tín de  Barcelona,  y  ejerció  este  oficio  con  gran  prudencia, 
religión  y  celo  y  tan  gran  gobierno,  que  en  su  trienio  hizo 
muchos  aumentos  en  el  Convento.  En  el  Capítulo  que  se  ce- 
lebró en  Lérida  año  1595,  fué  electo  Visitador  de  la  Provin- 
cia, y  después  Vicario  Provincial  del  Principado  de  Cata- 
luña. Y  aunque  estuvo  ocupado  en  tan  graves  oficios,  no  por 
eso  dejó  el  ejercicio  de  las  letras,  estudiando  continuamen- 
te, y  componiendo  varios  libros  que  mandó  imprimir  para  el 
provecho  común  de  todos...  Fué  también  excelente  predica- 
dor y  de  mucha  fama.  En  el  año  1600  fué  á  Roma  por  cier- 
tos negocios  de  la  Provincia,  y  suplicó  ala  Santidad  de  Cle- 
mente octavo  que,  atento  que  en  estos  tres  reinos  de  Valen- 
cia, Cataluña  y  Aragón,  en  cada  uno  de  ellos  había  muchos 
religiosos  doctos  y  virtuosos,  aptos  para  gobernar  la  Pro- 
vincia, y  ejercer  en  ella  el  oficio  de  Provincial,  fuese  servi- 
do conceder  un  Breve  en  que  mandase,  bajo  de  graves  cen- 
suras, se  eligiese  el  Provincial  natural  del  reino  donde  se 
celebrase  el  Capítulo,  y  no  fuese  siempre  el  Provincial  va- 
lenciano, como  lo  era...  Fué  también  fundador  de  dos  Con- 
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ventos  en  el  Principado  de  Cataluña,  del  de  la  Villa  de  Ta- 
rreña, y  del  de  Selva,  como  diremos  en  sus  lugares. 

„  Últimamente  volvióse  el  P.  Maestro  Camós  á  Roma,  de 
donde  el  Excmo.  Señor  Conde  de  Benavente,  que  iba  Virrey 
de  Ñapóles,  3^  la  Señora  Condesa,  que  era  prima  hermana 
de  dicho  P.  Camós,  le  sacaron  y  se  le  llevaron  á  Ñapóles  en 
su  compañía.  Después,  á  diligencia  y  petición  de  su  Exce- 
lencia, la  Majestad  del  Rey  Felipe  Tercero  le  nombró  Ar- 
zobispo de  la  ciudad  de  Trano  en  el  reino  de  Ñapóles.  Pero 
antes  de  venir  á  Roma,  para  alcanzar  la  confirmación  del 
Sumo  Pontífice,  y  ser  consagrado,  le  llamó  Dios  para  el 
eterno  descanso  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles ,  á  3  de  Mar- 
zo de  1606.  Fué  su  muerte  santa  y  muy  llorada  de  todos,  y 
su  cuerpo  está  enterrado  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora 
de  la  Esperanza  de  los  Españoles  de  Ñapóles,  y  su  sepulcro 
adornado  con  este  epitafio: 

D.  O.  M. 

F.  Marco  Antonio  exnohilisshna  et  antigua  familia  de 
Cainos,  et  Reqiiesens  Barcino  equiti;  Iglesice,  aliariimqiie 
Sardinice  nrbiitm  ciim  hellica  potesta  Prcefeto.  Is  deinde 
38  anmtm  agens,  itxore  dernortiia ,  nnindi  fragilitateui 
inspiciens ,  familicc  D .  Aiigiistini  Ord.  Erem.  iwnien  de- 
dit.  Brevi  Sacrcu  Theologicc  Doctor,  et  Magister ,  divini- 
que  verbi  concionator  non  vulgar  is ,  Microscomiam ,  y  go- 
vierno  vniversal  para  todos  los  estados,  aliosque  libros  in 
signes  edidit.  Preter  horas  necessarias  nunqiiam  otio  va- 
cavit.  Archiepiscopns  Tranensis  á  Rege  Philipo  111.  Aiis- 
trio  (lllitstris.  et  Excelentis.  Comité  de  Benavente  hiijiis 
Regni  Prorege  intercedente)  creatus,  diini  se  profectioni 
parat  Roniatn,  sánete,  sicnt  vixit,  obiit  in  hoc  ccenobio  5. 
nonas  Martii  1606  cctatis  siice  an.  Ixiii.  Mens.  iv.  D.  vn. 
F.  Fidgentius  de  Alegria  Cantabev  einsdem  Ordinis,  ac 
voti  sociiis,  ciim  lacrymis.  P. 

De  las  obras  que  escribió,  sólo  las  dos  siguientes  dio  á  la 
imprenta,  habiéndose  perdido  la  noticia  de  las  demás. 

1.      Microscomia,  y  Govierno  vniversal  del  Hombre 
Christiano,  para  todos  los  estados  y  qualquiera  de  ellos. 
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Dirigido  a  Don  Antonio  de  Cardona,  Duque  de  Sessa  y 
Soma,  del  Consejo  del  Rey  nuestro  Señor,  y  por  sii  Mages- 
tad  Enihaxador  de  España  en  Roma.  Vapor  Diálogos  di- 
vidido en  tres  partes.  En  la  Primera  se  trata  de  las  Per- 
sonas Reales,  y  de  su  gouierno  de  paz  y  guerra,  consejos 
y  ministros.  En  la  Segunda,  del  gouierno  Politico,  Ma- 
gistrados, y  Personas  ocupadas  en  ellos:  y  de  la  Econo- 
mía y  estados  á  la  Re  publica  necessarios.  En  la  Tercera, 
y  vltima,  de  la  Monarchia  Ecclesiastica  y  Personas  de 
esse  estado,  y  Religioso.  Compvesto  por  el  Maestro  F. 
Marco  Antonio  de  Camos,  Prior  del  Monasterio  de  San 
Aiignstin  de  Barcelona.  Con  qiiatro  índices  necessarivs  y 
copiosos.  (Escudo  del  Duque.)  Con  licencia  impresso  en 
Barcelona,  en  el  Monasterio  de  Sancto  Augustino,  por  Pablo 
Malo.  Año  de  1592. 

—  Licencia  y  aprobación  del  P.  Fr.  Gaspar  de  Saona, 
Provincial.  Dado  en  nuestro  Monasterio  de  Lérida  21  de 
Abril  1592.— Censura  del  Hieronimo  de  Saona. — Barcelo- 
na 25  de  Mayo  1592.  —  Censura  por  comisión  del  Ordinario 
del  P.  Pedro  Gil,  de  la  Compañía  de  Jesús. — En  el  Colegio 
de  Belén  21  de  Junio  de  1592. — Tabla  de  los  Sanctos  Docto- 
res y  Philosophos  que  en  la  presente  obra  van  citados. — 
Erratas.— Tabla  de  los  Diálogos. — A  Don  Antonio  de  Car- 
dona.— Dedicatoria. — De  San  Agustín  de  Barcelona  á  20  de 
Julio  1592. — El  texto  se  encuentra  dividido  en  tres  partes, 
de  las  cuales,  la  primera  tiene  211  págs.  en  fol.  á  dos  col.; 
la  segunda,  236,  y  la  tercera  192.— Tabla  de  las  materias  y 
cosas  notables.  Lleva  40  hojas  sin  numerar. 

Los  interlocutores  de  los  Diálogos  son  tres:  Turritano, 
Benavente  y  Valdiglesia.  Y  sirva  de  muestra  un  pequeño 
trozo  del  primer  Diálogo. 

'^Benavente.  Asentémonos  en  este  banco  un  rato:  goza- 
remos del  ruido  y  vista  del  agua,  y  de  la  frescura  destos  ru- 
ciados cilandrillos,  que  paresce  están  sembrados  de  aljófar, 
con  las  gotas  del  agua  que  sobre  lo  verde  de  sus  hojas  están 
esparcidas.  Qué  libro  es  ese? 

Titr.  Los  Nombres  de  Cristo,  que  para  ratos  perdidos 
los  traigo  conmigo  cuando  voy  fuera. 
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Val.  Y  aun  para  ratos  ganados,  ó  para  aquellos  que  se 
desean  bien  ocupar,  son  ellos  buenos:  á  buen  seguro  que  no 
se  pierde  el  tiempo  que  se  gasta  en  leerlos:  todo  ello  es  es- 
criptura  traida  con  galano  artificio  á  propósito;  pues  qué 
lenguage?  debe  de  ser  el  mejor  que  se  habla:  bien  paresce 
traslado  de  aquel  acendrado  entendimiento  de  sü  autor:  no 
se  de  los  libros  que  han  salido  en  romance  haya  sido  alguno 
con  tan  justa  razón  tan  bien  recibido. 

Ben.  Mejorado  se  ha  el  tiempo,  en  lo  que  toca  á  sacar  á 
luz  libros  vulgares  para  la  común  utilidad.  ¡Con  qué  descui- 
do vivían  los  hombres  en  esta  parte!  Todo  era  escribir  co- 
sas profanas,  fábulas,  libros  de  caballerías,  que  aunque  de 
los  cuatro  de  Amadís  era  opinión  de  viejos,  que  enseñaban 
un  cortés  trato  y  lenguage,  que  deben  usar  los  caballeros 
(como  han  de  guardar  su  palabra,  y  cuan  leales  han  ser, 
con  las  demás  cosas  á  este  talle)  por  otra  parte  esos  con  los 
demás  andan  llenos  de  mentiras;  sin  tocar  historia  verda- 
dera, ni  dar  documento  que  sea  de  alguna  utilidad,,. 

2.  La  Fuente  Desseada,  ó  institución  de  vida  honesta 
y  christiana.  Del  P.  M.  F.  Marco  Antonio  Camos  visita- 
dor de  la  Orden  de  S.  Agustin  en  los  Reynos  de  Aragón^ 

Vicario  provincial  en  Cataluña. 

Al  final:  Con  licencia  y  privilegio  de  Castilla  y  Aragón. 
Impreso  en  Madrid  en  casa  de  la  Viuda  de  Alonso  Gómez, 
Impressora  del  Rey  nuestro  Señor.  Año  de  1595. 

Al  final:  En  Barcelona  en  la  Emprenta  de  Gabriel  Graells 
Giraldo  Dotil.  A  costa  de  Lolio  Marini,  mercader  Venecia- 
no.—8.°  En  verso,  tercetos  en  cuatro  libros,  de  315  págs. 
Dedicado  á  D.  Juan  Pimentel  y  de  Requesens:  Barcelona  30 
de  Enero  de  1598.— Prólogo  al  cristiano  lector.  — Lira  del 
P.  Fr.  Augustin  Osorio. 

3.  Soneto  impreso  al  final  del  prólogo,  que  el  P.  Malón 
de  Chaide  escribió  para  su  obra  la  Conversión  de  la  Mag- 
dalena. 

Nic.  Ant.,  t.  II,  p.  82.— Mass.,  p.  87.— Jord.,  t.  iii,  p.  385.— 
Gall.,  t.  II,  p.  208. 
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Revista  Canónica 


[e  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio:  Sobre  derechos 
parroquiales.— Dos  consecuencias,  de  frecuente  aplicación 
práctica,  se  deducen  de  las  cuestiones  propuestas  reciente- 


mente á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y  sobre  las  cuales 
dictó  sentencia  el  3  de  Abril  del  actual  año  1897:  es  la  primera,  la 
fuerza  de  ley  que  la  costumbre  adquiere  con  el  transcurso  de  los 
tiempos ;  y  la  segunda ,  la  presunción  que  de  este  hecho  nace  en  favor 
de  aquellos  que  vienen  de  antiguo  ejercitando  algún  derecho ,  cuando 
ningún  otro  medio  de  prueba  de  m;ls  valor  se  aduce  en  contrario. 

Ninguna  novedad  por  cierto  ofrecen  dichos  principios  dentro  de 
la  legislación  canónica;  pero  no  queremos  dejar  de  dar  á  conocer  la 
jurisprudencia  sentada  por  la  Congregación  del  Concilio  en  tales 
casos,  confirmatoria  á  su  vez  de  la  doctrina  que  sobre  este  punto 
sostienen  canonistas  tan  notables  como  De  Luca  y  otros. 

He  aquí  las  cuestiones  propuestas  á  la  Congregación  por  el  Canó- 
nigo Párroco  de  la  iglesia  catedral  de  San  Próspero,  y  á  las  que  ha 
dado  origen  la  disputa  surgida  entre  dicho  Párroco  y  los  demás 
miembros  del  Cabildo  de  la  mencionada  iglesia  sobre  límites  de  juris- 
dicción: 

I.  An  functiones  parochiales  Prooepositus  parochus  exercere  te- 
neaturtantum  ad  altare  a  SS.  Sacramento  nuncupatum,  in  casu. 

II.  An  Praepositus  parochus  valeat,  pro  suo  arbitrio,  sacras  con- 
ciones  ad  populum  habere  e  suggestu  seu  pulpito  Ecclesiae,  in  casu. 

III.  An  Praeposito  parocho  liceat  coadjutorem  muneris  parochialis 
sibi  eligere  e  gremio  capituli,  in  casu. 

IV.  An  ad  sedes  conlessionales  Ecclesiae,  a  canonicis  non  occu- 
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patas,  destinare  valeat  Praspositus  parochus  alios  sacerdotes  con- 
fessarios,  in  casu. 

V.  An  ad  pium  exercitium  vulgo  dictum  Mensis  Marialis  recen- 
seri  debeat  inter  functiones  parochiales,  in  casu. 

VI.  An    attentis   temporum    adjunctis    administratio    temporalis 
Ecclesiae  exclusive  pertinere  debeat  Prasposito  parocho,  in  casu. 

Acerca  de  la  primera  duda  adujeron  los  capitulares  varias  razo- 
nes ,  á  fin  de  demostrar  el  origen  antiquísimo  de  este  Cabildo,  el  cual, 
habiendo  donado  á  unos  monjes  en  el  año  999,  según  se  cuenta,  su  an- 
tigua morada,  que  se  hallaba  extramuros,  se  trasladó  á  la  iglesia  que 
actualmente  posee  dentro  de  la  ciudad ,  en  donde  ha  ejercido  siempre 
los  derechos  parroquiales,  gozando  de  todos  los  gajes  y  privilegios; 
por  lo  que  siempre  ha  sido  considerada  como  madre  y  cabeza  de  las 
demás  iglesias.  En  aquel  tiempo  el  cuidado  de  las  almas ,  al  menos  el 
habitual,  residía,  según  parece,  en  el  Capítulo.  No  existe  documento 
alguno  cierto  con  que  se  pueda  probar  cuándo  se  encomendó  á  uno 
de  los  capitulares  el  servicio  actual  de  la  parroquia;  pero  hay  mu- 
chos indicios  que  inducen  á  creer  que  se  hizo  al  tiempo  de  la  promul- 
gación del  Concilio  de  Trento.  Mas,  sea  lo  que  quiera  del  origen  de 
esta  fundación,  hoy  los  oficios  parroquiales  de  dicho  Cabildo  se  des- 
empeñan por  uno  de  los  Canónigos  sin  jurisdicción  alguna  en  el  Ca- 
pítulo. 

Como  vestigio  de  cómo  se  administraba  antes  la  parroquia,  ci- 
tan los  Canónigos  que  ellos  gozan  de  algunos  derechos  parroquia- 
les; por  ejemplo,  de  la  cuarta  funeral  y  de  las  Misas  in  die  obitus, 
con  sus  respectivas  absoluciones  que  se  cantan  y  hacen  á  nombre 
del  Capítulo  por  uno  de  los  sacristanes ,  y  nunca  por  el  Párroco  ó  por 
su  coadjutor,  y  esto  desde  tiempo  inmemorial. 

De  todo  lo  cual  deducen  que  el  Párroco  tiene  derecho  á  un  altar 
solamente  para  celebrar  sus  funciones  parroquiales,  y  añaden:  "que 
es  indudable  que  dichas  funciones  siempre  se  han  celebrado  en  el 
altar  ó  capilla  llamada  del  Santísimo  Sacramento,  y  que,  si  alguna 
vez  se  hicieron  en  otra  parte,  fué  con  licencia  expresa,,.  El  Párroco, 
efectivamente,  no  niega  esta  costumbre;  pero  aduce  algunos  hechos 
bastante  antiguos ,  que  pueden  explicarse  de  diversas  maneras  ,  y  que 
en  realidad  no  debilitan  la  fuerza  de  la  costumbre,  citada  por  la  par- 
te contraria. 

A  las  anteriores  razones  añaden  los  Canónigos  la  práctica  de  la 
Sagrada  Congregación  siempre  que  ha  tenido  que  encargar  á  todo 
un  Capítulo  la  cura  actual  de  almas,  ó  sea  nombrando  Párroco  á  un 
Canónigo  y  señalándole  un  lugar  determinado  para  ejercer  las  fun- 
ciones parroquiales,  á  fin  de  que  éstas  no  interceptasen  las  del  Coro. 
Así  lo  decretó  Sixto  con  respecto  á  Santa  María  la  Mayor ^  que  era 
Colegiata  y  parroquial  á  la  vez,  como  puede  verse  en  Neapolitana 
die  6  Angustí  169S,  lib.  48  Decr. 
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Respecto  de  la  segunda  cuestión,  dicen  los  capitulares  que  no 
existe  necesidad  alguna  que  obligue  á  cambiar  la  costumbre  de  pre- 
dicar al  pueblo  desde  el  altar  llamado  del  Santísimo  Sacramento;  y 
añaden,  que  junto  ú  la  Basílica  tiene  el  Párroco  la  iglesia  de  San 
Carlos,  donde  puede  obrar  á  su  voluntad  con  absoluta  independencia 
del  Cabildo  y  de  la  Cofradía  erigida  en  ella,  la  cual  paga  un  canoii 
anual  de  cera  en  reconocimiento  de  los  derechos  del  Párroco.  Actual- 
mente se  explica  allí  la  Doctrina  cristiana  á  los  niños;  y  si  esta  igle- 
sia fué  suficiente  á  los  Párrocos  anteriores,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  ser 
para  el  actual ,  y  más  teniendo  en  cuenta  que  la  asistencia  del  pueblo 
á  las  iglesias  es,  por  desgracia,  cada  vez  menor? 

En  cuanto  á  la  tercera,  opone  el  Capítulo  que  es  indecoroso  que 
un  capitular  esté  sujeto  á  otro,  aunque  sea  Párroco,  para  el  des- 
empeño de  las  funciones  parroquiales;  que  esto  traería  consigo  el 
desprestigio  del  Canónigo  coadjutor,  porque  en  la  pública  estima- 
ción se  le  consideraría  menos  idóneo  para  este  género  de  funciones. 
En  segundo  lugar,  advierten  los  capitulares  que  la  intención  del 
Párroco  es  tener  más  influencia  en  las  deliberaciones  del  Cabildo, 
y  que  sin  duda  lo  conseguiría  teniendo  á  un  Canónigo  por  coadjutor, 
que  sería  lo  mismo  que  tenerle  sujeto  en  todo. 

A  la  duda  cuarta  advierte  el  Cabildo  que,  desgraciadamente,  no 
se  ve  por  ninguna  parte  la  necesidad  de  aumentar  el  número  de  con- 
fesores, y  que  bastan  al  Párroco  los  dos  confesonarios  que  tiene 
reservados.  Además,  añaden,  siendo  potestativo  de  cada  uno  de  los 
capitulares,  y  por  consiguiente  de.  Prepósito  Párroco,  hacer  la 
presentación  de  confesores  al  Capítulo ,  que  serían  aceptados  de  muy 
buena  voluntad,  no  se  comprende  cómo  el  Párroco  quiera  reservarse 
este  privilegio ,  que  pugnaría  con  los  derechos  del  Cabildo ,  acerca  de 
la  iglesia  y  los  confesonarios,  y  crearía  un  dualismo  pernicioso. 

Por  lo  que  toca  á  la  cuestión  quinta,  expone  el  Cabildo  que  no 
puede  consentir  que  el  piadoso  ejercicio  del  Mes  de  María  se  haga 
con  gran  solemnidad,  puesto  que  las  rentas  de  la  iglesia  no  son  sufi- 
cientes para  sufragar  los  gastos  que  dicho  ejercicio  llevaría  consigo; 
pero  que  vería  con  gusto  que,  durante  el  mes  de  Mayo,  se  leyesen  á 
los  fieles  las  meditaciones  escritas  por  el  P.  Muzzareli,  y  juzga  que 
esto  es  suficiente  para  satisfacer  la  devoción  de  los  fieles,  y  mirar, 
del  modo  que  se  puede,  por  la  salud  espiritual  de  los  mismos. 

Pero  la  cuestión  principal  en  esta  duda  es  si  el  citado  ejercicio  del 
Mes  de  María  se  ha  de  contar  ó  no  entre  las  funciones  pararoquiles, 
de  tal  modo  que  sólo  el  Párroco  deba  intervenir  en  ellas.  Los  Canó- 
nigos sostienen  que  no  es  función  parroquial ,  sino  simplemente  ecle- 
siástica^ y  por  consiguiente  que  no  puede  celebrarse  en  la  Colegiata 
sin  consentimiento  del  Capítulo.  Para  eso  alegan  la  respuesta  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  dada  el  2  de  Diciembre  de  1703,  y 
publicada  el  12  de  Enero  del  año  siguiente,  en  que  se  determinan  al- 
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gunos  de  los  derechos  parroquiales,  y  por  virtud  de  la  cual  se  creen 
con  derecho  á  intervenir  en  el  piadoso  ejercicio  del  Mes  de  María. 

La  duda  última  estaba  ya  resuelta  en  una  resolución  del  año  1732, 
in  Mediolanen.  ad  dub.  III,  por  esta  misma  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  y  por  lo  mismo  se  limitan  los  canónigos  á  citarla,  y  á 
decir  que  la  petición  del  Párroco  es  muy  ajena  á  la  constitución  del 
Capítulo. 

Examinadas  atentamente  las  razones  que  preceden,  los  EE.  PP.  de- 
terminaron decretar  lo  siguiente: 

Ad  1."™  Affiymative,  exccpjto  casa  iiecessitalis  ab  Episcopo  re- 
cognoscendo  et  de  consensu  Capituli. 

Ad  2."'"    Prout  pyoponitur  negative. 

Ad  3.'""  Neg.ative ,  et  in  casii  necessitatis  pnidenti  arbitrio  Epis- 
copi. 

Ad  4.  ""    Negative. 

Ad  5.""i    Negative. 

Ad  6.'""  Det ur  responsiun  uti  in  Mediolanen .  diei  26  Aprilis  1732, 
ad  3."'"  Dubiinn.  '•'Id  est.  Anjus  administrandi  Ecclesianí  et  omnes 
res  ad  caní  spectantcs  conipetat  soli  Prceposito  vel  solí  Capitulo  coni- 
prehendenti  etianí  Pr(Eposituui„.  Resp.:  '^In  concernentibus  curam 
animariun  competeré  soli  Prcsposito,  in  reliquis  vero  Capitulo  una 
citm  Pr(eposito„. 


De  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares.— Privilegio 
concedido  á  los  Capuchinos. 

Beatísimo  Padre : 

El  Procurador  General  de  los  PP.  Capuchinos,  Fr.  Yocundo  Mon- 
tonio,  á  los  pies  de  \"uestra  Santidad  expone  humildemente  cómo  de- 
be ser  interpretada  la  ley  general  para  los  Regulares,  en  virtud  de  la 
cual  no  pueden  éstos  confesar,  ni  ser  absueltos  de  sus  pecados,  sino 
por  los  confesores  de  su  misma  Orden;  pues  parece  ser  que,  con  el 
transcurso  de  los  años,  se  ha  mitigado  algo  esta  disposición,  y.  Sobre 
todo,  cuando  los  religiosos  salen  de  sus  propios  conventos  ó  casas  con 
licencia  de  los  Superiores  y  no  tienen  un  confesor  del  mismo  Instituto. 
Este  privilegio  fué  concedido  primeramente  por  Benedicto  XIV  á  los 
Menores  Capuchinos  en  el  decreto  Qnod  commiini  el  30  de  Marzo 
de  1742,  y  más  tarde  por  Pío  IX,  de  feliz  recuerdo,  en  el  decreto  Quod 
in  religiosis  de  28  de  Septiembre  de  1852,  el  cual,  ampliando  el  decre- 
to anterior,  concedió  que  cualquier  religioso  capuchino  que  con  licen- 
cia de  sus  Superiores  viva  fuera  de  su  convento  ó  se  ponga  en  camino 
y  tan  sólo  tiene  un  Confesor  de  su  Orden,  puede  libre  y  válidamente 
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confesarse  con  cualquier  confesor  secular  ó  regular  aprobado,  }■  pue- 
de ser  absuelto  de  la^  censuras  y  pecados  reservados  en  su  Orden  con 
la  obligación  de  presentai'se  d  su  Superiorjan  pronto  cotno  buena- 
mente pueda ,  á  fin  de  que  le  absuelva  nuevamente  de  los  mismos  ca- 
sos y  censuras  reservados.  Esta  ley,  de  suyo  onerosa,  ocasiona  mu- 
chas y  graves  dificultades  en  la  práctica,  y  fácilmente  pueden  origi- 
narse terribles  dudas  y  escrúpulos  de  conciencia,  y  también,  atendi- 
da la  humana  fragilidad  y  la  corrupción  de  los  hombres  y  los  tiempos, 
esta  ley  puede  ser  origen  de  un  mal  mayor.  Fuera  de  que  esta  ley 
no  está  en  vigor,  según  parece,  en  las  demás  Corporaciones  reli- 
giosas. 

Por  lo  cual  el  suplicante,  visto  el  parecer  y  consejo  de  todo  el 
Definitorio  general,  humildemente  suplica  á  Vuestra  Santidad  se 
digne  conceder  á  los  frailes  capuchinos  un  privilegio  en  virtud  del 
cual  todo  religioso  capuchino  que,  con  licencia  de  su  Superior,  por 
cualquier  motivo  se  halle  fuera  de  casa  y  no  tenga  confesores  (dos  al 
menos)  de  su  Orden ,  pueda  libremente  confesar  sus  pecados  á  cual- 
quier sacerdote  debidamente  aprobado,  y  pueda  ser  absuelto  de  los 
reservados  en  su  Orden  y  de  las  censuras  en  que  haya  incurrido,  de 
modo  que  el  tal  religioso  no  tenga  necesidad  de  presentarse  nueva- 
mente á  su  Superior,  para  ser  otra  vez  absuelto  de  los  reservados  y 
de  las  censuras. 

En  la  audiencia  habida  con  Su  Santidad  por  el  Cardenal  Prefecto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  el  día  5  de  Abril 
de  1897,  Su  Santidad,  atendidas  las  súplicas,  concedió  este  privilegio 
y  dio  al  P.  Ministro  General  facultad  para  que  cualquier  religioso 
de  su  Orden  pueda  confesar  libremente  con  cualquier  sacerdote  con 
las  condiciones  expuestas  en  la  súplica,  con  tal  que  se  encuentre 
fuera  de  casa  con  licencia  del  Superior,  y  no  salga  del  convento  in 
fraudeni  Icgis. 

Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus.— 5.  Card.  Vannutelli, 
Praef.— /í.  Trombetta,  Secret. 

fR.     ^NSELMO    yWoRENO, 
o.    S.  A. 


j 


I^ 


'^¿p^y 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


OMA.— Un  nuevo  y  valioso  documento  pontificio  acaba  de  dar 
á  luz  Su  Santidad  León  XIII  en  forma  de  Encíclica,  hermo- 
samente pensada  y  redactada,  sobre  el  Espíritu  Santo.  Des- 
pués de  explicar  con  claridad  y  concisión  magistrales  el  misterio  de 
la  Santísima  Trinidad,  el  Sumo  Pontífice  expone  la  virtud  particular 
del  Espíritu  Santo  y  la  manera  de  obrar  en  la  Iglesia  y  en  el  alma 
de  cada  cristiano,  apo5^ándose  en  testimonios  de  las  Sagradas  Le- 
tras y  de  los  Santos  Padres.  De  esta  larga  y  luminosa  exposición,  el 
Padre  Santo  saca  la  consecuencia  de  que  es  preciso  recurrir  al  Espí- 
ritu Santo,  á  quien  muchos  ofenden  por  ignorancia  ó  por  malicia.  To- 
dos los  hombres,  dice  el  documento  pontificio,  están  desprovistos  de 
sabiduría  3^  de  fuerzas,  están  combatidos  por  grandes  aflicciones  é 
inclinados  al  mal;  les  es,  pues,  indispensable  buscar  un  refugio  en 
Aquel  que  es  origen  eterno  de  luz,  de  fuerza,  de  consuelo  y  de  santi- 
dad. Después ,  el  Santo  Padre  enseña  la  forma  en  que  se  ha  de  rogar 
al  Espíritu  Santo,  que  no  es  otra  que  la  usada  por  la  Iglesia,  pidién- 
dole que  lave  y  purifique  nuestras  almas  y  nuestros  corazones,  y  dé, 
á  los  que  en  Él  tienen  puesta  su  confianza,  el  mérito  de  sus  virtudes, 
una  muerte  feliz  y  la  gloria  eterna. 

No  puede  dudarse,  dice  el  Papa,  que  oirá  benévolo  nuestras  sú- 
plicas Aquel  de  quien  está  escrito:  "el  mismo  Espíritu  suplica  por  vos- 
otros con  gemidos  inexplicables,,. 

Para  aumentar  la  devoción  de  los  fieles  á  la  Tercera  Persona  de 
la  Trinidad  Divina  en  relación  con  los  fines  especiales  de  su  Pontifi- 
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cado,  y  en  particular  con  el  de  la  unión  de  las  Iglesias,  León  XIII  or- 
dena una  Novena  de  plegarias  en  todas  las  parroquias  y  en  los  demás 
templos  que  los  respectivos  Ordinarios  tengan  á  bien  designar,  con- 
cediendo una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas  para  cada 
día  de  la  Novena,  y  una  plenaria  A  los  fieles  que,  además  de  practi- 
car las  devociones  propias  de  aquélla ,  confiesen  y  comulguen  en  uno 
de  los  días  de  la  misma. 

Como  todo  cuanto  dimana  de  la  inmortal  pluma  de  León  XIII,  esta 
Encíclica  ha  tenido  gran  resonancia  en  Italia,  habiendo  también  dado 
cuenta  de  ella,  aunque  en  ligeros  extractos,  como  el  supraescrito, 
los  periódicos  de  casi  todas  las  naciones.  Este  documento  demuestra 
una  labor  inmensa  por  las  muchas  citas  que  lleva  y  el  trabajo  que  re- 
presenta hilvanar  y  coordinar  párrafos  de  tan  diversas  fuentes. 

Sin  embargo  de  todos  estos  trabajos,  el  Papa  tiene  tiempo  que  de- 
dicar á  sus  aficiones  literarias,  para  las  cuales  aprovecha  los  que  él 
llama  ratos  perdidos.  Los  Padres  jesuítas  de  Florencia  han  recibido 
las  primicias  del  reciente  trabajo  del  augusto  vate,  y  gracias  á  ellos 
se  sabe  que  la  nueva  y  sabrosa  poesía  lleva  el  título: 

Parco  ac  tenui  victu  contentus 
Ingliilieinfuge. 

Consta  de  setenta  y  ocho  versos,  y  es  una  fina  sátira  crítico-jocosa 
en  loa  de  la  templanza  y  en  oprobio  de  la  gula. 

— El  telégrafo  ha  anunciado  la  sensible  noticia  de  la  muerte  en 
Montecassino,  después  de  breve  enfermedad,  del  Emmo.  Cardenal 
S|iciliano  di  Rende,  Arzobispo  de  Benevento  y  antiguo  Nuncio  apos- 
tólico en  París,  donde  ejerció  con  gran  acierto  este  elevadísimo  car- 
go desde  1881  á  1887.  El  Cardenal  difunto  pertenecía  á  la  antigua  No- 
bleza napolitana.  Después  de  la  revolución  que  arrojó  á  los  Borbones 
de  Ñapóles,  la  familia  Siciliano  di  Rende  emigró  á  Francia.  El  joven 
Camilo,  entonces  de  catorce  años,  continuó  sus  estudios  en  el  Semi- 
nario Saint-Mesmin,  cerca  de  Orleans,  y  los  concluyó  más  tarde  en 
el  Colegio  Capránica  de  Roma.  En  1871,  después  de  ordenarse,  vol- 
vió á  su  país  de  origen.  Fué  enviado  á  Londres  para  estudiar  la  len- 
gua inglesa,  y  á  su  regreso  se  dedicó  con  ardiente  celo  á  la  conver- 
sión de  los  ingleses  residentes  en  Ñapóles  y  los  alrededores.  Fundó 
en  la  misma  ciudad  muchos  establecimientos  caritativos.  En  1877, 
cuando  contaba  treinta  años,  Camilo  di  Rende  fué  llamado  al  Episco- 
pado, ocupando  la  Sede  de  Tricarico.  Dos  años  más  tarde  ocupó  la 
Silla  Arzobispal  de  Benevento.  En  1881  tuvo  que  abandonar  esta  ciu- 
dad, con  gran  dolor  de  sus  diocesanos,  para  encargarse  de  la  Nun- 
ciatura en  París,  donde  permaneció  representando  á  Su  Santidad 
hasta  1887,  en  uno  de  los  períodos  más  penosos,  en  que  tuvo  que  em- 
plear todo  su  tacto,  paciencia  y  energía  para  resolver  arduas  dificul- 
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tades.  En  premio  de  sus  servicios  fué  elevado  á  la  púrpura  cardena- 
licia, y  regresó  á  la  Sede  de  Benevento,  donde  fué  recibido  con  trans- 
portes de  entusiasmo.  Hoy  sus  diocesanos  lloran  la  muerte  de  su  vir- 
tuoso Prelado,  y  la  Iglesia  lamenta  la  pérdida  de  uno  de  sus  Prínci- 
pes más  ilustres. 

—Es  de  gran  significación  el  acuerdo  propuesto  por  el  Sultán  de 
Turquía  al  Papa,  y  demuestra  una  vez  más  la  inñuencia  que  ejerce 
la  Sede  Apostólica  en  el  mundo  diplomático  y  en  la  política  interna- 
cional. León  XIII  ha  declarado  á  los  Cardenales  que  han  ido  á  Roma 
estas  últimas  semanas,  que  la  Puerta  otomana  le  ofreció  la  cesión  de 
la  isla  de  Creta  para  que  dispusiera  de  ella  con  absoluta  libertad;  y 
seguramente,  á  no  oponerse  á  ello  las  potencias,  Abul-Hamid  hubiera 
realizado  sus  propósitos  y  promesas  para  bien  de  los  cretenses. 

—Con  la  solemnidad  de  costumbre  se  ha  celebrado  el  Consistorio 
semipúblico  para  la  votación  definitiva  sobre  si  se  puede  ó  no  proce- 
der con  seguridad  á  la  santificación  de  los  beatos  Zacearía  y  Fourier. 
El  Cardenal  Decano  leyó  su  voto,  y  después,  también  por  escrito,  lo 
emitieron  los  demás  Cardenales  y  los  Patriarcas  de  Constantinopla 
5^  Antioquía.  Correspondía  luego  otro  tanto  á  cada  uno  de  los  Obis- 
pos presentes;  pero,  dado  su  inmenso  número,  se  convino  en  votar 
por  la  fórmula  placel  ó  non  placel..  El  resultado  fué  un  placel  unáni- 
me. Terminada  la  votación ,  Su  Santidad ,  de  pie,  hizo  un  resumen  de 
la  alocución  á  los  Cardenales  en  el  Consistorio  secreto  del  19  de  Abril 
último,  y  terminó  recomendando  que  se  continúe  pidiendo  al  Señor 
luz  y  ayuda  en  tan  difícil  asunto.  En  seguida  el  abogado  Tito  Man- 
cinelli,  en  nombre  del  Procurador  Fiscal  de  la  Reverenda  Cámara 
Apostólica ,  de  rodillas  al  pie  del  Trono,  se  dirigió  á  los  Protonota- 
rios  Apostólicos  rogándoles  que  hiciesen  el  instrumento  legal  de  los 
votos  de  los  Padres,  alocución  pontificia  y  demás  actos  consistoria- 
les concernientes  á  la  canonización.  El  Decano  de  los  Protonotarios, 
Monseñor  Pericoli,  respondió  en  nombre  de  todos,  después  de  oír  su 
parecer,  conficiemiis ,  y  el  Abogado,  volviendo  su  rostro  á  los  dos 
Camarerosparticipantes  que  estaban  al  lado  del  Trono,  les  dijo:  Vo- 
his  /'¿'sí/^MS.  Retirándose  el  Papa,  se  disolvió  aquella  cristiana  re- 
unión. 


Italia. — Para  que  pueda  formarse  idea  de  lo  relajado  que  se  halla 
el  sentido  moral  en  algunas  localidades  italianas  ,  baste  conocer  lo 
ocurrido  recientemente  en  el  Ayuntamiento  de  Frascalti,  donde,  ha- 
biéndose presentado  una  proposición  protestando  contra  la  tentativa 
de  regicidio  del  21  de  Abril ,  aquella  Corporación  la  desechó  por  gran 
número  de  votos,  siendo  de  advertir  al  mismo  tiempo  que  en  dicha 
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proposición  se  expresaban  las  simpatías  de  sus  autores  hacia  la  casa 
de  Saboya. 

—En  la  espléndida  "Atenas  de  Italia,,,  como  merecidamente  se 
llama  á  Florencia,  se  ha  reunido  el  segundo  Congreso  Mariano.  El 
primero  se  verificó  en  Liorna,  con  un  éxito  tan  grande  cuanto  poco 
esperado,  á  decir  verdad,  porque  Liorna  tenía  fama  de  ser  una  ciu- 
dad eminentemente  revolucionaria.  El  Congreso  de  Florencia  ha  re- 
sultado no  menos  espléndido  que  el  de  Liorna.  La  inauguración  se 
hizo  en  la  maravillosa  Catedral  de  Santa  María  de  Fiore,  obra  de 
Brunelleschi  y  de  Giatto,  y  que  apenas  bastaba  á  contener  el  nume- 
roso concurso  de  fieles,  A  pesar  de  ser  una  de  las  mayores  catedra- 
les de  Europa.  Las  reuniones  se  han  verificado  en  la  iglesia  de  San 
Marcos/ie  los  Dominicos,  y  han  tomado  parte  en  ellas  los  dos  Car- 
denales Bausa,  Arzobispo  de  Florencia,  y  Fierrotti ,  ambos  dominicos, 
y  veintiún  Arzobispos  y  Obispos  italianos,  con  gran  número  de  Sa- 
cerdotes y  mayor  todavía  de  personas  seculares. 

—La  Cámara  de  Diputados  ha  venido  discutiendo  largo  y  tendido 
los  asuntos  relativos  á  la  famosa  colonia  de  la  Eritrea,  habiéndose 
dirigido  al  Gobierno  multitud  de  interpelaciones  llenas  todas  de  acri- 
monia. Fundándose  en  que ,  según  el  informe  presentado  á  la  Cámara 
por  el  Ministro  del  Tesoro,  los  gastos  causados  por  tan  funesta  gue- 
rra ascienden  á  ciento  setenta  y  cuatro  millones  de  liras,  y  en  que 
dicha  colonia  origina  de  continuo  enormes  dispendios,  sin  que  pueda 
esperarse  de  ella  utilidad  alguna  política  ni  comercial,  los  radicales 
han  insistido  en  pedir  su  completo  abandono.  Tal  proposición  fué 
desechada  por  la  inmensa  mayoría  de  los  votantes,  aprobando,  por  el 
contrario,  una  orden  del  día  favorable  á  las  declaraciones  hechas 
por  el  Sr.  Marqués  di  Rudini.  Al  decir  de  éste,  el  Gobierno  ha  pro- 
curado restablecer  el  statu  quo,  es  decir,  poner  las  cosas  en  el  lugar 
en  que  estaban  después  de  los  sucesos  de  Coati,  sin  que  para  ello  haya 
sido  preciso  celebrar  ningún  convenio  secreto  con  Menelik. 

—Hace  pocos  días  se  celebró  en  Milán  el  15.°  centenario  de  la  pre- 
ciosa muerte  de  su  gran  Arzobispo  San  Ambrosio.  Las  fiestas  fueron 
solemnísimas,  y,  entre  éstas,  los  católicos  quisieron  hacer  una  proce- 
sión con  las  reliquias  del  Santo,  desde  su  iglesia  titular  á  la  magnífica 
Catedral,  que  es  una  de  las  más  hermosas  del  mundo.  Para  esta  pro- 
cesión era  necesario  el  permiso  del  Gobierno,  el  cual  no  lo  ha  nega- 
do. Perolos  francmasones  y  los  anticlericales  pidieron  al  Gobierno  les 
dejara  hacer  también  á  ellos  una  procesión  masónica  en  el  mismo  día 
y  á  la  misma  hora,  con  una  bandera  negra  en  señal  de  luto  por  "las 
invasiones  y  el  renacimiento  del  clericalismo,,.  Y  el  Gobierno  permi- 
tió también  esta  procesión  masónica,  ordenando,  sin  embargo,  que 
las  dos  procesiones  tuvieran  distinto  itinerario,  de  manera  que  no  se 
encontrasen,  y  que  los  católicos  llevasen  sólo  el  gonf alone  (estan- 
darte) de  San  Ambrosio,  y  los  masones  no  llevasen  la  bandera  negra. 


\ 
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¿Se  necesita  hacer  comentarios?  ¡  Y  pretenderá  después  este  Gobier- 
no que  los  católicos  acudan  á  las  urnas  3^  manden  al  Parlamento  sus 
diputados  para  apuntalar  el  trono  que  se  derrumba! 

—La  Prensa  italiana,  ocupándose  en  el  examen  de  las  nuevas  ta- 
rifas aduaneras  de  los  Estados  Unidos,  que  ponen  en  inminente  peli- 
gro á  la  exportación  de  los  productos  de  Italia,  cree  difícil  contestar 
desde  luego  con  una  guerra  de  represalias,  en  que  había  de  llevar  la 
peor  parte  la  nación  italiana;  porque  la  inferioridad  de  toda  Europa 
es  evidente  desde  el  punto  de  vista  comercial.  Los  Estados  Unidos, 
dicen,  son  casi  invulnerables,  y  usan  y  aun  abusan  de  su  superiori- 
dad; pero  cometen  un  error  al  olvidar  el  axioma  de  que,  en  los  cam- 
bios comerciales,  la  prosperidad  general  es  el  único  arbitrio  del  bien- 
estar. Ya  podrá  advertirlo  en  lo  sucesivo  la  nación  americana. 

— El  Ministerio  Rudini  acaba  de  dar  una  nueva  prueba  de  sus  sen- 
timientos de  tolerancia  y  de  su  benévola  disposición  de  ánimo  res- 
pecto á  la  Iglesia.  Era  la  costumbre  en  Roma,  antes  de  1870,  cual  en 
todos  los  países  católicos,  conducir  el  Viático,  con  motivo  de  la  so- 
lemnidad de  Pascua ,  á  los  enfermos  que  no  pueden  acudir  al  templo, 
con  todo  el  esplendor  que  tal  acto  requiere.  Desde  1870,  el  acompa- 
ñamiento del  Viático  por  las  calles,  en  forma  de  procesión,  hallábase 
prohibido  por  la  autoridad.  Varias  veces  los  Párrocos  de  Roma  ha- 
bían intentado  restablecer  esta  antigua  costumbre,  pero  siempre  el 
Gobierno  se  había  opuesto  á  ello".  Este  año,  por  el  contrario,  se  ha 
visto  en  Roma,  sin  que  la  Autoridad  civil  haya  intervenido  para  nada, 
á  los  Párrocos  de  la  Ciudad  Eterna  llevar  el  Santo  Viático  á  los  en- 
fermos con  la  pompa  y  solemnidad  de  costumbre.  Han  recorrido  las 
calles  verdaderas  procesiones,  constituidas  por  centenares  de  fieles, 
con  cirios  encendidos,  sin  que  éstos  hayan  sido  en  lo  más  mínimo  mo- 
lestados. La  conducta  del  Gabinete  Rudini  ha  producido  impresión 
muy  favorable. 

* 
*  * 


Francia.— La  Prensa  francesa  publica  continuas  y  severas  críti- 
cas contra  la  organización  y  modo  de  ser  de  su  marina  militar.  "De- 
plorándolo vivamente —dice  un  diario,— Francia  ha  adquirido  el 
convencimiento  de  que  sus  fuerzas  navales  no  guardan  relación  con 
su  importancia  política,  siéndole  indispensable  efectuar  nuevos  é  im- 
portantes sacrificios  para  lograr  otra  situación,  si  bien  le  asalta  el 
fundado  temor  de  encontrarse  después  de  los  nuevos  sacrificios  en  la 
misma  inferioridad  de  hoy,  á  no  destruirse  las  causas  origen  de  sus 
fracasos  por  la  viciosa  organización  seguida.  Falta  en  la  dirección  de 
la  Marina  francesa  un  plan  de  conjunto  que  preste  á  sus  escuadras  la 
homogenidad  de  que  carece  por  los  múltiples  tipos  adoptados.  Este 
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vicio  capital,  sumado  con  los  procedimientos  de  sus  arsenales  y  abu- 
sos de  los  mismos,  explica  cómo  en  siete  años  haj^a  gastado  Francia 
en  cascos  y  máquinas  448  millones  de  francos  para  lanzar  al  agua 
treinta  buques  que  miden  una  capacidad  de  148.000  toneladas,  cuando 
Inglaterra  con  igual  gasto  ha  construido  setenta  buques  con  un  des- 
plazamiento de  240.000.,, 

—  Tomamos  de  un  diario  católico  lo  siguiente:  "Contrastando  en 
modo  inusitado  cuanto  doloroso  con  los  emocionantes  y  piadosos  ecos 
que  aun  ocupan  extenso  lugar  de  la  Prensa  francesa  referentes  á  la 
terrible  catástrofe  del  Bazar  de  la  Caridad,  llega  á  nosotros  la  pe- 
nosa noticia  del  deplorable  efecto  que  en  la  católica  Francia  ha  pro- 
ducido, como  no  podía  menos  de  suceder,  y  como  lo  producirá  en 
cuantos  de  cristianos  3'  dignos  se  precien,  el  incalificable  discurso 
de  Mr.  Brisson,  que,  abusando  desús  funciones  de  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados  de  la  vecina  República,  ha  dado  ocasión  á  un 
verdadero  é  inaudito  escándalo.  Precisamente  cuando,  á  nombre  de 
la  Cámara,  parecía  que  debía  en  sentidos  términos  asociarse  al 
duelo  del  país,  haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos  que  em- 
bargan y  embargarán  todos  los  corazones  rectos  al  recordar  las 
sentidísimas  víctimas  del  terrible  suceso,  no  sólo  no  dijo  una  sola 
palabra,  á  juzgar  por  lo  que  el  telégrafo  nos  anuncia,  en  su  intem- 
pestivo discurso,  sino  que ,  y  tomando  pretexto  de  los  comentarios 
hechos  acerca  de  las  palabras  del  R.  P.  Olivier,  se  desató  en  invec- 
tivas, declarando  poco  menos  que  la  guerra  á  muerte  á  los  católicos, 
y  lanzando  declaraciones,  apenas  veladas  ligeramente,  del  más  cíni- 
co ateísmo.  Poco  importaría  ciertamente  este  inaudito  suceso,  y  aun 
el  más  triste  hecho  de  que  por  no  escaso  número  de  corifeos  fuera 
aplaudido  estrepitosamente,  pues  que  esta  subida  de  tono  de  Mr.  Bris- 
son no  puede  ni  debe  considerarse  sino  como  una  burda  maniobra 
política,  y  porque,  realmente  anatematizado  por  la  Francia  entera, 
bien  poco  habrán  de  valer  para  dicho  orador  y  sus  partidarios  los 
resultados  efectivos  del  censurado  incidente.  Pero,  en  cuanto  indica 
y  revela  la  osadía  con  que  el  espíritu  sectario  se  manifiesta,  aun  sin 
respetar  la  importancia  de  un  tan  dolorosísimo  acontecimiento  ni  la 
dignidad  de  un  F^arlamento,  el  inaudito  proceder  de  Mr.  Brisson  prue- 
ba una  vez  más  la  necesidad  de  que  los  católicos  militantes  y  de  acen- 
drada fe  no  descansen  en  sus  trabajos  de  unión  y  propaganda,  á  fin 
de  llegar  á  conseguir  algún  día  que  espectáculos  tan  desconsolado- 
res y  escandalosos  queden  relegados  al  olvido,  y  que,  anatematiza- 
dos en  la  memioria ,  se  juzguen  inverosímiles  pesadillas  ó  angustiosos 
sueños  que  jamás  puedan  convertirse  en  tan  nauseabundas  reali- 
dades„. 

En  la  misma  Cámara  francesa,  el  ilustre  orador  católico  Conde  de 
Mun  trató  de  interpelar  á  Mr.  Brisson  sobre  un  discurso,  en  el  cual 
el  Presidente  de  dicha  Cámara  ofendió  groseramente  á  la  fe  católi- 
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ca;  pero  Mr.  Brisson  no  consintió  que  Alberto  de  Mun  explanara  su 
interpelación,  estimándola  antirreglamentaria.  El  Conde  ha  protes- 
tado enérgicamente  contra  semejante  proceder,  y  niega  que  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara  tenga  derecho  á  impedir  la  discusión  de  una 
tesis  doctrinal. 


*  * 


Alemania.— Gran  agitación  ha  reinado  últimamente  en  el  mundo 
político  de  Berlín,  donde,  á  pesar  de  las  simpatías  personales  que 
por  el  actual  Emperador  hay,  no  deja  de  criticarse  bastante  su  actual 
política  interior.  Una  prueba  evidente  de  ello  es  que  desde  hace 
tiempo  vienen  eligiendo  los  distritos  en  las  distintas  Cámaras  legis- 
lativas á  personas  afiliadas  á  partidos  liberales  y  socialistas,  no  ha- 
biendo podido  triunfar  en  las  últimas  elecciones  los  candidatos  que 
figuraban  como  adictos  á  la  política  del  actual  Gobierno.  Es  éste  un 
pueblo  monárquico,  pero  no  aficionado  á  la  política  autocrática  que 
hoy  predomina,  según  la  que  la  voluntad  del  Rey  debe  ser  ley  supre- 
ma, y,  cuando  no  lo  es,  se  presencia  el  caso  ocurrido  con  la  ya  célebre 
cuestión  del  aumento  de  la  marina  de  guerra,  en  la  cual,  después  de 
rechazada  por  el  Reichstag,  dirigió  el  Emperador  á  su  hermano  un 
telegrama  en  que  hacía  notar  la  falta  de  patriotismo  de  los  diputados. 
Reciente  esto,  aparece  en  el  Reichstag  una  proposición  presentada 
por  el  partido  socialista,  en  la  que  se  pide  la  abolición  de  los  párra- 
fos de  la  ley  relativos  á  los  delitos  de  lesa-majestad;  la  discusión  ha 
valido  triunfos  oratorios  á  los  dos  principales  diputados  del  partido 
socialista,  Bebel  y  Eiebknecht.  Realmente  no  faltaba  alguna  base  á 
dicha  proposición,  pues  no  tendía  á  que  dejasen  de  considerarse  cul- 
pables los  que  hablaran  con  desprecio  de  los  actos  del  Gobierno  ú 
ofendieran  la  augusta  persona  del  Emperador,  sino  que  hubiera  más 
tolerancia  para  los  que  censuraran  al  Emperador  como  pintor,  mú- 
sico ó  poeta,  es  decir,  como  particular,  prescindiendo  de  su  alta  re- 
presentación oficial.  Esta  situación  se  hace  tanto  más  tirante  cuanto 
que  desde  hace  tiempo  se  viene  abusando  un  poco  de  ella,  habiéndo- 
se dado  el  caso  de  que  un  particular,  por  resentimientos  con  otro,  le 
ha  acusado  de  uno  de  estos  delitos,  por  ejemplo,  el  de  censurar  en 
público  un  cuadro  pintado  por  Guillermo  II,  viniendo  á  satisfacer  de 
esta  manera  una  venganza. 

Asimismo  ha  causado  gran  agitación  en  la  política  el  proyecto  de 
modificación  de  la  ley  sobre  reuniones  y  asociaciones.  Hay  en  Prusia 
una  ley  por  la  que  los  círculos  políticos  no  pueden  estar  en  relación 
entre  sí  dentro  de  una  localidad,  lo  que  da  continuamente  ocasión  á 
disturbios,  en  los  que  varias  veces  ha  tenido  que  tomar  parte  la  Poli- 
cía. Para  evitar  esto  venía  ocupándose  el  Gobierno  en  preparar  un 
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proyecto  que  aboliera  el  texto  de  la  actual  ley,  sustituyéndolo  por 
otro:  presentado  á  la  Cámara  de  Diputados,  levantó  en  ésta  grandes 
protestas ,  por  considerarlo  más  reaccionario  que  el  texto  actual :  des- 
pués de  presenciar  el  Parlamenta  sesiones  tan  borrascosas  como  no 
se  recuerdan  en  los  últimos  años,  y  de  los  grandes  ataques  de  que 
han  sido  objeto  los  Ministros  por  parte  de  las  oposiciones,  lo  que  ha 
determinado  su  derrota,  nadie  acierta  á  comprender  lo  que  va  á  ocu- 
rrir: si  se  disolverán  las  Cámaras,  ó  si  presentará  el  Gobierno  su 
dimisión. 

—Según  leemos  en  un  diario,  ha  fallecido  el  abate  Kneipp,  cuya 
popularidad  en  Europa  difícilmente  encuentra  rival.  En  Francia 
había  llegado  á  ser  más  popular  que  el  célebre  Raspail,  cifrándose 
por  millones  los  enfermos  de  todas  clases  que  desde  hace  más  de 
quince  años  han  formado  la  peregrinación  á  Warishofen.  aldea  en 
donde  el  abate  ejercía  el  doble  sacerdocio  de  Cura  de  las  almas  y 
curandero  del  cuerpo.  En  la  pequeña  aldea  bávara  que  hemos  desig- 
nado faltaba  medio  para  albergar  la  form.idable  afluencia  de  visi- 
tantes, banqueros  riquísimos.  Príncipes  y  Princesas,  altos  digna- 
tarios de  la  Iglesia  y  de  los  Estados;  veíanse  en  la  precisión  de  dor- 
mir en  los  vagones  ó  al  aire  libre ,  mezclados  con  los  obreros  y  cam- 
pesinos, con  los  cuales  dividían  las  esperanzas  y  la  fe  en  el  sistema 
curativo  del  célebre  abate. 


*  * 


Austria-Hungría.  — Acerca  de  la  actitud  de  los  jóvenes  tchéques, 
agrupación  política  llamada  á  ejercer  tan  decisiva  influencia  en  la 
crisis  por  que  atraviesa  el  Imperio  austríaco,  conviene  apuntar  un 
detalle,  que  no  carece  de  importancia.  El  Dr.  Kramarez,  joven  tché- 
que  decidido,  Vicepresidente  de  la  Cámara,  ha  declarado  en  el  seno 
de  la  Comisión  del  Mensaje  que  la  entrevista  del  Emperador  Fran- 
cisco José  con  el  Czar  Nicolás  había  producido  maravilloso  efecto  en 
Bohemia ,  y  que  los  tchéques ,  sin  excepción ,  consideraban  el  acuerdo 
entre  ambos  Imperios  como  una  garantía  para  la  paz  europea  ,  supe- 
rior á  la  que  puede  ofrecer  la  propia  triple  alianza.  El  partido  de  los 
jóvenes  tchéques  — añadió  el  Dr.  Kramarez  — considera  el  acto  reali- 
zado por  el  Emperador  como  triunfo  verdadero  de  la  diplomacia 
austríaca,  y  como  una  satisfacción  otorgada  á  la  población  eslava 
del  Imperio. 

Lejos  de  mejorar  la  situación  parlamentaria  en  el  Imperio  austro- 
húngaro,  empeora  visiblemente.  Alemanes  liberales  y  nacionales 
persisten  en  su  actitud  y  comienzan  á  realizar  sus  amenazas.  Y  con 
tal  vigor  han  inaugurado  su  anunciada  campaña  obstruccionista  con- 
tra el  Gabinete  Badeni  y  contra  la  mayoría,  á  costa  de  tantos  esfuer- 
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zos  organizada  por  éste,  que  no  obstante  la  energía  desplegada  por 
el  Presidente  de  la  Cámara,  Dr.  Kathrein ,  levantóse  antea^'er  la 
sesión  sin  que  fuera  posible  poner  á  discusión  ninguno  de  los  pro- 
yectos presentados  por  el  Gobierno,  ni  moción  alguna  procedente  de 
los  diputados  de  la  mayoría.  Tan  intransigente  es  la  actitud  en  que 
se  han  colocado  los  alemanes  liberales ,  que  ya  se  habla  de  suspender 
las  sesiones  hasta  principios  del  próximo  otoño,  buscando,  en  tanto, 
el  medio  más  conducente  á  reconciliar  á  los  alemanes  con  los  jóve- 
nes tchéques  en  la  Dieta  de  Bohemia. 

De  continuar  las  cosas  por  el  camino  que  llevan ,  llegará  á  hacerse 
imposible  en  Austria  el  ordenado  ejercicio  del  sistema  parlamen- 
tario. 


* 


Turquía  Y  Grecia.— En  el  momento  presente,  el  concierto  europeo 
parece  dedicado  á  limitar  la  victoria  de  Turquía  sobre  Grecia,  discu- 
tiendo la  proposición  formulada  por  la  primera  como  preliminar  de  la 
paz.  Es  sabido  que  de  los  preliminares  á  los  tratados  hay  mucha  dis- 
tancia. Las  exigencias  de  Turquía  no  parecen  demasiadas,  si  se  las 
compara  con  el  triunfo  conseguido  sobre  Grecia;  pero  llegan  á  ser 
exorbitantes  si  se  mira  á  lo  que  es  y  significa  el  vencido  sobre  el  ven- 
cedor. Cuestión  aún  no  arreglada,  ni  lo  será  mientras  las  grandes  po- 
tencias no  estén  de  acuerdo  respecto  de  lo  que  ha  de  otorgarse  al  Sul- 
tán. Ni  aun  en  Creta  aparece  averiguado  ese  último  punto.  Se  creyó 
adelantar  mucho  con  la  evacuación  de  la  isla  por  las  fuerzas  regula- 
res griegas,  y  se  descubre  ahora  que  la  dificultad  sigue  en  pié,  por- 
que los  cristianos  insurrectos,  que  dominan  en  casi  todo  el  territorio, 
continúan  acometiendo  á  los  turcos,  inferiores  en  población  y  en 
fuerzas,  rechazando  la  autonomía  que  las  grandes  potencias  les  ofre- 
cen y  proclamando  la  anexión  pura  y  simple  al  reino  helénico.  De  la 
proposición  de  Turquía  parece  eliminada  la  cláusula  más  vejatoria, 
que  consistía  en  la  entrega  al  Sultán  de  los  mejores  barcos  de  guerra 
de  Grecia.  Era,  á  decir  verdad,  el  único  medio  positivo  de  percibir 
el  vencedor  una  indemnización  por  los  gastos  de  la  guerra,  porque 
harto  hará  el  pequeño  Estado  que  ha  sostenido  una  lucha  tan  des- 
igual con  reponer  sus  pérdidas;  pero  Europa  no  podía  consentir  en 
una  condición  tan  onerosa. 

Conviene  unánime  la  opinión  en  que,  si  bien  la  guerra  está  vir- 
tualmente  concluida,  ahora  empieza  el  período  más  difícil  de  la  nue- 
va fase  del  problema  de  Oriente;  porque  ahora  es  cuando  la  diplo- 
macia europea  tiene  que  decidir  acerca  de  la  proporción,  grado  y 
medida  con  que  consentirá  al  "eterno  enfermo,,  pasear  y  dar  testimo- 
nio de  vida.  La  unanimidad  en  dichas  grandes  potencias  respecto  de 
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un  problema  tan  obscuro  es  difícil  de  obtener,  y  las  noticias  del  día 
son  que  hay  discordia  en  lo  que  se  refiere  á  la  propuesta  del  Sultán, 
exceptuando  una  moderada  indemnización  de  guerra. 

Por  lo  que  hace,  después  de  esto,  al  estado  interior  del  Imperio 
otomano,  suponen  algunos  periódicos  ser  como  el  de  ciertos  cuerpos 
mu}'  rozagantes  y  aparatosos  por  de  fuera,  pero  en  el  último  grado 
de  descomposición  interna.  A  pesar  de  los  triunfos  logrados  por  Tur- 
quía, su  situación,  y  particularmente  la  del  Sultán,  continúa  siendo 
muy  comprometida. 

Las  antiguas  irresoluciones  del  Soberano,  y  la  necesidad  en  que 
hoy  se  encuentra  de  someterse  á  los  deseos  de  las  potencias,  le  han 
creado  en  el  ejército  una  verdadera  animosidad  ,  que  se  acrecentará 
cuando  éste  se  convenza  de  que  para  él  no  hay  compensación  alguna 
por  los  sacrificios  que  ha  realizado.  Instrumento  posible  de  los  gene- 
rales y  de  los  ulemas,  la  revolución  amenaza  al  Imperio,  y  la  revolu- 
ción puede  suponer  en  el  mismo  el  destronamiento  del  Sultán,  y  acaso 
nuevos  conflictos  parala  paz  de  Europa. 


* 
*  * 


América:  Uruguay. — Las  últimas  noticias  recibidas  de  Montevi- 
deo aseguran  que  las  tropas  del  Gobierno  han  logrado  batir  y  dis- 
persar á  las  fuerzas  combinadas  de  los  generales  insurrectos  Lamas 
y  Saravia.  Los  rebeldes  carecen  de  municiones,  no  los  apoya  el  país, 
y  merman  á  diario  sus  filas  continuas  deserciones.  El  movimiento  in- 
surreccional toca  á  su  término,  sin  que  sean  bastantes  á  reanimar  el 
fuego,  próximo  á  extinguirse,  las  numerosas  expediciones  salidas  con 
tal  objeto  de  Buenos  Aires. 


II 
KSPAÑA 

De  pompa  y  esplendidez  inusitadas  se  han  visto  revestidas  este 
año  las  fiestas  de  las  Sagradas  Formas  en  Alcalá  de  Henares,  desti- 
nadas á  solemnizar  el  centenario  de  la  sacrilega  profanación  de  que 
fueron  objeto,  á  la  vez  que  del  maravilloso  portento  obrado  manifies- 
tamente por  El  mismo  que  permanece  latente  bajo  las  apariencias 
de  pan  que  impresionan  nuestros  sentidos.  Tres  Prelados,  oradores 
insignes  todos,  han  ponderado,  en  magníficos  discursos,  las  excelen- 
cias del  más  augusto  misterio  de  nuestra  Religión  sacrosanta.  Los 
señores  Obispos  de  Santander  y  Palencia  han  rayado  á  gran  altura, 
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en  concepto  de  los  que  sobre  el  particular  han  emitido  su  juicio,  y  el 
de  Salamanca  pronunció  una  oración  que,  al  decir  de  un  diario  cató- 
lico madrileño,  puede  formar  época  en  los  anales  del  pulpito  español. 

—Muy  satisfactoria  impresión  ha  producido  uno  de  los  últimos  te- 
legramas de  Filipinas,  en  que  el  general  Primo  de  Rivera  participa 
al  Gobierno  el  estado  de  paz  en  que  se  halla  casi  todo  el  Archipiéla- 
go, no  sólo  moral,  sino  materialmente.  Los  restos  de  la  insurrección 
de  Cavite,  que,  con  su  jefe  Aguinaldo,  se  refugiaron  en  los  montes 
Sungay,  han  sufrido  rudo  golpe,  y  al  huir  hacia  Bayunyungan  trope- 
zarán, probablemente,  con  las  fuerzas  del  general  Jaramillo,  que 
opera  por  aquella  parte. 

El  general  Primo  de  Rivera  habla  también  en  su  despacho  de  que 
Manila  vuelve  á  su  vida  ordinaria  y  de  animación,  como  en  sus  me- 
jores tiempos ;  y  esto,  unido  á  que  la  insurrección  no  se  desarrolla,  y  á 
que  el  país  empieza  á  recobrar  la  calma  y  tranquilidad  perdidas  por 
tantos  meses  de  azares  y  de  lucha,  es  un  síntoma  que  hace  concebir 
la  esperanza  de  que  la  paz  total  de  Filipinas  será  un  hecho  dentro  de 
poco. 

—No  podemos  decir  otro  tanto  de  la  guerra  de  Cuba.  Á  pesar  de 
la  casi  pacificación  de  las  provincias  de  Occidente,  los  partes  oficia- 
les acusan  todos  los  días  encuentros  y  combates,  más  ó  menos  san- 
grientos, pero  porfiados,  entre  nuestras  tropas  y  las  partidas  insu- 
rrectas, lo  cual  prueba  que  los  enemigos  de  España  no  desmayan  en 
sus  propósitos  de  mantener  las  provincias  occidentales  en  estado  de 
constante  perturbación.  El  general  Weyler,  por  su  parte,  se  dispone 
ahora  á  marchar  sobre  el  Camagüey,  con  el  mismo  lujo  de  tropas,  for- 
madas en  batallones,  con  que  ha  paseado  ya  casi  toda  la  isla:  vere- 
mos si  obtiene  los  mismos  resultados. 

Pero  no  es  éste  el  teatro  de  la  guerra  en  donde  hoy  están  fijas  las 
miradas  de  todos  los  españoles:  están  en  otro  lado,  en  el  Capitolio 
de  Washington ,  en  Casa  Blanca,  y  en  el  informe  que  dé  á  su  Gobier- 
no y  al  Presidente  de  la  República  norteamericana  el  agente  Ca- 
Ihoum ,  encargado  de  la  información  política  en  Cuba  y  de  examinar 
y  estudiar  las  causas  que  determinaron  la  muerte  del  dentista  Ruiz. 
Porque  de  ese  informe,  de  la  deliberación  de  las  Cámaras  y  de  la 
resolución  presidencial  puede  decirse  y  asegurarse  que  pende  hoy 
el  porvenir  de  la  gran  Antilla  y  el  rumbo  que  España  ha  de  tomar  en 
lo  sucesivo.  Y  como  el  caso  es  grave  y  la  situación  difícil ,  no  es  de 
extrañar  que  España  entera  espere  con  ansia  la  solución  de  un  pro- 
blema que  hace  mucho  tiempo  debió  haberse  solucionado. 

Por  de  pronto,  de  uno  de  esos  tres  cabos  sin  atar  ya  se  ha  tirado 
en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  y  ha  salido  á  relucir  la  apro- 
bación de  la  beligerancia  para  los  insurrectos  cubanos,  causando, 
como  no  podía  menos  de  causar,  profunda  indignación  y  tristísimo 
efecto. 
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La  noticia  ha  venido  á  sorprendernos  casi  al  mismo  tiempo  que 
el  Gobierno  leía  en  la  Cámara  popular  el  preámbulo  del  bilí  de  in- 
demnidad, en  el  que  se  afirma  resueltamente  que  la  cuestión  diplo- 
mática, una  de  las  más  importantes  que  encierra  el  problema  anti- 
llano, había  dejado  de  inquietar  á  los  espíritus  y  hecho  innecesarias 
ciertas  alianzas  para  librarnos  de  grandes  é  inminentes  peligros. 

Así  las  cosas,  la  plana  maj^or  de  nuestros  hombres  de  Estado  no  ha 
tenido  reparo  alguno  en  enredarse  en  un  ^'conñicto  parlamentario,,, 
provocado  por  un  Ministro  de  la  Corona  y  un  Senador  fusionista. 

Es  el  caso  que,  disputando  acaloradamente  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado y  el  Senador  Sr.  Comas  sobre  quién  de  los  dos  partidos  turnan- 
tes ha  de  cargar  con  el  sambenito  de  haber  dado  pretexto,  con  su 
desacertada  conducta  ó  con  sus  indiscretas  palabras,  á  \os  jingoes 
yankées  para  aventurar  una  resolución  como  la  acordada  en  aque- 
llas Corles,  pasaron  de  las  palabras  á  los  hechos,  y  acabaron  por 
ventilar  á  puras  bofetadas  la  contienda. 

La  minoría  liberal,  haciendo  suya  la  injuria  inferida  al  Sr.  Comas, 
se  negó  á  entrar  en  las  Cámaras  hasta  tanto  que  no  se  le  diera  satis- 
facción cumplida  con  la  dimisión  del  Sr.  Duque  de  Tetuán;  pero  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  decidió  continuar  gobernando  sin  minorías, 
como  en  efecto  lo  ha  hecho,  hasta  aprobar  todas  las  mociones  y  pro- 
yectos de  ley  económicos,  administrativos,  gubernamentales  y  de 
todas  clases  que  se  le  han  antojado.  Después  de  lo  cual,  y  de  cerrar 
las  Cortes,  ha  dejado  la  solución  del  conflicto  en  manos  de  Su  Majes- 
tad, que,  á  la  hora  en  que  escribimos  estas  líneas,  nada  ha  resuelto 
todavía. 
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IV 


LA   EXÉGESIS   IDEALISTA   Y   LA   HISTORIA   DEL  PARAÍSO 


¡L  método  idealista  de  los  grandes  maestros  del  Di- 
dascáleo  alejandrino  no  podía  menos  de  encontrar 
amplísimo  y  fecundo  objeto  de  aplicación  en  la 
historia  del  Paraíso  terrestre,  más  que  en  cualquiera  otro 
pasaje  narrativo  de  la  Biblia.  La  naturaleza  misma  de  los 
hechos  parecía  invitar  desde  luego  á  los  autores  del  idea- 
lismo exegético  á  ejercitar  su  ingenio  y  m'aravillosa  inven- 
tiva en  idear  símbolos  y  sentidos  figurados  para  explicar  una 
historia  donde  tanto  predomina  lo  maravilloso  y  lo  sobre- 
natural. Pero  lo  que  más  contribuyó  á  realzar  entre  ellos  la 
aplicación  del  método  idealista  á  la  historia  bíblica  del  Edén 
fué,  sin  duda  alguna,  el  predominio  que  entonces  ejercía  en 
los  ánimos  la  filosofía  de  Platón,  y  particularmente  su  sis- 
tema acerca  del  origen  y  preexistencia  de  las  almas  huma- 
nas, y  de  la  naturaleza  y  causa  de  su  unión  con  los  cuerpos. 
En  sentir  de  dicho  filósofo ,  las  almas  humanas  preexistieron 
como  substancias  completas  con  mucha  anterioridad  á  los 
cuerpos  á  que  ahora  están  unidas  de  una  manera  accidental; 
pues,  habiendo  ellas  prevaricado  en  la  región  invisible  de 


(1)    Véase  la  pág.  573  del  vol.  xlii. 
La  Cimlad  de  Dios.  — Año  XVII.— Níiin.  764. 
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los  espíritus  — dice  el  filósofo,— Dios  las  recluyó  en  la  cárcel 
de  sus  cuerpos,  con  el  fin  único  de  castigar  su  pecado.  Esta 
opinión  filosófica  no  podía  menos  de  predisponer  los  áni- 
mos de  los  neoplatónicos  de  Alejandría  contra  la  interpre- 
tación literal  de  la  historia  bíblica  del  Paraíso  terrestre, 
donde,  según  la  interpretación  tradicional,  nuestros  prime- 
ros padres  aparecían  ya  con  alma  y  cuerpo  en  un  estado  de 
perfecta  inocencia  y  de  justicia  original ,  y  donde  tenía  lugar 
la  primera  prevaricación  que  desterró  del  Paraíso  de  la  ino- 
cencia á  todo  el  género4iumano. 

En  el  fondo  de  todas  las  interpretaciones  idealistas  délos 
elécticos  del  Didascáleo  se  encuentran  siempre  las  ideas  filo- 
sóficas de  Platón,  y  la  fuerza  de  la  lógica  llevó  á  aquellos 
comentadores  á  negar,  no  solamente  los  hechos  de  la  histo- 
ria del  Edén,  sino  también  la  existencia  ó  realidad  geográ- 
fica del  mismo  Paraíso  terrestre.  Opinaban,  por  lo  general, 
que  el  Paraíso  bíblico  estaba  situado  en  aquella  región  ce- 
leste donde  fué  arrebatado  el  Apóstol  San  Pablo,  ó  en  al- 
guna otra  región  supramundana.  Allí  y  no  en  la  tierra  tuvie- 
ron lugar  los  hechos  á  que  alude  el  autor  del  Génesis  en  una 
forma  simbólica  y  por  medio  de  alegorías.  Unánimes  en  este 
concepto  general  los  idealistas  del  didascáleo,  variaban  lue- 
go accidentalmente  al  señalar  y  exponer  el  sentido  histórico 
ó  doctrinal  de  las  supuestas  alegorías  del  Génesis. 

Opinaba  el  judío  Filón  que  el  Paraíso  terrestre,  con  sus 
árboles  y  sus  ríos,  significa  en  la  Biblia  la  sabiduría  y  la 
naturaleza  moral  del  hom^bre;  el  ái"bol  de  la  ciencia  del  bien 
y  del  mal  es  pura  imagen  representativa  de  la  prudencia  y 
del  entendimiento;  el  árbol  de  la  vida  significa  el  temor  de 
Dios  que  da  á  las  almas  la  inmortalidad;  la  serpiente  es  el 
símbolo  de  la  concupiscencia;  Adán  símbolo  de  la  razón,  y 
Eva  imagen  de  la  sensibilidad. 

Entre  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  sólo  Orígenes 
se  adhirió  sin  vacilaciones  ni  escrúpulos  á  estos  conceptos 
idealistas  (1),  aunque  modificados  en  la  forma  siguiente:  el 


(1)     Ya  se  dijo  anteriormente  que  las  opiniones  de  Clemente  de 
Alejandría  son  por  lo  general  indecisas,  siendo  imposible  muchas 
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Paraíso  bíblico  es  una  bella  alegoría  que,  mientras  alude  al 
estado  primitivo  de  las  almas  humanas,  representa  también 
en  forma  alegórico-profética  á  la  Iglesia  de  Jesucristo;  la 
facultad  general  concedida  á  nuestros  primeros  padres  para 
comer  de  todos  los  árboles  del  Paraíso,  es  el  símbolo  de  la 
caridad  cristiana;  los  árboles  mismos  significan  las  diversas 
virtudes  angélicas  en  el  mundo  invisible ,  y  las  virtudes  evan- 
gélicas en  la  religión  cristiana;  el  árbol  de  la  vida  es  el  sím- 
bolo de  la  inmortalidad  del  hombre  justo  y  obediente  á  los 
preceptos  de  Dios ;  las  pieles  con  que  Dios  cubrió  á  nuestros 
primeros  padres  significan  los  cuerpos  humanos  con  que 
fueron  revestidas  las  almas  en  castigo  de  la  culpa,  y  tam- 
bién la  necesidad  de  la  penitencia. 

Tan  exclusivista  era  Orígenes  en  este  género  de  comen- 
tarios que,  para  evadir  las  acusaciones  de  Celso,  no  encon- 
traba otra  solución  satisfactoria  alas  objeciones  del  impug- 
nador pagano  que  la  interpretación  alegórica.  Condenaba 
Celso  como  una  fábula  pueril  ese  episodio  del  Génesis  donde 
un  animal  sin  inteligencia  y  sin  el  don  de  la  palabra,  como 
la  serpiente,  comparece  en  la  escena  quebrantando  un  pre- 
cepto de  Dios  y  hablando  como  si  fuera  un  ser  racional;  y 
Orígenes  satisface  á  la  objeción  acusando  á  Celso  de  mala 
fe  porque  prescinde  intencionadamente  de  observar  que, 
tanto  el  Paraíso  que  Dios  plantó  al  Oriente,  como  los  árbo- 
les del  Edén  y  cuantos  hechos  allí  se  realizaron,  no  son  otra 
cosa  que  símbolos  y  alegorías  (1). 


veces  comprenderlas  y  clasificarlas.  Respecto  del  Paraíso  terrestre, 
pareció  seguir  las  huellas  de  Filón  en  los  libros  que  intituló  Strotna- 
ton,  aplicando  á  la  concupiscencia  lo  que  dice  la  Hscrítura  de  la  ser- 
piente tentadora.  Opinaba  Clemente  de  Alejandría  que  el  árbol  de  la 
vida  representaba  la  unión  conyugal,  y  que  la  transgresión  de  Adán 
y  Eva  consistió  en  los  deseos  prematuros  de  la  concupiscencia.  Pero 
todas  estas  divagaciones  son  radicalmente  destruidas  y  corregidas 
en  su  Exhortación  á  los  gentiles  (obra  que  representa  mejor  y  más 
libre  de  interpolaciones  el  pensamiento  de  este  insigne  maestro), 
donde  admite  el  hecho  histórico  de  la  tentación  sin  ningún  género  de 
limitaciones  idealistas. 

(1)  Quoniam  Celsus  etiam  serpentem  cómica  dicacitate  ridens  ait 
prseceptis  homini  á  Deo  datis  adversatum  fuisse,  idque  fabulam  esse 
existimat  ad  añiles  nugas  ablegandam;  et  consulto  praetermittit  Pa- 
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Para  los  intérpretes  idealistas  de  Alejandría,  como  ob- 
serva San  Agustín,  la  historia  verdadera  del  Génesis  no  co- 
mienza hasta  el  versículo  en  que  se  expresa  la  expulsión 
de  nuestros  primeros  padres  de  la  región  paradisíaca:  esta 
expulsión  señala  el  momento  histórico  en  que  las  almas  fue- 
ron arrojadas  de  la  región  de  los  espíritus  y  recluidas  en  la 
cárcel  de  sus  cuerpos,  dando  así  origen  á  las  generaciones 
y  descendencias  de  los  hombres.  Ex  illo  loco  volitnt  inci- 
pere  Jiistoriam,  id  est,  reruin  proprie  gestarmn  narratio- 
nem ,  ex  qiio  dimissi  de  Paradiso  Adaní  et  Eva  convene- 
runt  atqiie  genuerunt  (1). 

Inútil  sería  insistir  en  refutar  este  género  de  interpreta- 
ciones idealistas,  consideradas  en  su  aspecto  filosófico  y 
dogmático.  Las  opiniones  de  Platón  sobre  la  preexistencia 
de  las  almas  y  su  transgresión  en  regiones  invisibles  y  su 
reclusión  en  los  cuerpos  humanos  en  forma  de  castigo,  son 
doctrinas  manifiestamente  erróneas  en  Filosofía,  y  por  va- 
rios conceptos  heréticas  en  Teología:  incompatibles  con  el 
dogma  católico,  que  expresamente  define  que  nuestros  pri- 
meros padres  fueron  creados  por  Dios  en  un  estado  de 
perfecta  inocencia  y  ennoblecidos  en  el  alma  y  en  el  cuerpo 
con  amplísimos  dones  sobrenaturales,  cuyo  fundamento  era 
aquel  estado  de  justicia  original  que  precedió  á  la  primera 
culpa:  incompatibles  también  con  el  dogma  del  pecado  ori- 
ginal y  de  su  naturaleza  y  transmisión,  dogma  Quya  razón 
de  ser  se  encuentra  en  la  ley  de  generación  y  descendencia 
y  no  en  las  transgresiones  individuales  ó  singulares  de  las 
almas  separadas. 

Pero  Cornelio  á  Lapide' y  otros  comentaristas  entienden 
que  las  interpretaciones  alegóricas  de  Filón  y  de  Orígenes, 
prescindiendo  del  sistema  filosófico  que  las  sugiere,  y  con- 
sideradas en  su  aspecto  puramente  exegético,  son  también 


radisum  quem  in  Edem  ad  Orientem  Deus  plantasse  memoratur, 
lií^num  quod  Deus  produxit  pulcrum  visa  et  ad  vescendum  suave, 
lignum  vitge  in  medio  Paradisi  siLuin,  aliaque  eodem  loco  nárrala 
quíc  candidum  lectorem  possunt  inducere  ut  credat  hícc  omnia  non 
indecore  ad  allegoriam  icferri.  (Contra  Celsinn,  iv,  39.) 
(1)    De  Genes  ad  Ut.,  c.  viii. 
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heréticas  3'  que  como  tales  fueron  condenadas  por  los  San- 
tos Padres  Epifanio,  Agustín,  Jeróninao  y  otros,  sin  aten- 
der á  otra  razón  que  á  la  de  haber  negado  la  verdad  histó- 
rica del  Paraíso,  sustituyéndola  con  la  alegoría  y  la  fábula. 
Veriun  Sanctus  Epiphanüís ,  Aiigiistiniis ,  Hieronimus  et 
alli  hanc  expositionem  hcereseos  damnant ;  torquet  enim 
planam  historiam  Céneseos  adfi^menta  allegovianim  (1). 
En  efecto:  un  sistema  tan  radical  y  tan  desenfrenadamente 
idealista  como  el  de  Orígenes,  sería  capaz  por  sisólo  de  con- 
cluir con  toda  la  verdad  de  la  revelación  bíblica,  privando 
á  la  Teología  católica  de  una  de  sus  principales  fuentes  de 
argumentación  para  demostrar  los  dogmas  de  la  Religión 
cristiana. 

Más  tolerable  que  la  interpretación  de  Orígenes  sería  la 
opinión  del  Cardenal  Cayetano,  aunque  también  es  univer- 
salmente  rechazada  por  los  doctores  católicos.  Admite  el 
Cardenal  Cayetano  la  verdad  histórica  de  todos  los  hechos 
del  relato  bíblico  del  Paraíso  terrestre  en  general,  y  única- 
mente acepta  la  interpretación  idealista  ó  alegórica  para  el 
relato  bíblico  de  la  formación  de  Eva  de  la  costilla  de  Adán, 
de  que  ya  hemos  tratado  en  otro  lugar  (2),  y  para  el  episo- 
dio de  la  tentación  y  de  los  coloquios  que  mediaron  entre 
Eva  y  la  serpiente.  Opina  el  Cardenal  Cayetano  que  esta 
parte  de  la  historia  bíblica  no  es  más  que  una  simple  alego- 
ría ó  metáfora  en  que  el  autor  del  Génesis  quiso  represen- 
tar el  hecho  interno  de  la  tentación  y  los  progresos  y  efec- 
tos de  las  sugestiones  con  que  el  demonio  pervirtió  el  cora- 
zón de  Eva  inclinándole  á  la  culpa.  No  hubo,  pues,  diálogo 
alguno  con  palabras  articuladas  entre  Eva  y  la  serpiente, 
sino  una  especie  de  coloquio  interno  en  que  el  demonio,  ins- 
pirando á  Eva  con  la  palabra  mental  de  las  sugestiones  tan 
perniciosos  y  funestos  pensamientos,  parecía  imitar  los  mo- 
vimientos insidiosos  de  la  serpiente  astuta.  Nonfuit  sermo 
vocalis  sed  sermo  internce  siigestionis  qua  diaboliis  ser- 
pere  venenosa  cogitatione  incoepit  (3). 


(1)  Coinm.  in  Genes. y  c.  11. 

(2)  Tomo  XXXVI,  pág.  16  de  esta  Revista. 

(3)  Opera  omn.,  t.  i. 


246  LA   HISTORIA    DEL    PARAÍSO 

No  difiere  substancialmente  de  la  opinión  del  Cardenal 
Cayetano  la  sustentada  por  Abarbanel,  quien  exponía  el  he- 
cho interno  de  la  tentación  en  una  forma,  al  parecer,  más  na- 
tural y  sencilla.  Según  este  expositor,  la  serpiente  subía  con 
frecuencia  al  árbol  á  comer  de  la  fruta  prohibida,  sin  que 
por  eso  le  sucediera  ningún  mal;  lo  que,  habiendo  observada 
Eva,  pudo  fácilmente  ilusionarse  y  juzgar  que  no  había  fun- 
damento para  temer  el  castigo  con  que  Dios  había  amena- 
zado á  quien  comiere  de  aquella  fruta.  La  serpiente  parecía, 
pues,  decir  á Eva,  no  con  palabras  articuladas,  sino  con  los 
hechos:  come  de  esta  fruta  y  no  morirás.  La  diferencia  en- 
tre la  exposición  del  Cardenal  Cayetano  y  la  de  Abarbanel 
es  accidental:  para  el  primero,  las  sugestiones  internas  fue- 
ron obra  directa  del  demonio;  para  el  segundo,  fueron  el  re- 
sultado del  escándalo  ó  del  mal  ejemplo  de  la  serpiente. 

Según  el  testimonio  de  Gueneo,  en  su  Pequeño  Comen- 
tario, la  interpretación  del  Cardenal  Cayetano  fué  muy  im- 
pugnada por  los  teólogos  de  aquella  época ,  y  unánimemente 
censurada  con  la  nota  de  audaz  y  temeraria.  Pero  no  fué 
proscrita  por  ningún  documento  auténtico,  aunque  de  he- 
cho se  intentó  recabar  una  condenación  explícita  de  la  Santa 
Sede.  Sin  embargo,  las  razones  que  se  han  apuntado  ante- 
riormente contra  el  método  idealista  en  general,  y  las  que 
se  indicarán  más  adelante  en  defensa  de  la  interpretación 
histórica  de  este  lugar  del  Génesis,  condenan  esta  interpre- 
tación como  infundada  y  peligrosa  á  la  verdad  histórica  de 
los  Libros  Santos. 

Recomendaba  el  Cardenal  Cayetano  su  interpretación 
alegórica  con  el  recto  fin  de  atraerse  más  fácilmente  el  asen- 
timiento de  algunos  sabios  profanos  poco  respetuosos  con 
la  autoridad  histórica  de  la  Escritura,  y  completamente  re- 
fractarios á  transigir  con  este  género  de  episodios  bíblicos 
que,  literalmente  interpretados,  desprecian  aquéllos  como 
fábulas,  mientras  que,  si  se  explicasen  metafóricamente,  los 
venerarían  como  misterios  y  se  prestarían  más  fácilmente  á 
creer  en  todas  las  verdades  reveladas  (1). 

(1)    Sunt  autem  sensus  isti  methaphorici,  non  parum  útiles,  chris- 
tianse  fidei  profesioni  praecipue  coram  sapientibus  mundi  hujus:  per- 
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Muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  es  esta  observación, 
para  que,  en  los  puntos  dudosos,  el  apologista  católico  no  se 
propase  á  imponer  á  nadie  una  profesión  de  fe  que  no  tiene 
derecho  á  exigir.  Mas,  una  vez  conocida  y  depurada  la  ver- 
dad de  la  revelación  bíblica,  esas  consideraciones  no  deben 
servir  de  criterio  al  apologista  en  la  defensa  de  la  verdad 
revelada. 

El  Apóstol  San  Pablo  predicaba  á  Jesucristo  crucificado, 
aunque  sabía  que  era  piedra  de  escándalo  para  los  judíos,  y 
signo  de  locura  y  necedad  para  los  gentiles.  Otro  género  de 
defensa  puede  y  debe  emplearse  con  buen  resultado,  siempre 
que  no  se  trate  con  hombres  decididamente  incrédulos  y  re- 
fractarios á  humillar  su  inteligencia  en  obsequio  de  la  fe; 
pues,  en  este  caso,  toda  concesión  sería  inútil,  una  vez  que 
existen  en  la  revelación  bíblica  otras  verdades  ciertas  y  su- 
periores á  la  razón  humana,  que  no  es  posible  aceptar  sin  ese 
acto  de  sumisión  tan  necesario  á  todo  creyente.  Si  el  Carde- 
nal Cayetano  hubiese  presenciado  la  historia  del  Paraíso  de 
manera  que  no  pudiera  dudar  de  los  hechos,  es  bien  seguro 
que  su  elevado  y  sutil  ingenio  habría  sabido  encontrar  razo- 
nes masque  suficientes  para  justificar  los  acontecimientos  y 
para  responder  á  las  objeciones  de  un  modo  satisfactorio,  sin 
necesidad  de  recurrir  á  la  interpretación  idealistaó  alegórica. 

Obsérvese  que  el  Apóstol  San  Pablo,  refiriéndose  á  la 
historia  del  Paraíso  y  escribiendo,  no  en  forma  simbólica, 
sino  en  estilo  doctrinal  y  sencillo,  atribuye  á  la  intervención 
de  la  serpiente  la  seducción  y  el  pecado  de  Eva.  Ne  siciit 
serpens  Evam  seduxit  astucia  sica  ita  corrumpantur  sen- 
siis  vestri  (1). 

Aunque  las  interpretaciones  idealistas  que  preceden,  y 
particularmente  las  del  Didascáleo  alejandrino,  sean  por  va- 
rios conceptos  censurables,  no  deben,  sin  embargo,  confun- 
dirse con  las  interpretaciones  mitológico-legendarias  de  los 


cipientes  enim  quod  haLc  non  ut  littera  sonat  sed  methaphorice  dicta 
intelligimus  ac  credimus,  non  horrent  haec  de  costa  Adam  et  de  ser- 
pente  tamquam  Tabellas ,  sed  venerantur  mysteria  et  facilius  ea  quse 
sunt  fidei  complectuntur.  (Ibid.) 
(1)    2.*  Cor.,  XI,  3. 
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racionalistas  y  positivistas  modernos;  pues  si  bien  todas 
ellas  conservan  algún  parecido  en  la  forma,  difieren  mucho 
en  su  aspecto  doctrinal  y  dogmático.  Los  racionalistas  y 
positivistas  sostienen  que  esos  lugares  de  la  historia  bíblica 
no  son  otra  cosa  que  leyendas  elaboradas  por  la  imagina- 
ción y  por  la  ignorancia  délos  antiguos  pueblos,  como  evo- 
lución natural  y  representación  fantástica  de  alguna  verdad 
ó  de  algún  hecho  de  un  orden  puramente  moral;  y  los  intér- 
pretes idealistas  opinan,  por  el  contrario,  que  los  autores  de 
las  alegorías  ó  símbolos  fueron  los  mismos  autores  sagra- 
dos que  por  inspiración  de  Dios  quisieron  expresar  en  esa 
forma  ciertos  conceptos  dogmáticos  ó  morales  para  sensibi- 
lizar más  la  enseñanza  de  las  verdades  reveladas.  Los  pri- 
meros niegan  en  absoluto  el  orden  sobrenatural,  el  milagro 
y  el  hecho  de  la  inspiración  divina,  atribuyéndolo  todo  al 
fanatismo  y  á  la  ignorancia;  pero  los  idealistas  admiten  lo 
sobrenatural,  lo  milagroso  y  la  inspiración  de  los  Libros 
Santos,  consistiendo  únicamente  sus  extravíos  en  confundir 
algunas  veces  los  lugares  históricos  de  la  Biblia  con  la  ense- 
ñanza alegórica  y  con  el  simbolismo  de  la  parábola. 

Sin  embargo,  el  erudito  escriturario  Jahn  y  el  sabio  orien- 
talista Lennormant  han  hecho  una  ingeniosa  amalgama  de 
los  dos  sistemas.  Jahn ,  en  su  Introducción  al  Antiguo  Tes- 
tamento, opina  con  el  Cardenal  Cayetano  que  la  tentación 
de  Eva  no  sucedió  en  la  forma  histórica  y  material  que  pa- 
rece indicar  el  Génesis,  ni  medió  coloquio  alguno  con  pala- 
bras articuladas  entre  la  mujer  y  la  serpiente ;  pero  la  expli- 
cación de  las  sugestiones  internas  la  encuentra  Jahn  en  el 
sistema  naturalista  de  Paulus  y  de  Eichhorn:  dormida  Eva 
cerca  del  árbol  de  la  ciencia,  soñaba  que  discutía  con  la  ser- 
piente astuta;  y  como,  al  despertar,  viese  que,  en  efecto,  es- 
taba enroscada  en  el  árbol  una  formidable  serpiente,  su  exal- 
tada imaginación  se  figuró  que  lo  que  había  pasado  en  sue- 
ños era  una  realidad.  Esta  explicación ,  no  sólo  tropieza  con 
todas  las  dificultades  de  la  exégesis  idealista,  sino  también 
con  las  del  sistema  naturalista,  y  parece  incompatible  con 
el  dogma  de  la  inspiración:  porque  si  el  autor  del  Génesis 
escribió  en  buena  fe,  como  conceden  hasta  los  intérpretes 
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naturalistas,  es  necesario  decir,  como  dicen  también  ellos, 
que  incurrió  en  el  mismo  error  de  Eva  juzgando  hecho  his- 
tórico lo  que  no  era  más  que  sueño,  ó,  por  lo  menos,  no  se 
expresó  en  una  forma  conveniente  para  darlo  á  entender  así 
á  lectores. 

Lennormant,  partiendo  de  la  teoría  de  que  en  todo  mito 
ó  leyenda  hay  siempre  algún  fondo  de  verdad  doctrinal  ó 
histórica,  encuentra  la  explicación  de  ese  episodio  bíblico 
en  la  fusión  de  los  conceptos  de  la  exégesis  idealista  con 
los  del  sistema  mítico-legendario.  La  narración  del  Génesis 
es  un  simbolismo,  una  alegoría:  su  objeto  es  representar  en 
una  forma  sensible  el  dogma  de  la  revelación  divina  relati- 
vo al  hecho  de  la  prevaricación  y  á  la  transmisión  del  peca- 
do original.  Pero  la  forma  alegórica  de  la  narración  no  fué 
ideada  por  el  autor  del  Génesis,  sino  que  fué  obra  del  espí- 
ritu legendario  de  los  pueblos  primitivos,  que  se  habían  acos- 
tumbrado ya  á  expresar  en  esa  forma  alegórica  los  concep- 
tos dogmáticos  de  la  revelación  divina.  Según  esto,  el  autor 
sagrado  no  hizo  más  que  consignar  la  verdad  revelada  en 
la  misma  forma  simbólica  con  que  solían  concebirla  y  repre- 
sentarla los  pueblos  vecinos.  Mi  fe  de  cristiano,  dice  Len- 
normant, no  encuentra  ningún  obstáculo  en  admitir  que  aquí 
el  redactor  inspirado  del  Génesis  ha  empleado,  para  contar 
la  caída  de  la  primera  pareja  humana,  una  narración  que 
entre  los  pueblos  vecinos  había  tomado  un  carácter  entera- 
mente mítico,  y  que  la  forma  de  serpiente  que  allí  reviste  el 
tentador  ha  podido  tener  por  punto  de  partida  un  símbolo 
esencialmente  naturalista.  Nada  obliga  á  tomar  al  pie  de  la 
letra  el  relato  del  capítulo  tercero  del  Génesis,  Hay  derecho, 
sin  salir  de  la  ortodoxia,  para  considerarlo  como  una  figura 
destinada  á  hacer  sensible  un  hecho  de  orden  puramente 
moral.  No  es,  por  consiguiente,  la  forma  del  relato  lo  que 
aquí  importa,  sino  el  dogma  que  en  ella  se  expresa,  y  ese 
dogma  de  la  decadencia  de  la  raza  humana,  por  el  mal  uso 
que  sus  primeros  autores  han  hecho  de  su  libre  albedrío,  es 
una  verdad  eterna,  cual  ninguna  otra  resplandece  con  la 
misma  claridad  (1). 

(1)    Histoire  ancienne  de  VOrient,  pág.  41. 


250  LA   HISTORIA   DEL   PARAÍSO 

Estos  conceptos  con  que  el  sabio  orientalista  resuelve  á 
su  manera  la  cuestión,  son,  sin  duda  alguna,  los  más  dignos, 
los  más  elevados  que  se  han  emitido  hasta  la  fecha  para  sus- 
tituir decorosamente  á  la  verdad  histórica  de  los  hechos  la 
narración  figurada  de  la  alegoría.  Pero  la  razón  católica  se 
resiste  á  creer  que  un  autor  inspirado,  y  por  consiguiente  el 
mismo  Dios,  que,  según  las  definiciones  dogmáticas,  es  el 
verdadero  Autor  de  la  Biblia,  quisiera  servirse  de  esa  forma 
legendaria  y  simbólica  inventada  por  la  imaginación  popu- 
lar, y  no  precisamente  de  la  forma  histórica  en  que  sucedie- 
ron los  hechos ,  para  expresar  un  dogma  tan  fundamental  en 
la  historia  de  la  revelación  divina.  La  Iglesia  católica,  que 
cuenta  siempre  con  una  especialísima  asistencia  de  Dios,  y 
cuyas  enseñanzas  tradicionales  están  representadas  en  los 
Santos  Padres  y  Doctores  de  los  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo, habría  incurrido  en  el  error  de  juzgar  hecho  his- 
tórico lo  que  Dios  quiso  expresar  como  leyenda,  y  no  ten- 
dría derecho  á  prohibir,  como  prohibe,  que  se  expongan  los 
lugares  dogmáticos  de  la  Biblia,  contra  el  sentir  general  de 
los  Santos  Padres. 

Si  el  mismo  texto  sagrado  ó  la  naturaleza  de  la  cuestión 
sugiriesen  de  alguna  manera  la  interpretación  alegórico- 
legendaria,  es  moralmente  imposible  que  pudiera  pasar  in- 
advertida á  todos  los  Doctores  de  la  Iglesia.  Ni  vale  decir 
que  los  progresos  de  la  ciencia  arqueológica  han  arrojado 
•nueva  luz  para  introducir  en  la  exégesis  esa  nueva  interpre- 
tación ,  pues  los  descubrimientos  de  la  Arqueología,  bien  de- 
purados y  comparados  entre  sí,  demuestran  la  universali- 
dad de  una  misma  creencia  en  todo  el  género  humano,  lo 
que  es  argumento  inequívoco  de  verdad  histórica  y  no  de 
puro  simbolismo. 

Estas  y  otras  consideraciones  se  ampliarán  más  adelante, 
después  que  hayamos  expuesto  el  verdadero  sentido  del  re- 
lato bíblico  del  Paraíso,  según  la  exégesis  tradicional,  que 
será  el  objeto  de  los  artículos  siguientes. 

fn.     JÍONORATO     DEL     yAL, 
O.    S.    A. 
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\^oy¡  más  inefables  resplandores  que  en  el  mundo  inor- 
gánico brilla  la  Providencia  de  Dios  en  el  de  los 
fx^-^:^j  seres  vivos,  y  de  manera  sapientísima  y  particular 
en  los  medios  que  les  proporcionó  para  perpetuarse  en  la 
tierra,  en  el  aire  ó  en  las  aguas ,  en  el  decurso  de  las  edades. 
Estos  modos  de  reproducción,  cu3^o  estudio  profundo  ter- 
minaron siempre  con  un  himno  al  Soberano  Autor  de  tantas 
maravillas  los  escritores  más  ilustres  en  las  ciencias  de  la 
Naturaleza ,  deben  preceder  como  prólogo  indispensable  á  la 
historia  de  la  herencia.  No  se  conocen  con  iguales  nombres 
en  la  Biología;  pero  casi  todos  pueden  reducirse  á  dos,  á 
saber:  á  la  reproducción  ágania  ó  asexual^  y  á  la  sexual. 
No  es  necesario  definirlas,  porque  la  definición  está  indi- 
cada en  las  mismas  palabras  con  que  se  expresan. 

Examinando  detenidamente  el  desarrollo  celular  y  em- 
briogénico  de  los  individuos,  se  ve  pronto  que  cada  célula 
crece,  por  haber  asimilado  las  substancias  que  la  nutren,  y 
llega  á  un  límite  prefijado ,  dividiéndose  entonces  por  la  zona 
media  en  otras  dos  que  resultan  independientes,  para  frac- 


(1)    Véase  la  pág.  7. 
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clonarse  de  igual  modo  que  la  anterior:  éstas  no  pueden  lla- 
marse "hijas„  si  no  es  con  gran  impropiedad.  Dos  clases  de 
segmentación  se  conocen  en  la  Biología:  la  directa  y  \a.  mi- 
tósica  ó  kariokinesis.  La  primera  se  realiza  cuando  á  la 
división  celular  no  preceden  las  misteriosas  y  admirables 
transformaciones  en  la  estructura  del  núcleo  y  del  proto- 
plasma,  ni  ciertos  movimientos  particulares  que  se  obser- 
van en  la  segunda.  En  la  mitosis,  que  es,  sin  duda  de  ningún 
género,  el  modo  más  común ,  general  é  importante  de  repro- 
ducción ,  en  el  reino  vegetal  y  animal,  se  cuentan  siete  fases 
ó  transformaciones  descritas  minuciosamente  en  los  libros 
de  Histología  modernos  (1),  y  de  ellas  diremos  algo  después. 

Por  lo  que  toca  á  la  segmentación  directa,  conviene  ad- 
vertir que  hay  autores  que  la  niegan,  sin  fundamento  racio- 
nal, según  creemos  nosotros,  considerándola  como  un  con- 
junto de  casos  particulares  de  la  mitosis.  Lo  cierto  es  que 
en  ella  se  inicia  la  división  estrangulándose  el  núcleo  en  dos 
porciones,  desiguales  casi  siempre,  que  se  colocan  en  los 
extremos  del  protoplasma,  sucediendo  entonces  que,  como 
si  aquéllas  fuesen  dos  fuerzas  contrarias ,  la  parte  media  de 
éste  se  adelgaza  y  rompe.  Puede  ocurrir  alguna  vez  que  el 
protoplasma  no  se  divida,  pero  siempre  se  divide  el  núcleo; 
y  cuando  la  división  tiene  lugar  en  células  adornadas  de 
membrana  algo  espesa ,  la  integridad  de  la  misma,  que  resis- 
te á  la  división ,  impide  que  los  núcleos  ó  "corpúsculos-hijos„ 
se  separen,  viéndose  forzados  á  vivir  bajo  una  cubierta  co- 
mún :  tal  es  la  división  endógena. 

Pero  como  las  membranas  celulares  son  generalmente 
débiles,  la  frecuente  y  ordinaria  es  la  división  total,  que- 
dando libres  las  porciones  separadas.  Este  fenómeno,  deno- 
minado fisiparidad,  escisiparidad  ó  división  simple,  se  nota 
en  las  diatomeas ,  en  las  móneras  y  en  los  infusorios.  Ágama 
es  la  conjugación  de  contacto  simple  ó  de  completa  fusión 
de  núcleos,  observada  también  en  los  Protozoarios  é  His- 
tiozoarios:  ágama  es  la  reprodución  por  esporas,  notada 


(l)    Véanse,  por  ejemplo,  los  hermosos  de  nuestro  insigne  profesor 
y  amigo  D.  Santiago  R.  y  Cajal. 
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asimismo  en  aquéllos  y  en  las  algas ,  en  los  hongos  y  en  las 
criptógamas  vasculares;  y  sucede  muchas  veces  que,  en 
virtud  del  crecimiento,  la  vida  y  la  materia  se  concentran 
en  una  región  determinada ,  dando  origen  á  un  botón  ó  yema 
que  se  desgarra  y  desprende  para  formar  nuevos  indivi- 
duos. Este  modo  particular  que  ciertos  organismos  tienen 
de  reproducirse  se  llama  gemación,  y  se  realiza  en  algu- 
nos hongos,  en  las  hepáticas  y  en  otros  muchos  vegetales; 
en  los  celenterados,  cestodes,  trematodes,  en  los  corales  y 
poliperos.  Algunos  biólogos  creen  ver  este  fenómeno,  noto- 
rio evidentemente  en  los  organismos  inferiores  y  en  las  cé- 
lulas, en  la  cicatrización  de  los  miembros  mutilados  de  los 
seres  superiores;  sin  embargo,  á  juzgar  por  las  últimas  ob- 
servaciones deRanvier,  parece  poco  probable  esa  opinión. 
Ágama  es  realmente  una  de  las  fases  de  la  partenogé- 
nesis  en  que  el  huevo  no  fecundado  se  fracciona  y  origina 
individuos  normales.  Marliére  inclu3^e  en  esta  manera  de 
reproducción  á  la  chara crinita  y  al  género  scytosiphon  per- 
teneciente á  las  algas  "feospóreas„  ó  de  pigmento  pardo: 
además,  puede  observarse  tal  propiedad  en  los  rotíferos 
y  turbelarios,  en  algunos  insectos  como  los  pulgones  y  la 
filoxera,  y  en  varios  lepidópteros  y  crustáceos.  Algún  natu- 
ralista moderno  ha  dicho  que  el  huevo  partenogenético  se 
puede  considerar  semejante  á  una  espora :  la  herencia  enton- 
ces se  explicaría  como  en  éstas,  sólo  que  el  sexo  no  queda- 
ría determinado.  Ágama  es,  por  último,  una  de  las  fases  de 
la  "generación  alternante„  en  que  el  nuevo  germen ,  obtenido 
por  generación  sexual ,  se  desprende  y  da  origen,  por  gema- 
ción, á  otros  individuos,  y  á  veces  á  una  colonia.  Fácil  de 
comprobar  esta  manera  de  reproducción  en  el  género  Ceci- _ 
doinyia,  en  el  Polistes  gallica,  en  las  salpas  y  en  las  tenias, 
es  notabilísima  en  el  género  Distomiun ,  en  el  Stauridiiim 
y  en  el  Cladonema  radiatum:  éste  procede  de  aquél  por 
gemación ;  y  el  Stauridiiim  procede  del  Cladonema  por  vía 
sexual. 

En  un  sentido  más  amplio  que  el  dado  hasta  ahora  á  la 
reproducción  sexual ,  puede  afirmarse  su  existencia  allí  don- 
de hay  células  heterogéneas  ó  desemejantes,  ó  elementos 
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reproductores  distintos,  ya  reunidos  en  un  individuo  (her- 
mafrodita)  ó  en  organismos  diferentes  (unisexuales).  La  oos- 
fera y  el  óvulo  son  en  el  mundo  orgánico,  y  teniendo  en 
cuenta  las  excepciones  preestablecidas,  los  elementos  re- 
productores femeninos;  así  como  los  masculinos  se  repre- 
sentan por  el  anterozoido,  el  grano  de  polen  y  el  esperma- 
tozoo. 

•  Ciertamente  que  el  gran  problema  de  la  herencia  no 
existe  en  la  reproducción  ágama;  porque,  siendo  nulas  las 
diferencias  individuales,  se  comprende  muy  bien  que  se  he- 
rede todo  lo  que  hay  en  cada  forma  viviente.  De  igual  modo 
se  explica,  en  la  gemación,  la  herencia  de  las  variedades  ó 
accidentes  morfológicos  ó  fisiológicos;  y  así  lo  declaran  en 
la  práctica  los  jardineros  en  cuanto  á  las  flores  y  á  los  fru- 
tos. En  todas  estas  clases  de  reproducción  ha}^  hondo  mis- 
terio, pero  es  el  misterio  que  toca  á  la  ontogénesis,  á  las 
transformaciones  silenciosas  y  obscuras,  lentas  ó  rápidas, 
que  se  operan  en  el  embrión  hasta  alcanzar  el  estado  adulto; 
pero  no  hay  misterio  real  en  cuanto  á  la  herencia,  porque 
en  las  reproducciones  ágamas  no  ha}?'  propiamente  hijos  ni 
padres:  son  continuaciones  ó  expansiones  de  un  ser  que  se 
desdobla  para  dilatar  su  vida  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 
El  misterio  profundo,  además  del  que  se  refiere  á  la  on- 
togénesis, se  halla  en  los  organismos  sexuados,  en  lo  que 
resulta  de  dos  productos  distintos  que  se  unen  en  el  óvulo 
fecundado,  en  una  célula  microscópica  que  contiene  virtual 
ó  potencialmente  todas  las  propiedades  anatómicas  y  fisio- 
lógicas del  nuevo  ser;  pues,  á  medida  que  él  crece  y  se  des- 
envuelve, aquéllas  se  van  dibujando  y  toman  relieve  hasta 
que  la  fuerza  evolutiva,  más  eficaz  que  la  del  escultor,  da 
la  obra  por  perfecta  y  terminada.  Todo  está  allí  misteriosa- 
mente escondido,  como  el  germen  bajo  la  tierra;  y  el  espíritu 
humano,  que  no  se  satisface  con  los  movimientos  y  cambios 
externos  que  hieren  los  ojos,  se  lanza  en  busca  de  la  causa 
que  los  producen,  de  la  cuna  de  aquella  vida  que  siente  pal- 
pitar, del  tálamo  de  aquella  luz  que  le  enamora  y  arrebata, 
y,  atraído  por  la  fuerza  incoercible  del  arcano,  quiere  levan- 
tar el  velo  delicadísimo  que  cubre  tantas  maravillas,  y  se 
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pregunta:  ¿de  qué  modo  se  hallan  en  la  célula  microscópica 
todas  aquellas  innumerables  propiedades?  ¿Cómo  y  en  qué 
medida  y  de  qué  manera  se  transmiten?  Y  suponiendo  que 
esto  sea  verdad  para  los  caracteres  materiales,  ¿puede  serlo 
igualmente  para  los  que  se  desligan  de  la  materia,  para  las 
facultades  psíquicas  intelectuales? 

Los  " evolucionistas „  antiguos  juzgaban  que  el  organis- 
mo entero  del  nuevo  ser  se  hallaba  con  todas  sus  piezas  en 
el  óvulo  ó  en  los  espermatozoos  (avistas  y  espermistas) ,  y 
que  los  órganos  allí  contenidos  ya,  eran  de  fineza  extrema, 
y  sólo  necesitaban  desarrollarse.  Por  el  contrario,  los  epi- 
Jgenesistas  opinaban  que  el  óvulo  contenía  los  materiales 
no  diferenciados,  pero  que  mediante  la  fecundación  logra- 
ban diferenciarse  y  transformarse,  produciendo  los  elemen- 
tos diversos  que  hubieran  ^ie  dar  origen  á  los  órganos.  No 
hace  medio  siglo  que  se  demostró  que  ni  aquéllos  ni  éstos 
tenían  razón,  porque  ni  en  el  óvulo  ni  en  el  espermatozoo, 
considerados  aisladamente,  se  encuentran  esas  propiedades, 
sino  en  la  célula  embrional  resultante  de  la  fusión  de  los 
elementos  masculinos  y  femeninos,  como  veremos  inmedia- 
tamente, correspondiendo  tanta  influencia  á  los  primeros 
como  á  los  segundos. 

Sin  embargo,  como  dijimos  en  el  capítulo  precedente, 
aun  descubierto  el  misterio  de  la  fecundación,  el  problema 
formulado  en  las  preguntas  arriba  consignadas  queda  en 
pie,  y  no  podemos  llegar  á  las  hipótesis  que  hoy  se  aducen 
para  plantearle  y  resolverle,  sin  hablar  de  las  clases  de  he- 
rencia. 

Haeckel  (1)  la  distingue  del  legado  en  los  animales  supe- 
riores: aquélla  es  la  fuerza  transmisora,  por  vía  de  repro- 
ducción, de  los  caracteres  de  los  padres  á  los  hijos;  el 
legado  es  el  ejercicio  real  de  esa  facultad  ó  fuerza,  ó  sea 
la  transmisión  efectiva  de  tales  propiedades,  ó,  mejor,  el 
conjunto  de  caracteres  transmitidos.  Llama  Haeckel  "he- 
rencia conservadora,,  á  la  de  los  caracteres  innatos  ó  ingé- 
nitos, es  decir,  á  aquellos  que  son  constantes  y  propios  de 


(1)    Conferencia  8.* 
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los  individuos  ó  de  las  razas;  y  "herencia  progresiva „  á  la 
de  los  adquiridos  mediante  las  causas  de  la  variación  que 
el  transformismo  invoca.  Haeckel  proclama  como  evidente 
la  última,  sin  señalar  su  naturaleza  ni  los  límites  á  que 
está  sujeta ,  como  veremos  después.  En  la  herencia  conser- 
vadora se  contiene  "la  ley  de  la  herencia  no  interrumpida 
ó  continua,,,  y  que  no  es  en  realidad  sino  la  expresión  de 
aquel  antiguo  aforismo  similis  similem  gignit;  pero  admite 
el  profesor  de  Jena  otra  ley,  la  "intermitente^  y  oculta,  por 
la  cual,  y  en  virtud  del  atavismo,  los  hijos  difieren  mucho 
de  los  padres  y  se  parecen  más  á  los  abuelos.  La  existencia 
de  innumerables  casos  de  esta  semejanza  y  parecido  impi- 
de negar  esa  ley;  pero  ya  discutiremos  más  adelante  el  sig- 
nificado que  quieren  dar  al  atavismo  los  partidarios  de  la 
transformación  de  las  especies. 

Continúa  Hseckel  formulando  leyes  sin  consultar  á  na- 
die: unas  son  hipotéticas  en  absoluto,  otras  tienen  algún 
fundamento  en  la  realidad,  y  otras  eran  ya  conocidas  por 
antiguos  naturalistas  observadores,  curiosos  y  sensatos. 
Hipotética  es,  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos, la  ley  que  Haeckel  llama  de  "herencia  sexual „,  en  cuya 
virtud  cada  progenitor  transmite  á  los  descendientes  su  sexo 
propio;  lo  es  asimism.o  la  "ley  de  la  herencia  abreviada  ó 
simplificada  „,  con  la  cual  se  propone  afirmar  la  inmensa 
mayoría  de  los  modernos  biólogos  que  la  "Ontogenia  es  un 
compendio  de  la  Filogenia,,;  es  una  ley  cuya  crítica  merece 
capítulo  aparte.  Además  se  nombran  las  siguientes:  la  "ley 
de  la  herencia  bilateral  „,  por  la  que  el  hijo  es  una  mezcla 
de  los  caracteres  de  sus  progenitores;  la  de  la  "herencia 
fijada  ó  constituida „,  según  la  cual  deben  heredarse  los  ca- 
racteres adquiridos,  tanto  más  fácil  y  seguramente  cuanto 
mayor  es  el  número  de  generaciones  y  el  tiempo  que  trans- 
curriera desde  que  empezaron  á  transmitirse  aquéllos;  la 
"ley  de  la  herencia  homócrona„  ó  "á  plazo  fijo„,  ó  de  las  "eda- 
des correspondientes „,  en  cuya  virtud,  al  decir  de  Darwin, 
aparecen  en  los  descendientes  los  caracteres  de  los  padres 
en  la  misma  edad  á  que  en  éstos  aparecieron ;  así  sucede  que 
ciertas  enfermedades  del  hígado,  de  los  pulmones,  de  la 
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boca,  de  la  piel,  etc.,  etc.,  se  notan  en  los  hijos  cuando  tie- 
nen los  mismos  años  que  tenían  sus  padres  cuando  las  sin- 
tieron por  primera  vez;  así  se  observa  en  las  palomas  que 
á  la  cuarta  ó  quinta  muda,  y  en  la  misma  edad  que  sus  pro- 
genitores, tienen  el  mismo  color  que  ellos.  Hay  que  adver- 
tir que  ésta  no  es  una  nueva  ley  especial  de  herencia,  como 
supone  Hasckel;  es  simplemente  la  ley  ordinaria  y  común. 
Además  existe  la  "ley  de  la  herencia  homotópica„,  en  vir- 
tud de  la  cual  ciertos  caracteres  se  manifiestan  invariable- 
mente en  las  mismas  regiones  del  cuerpo;  tal  acontece  con 
los  patológicos,  V.  gr.,  con  la  ptiriasis  versicolor  ó  pig- 
mentaria, y  con  algunos  tumores  cutáneos.  Estas  dos  leyes 
últimas,  homócrona  y  homotópica,  son  fundamentales,  se- 
gún Hseckel,  en  la  embriología  y  en  la  ontogenia. 

Hay  otros  fenómenos  relativos  á  la  herencia  que  con- 
viene no  olvidar,  ya  para  distinguir  lo  dudoso  de  lo  cierto, 
ya  para  comprender  su  importancia  en  el  asunto  de  que  ha- 
blamos. En  las  uniones  consanguíneas,  que  en  los  organis- 
mos hermafroditas  llegan  al  summum,  la  herencia  trans- 
mite todos  los  caracteres  de  la  raza,  y  en  general  no  ofrece 
ventajas  ni  inconvenientes.  Se  dice  que  la  virtud  genera- 
dora y  la  fuerza  hereditaria  se  atenúan  en  estas  uniones,  y 
se  citan  muchos  casos  de  descendientes  degenerados  ó  dé- 
biles como  producto  raquítico  de  ellas.  No  obstante,  se  pue- 
den alegar  otros  muchos  ejemplos  en  sentido  contrario; 
todo  depende  del  estado  en  que  se  hallen  los  progenitores. 
Cabe  afirmar  lo  mismo  en  las  uniones  unisexuales,  aunque 
en  éstas  la  herencia  se  da  por  menos  tiempo  que  en  los  her- 
mafroditas. 

Bueno  es  llamar  la  atención  con  Marliére  sobre  la  heren- 
cia por  cruce,  en  los  híbridos.  La  fuerza  hereditaria  se  ex- 
tiende aparentemente  en  ocasiones  más  allá  de  los  límites 
hasta  ahora  asignados ,  más  allá  de  los  caracteres  de  la  raza 
y  de  la  especie.  Hay  híbridos  aun  de  clases  distintas,  como 
los  que  resultan  de  la  unión  de  la  Arbacia  y  las  Asterias;\os 
hay  de  géneros  diferentes,  de  la  Brassica  y  el  Raphanus, 
del  Verbasaim  y  la  Celsia,  del  Galliiim  y  la  Aspériúa.  Los 
transformistas,  alucinados  por  los  espejismos  del  sistema, 

17 
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creen  ver  en  tales  fenómenos  un  argumento  poderosísimo  é 
incontrastable  de  la  doctrina  de  la  descendencia  por  la  va- 
riabilidad de  las  especies.  Pero  si  no  se  cierran  voluntaria- 
mente los  ojos  á  la  luz ,  cualquier  naturalista  iniciado  en  los 
misterios  de  la  reproducción  puede,  ver  con  toda  claridad 
que  los  productos  híbridos  de  las  Asterias  y  la  Arbacia  no 
pasan  de  la  fase  que  los  embriólogos  llaman  pluteus;  y  que 
las  uniones  de  los  géneros  citados  no  son  jamás  indefinida- 
mente fecundas;  por  lo  cual,  ni  la  herencia  tiene  la  fuerza 
transmisora,  casi  omnipotente,  que  se  le  atribuye,  niel 
transformismo  sale  ganando  nada  con  citar  esos  fenómenos 
maravillosos. 

En  los  libros  modernos  de  Biología  hay  otras  tres  pala- 
bras que  no  todos  conocen,  y  cuyo  significado  se  relaciona 
inmediatamente  con  el  de  la  herencia:  tales  son  la  telego- 
nia ,  xenia  y  anfimixia.  Con  la  palabra  telegonia  se  quiere 
expresar  la  influencia  del  primer  padre  en  el  organismo  ma- 
terno, que  queda  inficionado,  por  decirlo  así,  de  tal  modo 
que,  aun  cuando  se  cruce  con  otros  diferentes  y  en  genera- 
ciones sucesivas,  los  hijos  de  las  últimas  llevan  el  signo  y 
parecido  del  germen  inicial,  masculino  y  fecundador.  Este 
fenómeno  notable  puede  observarse  alguna  vez;  pero  no  se 
demuestra  que  sea  general,  ni  regular,  ni  constante.  En  la 
Reviie  Scientifique  (25  de  Abril  de  1896)  apunta  Mr.  Teget- 
meier  que  va'creciendo  el  número  de  los  que  no  creen  en  la 
"telegonia„;  y  entre  los  escépticos  señala  á  Mr.  Ewart,  profe- 
sor de  Historia  Natural  en  Edimburgo.  Mr.  Ewart  recibió  en 
el  año  pasado  un  híbrido  de  zebra  y  de  jumento,  con  las  ra- 
yas ó  bandas  de  la  zebra  y  con  la  forma  general  de  caba- 
llo. Respondiendo  á  la  explicación  de  un  hecho  historiado 
por  Herbert  Spencer,  trata  Mr.  Ewart  de  repetir  varias  ex- 
periencias de  cruce,  por  ver  si  debe  aceptarse  la  "telego- 
nia„ ,  en  la  cual  no  cree.  Se  espera  con  ansiedad  el  resultado 
de  sus  observaciones. 

Se  entiende  por  xenia  la  mezcla  de  semilla  y  de  fruto 
que  resulta  de  la  unión  de  polen  y  ovario  diferentes,  extra- 
ños ó  alejados;  mezcla  en  la  cual  la  semilla  bastarda  da 
una  planta  semejante  á  la  que  encerraba  al  polen,  mien- 
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tras  que  el  fruto  que  la  contiene  ofrece  analogías  notorias 
con  el  de  la  planta  portadora  del  ovario.  Es  muy  rara  esta 
propiedad  singularísima,  pero  se  realiza  alguna  vez.  Ivés 
Delage  recuerda  el  fruto  dado  por  la  unión  del  polen  de  las 
viñas  de  raíces  negras  con  el  ovario  de  las  viñas  de  raíces 
blancas,  y  el  de  los  óvulos  blancos  del  maíz  fecundados  por 
el  polen  de  especies  amarillas:  el  producto  llévalos  colores 
de  unas  y  otras  (i). 

En  uno  de  los  artículos  anteriores  dijimos  que  la  anfi- 
mixta  es  una  especie  de  conjugación,  opuesta,  según  las 
experiencias  de  Noegeli,  á  la  teoría  de  la  selección  natural. 
Aunque  reservamos  para  después  el  tratar  de  los  misterios 
contenidos  en  el  protoplasma  y  núcleo  reproductores,  y  de 
las  hipótesis  excogitadas  para  explicar  la  herencia  en  los 
organismos  unisexuales,  sin  embargo,  debemos  exponer 
brevemente  lo  que  hoy  se  conoce  acerca  de  la  fecundación, 
punto  de  partida  en  las  cuestiones  de  que  hablamos.  Son 
necesarias  dos  ideas  preliminares  para  la  mejor  inteligencia 
de  lo  que  va  á  seguir,  cuyo  resumen  claro  y  profundo  puede 
verse  en  la  edición  última  de  la  Histología  de  nuestro  sabio 
profesor  R.  y  Cajal  (2).  Los  trabajos  recientes  de  los  histó» 
logos  describen  en  el  protoplasma  un  elemento  ú  órgano 
nuevo,  que  puede  ser  doble ,  llamado  corpúsculo  polar  ó  cen- 
trosoma,  mu}»^  refringente ,  de  contorno  esférico  y  pequeñí- 
simo ,  y  cuyo  fin ,  según  el  parecer  de  muchos ,  es  dar  origen 
al  movimiento  de  segmentación  en  la  mitosis  celular:  se 
halla  situado  junto  al  núcleo,  y  á  veces  en  contacto  con  la 
membrana  del  mismo,  rodeándose  en  ocasiones  de  la  masa 
protoplasmática  en  radios  divergentes:  forma  á  la  cual  lla- 
man los  histólogos  "esfera  atractiva„. 

Sabido  es  que  el  núcleo  de  las  células  consta  de  cuatro 
partes,  y  entre  ellas  la  más  importante  y  característica  es 
€l  armazón  cromático ,  compuesto  de  una  substancia  de 
igual  nombre,  de  cromatina  (ó  nucleína  según  algunos), 
que  se  colora  intensamente  por  el  carmín  y  otros  reactivos 


(1)  Delage,  ob.  cit.,  pág.  233. 

(2)  18%. 
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colorantes.  Ese  armazón  se  presenta  ya  en  bloques  ó  esfe- 
ras diminutas,  j^a  en  un  filamento  continuo  y  libre,  ó  en  re- 
des delicadas,  que  es  lo  más  frecuente  y  general.  En  la  ca- 
beza de  los  zoospermos,  que  viene  á  ser  un  núcleo  macizo, 
la  cromatina  aparece  homogénea;  y  en  los  óvulos  maduros 
hay  una  ó  dos  agrupaciones  rodondeadas  de  la  misma  subs- 
tancia (manchas  germinativas). 

Se  anuncia  en  muchos  tratados  que  la  generación  sexual, 
que  no  difiere  realmente  de  la  que  Weismann  llama  "anfi- 
mixia„,  consiste  en  la  fusión  de  los  núcleos  masculino  y  fe- 
menino, resultando  la  primera  célula  del  embrión.  Para  dar 
idea  del  complicado  fenómeno,  prescindiremos  por  ahora 
de  los  misterios  hondos  que  encierra,  á  saber:  de  la  "re- 
ducción cromática,,  ó  expulsión  de  una  parte  de  los  filamen- 
tos del  núcleo  del  óvulo  y  del  zoospermo,  del  origen  de  las 
figuras  cromáticas,  del  huso  y  de  las  asas  de  igual  nombre, 
cuyo  mecanismo  ni  se  explica  de  modo  satisfactorio  con  la 
ingeniosa  hipótesis  de  Rabí,  ni  puede  generalizarse,  porque 
las  observaciones  han  recaído  casi  exclusivamente  en  el 
Ascaris  megalocephala  y  en  la  Asteria  glacialis. 

El  zoospermo,  dice  Cajal  resumiendo  la  doctrina,  disuel- 
ve la  fina  membrana  del  óvulo,  y,  al  penetrar  en  el  proto- 
plasma  de  éste,  pierde  su  cola  y  demás  accidentes,  quedan- 
do reducido  á  un  grano  cromático:  el  óvulo  se  refuerza  ó 
recubre  con  una  capa  más  espesa  y  resistente,  como  para 
impedir  la  entrada  de  zoospermos  nuevos.  Se  inician  y  cum- 
plen los  fenómenos  de  reducción,  y  es  eliminado  el  segundo 
corpúsculo  polar,  que  ya  hemos  descrito.  Verificada  ésta 
eliminación,  los  núcleos  masculino  y  femenino,  llamados 
también  "protonúncIeos„,  se  acercan  y  sitúan  los  dos  en  el 
centro  del  óvulo,  frente  á  frente,  como  mirándose.  Surgen 
entonces  del  protoplasma  celular  dos  "esferas  atractivas„, 
que  se  colocan,  respectivamente,  en  los  lados  opuestos  de 
los  dos  protonúncleos;  desaparecen  las  membranas  nuclea- 
res, y  la  cromatina  de  cada  uno  de  aquéllos  se  transforma 
en  dos  largos  bastones  cromáticos,  á  los  cuales  siguen  la 
forma  importantísima  del  huso  y  de  la  estrella-madre,  que 
tiene  cuatro  filamentos,  dos  masculinos  y  dos  femeninos. 
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Éstos  se  dividen  y  producen  ocho,  situándose  cada  cuatro 
en  los  polos  opuestos:  así  resultan  dos  estrellas  hijas,  que 
contienen  dos  asas  cromáticas  masculinas  y  otras  dos  feme- 
ninas. Terminada  la  división  se  forman  dos  mídeos  en  des- 
canso, se  fracciona  el  protoplasma  y  se  continúa  la  multi- 
plicación celular  "kariokinética„,  empezando  siempre  por 
la  segmentación  de  la  "esfera  atractiva  „,  buscando  cada 
mitad  á  la  otra  mitad  del  sexo  diferente  para  formar  otras 
dos  hermafroditas. 

Cajal  deduce  de  todo  esto  que  el  acto  de  la  fecundación 
consiste  esencialmente  en  originar  una  figura  de  estrella- 
madre,  con  cuatro  asas  cromáticas,  dos  masculinas  y  dos 
femeninas:  de  modo  que  no  hay  verdadera  fusión  de  nú- 
cleos, paterno  y  materno,  sino  reparto  de  la  cromatina  se- 
xual de  los  dos,  y  con  igual  número  de  filamentos  cromáticos 
en  las  divisiones  ulteriores.  Admitiendo,  pues,  que  el  acto 
esencial  de  la  conjugación  está  en  la  unión  de  la  cromatina 
del  zoospermo  y  del  óvulo,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  pro- 
toplasma paterno,  añadido  al  del  óvulo,  es  una  cantidad 
despreciable  comparada  con  la  del  materno,  resulta  verosí- 
mil la  reciente  opinión  de  algunos  observadores,  á  saber: 
que  el  suhstractiun  por  el  cual  los  padres  transmiten  á  sus 
hijos  sus  cualidades,  ó  sea  la  "materia  de  la  herencia„,  es 
solamente  la  substancia  del  núcleo  y  del  corpúsculo  po- 
lar (1). 

Por  la  anfimixia  ó  conjugación ,  el  hijo  debe  ser  la  resul- 
tante mixta  de  los  diferentes  caracteres  de  sus  progenitores, 
que,  si  son  de  raza  pura,  legarán  su  parecido  á  los  descen- 
dientes por  herencia  inmediata.  Sin  embargo,  en  esto  de  la 
semejanza  ó  del  parecido  no  se  puede  formular  ninguna 
ley;  porque,  si  se  cuentan  muchos  casos  en  pro,  hay  otros 
muchos  en  contra,  y  existen  otros  intermedios  innumera- 
bles. 

En  la  conjugación,  que  es  evidente  en  los  organismos 
superiores,  está  encerrado  el  problema  total  de  la  herencia, 
y  hasta  ahora  ningún  biólogo  ha  podido  explicar  por  qué 


(1)    Cajal,  ob.  cit.,  págs.  187  y  188. 
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muchos  hijos  en  nada  se  parecen  á  los  padres,  y,  en  cambio^ 
se  parecen  mucho  á  los  abuelos  ó  á  otros  antepasados;  y 
ninguno  ha  dado  razón  de  lo  que  acontece  en  las  generacio- 
nes intermedias;  porque  si  ciertos  escritores  hallan  al  pro- 
blema fácil  solución  buscando  la  causa  en  la  diferencia 
grande  que  hay  ó  puede  haber  entre  los  elementos  genera- 
dores del  padre  y  la  madre ,  ó,  como  Ivés  Delage ,  en  la  com- 
posición química  del  óvulo  fecundado,  de  la  primitiva  célula 
embrional  (1),  justo  es  declarar  con  sinceridad  y  franqueza 
que  ninguna  de  esas  teorías  satisface  completamente. 


(1)    Ob.  cit.,  pág.  783. 


fR.     ^ACARÍAS    yVlARTÍNEZ    JÍÚÑEZ, 
O.    S.    A. 


(Cnntiiiunrá.J 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror 


(obra  premiada  por  la  academia  francesa) 


¡OMO  sección  amena,  sin  dejar  de  ser  instructiva,  co- 
^  ^  mienza  hoy  á  publicarse  traducida  en  nuestra  Re- 
o^^^  VISTA  una  obra  de  carácter  especialísimo,  en  que  los 
encantos  de  la  ficción  novelesca  se  unen  con  el  atractivo  de 
la  verdad  histórica.  Nada  hay  en  el  relato  del  Sr.  Biré  que 
no  proceda  de  fuentes  autorizadas  y  que  no  haya  ocurrido 
tal  como  el  autor  lo  describe;  y,  sin  embargo,  los  hechos 
consignados  son  tan  hondamente  trágicos  y  conmovedores, 
que  no  los  inventó  iguales  la  fantasía  de  Shakespeare  ni  la 
de  Calderón.  Nuestros  lectores  podrán  seguir  paso  á  paso 
todos  los  sucesos  del  período  más  terrible  de  la  Revolución 
francesa,  evocados  por  un  guía  experto  y  diligentísimo, 
como  escenas  de  un  inmenso  drama  en  que  intervienen  to- 
das las  pasiones  del  corazón  humano,  y  en  que  la  ejemplari- 
dad  didáctica  brota  por  sí  misma  del  argumento.  i\quí  están 
también  pulverizadas  por  el  análisis  muchas  invenciones 
con  que  la  falsa  historia  ha  pretendido  rehabilitar  la  fama 
de  abominables  monstruos;  aquí,  finalmente,  aparecen  más 
puros  y  brillantes  entre  las  densas  sombras  del  crimen  los 
resplandores  de  la  virtud  y  del  heroísmo. 


264  DIARIO   DE   UN    VECINO   DE   PARÍS 

El  voto  de  la  Academia  Francesa  y  el  del  público  de  la 
nación  vecina  han  venido  á  confirmar  el  mérito  de  un  libro 
que  seguramente  obtendrá  en  España  la  aceptación  debida 
al  interés  de  su  fondo  y  á  la  originalidad  de  su  forma.  Por 
nuestra  parte  hemos  procurado  que  la  versión  castellana  sea 
fiel  y  castiza,  sin  incurrir  en  el  servilismo  y  sin  adiciones 
parafrásticas  é  impertinentes. 

]-A  J^EDACCIÓN  DE    "J-A   piUDAD   DE   piOS     . 


El  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  Francesa,  M.  Ca- 
milo Doucet,  en  su  informe  acerca  de  los  concursos  de  1889, 
escribe  las  siguientes  líneas,  que  los  lectores  me  permitirán 
reproducir  al  frente  de  este  volumen: 

"El  segundo  premio  Gobert  se  ha  concedido  á  M.  Ed- 
mundo Biré  por  su  interesante  libro  titulado  París  en  1793^,. 

En  esta  obra,  el  Sr.  Biré  introduce  en  escena  un  narra- 
dor supuesto,  á  un  testigo  imaginario  que  da  cuenta,  día  por 
día,  de  los  sucesos  acaecidos  en  París  durante  este  año  te- 
rrible, y  de  la  impresión  que  causaban  en  el  ánimo  del  pú- 
blico aterrorizado. 

Esta  estenografía  cotidiana  une  al  interés  de  la  novela  el 
mérito  de  una  verdadera  historia,  pues  no  se  cita  un  hecho 
sin  probarle  con  documentos  dignos  de  todo  crédito.  La  na- 
rración es  sencilla,  animada  y  natural. 

Ya  antes  conocíamos  al  Sr.  Biré  como  erudito  y  escri- 
tor; ya  antes,  y  por  otra  obra  de  que  ésta  no  es  más  que  con- 
tinuación (nos  referimos  al  Diario  de  un  vecino  de  París), 
había  reconocido  en  él  la  Academia  las  excelentes  condicio- 
nes que  ahora  vuelve  á  encontrar,  y  que  de  nuevo  y  con 
gusto  recompensa  (1). 


(1)    Academia  Francesa:  sesión  pública  anual  del  jueves  14  de  No- 
viembre de  1889. 
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PROLOGO 


No  es  este  libro  una  historia  de  la  Revolución ,  ni  siquiera 
del  período,  corto  por  el  tiempo,  pero  tan  largo  por  los  crí- 
menes y  sufrimientos  de  que  estuvo  lleno,  y  que  llevará 
eternamente  este  nombre  maldito:  El  Terror.  Sólo  aspiro  á 
diseñar  en  las  páginas  que  siguen  una  pequeña  parte  de  ese 
lúgubre  cuadro,  en  forma  de  imperfecto  y  sencillo  bosquejo. 
He  leído  la  mayor  parte  de  los  periódicos  de  aquel  tiempo; 
he  hojeado  un  número  considerable  de  folletos;  he  exami- 
nado los  bandos  públicos  y  los  carteles  que  entonces  se  fija- 
ron en  las  esquinas,  y  he  tenido  á  mi  disposición  documentos 
de  todo  género  que  un  activo  é  inteligente  coleccionador, 
M.  Gustavo  Bord,  reunió  en  la  época  de  la  revolución. 

Viviendo  durante  largos  meses  con  estos  testigos  de  una 
época  pasada,  me  parecía  ser  contemporáneo  suyo;  me  pa- 
recía que,  como  éi  dormilón  despierto,  ese  infeliz  Cazotte, 
una  de  las  primeras  víctimas  del  Terror,  marchaba  por  las 
calles  del  París  de  1793;  que  frecuentaba  sus  plazas  pú- 
blicas; que  á  la  salida  de  una  sesión  de  la  Convención  en- 
traba en  un  café  de  la  Casa-Igualdad ;  que  me  unía  á  la  mu- 
chedumbre en  los  mercados  y  en  los  teatros;  que  formaba 
fila  con  ella  á  las  puertas  de  los  panaderos,  siguiéndola  á 
veces  hasta  la  plaza  de  la  Revolución  ó  á  la  barrera  del  Tro- 
710  derribado,  con  el  corazón  oprimido,  los  ojos  cubiertos 
por  una  nube,  atolondrado,  taciturno,  mientras  el  carro  en 
que  iban  los  condenados  avanzaba  en  medio  de  la  gritería, 
y  las  cabezas  caían  al  mil  veces  repetido  grito  de  /  Viva  la 
Repiiblica!  Yo  escribía  estas  lúgubres  visiones,  porque, 
el  trasladarlas  al  papel  y  formar  con  ellas  un  diario,  era  el 
único  medio  de  romper  el  funesto  hechizo  que  me  encade- 
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naba:  así  se  formó  este  Diario  de  un  vecino  de  París  du- 
rante la  época  del  Terror. 

He  dejado  pasar  largo  tiempo  después  de  redactarlo,  y 
he  vuelto  á  leer  estas  páginas  sin  ningún  apasionamiento^ 
con  el  espíritu  tranquilo  y  libre,  como  hubiera  hecho  con 
un  manuscrito  encontrado  entre  papeles  de  familia.  Al  de- 
cidirme á  publicarlas,  me  pareció  que  no  sería  inútil  añadir 
notas  y  documentos  justificativos,  para  lo  cual  me  he  apro 
vechado  de  los  últimos  trabajos  de  la  erudición  y  de  la  crí- 
tica. Nada  he  despreciado  para  desempeñar  como  debo  mi 
papel  de  editor,  ni  temo  multiplicar  las  pruebas,  aun  á  ries- 
go de  que  desapareciese  el  texto  bajo  una  multitud  de  no- 
tas, como  el  borriquillo  de  que  habla  Sainte-Beuve,  y  que^ 
enganchado  al  carro  de  un  comerciante,  desaparecía  bajo  la 
multitud  de  mercancías  de  todas  clases  expuestas  aquí  y 
allí  á  la  vista  del  público  (1). 

Por  su  número  y  extensión,  tales  notas  demostrarán  al 
menos  la  escrupulosidad  con  que  ha  sido  redactado  este 
Diario,  donde  no  hay  ninguna  invención,  sino  que  todos  los 
hechos,  hasta  los  más  insignificantes  en  apariencia,  pueden 
ser  comprobados  con  documentos  auténticos  y  contemporá- 
neos. Si  el  plan  que  he  adoptado,  no  sintiéndome  con  fuer- 
zas para  otro  más  vasto,  no  admite  más  que  cuadritos  de 
género  y  modestos  episodios,  espero  obtener  indulgencia 
del  lector  en  gracia  del  cuidado  sumo  que  he  puesto  en  la 
exactitud  y  veracidad  del  relato.  Bien  sé  que  la  Musa  de  la 
historia  es  grave  y  austera  como  ninguna;  pero,  aun  tra- 
tándola con  el  debido  respeto,  ¿no  será  lícito  alguna  vez 
acercarse  á  ella  con  familiaridad?  ¿Estará  prohibido  hacerla 
descender  de  las  alturas  donde  gusta  de  conversar  con  los 
maestros,  y  perderá  su  dignidad  porque  converse  un  ins- 
tante con  nosotros  en  forma  apropiada  á  nuestra  fiaqueza, 
caminando  á  pie  por  estrechos  y  llanos  senderos;  parecida, 
en  su  sencillo  y  modesto  traje ,  á  la  que  llama  Horacio  Musa 
pedestris? 

Por  mi  parte,  nunca  me  arrepentiré  de  haberla  seguido 


(1)    Sainte-Beuve ,  Retratos  literarios,  i ,  386. 
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por  esos  humildes  senderos,  bajo  una  sombra  propicia  para 
el  trabajo  y  el  estudio.  En  ella  he  encontrado  multitud  de 
detalles  perdidos,  acciones  generosas  ya  olvidadas,  y  no- 
bles sacrificios  que  me  complazco  en  sacar  á  luz.  En  el  pe- 
ríodo álgido  del  Terror,  mientras  los  vendeanos,  los  verda- 
deros 3^  únicos  gigantes  del  93,  derramaban  su  sangre  por 
Dios  y  por  el  Rey,  ¡cuánta  gente  honrada  del  mismo  París, 
personas  sencillas,  hombres  y  mujeres  del  pueblo,  expusie- 
ron su  vida  por  salvar  sus  antiguas  creencias  realistas  y 
cristianas,  ó  las  honraron  al  menos  dando  su  vida  por  ellas! 
Los  historiadores  no  se  han  cuidado  de  estas  personas;  yo, 
humilde  y  obscuro  como  ellas,  á  ellas  me  uno,  porque  los 
pequeños,  más  que  nadie,  necesitan  ayudarse  mutuamente. 
Cuenta  Plutarco  en  su  Vida  de  Poción  que,  habiendo  con- 
seguido los  enemigos  de  este  buen  ciudadano  que  el  pueblo 
diese  un  decreto  mandando  desterrar  3^  conducir  fuera  de 
la  Ática  el  cuerpo  de  Poción,  y  que  ningún  ateniense  diera 
fuego  para  honrar  con  una  pira  sus  funerales,  ni  uno  solo 
de  sus  amigos  osó  tocar  el  cadáver.  Un  tal  Conopión,  que 
ganaba  su  vida  en  este  género  de  ocupaciones  ,  le  llevó  más 
allá  de  las  tierras  de  Eulises  y  le  quemó.  Una  mujer  de  Me- 
gara  recogió  cuidadosamente  los  huesos,  los  llevó  durante 
la  noche  á  su  casa  y  los  enterró  debajo  del  hogar.  No  tengo 
yo  más  altas  aspiraciones:  como  esta  mujer  de  Megara, 
cuyo  nombre  no  nos  dice  Plutarco,  he  recogido  piadosa- 
mente las  cenizas  de  los  vencidos  3^  de  los  proscritos,  ha- 
ciéndoles secretamente  modestos  funerales;  las  palabras  que 
ella  dirigía  á  su  querido  hogar ,  creo  que  puedo  yo  dirigir- 
las también  á  mi  libro:  "En  ti  deposito  estas  reliquias  de 
tantos  hombres  de  bien,  y  te  ruego  que  las  conserves  fiel- 
mente para  que  sean  devueltas  á  los  sepulcros  de  sus  ante- 
pasados el  día  en  que  vengan  aquí  los  atenienses  á  reparar 
la  falta  que  han  cometido„  (1). 


(1)    Plutarco,  Vida  de  Poción. 
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LA  PRIMERA  SESIÓN  DE  LA  CONVENCIÓN. 

Viernes,  21  de  Septiembre  de  1792. 

Ayer  por  la  mañana  leíase  en  las  esquinas  de  París  el 
siguiente  cartel  pegado  la  noche  anterior,  y  que  ponía  en 
conocimiento  de  los  parisienses  la  muerte  de  la  Asamblea 
Legislativa  y  el  nacimiento  de  la  Convención: 

"La  Asamblea  Nacional  decreta  que  el  Secretario  convo- 
que á  los  diputados  que  han  de  formar  la  Convención  Nacio- 
nal para  mañana  20  de  Septiembre ,  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  la  sala  qué  se  les  destina  en  el  edificio  nacional  de  las 
Tullerías  (segunda  pieza  de  los  grandes  departamentos  en- 
cima de  la  escalera  principal). 

„E1  Alcalde  de  París  dará  las  órdenes  necesarias  para 
que  se  suministre  una  guardia  á  los  diputados  á  la  Conven- 
ción Nacional. 

„E1  presente  decreto  será  fijado  esta  noche„  (1).  , 

En  conformidad  con  este  decreto,  los  nuevos  represen- 
tantes del  Pueblo  se  reunieron  ayer  á  las  cuatro  de  Ja  tarde 
en  la  sala  de  los  Cien-Suizos  del  Palacio  de  las  Tullerías. 

Esta  primera  sesión  no  ha  sido  pública  por  no  haberse 
podido  preparar  el  local  convenientemente.-  A  las  cinco  }'■ 
media  se  abrió  la  sesión,  bajo  la  presidencia  del  decano  en 
edad,  M.  Ruhl,  diputado  por  el  Bajo-Rhin.  M.  Tallien,  dipu- 
tado por  Seiite-et-Oise ,  de  veinticinco  años  y  ocho  meses,  y 
M.  Peniéres,  diputado  por  la  Corréze,  de  veintiséis  años, 
desempeñaban  las  funciones  de  Secretarios  (2). 

Después  del  llamamiento  nominal,  á  que  respondieron 
trescientjDS  setenta  y  un  diputados  (3),  se  procedió  al  exa- 


(1)  Archivos  nacionales,  cap.  i,  382.  (Ass.  pol.  Legislativa.) 

(2)  Actas  de  la  Com>e)ición  Nacional ,  impresas  por  orden  de  la 
niisma,  t.  i. 

(3)  Actas  de  la  Convención ^  t.  i. 
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men  de  las  actas  electorales;  este  examen  se  redujo  á  com- 
probar la  legalidad  de  los  expedientes  y  la  identidad  de  los 
elegidos.  Sin  embargo ,  cuando  se  trató  de  aprobar  las  actas 
de  los  diputados  por  París,  hubo  murmullos  y  reclamacio- 
nes: dos  ó  tres  diputados  recordaron  que  las  elecciones, 
comenzadas  el  2  de  Septiembre,  fueron  dirigidas  por  los 
mismos  individuos  que  antes  habían  organizado  las  matan- 
zas; también  protestaron  contra  la  abolición  del  escrutinio 
secreto  (1),  ilegalmente  sustituido  por  el  voto  en  alta  voz, 
pero  sin  conseguir  nada,  pues  los  diputados  por  París  fue- 
ron admitidos  como  todos  los  demás. 

En  menos  de  tres  horas  se  aprobaron  las  actas  de  los 
trescientos  setenta  y  un  diputados  presentes,  los  cuales  han 
redactado  á  continuación  el  siguiente  decreto: 

"Los  ciudadanos  elegidos  por  el  Pueblo  francés  para  for- 
mar la  Convención  Nacional,  reunidos  en  número  de  tres- 
cientos setenta  y  uno,  después  de  aprobadas  sus  actas,  de- 
claran que  la  Convención  Nacional  queda  constituida,,. 

El  primer  acto  de  la  Convención  así  formada,  fué  la  elec- 
ción de  Presidente  y  Secretarios.  La  Asamblea  Constituyen- 
te y  la  Legislativa  habían  hecho  siempre  esta  elección  por 
medio  de  Comisiones  por  ellas  nombradas,  nunca  en  sesión 
general ;  pero  los  nuevos  representantes  decidieron  que  el 
Presidente  y  los  Secretarios  fuesen  elegidos  en  plena  sesión 
y  en  voz  alta ,  por  llamamiento  nominal  (momentos  antes  se 
habían  oído  protestas  contra  este  modo  de  elegir)  (2). 

Petion  obtuvo  para  la  Presidencia  doscientos  treinta  y 
cinco  votos  (3);  algunos  hablaron  de  Robespierre  y  Danton, 


(1)  La  adopción  del  voto  en  alta  voz  practicado  en  París,  se  com- 
prueba también  en  los  expedientes  de  los  departamentos  de  las  Bocas 
del  Ródano,  de  la  Corréze,  delaDróme,  del  Gers,  de  los  Altos  Piri- 
neos, del  Herault,  del  Lot,  del  Oise  y  del  Sena  y  Marne.  De  los  cien- 
to seis  diputados  así  elegidos  contra  la  ley  en  los  nueve  departa- 
mentos citados  y  en  el  de  París,  setenta  y  cuatro  votaron  por  la 
muerte  de  Luis  XVI. 

(2)  Memorias  para  la  historia  de  la  Convención  Nacional,  por 
Daunou,  cap.  ii. 

(3)  Actas  de  la  Convención  Nacional,  t.  i. 
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pero  sus  palabras  no  encontraron  eco  en  los  demás  diputa- 
dos (1). 

Condorcet ,  Brissot,  Rabaut  Saint-Etienne,  Lasource, 
Vergniaud  y  Camus  fueron  nombrados  Secretarios  (2). 

Es  digno  de  notar  un  incidente  bastante  grave  de  esta 
elección:  en  el  momento  en  que  la  Asamblea  iba  á  votar, 
M.  Dubois-Crancé,  ex-constituyente,  que  ha  obtenido  los  vo- 
tos de  las  Ardennes,  del  Var,  del  Isére  y  de  las  Bocas  del 
Ródano,  ha  preguntado  si  sería  conveniente  que  el  primer 
acto  de  la  Convención,  ó  sea  el  nombramiento  de  Presiden- 
te, se  hiciese  á  puerta  cerrada,  en  ausencia  del  Pueblo  de 
París.  Las  últimas  palabras  han  sido  vivamente  censuradas 
por  varios  diputados,  los  cuales  dijeron  á  una  voz  que  no 
los  enviaban  de  sus  provincias  para  captarse  las  simpatías 
del  Pueblo  de  París  (3). 

Ha  terminado  la  sesión  á  las  doce  y  media  de  la  noche  (4), 
anunciándose  la  segunda  reunión  para  las  diez  de  la  maña- 
na en  el  mismo  local  (5). 

La  mayor  parte  de  los  historiadores  de  la  Revolución 


(1)  Revoluciones  de  París,  núm.  167. — "Robespierre  obtuvo  seis  ó 
siete  votos:  estaba  presente,  en  pie,  aislado,  silencioso,  inmóvil; 
algunos  gestos  y  muchas  miradas  que  hacia  él  se  dirigían,  podían 
considerarse  como  insultos,,.  Daunou,  obra  citada. 

(2)  He  aquí  la  suerte  que  la  Convención  reservaba  á  los  siete  in- 
dividuos que  formaron  su  primera  mesa: 

Petion,  puesto  fuera  de  la  ley  el  28  de  Julio  de  1793,  se  suicidó  en 
Junio  de  1794  para  librarse  de  la  guillotina. 

Condorcet,  sentenciado  por  acusación  el  3  de  Octubre  de  1793  y 
hecho  preso  en  Bourg-la-Reine  el  27  de  Marzo  de  1794,  se  envenenó 
en  su  prisión. 

Brissot  murió  en  la  guillotina  el  31  de  Octubre  de  1793. 

Rabaut  Saint-Etienne  fué  guillotinado  el  5  de  Diciembre  de  1793. 

Lasource  sufrió  la  misma  pena  el  31  de  Octubre  de  1793. 

Vergniaud  murió  también  guillotinado  el  31  de  Octubre  de  1793. 

Camus  fué  el  único  que  sobrevivió  á  la  Convención ;  el  general  Du- 
mouriez  le  salvó  la  vida  entregándole  el  1."  de  Abril  de  1793  al  Prín- 
cipe de  Sajonia-Coburgo. 

(3)  Revoluciones  de  París,  loe.  cit. 

(4)  Acias  de  la  Convención  Nacional. 

(5)  Historia  parlanienUiria  de  la  Revolución,  por  Buchez  y  Roux, 
tomo  XIX. 
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pasan  en  silencio  esta  primera  sesión  de  los  convencionalis- 
tas,  habida  en  las  Tullerías  el  20  de  Septiembre;  y  solamen- 
te Thiers  y  Mortinier-Ternaux  le  han  consagrado  algunas 
líneas.  Mignet,  Lamartine,  Barante,  Michelet  y  Luis  Blanc 
creen  que  la  Convención  se  reunió  por  primera  vez  el  21  de 
Septiembre  de  1792;  "La  República,  dice  Luis  Blanc,  t.  vii, 
pág.  223,  acababa  de  ser  proclamada  en  la  primera  sesión 
de  la  Convención.  De  los  setecientos  cuarenta  y  nueve  hom- 
bres que  el  21  de  Septiembre  de  1792  se  reunieron  en  este 
saloncito  de  las  Tullerías  donde  iban  á  votarse  tantos  fune- 
rales, ¡cuan  pocos  han  de  volver  á  su  casa  natal!  „ 

Seis  errores  hay  en  tan  pocas  líneas.  La  primera  sesión 
de  los  convencionalistas  tuvo  lugar  el  20  de  Septiembre, 
como  acabamos  de  ver,  no  el  21. 

La  Repiíblica  no  fné  proclamada  en  la  sesión  del  21  de 
Septiembre  de  1792;  siendo  muy  de  advertir  que,  entre  los 
oradores  que  pidieron  á  la  Convención  que  se  aboliese  la 
Monarquía,  ni  uno  solo  pronunció  la  palabra  Repiíblica. 

Los  diputados  reunidos  el  21  de  Septiembre,  primero  en 
las  Tullerías  y  después  en  el  salón  del  Picadero  (véase  el  ca- 
pítulo segundo),  eran  trescientos  setenta  y  uno,  no  sete- 
cientos cuarenta  y  nueve. 

La  abolición  de  la  Monarquía  fué  decretada  en  el  salón 
del  Picadero,  no  en  una  sala  de  las  Tullerías. 

El  salón  de  las  Tullerías,  donde  los  convencionalistas  tu- 
vieron su  primera  sesión  y  donde  volvieron  á  reunirse  en  la 
mañana  del  21,  era  el  salón  de  los  Cien  Suizos,  situado  en 
el  pabellón  del  centro  ó  del  reloj.  Cuando  más  tarde,  en  10 
de  Mayo  de  1793,  la  Convención  se  estableció  definitiva- 
mente en  las  Tullerías,  no  ocupó  ya  esta  sala,  sino  la  del 
teatro,  situada  entre  el  pabellón  central  y  el  pabellón  Mar- 
san.  La  sala  de  teatro  de  las  Tullerías,  inaugurada  en  1671 
con  la  Psyché  de  Moliere;  donde  había  sido  coronado  Vol- 
taire  en  1778;  donde  tuvo  sus  sesiones  la  Convención  desde 
el  10  de  Mayo  de  1793  hasta  el  26  de  Octubre  de  1795 ,  y  don- 
de, efectivamente,  se  votaron  tantos  funerales,  no  era  nin- 
gún saloncito,  puesto  que  cabían  allí  miles  de  espectadores. 

Michelet  no  anduvo  más  acertado  que  Luis  Blanc  al  ñjar 
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la  fecha  de  la  apertura  de  la  Convención.  ^Apertura  de  la 
Convención  (21  Septiembre  92)„,  escribe  Michelet,  t.  iv,  pá- 
gina 329;  y  añade:  "He  ahí  la  Asamblea  que  viene  el  21  de 
Septiembre  á  amontonarse  en  el  saloncito  que  antes  había 
sido  teatro  de  las  Tullerías.  Este  teatrito  de  la  corte  va  á  con- 
tener un  mundo,  el  mundo  de  las  furias  infernales,  el  aque- 
larre de  la  Convención.  Y  cuanto  más  estrecho  sea  el  anfi- 
teatro, tanto  más  furiosos  estarán  los  combatientes. ..  Todos, 
desde  el  primer  día,  desde  el  momento  en  que  se  vean,  sen- 
tirán estar  tan  cerca  unos  de  otros.  La  corta  distancia  que 
separaba  á  estos  mortales  enemigos  contribuía  á  que  hirie- 
sen con  más  intensidad  las  frases,  las  miradas  hostiles,  etcé- 
tera, etc.„  El  cuadro  es  muy  elocuente,  y  no  cabe  duda  que 
Michelet  saca  admirable  partido  de  ese  teatrito  de  corte: 
sólo  olvida  una  cosa,  y  es  que  no  fué  ocupado  por  la  Con- 
vención sino  ocho  meses  más  tarde. 


f,.  ^mé. 


(Continuará.— Frohibida  la  reproducción.) 


Conferencias  Filosófico- Reijgiosas 


ACERCA    DE   LOS 


CONCEPTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA  (D 


SEGUNDA   CONFERENCIA 
CONCEPTO  CRISTIANO  DE  DIOS  (2) 


Verius  cogitatur  Deiis  quam  dicitur ,  et 
verius  est  qtiam  cogitatur. 

Más  se  acerca  á  la  verdad,  respecto  del 
ser  de  Dios,  la  inteligencia  que  la  palabra, 
y  aun  supera  infinito  la  realidad  á  la  inteli- 
gencia. 

(San  Agustín.) 


Señores  : 


¡A  verdad,  os  decía  en  mi  anterior  conferencia,  la 
verdad  es  eterna,  la  verdad  es  infinita,  la  verdad 
es  una,  porque  la  Verdad  es...  Dios.  ¡Dios!...  Ved 
aquí  una  palabra  que  hiere  los  delicados  oídos  de  los  racio- 
nalistas de  todos  los  tiempos,  y  especialmente  de  los  positi- 
vistas contemporáneos:  ved  aquí  una  idea  alrededor  de  la 
cual  se  ha  librado  siempre  y  se  está  librando  la  tremenda 
batalla  entre  los  dos  fundamentales  y  opuestos  sistemas  filo- 
sóficos: el  esplritualismo  y  el  materialismo.  Desde  los  tiem- 
pos de  Demócrito  y  de  Epicuro,  hasta  los  de  Holbach  y  Max 


(1)  Véase  la  pág.  401  del  vol.  xlii. 

(2)  Pronunciada  en  el  Oratorio  del  Espíritu  Santo  de  esta  Corte 
el  día  14  de  Marzo  de  1S97,  segundo  Domingo  de  Cuaresma. 
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Nordau,  materialismo  y  ateísmo  han  sido  una  misma  cosa; 
y  desde  Anaxágoras  y  Platón,  hasta  De  Maistre  y  Balmes, 
el  espiritualismo  ha  sido  esencialmente  teísta.  El  materia- 
lismo positivista  contemporáneo  tiene,  sin  embargo,  un  ca- 
rácter que  le  distingue  de  los  antiguos  sistemas  materialis- 
tas. El  materialismo  antiguo  negaba  á  Dios,  discutiéndole; 
el  moderno,  eliminándole;  el  antiguo  aborrecía  y  blasfema- 
ba; el  moderno  desprecia.  Proudhon,  que  con  fanática  ra- 
bia, genuínamente  latina,  escribió  aquella  su  horrible  defi- 
nición: Dieii  c'est  le  mal,  simboliza  en  los  tiempos  modernos 
el  materialismo  histórico;  Herbert  Spencer,  que  con  frial- 
dad británica  declara  á  Dios  Incognoscible,  es  la  represen- 
tación más  genuína  del  materialismo  contemporáneo. 

Para  el  positivismo,  especialmente  para  el  positivismo 
agnóstico,  hablar  de  Dios  no  es  precisamente  sentar  una 
proposición  verdadera  ni  falsa;  es  hablar  de  lo  que  no  se 
sabe  ni  puede  saberse:  hablar  de  Dios  es  sencillamente  an- 
ticientífico. Schopenhauer,  cuya  filosofía  señala  el  punto  de 
transición  desde  las  abstrusas  y  quintesenciadas  teorías  del 
idealismo  germánico  á  las  groseras  concepciones  del  posi- 
tivismo, había  dicho  que  la  Filosofía  debe  ser  ateológica, 
y  á  esta  aseveración  del  maestro  contestaba  Littré  desde 
el  positivismo  puro  declarando  á  Dios  como  una  hipótesis 
inútil  en  la  ciencia.  Augusto  Comte  ha  establecido  sobre 
esta  .base  nada  menos  que  su  teoría  más  fundamental,  la 
más  ponderada,  la  que  sus  adeptos  consideran  como  más 
luminosa  y  genial;  la  famosa  teoría  de  los  tres  estados  del 
espíritu  humano,  á  que  corresponden  otras  tantas  épocas 
de  su  desenvolvimiento  en  la  historia,  é  igual  número  de  fa- 
ses en  la  ciencia.  Según  el  padre  del  positivismo  francés,  el 
espíritu  del  hombre  primitivo  se  encuentra  en  el  estado  teo- 
lógico, y  explica  todas  las  cosas  por  la  intervención  de 
agentes  personales  misteriosos  y  sobrenaturales;  sucede  á 
ese  estado  el  metafisico,  en  el  cual  va  dismuyendo  el  núme- 
ro de  agentes  ultramundanos  hasta  reducirse  á  uno,  llama- 
do también  á  desaparecer  de  la  ciencia  como  los  anteriores, 
y  á  ser  sustituido  como  ellos  por  ideas  abstractas,  hipótesis 
metafísicas  y  concepciones  á  priori;  finalmente,  constituye 
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el  últimy  grado  de  progreso  el  estado  positivo,  en  el  cual 
se  desWnece  por  completo,  ó  queda  relegado  al  orden  de  lo 
Absoluto,  inaccesible  á  la  ciencia,  lo  que  quedara  del  único' 
Dios  salvado  del  naufragio  del  estado  teológico;  se  disipan 
tras  él  los  fantasmas  metafísicos,  y  nace  la  ciencia  positiva, 
que,  fundándose  exclusivamente  en  la  experimentación,  se 
dedica  á  observar  fenómenos  y  clasificarlos  en  leyes,  á  ave- 
riguar sólo  el  cómo  y  prescindir  de  la  idea  metafísica  del 
por  qué.  Y  excusado  parece  advertir  que,  en  el  modestísimo 
parecer  de  Augusto  Comte,  la  ciencia  positiva,  es  decir,  la 
suya, -es  la  única  verdadera  ciencia. 

Podría  preguntarse  á  Comte  con  qué  telescopio  ha  visto 
ó  de  qué  máquina  neumática  ha  extraído  su  famosa  teoría; 
podría  echársele  en  cara  que  con  ella  más  bien  trata  de  ex- 
plicar un  por  qué  que  un  cómo;  podría  objetársele  que  el 
cómo  no  es  menos  metafísico  que  el  por  qué;  podría,  en  fin, 
ponérsele  facilísimamente  en  contradicción  consigo  mismo; 
pero  basta  advertir  que  la  lógica  es  uno  de  los  entes  meta- 
físicos  que  peor  librados  salen  de  las  manos  de  los  positivis- 
tas. Tanto  es  así,  que,  á  pesar  de  sus  protestas  de  un  empi- 
risrno  cerrado  y  de  su  abominación  de  las  fantasías  de  los 
metafísicos,  quizás  no  ha  habido  en  la  historia  escuela  que 
haya  fantaseado  más,  y  soñado  y  aun  delirado,  que  la  es- 
cuela positivista.  Díganlo,  si  no,  las  aéreas  y  apriorísticas 
teorías  de  Haeckel  acerca  de  la  naturaleza  ,  de  Huxley  acer- 
ca de  la  vida,  de  Lombroso  acerca  de  la  moral,  de  Taine 
acerca  del  arte,  de  tantos,  en  fin,  como  agrupan  hechos, 
datos,  observaciones  y  hasta  pueriles  minucias  con  gran 
aparato  científico,  no  para  deducir  sinceramente  lo  que  de 
ellos  con  espontaneidad  se  desprenda,  sino  para  que,  obede- 
ciendo como  reclutas  á  la  voz  de  mando  del  que  artística- 
mente los  combina  encajándolos  en  un  molde  ya  determina- 
do de  antemano,  concurran  unánimes  y  á  compás  á  la  de- 
mostración de  una  tesis  también  preconcebida. 

De  declarar  á  Dios  hipótesis  inútil  á  negarlo,  no  había 
más  que  un  paso.  Eliminado  de  la  Filosofía  por  Schopen- 
hauer,  considerado  como  inaccesible  por  Comte  y  como  in- 
cognoscible  por  Spencer,  no  bastaba  sencillamente  prescin- 
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dir  de  Él  en  absoluto,  sino  que  se  imponía  negarle,  á  lo  me- 
nos como  se  niega  cuanto  se  afirma  sin  género  alguno  de 
fundamento.  En  realidad  de  verdad,  negar  la  cognoscibili- 
dad de  un  ser  equivale  á  negar  el  mismo  ser;  porque  sien- 
do, como  probé  en  mi  conferencia  anterior,  correlativas  la 
noción  de  entidad  y  la  de  cognoscibilidad,  y  teniendo  un  ser 
tanto  de  verdadero,  y  de  cognoscible  por  ende,  cuanto  tie- 
ne de  ser,  considerarle  en  sí  mismo  incognoscible  equivale 
á  negarle  radicalmente  la  entidad.  Por  otra  parte,  sentado 
como  único  criterio  y  único  procedimiento  científico  el  mé- 
todo puramente  experimental,  y  no  pudiendo  por  ese  pro- 
cedimiento llegarse  hasta  Dios,  la  simple  suposición  de  su 
existencia  era  absolutamente  gratuita,  que  gratuitamente 
también  podía  y  aun  debía  negarse.  Era,  pues,  imposible, 
sentado  el  agnosticismo,  que  el  positivismo  se  mantuviese 
en  el  simple  ignoramiis  et  ignorabiinus  que  constituyó  por 
algún  tiempo,  y  aun  constituye  para  algunos,  su  lema;  era 
imposible  que  la  Filosofía  continuara  siendo  puramente  ateo- 
lógica:  tenía  que  ser  positivamente  atea. 

Y  como  no  hay  nada  más  inflexible  que  las  leyes  de  la 
lógica,  la  Filosofía  positiva  fué,  yes  en  la  actualidad,  radi- 
calmente atea.  Amalgamadas  sus  huestes  con  los  represen- 
tantes de  la  izquierda  hegeliana,  que  había  degenerado  en 
el  más  bajo  materialismo  en  manos  de  Strauss,  Feuerbach^ 
Stirner  y  Ruge,,  y  dándose  la  mano  con  la  llamada  escuela 
crítica  representada  por  Renán ,  Taine  y  Vacherot ,  que  sos- 
tenía cierto  ateísmo  elegante  á  la  francesa,  é  influyéndose 
mutuamente  las  tres  escuelas  hasta  venir  á  parar,  por  cami- 
nos diferentes ,  en  las  mismas  conclusiones ,  nació  la  escuela 
monista,  crudamente  materialista  y  atea,  de  la  que  fué  pre- 
cursor y  luego  acérrimo  propagandista  Büchner  con  su  fa- 
moso libro  Fuerza  y  materia,  en  cuyas  filas  se  agruparon 
Vogt,  Lefévre,  iMoleschott,  Herchen,  Mantegazza,  Vir- 
chow,  Tyndall,  Huxley,  du  BoisReymond  y  otros  muchos, 
más  naturalistas  que  filósofos,  y  de  la  cual  se  ha  constituido 
en  verbo  el  único,  acaso,  de  entre  ellos  que  tiene  alientos 
filosóficos:  Haeckel.  Para  Haeckel  no  hay  más  ser  que  la 
materia,  no  hay  más  ley  que  la  evolución:  para  Hieckel,  el 
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mérito  principal  de  un  sistema  consiste  en  excluir  toda  in- 
tervención y  aun  suposición  de  Dios.  De  todas  las  evolu- 
ciones del  positivismo,  de  todas  sus  transformaciones  y  aun 
contradicciones  frecuentes,  desde  Schopenhauer  á  Haeckel, 
ha  sobrevivido  este  principio:  Dios  no  tiene  para  nada  que 
intervenir  en  la  ciencia  ,  ó  porque  no  puede  conocérsele,  se- 
gún el  agnosticismo,  ó  porque  no  existe,  como  proclama 
el  monismo.  De  todos  modos,  la  ciencia  debe  ser  ateológi- 
ca:  hablar  de  Dios,  es  retroceder  al  estado  teológico  primi- 
tivo señalado  por  Comte ;  hablar  de  Dios ,  digámoslo  de  una 
vez,  es  anticientífico. 

Y  sin  embargo,  señores ,  al  pronunciar  el  nombre  de  Dios 
en  mi  anterior  conferencia,  no  lo  he  hecho,  como  pudieran 
decir  los  positivistas,  por  razones  del  oficio,  de  la  clase  y 
del  lugar:  aquí  y  en  otro  lugar  cualquiera,  con  este  hábito 
glorioso  ó  sin  él,  todo  el  que  quiera  explicar  la  ciencia  sin 
mutilaciones,  en  su  concepto  total,  ó  hade  destruir  la  cien- 
cia, ó  ha  de  recurrir  á  Dios.  Laplace  pudo,  según  su  frase 
famosa  y  acaso  mal  entendida ,  prescindir  de  esa  hipótesis 
en  su  teoría  cosmogónica,  porque  sólo  se  propuso  averi- 
guar una  fase,  la  puramente  mecánica,  del  problema  cos- 
mológico; porque  era  un  astrónomo  y  no  un  filósofo.  Si  en 
lugar  de  detenerse  en  el  umbral  de  la  misteriosa  región  de 
los  orígenes  hubiese  siquiera  tratado  de  poner  en  él  los  pies, 
se  hubiera  encontrado  irremisiblemente  con  Dios.  Para  ilu- 
minar una  ciudad  puede  bastar  un  potente  foco  eléctrico: 
para  iluminar  al  mundo  se  necesita  el  Sol.  Y  así  como  al  sa- 
lir el  Sol  queda  la  luz  del  foco  eléctrico  absorbida  y  eclip- 
sada por  la  espléndida  claridad  del  astro  del  día,  así  la  luz 
parcial  que  ilumina  problemas  también  parciales  de  la  cien- 
cia se  eclipsa  sin  apagarse,  porque  se  funde  en  la  luz  divina 
que  esclarece  el  problema  total. 

Sin  examinar  por  ahora  el  concepto  científico  que  ha  de 
ser  objeto  especial  de  una  de  mis  conferencias,  partiendo 
solamente  de  verdades  de  sentido  común  que  no  puedan  ne- 
gar los  positivistas  mismos,  probaré  ho3%  en  primer  lugar, 
con  hechos,  para  que  no  puedan  tampoco  recusarme  el  pro- 
cedimiento científico,  que  el  problema  teológico,  lejos  de 
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ser  anticientífico,  haconstituído.siempre  el  problema  funda- 
mental de  la  ciencia  desde  que  la  ciencia  existe;  y  luego,  con 
razonamientos  que  tampoco  puedan  rechazar  si  admiten, 
siquiera  prácticamente,  la  legitimidad  de  las  leyes  de  la  ló- 
gica, que  no  sólo  ha  sido  de  hecho  el  problema  de  los  pro- 
blemas, sino  que  no  puede  menos  de  serlo  en  la  ciencia  hu- 
mana y  en  toda  ciencia  posible.  Examinaré  después  la  su- 
puesta incognoscibilidad  de  ese  problema ,  como  condición 
precisa  para  resolverlo,  y  pasaré  á  estudiar  las  condiciones 
que  debe  reunir  el  concepto  de  Dios  para  que  satisfaga 
cumplidamente  á  la  ciencia,  con  lo  cual  quedará  fijado  el 
concepto  cristiano  de  Dios,  objeto  de  la  conferencia  pre- 
sente. En  resumen,  me  propongo  demostrar,  principalmen- 
te contra  los  positivistas,  representantes  genuínos  en  nues- 
tros días  del  materialismo  y  el  ateísmo  de  todas  las  épocas, 
que  el  problema  teológico  es  el  mismo  problema  metafísico 
y  el  problema  científico  total ,  y  que  éste  no  tiene  más  solu- 
ción racional  posible  que  la  solución  cristiana. 

He  dicho  principal  y  no  exclusivamente  contra  los  po- 
sitivistas, porque,  al  determinar  el  concepto  divino,  he  de 
tropezar  por  fuerza  con  los  que  por  la  derecha  y  por  la  iz- 
quierda, total  ó  parcialmente,  le  desnaturalizan.  Entre  ellos 
merecen  especial  atención  los  panteístas  de  la  escuela  ger- 
mánica, que,  aunque  ya  pasados  de  moda,- han  ejercido  po- 
derosísima influencia  en  el  movimiento  filosófico  de  nuestro 
siglo.  Por  la  propiedad  que  tienen  los  extremos  de  tocarse, 
sobre  todo  cuando  los  extremos  son  absurdos ,  hasta  la  es- 
cuela positivista,  al  parecer  tan  opuesta,  tiene  su  verda- 
dero origen  en  el  panteísmo  germánico,  del  cual  se  ha  deri- 
vado por  el  intermedio  de  Schopenhauer,  Hartmann  y  la 
izquierda  hegeliana.  Sentado,  en  efecto,  que  todo  es  uno  y 
lo  mismo,  que  la  materia  es  espíritu  y  la  realidad  física  una 
idea,  no  había  más  que  invertir  los  términos  para  sostener 
que  lo  que  llamamos  espíritu  es  materia  pura,  y  que  lo  que 
denominamos  ideas  son  realidades  físicas,  movimientos  ó 
secreciones  cerebrales.  Puede  decirse  que  el  positivismo  no 
es  más  que  el  panteísmo  germánico,  parcialmente  conside- 
rado y  vuelto  del  revés.  Mas,  á  pesar  de  esta  evidente  im- 
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portancia  de  las  escuelas  alemanas,  he  de  otorgarles  aquí 
secundario  lugar;  porque,  para  el  objeto  de  esta  conferen- 
cia, sólo  le  tienen  en  la  parte  que  se  refiere  á  su  aspecto 
puramente  metafísico,  3^a  que  desde  el  puramente  teológico 
pueden  y  deben  clasificarse,  á  pesar  de  sus  protestas,  entre 
las  escuelas  partidarias  del  ateísmo.  El  panteísmo  no  es  en 
realidad  más  que  un  ateísmo  hipócrita,  que  niega  la  reali- 
dad de  Dios,  conservando  sólo  el  nombre.  ¿Qué  diferencia 
substancial  existe  entre  el  yo  puro  de  Fichte  3'-  el  Dios  de 
Feuerbach,  que  no  es  más  que  la  objetivación  del  hombre? 
¿En  qué  se  distinguen  la  substancia  de  Spinosa  y  lo  Abso- 
luto objetivo  de  Schelling  de  la  concepción  de  Strauss,  para 
quien  Dios  no  es  otra  cosa  que  el  universo  eterno?  La  Idea 
de  Hegel  ¿no  coincide  exactamente  con  la  teoría  de  Renán, 
de  Taine  y  de  Vacherot,  que  consideran  á  Dios  como  un 
ente  metafísico  en  el  sentido  positivista  de  la  palabra,  como 
una  pura  abstracción,  como  la  categoría  de  lo  ideal,  según 
la  frase  de  Renán?  ¿Qué  más  da  decir  que  Dios  es  el  uni- 
verso que  decir  que  no  hay  Dios?  Hegel  casi  lo  llega  á  de- 
cir expresamente :  para  él.  Dios  está  Í7í  fieri;  no  es  otra  cosa 
que  el  término  final  del  werden,  del  fieri,  del  devenir,  de  la 
evolución  dialéctica  universal  de  la  Idea ;  Dios  está  hacién- 
dose, y,  siendo  infinito  el  werdett,  jamás  llegará  á  estar  de- 
finitivamente hecho.  La  existencia  del  universo  no  la  han  ne- 
gado nunca  los  ateos :  si  á  eso  no  más  ha  de  darse  el  nombre 
de  Dios,  es  de  creer  que,  por  nombre  más  ó  menos,  no  ha- 
bían de  reñir.  La  única  diferencia,  pues,  desde  el  punto  de 
vista  del  problema  teológico,  entre  panteístas  y  positivistas, 
consiste,  aparte  de  la  mayor  franqueza  de  los  segundos,  en 
que  los  panteístas  han  querido  construir  una  metafísica  sin 
Dios,  y  los  positivistas,  más  lógicos,  al  renunciar  á  Dios 
han  renunciado  también  á  la  metafísica. 

Voy,  pues,  con  vuestro  permiso  á  desenvolver  el  tema 
propuesto,  contando  en  primer  lugar  con  la  ayuda  de  Dios, 
cuya  causa  defiendo;  y  después,  con  la  benevolencia  vues- 
tra, que  cuento  como  segura  al  veros  hoy  venir  en  mayor 
número  á  escuchar  mi  pobre  y  desautorizada  palabra ,  y  por 
la  cual  no  puedo  menos  de  daros  las  gracias,  tanto  más  cor- 
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diales  cuanto  mayor  es  mi  incompetencia  para  dirigirme  á 
un  auditorio  tan  distinguido  como  ilustrado.  Dios  os  lo  pague 
en  la  misma  proporción  en  que  yo  os  lo  agradezco. 


Hay,  señores,  un  hecho  innegable,  constante,  universal: 
la  existencia  en  el  alma  del  sentimiento  religioso.  El  hom- 
bre se  siente  pequeño  ante  el  grandioso  espectáculo  de  la 
naturaleza,  débil  ante  las  manifestaciones  sublimes  de  su 
poder  gigantesco,  pobre  y  desvalido  ante  las  mil  tribulacio- 
nes que  amargan  su  corazón  en  las  luchas  déla  vida,  y  por 
un  impulso  irresistible  de  su  alma,  por  una  necesidad  inter- 
na á  que  no  puede  ni  quiere  substraerse,  alza  los  ojos  al 
Cielo  para  buscar  al  Autor  de  tantas  maravillas,  ó  los  bra- 
zos para  implorar  de  Él  fortaleza  en  su  debilidad  3^  consuelo 
en  sus  amarguras.  Fácil  es  negar  á  Dios  desde  el  tranquilo 
y  cómodo  gabinete  del  hombre  de  ciencia:  desde  la  cubierta 
de  un  buque  y  en  medio  de  una  tempestad,  nadie  es  ateo. 
Podrá,  sin  embargo,  discutirse  si  en  la  vida  ordinaria  hay 
individuos  sincera,  reflexiva  y  positivamente  ateos:  lo  indu- 
dable es  que  la  humanidad  jamás  lo  ha  sido.  El  hombre  no 
se  ha  sentido  jamás  abandonado  en  el  mundo  á  las  solas 
fuerzas  de  la  naturaleza;  el  hombre  ha  orado  desde  que  es 
hombre,  y  la  convicción  firmísima  de  la  existencia  de  un 
Ser  altísimo  que  le  escucha ,  de  Alguien  á  quien  debe  rendir 
tributo  de  adoración,  ha  ido  inevitablemente  unida  á  todas 
las  sociedades,  é  informado  todas  las  civilizaciones.  Plutar- 
co ,  Cicerón  y  Séneca  hicieron  ya  notar ,  cada  cual  con  rela- 
ción á  su  tiempo  ,  que  podían  halhirse  pueblos  sin  literatura, 
sin  leyes,  sin  fortalezas,  hasta  sin  habitaciones,  pero  no  sin 
divinidades,  oraciones  y  sacrificios;  y  la  Historia,  la  Arqueo- 
logía, la  Etnografía  y  la  Lingüística  modernas,  no  sólo  han 
comprobado  plenamente  la  universalidad  de  este  hecho,  sino 
que  van  descubriendo  el  rastro  por  donde,  al  través  de  las 
distintas  formas  que  en  el  espacio  y  en  el  tiempo  ha  reves- 
tido la  concepción  religiosa,  se  puede  llegar  á  una  fórmula 
primitiva  que  se  refiere  á  la  cuna  misma  de  la  humanidad. 
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Hay  otro  hecho  no  menos  constante  y  no  menos  univer- 
sal, ni  menos  comprobado  por  la  conciencia  en  el  individuo 
y  por  la  historia  en  la  humanidad:  la  inevitable  tendencia 
del  espíritu  humano  á  relacionar.  El  hombre  ha  pensado, 
como  ha  orado,  desde  que  es  hombre;  es  decir,  no  se  ha  li- 
mitado á  ver  fenómenos,  á  experimentar  impresiones,  sino 
que  los  ha  comparado,  clasificado  y  reducido  á  unidades 
más  ó  menos  comprensivas  bajo  la  forma  de  causa,  de  ley 
ó  de  razón.  El  salvaje,  en  el  seno  de  la  naturaleza,  obser- 
va el  movimiento  aparente  de  los  astros  y  se  forma  con  él 
un  reloj  natural;  siente  las  inclemencias  de  los  elementos  y 
discurre  medios  artificiales  de  preservarse  de  ellos;  expe- 
rimenta necesidades  é  inventa  para  satisfacerlas  ingeniosí- 
simos aparatos;  los  perfecciona  gradualmente;  hasta  los 
adorna  con  caprichosos  dibujos  que,  informes  y  groseros, 
son,  sin  embargo,  el  embrión  de  las  maravillosas  concep- 
ciones del  arte.  Lo  que  sucede  en  el  individuo,  considerado 
en  su  estado  más  abyecto,  sucede  en  la  humanidad.  Ver- 
dad que  conquista  el  espíritu  humano ,  nunca  permanece  in- 
fecunda, en  seguida  descubre  á  su  vista  horizontes  de  luz 
tanto  más  amplios,  cuanto  la  verdad  conquistada  dista  más 
del  simple  hecho.  El  progreso  se  ha  realizado  y  se  realiza 
siempre  mediante  esa  facultad  prodigiosa  de  relacionar:  el 
progreso,  ó  no  es  nada,  ó  consiste  en  adquirir  conocimien- 
tos que  no  se  poseen,  mediante  relaciones  que  se  descubren 
con  otros  ya  poseídos.  La  inducción  misma,  único  proce- 
dimiento científico  admitido  por  los  partidarios  del  positivis- 
mo, consiste  en  advertir  la  relación  de  identidad  ó  seme- 
janza de  los  fenómenos ,  y,  mediante  ella ,  reducirlos  á  la  uni- 
dad de  la  ley.  Es,  por  consiguiente,  un  hecho  que  la  huma- 
nidad jamás  ha  considerado  los  hechos,  las  verdades  y  los 
seres  desligados  unos  de  otros,  sino  que  siempre  ha  adver- 
tido entre  ellos  ese  misterioso  lazo  que  se  llama  relación, 
mediante  el  cual  ha  propendido  á  agruparlos  en  unidades 
tanto  más  amplias,  cuanto  mayor  es  su  estado  de  civi- 
lización. 

De  estos  dos  hechos,  el  primero  representa  principal  y 
directamente  un  sentimiento;  el  segundo,  principal  y  direc- 
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tamente  una  idea:  el  primero  es  el  germen  de  la  religión  y 
de  la  moral;  el  segundo  es  el  rudimento  de  la  ciencia  en  ge- 
neral, y  en  particular  de  la  filosofía:  los  dos  constituyen  la 
ejecutoria  de  nobleza  del  ser  humano,  son  las  dos  alas  con 
que  su  nobilísimo  espíritu  se  ha  lanzado  á  volar  en  busca  de 
lo  infinito.  Inteligencia  y  corazón,  eso  es  el  hombre;  cono- 
cimiento y  amor,  ésas  son  las  dos  palancas  que  le  mueven; 
verdad  y  bien,  ésos  son  los  dos  grandes  ideales  que  persi- 
gue; pensar  y  amar,  ésa  es  la  historia.  El  hombre,  pues,  ha 
sido  siempre  religioso  porque  siempre  ha  sentido,  y  ha  sido 
siempre  filósofo  porque  siempre  ha  pensado. 

Pero  todo  sentimiento  envuelve  necesariamente  una  idea, 
instintiva  y  confusa  al  principio,  y  que  gradualmente  se  va 
concretando  é  iluminando  por  el  influjo  que  sobre  ella  ejer- 
ce el  elemento  intelectual.  Por  otra  parte,  todo  hecho  es 
también  una  verdad ;  y  dada  la  tendencia  de  la  inteligencia 
humana  á  considerar  como  convergentes  las  verdades ,  era 
natural  que  relacionase  el  hecho  de  su  sentimiento  con  el 
hecho  de  su  idea,  y  aun  esta  misma  idea  con  la  que  se  ocul- 
taba en  el  sentimiento,  y  reuniendo  en  un  solo  é  idéntico 
objeto  las  aspiraciones  de  su  inteligencia  y  las  de  su  cora- 
zón ,  encontrase  la  unidad  á  que  invenciblemente  le  inclinaba 
la  primera  en  el  mismo  ser  desconocido  hacia  el  cual  le 
arrastraba  el  segundo  con  igual  necesidad.  Comte  tiene  ra- 
zón: la  filosofía  primitiva  fué  esencialmente  teológica:  el 
hombre  primitivo  encontró  en  la  idea  de  la  Divinidad  la 
única  explicación  posible  de  la  naturaleza,  el  único  medio 
de  satisfacer  la  necesidad  intelectual  de  relacionar  los  se- 
res y  las  verdades.  La  religión  es,  pues,  la  única  metafísi- 
ca y  aun  la  única  ciencia  posible  del  hombre  considerado 
en  el  estado  primitivo.  ¿Lo  será  también  del  hombre  civi- 
lizado? Veámoslo. 

^R.   pONRADO  yWuiNOS  ^AeNZ, 

O.  S.  A. 

(Continuará.) 
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CAMPAÑA  (Fr.  Baltasar)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de 
Mechoacán,  y  del  mismo  dice  el  P.  Escobar  en  su  Mechoa- 
cana  Tebaida: 

"Tiene  lugar  entre  los  Michoacanosescriptores,  el  Padre 
Fr.  Baltasar  de  la  Campaña.  Renunció  mozo  la  Cátedra, 
siendo  Mro.  de  estudiantes,  y  se  retiró  á  deprender  el  Ta- 
rrasco idioma,  en  que  fué  eminente.  Escribió  un  tomo  de 
Moral  que  puede  ser  luz  y  guía  á  los  curas  de  indios,  nada 
inferior  á  los  Machados  y  Montenegros,  autores  indianos. 
Fué  Santiago  Tangamm  andapeo  el  puesto  de  su  retiro;  allí 
vivió  y  murió:  el  premio  tendría  de  Dios  quien  fué  tan  exacto 
en  su  oficio,  pues  no  solo  aprovechó  vivo,  si  también  con 
escriptos,  muerto„. — El  mismo,  p.  113.— Ber.,  t.  i,  p.  222. 

CAMPO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Arsenio). 

Nació  en  Baltanas,  de  la  provincia  de  Falencia,  el  1839, 
y  profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  1858.  Pasó  á  Fili- 
pinas en  1863  y  regresó  á  la  Península  con  el  cargo  de  Pro- 
curador y  Comisario  en  1885.  Desde  1887,  en  que  fué  consa- 
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grado  Obispo,  viene  gobernando  con  acierto  y  prudencia  la 
diócesis  de  Nueva  Cáceres  en  Filipinas. 

Carta  Pastoral  que  dirige  al  pueblo  y  clero  del  obispa- 
do de  Nueva  Cáceres  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Arsenio 
del  Campo  y  Monasterio  con  motivo  de  su  ingreso  en  di- 
cho Obispado. 

Guadalupe.  Pequeña  imprenta  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos, 1888.-4.°  de  12  págs. 

Tiene  escritos  dos  vol.  en  fol.  que  se  conservan  manus- 
critos en  lengua  cebuana,  los  cuales  contienen : 

Colección  de  Sermones  para  todas  las  Dominicas  del  año. 

Sermones  para  las  principales  fiestas  del  año. 

Oraciones  fúnebres. 

CAMPO  (Fr.  Miguel  del)  C. 

"Natural  de  la  villa  de  Ayora,  reino  de  Valencia,  compa- 
ñero del  P.  Bella,  ambos  moradores  en  el  Convento  de  Aguas 
Vivas,  de  donde  pasó  á  ser  conventual  del  de  Alcira.  Murió 
en  Marzo  de  1819. 

„La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Valen- 
cia, en  sus  Actas  de  la  Junta  Pública  de  1800,  y  publicadas  el 
siguiente  año  por  Monfort,  insertó  una  Disertación  de  este 
Religioso  que  prescribe  el 

Modo  de  propagar  rápidamente  el  cultivo  de  los  olivos. 

La  teoría  de  este  escrito  es  muy  fácil  de  reducir  á  la  prác- 
tica, y  con  ésta  el  Reino  ó  Provincia  de  Valencia  fuera  opu- 
lentísimo con  el  aceite.  Según  es  de  ver  en  el  pueblo  de  Ayo- 
ra, donde  en  vida  del  autor  apenas  llegaba  esta  cosecha  á 
cien  arrobas,  y  cuando  escribía  su  memoria,  no  sólo  ascen- 
día á  siete  mil,  si  que  se  prometía  un  aumento  de  la  mayor 
importancia.  El  Desierto  de  Aguas  Vivas  fué  en  parte  la  es- 
cuela donde  N.  P.  del  Campo  adquirió  estas  nociones  agra- 
rias„.— Just.,  t.  II,  p.  408. 

CAMPO  (Fr.  Pedro  del)  C. 

De  este  religioso  no  he  podido  encontrar  más  datos  bio- 
gráficos que  los  escasísimos  apuntados  por  el  Censor  á  la 
obra  que  luego  indicaremos. 
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"Entre  los  grandes  varones,  dice  el  Censor,  que  por  casi 
treinta  y  ocho  siglos  nos  ha  dado  la  insigne  ciudad  de  Gra- 
nada, uno  ha  sido  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Pedro  del  Campo,  no 
inferior  á  ellos  en  más  que  en  haber  florecido  después...  de 
cuj^a  verdad  es  vivo  ejemplo  esta  Historia  General  del  Or- 
den de  los  Ermitaños  de  S.  Agustín...  Muchas  de  grande 
importancia  podía  dar  á  la  estampa,  y  en  particular  de  con- 
ceptos sobre  divinas  letras,  que  por  divinos  estimara  no  fal- 
tasen á  todos;  pero  preciándose  de  verdadero  hijo  de  su  Re- 
ligión, por  gajes  de  su  incansable  estudio,  solo  quiere  que 
parezca  la  defensa  de  su  Madre.  Y  parecerá,  á  mi  ver,  en 
ella  famoso  sobre  todo  encarecimiento,  porque  su  estilo  es 
apacible,  vivísimo  su  discurso,  casto  y  puro  su  lenguaje 
como  se  habla  en  su  patria,  y  de  ahí  en  su  Religión,  sobre- 
saliendo los  del  Convento  de  Sevilla,  maestro  de  elocuencia 
en  España,  como  en  Grecia  y  Atenas,  según  muestran  sus 
hijos,  que  en  eso,  como  en  la  predicación,  no  los  ha  tenido 
iguales  la  cristiandad...  Tanta  verdad  es  esta,  que  oí  decir 
al  M.  R.  P.  M.  Fr.  Juan  Márquez  en  Salamanca  que  no  sólo 
eran  los  mayores  predicadores  del  orbe  los  Sevillanos,  pero 
que  no  lo  podía  ser  bueno  quien  no  hubiese  aprendido  á  pre- 
dicar en  dicha  ciudad„. 

1.  Historia  General  de  los  Ermitaños  de  la  Orden  de 
Nvestro  Padre  San  Avgvstin.  Primera  Parte.  Refiere  la 
Vida  I  Mverte  del  Gran  Dotor,  sus  prerrogativas  i  exce- 
lencias,  en  especial  lo  tocante  á  su  Conversión  Monástica 
i  fundación  de  la  dicha  Orden:  Los  Varones  famosos  que 
en  essa  edad  la  propagaron  con  otras  cosas  no  adverti- 
das hasta  aora  i  dignas  de  memoria.  A  la  antiqvisima, 
como  sagrada,  ilustre ,  noble ,  cabera  i  origen  de  tantas 
nobísimas ,  Familia  Eremítica.  Por  el  Maestro  Fray  Pe- 
dro del  Campo  de  la  mésma  Religión ,  i  natural  de  la  In- 
signe Ciudad  de  Granada.  Qve,  como  fiel  católico,  svgeta 
qvanto  aqui  dise  a  corrección  de  la  Iglesia ,  retratando 
desde  luego  lo  que  no  ajustare  con  sus  preceptos  i  ense- 
ñanza. 

Con  licencia.  En  Barcelona:  En  la  Enprenta  de  Jayme 
Romeu,  Año  1640. 
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— Censura  de  N.  M.  R.  P.  Maestro  Fray  Agastin  Osorio. 
Deste  convento  de  S.  Agustín  de  Barcelona  en  4  de  Octu- 
bre de  1638.— Parecer  del  R.  P.  Maestro  Fr.  Miguel  Llitra, 
Vicario  Provincial  de  la  Orden  de  S.  Agustín.  Conv.  de 
S.  Ag.  15  Octubre  de  1638.— Facultas  Reverendissimi  P.  Ge- 
neralis  Fr.  Hipoliti  de  Monti.  Romae,  Calendis  Martii  ann. 
1639. — Lo  que  siente  desta  Historia  el  R.  P.  Maestro  Fr.  Ni- 
colás Manines,  Catedrático  de  Durand  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  y  segunda  vez  Rector  del  Colegio  de  S.  Gui- 
llermo. Abril  18  de  1640.  — Censura  de  D.  Francisco  Moro- 
velli  de  la  Puebla.— Aprobación  de  D.  Acasio  de  Ripol  del 
Consejo  del  Rey,  etc.  Barcelona  18  de  Junio  de  1640. —A  los 
Muy  Reverendos  Padres  y  Hermanos  carísimos  de  la  Or- 
den de  Nuestro  Padre  S.  Agustín,  Fr.  Pedro  del  Campo  de- 
sea salud  y  felicidad  eterna.  Dedicatoria.— Al  lector  bien 
intencionado. — Texto.— índice  de  las  cosas  más  principales. 

Un  tom.  foL,  á  dos  col.,  de  7  hoj.  de  principios,  564  pá- 
ginas de  tex.  y  9  hoj.  de  Ind. 

De  esta  obra,  que  por  las  muestras  llevaba  trazas  de  ser 
extensísima  y  fundamental  en  lo  que  toca  á  historia  de  nues- 
tra Orden,  no  sabemos  se  haya  publicado  más  que  esta 
Primera  Parte,  enderezada  principalmente  á  poner  en  cla- 
ro la  legitimidad  de  la  descendencia  y  origen  de  los  frailes 
agustinos  del  Gran  Doctor  de  la  Iglesia  San  Agustín.  Pare- 
ce que  los  Canónigos  regulares,  y  sobre  todo  Gabriel  Pe- 
noto,  disputaban  esta  gloria  á  los  humildes  religiosos  Agus- 
tinianos,  y,  herido  en  lo  más  vivo  el  P.  Campo,  dice:  "Algu- 
na acedía  muestro  tal  vez  en  refutar  autores,  que  á  mi  ver, 
maliciosamente  se  oponen  á  la  verdad,  como  el  señor  Ga- 
briel Penoto;  cito  á  Dios  por  testigo  ser  fuerza  de  razón, 
no  venganza,  tan  arredrada  de  mi  pecho,  cuanto  agradeci- 
dísimo á  quien  nos  incita  á  sacudir  el  letargoso  descuido 
que  siempre  tenemos,  y  obliga  á  que  reforcemos  nuestra 
hidalguía,  mostremos  nuestro  lustre,  y  reconozcamos  por 
prendas  legítimas  á  innumerables  varones  doctos  y  santos, 
que  cada  día  se  van  descubriendo  con  la  diligencia  de  bus- 
car sólidos  fundamentos  en  defensa  de  otros  muchos  que 
nos  pretenden  quitar...  No  doy  á  esta  obra  el  nombre  de 
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Crónica  ó  Anales,  porque  si  sobran  autores  que  seguir,  es 
sobrada  la  confusión  que  hallo  en  ellos  acerca  del  cómputo 
de  los  años,  y  se  me  fuera  en  examinar  5^  apurar  tiempos 
el  de  mi  vida ,  no  dejando  aun  sólido  asiento.  Baste  que  he 
gastado  más  de  catorce  concordando  opiniones  encontra- 
das en  lo  forzoso,  que  apenas  hay  escritor  que  convenga 
con  otro  en  habiendo  dificultad...  Además  que,  como  el 
blanco  de  mi  ver  en  estos  escritos,  por  lo  menos  desta  pri- 
mera parte,  no  fué  otro  que  apurar  la  frailía  de  nuestro  Pa- 
dre, y  que  constase  con  claridad  ser  nosotros  sus  legítimos 
hijos...  Variables  andamos  en  la  traducción  de  las  autori- 
dades, tal  vez  dando  el  latín  en  castellano,  por  facilitar  la 
leyenda  al  que  poco  sabe  (punto  que  me  obligó  á  no  prose- 
guir con  esta  parte  cuando  la  tenía  casi  toda  compuesta  en 
latín). 

2.     Sumario  de  las  indulgencias  de  la  Correa  de  Nues- 
tro P.  S.Agustin. 

Zaragoza,  1660.-16.^—5.  Fel. 

— Lisboa,  1637. 

CAMPOS  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Toga,  del  Arzobispado  de  Valencia,  el  1735,  y 
profesó  en  el  Convento  de  Valencia  el  1751.  Pasó  á  Filipi- 
nas el  1752  y  administró  los  pueblos  de  Guinbal,  Dumangas 
y  Capiz.  Fué  Definidor,  y  murió  el  1801. 

Carta  al  M.  R.  P.  Predicador  Fr.  Francisco  Gomes, 
Prior  Provincial  de  esta  Provincia  del  Smo.  Asombre  de 
Jesús ,  dándole  noticia  del  temblor  que  hubo  el  día  13  de 
Julio  de  1787  en  la  Isla  de  Panay . 

CAMPOS  (Fr.  Pablo)  C. 

Nació  en  Toga  el  1717,  y  profesó  en  el  Convento  de  Va- 
lencia el  173(S.  Cuando  pasó  á  Filipinas  el  1752  había  leído 
ya  ocho  años  de  Teología,  y  le  declararon  Lector  jubilado. 
Administró  en  Tagalos  los  pueblos  de  Bigaá,  Parañaque 
y  Calumpit.  Fué  Procurador  general,  y  murió  en  Manila 
ell762.-Can.,p.  173. 
.     Escribió: 
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1.  Sermones  de  Santos  en  tagalog. — Dos  tomos  4.° 

2.  Las  fábulas  de  Esopo  en  tagalog. — Dos  t.  4.° — Os. 

CAMPUZANO  SOTOMAYOR  (Fr.  Baltasar)  C. 

Nació  en  Lima,  y  perteneció  á  la  Provincia  del  Perú,  de 
la  cual  fué  Provincial.  Desempeñó  en  Roma,  donde  publica 
varias  obras,  los  cargos  de  Procurador  y  Asistente  general. 
Murió  en  Roma  de  un  ataque  de  apoplejía,  el  5  de  Abril 
de  1666. 

Escribió: 

1.  Antigüedades  de  Gnadalajara.  Madrid,  1661.  Fol. 

2.  El  Sumo  Sacerdote.  Roma,  1655.  4.° 

Apareció  esta  obra  bajo  el  pseudónimo  de  D.  Francisca 
de  la  Carrea. 

3.  Conversión  de  la  Reina  de  Suecia.  Roma.  4.° 

4.  Noche  y  Día:  Discursos  sobre  la  peste.  Roma,  1655. 
En  4.° 

5.  Filosofía  y  afíillo  de  la  muerte ,  ó  sea:  Paráfrasis 
ó  interpretación  del  áureo  opúsculo  de  Alejandro  VIL 
Roma,  1657.  24.*» 

6.  Planeta  Catholico  sobre  el  Psalmo  18.  A  la  Magestad 
de  D.  Felipe  llIL  por  el  P."  M."  Fr.  Balthassar  Campu^a- 
no  Sotomaior  de  la  Orden  de  San  Augustin  de  la  Prouin- 
cia  del  Perú. 

Encuéntrase  la  transcrita  portada  en  el  centro  de  un  gra- 
bado, en  cuyo  derredor  se  lee :  Rogamus  Douiinum  mesis  ut 
mitat  operarios  in  mesem  suam.  Al  lado  se  ven  dos  matro- 
nas. La  una  con  hoz  en  la  mano  y  la  leyenda :  Fides.  mitaín 
falcem  quoniam  maturavit  mesis.  Joel,  3:  y  la  otra,  que 
representa  la  América:  In  manibus  tuis  sortes  mece,  ps.  30. 

Con  privilegio  en  Madrid.  — Por  Diego  Diez  de  la  Ca- 
rrera. 

Dedicatoria  á  la  Sac.  Cat.  y  Real  Magestad  del  Rey  Fe- 
lipe IV.— Aprob.  del  P.  Fr.  Diego  de  Vitoria,  Agustino.  En 
S.  Felipe  de  Madrid  3  de  Diciembre  1648.— Aprob.  del  P.  Fr. 
Pedro  de  Alva  de  la  Ord.  de  S.  Francisco.— Lie.  del  Ordi- 
nario.— Aprob.  del  P.  Hernando  Pecha,  de  la  Compañía  de 
Jesús. — Al  lector. 
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"He  visto,  dice  el  Censor,  el  Planeta  Católico  que  alum- 
bra el  entendimiento  y  mueve  el  afecto  de  los  Principes  y 
Ministros  á  procurar  el  fin  principal  de  esta  Monarquía  y 
República  Cristiana,  que  es  la  conversión  de  los  Indios  in- 
fieles á  nuestra  Fe  divina  y  la  perseverancia  de  los  conver- 
tidos en  ella„. 

Encuént.  en  la  B.  N. 

Nicolás  Antonio,  con  referencia  á  noticias  comunicadas 
por  el  mismo  autor,  apunta  las  obras  siguientes,  que  tenía 
acabadas,  aunque  no  publicadas: 

7.  Notas  sobre  la  definición  del  inysterio  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  de  Nuestra  Señora. 

8.  Ministro  Zeloso:  Discursos  sobre  la  vida  de  Elias. 

9.  La  buena  suerte. 

10.  España  perseguida. 

11.  Alma  y  cuerpo  de  las  calidades  de  un  Nepote  de 
P«/>«.— Nic.  A.,  t.  I,  p.  181. 

fR.    pONIFACIO   DEL   /ViORAL, 
(Continuará.)  O.  S.  A. 
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os  rayus  X  oii  tíON.  — Objeto  de  útiles  aplicaciones,  de 
provechosos  estudios  y  notables  adelantos  en  la  Medicina, 
la  Fisiología,  la  Óptica  y  la  Física  en  general  sigue  siendo 
el  bellísimo  descubrimiento  del  Dr.  Rontgen,  ó  sea  de  los  rayos  X. 
Eso  de  poder  ver  y  examinar,  sobre  la  pantalla  de  platino-cyanuro 
de  bario,  el  esqueleto,  las  visceras,  el  interior  todo  de  una  persona 
sin  necesidad  de  despojarle  de  sus  vestidos  y  atavíos,  tal  cual  apa 
rece  y  se  presenta  en  público,  á  pesar  suyo  y  sin  su  consentimiento, 
es  de  lo  más  maravilloso^y  transcendental  que  se  ha  descubierto  en 
este  siglo,  que  es  el  siglo  de  los  grandes  inventos  3'  de  las  grandes 
aplicaciones.  Y  {quién  lo  pensara?  El  hecho  de  ver  los  cuerpos  A  tra- 
vés de  substancias  opacas,  lejos  de  ser  nuevo  y  de  actualidad  ,  como 
hasta  la  fecha  se  creía,  resulta  ser  antiguo  y  muy  conocido  de  los  re- 
formadores científicos  de  principios  del  pasado  siglo.  Así  resulta  de 
la  relación  hecha  por  las  Transacciones  filosóficas  del  año  170S ,  que 
las  revistas  extranjeras  de  la  última  quincena  se  apresuran  á  pu- 
blicar. 

El  eminente  físico  Hawksbce,  harto  conocido  en  la  historia  de  los 
adelantos  científicos  por  su  máquina  neumática,  por  sus  mejoras  y 
perfeccionamientos  aportados  á  las  máquinas  de  electricidad  está 
tica  y  por  otros  muchos  conceptos  que  no  ignoran  los  conocedores  de 
la  historia  de  la  Física  de  principios  del  siglo  xviii,  parece  haber 
sido  el  primero  en  dar  á  conocer  el  hecho  de  poder  examinar  el  inte 
lior  del  cuerpo  humano,  ó  de  alguno  de  sus  miembros,  á  través  de 
substancias  opacas,  siquiera  no  guarde  relación  con  el  procedimiento 
Rontgen  el  seguido  por  el  citado  sabio,  que  tan  distante  se  hallaba  de 
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la  colosal  altura  á  que  han  llegado  en  nuestros  días  las  ciencias  ex- 
perimentales. 

He  aquí  cómo  se  expresaba  Hawksbee,  describiendo  su  experien- 
cia: "Habiendo  tomado  un  globo  de  cristal  de  más  de  seis  pulgadas 
de  diámetro,  introduzco  en  él  una  cantidad  suficiente  de  cera  de  se- 
llar, dividida  en  pequeños  trozos,  y  la  someto  á  la  acción  de  un  fuego 
moderado  hasta  que  la  cera  queda  completamente  fundida.  Haciendo 
entonces  girar  el  globo  en  diversos  sentidos,  para  que  la  cera  corra 
y  se  deslice  de  un  lado  para  otro,  las  paredes  interiores  del  recipiente 
llegan  á  cubrirse  de  una  capa  bastante  espesa,  si  bien  es  imposible 
dar  el  mismo  espesor  á  toda  la  superficie  del  globo  por  la  dificultad 
de  extender  por  igual  la  cera  de  España,  que  era  la  empleada. 

„En  seguida  coloqué  el  globo  en  situación  y  forma  convenientes 
para  que  lentamente  se  fuese  enfriando,  conseguido  lo  cual,  le  apli- 
qué á  la  máquina  neumática  y  extraje  el  aire.  Luego  le  puse  sobre 
una  máquina  de  rotación  para  que  girase  con  velocidad,  y,  frotando 
entonces  con  la  mano ,  observé  con  gran  satisfacción  (á  la  obscuri- 
dad de  la  noche,  por  supuesto,  que  es  el  tiempo  más  adecuado  para 
todas  estas  observaciones)  el  fenómeno  siguiente. 

„Apenas  había  aplicado  mi  mano  á  la  parte  exterior  del  globo,  re- 
cubierta  interiormente  por  la  capa  de  la  mencionada  cera,  cuando 
descubrí  distinta  y  perfectamente  la  representación  y  la  figura  de 
todas  sus  partes  sobre  la  superficie  cóncava  de  la  cera  que  recubría 
la  parte  opuesta. 

„Parecerá  quizás  increíble  que  yo  asegure  lo  claro  y  visible  de  esta 
pintura  á  través  de  una  capa  espesa  de  cera,  como  si  estuviese  el 
cristal  solo,  ó  como  si  la  tal  capa  fuese  transparente;  pero  el  hecho 
es  evidente,  y,  confirmado  después  con  nuevas  experiencias,  el  re- 
sultado fué  siempre  el  mismo,,. 

Otros  pormenores  curiosos  se  citan  en  la  mencionada  relación,  que 
tanto  juego  ha  dado  á  revistas  y  publicaciones  científicas;  pero  baste 
lo  transcrito  para  poner  fuera  de  toda  duda  la  antigüedad  del  gran 
descubrimiento  de  nuestro  siglo,  que,  si  no  en  la  forma,  en  el  fondo 
fué  ya  conocido  de  los  científicos  del  siglo  xviii. 


Au(«»iiióviles.  —  Tomamos  de  la  Revista  de  Minas:  ''Tándem 
eléctrico.— 'En  el  velódromo  del  Sena  se  ha  sometido  á  ensayos  una 
bicicleta  tándem  con  motor  eléctrico,  montada  por  los  hermanos 
Jallu.  El  conjunto  es  sólido  y  elegante,  y,  desde  el  punto  de  vista  eléc- 
trico, los  Sres.  Hospitalier  y  Wheiler  (no  el  general  sin  h),  han  dicho 
que  no  puede  darse  nada  más  ingenioso.  En  las  pruebas  empezaron 
á  correr  moderadamente,  pero  llegaron  á  60  kilómetros  por  hora,  no 
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sin  decir  que  la  máquina  estaba  preparada  para  llegar  á  80  ó  90  kiló- 
metros. A  la  vuelta  24  de  la  pista  estalló  el  neumático,  y  los  ciclistas 
dieron  en  tierra  con  sus  cuerpos,  por  fortuna  sin  consecuencias. 

„Se  reconoció  la  necesidad  de  aplicar  neumáticos  y  llantas  espe- 
ciales para  ese  tipo  de  tándem.  El  triunfo  queda  aplazado.  Los  her- 
manos Jallu  aseguran  que  no  hay  más  peligro  en  este  tándem  que  en 
uno  de  pedales. 

„Como  detalle  de  la  máquina  misma,  podemos  decir  que  el  elemen- 
to de  tracción  contiene  377  watts,  con  un  peso  de  8  kilogramos  de  pla- 
cas, según  el  certificado  del  laboratorio  de  electricidad.  El  inventor 
del  tándem  es  M.  Pingault,  cuyo  nombre  lleva,  y  sus  ideas  capitales 
las  supone  aplicables  á  los  automóviles  que  hayan  de  marchar  de  8 
á  25  kilómetros  por  hora.  Los  acumuladores  actuales  son,  según  dijo 
el  Sr.  Pingault,  susceptibles  aún  de  mejoras. 

„¡Este  es  el  porvenir!,  dijo  M.  Hospitalier,  el  simpático  redactor 
de  la  Industrie  Electrique. 

,,Esta  fué  la  frase  que  traducía  la  impresión  que  dejó  esta  prueba 
á  todos  los  que  asistieron  á  ella,.. 
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ovísima  legislación  para  los  pueblos  de  la  América  latiaa. — 
Sabido  es  que,  con  el  objeto  de  facilitar  la  propagación  de  la 
fe  católica  y  el  gobierno  espiritual  de  las  almas  en  los  países 
recién  convertidos  al  Evangelio,  acostumbraron  los  Romanos  Pontí- 
fices á  conceder  numerosas  exenciones  y  privilegios  á  las  iglesias  allí 
establecidas.  Mas  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  en  fuerza  de  las  in- 
terpretaciones distintas  dadas  á  dichos  privilegios,  vino  á  complicarse 
la  legislación  canónica  peculiar  de  las  regiones  favorecidas,  originán- 
dose de  aquí  muchas  dudas  acerca  de  la  validez  y  extensión  de  cier- 
tas disposiciones,  al  parecer,  contradictorias.  Para  remediar  este 
inconveniente,  la  Santa  Sede  fija  en  tiempo  oportuno,  por  medio  de 
decretos,  el  número  y  alcance  de  las  exenciones  que  deben  conside- 
rarse como  vigentes,  atendidas  las  circunstancias  especiales  en 
virtud  de  las  que  no  pueden  ser  sometidas  á  la  legislación  común 
algunas  iglesias  determinadas. 

El  documento  pontificio  que  damos  á  conocer  á  nuestros  lectores 
encierra  especial  importancia,  porque  concreta  y  determina  las  atri- 
buciones de  los  Prelados,  señala  la  práctica  que  debe  seguirse  en 
los  casos  en  que  el  derecho  común  sea  de  difícil ,  cuando  no  imposible 
aplicación,  y  esclarece  las  dificultades  que  en  muchas  ocasiones  se 
ofrecen  parala  administración  de  los  Sacramentos. 

La  Constitución  de  su  Santidad  está  sumamente  explícita,  por  lo 
que  la  insertamos  á  continuación  sin  comentario  alguno. 
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Sancíissimi  Dorainl  Noslri  Leonis  Divina  Providentia  Papae  XIII  Litterae  Apostólicas 

de  privilegiis  Araericae  Latinae. 


LEO  PP.  XIII  AD  FVTVRAM  REÍ  MEMORIAM 

Trans  Oceanum  Atlanticum  ad  alteram  orbis  partem  divinae  pro- 
videntiíe  benigna  dispositione  per  Christophorum  Columbum  aperto 
itinere,  Ecclesia  Dei  multa  ibi  mortalium  millia  reperit,  quos,  ut  suum 
munus  atque  opus  erat,  a  latebris  et  fero  cultu  ad  humanitatem  et 
mansuetudinem  traduceret,  ab  errore  et  superstitione  ad  communio- 
nem  bonorum  omnium,  quas  per  Jesum  Christum  parta  sunt,  ab  in- 
teritu  ad  vitam  revocaret.  Quod  quidem  salutare  munus,  ipso  viven- 
te  adhuc  repertore  Columbo,  ab  Alexandro  VI  Pontífice  Máximo  de- 
cessore  Nostro  inchoatum  perpetuo  caritatis  tenore  ita  Ecclesia  in- 
sistere  perrexit,  pergit,  ut  temporibus  nostris  ad  estremam  usque  Pa- 
tagoniam  sacras  suas  expeditiones  auspicato  protulerit.  Campus 
enim  spatio  interminatus,  cessatione  ipsa  atque  otio  ferax,  si  dili- 
genter  subigatur  et  colatur,  fructus  edit  lastos  atque  uberes,  culto- 
rumque  laboribus  atque  industrise  optime  respondet. 

Quamobrem  Romani  Pontífices  decessores  Nostri  nuUo  non  tem- 
pere destíterunt  ad  Americae  culturam  novos  operarios  summittere» 
quos  ut  acrius  elaborarent  prsestantioresque  ab  opere  suo  fructus  de- 
meterent,  singularibus  facultatíbus  et  privilegiis  auxerunt,  atque 
extraordinaria  auctoritate  et  potestate  corroborarunt.  Quibus  freti 
Missionarii,  lumine  religionis  catholicae  per  Americte  regiones  longe 
lateque  diffuso,  brevi  interjecto  annorum  spatio,  in  iis  prsesertim 
locis  ubi  novi  incolae  ab  Europa  commigrantes,  nominatim  Hispani, 
domicilium  sibi  sedemque  stabilem  collocaverant,  templa  excita- 
runt,  monasteria  condiderunt,  paroecias,  scholas  aperuerunt,  dioe- 
ceses  ex  potestate  Summorum  Pontificum  constituerunt.  Ex  quo  fac- 
tum  est  ut  Americae  magna  pars  ab  avita  religione  novorum  inco- 
larum  et  ab  origine  eorum  linguae  haberi  et  dici  possit  America 
Latina. 

At  illud  proprium  est  humanarum  insitutionum  et  legum,  ut  nihil 
sit  in  eis  tam  sanctum  et  salutare  quod  vel  consuetudo  non  demutet, 
vel  témpora  non  invertant,  vel  mores  non  corrumpant.  Sic  in  Eccle- 
sia Dei,  in  qua  cum  absoluta  immutabilitate  doctrinse  varietas  disci- 
plinae  conjungitur,  non  raro  evenit,  ut  quae  olim  apta  erant  atque 
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idónea,  ea  labens  setas  facial  vel  inepta ,  vel  inutilia,  vel  etiam  con- 
traria. 

Quare  antiquis  privilegiis  temporis  decursu  vel  ex  parte  abrogatis, 
vel  alias  ut  plurimuní  insufficientibus,  singulari  xVlaximorum  Pontifi- 
cum  largitione,  aliae  adjectae  sunt  facultates  sub  determinatis  formu- 
lis,  vel  singulis  Americae  Latinas  Episcopis  deinceps  delegari  solitae, 
vel  pro  extraordinariis  quibusdam  casibus  et  determinatis  regionibus 
concessae  ,  quarum  series  si  antiqua  privilegia  numero  et  extensione 
superat,  difñcultates  tamen  quse  sunt  circa  naturam,  vigorem  et  nu- 
nierum  eorunidem  e  medio  non  tollit.  Ad  hsec  amovenda  incommoda 
decessor  Nosler  sanctas  memorias  Pius  IX  datis  ad  id  similibus  litteris 
die  I  Octobris  anni  mdccclxvii  plura  ex  antiquis  privilegiis  pro  Repú- 
blica ^quatoris  ad  triginta  annorum  spatium  confirma vit,  seu  qua- 
tenus  opus  fuerat  denuo  concessit. 

Quum  vero  ex  monumentis  ecclesiasticis  Americam  Latinam  res- 
picientibus,  quae  magna  peritorum  diligentia  collecta  atque  investi- 
gata  sunt,  probé  constet  mulla  ex  privilegiis  Indiae  Occidentali  con- 
cessis  pariim  haud  vigere,  partim  in  dubium  esse  revocanda;  Nos  qui 
Americanas  gentes  egregie  de  Ecclesia  Romana  meritas  singulari 
amore  prosequimur,  ad  toUendas  in  re  tanti  momenii  perplexitates  et 
angustias  animi,  quae  Episcopos  illarum  dioecesium  aliosque,  quorum 
interest,  non  raro  exagitant,  totum  dictorum  privilegiorum  negotium 
deferri  jussimus  speciali  Congregationi  Venerabilium  Fratrum  Nos- 
trorum  S.  R.  E.  Cardinalium;  qui  post  maluram  deliberationem  no 
vorum  privilegiorum  catalogura,  exclusis  catalogis,  summariis  et  re- 
censionibus  in  conciliis  provincialibus  vel  aliter  editis,  conficiendum 
censuerunt,  confeclumque  Apostólica  auctorilate  probandum. 

Nos  igitur  re  mature  perpensa,  pro  ea,  quam  gerimus  de  ómnibus 
Ecclesiis  sollicitudine,  eorumdem  Venerabilium  Fratrum  Nostro- 
rum  S.  R.  E.  Cardinalium,  ne  Clerus  et  populus  illarum  regionum 
anteactorum  privilegiorum  memoria  et  usu  penitus  privati  maneant, 
sententiam  tenuimus  et  quse  infra  recensentur  privilegia  pro  ómni- 
bus Americae  Latinse  singulisque  dioecesibus  et  ditionibus  de  Apos- 
tolicse  potestalis  plenitudine  ad  proximum  triginta  annorum  spatium 
hisce  ipsis  litteris  concedimus.  Quare,  quod  bonum,  felix,  faustum- 
que  sil  et  universse  Americse  Latinse  Ecclesise  benevertat,  manda- 
mus,  edicimus: 

I.  Ut  electi  Episcopi  in  Americse  Latinae  ditionibus  commorantes 
postquam  promotionis  litteras  Apostólicas  acceperint,  nisi  aliter  in 
prsefatis  litteris  prsescriptum  sit,  a  quocumque  maluerint  catholico 
Antistite,  gratiam  et  communionem  Apostolicee  Sedis  habente,  acci- 
tis  et  assistentíbus,  si  alii  Episcopi  assistentec  absque  gravi  incom- 
modo  reperiri  nequeant,  duobus  vel  tribus  presbyteris  in  ecclesias- 
tica  dignitate  constitutis,  vel  Cathedralis  Ecclesise  Canonicis,  con- 
secrationis  munus  accipere  valeant. 
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II.  Ut  Concilii  Provincialis  celebrado  ad  duodecim  annos  differri 
possit,  reservato  Metropolitae  jureillud  frequentius,  prout  necessitas 
postulaverit,  celebrandi,  nisi  aliter  per  Sedem  Apostolicam  postea 
ordinatum  fuerit. 

III.  Ut  Episcopi  Sacrum  Chrisma,  quod  ex  indico  etiam,  vero  ta- 
men  balsami  liquore  fieri  potest,  et  Olea  Sacra  conficere  possint  iis 
sacerdotibus  adstantibus  qui  adstare  potuerint,  et,  urgente  necessi- 
tate,  extra  diem  Coense  Domini. 

IV.  Ut  adhiberi  possint  Sacra  Olea  etiam  antiqua ,  non  tamen  ultra 
quatuor  annos,  dummodo  corrupta  ne  sint,  et  peracta  omni  diligen- 
tia,  nova  vel  recentioria  Sacra  Olea  haberi  nequeant. 

V.  Ut  pro  ómnibus  et  solis  regionibus  seu  locis,  in  quibus  magnae 
distantiae  causa  vel  ob  aliud  grave  impedimentum  perdiñicile  sit  Pa- 
rochis  vel  Missionariis  ad  Baptismum  conferendum  aquam  Sabbato 
Sancto  et  Pentecoste  benedictam  ex  fontibus  baptismalibus,  ubi  as- 
servatur,  desumere  et  secum  circumferre,  Ordinarii,  nomine  Santae 
hujus  Sedis,  concederé  possint  Parochis  et  Missionariis  supra  dictis 
facultatem  benedicendi  aquam  baptisnialem  ea  breviori  formula,  qua 
Missionarios  in  Peruvia  apud  Indos  Summus  Pontifex  Paulus  III  uti 
concessit,  quaeque  in  appendice  ad  rituale  Romanum  legitur. 

VI.  Ut  si  propter  defectum  temporis,  improbamque  defatigatio- 
nem  ,  aliisque  gravibus  de  causis  perdifficile  sit  omnes  adhibere  cgere- 
monias  pro  Baptismo  adultorum  prsescriptas,  Parochi  et  Missionarii, 
de  praevio  Ordinarii  consensu,  uti  possint  solis  ritibus,  qui  in  Consti- 
tutione  PaulilII  "Altitudo,,  diei  i  lunii  mdxxxvii  designantur.  Insuper 
ut  in  iisdem  rerum  adjunctis  Ordinarii  nomine  Sanctae  Sedis  conce- 
deré valeant  Parochis  et  Missionariis  usum  ordinis  Baptismi  parvu- 
lorum,  onerata  in  usu  hujusmodi  facultatis  eorumdem  Ordinariorum 
conscientia  super  existentia  gravis  necessitatis. 

VIL  Ut  in  ómnibus  et  singulis  ditionibus  Americae  Latinas,  nulla 
excepta,  omnes  sacerdotes  tam  saeculares  quam  regulares,  quamdiu 
in  praefatis  ditionibus  moram  duxerint,  et  non  alias,  singulis  annis 
die  secunda  Novembris  seu  die  sequenti,  juxta  rubricas  Missalis  Ro- 
mani,  qua  nempe  commemoratio  omnium  fidelium  defunctorum  ab 
Ecclesia  universali  recolitur,  tres  Missas  singuli  celebrare  possint  et 
valeant,  ita  tamen  ut  unam  tantum  eleemosynam  accipiant,  videlicet 
pro  prima  Missa  dumtaxat,  et  in  ea  quantitate  tantum,  quae  a  Syno- 
dalibus  Constitutionibus  seu  a  loci  consuetudine  regulariter  praefinita 
fuerit;  fructum  autem  médium  secundae  et  tertiae  Missae  non  peculiari 
quidem  defuncto,  sed  in  suffragium  omnium  fidelium  defunctorum 
omnino  applicent,  ad  normam  Constitutionis  Benedicti  XIV  Pontiñ- 
cis  Maximi  "Quod  expensis„  diei  xxvi  Augusti  mdccxlvih. 

VIII.  Ut  omnes  fideles  annuae  Confessionis  et  Communionis  praL;- 
cepto  satisfacere  possint  a  dominica  Septuagesimae  usque  ad  octavam 
diem  sollemnitatis  Corporis  Christi  inclusive. 
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IX.  Ut  omnes  fideles  lucrari  possint  indulgentias  et  jubilsea,  quas 
requirunt  Confessionem ,  Communionem  et  jejunium  ,  dummodo  ser- 
vato jejunio,  si  loco  inhabitent,  ubi  impossibile  prorsus  vel  difficile 
admodum  sit  Confessarii  copiam  habere,  corde  saltem  contriti  sint 
cum  proposito  firmo  confitendi  admissa  quam  primum  poterunt,  vel 
ad  minus  intra  unum  mensem. 

X.  Ut  Indi  et  Nigritae  intra  tertium  et  quartum  tam  consanguinita- 
tis  quam  affinitatis  gradum  matrimonia  contrahere  possint. 

XI.  Ut  Indi  et  Nigritae  quocumque  anni  tempore  nuptiarum  bene- 
dictionem  accipere  possint,  dummodo  iis  temporibus,  quibus  ab  Ec- 
clesia  prohibentur  nuptiee,  pompge  apparatum  non  adhibeant. 

XII.  Ne  Indi  et  Nigritee  jejunare  teneantur  prasterquam  in  feriis 
sextis  Quadragesimas,  in  Sabbato  Sancto,  et  in  pervigilio  Natalis  Do- 
mini  Nostri  Jesu  Christi. 

XIII.  Ut  prasterea  Indi  et  Nigritae  absque  uUo  onere,  seu  solutione 
eleemosynae  uti  possint  indulto,  quod  Quadragesimale  dicitur,  et  quo 
fideles  respectivae  dioecesis  seu  regionis  ab  Apostólica  Sede  donan- 
tur;  ideoque  carnibus,  ovis  et  lactaciniis  vesci  possint  ómnibus  die- 
bus  ab  Ecclesia  vetitis,  exceptis  quoad  carnes  diebus  in  superior! 
paragrapho  xii  notatis. 

XIV.  Ut  quandocumque  in  causis  tam  criminalibus,  quam  alus 
quibuscumque  forum  ecclesiasticum  concernentibus  a  sententiis  pro 
tempore  latis  appellari  contigerit,  si  prima  sententia  ab  Episcopo 
lata  fuerit,  ad  Metropolitanum;  si  vero  prima  sententia  lata  sit  ab 
ipso  Metropolitano,  ad  Ordinarium  viciniorem  absque  alio  Sedis 
Apostolicae  rescripto  appelletuí-:  et  si  secunda  sententia  primas  con 
formis  fuerit,  vim  rei  judicatas  obtineat,  et  executioni  per  eum,  qui 
eam  tulerit,  demandetur,  quacumque  appellatione  non  obstante;  si 
vero  illae  duse  sive  ab  Ordinario  et  Metropolitano,  sive  a  Metropali- 
tano  et  Ordinario  viciniore  latae,  conformes  non  fuerint,  tune  ad  al- 
terum  Metropolitanum  vel  Episcopum  ei,  a  quo  primo  fuit  lata  sen- 
tentia, viciniorem  ejusdem  provinciae  appelletur,  et  duas  ex  ipsis  tri- 
bus sententias  conformes,  quas  vim  rei  judicatae  habere  volumus,  is, 
qui  postremo  loco  judicaverit,  exequátur,  quacumque  appellatione 
non  obstante.  Cum  autem  recursus  ad  Apostolicam  Sedem  etiam 
omisso  medio,  sive  ante  sive  post  sententias  judicum  inferiorum,  sem- 
per  integer  manere  debeat,  ad  normam  juris,  in  usu  hujus  privilegii 
omnino  servandae  erunt  sequentes  conditiones:  í.^  Ut  in  singulis  cau- 
sis salva  maneat  cuique  litiganti  facultas  ad  hanc  Apostolicam  Sedem 
etiam  post  primam  sententiam  recurrendi.  2.*^  Ut  in  singulis  actibus 
expressa  fiat  Apostolicae  delegationis  mentio.  3.°  Ut  causae  majores 
sint  eidem  Apostolicae  Sedi  reservatse  ad  normam  Sacri  Concilii  Tri- 
dentini.  i.^  Et  quoad  causas  matrimoniales  ea  custodiantur,  quae  in 
Constitutione  Bededicti  XIV,  cujus  initium  "Dei  miseratione,,,  praes- 
tituta  sunt. 
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Abrogatis  deletisque  Aüctoritate  Nostra  Apostólica  ómnibus  et 
singulis  Indiarum  Occidentalium  privilegiis  quocumque  nomine  vel 
forma  ab  hac  Sancta  Sede  prius  concessis. 

Contrariis  quibuscumque  etiam  speciali  et  individua  mentione 
dignis  non  obstantibus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub  annulo  Piscatoris  die 
solemne  Paschge  xviii  Aprilis  mdccclxxxxvii,  Pontificatus  Nostri 
Anno  Vigésimo. 

A.  Card.  MACCHI. 


CRÓNICA   GENERAL 


EXTRANJERO 


OMA. — Fué  tan  entusiasta  el  recibimiento  dispensado  á  Mon- 
señor Merry  del  Val  en  Canadá,  que  se  hizo  preciso  repar- 
tir invitaciones  para  asistir  ala  Misa  celebrada  por  el  Dele- 
gado Apostólico  en  la  Ca  tedral  de  Toronto ,  llenándose ,  no  obstante, 
todo  aquel  sagrado  recinto  completamente  de  fieles.  Respondiendo 
á  otros  discursos,  el  hijo  del  Representante  de  España  cerca  del  Pa- 
dre Santo  pronunció  uno  muy  elocuente  encareciendo  la  adhesión 
filial  al  Vicario  de  Cristo.  Creyóse  que,  como  dentro  de  breve  plazo 
llevaría  á  buen  término  su  misión,  representaría  á  Su  Santidad 
León  XIII  en  las  próximas  fiestas  de  Londres,  motivadas  por  el  ju- 
bileo de  la  Reina  Victoria;  pero,  obligado  por  el  giro  de  los  asuntos 
á  permanecer  Monseñor  Merry  algún  tiempo  en  Canadá,  el  Emba- 
jador extraordinario  del  Papa  en  Inglaterra  será  el  Cardenal  Wau- 
ghan. 

—La  incansable  actividad  del  Venerable  Anciano  del  Vaticano  no 
halla  momento  de  reposo.  Acaba  de  publicarse,  á  raíz  de  la  intere- 
sante Encíclica  de  que  ya  dimos  cuenta  en  el  número  anterior,  otro 
sobre  los  privilegios  de  la  América  latina.  Inmediatamente  después 
de  la  conquista,  los  misioneros  fueron  investidos  por  la  Santa  Sede 
de  poderes  excepcionales  para  facilitar  la  conversión  de  los  indíge- 
nas. Hoy,  de  estos  privilegios,  unos  han  caído  en  desuso  y  otros  han 
sido  derogados.  Su  Santidad  León  XIII  los  concede ,  en  la  Encíclica, 
más  amplios  que  nunca  sobre  cuestiones  tan  importantes  como  las 
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consagraciones  episcopales,  la  celebración  de  Concilios  provinciales, 
la  prórroga  del  tiempo  Pascual,  la  reducción  de  los  impedimentos 
matrimoniales,  la  mitigación  del  ayuno,  la  concesión  de  múltiples 
indulgencias  y  otras,  inspiradas,  como  siempre  ,  en  el  deseo  de  ganar 
almas  para  Cristo,  y  necesarias  por  el  especial  carácter  de  aquellos 
habitantes. 

Anuncia  asimismo  otra  Encíclica  una  autorizada  publicación, 
para  el  tercer  centenario  del  Beato  Canisio.  Dicho  documento  irá 
dirigido  al  Episcopado  alemán,  y,  después  de  un  acabado  panegírico 
del  martillo  de  los  herejes,  contendrá  elogios  del  espíritu  de  unión 
de  que  dan  muestra  los  católicos  de  aquel  país  y  de  sus  obras  en  favor 
del  obrero. 

—Los  telegramas  de  Roma  dan  noticia  de  la  recepción  verificada 
este  mes  por  León  XÍIl  en  el  salón  del  Tronetto,  ó  pequeño  trono,  en 
obsequio  al  Rey  de  Siam,  que  es  huésped  de  la  corte  del  Quirinal. 
Queriendo  visitar  al  Papa,  dejó  momentáneamente  la  regia  mansión 
y  fué  al  Gran  Hotel,  donde  se  alojan  su  ministro  y  una  parte  de  la 
comitiva.  Allí  cambió  de  traje,  poniéndose  el  uniforme  de  general,  y 
con  toda  su  comitiva,  en  carruajes  particulares  de  alquiler,  se  tras- 
ladó al  Vaticano,  donde  fué  recibido  con  todos  los  honores  de  Sobe- 
rano. En  la  plaza  de  San  Pedro,  una  brigada  de  infantería  italiana, 
con  un  general  al  frente,  formó  en  la  carrera,  seguido  por  las  carro- 
zas del  Rey  de  Siam,  queriendo  sin  duda  el  Gobierno  italiano  demos- 
trar con  esto  á  los  siameses  inoportunamente  su  dominación,  injusta 
por  supuesto,  hasta  en  las  puertas  del  Vaticano. 

Acerca  de  dicha  visita  leemos  los  siguientes  detalles: 

"Acompañado  de  todas  las  personas  citadas  entró  el  Rey  en  el  de- 
partamento secreto,  en  cuya  puerta  le  esperaba  el  Sumo  Pontífice. 
Chulalonghorn  I,  quitándose  el  sombrero,  le  besó  la  mano  y  puso  en 
ella  un  magnífico  aro  de  oro  fino  con  esmalte,  riquísimo  producto  de 
la  industria  siamesa.  Hechas  las  presentaciones  de  rúbrica,  el  Papa 
invitó  á  su  visitante  á  entrar  en  su  gabinete  particular,  donde  confe- 
renciaron ambos  por  espacio  de  quince  minutos.  Al  despedirse  de  Su 
Santidad,  el  Rey  volvió  á  besarle  la  mano,  y  hubiera  doblado  la  ro- 
dilla si  no  se  lo  impidiera  el  Papa.  Entre  tanto,  su  hijo  pedía  á  Monse- 
ñor Stoconer,  Arzobispo  de  Trebisonda  ///  partihus  infideliiim,  de 
nacionalidad  inglesa,  suplicase  al  Sumo  Pontífice  le  diese  su  bendi- 
ción. Chulalonghorn  pasó  acto  seguido  á  cumplimentar  al  Cardenal 
Rampolla,  que  le  devolvió  la  visita  momentos  después  en  el  Gran 
Hotel. 

Al  despedirse  de  la  Corte  pontificia,  deshacíase  en  cumplidos  y  es- 
trechaba la  mano  de  Cardenales  y  Prelados ,  á  quienes  decía  indistin- 
tamente entono  de  admiración:¡MiCardenal!  Al  día  siguiente  volvió 
ai  Vaticano  para  visitar  los  tesoros  artísticos  que  encierra  el  edifi- 
cio. En  la  biblioteca  halló  un  retrato  de  mucho  parecido  de  su  padre, 
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junto  con  la  copa  de  oro  por  éste  regalada  á  Su  Santidad  Pío  IX.  Des- 
cubriéndose respetuosamente,  dijo  en  inglés:  ¡Mi  padre!  En  la  capi- 
lla Sixtina  permaneció  media  hora  examinando  las  riquezas  atesora- 
das en  cálices,  casullas,  etc.  Después  de  haber  estado  en  el  interior 
de  la  Basílica,  subió  á  la  primera  galería  de  la  cúpula,  y  al  leer  las 
inscripciones  que  contienen  los  nombres  de  los  Soberanos  que  la  han 
visitado,  pudo  ver  inscrito  el  suyo,  de  cuya  atención  mostróse  muy 
satisfecho.  Salió  del  Palacio  Apostólico  no  sin  reiterar  la  expresión 
de  su  agradecimiento  al  Padre  Santo  por  los  obsequios  de  qu-e  había 
sido  objeto,  y  luego  partió  para  Viena  ,  después  de  cuya  capital  ha  de 
visitar  Londres,  París  y  otras,,. 

Observan  los  diarios  la  gran  significación  de  la  visita  á  León  XIII, 
hecha  por  el  Rey  de  Siam ,  Paramindo  Alaha  Chulalongkorn ,  aten- 
diendo á  que  no  se  dirige  al  Soberano  temporal,  sino  al  Jefe  de  iin 
poder  espiritual,  por  otra  parte  extraño  al  visitante.  Cuando  otros 
reyes  bárbaros  visitaban  á  los  Papas,  de  que  se  han  dado  muchos 
ejemplos,  dirigíanse  á  los  Reyes  de  Roma;  pero  ahora  es  preciso 
que  se  les  reconozca  una  gran  autoridad  moral  para  que  se  dé  el 
mismo  espectáculo.  Este  mismo  Rey  de  Siam  se  congratulaba  en  1872,. 
siendo  aún  muy  joven,  de  la  ocupación  de  Roma.  ¡Cuánto  han  cam- 
biado los  tiempos  y  los  procedimientos! 

—La  gran  fiesta  de  la  canonización  de  los  Beatos  Zacarías  y  Pedro 
Fourier,  de  la  cual  tienen  ya  noticia  los  lectores ,  se  ha  celebrado  con 
gran  solemnidad.  La  Basílica  de  San  Pedro,  dice  un  periódico,  acogió 
en  la  mañana  del27  de  Abril,  bajo  sus  bóvedas  colosales,  más  de  cin- 
cuenta mil  personas  de  todas  las  partes  del  mundo.  Se  observó  que 
acudieron  también  allí,  como  simples  ciudadanos,  dos  ministros  del 
reino  de  Italia,  muchos  senadores,  diputados,  generales  del  ejército 
en  traje  de  paisano,  y  altos  funcionarios  del  Estado.  El  largo  y  esplén- 
dido cortejo  de  frailes,  de  sacerdotes,  de  prelados,  de  obispos,  de 
cardenales  y  de  la  Corte  pontificia  que  precedía  al  Papa,  llevado  en 
silla  gestatoria,  revestido  con  ornamentos  pontificales,  era  estupen- 
do, imponente.  Se  habían  prohibido  los  gritos,  las  aclamaciones,  los 
vivas  al  Papa,  Y  aquel  pueblo  innumerable  obedeció  cuando  el  Papa 
hizo  su  entrada  en  la  Basílica.  Se  vio,  en  cambio,  un  interminable  y 
general  agitar  de  blancos  pañuelos  que  saludaban  en  silencio  al  Papa. 
Aquella  silenciosa  manifestación  era  solemne  y  conmovedora;  tal 
vez  más  que  las  aclamaciones,  era  la  demostración  de  la  obediencia 
al  Papa.  La  sagrada  ceremonia  se  desarrolló  majestuosa  por  cuatro 
horas  ,  con  acompañamiento  de  una  música  grave  y  dulce  á  la  vez,  y 
seguida  de  voces  solas  por  doscientos  setenta  cantores,  á  los  cuales 
respondía,  como  si  fuese  un  eco  de  ángeles,  el  canto  de  un  numeroso 
coro  de  niños  colocados  en  lo  alto  de  la  gran  cúpula  de  Miguel  Ángel; 
y  de  lo  alto  de  aquella  cúpula,  en  el  momento  de  la  elevación  de  la 
hostia  consagrada  y  del  cáliz,  bajaba,  siempre  hermosa  y  conmove- 


302  CRÓNICA    GENERAL 


dorosísima,  la  sinfonía  de  las  trompas  de  plata.  Acabada  la  sagrada 
íunción,  el  Papa,  con  el  mismo  cortejo  con  que  llegó,  salió  de  la  Ba- 
sílica. Pero  entonces  el  pueblo  no  se  contuvo  ya,  y  las  bóvedas  de 
San  Pedro  repercutieron  un  largo  y  caluroso  aplauso  al  Papa-Rey; 
grito  que  hizo  estremecer  é  indignar  á  alguno  de  los  personajes  del 
mundo  oficial  italianísimo,  que,  como  he  dicho,  estaban  presentes. 
Furioso  sobre  todos  estaba  el  diputado  francmasón  Vischi,  que  pro- 
puso, é  hizo  aprobar  en  el  Parlamento,  la  ley  que  declaraba  fiesta 
nacionalla.  fecha  del  20  de  Septiembre.  Sus  vecinos,  entre  ellos  el 
supraescrito,  sonreían  con  compasión. 

—  El  acuerdo  entre  el  Gobierno  ruso  y  el  Vaticano  respecto  al  nom- 
bramiento de  Obispos  católicos  para  las  Sedes  vacantes  no  es  un  su- 
ceso aislado,  sino  que  responde  á  las  corrientes  de  concordia  entre  el 
Soberano  Pontífice  y  el  Czar  de  Rusia.  Éste  ha  reiterado  reciente- 
mente las  órdenes  más  apremiantes  para  que  los  católicos  residen- 
tes en  sus  dominios  no  sean  inquietados  en  el  ejercicio  de  su  culto, 
y  León  XIII  le  ha  manifestado  con  este  motivo  la  mayor  gratitud. 

El  nuevo  representante  de  Rusia  cerca  del  Vaticano,  Sr.  Tchari- 
koff ,  tomará  posesión  de  su  cargo  á  mediados  del  corriente  mes. 


* 
*  * 


Italia. -Durante  los  últimos  días  se  han  cambiado  activas  notas 
entre  los  Gobiernos  de  Roma  y  Londres  acerca  de  la  evacuación  de 
Kassala  por  las  tropas  italianas.  De  tales  negociaciones  resultó  la 
más  completa  unidad  de  miras  en  lo  que  concierne  á  los  territorios 
africanos,  no  siendo  opuesta  la  evacuación  mencionada  á  ninguno  de 
los  compromisos  contraídos  por  Italia,  ni  perjudicando  en  nada  los 
intereses  de  la  Gran  Bretaña. 


* 
*  * 


Fra.ncia.  — El  espíritu  de  insubordinación  y  de  rebeldía  contra 
lodo  lo  que  representa  autoridad,  ora  encarne  ésta  en  la  persona  de 
un  Monarca,  como  el  Rey  de  Italia,  bien  en  la  del  Presidente  de  una 
República  demócrata  y  libre,  como  la  que  constituyen  nuestros  veci- 
nos de  allende  el  Pirineo,  pretende  allanarlo  todo  y  ponerlo  al  nivel 
de  sus  ideas  rastreras.  Buena  prueba  de  ello  es  el  nuevo  y  reciente 
atentado  contra  M.  Félix  Faure.  En  los  momentos  en  que  dicho  se- 
ñor Presidente  de  la  República  francesa  se  dirigía  á  Longchamps 
para  asistir  A  las  carreras  de  caballos,  en  que  se  disputaba  el  Gran 
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Premio  de  París,  un  joven  que  se  encontraba  en  el  trayecto  recorrido 
por  aquél  le  disparó  un  tubo  de  fundición  relleno  de  pólvora,  que  hizo 
explosión  al  pasar  M.  Faure,  sin  que  nadie,  por  fortuna,  sufriera  el 
menor  daño.  Al  lado  del  tubo  explosivo  se  encontró  un  papel  lleno  de 
injurias  groseras  contra  el  blanco  del  atentado,  una  pistola  de  un  solo 
cañón,  en  cuya  culata  se  ve  grabada  á  punzón  una  inscripción  que 
dice:  "Félix  Faure  está  condenado.  Alsacia,  Lorena,  Colonia,,,  y  un 
puñalito  en  el  cual  aparecen  grabadas  las  mismas  amenazas  de 
muerte  contra  el  Presidente  de  la  República.  En  un  principio  se  pro- 
dujo una  ligera  emoción;  pero,  al  observar  que  no  había  ningún  he- 
rido, la  comitiva  siguió  su  marcha  hacia  el  Hipódromo.  Dos  agentes 
de  Policía  se  lanzaron  al  lugar  del  suceso  en  que  había  ocurrido  la 
explosión;  pero  no  encontraron  ú  nadie,  y  se  limitaron  á  recogerlos 
objetos  indicados  y  un  papel  que  contenía  amenazas  de  muerte  con- 
tra Faure.  La  muchedumbre,  presa  de  la  mayor  indignación,  viendo 
al  agente  de  Policía  con  el  tubo  que  acababa  de  recoger,  supuso  que 
era  el  autor  del  atentado,  y  le  golpeó  con  bastones  y  paraguas,  en- 
sangrentándole la  cabeza,  hasta  que  los  compañeros  del  agente  lo- 
graron, no  sin  esfuerzo,  arrancarle  de  manos  del  público,  que  ame- 
nazaba acabar  con  él. 


* 

*  * 


Grecia  y  Turquía.— Hace  muchos  días  que  viene  dándose  por 
acabada  la  guerra  entre  griegos  y  turcos,  ó  al  menos  así  lo  parece, 
por  el  poco  ó  ningún  caso  que  se  hace  de  ambos  contendientes.  Pero 
ni  turcos  ni  griegos  se  muestran  tan  optimistas. 

Leemos  en  un  diario:  "Parece  que  los  plenipotenciarios  de  las  po- 
tencias han  aceptado  entre  las  condiciones  de  paz  el  pago  de  tres 
millones  de  libras  griegas  como  indemnización  de  guerra,  y  la  ce- 
sión á  Turquía  de  dos  puntos  de  la  frontera  que  han  venido  mante- 
niéndose neutrales.  Las  últimas  impresiones  ^n  Atenas  sobre  las  ne- 
gociaciones de  paz  son  pesimistas.  Se  teme  que  las  potencias  no  lo- 
gren la  aceptación  de  las  condiciones  que  ellas  han  propuesto  y  que 
Turquía  pretenda  mantener  la  ocupación  de  Tesalia  indefinidamente, 
ó  reanudar  las  hostilidades.  Se  interpreta  como  síntoma  poco  tran- 
quilizador que  los  kutso-valacos  de  la  región  helénica  ocupada  últi- 
mamente por  los  turcos  hayan  elevado  al  Sultán  una  exposición  pi- 
diendo la  anexión  á  Turquía  y  acusando  á  los  griegos  de  haber  co 
metido  actos  de  expoliación  y  de  tiranía  desde  que  en  1881  fué  agre- 
gada Tesalia  á  la  Monarquía  helénica.  La  resistencia  de  la  Puerta  á 
evacuar  esa  comarca  es  tan  tenaz,  que  el  mismo  Gobierno  helénico 
no  oculta  ya  sus  recelos ,  y,  aun  corriendo  el  peligro  de  alarmar  á  los 
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patriotas,  activa  los  aprestos  para  cubrir  la  tercera  línea  de  inva- 
sión, y  esta  misma  tarde  ha  salido  de  Atenas  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra con  dirección  á  las  Termopilas,  á  fin  de  inspeccionar  los  trabajos 
de  defensa.  La  población  valaca  de  Tesalia  y  el  Epiro  ha  elevado 
también  á  los  embajadores  un  mensaje  en  el  cual  se  dice  lo  siguiente: 

"En  1881,  la  población  protestó  contra  la  anexión  de  Tesalia  á 
Grecia,  cuyas  consecuencias  fueron  desastrosas,  trayendo  la  ruina 
en  el  Tesoro  y  la  supresión  del  idioma  valaco  en  las  iglesias  y  escue- 
las. La  persecución  ejercida  por  los  griegos  llevó  á  los  valacos  á  ha- 
cer armas  contra  los  helenos,  en  unión  de  los  turcos.  Es  ésta  prueba 
evidente  del  error  padecido  por  Europa,  que,  por  insinuaciones  de 
Grecia,  creyó  que  en  realidad  Tesalia  estaba  totalmente  habitada 
por  los  griegos,  cuando  el  número  de  los  valacos  de  dicho  territorio, 
sin  contar  los  musulmanes ,  se  eleva  á  cien  mil.  Por  tanto,  esta  pobla- 
ción pide  á  los  representantes  y  á  la  Puerta  que  se  tomen  las  medi- 
das necesarias  para  evitar  la  repetición  de  tan  grande  error,  é  im- 
pedir una  nueva  anexión  al  reino  helénico,,. 

Témese  que  este  mensaje,  en  harmonía  con  las  pretensiones  de  la 
Puerta ,  complique  aún  má?  el  asunto. 

El  Gobierno  de  Constantinopla  aprovecha  el  armisticio  para  man- 
dar más  fuerzas  á  Tesalia.  En  previsión  de  nuevos  peligros,  y  com- 
prendiendo la  profunda  verdad  de  la  tan  sabida  máxima  popular,  en 
Turquía  como  en  España,  de  que  el  que  da  primero  da  dos  veces,  ha 
situado  cuarenta  batallones  en  la  frontera  de  Bulgaria  y  elevado  á 
mil  hombres  el  efectivo  de  todos  los  que  tiene  en  Europa.  Edhera- 
Bajá  escribe  á  su  Gobierno  diciéndole  que  las  tropas  están  ansiosas 
de  pelear,  y  tan  disgustadas  de  su  inacción,  que  cuesta  sumo  trabajo 
contenerlas.  Añade  que,  si  la  situación  continúa  mucho  tiempo,  no  po- 
drá responder  de  la  sumisión  de  los  soldados.  Mientras  se  le  ofrece 
ocasión  de  continuar  la  ofensiva,  vigila  cuidadosamente  las  fortifica- 
ciones que  los  suyos  construyeron  en  Larissa,  Domocos  y  Deven- 
Turca.  Los  griegos  dirigen  mentor  and  mus  á  las  potencias  queján- 
dose de  las  atrocidades  de  sus  enemigos  )'  pidiendo  justicia  contra 
ellos.  El  Sr.  Skuludis,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  ha  dicho  al 
corresponsal  del  Standard  que  las  potencias  no  desconocen  las  vio- 
laciones de  la  ley  de  la  guerra  cometidas  por  los  turcos ,  y  que  espera 
que  las  tendrán  en  cuenta  al  ajustar  la  cantidad  de  la  indemnización. 
Entre  tanto,  los  embajadores  de  las  potencias  deliberan  en  Constan- 
tinopla acerca  de  la  paz.  En  estas  deliberaciones  van  completamente 
de  acuerdo  lo  s  representantes  de  los  tres  imperios. 

En  lo  relativo  á  Creta,  móvil  de  la  cuestión  turco-helena,  se  ase- 
gura por  conducto  autorizado  ser  conocido  el  programa  que  quieren 
realizar  las  potencias  europeas.  Los  puntos  principales  son  los  si- 
guientes: Convocación  de  una  Asamblea  nacional;  nombramiento  dé 
un  Gobernador  europeo  de  elevado  nacimiento,  ó  de  gran  autoridad 
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política;  organización  de  una  importante  fuerza  de  Gendarmería, 
reclutada  principalmente  en  la  República  suiza;  y,  por  último,  nego- 
ciar un  empréstito  de  seis  millones  de  francos,  garantizado  por  las 
potencias. 

Importantes  periódicos  ingleses,  reconociendo  el  fracaso  del  con- 
cierto europeo  en  la  cuestión  de  Oriente,  se  preguntan  lo  que  habría 
podido  ocurrir  no  existiendo  aquél.  Acaso  hubiera  podido  Inglaterra 
hacer  salir  de  Creta  á  las  tropas  turcas  ó  aplazar  el  rompimiento  de 
hostilidades ;  pero  es  seguro  que  ,  sin  el  concierto  europeo ,  Grecia  se 
encontraría  en  este  momento  á  merced  de  los  turcos,  que  acaso  ha- 
brían ocupado  á  Atenas;  Creta  no  tendría  hoy  la  menor  posibilidad 
de  alcanzar  su  autonomía;  lo  mismo  ocurriría  respecto  á  todas  las 
reformas  políticas  en  el  imperio  otomano;  y  si  las  provincias  balká- 
nicas se  hubieran  lev-antado  en  favor  de  los  helenos,  Rusia  y  Austria 
se  habrían  visto  arrastradas  á  la  lucha.  El  concierto  europeo  no  ha 
sido,  pues,  ineficaz,  aun  cuando  lo  que  hoy  procede  es  obtener  del 
rnismo  el  mayor  provecho  posible. 


* 
*  * 


Bulgaria.— La  Prensa  inglesa  consagra  preferente  atención  á  las 
gestiones  hechas  por  el  Príncipe  de  Bulgaria  cerca  de  la  Sublime 
Puerta  para  el  establecimiento  de  Macedonia  como  estado  autónomo 
con  un  Príncipe  real  á  su  cabeza.  Las  gestiones  de  Austria  3-  Rusia 
con  los  estados  balkánicos  para  que  se  mantuvieran  en  la  más  estricta 
neutralidad  ,  y  el  éxito  logrado  por  aquellas  gestiones ,  parecían  indi- 
car en  Bulgaria,  Servia  y  Montenegro  el  abandono  de  sus  antiguas 
aspiraciones;  el  paso  dado  ahora  por  el  Príncipe  Fernando  señala, 
por  el  contrario,  en  concepto  de  los  periódicos  ingleses,  la  necesidad 
de  que  Europa  no  pierda  de  vista  á  los  estados  aludidos. 


Portugal. — La  nueva  legislatura  portuguesa  ha  celebrado  la  so- 
lemne apertura  de  su  Parlamento,  asistiendo  á  la  ceremonia  las  per- 
sonas reales. 

El  Rey  D.  Carlos  ha  leído  el  discurso  de  la  Corona,  que  contiene, 
en  forma  bastante  detallada,  el  programa  del  Gabinete  liberal.  Se 
consigna  en  el  documento  la  cordialidad  de  relaciones  entre  Portu- 
gal y  las  potencias  extranjeras,  y  se  anuncia  la  presentación  de  nu- 
merosos proyectos  de  ley.  Tienen  por  objeto  asegurar  la  inviola- 
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bilidad  de  los  derechos  individuales,  la  libertad  de  imprenta,  la  li- 
bertad de  reunión,  la  regularización  del  ejercicio  de  los  derechos 
constitucionales  y  la  responsabilidad  ministerial.  Se  declara  en  el 
discurso  que,  para  regularizar  la  administración  de  la  Hacienda 
pública,  no  se  propondrán  nuevos  impuestos  ni  se  aumentarán  los 
existentes.  El  Gobierno  recurrirá  á  operaciones  de  crédito  en  el  in- 
terior \  en  el  extranjero,  á  fin  de  levantar  el  crédito  del  país  en  el 
exterior,  no  agravar  el  agio  del  oro  y  reforzar  las  reservas  metá- 
licas del  Banco  de  Portugal.  El  Gobierno  pedirá  á  las  Cortes  una 
autorización  para  convertir  la  Deuda  exterior  sin  aumentar  las  ac- 
tuales cargas.  Anuncia  además  proyectos  para  fomentar  la  produc- 
ción agrícola,  teniendo  ante  todo  en  cuenta  la  situación  de  la  provin- 
cia del  Alemtejo  y  la  conveniencia  del  desarrollo  del  cultivo  de  los 
cereales.  También  propondrá  el  Ministeiio  reformas  para  fomentar 
el  comercio  y  la  industria  y  las  relaciones  mercantiles  con  el  extran- 
jero, mediante  la  negociación  de  tratados  comerciales. 

No  olvida  tampoco  el  Ministerio  la  administración  colonial.  Co.- 
nienzará  por  presentar  un  proyecto  encaminado  á  organizar  el  régi- 
men bancario,  y  establecerá  reglas  para  la  concesión  de  terrenos. 
Promete,  por  último,  el  Gobierno  mejorar  cuanto  sea  posible  la  situa- 
ción de  los  ejércitos  de  tierra  y  mar,  tanto  con  relación  al  personal 
como  al  material  de  que  han  de  hacer  uso. 


*  * 


Austria-Hungría.  — Escriben  aun  periódico: 

"Hace  una  semana  que  el  Parlamento  austríaco  ha  terminado  sus 
sesiones.  Desde  hace  algún  tiempo  se  había  hecho  imposible  toda 
deliberación  por  la  actitud  adoptada  por  la  oposición.  Abusando  de 
la  manera  más  descarada  de  la  largueza  y  amplitud  del  reglamento, 
para  la  menor  cuestión,  para  cada  palabra,  la  minoría  exigió  la  vo- 
tación nominal,  necesitando  cada  vez  una  hora  de  tiempo,  y  allí  don- 
de esta  obstrucción  no  le  parecía  suficiente  supo  impedir  toda  discu- 
sión por  el  medio  material  de  un  alboroto  extraordinario.  Han  ocu- 
rrido escenas  hasta  ahora  sin  ejemplo  en  la  historia  de  los  Paiia- 
mentos  europeos.  Las  más  grosei'as  injurias  estaban  á  la  orden  del 
día,  5'  ni  aun  se  ha  economizado  la  vergüenza  de  las  vías  de  hecho 
en  esta  primera  Asamblea  salida,  en  parte,  del  sufragio  universal. 
VA  motivo  de  esta  oposición  encarnizada  fueron  las  órdenes  que  el 
Ministerio  había  dirigido  á  los  tribunales  de  Bohemia  y  de  Moravia 
sobre  el  empico  de  la  lengua  slava  en  materia  judicial.  Es  ésta  una 
medida  poco  simpática,  es  ver  Jad,  para  el  personal  alemán  de  aque- 
llas administraciones,  y  que  ha  desarrollado  en  tal  grado  el  furor 
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teutónico,  que  se  ha  llegado,  por  un  motivo  tan  fútil,  hasta  á  propo- 
ner el  procesamiento  de  los  ministros  firmantes.  Para  no  dejarse  ex- 
ceder en  patriotismo  alemán  por  el  grupo  nacional,  propiamente  di- 
cho, los  diputados  alemanes  han  ido  todavía  más  lejos  que  esto,  ex- 
tendiendo expresamente  su  obstrucción  á  todos  los  asuntos  someti- 
dos á  la  discusión,  hasta  á  los  que,  sin  ningún  color  político,  no  se 
referían  más  que  á  la  utilidad  pública.  Por  supuesto  que  los  socialis- 
tas, á  pesar  de  su  indiferencia  por  las  cuestiones  nacionales,  y  sólo 
con  el  objeto  de  entorpecer  la  marcha  de  los  negocios,  secundaron  á 
la  izquierda  en  su  motín  parlamentario.  Por  su  parte,  los  grandes 
propietarios  pertenecientes  al  partido  liberal  han  permanecido  en 
una  actitud  más  conveniente,  apoyando,  sin  embargo,  á  la  oposición, 
protestando  como  arbitrarias  contra  las  órdenes  mencionadas,  así 
como  contra  los  esfuerzos  de  los  Presidentes  de  la  Cámara  para  ha- 
cer posible  una  discusión  regular.  Se  puede  decir,  sin  exageración, 
que  las  escenas  que  han  tenido  por  teatro  la  Cámara  de  los  Diputa- 
dos en  Viena  han  perjudicado  mucho  á  la  simpatía  de  que  el  sistema 
parlamentario  goza  todavía.  Si  una  minoría,  por  pequeña  quesea, 
con  tal  de  que  tenga  buenos  pulmones  y  fuertes  puños,  puede  impe- 
dir toda  deliberación  3'-  condenar  á  la  impotencia  á  una  mayoría  de- 
seosa de  ocuparse  de  los  negocios,  el  régimen  constitucional  hasta 
se  convierte  en  una  monstruosidad. 

„Desde  el  principio  de  la  nueva  legislación,  el  conde  Badeni  de- 
claró no  querer  apoyarse  exclusivamente  en  los  grupos  de  la  dere- 
cha. El  Presidente  del  Consejo  quería  que  al  menos  el  matiz  mode- 
rado, representado  por  los  grandes  propietarios  liberales,  formase 
parte  de  la  coalición  ministerial.  Sin  embargo,  ésta  se  formó,  con 
exclusión  de  aquellos  elementos ,  y  de  grado  ó  por  fuerza  el  Gobierno 
tuvo  que  aceptar  su  socorro,  contra  el  hostil  encarnizamiento  de  la 
oposición.  También  ha  sido  el  negocio  de  ésta  lo  que,  á  pesar  de  sus 
protestas  solemnes,  ha  hecho  el  Gobierno  cerrando  las  sesiones.  La 
obstrucción  no  tenía  otro  objeto,  y  esto  está  confesado  por  sus  auto- 
res, que  dificultar  la  marcha  regular  de  los  negocios  y  detener  la 
máquina  parlamentaria.  Sin  embargo,  el  tratado  por  hacer  entre 
Austria  y  Hungría,  tratado  que  debe  regular  por  diez  años  el  con- 
junto de  las  relaciones  comerciales  y  financieras  de  las  dos  partes  de 
la  Monarquía,  está  á  la  orden  del  día.  Por  ambas  partes  parece  que 
se  está  poco  dispuesto  á  ceder  en  varios  puntos,  especialmente  en  la 
proporción  con  que  han  de  contribuir  á  los  gastos  comunes.  En  Buda- 
pesth,  en  varias  reuniones,  se  han  pronunciado  resueltamente  con- 
tra todo  arreglo.  Como  demostración,  los  chauvinistas  más  encar- 
nizados han  hecho  imposible,  por  medio  de  escándalos  inauditos,  las 
representaciones  alemanas  de  teatro,  para  las  cuales  habían  sido 
escriturados  artistas  de  primer  orden.  Estos  patriotas  no  se  conten- 
taron con  interrumpir  el  espectáculo  con  un  ruido  infernal,  sino  que 
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intentaron,  con  una  falsa  alarma  de  incendio,  producir  un  pánico 
que,  sin  la  intervención  de  la  Policía,  hubiera  podido  tener  las  más 
funestas  consecuencias,  y  sembraron  petardos  alrededor  del  teatro, 
por  uno  de  los  cuales  fueron  gravemente  heridos  dos  individuos.  Lo 
mismo  que  sus  colegas  parlamentarios  de  Viena,  los  héroes  de  estos 
escándalos  obtuvieron  el  resultado  apetecido:  el  cierre  del  teatro. 
Por  ambas  partes  se  está  muy  poco  inclinado  á  los  arreglos.  Sin  em- 
bargo, sin  concesiones  de  una  y  otra  parte,  el  acuerdo  en  el  cual 
deben  descansar  las  relaciones  entre  las  dos  partes  de  la  Monarquía 
se  hace  imposible.  Hungría  tiene  en  este  negocio  una  gran  ventaja 
sobre  Austria.  Entre  nuestros  vecinos,  el  Ministerio  dispone  de  la 
grandísima  mayoría,  muy  segura  y  muy  compacta,  del  partido  libe- 
ral, cuya  posición  dominante,  sobre  todo  después  de  la  aceptación 
definitiva  de  las  leyes  confesionales,  es  inatacable.  En  las  últimas 
senianas  el  Gobierno  ha  sabido ,  con  su  proposición  sobre  los  colegios 
militares,  garantizar  al  elemento  húngaro  un  papel  más  importante 
en  el  ejército  que  el  que  ha  desempeñado  hasta  ahora,  y  atraerse 
así  una  parte  de  la  oposición  descartando  una  de  sus  principales  que- 
jas. Mientras  tanto,  entre  nosotros,  las  diferentes  fracciones  se  com- 
baten con  rabia;  y  si  algunas  se  coligan  en  caso  de  necesidad,  no 
forman ,  sin  embargo,  un  partido  bastante  poderoso  para  garantir  una 
política  seguida  y  la  ejecución  de  un  plan  razonado.  La  oposición  ase- 
gura, y  tal  vez  no  sin  razón,  que  las  concesiones  hechas  á  los  tche- 
ques  son  debidas,  principalmente,  á  la  esperanza  del  Ministerio  de 
obtener  á  esta  costa  sus  votos  para  un  arreglo,  aun  cuando  sea  poco 
favorable  con  Hungría,  y  pretende,  haciendo  este  cálculo,  obrar  en 
interés  general  de  todas  las  poblaciones  de  Austria.  Pero  esto  no  es 
más  que  un  sofisma.  La  confusión,  el  desorden  ocasionado  por  la  de- 
tención del  trabajo  parlamentario,  la  hostilidad  siempre  creciente 
entre  los  partidos  y  las  diferentes  nacionalidades  de  Austria,  son 
razones  de  debilidad  tal,  que  en  las  negociaciones  con  Hungría  nos 
encontramos  reducidos  á  una  completa  impotencia,  y  será  preciso  al 
fin  aceptar  todas  las  condiciones  dictadas  por  nuestros  vecinos„. 


* 
*  * 


América:  Estados  Unidos.— Coincidiendo  con  las  negociaciones 
pendientes  entre  el  Japón  y  las  islas  Hawai,  y  sin  duda  ante  la  po. 
sibilidad  de  una  solución  favorable  á  los  intereses  del  Imperio  del  Sol 
Naciente,  reanudan  los  norteamericanos  la  campaña  anexionista 
aplazada  hace  tiempo  por  Mr.  Cleveland.  Dicen ,  en  efecto,  de  Nueva 
York  que,  en  virtud  de  un  plan  ya  adoptado,  se  proclamará,  primero, 
el  protectorado  de  los  Estados  Unidos  sobre  aquel  importante  Archi- 
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piélago  oceánico,  y  luego  se  decretará  la  anexión,  declarándole  te- 
rritorio de  la  Confederación  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte.  Se  pasará  á  las  potencias  una  nota  anunciando  que  la  Repú- 
blica se  hace  cargo  de  la  deuda  de  Hawai,  la  cual  asciende  á  cuatro 
millones  de  pesos.  Cuéntase  con  el  asentimiento  de  los  hawarianos. 
Mac-Kinley  dirigirá  un  Mensaje  al  Congreso  recomendando  este 
asunto.  Los  propósitos  de  Mac-Kinley  en  la  cuestión  de  Hawai  son 
demasiado  significativos ,  y  tienen ,  por  lo  mismo,  interés  excepcional 
para  nosotros.  Hace  años  que  los  políticos  norteamericanos  tienen 
puestos  los  ojos  en  este  Archipiélago,  uno  de  los  principales  de  Ocea- 
nía,  situado  en  medio  del  Océano  Pacífico,  próximamente  á  la  mitad 
del  camino  de  los  Estados  Unidos  á  las  costas  asiáticas.  Yankées 
emprendedores  emplearon  capitales  de  importancia  en  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar,  á  que  el  terreno  se  presta  mucho,  y  lograron  ad- 
quirir en  Honolulú,  capital  del  Estado,  una  influencia  que  fué  crecien- 
do en  tiempo  del  difunto  Rey  Kalakana  (á  quien  tuvimos  en  Madrid 
el  año  81),  }'■  llegó  á  ser  decisiva  en  el  de  su  hija  y  sucesora,  la  actual 
Soberana  nominal.  Harrison  y  el  partido  republicano  estaban  deter- 
minados á  decretar  la  anexión,  á  la  que  les  impulsaban  \o%  jitígoes  y 
algunos  azucareros;  pero  la  subida  de  Cleveland  al  poder  desbarató 
el  proyecto.  La  noticia  de  que  Mac-Kinle}'^  se  dispone  á  ejecutarlo  es 
indicio  seguro  de  que  piensa  seguir  la  política  expansiva,  mejor  di- 
cho, invasora,  de  Harrison  y  de  Blaine,  y  no  puede  sernos  indiferen- 
te á  los  españoles,  que  tantos  motivos  de  recelo  tenemos  en  lo  refe- 
rente á  Cuba. 


II 
KSRAÑA 


El  hecho  más  notable  que  presenta  en  esta  quincena  la  campaña 
de  Cuba  es  la  victoria  alcanzada  por  la  columna  del  general  Godoy, 
compuesta  de  los  batallones  de  la  Reina,  Vergara  y  Aragón,  cuatro 
piezas  de  montaña,  dos  guerrillas  montadas  y  dos  escuadrones  de 
caballería.  Nuestras  fuerzas  encontraron  al  enemigo,  que  ocupaba 
fuertes  posiciones  en  la  sierra  de  Ánimas,  el  Curzo  y  el  Brujo,  en  la 
provincia  de  Pinar  del  Río.  Después  de  un  encarnizado  combate,  en 
el  que  los  insurrectos  dejaron  setenta  y  siete  muertos  en  el  campo, 
nuestras  tropas  ocuparon  las  posiciones  del  enemigo,  apoderándose 
de  muchas  armas  y  tres  mil  cartuchos  y  destruyendo  varios  campa- 
mentos. Esta  noticia  ha  causado,  á  la  par  que  satisfacción,  grandí- 
sima sorpresa,  pues  nadie  podía  creer,  después  de  las  seguridades 
de  pacificación  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río  dadas  por  el  general 
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Weyler  y  por  el  Gobierno,  que  quedaran  en  ella  todavía  núcleos  de 
insurrectos  capaces  de  sostener  un  combate  tan  reñido  y  sangriento 
contra  una  columna  de  tropas  españolas  tan  fuerte  como  la  del  gene- 
ral Godoy. 

Por  otra  parte,  también  \os  valientes  libertadores  de  la  República 
cubana,  que  evitan  cuanto  pueden  batirse  con  nuestros  soldados,  si- 
guen su  campaña  de  destrucción.  A  una  hora  de  distancia  de  la  Ha- 
bana tirotearon  los  rebeldes  un  tren  de  pasajeros  que  iba  desde  Ja- 
ruco  á  San  Miguel.  En  dicho  tren  iban  el  Gobernador  de  la  Habana 
y  el  general  Molina.  En  el  mismo  punto,  casi  á  las  puertas  de  la  Ha- 
bana, como  decimos  más  arriba,  ocurrió  también  una  explosión  por 
haber  sido  colocada,  en  la  vía  por  donde  tenía  que  pasar  un  tren  que 
conducía  tropas,  una  bomba  de  dinamita.  Volcóla  máquina  explora- 
dora, sufriendo  grandes  daños,  5'^  el  tren  que  le  seguía,  que  no  pudo 
contener  su  marcha,  resultó  igualmente  con  la  locomotora  volcada  y 
con  enormes  averías.  La  escolta,  que  iba  en  dos  vagones,  sostuvo 
un  vivísimo  fuego  con  los  rebeldes,  obligando  á  éstos  á  huir  al  pre- 
sentarse una  guerrilla  que  llegaba  en  auxilio  de  los  del  tren,  atraída 
por  el  ruido  de  la  explosión.  Resultaron  muertos  los  dos  maquinistas 
que  conducían  las  máquinas,  y  herido  de  gravedad  un  fogonero.  Dos 
pobres  soldados  que  iban  en  la  plataforma  de  la  máquina  al  ocurrir 
la  explosión,  cayeron  entre  los  topes  de  los  dos  vagones,  sin  que  fue- 
ra posible  sacarlos,  á  pesar  de  los  esfuerzos  realizados  por  los  de- 
pendientes de  la  línea.  Aquellos  desgraciados  pedían  á  gritos  que  se 
les  matara.  No  sin  grandes  trabajos  se  consiguió  librarles  del  tor- 
mento, siendo  conducidos  en  grave  estado  á  la  Habana,  donde  se  les 
auxilió;  pero  se  cree  que  morirán. 

—Ha  terminado  ya  felizmente  el  desdichado  asunto  de  la  "misión 
Calhoum,,,  que  más  que  ningún  otro  quizás  ha  contribuido  á  hacernos 
perder  el  poco  prestigio  que  nos  quedaba  en  América.  Aceptada  la 
investigación  por  una  Comisión  compuesta  de  dos  americanos  y  dos 
españoles;  rechazado  por  los  americanos  el  nombramiento  del  señor 
Vidal,  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  para  formar  parte  de  la 
Comisión,  pretensión  que  fué  inmediatamente  aceptada  por  el  Sr.  Cá- 
novas, los  americanos,  más  exigentes  cuanto  más  débiles  nos  mos- 
tramos nosotros,  pidieron  que  se  aumentara  la  Comi.sión  con  un  se- 
cretario americano.  También  se  accedió  á  esa  petición,  y  se  nombró 
secretario  á  Mr.  Fishback,  quedando  constituida  la  Comisión  por  tres 
delegados  americanos  y  dos  españoles.  Para  colmo  de  desdichas,  el 
Sr.  Congosto  ha  dado  lugar,  en  los  últimos  días  de  la  información,  á 
un  incidente  desagradable,  del  que  saca  gran  partido  la  Prensa  ame- 
ricana, que  procura  siempre  presentar  á  los  representantes  de  nues- 
tro Gobierno  dóciles  ante  los  funcionarios  JY¡'«/^í?í^^  Según  la  versión 
del  Herald ,  la  más  benévola  para  el  Sr.  Congosto,  presentóse  éste 
en  el  hotel  de  Inglaterra  á  visitar  á  Mr.  Calhoum,  quien  estaba  co- 
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miendo  en  compañía  del  Cónsul  Lee  3*  otros  amigos.  Recibido  por 
Mr.  Fishback,  secretario  de  la  Comisión  investigadora,  hubo  de  ma- 
nifestarle éste  que  Calhoum  acababa  de  recibir  un  telegraina  en  el 
que  se  le  daba  cuenta  de  que  el  Senado  acababa  de  aprobar  la  pro- 
posición Morgan.  Indignado  el  Sr   Congosto,  hubo  de  replicarle  que 
esto  era  consecuencia  de  una  confabulación  entre  los  Cónsules  ame- 
ricanos de  la  isla  de  Cuba  para  enviar,  en  momentos  críticos,  infor- 
mes de  tal  naturaleza  que  consigan  extraviar  la  opinión  del  Gobierno 
de  su  país.  Mr.  Fishback  transmitió  en  seguida  á  Mr.  Lee  las  pala- 
bras del  Sr.  Congosto,  que  produjeron  gran  indignación  en  Mr.  Lee 
y  sus  camaradas.  Terminada  la  comida,  Mr.  Lee  buscó  al  Sr.  Con- 
gosto, y,  llevándole  aparte,  le  manifestó  que  la  afirmación  de  que  los 
Cónsules  se  habían  confabulado  para  emitir  sus  informes  en  deter- 
minado sentido  era  falsa,  y  que  deseaba  saber'si  el  Sr.  Congosto  ha- 
bía cometido  la  ligereza  de  hacer  tal  afirmación.  Contestó  el  Sr.  Con- 
gosto, según  el  Herald,  las  siguientes  palabras :  "Me  retracto  de  todo 
lo  dicho.  He  podido  decir  eso  á  Mr.  Fishback  porque  me  encontraba 
muy  impresionado  con  la  noticia  de  que  el  Senado  había  aprobado  la 
proposición  Morgan,..  El  General  Lee  hizo  una  inclinación  de  cabeza 
y  se  retiró.  Entre  las  visitas  que  verificó  Mr.  Calhoum  en  la  isla  de 
Cuba ,  figura  la  hecha  á  los  concentrados  de  INLitanzas.  Encontró  cua- 
tro mil  reunidos,  y  se  le  manifestó  que  acababan  de  alejar  á  otros  tres 
mil  para  evitar  la  aglomeración.  El  Cónsul  Lee  y  Mr.  Calhoum  reco- 
rrieron varias  chozas,  dirigiendo  preguntas  á  hombres,  mujeres  y 
niños,  quienes  manifestaron  que  llevaban  sin  tomar  ningún  alimento 
unas  doce  horas,  la  mayoría  muchas  más.  El  aspecto  de  aquellos  des- 
graciados era  horrible.  Mr.  Calhoum  no  pudo  resistir  más,  y  se  retiró 
diciendo:  "Vamonos:  con  lo  que  he  visto  ha}'  bastante,.. 

— Se  ha  publicado  el  texto  del  informe  que  se  supone  dirigido  por 
el  Cónsul  norteamericano  en  la  Habana ,  Mr.  Lee ,  acerca  de  las  cau- 
sas que  motivaron  la  muerte  del  dentista  Ruiz.  Según  dicho  texto, 
Ruiz  fué  detenido  por  virtud  de  una  acusaciói  falsa,  y  se  le  sometió 
á  una  jurisdicción  improcedente.  Estuvo  incomunicado  por  espacio 
de  trescientas  quince  horas,  y  las  autoridades  le  negaron  todo  medio 
de  que  probase  su  inocencia.  Cuanto  á  las  causas  de  la  muerte,  dice 
el  informe  que  Ruiz  falleció  de  una  congestión  cerebral,  enfermedad 
que  contrajo  á  consecuencia  de  haber  recibido  un  golpe  en  la  cabeza; 
pero  que  ha  sido  imposible  comprobar  si  Ruiz  fué  víctima  de  un  ase- 
sinato ó  se  suicidó. 

—Mr.  Sherman  está  estudiando  en  los  actuales  momentos  un  tra- 
tado de  naturalización  con  España,  propuesto  por  esta  potencia  y 
sometido  á  la  Administración  por  el  Sr.  Dupuy  de  Lome.  Se  han 
hecho  los  mayores  esfuerzos  para  que  no  transciendan  sus  cláusulas 
al  público,  y  por  esto  sólo  se  sabe  que  el  tratado  tiene  por  objeto 
poner  fin  á  las  diferencias  que  á  cada  paso  y  en  todo  tiempo  han  sur- 
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gido  entre  los  Gobiernos  español  y  americano  á  causa  de  las  natura- 
lizaciones, motivado  por  la  facilidad  con  que  se  obtienen  en  los  Esta- 
dos Unidos,  cosas  ambas  de  que  asimismo  se  hallan  persuadidos  los 
agentes  diplomáticos  y  consulares  de  la  Unión.  El  Cónsul  general  de 
los  Estados  Unidos,  Mr.  Williams,  manifestó  al  departamento  de 
Estado,  en  la  pasada  Administración  ,  que  muchos  de  los  llamados  en 
Cuba  ciudadanos  americanos  eran  personas  que  se  habían  procurado 
la  naturalización  por  medios  fraudulentos  en  la  mayoría  de  los  casos, 
que  no  tenían  intención  de  residir  en  los  Estados  Unidos,  y  que  se 
aprovechaban  de  su  nueva  nacionalidad  para  estar  protegidos  por  la 
bandera  americana.  El  tratado  hace  imposible  la  naturalización  frau- 
dulenta y  busca  el  modo  de  impedir  que  los  cubanos  residentes  en 
Cuba  pretendan  ser  ciudadanos  de  la  Unión. 
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Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


(Continuación). 


III 


EL   KOMBRE    CRIMINAL   DE   LA    SOCIOLOGÍA 


§  I.**  —  La  influencia  irresistible  del  medio. 


I  os  resta  estudiar,  aunque  sea  brevemente,  las  observaciones 
de  los  sociólogos  que  consideran  al  criminal  fatalmente  in- 
fluido por  el  medio  ambiente  en  que  vive,  esto  es,  por  la  so- 
ciedad. 

Lacassagne,  profesor  de  Lyon ,  admirador  primero  de  los  pro- 
gresos craneométricos  y  bizarro  adalid  después  contra  el  tipo  lom- 
brosiano,  levanta  bandera  por  el  medio  social,  que  designa  "como  el 
caldo  donde  fermenta  el  microbio  del  delincuente,,  (1). 

A  la  sombra  de  esta  bandera  pelean  nada  escasos  partidarios: 
Kocher,  Bournet,  Raux,  Corre...,  constituyendo,  como  insinúa  Lau 
rent,  la  escuela  criminalista  lugdunense  (2).  Y  ya  antes  hemos  obser- 


(1)  Todas  las  escuelas  modernas  tienen  antecesores  más  ó  menos  declara- 
dos, y  á  ésta  se  les  señala  por  tales  á  Holbach,  0"etelet,  Büchner  y  Jonillie, 

(2)  También  se  pueden  incluir  en  esta  escuela  á  Tarde,  que  escribió  la 
obra  Criminante  comparée  y  Philosophie  pénale;  además  á  Manouvrier,  que 
niega  el  atavismo;  M.  Magnan,  que  es  uno  de  los  mejores  alienistas  de 
Europa;  Colajanni,  Féré  ( Dégénórescence  et  criminalité,  l888). 

Lacassagne  fundó  en  Lyon  los  Archivos  de  la  Antropología  criminal. 
Publicó  también  La  Criminalité  chez  les  ani m aux  {l^yon^  1882),  estampada 
antes  en  la  Revue  Scientifique  de  Enero  de  1882.  Estudió  además  el  tatuaje 
de  los  criminales,  y  promete  un  estudio  completo  de  los  mismos.  Bajo  la  inspi- 
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vado  las  inclinaciones  que  por  la  nueva  hipótesis  sienten  Ferri  y  mu- 
chos italianos.  Más  escrupulosa  esta  escuela  que  la  de  Turín ,  así  en 
la  exactitud  de  los  datos  como  en  las  deducciones,  desciende  á  la 
práctica  con  la  mira  de  atajar  los  gérmenes  del  vicio,  y  propone  sus 
remedios,  á  las  veces  injustos  é  inhumanos,  de  puro  enérgicos  y  ra- 
dicales. 

Esta  nueva  fase  del  estudio  antropológico  es  más  sutil  y  vaga,  y 
por  tanto  rehuye  fácilmente  los  golpes  contundentes  de  la  lógica:  á 
la  parte  científica  anterior,  estribada  sobre  hechos,  números  y  me- 
didas, la  elocuencia  irrecusable  de  otros  datos  exactos  la  desbarata- 
ba á  ojos  vistas;  ahora  se  presentan  apreciaciones  algo  más  difíciles 
de  precisar  y  desvanecer;  pero,  al  fin,  no  es  preciso  examinar  y  me- 
dir cráneos  de  reos;  el  laboratorio  de  examen  lo  tenemos  á  la  mano, 
y  los  razonamientos  aducidos  no  se  elevan  tampoco  sobre  el  alcance 
de  las  personas  medianamente  ilustradas.  ¿Qué  digo?  Pasmados  se 
quedarán  muchos  lectores  de  que  tales  ocurrencias  broten  de  la  ca- 
beza de  los  sabios  (1). 

Atribuyen  los  sociólogos  el  origen  de  la  delincuencia  humana 
principalmente  á  la  imitaéióHj  la  miseria  y  la  ignorancia. 

Si  á  estas  causas  se  le  reconociera  su  carácter  propio,  y  en  la  es- 
fera y  modo  en  que  pueden  ejercer  su  influencia,  no  había  por  qué 
entablar  controversia.  Pero  es  el  caso  que,  dominados  del  positi- 


raciún  de  Lacassagne,  escribió  Laurent  sus  Les  habitúes  des priaons  de  París, 
obra  á  la  cual  puso  el  prólogo  Lacassagne.  Emilio  Laurent  pertenece  á  la  es- 
cuela de  Lyon. 

(l)  No  dejan  estos  sociólogos,  á  fuer  de  positivistas,  de  apelar  continua- 
mente á  la  experiencia,  y,  para  ciertas  deducciones,  las  estadísticas  serias 
fallan  los  pleitos;  pero  es  indudable  que  filosofan  más  de  lo  que  creen. 

También  3^0,  en  esta  parte  de  la  sociología,  deseo  comprobar  los  concep- 
tos con  las  lecciones  de  la  experiencia;  y  en  la  imposibilidad  de  aducirlas  por 
mi  cuenta,  me  es  grato  presentarlas  recogidas  por  un  probo  y  reflexivo  Ma- 
gistrado, que  á  los  documentos  de  la  filosofía  y  la  historia  y  los  juicios  de  los 
autores  modernos  añade  el  fruto  de  su  larga  y  aprovechada  carrera.  Tal  es 
M.  Luis  Proal ,  en  su  obra  El  Delito  y  la  Pena,  premiada  por  la  Academia  Fran- 
cesa, y  vertida  á  nuestro  romance,  con  prólogo  del  traductor,  por  D.  Pedro 
Armengol  y  Cornet,  Magistrado  y  Ponente  oficial  en  los  Congresos  Penitencia- 
rios de  Stokolmo,  Roma  y  San  Petersburgo. — Barcelona,  1893. 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Oviedo  D.  Félix  Aramburu  publicó 
en  1887,  con  el  título  de  La  Nueva  Ciencia  Penal,  unas  conferencias  brillan- 
tes, de  nervio  oratorio  y  erudición  selecta,  defendiendo  las  teorías  espiritua- 
listas. ¡Cuánto  sentimos  que  el  carácter  de  ampliación  exigido  por  la  ora- 
toria no  nos  diera  más  condensada  su  doctrina,  para  aducirla  nosotros,  que 
buscamos  la  síntesis  y  la  concisión  en  razón  del  objeto  de  nuestro  escrito!  Ni 
dejamos  tampoco  de  lamentar  en  el  Sr.  Aramburu  dejos  y  resabios  de  una  es- 
cuela, gracias  áDios,  pasada  ya  de  moda. 
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vismo  estos  autores ,  no  ven  más  que  organismo  físico  en  la  sociedad, 
é  instrumentos  materiales  y  fatales  en  los  hombres.  La  eficacia,  por 
tanto,  de  las  causas  enumeradas  es  para  ellos  necesaria  é  irresisti- 
ble, como  la  de  una  le}'  física,  así  como  la  reflexión  de  la  luz.  Y  éste 
es  el  error  craso  y  transcendental ;  porque ,  con  unos  ú  otros  nombres 
y  títulos  del  saber,  al  fin  no  se  aspira  más  que  á  borrar  la  responsa- 
bilidad humana,  á  matar  el  gusano  de  la  conciencia.  El  rubor  y  el 
descorazonamiento  se  apoderan  de  nosotros,  precisados  á  responder 
á  estas  preocupaciones  y  desvarios  de  la  moderna  sociología. 

La  imifacíóií.— Conocemos  la  inclinación  humana  á  copiar  cuanto 
ve,  á  repetir  escenas  conmovedoras  y  frecuentar  la  senda  trillada 
por  sus  mayores;  que  al  fin  la  naturaleza  nos  envía  sus  imágenes,  las 
cualen  entran  y  se  reproducen  en  nuestros  sentidos,  con  tendencia  á 
establecer  corrientes  harmónicas,  engendradoras  de  la  asimilación. 
No  hay  viveza  de  color  bastante  para  describir  el  daño  que  con  sus 
malos  ejemplos  originan  los  padres,  maestros,  autoridades,  perso- 
nas de  viso  y  fortuna  ,  cuantos  deben  ser  ciaros  espejos  donde  el  hijo 
y  el  discípulo,  las  muchedumbres  y  todo  el  pueblo  respectivamente 
se  miran  para  formar  una  conducta  autorizada  y  apropiarse  la  norma 
de  vivir.  Colmados  están  los  libros  de  apotegmas  de  filósofos  y  lec- 
ciones de  la  historia  en  corroboración  del  ascendiente,  en  bueno  ó 
mal  sentido,  que  ejercen  los  Mecenas  de  la  sociedad  (1). 

Pero  lo  que  ni  la  Filosofía  ni  la  Historia  enseñan,  es  que  ese  ejem- 
plo que  arrastra^  mueva  necesariamente j  como  la  cadena  de  un  tor- 
no lleva  los  cuerpos ;  porque  las  leyes  físicas  se  cumplen  en  todos  los 
casos ,  puestas  las  condiciones  de  la  ley.  Nadie  vacila  en  que  un  cuer- 
po será  arrastrado  irresistiblemente  por  una  fuerza  superior  que  lo 
solicite ;  pero,  á  pesar  de  todas  las  solicitaciones  y  las  influencias  de 


(i)  «La  acción  del  mal  ejemplo  es  tan  fuerte,  es  tan  rápida,  la  comunica- 
ción del  vicio  por  imitación  es  tan  lamentable,  que  los  moralistas  la  asimilan  á 
la  comunicación  de  una  enfermedad  y  le  dan  el  nombre  de  Contagio  moral. 
No  es  M.  Marión  el  primero  que  ha  empleado  esta  frase,  como  lo  ha  creído 
M.  Caro.  (Semblanzas  y  retratos,  i,  pág.  247.)  M.  Despine  había  publicado  ya 
en  1870  un  folleto  sobre  el  Contagio  moral.  M.  Emilio  Augier  había  hecho 
representar  en  1866  una  notable  comedia  que  tiene  por  título  El  Contagio. 
Plutarco  describe  también  el  contagio  del  vicio  como  el  de  una  enfermedad. 
«Necesitan,  dice,  los  jóvenes  apartarse  de  las  ma^^s  compañías;  de  otra  suerte, 
llevarán  consigo  alguna  mancha,  resultado  del  contagio  con  la  maldad».  (Cómo 
deben  criarse  los  niños.)  En  su  traducción  de  Diodoro,  Amyot  emplea  la  mis- 
ma frase  para  traducir  éste  su  axioma:  «Los  hombres  de  buen  carácter  se 
modifican  frecuentando  la  compañía  de  gente  mala,  ya  que  la  maldad  es  cofi- 
tagiosa  y  pasa  del  uno  al  otro,  ni  más  ni  menos  que  una  enfermedad  pesti- 
lente, infectando  algunas  veces  las  almas  más  virtuosas»  (1.  Xll).  Por  último, 
encuentro  la  misma  frase  en  La  Rochefoucauld  y  en  Séneca». — El  Delito  y  la 
Pena ,  de  Proal,  págs.  213-214. 
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los  malos  ejemplos,  sabemos  que  ni  siempre  ni  por  todos  los  hom- 
bres son  imitados  esos  ejemplos,  y  menos  forzosamente.  De  lo  con- 
trario, el  mundo  sería,  á  la  letra,  un  presidio  suelto,  sin  modelos  ni 
rastros  de  virtud  en  la  tierra,  donde  no  quedaría  Magistrado  apto 
para  dictar  justicia.  Porque  ¿quién  no  ha  presenciado  ú  oído  la  per- 
petración de  algún  delito? 

Digan  y  pregonen  de  sí  lo  que  estimen  oportuno  los  sociólogos; 
nosotros,  por  fortuna,  nos  estimamos  por  personas  honradas.  Por 
ventura  ¿no  han  conseguido  la  aureola  del  martirio  millares  de  hé- 
roes por  resistir  á  la  provocación,  con  la  que  casi  materialmente  se 
les  compelía ,  ora  á  torpezas  inverosímiles ,  ora  á  la  veneración  sacri- 
lega de  los  ídolos? 

La  miseria.  —  Repitamos  la  consideración  anterior.  Precipita  á 
algunos  el  hambre  á  arrebatar  lo  ajeno;  pero  ¿cuántos  no  devoran  la 
amargura  de  la  escasez  en  el  silencio;  cuántos,  desnudos  y  desampa- 
rados, no  mueren  ocultos  en  las  bohardillas  délas  poblaciones?  Vas- 
ta comarca  de  mi  diócesis  tengo  yo  actualmente  sintiendo  los  estra- 
gos de  una  prolongada  sequía,  padeciendo  todas  las  agonías  del  ham- 
bre; y  los  sentimientos  cristianos  en  que  abunda  la  contienen  resig- 
nada dentro  delorden  y  el  sufrimiento.  Sin  esa  fuerza  de  voluntad, 
superior  á  la  desgracia,  ¿cómo  sobrellevaría  los  horrores  de  la  pe- 
nuria? 

¿Y  qoié  diremos  cuando  el  crimen  es  engendrado  en  el  seno  de  la 
abundancia?  Pues  ¿cuántos  delitos  no  son  comprados  por  el  dinero? 
De  abajo  á  arriba  se  va  en  busca  del  caudal,  atropellando  por  la  vio- 
lencia y  el  asesinato ;  pero,  si  no  tan  enormes,  son  mayores  los  críme- 
nes perpetrados  desde  la  altura  de  la  prosperidad,  mediante  el  pode- 
río avasallador  del  oro. 

El  observador  Proal  escribe:  "Pero,  sobre  todo,  lo  que  pierde  á 
muchos  hombres  son  los  gastos  excesivos  para  la  satisfacción  de 
una  pasión  culpable.  Yo  he  debido  condenar  á  banqueros,  notarios, 
comerciantes,  etc.,  etc.,  que  poseían  buena  fortuna,  pero  también 
tenían  vicios  que  la  consumían.  Así  es  que  Franklin  decía  que  no  hay 
nada  tan  costoso  como  el  sostener  y  mantener  un  vicio.  Desgracia- 
damente se  ha  introducido  en  las  costumbres  francesas  una  modifi- 
cación lamentable:  antes  nadie  gastaba  todas  sus  rentas,  y  se  econo- 
mizaba mucho :  hoy,  los  hábitos  del  ahorro  son  muy  raros  y  se  vive  al 
día.  Las  deudas  no  causan  miedo,  y  se  gasta  más  de  lo  que  se  perci- 
be: un  amor  inmoderado  al  lujo,  á  los  placeres,  conduce  á  faltas  de 
delicadeza,  á  trampas  y  engaños,  á  abusos  de  confianza  y  estafas  de 
todo  género...  Cuando  se  piensa  en  las  dilicultadcs  de  la  vida,  en  los 
sufrimientos  y  las  privaciones  que  impone  la  pobreza,  causa  admira- 
ción que  los  pobres  no  cometan  muchos  m.ás  delitos  que  los  ricos.  En 
la  riqueza  acompañada  de  la  ociosidad  hay  un  poder  de  desmoraliza- 
ción, que  es  mucho  más  formidable  que  la  pobreza:  es  una  desgra- 
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cia  nacer  pobre,  pero  también  lo  es  el  nacer  rico  y  vivir  en  la  ocio- 
sidad. La  riqueza  inclina  al  materialismo,  mientras  que  la  pobreza 
conduce  al  idealismo,,  (1). 

Expresiva  estadística  recoge  además-el  autor  de  estas  líneas  en 
demostración  de  sus  asertos. 

La  ignorancia.— KViádiZ  es  la  ignorancia,  descomedida  y  grosera, 
sin  el  freno  del  pudor  para  detenerse  en  la  línea  de  los  deberes.  Pero 
es  la  ignorancia  cortejada  por  el  mal  corazón,  por  sentimientos  rui- 
nes. Que  la  falta  sola  de  instrucción  literaria,  pero  resarcida  por 
sano  caudal  de  afectos  de  una  educación  cristiana,  ésa  no  es  fuente 
de  maldades,  sino  frecuentemente  manantial  perenne  de  virtudes. 
No  se  delinque  porque  se  ignore;  se  falta  por  una  voluntad  mal  in- 
tencionada, depravada.  Así  como  no  ejercemos  la  virtud  por  ser  ins- 
truidos, sino  por  poseer  una  alma  generosa. 

"Veo  lo  mejor  y  lo  aplaudo;  sin  embargo,  yo  sigo  lo  peor,,,  decía 
el  poeta  latino.  Roma  juntó  con  el  florecimiento  de  las  letras  y  las 
artes  la  más  espantosa  corrupción.  En  cambio,  los  bárbaros  germa- 
nos, desconocedores  de  las  letras,  eran  espejo  de  virtud  para  el  his- 
toriador Tácito. 

Continúa  el  autor  antes  alabado:  "¿Por  qué  se  ha  dado  en  llamar 
ignorantes  á  los  que,  sin  instrucción,  saben  portarse  bien?  ¿Acaso 
estos  ignorantes  no  poseen  la  mejor  de  las  ciencias?  ¿Acaso  las  bue- 
nas acciones  no  valen  tanto  como  las  buenas  palabras?  ¿Acaso  una 
buena  conducta  no  vale  más  que  un  poco  de  ilustración  unida  á  un 
mucho  de  presunción?  ¿Es  que  los  más  ignorantes  no  son  los  que  no 
saben  portarse  correctamente,  aunque  sean  los  razonadores  más  su- 
tiles y  adiestrados  en  todo  lo  que  es  adecuado  para  dar  más  esplen- 
dor á  su  espíritu  y  más  rapidez  á  sus  actos?,,  (2). 

No  debe  olvidarse  que  el  ignorante  que  obra  bien  puede  juzgar 
muy  bien ,  porque  la  rectitud  de  su  voluntad  se  comunica  á  su  ánimo. 
La  práctica  del  bien  no  permite  dudar  de  Dios,  del  alma,  del  libre 
albedrío  y  de  la  vida  futura.  Ahora  bien:  el  que  posee  estas  gran- 
des creencias  ¿es  realmente  un  ignorante,  aunque  jamás  haya  asis- 
tido á  la  escuela?  Al  contrario;  ¿no  acaba  por  dudarse  del  deber 
cuando  jamás  se  practica  y  la  voluntad  corrompida  va  unida  al  error 
en  el  espíritu?  "El  que  obra  mal,  odia  la  luz,,.  Así,  pues,  lejos  de  te- 
ner el  privilegio  de  la  sabiduría,  el  hombre  ^-istruído  está  tan  expues- 
to al  error  como  el  ignorante  en  punto  á  las  verdades  morales.  En 
este  orden  de  verdades,  para  tener  el  espíritu  justo,  eí  necesario  te- 
ner sano  el  corazón  y  recta  la  voluntad:  el  ignorante  que  obra  bien 
está  al  abrigo  del  sofisma,  como  el  sabio  que  obra  mal  se  expone  á 
caer  en  la  paradoja,,... 


(i)    Págs.  207-208. 

(3)     Platón ,  Las  Leyes,  m,  cit.  por  Proal,  pág.  184. 
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"Las  estadísticas  criminales  demuestran  también  que  no  hay  rela- 
ción entre  la  criminalidad  y  la  ignorancia.  Se  han  abierto  muchas 
escuelas,  y  aún  no  se  ha  cerrado  una  cárcel;  al  contrario,  ha  sido 
necesario  construir  otras  ó  ensanchar  las  existentes.  La  criminali- 
dad no  ha  disminuido,  mientras  que  la  instrucción  se  ha  extendido 
más  y  más...„  (1). 

Media  un  abismo  desde  la  instrucción  á  la  educación:  aquélla  en- 
sancha los  conocimientos  de  la  inteligencia,  abre.al  hombre  caminos 
y  proporciona  recursos  para  sus  inventivas,  dejándole  indiferente  y 
aparejado  para  el  bien  y  para  el  mal;  pero  la  educación  es  la  que 
hace  germinar  y  nutrir  los  sentimientos  nobles,  es  la  que  dispone  el 
corazón  para  ser'  timón  seguro  en  los  derroteros  y  en  medio  de  las 
más  deshechas  borrascas  de  la  vida.  El  hombre  instruido  y  no  edu- 
cado corre  más  de  prisa  á  la  perdición  por  el  empuje  de  sus  pasiones 
y  la  agudeza  de  su  estimulado  ingenio;  el  hombre  educado,  aunque 
no  instruido,  camina  á  paso  lento,  pero  firme,  entre  los  peligros  del 
mundo,  no  dará  en  despeñaderos,  sino  en  el  blanco  de  sus  inmortales 
destinos  (2). 

¿Qué  se  infiere  de  todas  estas  consideraciones? 

Que  las  causas  que  unas  veces  son  eficaces  y  otras  no,  puestas  las 
condiciones  debidas  para  producir  efecto,  son  causas  ocasionales, 
son  influencias  morales,  no  necesarias;  pues  moral  se  intitula  á  la 
que  comúnmente,  y  fluctuando,  produce  su  efecto;  y  física,  necesa- 
ria ú  orgánica  es  la  causa  que,  presupuestas  las  circunstancias  de  la 
ley,  siempre  y  por  fuerza  da  su  previsto  y  natural  resultado. 

La  imitación ,  pues,  la  tniseria  y  la  ignorancia  no  pueden  consi- 
derarse más  que  como  causas  morales,  que  inclinan  la  voluntad  del 
hombre,  pero  que  no  la  encadenan  ni  arrastran  necesariamente. 

Aquí  el  origen  de  la  equivocación  se  J^alla  en  el  principio  que  in- 
forma la  filosofía  positivista.  Esta  escuela  presume  que  no  se  consti- 
tuye más  que  de  hechos  y  realidades;  y  rechaza,  hasta  para  su  cuer- 
po de  doctrina,  toda  abstracción,  todo  concepto  lógico  y  moral,  siente 
horror  á  la  metafísica.  Pero  en  verdad,  con  todo  su  desdén  para  esta 
ciencia,  la  están  empleando  sin  cesar;  como  que  es  imposible  el  dis- 


(1)  Pág.  i86. 

(2)  «¡Con  cuánta  razón  dice  M.  de  Maudsley  que  «la  civilización  sin  la  mo- 
ral y  la  religión  puede  hacer  brutos;  más  brutos  y,  sobre  todo,  más  peligrosos 
que  en  el  estado  salvaje!»  ( Revista  Jilosófica ,  Abril  de  1884.)  ¿Cómo  se  puede 
olvidar  que  la  Commune  tenía  á  sus  órdenes  una  Comisión  científica,  al  frente 
de  la  cual  estaban  el  Dr.  Parisel  y  otros  sabios?  Esta  Comisión,  compuesta  de 
petroleros  y  polvoristas,  había  organizado  varios  depósitos  de  materias  ex- 
plosivas en  distintos  barrios  de  París:  estos  depósitos  estaban  en  relación  con 
hilos  especiales  con  un'registro  central,  desde  donde  podía  partir  la  orden  de 
hacer  volar  este  ó  aquel  barrio>. 
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curso,  el  asentimiento  á  una  proposición  ,  sin  relacionar  el  predicado 
con  el  sujeto.  Son  una  contradicción  perpetua  y  viviente.  El  concepto 
de  sociedad  no  puede  formársele  el  positivista,  si  ha  de  ser  lógico. 
La  sociedad  no  cabe  fantasearla,  ni  aun  como  organismo,  sin  gene- 
ralizar la  idea  del  hombre ,  y  dar  margen  al  concepto  de  colectividad, 
enlazando  los  miembros  componentes.  Para  el  positivista,  la  socie- 
dad debería  de  ser  una  serie  de  hombres,  como  fila  de  árboles,  las 
estacas  de  una  empalizada  ,  todo  desatado  y  suelto.  Y  lo  desatado  es 
la  imaginación  y  las  teorías  de  algunos  autores  singulares. 

Reparemos  ahora  en  la  manera  de  explicar  la  eficacia  irresistible 
que  la  naturaleza  y  la  sociedad  ejercen  en  el  individuo,  según  cier- 
tos positivistas: 

"Un  ilustre  filósofo  contemporáneo  dice  que  toda  acción  del  hom- 
bre representa  el  momento  de  la  intersección  de  dos  líneas  de  longi- 
tud infinita:  una  que  supone  la  serie  interminable  de  las  causas  de  or- 
den natural,  íntimamente  ligadas  todas  ellas,  y  otra  que  supone  la 
cadena,  también  interminable  é  ininterrumpida,  de  las  causas  histó- 
ricas. En  la  producción  del  acto  del  hombre,  que  parece  un  simple 
efecto  del  libre  querer  individual,  cooperan,  por  consecuencia,  toda 
la  naturaleza  y  toda  la  historia. 

„;  Qué  resulta  de  aquí  ?  Que  la  responsabilidad  personal  es  insoste- 
nible por  ser  contraria  á  lo  que  la  verdad  exige;  que  las  consecuen- 
cias de  los  actos  todos ,  y  por  consiguiente  también  de  los  delitos, 
deben  atribuirse  al  conjunto  innumerable  de  factores  á  que  obedecen; 
que  la  responsabilidad  individual  debe  sustituirse  con  la  colectiva... 

„...Pero  lo  poco  que  se  ha  adelantado  (en  el  estudio  de  las  múltiples 
causas)  es  suficiente  para  poder  afirmar  que  el  sentido  de  la  respon- 
sabilidad por  causa  de  delito  tiene  que  cambiarse  radicalmente,  y 
que,  en  vez  de  haber  responsabilidad  personal,  concreta,  circuns- 
crita, la  responsabilidad' debe  ser  í///l?/srt„  (1). 

¡Qué  lástima  de  pluma  chispeante,  aquí  indicada,  para  comentar 
el  párrafo!  Porque,  en  verdad,  lo  que  se  resiste  al  más  ligero  análi- 
sis filosófico,  se  resiste  igualmente  á  la  seriedad.  Con  repugnancia  y 
todo,  demos  mano  á  la  labor.  Y  vamos  por  partes. 

"C/;/  ilustre  filósofo  contemporáneo...^ 

Anónimo  por  lo  pronto;  su  autoridad,  aunque  sea  ilustre,  ha  de 
significar  poco  donde  se  estiman  las  razones. 

...dice  que  la  acción  humana  representa  el  corte  de  dos  lineas  de 
longitud  infinita:  una,  la  naturaleza ;  otra,  la  historia. 

— Está  bien  ;  eso  de  las  líneas  es  un  símil ,  una  imagen ,  como  quien 
dice,  una  imaginación  del  filósofo  contemporáneo.  Todavía  no  tene- 
mos un  asomo  de  razonamiento.  Y  aun  la  imaginación  ésa,  es  ima- 
ginación delirante.  Porque  ¿quién  va  á  sostener  que  ,  porque  la  natu- 


(l)     Dorado  Montero.  —  Problemas  jurídicos  contemporáneos ,  págs.  24-25. 


320  MISCELÁNEA 


raleza  exista ,  y  aun  en  ella  viva  el  hombre  sometido  á  sus  influencias; 
y  porque  una  historia  le  preceda  .  anulará  los  actos  de  su  voluntad, 
hasta  suponerlos  más  ajenos  que  propios?  Juan  insinúa  á  Pedro  lo 
inconveniente  de  los  designios  de  éste;  al  responder  Pedro  en  caste- 
llano puro:  lo  haré,  porque  me  da  la  real  gana,  ;quién  dijera  á  Juan 
y  á  Pedro  que  toda  esa  gana  y  voluntad,  nacidas  de  un  juicio  propio 
y" tenaz  carácter,  son  el  resultado  de  que  el  mundo  exista  y  haya  ha- 
bido unos  hombres  antes  de  otros,  conviene  á  saber,  siglos  prolon- 
gados de  historia? 

Ya  que  se  aduce  el  símil  de  la  intersección  de  las  líneas  inñnitas, 
podríamos  preguntar:  ¿con  qué  clase  de  ángulo  se  cortan?;  porque 
tan  abierto  puede  ser,  que  casi  las  dos  se  equilibren. 

Ni  existe  semejante  par  de  líneas  en  la  concepción  positivista. 
Pues  ¿qué  es  la  historia  para  el  positivista,  sino  un  desenvolvimiento 
natural  y  orgánico  de  la  humanidad  ?  En  ese  caso ,  no  queda  más  que 
naturalismo  puro ,  la  sola  línea  de  la  naturaleza.  Pero  sigamos  con  el 
par  de  líneas.  Esa  resultante  debe  ejercer  su  fuerza  igualmente  en 
todos  los  hombres  de  una  época  y  aun  de  distintos  períodos.  ¿Cómo, 
pues, obliga  ella  al  Sr.  Dorado  á  escribir  ese  párrafo,  y  á  m.í  á  con- 
tradecirle? 

Tal  resultante  mecánica  de  las  líneas  infinitas  no  puede  producir 
más  que  m.onotonía  general  en  todas  las  manifestaciones  del  ingenio, 
déla  voluntad  y  el  gusto  de  los  hombres.  ¿Cómo  explicar  ahora,  por 
ejemplo,  la  historia  del  arte  arquitectónico  en  España,  que  al  gusto 
romano  sucede  el  eclipse  del  arte ,  \'  al  eclipse  la  luz  del  género  bizan- 
tino, y  á  éste  el  gótico,  y  á  éste  el  renacimiento,  y  á  éste  el  churri- 
gueresco ,  y  á  éste  el  desvanecimiento  de  todos  ó  la  preferencia  de  un 
género  pretérito?  Y  en  los  idiomas,  ¿cómo  explicar  sus  variaciones, 
y  pasar  del  latín  al  romance  embrionario  y  tímido ,  y  desde  este  enco- 
gimiento á  los  vuelos  asombrosos  de  nuestro  siglo  de  oro?...  ¿Y  las 
vicisitudes  y  cambios  de  la  política  en  los  pueblos?...  Pero  basta. 

Ahora,  la  consecuencia. 

"Un  filósofo  ilustre  contemporáneo. ..„ 

Tiene  la  genialidad  de  comparar  la  acción  humana  á  la  intersec- 
ción de  dos  líneas. 

^¿Qiié  resulta  de  aqiilP„ 

"Que  la.  responsabitidad  personal  es  insostenible...,^ 

Eso  ni  siquiera  lo  dice  ahí  el  filósofo  ilustre;  eso  lo  saca  en  conse- 
cuencia el  Sr.  Dorado  Montero.  ¿Y  es  ésa  la  ciencia  de  los  hechos? 
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ACERCA  DE   LOS 

CONCEPTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA  C^) 


SEGUNDA   CONFERENCIA 
CONCEPTO    CRISTIANO    DE   DIOS 

(Continuación). 


[uE  la  fórmula  primitiva  común  de  la  religión  y  la 
ciencia  fué  la  unidad  expresada  por  el  monoteísmo, 
es  hoy  un  hecho  comprobado  por  las  investigacio- 
nes de  las  ciencias  arqueológicas  al  través  de  los  distintos 
símbolos  de  las  diversas  religiones.  Aunque  para  mi  argu- 
mentación es  indiferente  que  el  punto  de  partida  de  la  cien- 
cia actual  fuese  una  variedad  originaria  ó  una  variedad  pro- 
cedente de  corrupción,  lo  cierto  es  que  la  variedad  no  fué  la 
concepción  primitiva.  El  politeísmo  fué  indudablemente  un 
retroceso,  una  adulteración,  debida  á  algún  hecho  extraor- 
dinario, á  una  especie  de  catástrofe  del  espíritu  humano ,  que 
debilitando  las  fuerzas  de  la  inteligencia,  amante  de  la  uni- 
dad, la  aherrojó  al  tiránico  dominio  de  los  sentidos,  que  sólo 
perciben  la  multiplicidad.  El  Cristianismo  nos  explica  este 
fenómeno  por  el  dogma  de  la  caída  del  linaje  humano;  mas 


(1)    Véase  la  pág.  273. 
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como  este  dogma  no  tiene  ningún  valor  para  los  positivis- 
tas, me  limitaré  á  consignar  el  hecho  indudable  de  la  ca- 
tástrofe, que  atestiguan  además  en  el  corazón  del  hombre 
y  en  la  historia  de  la  humanidad  vestigios  desordenados 
como  los  que  testifican  en  nuestro  globo  las  catástrofes 
geológicas.  Quedó,  sin  embargo,  flotando  entre  los  restos 
del  naufragio  la  idea  de  una  unidad  que  ligaba  la  variedad 
de  los  seres,  y  al  tratar  de  reconstruirla  la  inteligencia,  ale- 
targada pero  no  muerta,  no  acertando  á  harmonizar  los 
dos  elementos  contrarios,  ó  absorbió  la  variedad  en  una 
unidad  absurda,  ó  disolvió  la  unidad  en  una  variedad  casi 
infinita.  Los  pueblos  orientales,  de  instituciones  hieráticas, 
en  quienes  era  muy  vivo  el  sentimiento  religioso,  cayeron 
en  el  panteísmo;  los  pueblos  en  quienes  preponderó  el  sen- 
timiento de  la  naturaleza,  vinieron  á  dar  en  el  politeísmo. 
Unos  y  otros,  por  caminos  opuestos,  coincidían  en  confun- 
dir á  Dios  con  la  naturaleza,  á  la  unidad  con  la  variedad: 
el  panteísmo  índico  decía:  "Dios  es  todas  las  cosas „;  el  po- 
liteísmo: "todas  las  cosas  son  dioses „. 

Había,  no  obstante,  una  diferencia  radical  entre  ellos. 
El  pueblo  indio,  que  había  llegado  á  la  unidad,  y,  merced  á 
ella,  promovido  antes  que  pueblo  alguno  una  civilización  y 
un  arte  cuyos  restos  nos  admiran  todavía,  cayó  en  el  esta- 
cionamiento á  consecuencia  de  lo  exagerado  y  prematuro 
de  su  unidad  panteísta.  Al  absorber  el  mundo  en  Dios,  no 
podía  hacerlo  sin  suprimir  uno  de  los  medios  de  conocimien- 
to, la  facultad  sensitiva,  que  en  el  orden  natural  humano 
sirve  de  base  de  toda  ciencia;  y  considerados  como  falaces 
los  sentidos  que  atestiguan  la  variedad,  anulados  además 
con  el  exceso  de  contemplación  extática  y  bárbaras  peniten- 
cias, quemó  en  realidad  las  nayes  que  podían  conducirle  al 
puerto  del  progreso.  Y  como,  en  la  civilización ,  todo  pueblo 
que  no  progresa,  inevitablemente  retrocede,  por  la  atrofia 
consiguiente  á  la  falta  de  ejercicio  del  pensamiento,  el  pue- 
blo indio  no  volvió  á  figurar  en  la  historia  de  la  Filosofía,  y 
descendió  hasta  el  nivel  de  abyección  en  que  hoy  le  vemos. 
Los  pueblos  politeístas,  en  cambio,  con  sólo  que  no  estuvie- 
sen sumidos  en  aquel  último  grado  de  embrutecimiento  de 
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que  es  expresión  el  grosero  fetichismo,  grado  en  el  cual  el 
espíritu  no  sabe  desembarazarse  del  imperio  brutal  de  la 
materia;  con  sólo  que  la  inteligencia  conservase  un  destello 
de  la  lumbre  celestial,  tenían  lo  suficiente  para  no  estacio- 
narse. La  falta  misma  de  unidad,  que  es  una  necesidad  de 
la  facultad  inteligente,  sería  un  estímulo  poderoso  para  bus 
caria:  la  centella,  oculta  entre  la  ceniza,  se  había  de  reavi- 
var, propagarse  y  convertirse  en  luz  brillante  y  espléndida. 
Por  eso  el  espíritu  y  el  movimiento  filosófico  no  encarnaron 
en  la  raza  india  ni  en  las  razas  africanas,  sino  en  la  inteli- 
gente raza  helénica,  no  exaltada  hasta  la  locura  por  el  fa- 
natismo panteísta  ni  enfangada  en  la  salvaje  abyección  del 
politeísmo  fetichista;  en  una  raza  cuyo  politeísmo  era  risue- 
ño y  artístico,  raza  equilibrada  cual  ninguna,  en  la  cual  el 
sentir  y  el  pensar  eran  harmónicos,  y  que  dio  por  eso  origen 
á  un  pueblo  de  artistas  3^  de  filósofos.  La  historia  de  la  Filo- 
sofía, representada  desde  entonces  por  el  pueblo  griego,  se 
reduce  á  la  gradual  depuración  de  las  facultades  humanas 
desde  la  sensación  al  sentimiento,  desde  el  sentimiento  á  la 
idea,  desde  la  idea  á  la  reflexión;  á  la  evolución  paralela 
del  simple  instinto  animal  en  religión  y  en  arte,  del  arte  en 
ciencia,  de  la  ciencia  en  filosofía,  y,  mediante  esa  depu- 
ración y  evolución,  á  la  reconquista  laboriosa  de  la  unidad 
primitiva, 

Y  en  esa  reconquista  la  humanidad  ha  seguido  el  mismo 
proceso  gradual  que  se  observa  en  el  individuo  para  ele- 
varse desde  la  vida  puramente  animal  del  niño  recién  nacido 
hasta  la  vida  intelectual  del  hombre  maduro.  El  niño  siente; 
el  joven  siente  y  piensa;  el  hombre  siente,  piensa  y  reflexio- 
na. El  primer  signo  del  despertar  de  la  inteligencia  fué  el 
tratar  de  averiguar  la  naturaleza  del  primer  objeto  que  se 
presentó  á  sus  ojos.  El  hombre  se  preguntó :  ¿qué  es  el  mun- 
do? Y  planteó,  sin  saberlo,  el  primero  de  los  problemas  en 
el  orden  del  tiempo:  el  problema  cosmológico.  De  éste  brotó 
espontáneamente,  como  solución  del  mismo,  el  teológico; 
por  el  perfeccionamiento  que  el  ejercicio,  aguzado  por  la 
curiosidad,  comunicó  á  sus  facultades,  llamaron  éstas  la 
atención  del  hombre,  y  al  estudiarlas  y  tomar,  por  decirlo 
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así,  posesión  de  sí  mismo,  nació  el  problema  psicológico^ 
y  del  estudio  de  sus  ideas  y  su  comparación  con  la  realidad, 
del  estudio  de  sí  mismo  y  del  mundo  exterior,  surgió  el  pro- 
blema metafisico,  el  problema  total  de  la  ciencia,  por  el 
cual,  considerándose  el  hombre  como  parte  del  mundo,  en- 
cuentra la  razón  común  del  sujeto  y  del  objeto,  la  solución 
del  problema  cosmológico  y  del  psicológico,  en  el  metafisi- 
co, que  coincide  en  otra  forma  con  el  teológico.  Es  el  perío- 
do viril  de  la  Filosofía,  en  que  goza  el  hombre  de  la  pleni- 
tud de  sus  facultades:  sensación,  sentimiento,  pensamiento 
y  reflexión. 

Pero  este  progreso  hacia  la  unidad  no  se  ha  veriñcado 
sin  desfallecimientos  y  saltos  atrás ,  y  aun  en  esto  ha  seguida 
y  sigue  la  humanidad  la  misma  ley  que  se  observa  en  el  in- 
dividuo. Las  amarguras,  los  desencantos  experimentados 
inauguran  en  el  hombre  la  edad  de  la  decadencia,  la  vejez, 
en  la  cual  va  perdiendo  todas  sus  facultades  por  el  mismo 
orden  en  que  se  desenvolvieron:  empieza  por  no  sentir  la 
naturaleza,  y,  á  fuerza  de  no  sentirla,  concluye  por  no  pen- 
sar en  ella ;  su  pensamiento  se  repliega  sobre  sí  mismo ,  domi- 
na la  reflexión  sin  contrapeso  alguno,  y  se  hace  quisqui- 
lloso, escéptico  y  pesimista.  La  humanidad,  igualmente,, 
abrumada  por  la  multitud  de  problemas  que  se  dividen  y 
subdividen,  se  chocan  y  se  entrecruzan,  desalentada  al  ver 
la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  resolverlos  todos,  entra 
también  en  su  período  de  decadencia.  El  sentimiento  virgi- 
nal de  las  edades  primitivas ,  que ,  al  transformarse  por  el  in- 
flujo de  la  ciencia ,  ha  perdido  en  intensidad  lo  que  ha  ganado 
en  extensión,  desaparece  por  completo,  y  la  poesía  muere 
en  manos  de  los  retóricos;  la  viril  robustez  del  pensamiento 
se  sustituye  con  seniles  quisquillas,  sutilezas}^  retruécanos; 
la  inteligencia  desconfía  de  sí  propia  y  plantea  el  problema 
critico ,  el  del  suicidio.  Es  la  época  de  los  sofistas  y  de  los 
escépticos,  de  los  Gorgias  y  de  los  Protágoras.  Hay,  sin 
embargo,  entre  el  individuo  y  la  humanidad  la  radical  dife- 
rencia de  que  el  individuo  muere  y  la  humanidad  renace:  el 
problema  crítico,  que  fué  el  último  en  el  tiempo,  ocupa  el 
primer  lugar ;  y  la  ciencia ,  que  no  tenía  más  base  subjetiva 
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que  la  instintiva  confianza  del  espíritu  en  sus  propias  facul- 
tades, se  consolida  al  convertirse  el  instinto  en  convicción 
razonada:  del  fondo  mismo  de  las  negaciones,  los  esfuerzos 
desesperados  de  la  inteligencia  hacen  que  se  desprenda  un 
rayo  de  luz,  y  surge  un  nuevo  ideal;  una  generación  joven 
I9  siente  con  energía,  y  se  repite  la  historia  con  igual  co- 
mienzo, idéntica  pujanza  y  la  misma  decadencia.  Mas  en 
cada  una  de  estas  subidas  y  bajadas,  entusiasmos  y  abati- 
mientos, ha  quedado  en  depósito  una  conquista  definitiva, 
y  el  progreso  humano  sigue  su  curso  tortuoso,  pero  seguro, 
bajo  la  acción  amorosa  de  la  Providencia. 

La  Filosofía,  pues,  ha  procedido  de  esta  evolución  gra- 
dual de  las  facultades  humanas  como  medios  de  conoci- 
miento, y  sólo  ha  sido  completa  cuando  las  ha  hecho  entrar 
en  juego  harmónicamente  á  todas.  La  intervención  del  ele- 
mento intelectual  elevó  la  pura  sensación  á  la  nobilísima 
categoría  de  sentimiento,  y  produjo  el  arte,  anterior  en  to- 
dos los  pueblos  á  la  Filosofía,  y  medio  primitivo  de  civiliza- 
ción. Por  eso  las  sociedades  de  civilización  rudimentaria 
consignan  todos  sus  conocimientos  en  proverbios  y  canta- 
res. Para  que  fuesen  posibles  Sócrates  y  Platón,  tuvieron  que 
existir  antes  Homero  y  Hesiodo:  sólo  nace  la  Filosofía  en  un 
pueblo  á  quien  el  arte  ha  enseñado  á  sentir,  que  es  la  mejor 
preparación  para  pensar.  Por  eso  también,  durante  muchísi- 
mo tiempo,  desde  Tales  hasta  Platón  inclusive,  la  Filosofía 
anduvo  del  brazo  de  la  Poesía ,  como  el  niño  del  brazo  de  su 
madre.  Tales  y  los  demás  sabios  de  Grecia  fueron  poetas 
gnómicos,  es  decir,  filosóficos;  casi  todos  los  filósofos  de 
las  escuelas  jónica  y  eleática  expresaban  sus  teorías  en 
aquellos  poemas  denominados  Tcáp-,  oútsco^  que  sirvieron  de 
modelo  á  Lucrecio  para  el  suyo  De  reriim  natura:  de  Pitá- 
goras  no  se  conoce  ningún  escrito;  pero  el  único  que  se  le 
atribuye,  los  famosos  versos  de  oro,  es  un  hermoso  poema. 
Sócrates  y  Platón  señalan  el  momento  de  transición  para 
emancipar  la  ciencia  del  arte:  en  ellos  desaparece,  no  la 
poesía,  pero  sí  la  forma  métrica;  la  dialogada  con  que  la 
sustituyen  reviste  formas  artísticas  y  hasta  dramáticas;  y 
si  nada  podemos  decir  en  concreto  de  Sócrates,  que  no  es- 
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cribió  nada,  ó  cuyas  obras  se  han  perdido,  Platón  es  un 
gran  poeta,  á  veces  más  poeta  que  filósofo,  á  veces  hasta 
sublime  soñador,  3^  sus  maravillosos  diálogos  han  pasado  á 
la  historia  á  la  vez  como  monumentos  filosóficos  y  como  jo- 
yeles literarios.  iVristóteles  fué  quien  deslindó  los  fueros 
del  sentir  y  del  pensar,  y  separó,  acaso  hasta  con  exceso, 
el  arte  de  la  ciencia.  Aristóteles  escribió  también ,  á  pesar 
de  todo,  bellísimas  poesías;  pero  su  gloria  principal  está  ci- 
frada en  sus  obras  filosóficas;  es,  ante  todo,  la  inteligencia 
esencialmente  analítica,  el  observador  profundo,  el  argu- 
mentador frío  y  severo,  el  gran  autor  del  Organon ,  crea- 
dor de  la  Dialéctica  y  del  método  y  el  estilo  puramente  di- 
dácticos. 

Despertado,  pues ,  por  el  arte  el  espíritu  científico,  comen- 
zó.la  Filosofía,  como  no  podía  menos,  por  el  problema  cos- 
mológico, el  único  que  estudió  la  escuela  jónica,  y  tratando 
de  buscar  la  causa,  la  razón,  la  unidad  latente  en  la  varie- 
dad del  mundo,  creyó  hallarla  en  el  hylosoísino,  forma  cien- 
tífica del  politeísmo  antropomórfico,  reducida  á  vivificar  á  la 
Naturaleza.  Pronto  se  notó  que  la  unidad  era  imposible  den- 
tro del  politeísmo;  pronto  se  buscó  una  unidad  única,  razón 
oculta  de  cuanto  existe  en  el  mundo,  y  de  la  misma  escuela 
jónica  salió  Anaxágoras,  el  primer  filósofo  claramente  es- 
piritualista, proclamando  la  existencia  de  su  vou;,  de  una 
suprema  inteligencia <  como  única  explicación  posible  del 
orden  existente  en  el  Universo.  Fué  un  paso  de  gigante  que 
hizo  progresar  extraordinariamente  á  la  ciencia.  Traslada- 
do Anaxágoras  á  Atenas  desde  la  Jonia,  él  fué  el  verdadero 
padre  de  la  Filosofía  propiamente  griega  y  del  período  más 
brillante  de  su  literatura:  baste  decir  que  fué  el  maestro  de 
Sócrates,  de  Pericles  y  de  Eurípides.  Anaxágoras  fué  per- 
seguido y  encarcelado,  }'■  hubiera  sido  condenado  á  muerte 
á  no  ser  por  los  esfuerzos  de  Pericles,  que  le  facilitó  los  me- 
dios de  huir  á  Lampsaco.  Acusábasele  principalmente  de 
impiedad,  es  decir,  de  su  abierta  oposición  con  las  supers- 
ticiones politeístas  del  vulgo.  Desde  Anaxágoras,  la  unidad 
teístico-espiritualista  es  una  conquista  de  la  ciencia;  la  Fi- 
losofía se  divorcia  del  politeísmo,  que  queda  abandonado  al 
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pueblo:  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  la  proclamaban  en 
Ática ;  los  pitagóricos  la  defendían  en  la  Magna  Grecia,  y  en 
la  escuela  de  Elea  descargaban  tremendos  golpes  contra  el 
antropomorfismo  politeísta  Xenófanes  y  Parménides.  Pero 
arraigado  el  politeísmo,  ya  que  no  en  las  inteligencias  ilus- 
tradas, en  las  creencias  populares  y  en  las  instituciones  pú- 
blicas, casi  todos  los  grandes  filósofos  son  perseguidos, 
como  Anaxágoras,  por  impíos,  ó  para  evitar  las  persecu- 
ciones se  ven  precisados,  como  Pitágoras,  á  envolver  su 
doctrina  en  símbolos  misteriosos  y  acudir  al  esoterismo  con 
todo  el  rigor  de  las  antiguas  y  modernas  iniciaciones.  Só- 
crates fué  el  mártir  de  esta  sublime  doctrina ;  pero  no  murió 
con  él:  del  calabozo  mismo  donde  bebió  la  cicuta  salió  Pla- 
tón, cuyo  talento  maravilloso,  cuya  elocuencia  magnífica  y 
vibrante  había  de  comunicar  al  mundo  esta  conquista  cien- 
tífica. 

Mas  á  medida  que  la  idea  de  la  unidad  progresaba,  prin- 
cipalmente en  Atenas,  de  Anaxágoras  á  Sócrates,  de  vSó- 
crates  á  Platón,  de  Platón  á  Aristóteles,  y  demostraba  en 
la  misma  proporción  su  fecundidad  prodigiosa ,  ensanchando 
cada  vez  más  los  linderos  de  la  Filosofía,  sacada  por  Ana- 
xágoras del  problema  cosmológico  al  teológico ,  extendida 
por  Sócrates  al  moral  y  al  psicológico,  por  Platón  al  meta- 
físico,  y  al  crítico  por  Aristóteles,  exageraba  la  unidad  basta 
el  panteísmo  idealista  y  el  escepticismo  absoluto  la  escuela 
de  Elea  con  los  versos  de  Parménides  y  la  terrible  dialéctica 
de  Zenón,  promoviendo  la  violenta  reacción  de  los  restos 
de  la  escuela  jónica,  que  destruían  toda  unidad  con  el  ato- 
mismo ateo  de  Leucippo  y  de  Demócrito,  y  la  no  menos  ra- 
dical de  la  escuela  cirenaica  con  el  sensualismo  ó  hedonis- 
mo de  Aristipo  y  de  Teodoro  el  Ateo.  La  unidad,  sin  em- 
bargo, como  todas  las  ideas  grandes  y  redentoras,  concluyó 
por  sobreponerse:  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  materialismo, 
resucitado  después  por  Epicuro,  cuyo  nombre  ha  quedado 
como  símbolo  del  más  bajo  nivel  de  degradación  moral,  y 
más  tarde  combinado  con  el  escepticismo  pirrónico  por 
Enesidemo  y  Sexto  Empírico ;  á  pesar  de  haber  puesto  Lu- 
crecio al  servicio  de  tan  mala  causa  su  inspiradísima  lira  y 
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Luciano  su  pluma  chispeante,  la  unidad  espiritualista  infor- 
maba ya  todas  las  escuelas  filosóficas  dignas  de  este  nom- 
bre, la  Academia,  el  Liceo  y  el  Pórtico;  pasaba  á  Roma  y 
encarnaba  en  la  impetuosa  palabra  de  Cicerón  y  en  el  alma 
verdaderamente  española  y  andaluza  de  Séneca;  llegaba  á 
Egipto  é  inspiraba  en  Alejandría  las  doctrinas  de  Plotino. 
La  concepción  divina  progresaba  también  á  medida  que 
se  perfeccionaba  la  idea  de  la  unidad:  Dios,  para  Anaxá- 
goras,  era  una  Inteligencia,  para  Platón  era  el  Bien,  para 
Aristóteles  era  la  primera  cansa.  Había,  sin  embargo,  de 
por  medio  dos  gravísimos  problemas  que  impidieron  á  la 
antigua  Filosofía  llegar  á  la  unidad  absoluta,  á  no  ser  sacri- 
ficando por  el  panteísmo  la  variedad  existente  y  el  testimo- 
nio de  la  sensación:  el  origen  del  mal  y  el  de  la  primera  ma- 
teria. La  Filosofía  persa,  resolvía  el  primero  por  un  doble 
principio,  bueno  y  malo,  Ormnsd  y  Ahrintan,  igualmente 
eternos,  igualmente  poderosos",  que  desde  la  eternidad  lu- 
chaban, y  mediante  esa  misma  clave  resolvía  el  segundo 
considerando  á  la  materia  como  producto  del  principio  malo, 
y  el  espíritu  como  emanación  del  bueno.  La  Filosofía  griega 
no  examinó  tan  detenidamente  la  primera  parte  del  que  Zo- 
roastro  consideraba  único  problema;  pero  se  detuvo  ante 
la  segunda  en  el  camino  de  la  reconquista  definitiva  de  la 
unidad.  La  idea  de  la  creación,  de  la  producción  total  del 
ser,  no  había  germinado  aún  en  la  inteligencia  de  ningún 
filósofo;  de  donde  resultaba  que,  so  pena  de  negar  la  reali- 
dad del  mundo  externo  y  mudable,  3''  con  él  la  veracidad  de 
los  sentidos  que  nos  le  hacen  conocer,  tenían  que  admitir  su 
eternidad.  Tanto  en  la  concepción  de  Platón  como  en  la  de 
Aristóteles,  Dios  no  era  creador,  sino  ordenador,  Arqui- 
tecto del  Universo;  necesitaba  para  su  obra  la  materia, 
eterna  é  infinita  como  Él:  de  aquí  un  verdadero  dualismo, 
imposible  de  resolverse  en  una  unidad  que  no  fuese  relativa. 
Platón  admitía  además  las  ideas,  tipos  eternos  y  subsisten- 
tes, de  los  cuales  eran  retratos  los  seres  físicos;  una  espe- 
cie de  mediador  entre  Dios  y  la  materia,  el  Logos,  el  De- 
miurgo famoso  del  neoplatonismo  de  Alejandría,  y  el  a/w« 
del  mundo;  ideasique  se  aprovecharon  más  tarde  en  diverso 
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sentido,  ya  para  confirmar  la  Trinidad  cristiana,  ya  para 
fundar  sobre  ellas  el  neoplatonismo  y  el  gnosticismo  pan- 
teístas. 

La  verdadera  unidad,  la  clave  de  este  misterio,  la  trajo 
á  la  Religión  el  Cristianismo  con  la  idea  de  la  creación,  y  á 
la  Ciencia  la  poderosa  inteligencia  de  San  Agustín.  Al  prin- 
cipio no  se  conoció  toda  la  fecunda  virtualidad  de  esta  idea: 
atentos  los  primeros  filósofos  cristianos  á  las  necesidades 
diarias  de  la  apología.en  aquellos  tiempos  de  lucha,  no  pen- 
saron en  fundar  una  Filosofía  cristiana,  salvos  los  ensayos 
de  algunos,  entre  los  cuales  descuella  San  Clemente  de  Ale- 
jandría, sin  que  faltase  entre  ellos  quien,  como  el  fogoso 
Tertuliano,  condenase  la  Filosofía  como  esencialmente  in- 
útil y  hasta  perniciosa.  San  Agustín,  que  en  sus  libros  Ad- 
versus  Manichceos  explicó  el  carácter  puramente  negativo 
del  mal  y  sentó  la  transcendencia  del  bien,  deshaciendo  el 
dualismo  persa,  resucitado  en  el  seno  del  Cristianismo  por 
Manes;  y  en  sus  comentarios  al  Génesis,  desenvolvió  y  sos- 
tuvo con  todo  el  vigor  de  su  poderosa  dialéctica  la  idea  de 
la  creación,  aniquilando  con  ella  el  dualismo  pagano,  fué  el 
verdadero  restaurador  de  la  unidad,  y  con  ella  el  padre  de 
la  ciencia  cristiana.  Sólo  aquel  hombre  privilegiado,  sólo 
aquel  genio  portentoso,  inteligencia  vastísima  y  corazón  in- 
menso, entendimiento  tan  agudo  en  el  análisis  como  gran- 
dioso en  la  síntesis,  poeta  á  la  vez  y  metafísico,  Platón  y 
Aristóteles  en  una  pieza,  podía  concebir  el  magnífico  edifi- 
cio de  la  ciencia  cristiana  y  sostenerlo  en  sus  hombros  de 
gigante.  Él  la  hizo  brotar  de  su  cabeza  como  Minerva  de  la 
de  Júpiter,  armada  de  todas  armas;  y  no  contento  con  ha- 
berla creado,  le  erigió  un  monumento  inmortal  en  ese  libro, 
el  más  grande  y  luminoso  de  cuantos  se  han  escrito  por  ma- 
nos de  hombre,  esfuerzo  gigantesco  del  genio  humano,  vuelo 
de  águila  que,  desde  las  inmensas  alturas  de  la  unidad  re- 
conquistada al  fin  por  la  Ciencia,  contempla  de  una  ojeada 
las  regiones  de  la  variedad  manifestada  por  los  mundos  en 
el  espacio  y  por  la  historia  en  el  tiempo;  esa  sublime  epo- 
peya de  la  humanidad  que  abarca  sus  orígenes  y  sus  desti- 
nos, esa  obra  imperecedera  que  se  llama  La  Ciudad  de  Dios. 


330  CONFERENCIAS 


Inútil  es,  señores,  continuar  la  rápida  reseña  de  la  his- 
toria de  la  Filosofía  como  manifestación  de  la  historia  del 
pensamiento  humano:  San  Agustín  representa  el  corona- 
miento del  edificio  de  la  Ciencia:  en  él  se  realiza,  ó,  mejor 
dicho,  se  restaura  la  unidad  harmónica  primitiva,  después 
de  haber  pasado  ese  problema  fundamental  en  sucesivos  en- 
sayos por  todas  las  formas  posibles,  desde  la  variedad  infi- 
nita sin  unidad  del  materialismo  crudamente  atomista  hasta 
la  absurda  unidad  sin  variedad  del  panteísmo  idealista:  des- 
pués de  él  no  quedó  más  camino  posible  que  el  de  seguir 
progresando,  dentro  de  su  amplísima  unidad  y  en  la  direc- 
ción cristiana  señalada  por  él,  ó  retroceder  en  dirección  á 
alguno  de  los  dos  extremos  indicados  entre  los  cuales  fluc- 
tuó  la  ciencia  hasta  la  aparición  de  aquel  genio.  De  aquí 
tres  escuelas  fundamentales  distintas,  á  que  pueden  reducir- 
se desde  San  Agustín  acá  todos  los  sistemas  filosóficos,  se- 
gún como  concillan  ó  dejan  de  conciliar,  en  el  orden  objeti- 
vo la  unidad  de  la  verdad  con  la  pluralidad  de  los  seres,  y 
en  el  subjetivo  el  testimonio  de  los  sentidos  con  las  tenden- 
cias de  la  inteligencia.  Por  la  derecha  vienen  los  sistemas 
panteístas,  en  los  cuales  la  variedad  resulta  ilusoria  y  los 
sentidos  falaces,  lo  mismo  en  el  realista  de  Escoto  Erígena, 
Amaury  de  Chartres  y  David  de  Dinant,  y  en  el  místico  de 
Eckart  y  de  la  kábala  en  la  Edad  Media  que  en  el  realista 
de  Spinosa,  Jordán  Bruno  y  Schelling,  y  el  idealista  de 
Fichte,  Hegel  y  Krause  en  la  moderna,  y  aun  en  los  de 
Schopenhauer  y  Hartmann,  monstruosos  engendros  de  pan- 
teísmo positivista,  en  que  por  el  panteísmo  se  busca  la  uni- 
dad y  por  el  positivismo  se  rechaza.  Por  la  izquierda  se  pre- 
sentan todos  los  sistemas  materialistas,  en  los  cuales  sólo 
se  reconoce  la  variedad  sin  unidad  á  qué  reducirla,  ó  con 
una  unidad  relativa  é  incompleta,  y  en  que  la  sensación  se 
sobrepone  á  la  inteligencia  ó  la  anula,  desde  el  nominalismo 
de  Roscelin  y  el  conceptualismo  de  Abelardo  en  los  siglos 
medios,  hasta  el  materialismo  ateo  de  Holbach  y  La  Metrie 
y  el  positivismo  en  nuestra  época. 

Del  primer  grupo  son  necesariamente  anuentes,  aunque 
no  lleguen  expresamente  al  panteísmo  por  falta  de  lógica  ó 
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por  estudiar  problemas  parciales,  todos  los  sistemas  idea- 
listas, formalistas  y  subjetivistas,  como  el  idealismo  de 
Berkeley  y  el  formalismo  de  Kant,  cuyo  simple  desenvol- 
vimiento produjo  los  sistemas  panteístas  alemanes;  al  se- 
gundo grupo  se  pueden  referir,  aunque  por  las  mismas  cau- 
sas señaladas  en  los  del  anterior  no  lleguen  hasta  el  ateísmo, 
todos  los  sistemas  sensualistas  y  empiristas  puros,  como  el 
sensualismxO  de  Locke  y  Condillac  y  el  empirismo  positivista 
de  Hobbes,  de  Hume  y  de  los  positivistas  contemporáneos. 
Caracteres  fundamentales  del  primero:  en  el  orden  objeti- 
vo, unidad  absoluta  sin  variedad  ó  con  variedad  ilusoria; 
en  el  subjetivo,  autonomía  de  la  razón  pura,  escepticismo 
respecto  del  testimonio  de  las  sensaciones.  Del  segundo,  en 
el  orden  objetivo,  variedad  hasta  lo  infinito  sin  unidad  algu- 
na ó  con  unidad  incompleta;  en  el  subjetivo,  exclusivismo  ó 
predominio  del  orden  sensitivo,  escepticismo  respecto  del 
orden  metafísico  ó  racional  puro.  Criterio  y  procedimiento 
exclusivo  del  primero,  el  apriorismo;  del  segundo,  el  empi- 
rismo. De  aquí  que  cada  uno  constituye  un  gran  sistema 
total  con  ramificaciones  parciales.  El  primero  se  llama  pan- 
teísmo ó  panenteísmo  en  Teodicea ;  idealismo,  escepticismo, 
subjetivismo  en  Cosmología;  formalismo  en  Ideología;  cri- 
ticismo y  apriorismo  en  Crítica;  emanatismo,  evolucionis- 
mo, determinismo  panteísta  en  Psicología;  racionalismo  y 
autonomismo  en  Moral,  Derecho  y  Política;  transcendenta- 
lismo  en  Metafísica;  romanticismo  é  idealismo  en  Arte  y 
Literatura.  El  segundo  se  denomina  ateísmo  ó  deísmo  en 
Teodicea;  materialismo,  atomismo,  evolucionismo,  monis- 
mo en  Cosmología;  sensualismo  en  Ideología;  empirismo, 
positivismo  en  Crítica;  determinismo  fisiológico  ó  mecani- 
cista  en  Psicología;  hedonismo,  epicureismo,  utilitarismo 
en  Moral,  Derecho  y  Política;  naturalismo  en  Arte  y  Lite- 
ratura. 

Por  entre  estas  dos  escuelas  exclusivistas  avanza  majes- 
tuosa al  través  de  la  Historia  la  gran  escuela  agustiniano- 
cristiana,"  esencialmente  teísta  y  espiritualista,  razonable- 
mente harmónica  y  ecléctica,  que  realiza  la  unidad  cientí- 
fica sin  destruir  la  variedad  ontológica,  que  engrandece  á 


332  CONFERENCIAS 

J 


la  razón  sin  anular  los  sentidos,  que  combina  en  un  solo 
procedimiento  científico  el  apriorismo  y  el  empirismo,  que 
hace  intervenir  en  la  ciencia  á  todo  el  hombre  sin  mutilar 
sus  facultades,  que  resuelve  en  uno  solo  todos  los  proble- 
mas. Ésa  es  la  escuela  de  San  Isidoro,  Boecio,  Alcuino,  San 
Anselmo,  Santo  Tomás,  Egidio  Romano  y  Raimundo  Lulio; 
ésa  la  que  inspiró  el  genio  filosófico  de  Luis  Vives  y  de  Suá- 
rez,  de  Descartes  y  Leibnitz,  de  Bossuet  y  Fenelon;  ésa  es 
la  filosofía  cantada  por  el  Dante  en  La  Divina  Comedia, 
por  Fr.  Luis  de  León  en  la  Noche  Serena,  por  Calderón 
en  los  Autos  Sacramentales,  pintada  por  Fr.  Angélico  y  por 
Murillo,  petrificada  en  las  catedrales  góticas;  ésa  es  la  ma- 
dre fecunda  del  arte,  de  la  moral,  de  la  ciencia  y  de  la  ci- 
vilización cristiana. 

Llegado  á  este  punto,  no  me  queda  más,  señores,  que 
sacar  la  consecuencia  que  naturalmente  se  desprende  de. 
estos  hechos.  El  problema  total  científico  se  ha  reducido 
siempre,  hasta  nuestros  días,  á  combinar  y  explicar  la  va- 
riedad del  universo  con  la  unidad  de  la  ciencia,  á  harmoni- 
zar el  testimonio  de  la  sensación  con  la  tendencia  de  la  inte- 
ligencia; en  una  palabra,  á  dar  la  explicación  del  objeto  y 
del  sujeto  en  el  orden  absoluto,  á  resolver  el  problema  cos- 
mológico y  el  psicológico  en  el  metafisico.  Todas  las  escue- 
las que  han  llegado  hasta  este  punto ,  todas  las  escuelas  que 
han  examinado  la  totalidad  del  problema  científico,  han  te- 
nido y  tienen  transcendencia  teológica :  ó  al  negar  la  unidad 
han  negado  con  ella  la  realidad  metafísica,  la  veracidad  de 
la  razón  pura  y  la  existencia  de  Dios;  ó  al  negar  la  varié-  ¿ 

dad  han  destruido  con  ella  la  realidad  del  mundo  físico  y  la 
veracidad  de  las  sensaciones  y  establecido  con  este  ó  el  otro 
nombre  la  existencia  de  un  ser  único,  de  una  razón  univer- 
sal, que  es  lo  que  llamamos  Dios;  ó  al  admitir  la  realidad 
harmónica  de  la  unidad  y  de  la  variedad  han  admitido  la 
misma  harmonía  entre  el  mundo  metafisico  y  el  físico  y  entre 
la  inteligencia  y  la  sensibilidad,  y  han  señalado  en  Dios  el 
orden  absoluto  donde  los  dos  se  harmonizan.  El  problema 
total  de  la  ciencia,  el  problema  metafisico,  siempre  se  ha 
resuelto  por  el  teológico:  ó  se  ha  negado  á  Dios  para  expli- 
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car  el  mundo ,  ó  se  ha  negado  el  mundo  para  explicar  á  Dios, 
ó  se  ha  harmonizado  á  Dios  y  al  mundo.  Lo  que  no  se  ha 
hecho  jamás,  lo  que  no  hacen  los  mismos  positivistas  aun- 
que así  lo  proclamen ,  si  entran  en  la  totalidad  del  problema, 
es  prescindir  de  Dios.  Negar,  exagerar,  harmonizar:  esas 
son  las  tres  soluciones  de  las  tres  escuelas  fundamentales 
señaladas.  La  Filosofía  ha  sido  y  es  atea  en  algunas  escue- 
las; en  muchas  si  se  quiere :  lo  que  no  ha  sido  jamás  es  ateo- 
lógica. 

Pasando  ahora  del  terreno  de  los  hechos  al  de  los  razo- 
namientos, añadiré  que  la  Filosofía  no  ha  sido  nunca  ateo- 
lógica  porque  no  puede  serlo  sin  dejar  de  ser  Filosofía. 
Ciencia  vastísima,  mar  sin  fondo  y  sin  orillas  del  cual  son 
afluentes  las  demás  ciencias,  la  Filosofía,  ó  no  existe,  ó  ha 
de  consistir  en  el  estudio  de  todas  las  cosa^por  sus  últi- 
mas razones.  La  Filosofía  es,  pues,  la  Ciencia  por  excelen- 
cia; es  la  que  examina  la  totalidad  del  problema  científico, 
la  que  persigue  la  unidad ,  la  iiltima  razón  de  las  cosas,  y 
precisamente  esta  unidad,  esta  última  razón  es  lo  que  enten- 
demos por  Dios.  Al  renunciar  á  Dios  se  renuncia  á  la  uni- 
dad; al  renunciar  á  la  unidad  se  renuncia  á  la  Filosofía,  se 
renuncia  á  la  totalidad  del  problema  científico.  El  positivis- 
mo ha  obrado  con  lógica  cuando,  al  renunciar  á  Dios,  ha 
renegado  también  de  la  Metafísica ;  lo  ha  sido  también  hasta 
cierto  punto  cuando,  al  renunciar  á  la  Metafísica  y  á  Dios, 
ha  renunciado  á  la  explicación  de  la  totalidad  de  la  Ciencia, 
al  conocimiento  de  lo  absoluto,  que  declara  incognoscible; 
pero  no  lo  ha  sido  al  conservar  el  nombre  de  Filosofía  por 
uh  resto  de  pudor  científico;  el  nombre  digo  y  no  la  reali- 
dad, porque,  de  hecho,  las  obras  que  el  positivismo  considera 
filosóficas,  6  se  reducen  á  inventarios  de  hechos,  y  á  veces 
de  menudencias  pueriles  ,  ó  si  sobre  esos  materiales  circula 
el  más  leve  soplo  de  aliento  filosófico,  es  á  costa  de  una  te- 
rrible y  palmaria  inconsecuencia.  Proclamada  la  experimen- 
tación como  único  procedimiento  científico,  la  sensibilidad 
como  único  criterio,  el  hecho  como  única  verdad,  es  abso- 
lutamente imposible,  no  diré  ya  la  Filosofía,  sino  la  Ciencia 
en  general.  El  hecho  puro  es  por  su  naturaleza  singular,  y, 
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como  singular,  infecundo:  muchos  hechos  nunca  constitui- 
rán una  ley  si  entre  ellos  no  se  establece  una  i' elación  de 
semejanza  ó  de  identidad  que  permita  clasificarlos  en  una 
rasón  común;  y  la  relación  no  es  otro  nuevo  hecho  puro, 
no  es  ninguna  cosa  material  susceptible  de  experimentación; 
nadie  ha  visto,  ni  oído,  ni  palpado,  ni  gustado,  ni  olido,  ni 
percibido  por  ninguna  sensación  interna  ni  externa ,  ni  direc- 
tamente ni  mediante  instrumento  alguno,  una  relación;  no 
es  la  relación  ninguna  especie  de  broche  ó  lazo  material  que 
une  los  hechos  y  los  seres  unos  con  otros.  La  relación,  sin 
la  cual  es  imposible  la  ley,  y  por  consiguiente  la  Ciencia,  y 
en  consecuencia  la  Filosofía,  la  percibe  la  inteligencia  pura 
como  algo  inmaterial  que  flota  sobre  la  materialidad  del  he- 
cho ,  como  rasón  común  y  una  de  los  hechos  singulares  y 
múltiples.  La  Ciencia,  pues,  no  resulta,  ni  siquiera  la  Cien- 
cia experimental,  hasta  que  el  hecho  se  hace  ley,  hasta  que 
lo  sensible  puro  se  hace  inteligible  puro ,  hasta  que  lo  singu- 
lar se  hace  universal,  hasta  que  lo  físico  se  hace  metafísico. 
Por  consiguiente,  el  renunciar  en  absoluto  á  todo  elemento 
metafísico,  equivale  á  renunciar,  no  sólo  á  la  Filosofía,  sino 
también  á  todo  género  de  Ciencia.  El  positivismo  podrá  ser, 
á  mucho  concederle,  un  procedimiento,  un  método,  incom- 
pleto  y  defectuoso   por  su  exclusivismo,   pero  inofensivo 
mientras  se  reduzca  á  su  papel  de  coleccionar  hechos  3'  re- 
unir materiales:  lo  que  no  puede  hacer  sin  caer  en  contra- 
dicción palmaria ,  es  levantar  con  ellos  un  edificio ;  lo  que  no 
puede  ser  jamás  mientras  se  encastille  en  el  hecho,  es  una 
Filosofía. 

Tan  absurda  es,  señores,  la  pretensión  positivista  de 
prescindir  de  todo  elemento  metafísico,  que,  si  fueran  á  ate- 
nerse á  la  lógica,  no  podrían  abrir  siquiera  los  labios.  El 
hombre  no  puede  hablar  sin  establecer  relaciones,  es  decir, 
entidades  metafísicas  entre  su  palabra  y  su  pensamiento,  y, 
dentro  del  pensamiento,  entre  el  sujeto  y  el  predicado  de 
sus  juicios,  y  entre  los  distintos  juicios  de  su  raciocinio,  y 
entre  los  varios  raciocinios  de  su  discurso.  La  inteligencia 
humana,  y  aun  toda  inteligencia  posible,  es  esencialmente 
metafísica;  porque  sólo  es  inteligible  lo  universal,  ó  lo  singu- 
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lar  bajo  la  forma  de  universalidad.  La  Ciencia,  el  Arte,  la  ci- 
vilización en  general  sólo  se  establecen  mediante  relaciones, 
mediante  leyes,  mediante  verdades  superiores  al  simple 
hecho,  de  carácter  universal;  y  todo  lo  universal  es  meta 
físico,  porque  lo  físico  es,  por  su  naturaleza,  singular.  Si 
se  pretende  que  todo  elemento  metafísico  es  ilusión,  ilu- 
sión será  la  universalidad  de  las  verdades,  ilusión  la  Filo- 
sofía,  la  Ciencia,  el  Arte,  la  civilización  en  .íjeneral;  ilu- 
sión será  la  ley,  y  las  ciencias  naturales  se  reducirán  á  un 
catálogo  de  hechos  pasados;  nunca  sabremos  lo  que  suce- 
derá, sino  lo  que  ha  sucedido,  pues  lo  futuro  no  es  hecho. 
La  Lógica,  que  no  es  nada  verde  ni  azul,  nada  que  se  to- 
que ni  se  vea;  la  Lógica,  que  se  funda  esencialmente  en 
relaciones  metafísicas  entre  ideas,  juicios  y  raciocinios,  se 
reducirá  á  combinaciones  arbitrarias  y  convencionales  de 
juego  de  ajedrez;  el  pensamiento,  universal  por  su  natura- 
leza, no  significará  nada  real,  y  el  lenguaje  humano,  expre- 
sión del  pensamiento,  será  solamente  un  ruido  sin  significa- 
ción ó  con  significación  tan  arbitraria,  subjetiva  y  pura- 
mente convencional  como  el  pensamiento  mismo. 

Sócrates  confundía  á  los  sofistas  de  su  tiempo  hacién- 
doles ponerse  ante  el  público  en  evidente  contradicción  con- 
sigo mismos.  Para  ese  género  de  sofistas  que  hoy  defienden 
el  positivismo,  no  ha  sido  necesario  un  Sócrates:  ellos  mis- 
mos se  han  puesto  en  contradicción  en  cuanto  han  abierto 
los  labios.  Porque,  como  al  fin  no  han  podido  despojarse  de 
la  naturaleza  humana,  y  el  hombre  no  puede  ser  hombre, 
es  decir,  inteligente,  sin  ser  metafísico,  los  positivistas  lo 
son ,  mal  de  su  grado ;  lo  son ,  señores ,  hasta  cuando  abomi- 
nan de  la  Metafísica,  y  lo  son  hasta  tal  punto,  que,  como  ya 
antes  he  dicho,  quizá  ninguna  escuela  filosófica  les  ha  lle- 
vado ventaja  en  eso  de  fantasear  y  levantar  castillos  en  el 
aire.  Los  positivistas,  como  no  podían  menos,  admiten  en 
realidad  algo  más  que  el  simple  hecho:  admiten  la  ley.  Pres-. 
cindiré  ahora,  pues  ya  antes  la  he  hecho  notar,  de  la  incon- 
secuencia en  que  incurren  al  admitir  algo  que  3^a  no  es  ex- 
perimentado, sino  inducido,  es  decir,  generalizado,  unlver- 
salizado, algo,  en  fin,  metafísico.  Mas  para  fundar  la  ley 
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tienen  que  admitir  por  fuerza  la  relación  de  los  hechos  unos 
con  otros  en  virtud  de  la  cual  la  ley  se  constituye  y  la  cien- 
cia se  realiza;  y,  dado  este  primer  paso,  ¿con  qué  derecho 
se  detienen  en  la  ley  3'  no  pasan  al  principio?  Admitida  la 
relación  entre  los  hechos ,  ¿por  qué  no  se  ha  de  admitir  tam- 
bién entre  las  leyes?  La  inteligencia  no  tiene  límites  en  su 
inevitable  tendencia  á  relacionar:  mientras  tenga  diversidad 
de  elementos,  buscará  entre  ellos  relaciones,  y  sólo  se  pa- 
rará ante  la  unidad.  Por  otra  parte,  admitida  la  convergen- 
cia de  los  hechos  hacia  la  ley,  resulta  admitida  la  conver- 
gencia de  la  verdad.  Pues  bien:  toda  convergencia  ha  de 
venir  á  parar  á  la  unidad:  será  cuestión  de  prolongar  más 
ó  menos  las  líneas  convergentes;  pero  al  fin  vendrán  á unir- 
se en  un  punto.  Admitid  una  sola  convergencia,  una  sola 
relación ,  y  la  fuerza  de  la  lógica  os  llevará  sin  remedio  del 
hecho  á  la  ley,  de  la  ley  al  principio,  del  principio  á  la  ver- 
dad absoluta;  admitid  las  leyes  físicas,  y  con  sólo  seguir  su 
dirección  llegaréis  inevitablemente  á  las  leyes  metafísicas» 
y  por  las  leyes  metafísicas  á  la  unidad  absoluta.  Si  el  posi- 
tivismo no  llega,  es  porque  arbitrariamente  se  detiene  ape- 
nas empezado  el  camino,  es  porque  se  queda  en  el  umbral  de 
la  ciencia. 

En  resumen,  señores:  ó  el  positivismo  se  encastilla  en 
el  hecho  puro,  ó  da  un  solo  paso  más  fuera  de  él.  En  el  pri- 
mer caso,  no  sólo  no  puede  explicar  el  problema  total  cien- 
tífico, sino  que  no  puede  constituir  ciencia  ninguna,  ni  si- 
quiera las  experimentales;  más  aún,  ni  siquiera  formular  el 
juicio  ola  proposición  más  elemental,  ni  hablar  ni  pensar 
siquiera;  en  el  segundo  caso,  no  tiene  razón  ninguna  para 
señalar  en  la  ley  la  última  etapa  del  camino  científico;  con 
la  misma  razón  con  que  ha  establecido  en  la  ley  la  unidad 
comprensiva  de  la  variedad  de  los  hechos,  debe  continuar 
estableciendo  en  el  principio  la  unidad  comprensiva  de  la 
variedad  de  las  leyes,  hasta  llegar  á  la  unidad  total  com- 
prensiva de  la  variedad  de  los  principios,  á  la  unidad  abso- 
luta comprensiva  de  todas  las  unidades  relativas.  Esta  uni- 
dad absoluta,  coronamiento  de  la  ciencia  y  razón  transcen- 
dental, esto  y  no  más,  es  lo  que  llamamos  Dios.  Hoy,  pues, 
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como  en  la  edad  primitiva  del  hombre,  la  ciencia  no  puede 
existir  sin  Dios;  la  Filosofía  es,  y  no  puede  menos  de  ser, 
esencialmente  teológica.  No  ha  habido,  en  consecuencia, 
como  supone  Compte,  edad  teológica,  metafísica  y  posi- 
tiva: todas  las  edades  de  la  ciencia  humana  han  sido,  son 
y  serán  á  la  vez  positivas,  porque  el  sentido,  la  experimen- 
tación es  el  punto  de  partida  necesario  de  toda  ciencia;  me- 
tafísicas,  porque  la  experimentación,  aunque  necesaria,  no 
es  suficiente  para  constituir  la  ciencia  si  no  fecunda  los  he- 
chos un  elemento  intelectual  puro,  y  por  tanto  metafísico; 
teológicas ,  porque  la  Metafísica  es  imposible  sin  el  concepto 
de  la  unidad  absoluta,  que  es  Dios. 

Cierto  que  hay  diferencia  notable  entre  la  ciencia  del 
hombre  salvaje  y  la  del  hombre  civilizado  en  cuanto  á  la 
solución  teológica  del  problema  científico;  pero  esta  dife- 
rencia es  más  de  forma  que  de  fondo,  más  se  refiere  al  cómo 
que  al  por  qué.  Hoy,  como  en  la  ciencia  primitiva,  Dios  es 
la  única  explicación  posible  de  todas  las  cosas;  la  diferen- 
cia no  consiste  en  suponerse  hoy  que  haya  dejado  de  serlo; 
no  se  ha  eliminado  de  la  ciencia  ni  puede  eliminarse  el  ele- 
mento teológico;  solamente  Se  ha  perfeccionado,  se  ha  en- 
grandecido la  idea  de  la  Divinidad.  La  grosera  concepción 
antropomórfica  del  hombre  salvaje,  embellecida  solamente 
por  el  politeísmo  helénico,  imaginaba  dioses  materiales  que 
intervenían  materialmente  en  todos  los  fenómenos  del  Uni- 
verso: Neptuno  movía  las  olas  con  un  tridente:  Eolo  soltaba 
de  una  caverna  los  vientos  en  forma  de  genios  que  sopla- 
ban; Cupido  disparaba  flechas;  Júpiter  esgrimía  el  rayo 
como  una  espada  de  fuego;  Minerva  arrojaba  sobre  la  tie- 
rra los  frutos  encerrados  en  el  cuerno  de  Amaltea;  Flora 
derramaba  sobre  ella  las  flores  en  forma  de  lluvia;  Apolo 
tocaba  la  lira  de  los  poetas,  y  las  Musas  inspiraban  con  su 
soplo  el  genio  de  los  artistas.  Desapareció  con  el  espíritu 
filosófico  y  con  la  idea  cristiana  todo  ese  tropel  de  dioses 
materiales  para  ser  sustituidos  con  uno  solo  é  inmaterial, 
y  con  ellos  desapareció  la  intervención  mecánica  para  ser 
sustituida  con  la  intervención  de  la  pura  voluntad.  El  agen- 
te, la  clave  del  problema  sigue  y  seguirá  siendo,  mientras 
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exista  la  ciencia,  la  Divinidad.  En  las  antiguas  fábricas,  cada 
manubrio  necesitaba  un  brazo  que  le  moviera:  hoy  se  han 
suprimido  los  diversos  motores,  sustituidos  por  uno  solo; 
pero  no  se  ha  prescindido  del  brazo  del  hombre:  de  muchos 
se  ha  convertido  en  uno;  de  los  manubrios  ha  pasado  al  re- 
gulador. De  la  misma  manera ,  Dios  sigue  siendo  el  agente  y 
la  razón  universal;  pero  no  obra  inmediata  y  materialmen- 
te manejando  los  manubrios,  sino  por*  la  acción  suprema  de 
una  voluntad  infinita  que  todo  lo  abarca  con  un  solo  acto 
sublime,  provej^endo  de  alimento  al  pajarillo  en  el  nido  y  tra- 
zando las  órbitas  que  siguen  los  mundos  al  girar  por  el  es-' 
pació. 

La  Metafísica  no  es,  pues,  la  sustitución,  sino  el  perfec- 
cionamiento de  la  idea  teológica;  la  ciencia  positiva,  si  es 
ciencia,  no  elimina,  sino  que  desenvuelve  la  idea  metafísica. 
La  le3'que  flota  sobre  la  materialidad  del  hecho  es  la  meta- 
física que  se  va  concretando  y  definiendo  y  dando  de  sí  toda 
la  inmensa  riqueza  que  encierra  en  su  seno  fecundísimo, 
toda  la  rica  variedad  comprendida  en  su  unidad.  Flotando 
también  sobre  la  variedad  metafísica  se  extiende  la  unidad 
absoluta  que  se  determina  y  concreta  en  la  unidad  relativa 
metafísica  y  en  la  unidad  relativa  positiva.  Ella  es  la  luz 
que  invade  el  espacio  infinito  de  las  inteligencias,  ella  es  la 
verdad  que  penetra  hasta  el  fondo  mismo  de  todas  las  cosas. 
Buscar  la  ley  es  buscar  la  verdad  cristalizada  en  los  hechos; 
buscar  el  principio  es  buscarla  verdad  encarnada  en  las  le- 
yes; investigar  el  problema  total  científico  es  buscar  la  ver- 
dad concretada  en  los  principios;  buscar  la  unidad  absoluta 
es  buscar  la  verdad  total,  absoluta  é  infinita,  manifestán- 
dose gradualmente  en  la  verdad  de  las  unidades  relativas 
inferiores,  en  forma  de  principios  y  de  leyes,  en  forma 
de  metafísica  y  de  ciencia.  Dios  es  hoy,  como  siempre,  la 
única  solución  posible  de  la  Ciencia,  porque  Dios  es  la  ver- 
dad y  la  unidad  absolutas,  suprema  razón  de  todas  las  ver 
dades  y  unidades  relativas.  Venimos,  pues,  á  parar  á  la 
misma  conclusión  de  mi  anterior  conferencia;  como  que,  en 
realidad  de  verdad,  estoy  estudiando  el  mismo  asunto  bajo 
distinto  nombre  y  distinto  aspecto.  Dios  y  la  verdad,  con- 
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siderada  en  su  concepto  transcendental  y  absoluto,  son 
una  misma  cosa  mirada  desde  distinto  punto  de  vista.  San 
Agustín  definía  del  mismo  modo,  con  una  leve  diferencia 
gramatical,  á  la  verdad  y  á  Dios:  Dios  es,  según  le  definía 
con  la  profunda  expresión  bíblica,  el  que  es;  la  verdad  es 
lo  que  es.  El  mismo  ser,  considerado  en  abstracto,  se  llama 
verdad;  considerado  en  concreto  recibe  el  nombre  de  Dios. 

^R.    pONRADO   yViuiÑOS   ^ÁENZ, 

O.  S.  A. 
(ContintiarA.) 
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EL   PLANETA   A'ENÜS 

ESPUÉ3  del  Sol  y  de  la  Luna,  ningún  astro  del  fir- 
mamento ha  llamado  la  atención  de  sabios  é  igno- 
rantes, ni  ha  excitado  la  imaginación  de  los  poe- 
tas, como  Venus,  conocido  con  el  nombre  de  estrella  ma- 
tutina y  vespertina  por  unos,  lucero  del  alba  por  otros, 
diosa  y  símbolo  de  la  hermosura  y  del  amor  para  los  anti- 
guos, y  estrella  de  los  pastores  en  todos  los  tiempos.  Es  el 
planeta  más  cercano  á  nosotros,  después  de  nuestro  satélite 
la  Luna,  y  el  que  más  se  aproxima  al  Sol,  después  de  Mer- 
curio. Sus  resplandores,  comparados  con  los  de  las  estre- 
llas y  de  los  demás  planetas,  son  tan  intensos  que  hacen  á 
los  cuerpos  terrestres  proyectar  sombra  como  la  Luna  nue- 
va de  dos  ó  tres  días.  Es  el  segundo  de  los  dos  planetas  in- 
feriores cuya  órbita  está  comprendida  dentro  de  la  de  la 
Tierra. 

Si  las  observaciones  de  Mercurio  son  difíciles  por  su 
proximidad  al  Sol,  las  que  se  hacen  y  han  hecho  sobre  Ve- 
nus no  carecen  de  dificultades  por  lo  intenso  de  la  luz,  que 
es  excesiva  para  mirar  al  astro  á  través  de  cristales  claros^ 


(1)    Véase  la  pág.  587  del  vol.  lxii. 
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y  poco  intensa  para  observarlo  á  través  de  cristales  ahu- 
mados, como  se  hace  con  el  Sol.  Y  sea  por  esto,  sea  por  la 
atmósfera  que  le  rodea,  ó  por  otras  causas  desconocidas, 
lo  cierto  es  'que  raras  veces  se  obtienen  en  los  anteojos  imá- 
genes claras,  con  bordes  bien  definidos,  del  disco  del  planeta 
en  cuestión,  Y  tanto  es  así,  que  la  determinación  del  perío- 
do de  rotación  diurna  de  Venus  es  un  problema  que  no  está 
resuelto  definitivamente,  á  causa  de  la  falta  de  detalles  fijos 
y  bien  determinados  en  el  disco.  Hablaremos  luego  sobre 
este  punto,  que  está  siendo  objeto  de  discusión  entre  los  as- 
trónomos de  más  nombre.  Veamos,  entre  tanto,  otros  por- 
menores en  que  ya  no  caben  dudas. 

La  paralaje  de  Venus,  con  relación  á  la  Tierra,  se  apro- 
xima á  72  segundos  }'■  medio,  presentando  un  diámetro  me- 
dio aparente  de  67  segundos  de  arco.  Su  diámetro  verdadero 
mide  12.168  kilómetros,  que  es  las  954  milésimas  del  de  la 
Tierra.  Por  donde  se  ve  que  Venus  y  nuestro  Globo  son 
próximamente  iguales.  Se  comprende  que  las  distancias  de 
Venus  á  la  Tierra  han  de  ser  muy  distintas,  según  la  posi- 
ción de  los  dos  planetas  respecto  del  Sol:  la  mínima  ó  del 
perigeo,  cuando  están  en  conjunción,  es  de  39.326.000  kiló- 
metros, alcanzando  la  máxima  en  el  apogeo,  en  el  momento 
de  la  oposición,  la  considerable  cifra  de  259.700.000  kilóme- 
tros. La  distancia  media  que  separa  al  lucero  del  alba  del 
astro  del  día  es  de  107.590.000  kilómetros,  oscilando  entre 
la  mínima  del  perihelio  106.848,000  kilómetros  y  la  máxima 
del  afelio,  que  mide  108.332.000  kilómetros;  de  donde  resul- 
tan 0,0069  para  valor  de  la  excentricidad  de  su  órbita,  que 
es,  entre  las  de  todos  los  planetas,  la  que  más  se, aproxima 
á.una  circunferencia. 

El  disco  de  Venus  participa  en  su  magnitud  aparente  de 
las  variaciones  consiguientes  á  la  variabilidad  de  distancia 
respecto  de  la  Tierra,  lo  mismo  que  en  lo  referente  á  la  luz 
con  que  brilla.  Supongamos  al  planeta  en  el  momento  de 
oposición  con  nuestro  Globo:  el  hemisferio  iluminado  mi- 
rará de  frente  hacia  la  Tierra  y  aparecerá  en  todo  su  con- 
torno, pero  de  tamaño  reducido  á  causa  de  la  mucha  distan- 
cia. La  luz  que  refleja  llega  á  un  mínimo  de  intensidad  por 
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el  mismo  motivo.  A  partir  de  la  oposición  hacia  la  cuadra- 
tura y  conjunción  inferior,  la  parte  iluminada  vista  por  nos- 
otros disminuye  progresivamente,  al  mismo  tiempo  que 
aumenta  la  intensidad  luminosa,  porque  las  distancias  van 
siendo  menores.  Dicha  intensidad  luminosa  llega  á  un  má- 
ximo después  de  la  cuadratura;  disminuye  luego  hasta  ha- 
cerse invisible  el  planeta,  durante  su  paso  por  entre  el  Sol 
y  la  Tierra,  reproduciéndose  los  mismos  fenómenos,  aun- 
que en  orden  inverso,  hasta  completar  la  vuelta  en  el  punto 
de  partida.  Las  fases  de  Venus,  lo  mismo  que  las  de  Mer- 
curio^ son  análogas  á  las  de  la  Luna. 

La  órbita  recorrida  por  Venus  en  224  días  y  701  milési- 
mas de  día  mide  680.639.000  kilómetros:  lleva  una  velocidad 
diurna  superior  á  3  millones  de  kilómetros,  más  de  2.000 
por  minuto.  vSe  ve  por  esto  que  la  velocidad  de  traslación 
de  Venus  en  torno  del  Sol  es  superior  á  la  de  la  Tierra  en 
torno  del  mismo  centro.  El  año  de  Venus  es  140  días  y  555 
milésimas  menor  que  el  nuestro,  y  tarda  en  una  revolución 
sinódica  un  año,  218  días  y  16  horas  terrestres.  Respecto  de 
la  rotación  sobre  el  eje  le  han  asignado  los  astrónomos  23 
horas,  21  minutos  y  22  segundos;  pero  precisamente  éste  es 
uno  de  los  datos  referentes  á  Venus  que  no  están  compro- 
bados. Veremos  más  abajo  que  es  ésta  una  cuestión  muy 
discutida,  y  que  hay  quien  asegura  que  en  este  planeta  el 
movimiento  de  traslación  y  el  de  rotación  se  verifican  en  el 
mismo  tiempo,  como  en  nuestro  satélite  la  Luna.  Por  últi- 
mo, la  inclinación  del  Ecuador  sobre  la  órbita  es  de  75°,  y 
la  de  la  órbita  sobre  la  Eclíptica  de  3°,  23',  6". 

Considerando  á  Venus  aproximadamente  esférico  como 
la  Tierra,  y  atendiendo  á  las  dimensiones  de  su  radio,  se 
deduce  para  área  de  la  superficie  464  millones  de  kilómetros 
cuadrados,  y  943.000  kilómetros  cúbicos  para  el  volumen» 
algo  menor  que  el  de  nuestro  Globo.  La  gravedad  está  ex- 
presada por  4.221,  que,  comparada  con  la  de  la  Tierra,  da  la 
relación  0,86.  La  atracción  del  Sol  sobre  el  planeta  Venus 
es  de  0,00561  de  metro,  mayor  que  la  ejercida  sobre  la  Tie- 
rra, porque  las  distancias  son  menores.  De  aquí  la  mayor 
velocidad  de  traslación  que  Venus  lleva  sobre  la  terrestre. 
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Pesa  4.757  trillones  de  toneladas  métricas,  siendo  su  densi- 
dad 5,05;  0,90  comparada  con  la  de  la  Tierra. 

La  luz  y  el  calor  son  más  intensos  que  en  la  superficie 
terrestre;  y  así  debe  ser,  por  razón  de  hallarse  más  próxi- 
ma al  foco  central.  Tomando  como  unidad  de  intensidades 
la  luz  y  el  calor  recibidos  por  la  superficie  terrestre,  viene 
á  ser  casi  doble  la  luz  y  el  calor  en  Venus.  Sus  habitantes, 
por  este  motivo,  no  deben  de  pertenecer  á  la  rasa  blanca. 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  cuanto  puede  afirmarse  con  ente- 
ra seguridad  científica  respecto  de  Venus,  así  como  en  ge- 
neral de  los  planetas  restantes.  Las  demás  cuestiones  que 
pueden  discutirse  tienen  por  base  hipótesis  más  ó  menos 
aceptables,  pero  que  no  dan  por  resultado  la  certeza  sin  du- 
das. Así,  por  ejemplo,  sucede  con  lo  referente  á  la  atmósfe- 
ra que  se  admite  envolviendo  á  Venus.  La  falta  de  nitidez 
y  de  bordes  bien  definidos  en  las  imágenes,  el  análisis  espec- 
tral, ciertas  manchas  blancas  observadas  en  los  polos  y 
atribuidas  á  la  nieve,  y  otros  pormenores  de  difícil  explica- 
ción, indican  con  probabilidad,  muy  próxima  á  la  certeza, 
que,  en  efecto,  Venus  está  rodeado  de  una  atmósfera  gaseo- 
sa, análoga  á  la  terrestre,  y  acaso  más  densa  que  la  nues- 
tra. Esto,  sin  embargo,  no  es  punto  opinable  para  cuantos 
suponen  3'  admiten  como  cierta  la  pluralidad  de  mundos 
habitados,  pues  es  obvio  que  sin  atmósfera  no  habrá  habi- 
tantes. Recordaremos,  respecto  de  éstos,  lo  que  ya  indica- 
mos al  hablar  de  los  de  Mercurio.  Siendo  Venus  más  joven 
que  la  Tierra,  la  humanidad  de  aquélla  contará  menos  si- 
glos de  existencia  que  la  terrestre.  Y  ya  que  en  asuntos  de 
esta  índole  sólo  pueden  invocarse  argumentos  de  analogía, 
por  analogía  diremos  también  que  los  habitantes  de  Venus 
van  á  la  zaga  de  los  de  aquí  abajo ;  un  poco  más  atrasados 
que  nosotros  en  las  vías  del  progreso:  están,  sin  duda,  en  el 
período  de  transición  entre  la  Edad  Media  y  la  Moderna. 
Aquí,  en  la  Tierra,  se  observa  que  los  habitantes  de  la  zona 
tropical  han  sido  más  tardos  en  penetrar  en  los  campos  de 
la  civilización,  y  aún  hay  países  en  que  tardarán  mucho  en 
saber  qué  significa  esta  palabra.  Si  el  clima  cálido  puede  ser 
en  nuestro  planeta  un  factor  que,  unido  á  otros,  contribuye 
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á  retrasar  el  desarrollo  intelectual  y  social  de  los  pueblos, 
es  de  suponer  que  en  mundos  análogos  se  realicen  fenóme- 
nos parecidos.  Venus  hemos  dicho  que  recibe  del  Sol  calor  y 
luz  superiores  á  los  que  recibe  la  Tierra ;  ¿por  qué ,  pues ,  no 
hemos  de  suponer  que  los  habitantes  de  que  vamos  hablando 
se  hallan  todavía  más  atrasados  que  los  que  habitan  el  Áfri- 
ca ecuatorial?  No  faltará  quien  califique  de  estrechas  nues- 
tras apreciaciones;  pero,  tratándose  de  hipótesis,  no  hay  in- 
conveniente en  suponer  un  poco  más  ó  un  poco  menos,  y  no 
siempre  hemos  de  dar  como  supuesto  lo  más  perfecto  y  ha- 
lagüeño. 

Hace  años  que  el  astrónomo  Schiaparelli  puso  en  duda  la 
rotación  diurna  de  Venus  sobre  su  eje  en  algo  más  de  veinti- 
trés horas,  como  hemos  indicado  antes,  inclinándose  á  juzgar 
que  este  planeta  tiene  y  verifica  el  movimiento  de  rotación 
al  mismo  tiempo  que  el  de  traslación,  presentando  siempre 
el  mismo  hemisferio  hacia  el  Sol.  Con  el  fin  de  resolver  la 
duda  se  han  hecho  posteriormente  muchas  observaciones, 
sin  que  el  problema  se  haya  resuelto.  Hace  pocos  meses  que 
Percival  Lowel  ha  publicado  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Astronómica  de  Francia  los  datos  últimamente  recogidos, 
y,  según  ellos,  opina  también  que  el  período  de  rotación  del 
planeta  es  el  mismo  que  el  de  traslación.  De  todos  modos, 
no  hemos  de  ser  nosotros,  y  menos  en  estos  momentos,  los 
que  zanjemos  la  cuestión;  pero  sí  haremos  notar  que,  admi- 
tida esta  última  hipótesis ,  hay  que  suprimir  las  bellezas  con- 
signadas poco  antes  respecto  de  los  habitantes  de  Venus, 
pues  sus  condiciones  climatológicas  cambian  radicalmente. 
En  el  planeta  no  habría  más  que  un  día  y  una  noche  perpe- 
tuos. Supóngase  ahora  el  lector  la  suavidad  de  aquellos  cli- 
mas, que  de  seguro  no  son  apetecibles  para  vivir  en  ellos. 

Aun  sin  esto,  y  en  el  supuesto  de  que  Venus  girase  dia- 
riamente en  torno  del  eje,  determinando  días  análogos  á  los 
nuestros,  las  condiciones  climatológicas  habrían  de  ser  muy 
distintas,  á  causa  de  la  gran  inclinación  del  Ecuador  sobre  la 
órbita,  doble  que  en  la  Tierra.  Por  razón  y  á  causa  de  esta 
inclinación  excesiva,  en  Venus  no  puede  haber  zonas  tem- 
pladas, sino  una  tórrida  y  otra  glacial;  la  benignidad  y  en- 
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cantos  de  los  países  templados  terrestres  no  había  que  bus- 
carlos en  la  superficie  de  este  astro  tan  vecino  á  nosotros. 

La  topografía  de  su  superficie,  los  sistemas  de  sus  mon- 
tañas, sus  mares  y  ríos,  la  vegetación  que  allí  puede  des- 
arrollarse, puntos  son  muy  dignos  de  ser  estudiados  y  de  co- 
nocerse; pero  hemos  de  aplazar  este  conocimiento  y  aquel 
estudio  hasta  que  la  Óptica,  perfeccionando  los  anteojos,  nos 
facilite  medios  más  seguros  de  investigación.  Hoy  por  hoy, 
la  física  de  Venus  sólo  puede  ofrecer  un  campo  para  que  las 
imaginaciones  calenturientas  tiendan  el  vuelo  por  sus  hori- 
zontes y  amontonen  hipótesis  sobre  hipótesis;  pero  es  un 
terreno  poco  firme  para  cimentar  sobre  él  algo  que  se  pa- 
rezca á  ciencia  sólida. 

Á  cambio  de  esto,  nos  trasladaremos  de  un  salto  á  los  do- 
minios del  dios  de  la  guerra ,  al  planeta  Marte ,  en  donde  en- 
contraremos datos  más  exactos  y  puntos  menos  obscuros, 
que  merecen  3''  ocuparán  párrafo  aparte. 

j^R     ^NGEL   J^ODRÍGUEZ, 
O.  S.  A. 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror^'^ 


II 


LOS  PADRINOS  DE   LA  REPÚBLICA 


Domingo,  23  de  Septiembre  1792. 

L  viernes  (2),  á  la  misma  hora  en  que  los  miembros 
déla  Convención  se  reunían  por  segunda  vez  en  la 
sala  délos  Cien  Suizos,  los  individuos  de  la  Asam- 
blea Legislativa  ocupaban  los  bancos  del  salón  del  Pica- 
dero (3).  Una  inmensa  muchedumbre  se  apiñaba  en  las  tri- 
bunas, y  me  hubiera  sido  imposible  llegar  hasta  ellas  si  no 
me  hubiera  servido  de  introductor  mi  amigo  Beaulieu  (4), 


(1)  Véase  la  pág.  263. 

(2)  21  de  Septiembre  de  1782. 

(3)  El  salón  del  Picadero  ocupaba  el  sitio  donde  está  la  actual 
calle  de  Rívoli  hasta  el  punto  en  que  se  le  une  la  calle  de  Castiglione. 

(4)  Beaulieu  (Claudio-Francisco),  publicista  é  historiador,  nacido 
en  Riom  en  1754  y  muerto  en  París  en  1827.  Fundó  el  27  de  Junio 
de  1789  La  Asamblea  Nacional ,  periódico  consagrado  á  la  publica- 
ción délas  determinaciones  de  la  Constituyente,  y  colaboró  en  Las 
Noticias  de  París  en  1790,  en  El  Postillón  de  la  Guerra  en  1792,  y  en 
El  Correo  Francés  en  1793.  Arrestado  el  8  de  Bnimario  del  año  II  (29 
de  Octubre  de  1793),  estuvo  preso  en  la  Conserjería,  y  después  en  el 
palacio  de  Luxemburgo,  hasta  la  caída  de  Robespierrc.  Apenas  hubo 
salido  de  la  prisión  se  dedicó  de  nuevo  al  periodismo,  por  lo  que  fué 
condenado  segunda  vez.  Incluido  en  una  lista  de  deportados  el  18  de 
Fructidor  del  año  V  (4  de  Septiembre  de  1797),  como  director  de  El 
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que  conocía  de  mucho  tiempo  á  los  ujieres  de  la  Asamblea 
Nacional.  En  la  sala,  al  contrario,  había  pocos  diputados. 
Desde  el  10  de  Agosto  han  dejado  de  asistir  á  las  sesiones 
la  ma3'or  parte  de  los  diputados  de  la  derecha  (constitucio- 
nales, fuldenses,  fuldensinos,  moderados,  moderantistas, 
fayetistas,  pues  con  todos  estos  nombres  se  califican  ellos 
mismos  ó  los  han  calificado  otros  sucesivamente. — Entre 
los  Montañeses  y  los  Bvissotistas  había  también  muchos  si- 
tios vacantes,  pero  por  diverso  motivo.  Cerca  de  doscientos 
individuos  de  la  izquierda  han  sido  nombrados  para  la  Con- 
vención (1)  y  estaban  ya  en  las  TuUerías  con  sus  nuevos  co- 
legas. 

Poco  después  de  las  once  de  la  mañana  entran  en  la  sala 
del  Picadero  doce  comisionados  de  la  Convención:  uno  de 
ellos ,  M.  Gregoire ,  antiguo  miembro  de  la  Asamblea  Consti- 
tuyente y  Obispo  de  Loír-et-Cher,  anuncia  que  la  Conven- 
ción Nacional  queda  constituida  y  va  á  ocupar  el  sitio  ordi- 
nario de  las  sesiones.  Esta  declaración  arranca  de  las  tri- 
bunas una  verdadera  tempestad  de  bravos.  El  Presidente, 
M.  Francisco  de  Neufcháteau,  consigue  por  fin  imponer 
silencio  y  declara  que  la  Asamblea  Legislativa  ha  terminado 


Espejo,  diario  realista,  tuvo  la  suerte  de  escapar  á  las  pesquisas  de 
los  agentes  del  Directorio.  Publicó:  el  Diario  de  la  Revolución  de 
Francia  para  el  año  de  gracia  1797,  ó  historia,  día  por  día,  del  año  1793; 
Ensayos  históricos  sobre  las  cansas  y  efectos  de  la  revolución  fran- 
cesa (18011803),  seis  volúmenes.  De  1813  á  1827  colaboró  en  la  Bio- 
grafía Universal  de  Michaud,  redactando  la  biografía  de  casi  todos 
los  personajes  que  habían  tomado  parte  en  la  revolución.  Pocos  es- 
critores han  conocido  mejor  esta  época,  y,  aun  hoy,  no  existe  acerca 
de  la  revolución  francesa  mejor  obra  que  los  Ensayos  históricos,  de 
Beaulieu. 

(1)  De  los  749  miembros  de  la  Convención ,  77  habían  formado 
parte  de  la  Constituyente  y  192  de  la  Legislativa.  — M.  Mortimer-Ter- 
maux  (t.  IV,  pág.  457  y  siguientes)  ha  publicado  la  lista  de  los  antiguos 
constituyentes  y  de  los  miembros  de  la  Asamblea  Legislativa  que  fue- 
ron elegidos  para  la  Convención.— Montgaillard(^^¿s^o;'úí  de  Francia 
desde  el  fin  del  reinado  de  Luis  XVI,  t.  iii,  pág.  387),  dice  equivo- 
cadamente que  sólo  fueron  75  los  convencionalistas  que  formaron 
parte  de  la  Constituyente  y  174  de  la  Legislativa.  M.  Jules  Claretie 
ha  cometido  igualmente  dos  errores  en  su  libro  Camilo  Desmoulins 
,y  los  dantonistas,  pág.  204,  donde  se  lee :  "Había  en  la  Convención  45 
ex-constituyentes  y  147  ex-legisladores„. 
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SU  misión;  baja  de  la  Presidencia  y,  seguido  de  sus  colegas, 
va  á  unirse  á  la  nueva  Asamblea  en  el  palacio  de  las  Tu- 
nerías. 

Mientras  esperábamos  el  comienzo  de  la  sesión,  Beaulieu 
me  hizo  notar  en  una  de  las  tribunas  la  presencia  de  Bernar- 
dino  de  Saiht-Pierre.  El  autor  de  los  Estudios  de  la  Natu- 
raleza ha  sido  elegido  diputado  por  el  departamento  de  Loir- 
et-Cher,  pero  no  se  ha  creído  obligado  á  aceptar  (1).  Menos 
olvidadizo  que  tantos  otros,  conserva  el  recuerdo  de  las  pa- 
labras que  le  dirigió  Luis  XVI  al  nombrarle  Intendente  del 
Jardín  de  Plantas  y  del  Gabinete  de  Historia  Natural:  "He 
leído  vuestras  obras,  que  son  dignas  de  un  hombre  probo, 
y  he  creído  que  será  usted  un  digno  sucesor  de  Buffon„. 

Cierto  que  el  autor  de  los  Votos  de  un  solitario  no  era 
á  propósito  para  ocupar  un  puesto  en  este  aquelarre  al  lado 
de  los  héroes  del  20  de  Junio,  del  10  de  Agosto  y  del  2  de 
Septiembre:  si  gusta  de  ocuparse  en  los  intereses  del  géne- 
ro humano  y  los  de  su  patria,  es  solamente  "en  un  rincón 
de  su  jardín,  sobre  un  banquito  de  césped  y  trébol,  á  la 
sombra  de  un  manzano  en  flor,,. 

A  las  doce  y  cuarto  del  día,  los  diputados  de  la  Conven- 
ción Nacional  han  abandonado  la  sala  de  los  Cien  Suizos  y 
.se  han  dirigido,  á  través  del  jardín,  á  la  terraza  de  los  Ful- 
denses  y  al  Picadero.  A  medida  que  iban  entrando  de  dos  en 
dos  en  la  sala,  las  tribunas  les  dirigían  entusiastas  saludos. 
Los  aplausos  aumentan  al  entrar  el  Duque  de  Orleans  dando 
el  brazo  al  ciudadano  Armonville,  cardador  de  lana,  que, 
bajo  la  orden  expresa  de  los  asesinos  de  Reims,  había  sido 
elegido  diputado  por  el  Marne  el  4  de  Septiembre.  Armon- 
ville llevaba  un  gorro  encarnado  (2). 

Después  de  tomar  posesión  el  Presidente,  M.  Petion,  y 
los  Secretarios  Camus,  Condorcet,  Vergniaud,  Brissot,  Ra- 


íl) Ninguno  de  los  biógrafos  de  Bernardino  de  Saint-Tierre  habla 
de  su  elección  para  la  Convención  Nacional.  Véase  en  la  reciente  y 
notable  obra  de  M.  Gustavo  Bord,  Proclamación  ele  la  República,  el 
extracto  de  las  actas  electorales  en  el  departamento  de  Loir-et-Cher. 

(2)  Memorias  para  la  Historia  de  la  Convención  Nacional,  por 
Daunou,  cap.  i. 
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baud,  SaintEtienne  y  Lasource,  y  sentados  ya  los  diputa- 
dos, se  declaró  abierta  la  sesión.  Ha  llamado  la  atención  de 
los  espectadores  el  corto  número  de  diputados  presentes; 
más  de  la  mitad  faltaban  todavía. 

Otra  circunstancia  se  ha  notado  también.  En  la  Asamblea 
Constituyente,  los  partidos,  de  quienes  decía  Rivarol:  '''La 
derecha  está  tan  torcida...  y  la  isqiiierda  está  tan  poco  de- 
recha... „,  ocupaban  sus  respectivos  sitios  en  conformidad 
con  sus  nombres ;  los  de  la  derecha  é  izquierda  se  sentaban 
á  la  derecha  é  izquierda  de  la  Presidencia  respectivamente. 
Así  lo  hacían  en  Versalles  (1),  y  nada  se  modificó  en  este 
punto  al  trasladarse  la  Asamblea  de  Versalles  á  la  sala  del 
Picadero  (2).  Cuando  la  Asamblea  Legislativa  sucedió  á  la 
Constituyente,  los  fuldenses,  los  constitucionales  que  iban  á 
formar  la  nueva  derecha  se  sentaron  á  la  derecha  del  Pre- 
sidente; es,  pues,  cierto  que  la  relación  entre  el  nombre  y 
el  sitio  que  ocupaban  existía  siempre.  Pero  no  sucede  lo  mis- 
mo desde  Panero  último:  en  la  sesión  del  27  de  Diciembre 
de  1791,  la  Asamblea  Legislativa  determinó  hacer  algunas 
modificaciones  en  el  interior  del  salón,  de  donde  resultó  que 
los  diputados  de  la  derecha  ^  los  de  la  izquierda  fueron  co- 
locados á  la  izquierda  y  á  la  derecha  de  la  Presidencia  res- 
pectivamente. » 
He  aquí  en  qué  términos  anunciaba  este  cambio  el  Ami- 
go del  Rey,  del  abate  Ro3''ou,  en  su  número  del  30  de  Di- 
ciembre: 

''Como  3'a  no  les  quedaba  nada  que  trastornar  en  toda  la  extensión 
del  reino,  nuestros  legisladores  han  creído  muy  á  propósito  hacer  lo 
mismo  con  el  local  de  sus  Asambleas.  El  sillón  del  Presidente  será 
colocado  en  el  lugar  de  la  tribuna,  y  ésta  ocupará  el  sitio  antes  des- 
tinado al  más  augusto  trono  del  Universo  y  á  sus  Secretarios.  Creen, 
con  este  cambio,  desterrar  las  tendencias  de  la  izquierda  y  de  la  de- 
recha...; pero,  hagan  lo  que  quieran,  siempre  habrá  en  la  sala  de  se- 
siones íDia  isqiiierda  y  una  derecha,  y  los  buenos  sabrán  separarse 
de  los  malos. „ 


(1)  Monitor  de  1789,  núm.  AS.  — Memorias  de  M.  de  Clermont-Ga- 
llerande,  t.  i,  pág.  86. 

(2)  9  de  Noviembre  de  1789. 
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El  Diario  de  París ,  á  su  vez ,  publicaba  estos  detalles : 

"La  Asamblea  Nacional  va  <á  cambiar  de  forma:  entre  las  princi- 
pales innovaciones  que  vana  hacerse,  citaremos  la  de  colocar  la  tri- 
buna al  extremo  de  la  izquierda,  y  la  Presidencia  en  medio  de  la  de- 
recha, poco  más  ó  menos,  de  tal  manera  que  la  sala  resultará  más 
corta,  y  el  Presidente  y  el  orador,  en  vez  de  estar  frente  por  frente 
uno  de  otro,  á  lo  ancho  y  en  medio  del  local ,  estarán  en  el  mismo 
lado,  pero  á  los  extremos  respectivos  de  la  sala,  disminuida  en  su 
longitud.  ¡Ojalá  esta  proximidad,  necesaria  y  forzada,  de  los  indivi- 
duos no  haga  que  bien  pronto  reine  una  sola  opinión,  y,  en  el  deseo 
de  hacer  triunfar  la  Constitución  y  la  libertad,  no  unifique  las  miras 
de  la  inmensa  mayoría,  ó  más  bien  de  la  totalidad  de  los  miembros 
de  la  Asamblea  que  no  están  en  desacuerdo  más  que  acerca  de  los 
medios  de  triunfar,,  (1). 

Esta  transformación,  así  anunciada  por  el  Amigo  del 
Rey  y  el  Diario  de  París ,  era  cosa  hecha  en  los  primeros 
días  de  Enero  de  1792,  y  el  Patriota  frailees  anunciaba,  en 
su  número  del  6  de  Enero,  que  los  patriotas  sq  sentarían  en 
adelante  á  la  derecha  del  Presidente.  "Es  una  idea  muy  po- 
bre, decía  el  periódico  citado,  creer  que  ha  de  cesar  la  di- 
visión entre  los  patriotas  y  los  moderados  por  un  cambio  en 
la  sala  de  la  Asamblea  Nacional.  La  división  es  y  será  tan 
duradera  como  la  Constitución,  como  la  sociedad,  como  la 
humanidad ,  y  el  partido  opuesto  al  pueblo  será  siempre  vil  y 
despreciable,  sea  cualquiera  el  lugar  que  ocupe.  Causa  risa 
la  estratagema  hecha  á  los  patriotas  colocando  el  sillón  de 
la  Presidencia  donde  estaba  la  tribima;  de  este  modo  los 
patriotas  están  en  la  derecha;  pero  ¡qué  importa!,  la  dere- 
cha será  ahora  digna  de  aprecio.^  En  el  mismo  número  de 
este  periódico  brissotista  se  calificaba  á  los  patriotas  de  an- 
tigua derecha.  Del  mismo  modo,  el  Amigo  del  Rey  decía 
en  su  número  del  7  de  Enero:  "Con  el  cambio  hecho  en  la 
sala,  la  derecha  será  en  adelante  la  izquierda  y  viceversa,,. 

Desde  entonces  hasta  la  terminación  de  la  Asamblea  Le- 
gislativa, los  Montañeses  y  los  Brissotistas  (2)  se  han  sen- 


il)   Diario  de  París ,  29  de  Diciembre  de  1791. 

(2)    El  calificativo  de  Girondinos  era  desconocido  aún  durante  la 
Asamblea  Legislativa,  y  no  comenzó  á  generalizarse  hasta  Enero 
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tado  d  la  derecha  del  Presidente,  y  los  Fuldenses  d  la  iz- 
quierda, sin  que  por  eso  se  dejase  de  designar  á  los  prime- 
ros como  miembros  de  la  izquierda,  y  á  constitucionales  y 
fuldenses  como  de  la  derecha.  Así  las  cosas,  el  viernes  por 
la  tarde  ningún  diputado  quiso  colocarse  á  la  izquierda  del 
Presidente,  esto  es,  en  los  bancos  que  habían  ocupado  los 
realistas;  todos  fueron  á  la  derecha,  donde  estaban  antes 
los  patriotas  de  la  Legislativa.  Pero  como  allí  no  había  sitio 
para  todos,  y  como,  por  otra  parte,  á  los  miembros  de  la 
Diputación  de  Bordeaux  y  á  sus  amigos  no  les  importaba 
sentarse  junto  á  Marat  y  los  individuos  de  la  Diputación  de 
París,  los  cuales  habían  ya  tomado  asiento  al  lado  de  Mon- 
tagne,  al  extremo  derecho  de  la  sala,  resultó  que  poco  á 
poco  fueron  llenándose  los  bancos  del  centro,  y  algunos  dipu- 
tados, cansados  ya,  fueron,  por  fin,  á  sentarse  ala  izquier- 
da del  Presidente  (1),  en  los  bancos  que  habían  dejado  Gi- 
rardin,  Beugnot,  Ramond,  Dumas,  Quatremére  y  Jaucourt. 
Pasados  los  primeros  momentos  de  confusión,  los  espec- 
tadores de  las  tribunas  buscan  con  la  vista  á  los  diputados 
más  célebres.  Beaulieu,  que  no  ha  faltado  á  ninguna  sesión, 
ni  de  la  Asamblea  Constituyente  ni  de  la  Legislativa ,  que 
conoce  á  todo  el  mundo  y  sabe  todo  lo  que  sucede,  se  ofre- 
ce á  enseñarme  los  personajes  de  más  renombre  en  la  Asam- 
blea. Gracias  á  él ,  me  he  decidido  á  escribir  este  Diario; 
porque  me  ha  prometido  darme  noticias,  ponerme  al  corrien- 
te de  todo  lo  que  suceda ,  mostrarme  lo  verdadero  y  lo  apa- 
rente de  los  hechos.  Pasemos,  pues,  con  él  revista  á  los 
principales  de  estos  nuevos  soberanos. 

Petion,  gracias  á  lo  elevado  de  su  talla  y  á  la  belleza.de 
su  rostro  y  su  cabellera  blanca,  hace  bastante  buena  figura 
en  el  sillón. 

Por  desgracia,  su  fisonomía,  agradable  á  primera  vista, 
es  fría  y  sin  expresión,  examinada  de  cerca;  su  mirada  no 
deja  de  tener  cierta  dulzura,  pero  hay  no  sé  qué  en  todos 


del  93.  Véase  nuestro  libro  acerca  de  La  Leyenda  de  los  Girondinos, 
página  33  y  sig. 

(1)    Fisonomía  de  la  Convención  Nacional,  por  el  diputado  J.- A.  Du- 
laure,  en  el  Termómetro  del  día,  número  del  I.**  de  Enero  de  1793. 
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los  demás  rasgos  que  inspira  desconfianza;  su  frente,  depri- 
mida, parece  señal  de  mediana  inteligencia;  lleva  siempre 
el  pelo  cortado  con  una  afectación  que  no  sienta  bien  á  un 
hombre  de  Estado,  3'  que  le  ha  valido  la  siguiente  observa- 
ción exacta  é  incontestable,  hecha  por  El  Amigo  del  Pue- 
blo: "Algunos  sabios,  sorprendidos  de  ver  á  usted  con  el 
pelo  tan  cortadito  en  estos  tiempos  de  alarma,  me  ruegan 
recuerde  á  usted  el  inestimable  precio  del  tiempo,  especial- 
mente para  un  magistrado  municipal,  que  debe  emplear 
todos  los  momentos  en  el  bienestar  del  pueblo,,  (1). 

Los  Secretarios  no  son  menos  observados  que  el  Presi- 
dente, sobre  todo  Brissot  y  Vergniaud.  Este  último  no  tiene 
nada  de  guapo;,  es  de  nariz  grande,  labios  gruesos,  cejas 
prominentes,  algo  descolorido  y  lleva  la  cara  acribillada 
de  pintas  de  viruela;  pero  la  frente  es  ancha  y  espaciosa, 
los  negros  ojos  indican  gran  inteligencia,  y  su  mirada, 
cuando  no  está  distraído,  es  viva  y  penetrante.  Los  cabellos, 
muy  abundantes,  llenos  de  cosméticos,  rizados  y  echados 
hacia  atrás,  recuerdan  los  de  Mirabeau  (2). 

Brissot,  que  antes  odiábalos  cosméticos  y  las  cabelleras 
largas,  tiene  ahora  el  pelo  largo  y  muy  liso;  su  estatura  es 
menos  que  mediana,  pero  en  ese  cuerpecito  hay  un  alma 
enérgica.  Su  tez  descolorida  3^  su  aspecto  grave  y  melancó- 
-lico  contrastan  con  la  fisonomía  rubicunda  y  el  aire  risueño 
de  su  colega  M.  Camus  (3). 

Entre  los  diputados  que  ocupan  el  centro  están  M.  La 
Revelliére-Lepaux,  antiguo  miembro  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente, y  el  abate  Fauchet,  que  había  formado  parte  de 
la  Legislativa  y  ahora  es  Obispo  de  Calvados.  Bajito  y  joro- 
bado, delgado  de  piernas,  de  gruesos  cabellos,  de  frío  y 


(1)  Marat,  el  amigo  del  pueblo,  al  Maestro  Jerónimo  Pelion.  El 
Amigo  del  Pueblo,  número  del  21  de  Septiembre  de  1792.  Para  la  des- 
cripción de  Petion  véase  á  Mercier,  El  Nuevo  París,  xxxvi;  Memo- 
rias, de  Brissot,  iii,  198;  Bertrand  de  Moleville,  Memorias,  1,  231; 
Memorias,  del  Conde  Lavallette,  i,  67;  Biblioteca  Nacional,  Sección 
de  Grabados. 

(2)  Noticia  acerca  de  Vergniaud,  por  M.  Francisco  Alluaud,  su  so- 
brino. 

(3)  Recuerdos  de  Mirabeau,  por  Etienne  Dumont,  cap.  xv. 
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descolorido  aspecto,  M.  La  Revelliére-Lepeaux  es  un  perso- 
naje estrambótico.  Beaulieu  le  compara  á  un  grueso  tapón 
de  corcho  sostenido  por  dos  alfileres  (]).  El  abate  Fauchet, 
por  el  contrario,  es  uno  de  los  mejores  tipos  de  la  Asam- 
blea; todo  en  él  respira  dulzura  y  bondad.  Ha  sustituido  el 
hábito  talar  por  un  traje  de  color  obscuro  (2).  No  lejos  del 
Obispo  de  Calvados,  Louvet,  redactor  del  Centinela,  con- 
versa con  Gorsas,  autor  del  Correo  de  Provincias. 

El  primero  (3),  retrato  exacto  del  caballero  Faublas,  de 
ojos  azules,  cabello  rubio,  delicadas  facciones,  fisonomía 
fina  y  dulce,  talle  elegante  y  esbelto,  forma  completo  con- 
traste con  Gorsas,  que  tiene  espalda  cuadrada,  nariz  enor- 
me, pelo  y  barba  negros,  ojos  ídem,  cejas  pobladas  y  muy 
prominentes  (4). 

La  Diputación  de  París  casi  toda  está  con  los  montañe- 
ses á  la  derecha  del  Presidente.  Danton,  por  su  cara  viro- 
lenta, por  lo  terriblemente  feo- y  por  sus  ojos  chispeantes, 
recuerda  al  gran  orador  de  la  Constituyente,  Mirabeau  el 
mayor  (5).  Cerca  de  él  está  Camilo  Desmoulins,  su  compa- 
ñero en  el  Ministerio  de  la  Justicia.  Mi  antiguo  camarada 
en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande  no  puede  disimular  la  ale- 
gría que  le  embarga;  su  color  bilioso  ha  desaparecido  casi 
completamente  por  la  satisfacción  que  rebosa;  nunca  su 
sonrisa  había  sido  tan  maliciosa,  ni  sus  negros  ojos  tan  chis- 
peantes; yergue  con  orgullo  la  ancha  y  bien  formada  fren- 
te, y  echa  hacia  atrás  los  largos  y  negros  cabellos,  que  lle- 
gan casi  á  la  espalda.  ¡  Ay,  pobre  Camilo!  Tus  cuatrocien- 
tos sesenta  y  cinco  electores  han  podido  muy  bien  elegirte 
diputado;  pero,  á  pesar  de  sus  votos,  siempre  serás  tarta- 


(1)  Los  bandidos  desenmascarados,  por  Danican;  Memorias  de 
Lavallettc  ;  Testamento  y  muerte  de  La  Revelliére-Lepeaux,jefe  de 
la  cuadrilla  de  bandidos  (apodo  con  que  conocía  el  pueblo  á  los  teo- 
filántropos). 

(2)  Vergniaud,  por  Ch.  Vatel,  ii,  329. 

(3)  Memorias j  de  Louvet,  prólogo.  — D'AUonville,  Memorias  se- 
cretas, III,  302. 

(4)  Correo  de  París  en  los  83  departamentos,  número  del  24  de 
Enero  de  1791. 

(5)  Besíxúien,  Biografía  Universal,  artículo  Danton. 
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mudo  (1).  M.  Robert,  empleado  también  por  Danton  des- 
pués del  10  de  Agosto,  no  puede  tampoco  ocultar  la  inmen- 
sa satisfacción  que  experimenta;  su  mujer,  Mlle.  deKeralio, 
que  ocupa  el  primer  sitio  de  nuestra  tribuna,  participa  de 
la  dicha  de  su  rollizo  consorte,  el  cual  vuelve  con  frecuen- 
cia la  cabeza  hacia  nuestro  sitio,  dejándonos  ver  una  cara 
que  rebosa  salud  y  frescura  (2). 

En  los  mismos  bancos  ocupados  por  los  asesinos  de  Sep- 
tiembre, y  á  dos  pasos  de  M.  Pañis  y  M.  Sergent  (Sergent- 
Agate),  veo  con  dolor  al  pintor  de  Sócrates  y  al  autor  de 
Carlos  IX,  á  David  y  á  José  María  Chénier,  á  quienes  en- 
contré hace  tiempo  con  los  Trudaine  en  aquel  magnífico 
salón  de  la  plaza  de  Luis  XV,  hoy  cerrado  por  los  revo- 
lucionarios (3). 

Chénier  parecía  más  triste  que  de  ordinario:  negra  me- 
lancolía cubre  como  con  un  velo  sus  marcadas  facciones 
y  su  fruncida  frente;  sin  duda  alguna  su  fisonomía  es  más 
trágica  que  sus  piezas  (4).  Vestido  con  gusto  y  no  sin  cierta 
afectación,  ha  sabido  conservar  un  porte  distinguido,  que 
se  da  de  bofetadas  con  el  estrafalario  de  casi  todos  sus  co- 
legas: es  de  mirada  dura,  de  cabellos  obscuros  y  algo  en- 
crespados: la  hinchazón  de  una  mejilla  le  desfigura  casi  por 
completo  (5).  Está  junto  á  un  hombrecillo  feo,  vulgar,  cuyos 
rasgos  pretende  sin  duda  transmitir  á  la  posteridad,  porque 
este  individuo  es  nada  menos  que  el  administrador  de  Co- 


(1)  Recuerdos  del  Terror,  por  G.  Duval,  i,  51. — Camilo  Desmoti- 
lins,  por  J.  Clarctie,  pág.  134. 

(2)  Mme.  Roland,  Memorias,  edición  Daubau,  pág.  327. 

(3)  Acerca  de  la  Sociedad  Trudaine,  consúltese  á  Lacretelle,  Dies 
años  de  pruebas  durante  la  Revolución,  y  la  introducción  A  las  Obras 
en  prosa  de  Andrés  Chénier,  por  L.  Becq  de  Fouquiéres.  Uno  de  los 
dos  hermanos,  Crudaine  de  la  Sabliére,  vivía  en  la  calle  de  los 
Francs-Bourgeois;  el  otro,  Trudaine  de  Montigny,  habitaba  uno  de 
los  hoteles  situados  bajo  la  columnata  de  la  plaza  de  Luis  XV.  Los 
dos  Trudaine  fueron  guillotinados  el  8  de  Termidor,  año  II,  un  día 
después  que  su  amÍ2;o  Andrés  Chénier. 

(4)  Mis  recapitulaciones^  por  Bouilly,  t.  ii,  p.  260. 

(5)  Luis  David,  su  escuela  y  su  tiempo,  por  E.-J.  Delecluze,  pá- 
gina 29. 
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rreos  de  Sainte-Menehould,  el  famoso  Drouet,  hoy  diputado 
por  el  Marne  (1). 

Los  partidarios  de  los  Jacobinos  y  de  los  Franciscanos, 
que  están  á  nuestro  lado,  nos  llaman  la  atención  á  Beau- 
lieu  y  á  mí,  con  orgullo  en  verdad  muy  legítimo,  sobre  sus 
oradores  favoritos,  que  de  repente  pasaron  del  Club  á  la 
Convención  Nacional:  Billaud-Varenne,  Legendre  y  Collot- 
d'Herbois.  Según  ellos,  el  ex-cómico  d'Herbois,  de  cabellera 
encrespada  y  de  color  negro-ébano,  es  más  elocuente  que  el 
mismo  Vergniaud.  No  escatiman  elogios  á  la  poderosa  in- 
fluencia del  órgano  de  su  partido  y  á  sus  dotes  para  la  de- 
clamación. "Van  á  ver  ustedes,  nos  dicen,  van  á  ver  uste- 
des: este  bravo  Collot  no  tiene  semejante. „  Celebran  tam- 
bién con  entusiasmo  la  facilidad  y  vehemencia  oratoria  del 
ciudadano  Chabot,  el  ex-capuchino  de  Rodez;  les  mueve  á 
compasión  su  traje,  y  contemplan  con  cierta  ternura  su  mu- 
grienta cabeza.  Como  buen  descamisado,  Chabot  lleva  des- 
cubiertos el  cuello,  el  pecho  y  las  pantorrillas,  y  ha  sustituí- 
do  el  hábito  con  una  bata  y  un  pantalón  de  tela  burda  (2). 
Pero  no  tienen  nada  de  exclusivistas  nuestros  jacobinos:  al 
mismo  tiempo  que  aprueban  el  cinismo  de  Chabot,  admiran 
el  porte  correcto  y  elegante  de  Robespierre,  su  pechera, 
sus  puños,  etc.  Es  Robespierre  de  estatura  regular  y  deli- 
cado aspecto;  peina  hacia  atrás  su  larga  cabellera  de  color 
castaño;  su  frente  es  algo  convexa,  la  nariz  recta  y  algo 
saliente,  los  ojos  azules  y  algo  hundidos,  la  boca  grande, 
los  labios  pálidos  y  apretados  (3). 

Al  extremo  de  los  montañeses  y  más  arriba  que  Danton 
y  Robespierre  tiene  su  trono  el  amigo  del  pueblo,  el  feísimo 
Marat,  á  quien  he  podido  examinar  á  mi  gusto.  Tiene  cara 
ancha  y  huesosa,  nariz  chata,  labios  delgados,  cejas  poco 
pobladas,  ojos  de  color  gris-amarillo,  tez  plomiza  y  abatida, 


(1)  Montlozier,  Memorias,  ii,  151. 

(2)  Beaulieu,  Biografía  Universal,  articulo  "  Chabot  „. 

(3)  Vida  secreta  de  Maximilia}io  Robespierre.  — Ch.  Nodier,  Re- 
cuerdos de  la  Revolución  y  del  Imperio.— La  Juventud  de  Robespie- 
rre, por  M.  París. 
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barba  negra  y  cabello  obscuro  (1).  Una  movilidad  continua 
da  á  sus  músculos  y  á  todas  sus  facciones  cierta  contrac- 
ción convulsiva:  no  puede  estarse  quieto  un  momento.  Todo 
en  él  indica  desaseo  (2);  la  bata  sucia,  pantalón  de  piel;  na 
usa  calcetines  ni  medias,  y  lleva  por  sombrero  un  pañuelo 
atado  á  la  cabeza  (3):  tal  es  el  Amigo  del  Pueblo,  el  hom- 
bre ante  quien  tiemblan  hoy  todas  las  personas  de  bien ,  ante 
quien  se  inclinan  todos  los  desalmados.  La  revolución  ¿ha- 
brá echado  abajo  la  Monarquía  con  el  solo  fin  de  sustituir 
la  corona  real  de  los  Borbones  por  el  sucio  pañuelo  de 
Marat? 

Ha  cesado  ya  la  agitación,  el  ruido  y  hasta  las  conver- 
saciones particulares;  la  sesión  comienza  y  algunos  dipu- 
tados piden  la  palabra. 

El  primero  que  ha  ocupado  la  tribuna  es  M.  Mathieu,  di- 
putado por  el  Oise;  inmediatamente  hablan  Ducos,  diputa- 
do por  la  Gironda;  Manuel,  diputado  por  París,  y  Simond, 
por  el  Bajo-Rhin.  Al  concluir  este  último,  sube  Chabot  á  la 
tribuna:  "Representantes  del  pueblo,  exclama,  os  suplico  no 
olvidéis  que  habéis  sido  enviados  aquí  por  los  sans-ciilottes 
(descamisados),,.  Esta  última  palabra,  enérgicamente  pro- 
nunciada por  Chabot,  la  oye  la  Asamblea  sin  murmurar, 
pero  el  público  la  recibe  con  transportes  de  alegría. 

Con  no  menos  entusiasmo  aplauden  poco  después  á 
M.  Couthon,  diputado  por  Puy-de-Dóme.  Este  señor  tiene 
las  piernas  paralizadas  y  ha  tenido  que  hacerse  llevar  á  la 
tribuna  por  dos  de  sus  colegas.  La  prematura  enfermedad 
que  padece,  la  delicadeza  de  sus  miembros,  su  mirar  dulce 
y  apasionado,  su  voz  persuasiva  y  á  veces  temblorosa,  le 
hacen  interesante  y  simpático  (4).  Pero  no  debemos  fiarnos 
de  apariencias:  bajo  un  exterior  mezquino,  detrás  de  estas 
formas  atractivas,  se  oculta  una  ambición  terrible,  agriada 


(1)     Retrato  de  Marat,  por  Fabre  de  Eglantine,  representante  del 
pueblo,  París,  año  ii,  en  casa  de  Maradan:  en  8.°  francés. 
(2j    Fabre  de  Eglantine:  obra  citada. 

(3)  Historia  de  los  Montañeses,  por  Alfonso  Esquiros,  t.  ii,  p.  195. 

(4)  Los  Cotivetjcioualistas  de  Auvergne,  por  M.  Boudet,  p.  110. 
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por  el  dolor  de  su  incurable  y  horrorosa  enfermedad  (1), 
Beaulieu,  que  le  ha  seguido  de  cerca  y  le  ha  estudiado 
bien  durante  la  Legislativa,  me  decía  al  salir  de  la  sesión: 
jNo  se  fie  usted  de  los  miserables  ni  de  los  enfermos!  "No 
temo  que  hablen  de  la  Monarquía,  ha  dicho  M.  Couthon, 
porque  ésta  es  propia  solamente  de  los  esclavos,  y  los  fran- 
ceses serían  indignos  de  la  libertad  que  han  conquistado  si 
quisiesen  conservar  una  forma  de  gobierno  que  se  ha  dis- 
tinguido por  sus  crímenes  durante  catorce  siglos. „  CoUot 
d'Herbois  presenta  la  cuestión  de  un  modo  más  categóri- 
co: "Hay,  dice,  una  deliberación  que  no  podéis  dejar  para 
mañana,  ni  aun  para  esta  tarde;  que  no  podéis  diferir  un 
solo  momento  sin  ser  infieles  á  la  Patria:  me  refiero  á  la 
abolición  de  la  Monarquía  „.  En  vano  M.  Quinette,  diputado 
por  el  Aisne,  se  opone  diciendo  que  ese  punto  no  debe  ser 
tratado  hasta  que  se  discuta  la  Constitución.  M.  Gregoire 
se  lanza  á  la  tribuna  (aún  conserva  el  traje  talar)  y  dice: 
"Las  dinastías  todas  no  han  sido  más  que  razas  devorado- 
ras  que  viven  solamente  de  carne  humana.  Pido  que  por 
una  ley  solemne  se  decrete  la  abolición  de  la  Monarquía„. 
Basire,  diputado  por  la  Costa-de-Oro,  observa  que  sería  un 
mal  ejemplo  el  ver  que  una  Asamblea  encargada  de  los 
mayores  intereses  del  pueblo  tomase  una  resolución  en  un 
momento  de  entusiasmo,  y  pide  que  se  discuta  la  cuestión. 
"¿Qué  necesidad  hay  de  discutirla?,  replica  M.  Gregoire. 
Los  reyes  son  en  el  orden  moral  lo  que  los  monstruos  en  el 
orden  físico  ¡  los  palacios  reales  son  el  taller  de  los  crímenes 
y  la  guarida  de  los  tiranos;  la  historia  es  el  martirologio  de 


(1)  "Cuentan  que  en  el  otoño  de  1787  ó  1788  se  pasó  Couthon  toda 
una  noche  en  un  sitio  muy  húmedo,  esperando  ocasión  oportuna  de 
entrar  en  la  casa  donde  vivía  una  señora  á  quien  amaba:  algunos 
meses  después  comenzó  á  sufrir  fuertes  dolores,  que  aumentando  de 
día  en  día,  á  pesar  de  todos  los  remedios  y  de  todos  los  cuidados,  le 
¿abían  dejado  en  Septiembre  de  179J  casi  paralítico  en  toda  la  parte 
inferior  del  cuerpo. „ 

Extracto  de  las  Notas  inéditas  que  dejó  M.  de  Barante,  consejero 
de  la  Senescalía  de  Riom  en  1789,  acerca  de  sus  contemporáneos  y 
sus  compatriotas.  Véanse  Los  ConvencionaListas  de  Auvergne,  por 
Boudet. 
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las  naciones;  todos  estamos  plenamente  convencidos  de  esta 
verdad:  ¿para  qué  discutirla?  Votemos,  sin  perjuicio  de  re- 
dactar en  seguida  un  considerando  digno  de  la  solemnidad 
del  decreto,,.  Uno  de  los  diputados  más  jóvenes,  M.  Ducos, 
se  levanta  y  dice:  "El  considerando  de  vuestro  decreto  será 
la  historia  de  los  crímenes  de  Luis  XVI,  historia  demasiado 
conocida  del  pueblo  francés.  No  hay  necesidad  de  explica- 
ciones después  de  lo  acaecido  el  10  de  Agosto„. 

¡  A  votar! ,  gritan  de  todas  partes ;  ¡  á  votar!  La  discusión 
termina  y  queda  la  Asamblea  en  el  más  profundo  silencio. 
He  aquí  la  proposición  de  M.  Gregoire,  tal  como  se  pusa 
á  votación :  La  Convención  Nacional  decreta  que  la  Monar- 
quía queda  abolida  en  Francia;  proposición  que  inmedia- 
tamente fué  aprobada  al  grito  de  /  Viva  la  nación!  ¡  Viva  la 
Repiihlica! 

El  primer  diputado  que  votó  á  favor  del  decreto  es  uno 
que  estaba  sentado  en  el  segundo  ángulo,  á  la  derecha  del 
Presidente:  es  Orleans  (i  José  Igualdad!)  (1). 

Á  las  cuatro  de  la  tarde  se  levantó  la  sesión. 

Una  coincidencia  curiosa  han  notado  los  supersticiosos: 
la  Monarquía  había  sido  derribada  el  viernes  10  de  Agosto, 
y  ha  sido  abolida  el  viernes  21  de  Septiembre. 

El  acta  leída  al  comenzar  la  sesión  por  uno  de  los  secre- 
tarios, M.  Camus,  atestiguaba  la  presencia  de  371  diputa- 
dos (2).  El  número  de  los  ausentes  era  378,  puesto  que  el 


(1)  Memorias  históricas  y  políticas  del  reinado  de  Luis  X  VIj  por 
Soulavie,  t.  vi,  pág.  476. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  168.— M.  Mortimer-Ternaux  (t.  iv, 
pág.  64)  cree  que  el  número  de  diputados  en  esta  sesión  era  muy  in- 
ferior á  371 ,  y  cita ,  en  apoyo  de  su  opinión ,  él  hecho  siguiente :  "Las 
notas  que  dejó  al  morir  un  diputado  del  Norte,  M.  Fockedey,  y  que 
hemos  consultado,  dicen  que  él  llegó  á  París  el  24  de  Septiembre,  y 
al  mismo  le  dio  el  Comité  de  Inspección  de  la  Asamblea  una  tarjeta 
de  entrada  con  el  núm.  304.  Es  muy  probable  que  intencionadamente 
confundiesen  el  número  de  diputados  cu3'a  elección  se  había  apro- 
bado con  el  total  de  los  que  estaban  presentes,,.  Otro  hecho  podría 
haber  citado  M.  Mortimer-Ternaux,  y  que  creemos  más  concluyente: 
La  Convención  celebró  segunda  sesión  el  21  de  Septiembre  por  la 
tarde  para  elegir  Vicepresidente :  Condorcet  tuvo  194  votos ,  y  el  nú' 
mero  total  de  votantes  fué  de  349.  Los  diputados  presentes  no  de- 
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total  ascendía  á  749.  De  este  modo  se  dio  el  decreto,  su- 
primiendo una  Monarquía  de  catorce  siglos  sin  informes, 
sin  discusión,  en  algunos  minutos,  sin  más  formalidades 
que  levantarse  los  que  votaban  en  pro  de  la  proposición  y 
quedarse  sentados  los  que  votaban  en  contra,  aun  sin  con- 
tar con  la  mitad  de  los  diputados. 

Inmediatamente  fué  enviado  este  decreto  á  los  cuarenta 
y  ocho  distritos,  y  por  la  tarde  ha  sido  proclamado  en  to- 
das las  encrucijadas  al  son  del  cuerno  y  las  trompetas  (1). 
Durante  la  noche,  algunos  grupos  de  descamisados  han 
recorrido  las  calles,  obligando  á  los  habitantes  á  iluminar 
las  fachadas  de  sus  casas;  la  mayor  parte  han  accedido,  y 
hasta  las  dos  de  la  mañana,  en  la  ciudad,  iluminada  como 
en  un  día  de  victoria  sobre  el  enemigo  (2),  han  resonado  gri- 
tos de  muerte  contra  el  Rey,  la  Reina  y  los  aristócratas;  han 
cantado  el  himno  de  los  Marselleses:  "¡Que  una  sangre  im- 
pura inunde  nuestros  campos!. ..„  ¡Cosa  extraña!  La  Conven- 
ción declara  abolida  la  Monarquía  en  la  sesión  del  21  de  Sep- 
tiembre, pero  no  da  un  decreto  formal  proclamando  la  Re- 
pública hasta  el  día  siguiente  22,  y  este  día  lo  hace  de  un 
modo  ilegal.  Al  abrir  la  sesión  el  día  22,  la  Convención  ha 
decretado,  á  propuesta  de  Billaud-Varenne,  que  "todas  las 
actas  públicas  sean  fechadas  á  partir  del  primer  año  de  la 
República ;  que  en  el  sello  del  Estado  se  graben  estas  pala- 
bras: Repiiblica  de  Francia;  y  que  el  sello  nacional  repre- 
sente una  mujer  sentada  sobre  una  panoplia,  y  en  cuya  mano 
se  vea  una  pica  cubierta  con  el  gorro  de  la  libertad„  (3). 

Esta  mañana  me  hacía  observar  Beaulieu  que  el  decreto 
por  el  que  se  establece  la  República,  votado  en  medio  de  la 
gritería  y  cuando  apenas  se  había  abierto  la  sesión,  no  ha- 
bía aparecido  ni  en  la  reseña  de  la  sesión  hecha  por  el  Moni- 


bían  de  ser  muchos  más;  porque  ¿cómo  admitir  que  en  aquel  mo- 
mento no  se  creyesen  todos  obligados  á  estar  en  su  puesto,  sino  que 
desde  el  segundo  día  comenzasen  ya  á  desertar? 

(1)  Diario  de  lo  sucedido  en  la  torre  del  Temple  durante  la  cauti- 
vidad de  Luis  X\T,  Rey  de  Francia,  por  Clery,  pág.  41. 

(2)  Revoluciones  de  París,  núm.  167. 

(3)  ídem ,  nvixn.  \(:S. 
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tor  ni  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos.  "La  Monarquía, 
añadió ,  ha  sido  abolida  en  medio  del  tumulto,  pero  la  Repú- 
blica no  ha  sido  aún  proclamada.  Parece  que  hasta  sus  más 
ardientes  defensores  se  han  avergonzado  de  ella  en  el  mo- 
mento mismo  de  introducirla  en  el  mundo,  donde  ha  hecho 
su  entrada  ocultamente,  como  un  objeto  de  contrabando^. 

"Todo  eso  es  cierto,  le  respondí  yo;  pero  no  lo  es  menos 
que  Francia  es  República  desde  el  momento  en  que  la  Asam- 
blea Legislativa  dio  el  grito  de  ¡No  más  Reyes!;  desde  el  día 
en  que  todos  sus  miembros  juraron  odio  eterno  á  la  Rea- 
leza, y  ese  día  fué  el  4  de  Septiembre  „.  Era  éste  el  tercero 
de  aquellas  horribles  matanzas  de  París  que  se  verificaron 
el  día  2  en  la  Abadía,  en  los  Carmelitas,  en  la  Forcé,  en 
el  Chátelet  y  en  la  Conserjería;  el  3  en  los  Bernardos,  en 
San  Fermín  y  en  Bicétre,  y  el  4,  por  la  mañana,  en  la  Sal- 
petriére,  donde  asesinaron  treinta  y  cinco  mujeres,  conti- 
nuando durante  todo  el  día  las  matanzas  en  la  Abadía,  en 
la  Forcé  y  en  Bicétre. 

Mientras  sucedía  todo  esto ,  la  Asamblea  Legislativa  se 
reunía  tranquilamente  en  la  sala  del  Picadero  á  las  diez  de 
la  mañana.  Chabot,  uno  de  los  encargados  por  la  Asamblea 
para  que  recorriese  los  barrios,  hablase  al  pueblo  y  resta- 
bleciese la  tranquilidad,  sube  á  la  tribuna  y  dice  que  el  úni- 
co medio  de  calmar  al  pueblo  es  darle  la  satisfacción  qtre 
pide  y  se  le  debe;  proclamar  muy  alto  que  los  diputados 
aborrecen  á  todos  los  Reyes:  "¡Declarad  que,  por  una  expe- 
riencia funesta,  estáis  convencidos  de  los  vicios  de  los  Re- 
yes y  de  la  Monarquía,  y  que  los  detestaréis  hasta  la  muer- 
te !„  Y  la  Asamblea  se  levanta  gritando:  "¡Sí,  lo  juramos: 
no  más  Reyes  !„  Henry  de  Lariviére,  diputado  por  Calva- 
dos, añade  aún  más  y  dice:  "Juramos  por  todo  lo  más  sa- 
grado que  nunca  consentiremos  que  ningún  Monarca  man- 
cille la  cabeza  de  la  libertad,  y  pido  que  M.  Chabot  redacte 
la  fórmula  de  este  juramento„  (1). 

Gaudet,  uno  de  los  principales  de  la  Diputación  de  Bor- 
deaux,  se  levanta  entonces  y  dice:  "La  Comisión  extraordi- 


(1)    Monitor,  número  del  6  de  Septiembre  de  1792. 
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naria,  en  su  sesión  de  esta  noche,  se  ha  adelantado  á  los  de- 
seos del  preopinante  y  á  los  de  la  Asamblea,  redactando  un 
proyecto  de  proclama  que  contiene  el  juramento  que  aca- 
báis de  prestar„. 

Inmediatamente  leyó  la  Proclama  á  los  franceses,  que 
fué  adoptada  por  unanimidad,  y  que  terminaba  con  estas  pa- 
labras: "Vuestros  representantesy^/r«;z  combatir  con  todas 
sus  fuer  Bas  á  los  Reyes  y  á  la  Monarqiiia^^.  La  verdadera 
fecha,  por  consiguiente,  de  la  abolición  de  la  Monarquía  es 
el  4  de  Septiembre,  y  este  mismo  día,  y  á  la  misma  hora  en 
que  la  sangre  corría  á  torrentes  por  las  calles  de  París, 
nació  la  República,  bautizada  el  22  por  Billaud-Varenne. 
Éste  fué  aquel  hombre  que,  subido  en  una  plataforma 
del  patio  de  la  Alcaldía  el  2  de  Septiembre,  decía  á  los 
obreros:  "Amigos  míos,  mis  buenos  amigos:  se  tendrá  cui- 
dado de  pagaros  como  está  convenido  con  vosotros.  Sed 
nobles,  grandes  y  generosos  como  el  oficio  que  desempe- 
ñáis; que  en  este  día  solemne  todo  sea  grandioso  y  digno 
del  pueblo  cuya  soberanía  os  está  encomendada,,  (1).  Éste 


(1)  Relación  dirigida  por  M.  el  abate  Sicard,  institutor  de  los 
sordo-mudos,  á  un  amigo  ^wjo  acerca  de  los  peligros  que  ha  corrido 
el  2  y  el  3  de  Septiembre  de  1792. 


Que  no  llegaba  á  la  mitad  el  número  de  diputados  presentes  en  la 
Convención  al  decretar  la  abolición  de  la  Monarquía,  es,  sin  duda  al- 
guna, un  hecho  digno  de  notarse;  y,  sin  embargo,  ni  Thiers,  ni  Ali- 
gnet ,  ni  Lamartine ,  ni  Michelet  se  han  dignado  hacer  mención  de  él. 
Luis  Blanc  afirma  (t.  vii,  p.  223),  contra  lo  que  atestiguan  los  docu- 
mentos oficiales  y  la  declaración  de  la  Mesa  de  la  Convención  Na- 
cional, que  los  "'setecientos  cuarenta  y  nueve,,  miembros  de  la  misma 
asistían  á  la  sesión  del  21  de  Septiembre. 

Thiers,  Mignet,  Lamartine  y  Michelet  han  dejado  igualmente  de 
advertir  que  los  convencionalistas  se  olvidaron  de  decretar  en  esta 
sesión  el  advenimiento  de  la  República.  Luis  Blanc  no  titubea  en 
ponerse  una  vez  más  en  contradicción  con  los  hechos  (p.  233):  "La 
Asamblea  vota  (sesión  del  21  de  Septiembre)  y  la  República  es  pro- 
clamada con  aplausos  que,  repetidos  por  los  espectadores,  se  pro- 
longan algunos  minutos,,. 

Barante  (Historia  de  la  Convención  Nacional,  1. 1,  p.  333)  no  se  ha 
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es  el  hombre  que  ha  bautizado  la  RepúbHca;  sus  padrinos 
han  sido  Chabot,  monje  secularizado;  Collot  d'Herbois,  có- 
mico silbado;  Gregoire,  sacerdote  apóstata;  y  Ducos,  uno 
de  esos  jóvenes  que  gustan  de  frases  ampulosas  y  palabras 
sonoras. 


cuidado  de  evitar  el  mismo  error,  y  dice  que,  habiendo  propuesto  Bi- 
llaud-Varenne  "que  los  documentos  públicos  fuesen  fechados  á  contar 
desde  el  año  I  de  la  República  francesa,  y  que  en  el  sello  del  Estado 
se  grabase  una  panoplia  coronada  con  el  gorro  de  la  libertad,  la 
Asamblea,  en  medio  de  un  gran  alboroto  y  sin  oirle,  votó  este  de- 
creto, que  no  se  encuentra  en  la  reseña  que  de  dicha  sesión  hizo  El 
Monitor,,.  Pero  se  equivoca  al  decir  que  la  votación  siguió  inmedia- 
tamente á  la  sesión  del  21,  porque  no  se  verificó  hasta  la  apertura  de 
la  sesión  del  22. 

M.  Ternaux,  á  pesar  de  ser  el  historiador  más  exacto  de  la  revo- 
lución, como  tendremos  ocasión  de  demostrar,  ha  cometido  un  error 
al  decir  (t.  iv,  pág.  66)  que  "los  antiguos  miembros  de  la  Legislativa 
que  militaban  bajo  la  bandera  de  Brissot,  Vergniaud  y  otros  jefes 
de  la  Gironda ,  se  dirigían ,  no  ya  á  los  bancos  de  la  izquierda  que  ha- 
bían ocupado  antes,  sino  á  los  de  la  derecha,  ocupados  algunos  días 
antes  por  los  últimos  defensores  de  la  Constitución  de  1791 ,  Jancourt, 
Girardin,  Mathieu,  Dumas  y  Beugnot,,.  Del  relato  hecho  por  un  tes- 
tigo ocular,  el  diputado  Dulaure,  se  deduce  claramente  que  no  suce- 
dió como  dice  M.  Ternaux,  sino  que,  en  la  sesión  del  21  de  Septiembre, 
los  amigos  de  Brissot  y  los  de  Vergniaud  no  tuvieron  tal  prisa  por 
ocupar  los  bancos  de  la  derecha,  y  por  consiguiente  es  también 
errónea  la  deducción  que  hace  M.  Ternaux  cuando  dice:  "Con  este 
cambio  de  sitio  en  la  Asamblea  quieren  dar  ;\  conocer  el  que  van  á 
hacer  en  su  política,,,  etc.  La  relación  de  Dulaure,  publicada  cuan- 
do vivían  muchos  testigos,  y  aun  los  mismos  autores  del  hecho,  es 
muy  curiosa  y  tan  poco  conocida,  que  no  podemos  dejar  de  trans- 
cribirla :  "Cuando  la  Convención  celebró  sus  primeras  sesiones ,  dice, 
ninguno  de  sus  miembros  quiso  colocarse  en  este  sitio  (el  que  los 
fuldenses  habían  ocupado  en  la  Asamblea  Legislativa);  pero  como 
no  cabían  todos  en  lo  restante  de  la  sala,  se  vieron  obligados  á  ocu- 
parlo. Bien  pronto  desapareció  esta  repugnancia  y  se  colocaron  indis- 
tintamente en  uno  ó  en  otro  sitio.  Este  orden  de  cosas  cambió  cuando 
Robespierre  fué  denunciado  como  aspirante  á  la  dictadura;  cuando 
hasta  Marat  fué  acusado  por  el  mismo  motivo  y  como  excitador  del 
pueblo  contra  la  Convención;  cuando  se  habló  de  la  fuerza  de  los 
departamentos;  cuando  se  introdujeron  los  nombres  de  Rolandistas 
y  Robespierristas.  Cada  cual,  según  sus  inclinaciones  ó  según  su  opi- 
nión, se  colocaba  allí  donde  su  opinión  ó  sus  inclinaciones  eran  más 
favorecidas  ó  menos  contrariadas,  porque  no  se  está  á  gusto  al  lado 
de  hombres  que  no  piensan  ni  ven  las  cosas  del  mismo  modo.  Los  ma- 
ratistas  fueron  acercándose  poco  á  poco  á  los  montañeses;  los  llama- 
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— Usted  olvida —replicó  Beaulieu,  — entre  las  hadas  en- 
cantadoras que  han  asistido  al  bautizo  de  la  República  y 
le  han  prometido  su  apoyo;  usted  olvida,  repito,  al  para- 
lítico M.  Couthon. 


dos  brissotistas  y  los  que  no  están  afiliados  á  ningún  partido,  pero  no 
gustan  del  bullicio,  se  colocaron  al  lado  opuesto  ó  se  quedaron  en  el 
sitio  que  acostumbraban  ocupar.,.  (Fisonomía  de  la  Convención  Na- 
cional, por  J.  A.  Dulaure,  diputado.) 

Por  lo  que  hace  á  las  modificaciones  introducidas  en  el  mes  de 
Enero  de  1792  en  la  disposición  interior  de  la  sala  del  Picadero,  mo- 
dificaciones que  tuvieron  como  consecuencia  el  que  los  de  la  derecha 
se  colocasen  á  la  izquierda  y  los  de  la  izquierda  con  los  montañeses 
á  la  derecha,  ningún  historiador,  que  nosotros  sepamos,  ha  hablado 
todavía  de  ellas,  y  creemos  haber  sido  los  primeros  en  hacerlo  en 
nuestra  Leyenda  de  los  Girondinos,  publicada  en  1881. 

(Continuará. — Prohibida  la  reproducción.) 


Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 

AL  P.  JOSÉ  DE  SIGÜENZA  (1) 


A  mi  pf  Joseph  de  Sígnenla,  Real  moriast."  de  SJ  Lorenfo 

del  Escurial. 

Domingo  .22.  deste  recibí  la  de  v.  P.  de  .4.  en  viendo  i 
reconosciendo  la  letra  de  v.  P.  en  el  sobreescritto  lo  digo  a 
todos  los  de  casa,  i  se  alegran  muchissimo  i  me  dan  el  p.* 
bien.  Si  contuviera  la  carta  aviso  de  entera  salud  de  v.  P. 
no  le  faltara  nada  p.^  causarnos  cumplido  contento  [in  hac 
siibstantia  gaiidii]  que  el  gaudiiini  plemim ,  quod  nemo 
tollet  a  vobis  otra  buena  nueva  lo  trae,  los  de  v.  P.  en  casa 
i  los  amigos  tenemos  salud ,  aunque  con  nueua  y  grande 
tristeza  i  mui  justa  por  la  muerte  del  buen  lic'^"  fr'""  Macha- 
do, que  nos  lo  llevo  Dios  a  los  2.  deste.  era  santto  i  dotto 
varón  i  su  conmunicacion  suavissima ,  demás  de  la  tristeza 
i  soledad  me  dejo  occupacion  de  la  administración  de  su  ha- 
zienda  en  favor  de  sus  sobrinos  üerfanos  cosa  p*  que  yo  sol 
mui  poco,  i  me  embarac^a  mucho,  no  aviamos  menester  esto 
aora.  pero  no  ai  otro  que  lo  haga,  i  devo  todo  buen  off°  al 
difunto.  V.  P.  lo  encomiende  a  Dios  a  el  i  a  todos. 

Al  S.'  Don  gr*  de  figueroa  i  al  S.'"  Obispo  de  Tui  e  hecho 
solicitadores  con  el  S.'  Don  In°  de  Idiaquez  de  nuestro  in- 


(1)    Véase  la  pág.  292  del  vol.  xlii. 
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tentó  de  la  impression  de  las  obras  (que  también  el  obispo 
esta  aora  en  Corte)  i  con  todos  los  amigos  voi  previniendo 
p^  cualsquier  partido  que  acette  Moreto,  i  todos  me  respon- 
den con  applauso  i  sinificacion  de  voluntad  de  favorescer, 
yo  lo  acetto  todo,  que  p''^  esta  obra  estoi  codicioso,  i  assi 
acetto  también  la  parte  de  v.  P.  Confio  en  Dios  no  a  de  que- 
dar por  falta  de  din.°  i  ya  estoi  puesto  a  supplir  lo  que  fal- 
tare con  mi  pobrera  que  es  mayor  de  la  que  se  puede  dezir 
sin  caer  en  sospecha  de  [  ]  es  pedir  limosna,  i  assi  si  no  es  a 
V.  P.  solo  no  ossare  declararme  assi.  Mi  rentecilla  apenas 
alcanza  p*  el  gasto  ordin.°  moderado,  icón  la  muerte  de  mi 
madre  i  otras  obligaciones  humanas  se  me  recrescio  mucho 
gasto  extraordin.°  los  muchachos  crecen  i  gasto  más  con 
ellos,  i  p^  el  año  venidero  avre  de  embiar  a  Melchior  a  Sal.'^'* 
de  manera  que  si  yo  entendiera  que  alguno  de  los  podero- 
sos que  me  muestran  amistad,  me  la  tenia  como  v.  P.  me 
afrentara  a  pedirle  me  negociara  alguna  pensión  o  otra  ayu- 
da de  costa  para  que  estudiaran  los  muchachos,  pero  estoi 
lejos  de  esperar  efeto  desto.  porque  Ramírez  todo  lo  a  me- 
nester p^  sus  hijos,  i  los  amigos  que  andan  por  ser  o  son 
obispos  no  lo  son  de  manera  que  se  quieran  cargar  de  una 
pensión  en  mi  favor,  i  assi  quiero  quedarme  con  mi  onrilla, 
i  no  pedir  nada  a  nadie.  Sino  es  a  v.  P.  que  si  se  hallase  ai 
al  tiempo  del  repartir,  i  se  le  quedase  algo  caido  por  essas 
escaleras  o  portales  a  los  repartidores,  o  sobrasen  algo  los 
leones,  que  lo  alce  v.  P.  i  nos  lo  embie.  esto  baste  de  bur- 
las. /  bien  sabia  yo  que  los  papeles  que  embie  a  v.  P.  le  avian 
de  causar  mucho  contento,  i  estava  con  desseo  de  que  v.  P. 
me  lo  escriviese.  porque  estos  gustos  se  acrecientan  mucho 
con  la  comunicación,  que  tienen  también  esto  de  bueno  i 
generoso,  los  .31.  psalmos  no  tendrán  otra  falta  sino  es  no 
ser  .150.  en  los  primeros  comen(;o  assi  en  forma  i  con  nom- 
bre de  Elucidaciones,  pero  luego  creció  a  forma  de  comen- 
tario a  mi  ruego.  Los  que  dessearen  que  todos  los  v^ersos  i 
palabras  se  interpreten  a  la  letra  de  Christo,  haranlo  con 
zelo  de  Dios,  sed  non  secundiim  scientiam:  porque  con  esta 
generalidad  infirman  la  fuerga  de  los  verdaderos  testimo- 
nios, esto  ya  lo  an  enseñado  otros  i  entre  ellos  S.'  Isidoro 
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Pelusiota  mui  bien,  si  bien  me  acuerdo,  i  a  todas  estas  obie- 
ciones  devo  responder  en  la  vida  del  autor.  /  El  papel  de  los 
lugares  convendrá  v.  P.  nos  lo  embie  con  la  seguridad  que 
dize  o  otra  tal.  sacaremos  p^  las  Elucidaciones  lo  que  bue- 
namente pudiéremos.  Dios  nos  va  deparando  con  que  acre- 
centarlas i  hazerlas  más  vendablcs  con  bocadillos,  como  de- 
zia  el  amigo,  e  hallado  defensa  buena  de  aquella  versión, 
&  adoravit  fastigium  virgce  eius.  Porque  en  JEgyX.io  reve- 
renciavan  assi  el  cetro  de  Pharaon,  en  qualquiera  mano,  i 
Joseph  lo  traia  como  virrei,  i  fue  señal  de  entereza  en  el 
entendimiento  i  profession  de  fe,  que  Jacob  creyendo  la  pro- 
messa  de  su  hijo,  se  la  agradesciese  luego  besándole  las  ma- 
nos por  ella,  digo  haziendole  la  reverencia  usada  i  acostum- 
brada en  aquella  tierra,  esta  costumbre  halle  en  un  inter- 
prete de  sueños  Árabe  que  anda  en  Griego,  mire  v.  P.  como 
toda  lecion  aprovecha.  /  los  cap."'  del  S.'"  Macario  no  se  pue- 
den loar  pro  dignitate.  aqui  no  ai  quien  copie,  i  In°  Ramírez 
hazelo  de  espacio,  aqui  va  un  pliego,  sufra  v.  P.  la  tardanza, 
dijome  un  fraile  dominico  que  en  la  nueva  impresión  de  la 
nave  en  la  bibliotheca  Sanctor.  patrum  venian  de  mas  de 
las  homilías  ciertos  cap."'  de  San  Macario,  vea  v.  P.  halla 
si  son  estos  mismos,  i  avísemelo.  /  bien  se  el  cuidado  que 
V.  P.  tiene  de  que  se  copie  la  Imagen ,  porque  a  visto  que  lo 
desseamos,  ya  ve  v.  P.  quanto  va  en  este  genero  de  cosas 
en  qualquiera  mejoría,  i  assi  mas  queremos  la  esperanza  de 
la  copia  que  hará  Carducho  que  la  no  tal  que  v.  P.  nos  po- 
dra embiar  luego.  /  a  los  señores  i  padres  míos  frai  fr.*""  de 
TruglUo,  fral  lucas,  fral  bernardo  etc.  vine  muy  deudor  I 
afficlonado  a  todos  diga  v.  p.  de  mi  parte  la  mem.^  i  reco- 
nosclmlento  que  tenemos  mi  erm.°  I  yo,  ambos  i  D.^  Inés  i  los 
amigos  besamos  a  v.  P.  las  manos  muchas  veces.  Esta  es- 
crlvo  en  el  día  de  la  Ascensión  del  S.*"  qui  sedet  ad  dexte- 
ram  Dei,  el  emble  su  santo  splrltu  en  nuestros  corazones,  i 
guarde  a  v.  P.  como  desseo.  En  Qafra  .27.  de  mayo.  1604. 

P°  DE  Valencia. 


AL   P.    JOSÉ    l'E   SIGÜENZA  367 


Al  P/  Joseph  de  Sigílenla,  Real  Monast."  de  SJ  Loreiifo 

del  Esairial. 

La  ultima  de  v.  P.  fue  de  .18.  de  Junio,  que  me  la  remitió 
el  p''  frai  Greg.^  de  Pedrosa  dende  Córdoba,  a  ella  respondí 
por  esta  misma  via  de  D^  mayor  de  Soto  etc.  i  embie  un  qua- 
derno  de  S.  Macario,  i  con  esta  embio  otro.  Tenemos  salud 
los  de  V.  P.  aqui  aunque  no  sin  achaques,  In.°  Ramírez  a 
tenido  muchos  días  dolor  de  cabera,  que  no  lo  a  dejado  leer 
ni  escrivir,  y  yo  aunque  no  tanto  tiempo  e  tenido  dolores  de 
cabeca ,  i  catarros,  i  aora  escrivo  esta  con  huespedes  en  casa 
i  con  dolor  de  cabe(;;a ,  pero  mal  es  a  que  estoi  ya  hecho ,  i  no 
me  suele  durar  mucho,  no  le  de  a  v.  P.  cuidado,  a  mi  si  me  lo 
da  lo  que  me  certifican  i  me  hacen  creer  3'a ,  que  v.  P.  a  deja- 
do el  off.°  de  Prior,  por  renunciación  que  a  hecho  del  off.°  i 
que  lo  es  el  p*"  frai  In."  de  quemada,  aunque  se  que  desseava 
V.  P.  librarse  de  tan  grave  carga  y  tan  desigual  p*  su  salud 
i  desconveniente  p*  sus  estudios,  i  esto  no  era  ageno  de  mi 
desseo:  pero  paresceme  que  ha  sido  esta  muí  repentina  mu- 
tación, i  temo  que  los  Adanes  no  ayan  hecho  de  las  suyas 
con  que  o  ayan  agotado  la  paciencia  de  v.  P.  o  le  ayan  qui- 
tado el  off.^  con  alguna  nota  o  mal  nombre:  i  quisiera  yo 
que  el  dejarlo  v.  pd.  fuera  con  salud  lo  rompa,  como  dizen. 
i  que  si  su  Mag.*^  se  moviese  a  descargar  a  v.  P.  del  fuera 
por  sobra  de  virtudes  y  méritos,  i  no  con  otro  nombre.  Ora, 
hecho  es.  v.  P.  me  saque  presto  deste  cuidado  escriviendo- 
me.  que  bien  a  menudo  ai  mensageros  por  esta  via.  /  El  se- 
pulcro que  el  conv°  de  Santjago  de  Sev.^  a  hecho  al  cuerpo 
de  Ar.  Montano  mi  S.''esta  acabado,  i  el  Prior  me  pide  ins- 
cripción que  poner.  3^0  de  mas  de  lo  poco  que  se  en  este  ge- 
nero i  en  todos,  estoi  como  el  medico  en  enfermedad  pro- 
pria.  no  me  bastarían  mil  paredes  p*  escrivir  lo  que  quisiera, 
vea  v.  P.  las  dos  inscripciones  que  aqui  embio.  la  larga  no 
se  puede  poner  porque  lo  es  mucho  i  por  otras  ragones ,  pero 
servirá  de  memorial  o  de  dar  mat.*  a  v.  P.  de  la  mas  breve 
usaremos,  si  v.  P.  o  otro  amigo  no  nos  embia  otra  mejor. 
Respóndame  v.  P.  presto  su  parescer,  porque  me  da  priessa 
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el  Prior.  3^0  no  puedo  ser  en  esta  mas  largo,  besamos  las 

manos  de  v.  P.  i  del  p*"  frai  fr^"  de  Trugillo  &.  Dios  guarde  a 

V.  P.  i  le  de  su  paz  en  Jesu  Christo.  Amen.  En  ^afra  .14.  de 

Ag.°  1604. 

P°  DE  Valencia. 

In  spem  Resurrectionis.  ' 

Benedict.  Arias  Montamis  Doctor  Theologiis ,  sacror. 
libror.  ex  divino  beneficio  interpres  eximius  et  testimonii 
Jesu  Christi  Domini  anminciator  seditliis,  vir  incontpa- 
rabilis  oinnibns  titidis  et  nionumentis  niaior.  H.  S.  E. 
Obiit.  An.  1598  Aet.  71.  Licent.  D.  Alphonsits  Ontiveriis , 
Prior  et  collegiiim  D.  Jacohi  Hispalensi  Priori  qnondam 
benemerentissimo  Pos.  An.  1604. 

Ex  regii  Senatus  considto. 

In  spem  Resurrectionis. 

Benedicto  Ariae  Montano  doctori  theologo,  patriim 
Concilii  Tridentini  cui  interfuit ,  rnax.  Pontificiim ,  re- 
gum,  bonor.  q.  ac  doctor,  oinniwn  amicitiis  et  testimonio 
probatissimo,  sacror.  libror.  ex  divino  beneficio  interprc" 
ti  eximio  et  testimonii  Jesu  Christi  dñi  annunciatori  se- 
diüo,  veterum  linguar.  peritissimo ,  bonis  disciplinis  óm- 
nibus eruditissimo,  poetae  laureato,  Ordinis  sacri  D.  Ja* 
cobi  orbisque  christiani  totius  ornamento  splendidissimo, 
Pelagii  Correa  Commendatario,  Monasterii  huius  D.  Ja- 
cobi  de  Spatha  Hispalensis  quondam  Priori,  Philippi  IL 
Capellano,  viro  incomparabili  ómnibus  titulis  maiori. 

Licent.  D.  Alphonsus  Ontiverus,  Prior  et  collegium 
benemerentissimo . 

Pos.  ex  regii  senatus  constato  An.  1604.  Obiit  an.  1598. 
Aet.  71. 
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Revista  Canónica 


obre  el  derecho  de  heredar  en  las  Comunidades  religiosas.— 
Por  la  notoria  importancia  que  encierra,  insertamos  á  con- 
tinuación la  consulta  elevada  á  Su  Santidad  por  el  ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo  de  Zamora  acerca  de  la  herencia  de  una  religiosa 
de  su  diócesis,  con  la  contestación  dada  por  la  Sagrada  Congregación 
de  Obispos  y  Regulares. 

Beatissime  Pater: 

Episcopus  Zamorensis,  in  Hispania,  ad  pedes  S.  V.  provolutus, 
humillime  exponit:  N.  N.  Sanctimonialem  Ordinis  Príemonstratensis 
in  conventu  civitatis  N.,  hujus  dioecesis,  ex  Constitutionibus  civilibus 
hispanicis  jus  habere  ad  haereditatem  capiendam,  quae  eidem  conti- 
git  ex  morte  fratris  presb\teri  recens  deluncti.  Hinc  quaeritur: 

1.  An  praefata  Sanctimonialis,  posita  solemni  religiosa  professione 
quam  jamdiu  emisit,  licite  in  conscientia  possit  gestiones  agere,  sive 
per  se  sive  per  procuratorefn,  ut  haereditatem  capiat  proprio  nomine 
coram  saeculari  judice  ,  in  bonum  tamen  totius  Communitatis,  ut  par 
est;  vel  potius  egeat,  ratione  voti  paupertatis,  legitima  dispensatio- 
ne  ad  praedictas  gestiones  jurídicas  agendas  ad  haereditatem  adqui- 
rendam? 

2.  Dato  quod  dispensatione  egeat:  an  haec  eidem  tribui  possit  a 
conventus  Superiorissa,  aut  ab  Episcopo  cui  conventus  subest :  vel 
necessario,  ratione  solemnis  voti,  a  Sede  Apostólica"  obtineri  debeat? 
Demum,  posita  necessitate  recurrendi  ad  Apostolicam  Sedem  pro 
prsedicta  dispensatione.  Episcopus  orator  suppliciter  postulat: 

1.  Ut  praefalge  Sanctimoniali  facultas  tribuatur  ad  jurídicas  ges- 
tiones per  procuratorem  instituendas  ac  perficiendas  pro  haereditate 

24 
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sibi  ac  proprio  nomine  capienda,  quae  in  bonum  cedat  totius  Commu- 
nitatis. 

2.  Ut  eidem  Episcopo  oratori  sufficiens  facultas  elaro;iatur  ut  dis- 
pensare possit  supjer  vota  paupertatis  in  casibus  similibus  ad  id  ut 
providere  valeat  pro  urgentia  qure  regulariter  in  iisdem  occurrit. — 
Et  Deus... 

Sacra  Congregatio  Emorum.  ac  Rmorum.  S.  R.  E.  Cardinalium  ne- 
gotiis  et  consultationibus  Episcoporum  et  Regularium  prseposita,  su- 
per  praemissis  censuit  respondendum  prout  respondet: 

Ad  1.™  et  2.'"    Providebitur  in  Tertio. 

Ad  3.™  Affirmative  pro  petita  facúltate;  ita  taijien  ut  hsereditas 
acquiratur  Monasterio. 

Ad  4."'  Affirmative  pro  petita  facúltate  ad  triennium,  pro  casibus 
dumtaxat  urgentibus,  in  quibus  nempe  non  suppetat  tempus  recu- 
rrendi  ad  Sanctam  Sedem. 

Romse,  15  Januarii  1897. — S.  Card.  Vannutelli,  Prasf. 


Resoluciones  de  la  Inquisición  Romana  sobre  las  ceremonias 
en  la  administración  de  las  Sagradas  Órdenes. 

Beatissime  Pater: 

Sempronius  Sacerdos  Regularis,  ad  S.  V.  pedes  provolutus,  hu- 
mili  prece  petit  solutionem  dubii  cujusdam,  a  quo  jam  a  plurimo  tem- 
pere, circa  validitatem  suae  ordinationis  sacerdotalis,  exagitatur. 
Quum  enim  in  tactu  instruraentorum  adhibuisset  non  quidem  índices 
et  medios  dígitos,  sed  Índices  et  pollíces,  prius  tetigit  cuppam  cali- 
cis;  sed  postea,  quum  Episcopus  formulam  pronunciavit,  tetigit  tan- 
tummodo  patenam  cum  superposita  hostia  super  calicem.  Itaque, 
quum  res  non  adamussim  processerit  juxta  praescriptiones  Pontifica 
lis,  Theologorumque  doctrinam.  Orator  pro  conscientise  tranquilli- 
tate  suas,  petit:  quid  tenendum  de  validitate  suas  ordinationis? 

Feria  IV.  17  Martii  1897. 

In  Congne.  Gen.  S.  R.  et  U.  Inquisitionís  habita  ab  Emis.  ac  Rmis. 
DD.  Card.  in  República  chrístiana  adversus  hasreticam  pravítatem 
Generalibus  Inquisitoribus,  proposito  suprascrípto  dubio  pnishabito- 
que  RR.  DD.  Consultorum  voto,  iidem  Emi.  ac  Rmí.  Dni.  respon- 
dendum mandarunt: 

Orator  acqiiiescat. 

Sequenti  vero  die  ac  feria,  facta  de  pryedictís  relatione  SS.  D.  N. 
D.  Leoní  Div.  Prov.  Papae  XIII  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsesso- 
ri  S.  O.  impertita ,  Sanctitas  Sua  Emorum.  Patrum  resolutíonem  ad- 
probavit.  — /.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 
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Beatissime  Pater : 

Cajus  Sacerdos,  ad  S.  V.  pedes  provolutus,  humiliter  petit,  ut 
conscientias  suae  tranquillitati  provideatur,  solutionem  dubii  cujus- 
dam  a  quo  vexatur,  circa  valorem  sacerdotalis  ordinationis.  Ex  hoc 
profluit  tale  dubium,  quod  in  traditione  instrumentorum,  non  omnia 
processerunt  éxacte  secundum  prgescriptiones  Pontificalis,  quum  te- 
tigerit  tantum  patenam  et  hostiam  super  cálice  positam,  non  autem 
ipsum  calicem  etsi  ad  istum  cum  digitis  tangendum  connisus  fuisset. 

Feria  IV,  17  Martii  1897. 

In  Congne.  Gen.  S.  R.  et  U.  Inquisitionis  habita  ab  Emis.  ac  Rmis. 
DD.  Cardinalibus  in  rebus  fidei  Generalibus  Inquisitoribus,  proposito 
suprascripto  dubio  príehabitoque  Rrum.  DD.  Consultorum  voto,  iidem 
Emi.  ac  Rmi.  Dni.  respondendum  mandarunt: 

Orator  acquiescat. 

Sequenti  vero  die  ac  feria,  facta  de  prasdictis  relatione  SS.  D.  N. 
D.  Leoni  Div.  Prov.  Papae  XIII  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsesso- 
ri  S.  O.  impertita,  Sanctitas  Sua  Emorum.  Patrum  resolutionem  ad- 
probavit. — /.  Can.  Mancini,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 


Beatissime  Pater: 

Gaspar  Sacerdos  ut  suee  conscientiae  consulatur,  humiliter  postu- 
lat  sequentis  dubii  solutionem.  Quum  Orator  sacrum  suscepit  pres- 
byteratus  ordinem,  quatuor  vel  quinqué  insimul  erant  ordinandi  qui 
oinnes  certatim  instrumenta  tangere  connitebantur.  Meminit  se  prius 
talia  tetigisse,  sed  quando  prolata  est  formula,  etsi  conaretur  illa 
denuo  tangere,  impeditus  fuit  a  manibus  caeterorum:  inde  timores 
agitationesque  circa  suae  ordinationis  validitatem. 

Feria  IV,  17  Martii  1897. 

In  Congne.  Gen.  S.  R.  et  U.  Inquisitionis  habita  ab  Emis.  ac  Rmis, 
DD.  Cardinalibus  in  rebus  fidei  Generalibus  Inquisitoribus,  proposito 
suprascripto  dubio,  praehabitoque  RR.  DD.  Consultorum  voto,  iidem 
tlmi.  ac  Rmi.  Dni.  respondendum  mandarunt: 

Orator  acquiescat. 

Sequenti  vero  die  et  feria  facta  de  praedictis  relatione  SS.  D.  N. 
D.  Leoni  Div.  Prov.  Papae  XIII  in  sólita  audientia  R.  P.  D.  Adsesso- 
rii  S.  O.  impertita,  Sanctitas  Sua  Emorum.  Patrum  resolutionen  ad- 
probavit.— /.  Can.  Mancini ,  S.  R.  et  U.  I.  Xot. 
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Otra  resolución  importante. 

Feria  IV,  24  Marti  i  1897. 

In  Congregatione  Generali  S.  R.  et  U.  I.  habita  coram  Emis.  ac 
Rmis.  DD.  Cardinalibus  contra  haereticam  pravitatem  Generalibus 
Inquisitoribus,  proposito  dubio: 

An  adhiberi  possit  artificialis  mulieris  fcecundatio? 

Ómnibus  diligentissimo  examine  perpensis,  prsehabitoque  DD» 
Consultorura  voto,  iidem  Emi.  Cardinales  respondendum  mandarunt: 

Non  lie  ere. 

Feria  vero  Vi,  die  26  ejusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  Audientia 
r.  p.  d.  Adsessori  S.  O.  impertita,  facta  de  suprascriptis  accurata  re- 
latione  SSmo.  D.  N.  Leoni  Pp.  XIII,  Sanctitas  Sua  resolutionem 
Emorum.  Patrum  adprobavit  et  confirmavit.— /.  Can.  Mancini.S.  R. 
et  U.  1.  Not. 


Declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
sobre  las  facultades  de  los  Obispos  de  los  Estados  Unidos  para 
aplicar  la  subsanación  "in  radiee,,  en  los  casos  de  disparidad  de 
cultos. 

Illustrissime  ac  Reverendissime  Domine: 

In  litteris  sub  die  14  Februarii  currentis  anni  Amplitudo  Tua  ex- 
ponebat  in  istis  regionibus  frequenter  contingere  soleré,  ut  juvenis 
vel  puella  catholica  matrimonium  coram  civili  magistratu  contrahat 
cum  infideli,  quin  dispensatio  obtenta  fuerit  ab  impedimento  diri- 
mente disparitatis  cultiis.  At  contingit  ut  pars  catholica  poenitentia 
ducta,  cum  pro  certo  habeat  partem  infidelem  conditiones  ab  Ecclesia 
requisitas  pro  dispensatione  ab  existente  impedimento  obtinenda  non 
excepturam  esse,  petit  sanationem  in  radiee.  Quo  pósito  A.  T.  quae. 
rit:  "An  Epus.  utens  facultatibus  extraordinariis  in  formula  D.  con- 
tentis,  sanare  valeat  in  radiee  matrimonium  in  casu  ,  an  insistere  ut 
a  parte  infideli  pars  catholica  separetur?,, 

Maturo  super  hac  re  examine  instituto  respondendum  videtur: 

Ad  primam  partem  dubii  Affirniative;  hoc  enim  in  casu  ad  par- 
tis  catholicae  spirituali  saluti  consulendum  sanatio  in  radiee  indul- 
geri  solet.  Pars  vero  catholica  promittere  debet  se  pro  viribus  cura- 
turam  observantiam  legum  ecclesiasticarum,  conjugis  infidelis  con- 
versionem  ac  catholicam  prolis  educationem. 

Ad  secundam  partem:  Penderé  ex  eireitrnstantiispartictilaribns- 

Interim  Deum  precor  ut  Te  diu  sospitet. 

Romae,  8  Maii  1889.— A,  T.  Addictissimus  uti  Frixier.—Joannes 
Card.  Simeoni ,  Pr^efectus.  *¡(  Arc/iiep.  Tyren.,  Secr.  —  Dno.  Joannt 
Janssen,  Epo.  Bellevillensi. 
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EXTRANJERO 

OMA.— El  Superior  de  las  Escuelas  Cristianas,  HeiTnano  Ga- 
briel ]María,  en  su  reciente  viaje  á  la  Ciudad  Eterna,  se  ha 
interesado  por  la  canonización  del  Beato  Juan  Bautista  de  la 
Salle,  fundador  del  Instituto.  La  causa  está  bastante  adelantada,  y 
próximo  á  terminarse  el  informe  del  ponente  sobre  dos  milagros  atri- 
buidos á  la  intercesión  del  Venerable.  La  Congregación  de  Ritos  ha 
fijado  para  el  día  25  de  Julio  actual  la  sesión  preparatoria  destinada 
al  voto  en  primera  instancia  sobre  la  autenticidad  de  los  milagros 
mencionados. 

* 
*  * 


Italia.— Leemos  en  un  periódico  lo  siguiente: 

"El  Rey  de  Siam,  con  su  hijo  el  Príncipe  heredero  Summot  y  de- 
más comitiva,  debía,  según  la  Prensa  oficiosa,  acompañar  al  Rey 
Humberto  y  su  Corte  para  asistir  á  las  fiestas  preparadas  en  Ñapóles 
con  motivo  de  la  inauguración  de  un  monumento  á  la  memoria  de 
\'íctor  Manuel.  Hasta  se  indicaba  el  día  y  la  hora  en  que  debían  sa- 
lir juntos;  pero  he  aquí  que  el  Rey  de  Siam  cambió  de  itinerario,  y, 
sin  que  se  haya  hecho  público  el  por  qué,  se  dirigió  á  Florencia,  de- 
jando á  Humberto  en  el  completo  goce  de  las  ovaciones  más  ó  menos 
napolitanas.  En  la  gentil  ciudad,  afectuosamente  agasajado  por  la 
buena  impresión  que  su  presencia  en  el  Vaticano  había  producido,  se 
entretiene  admirando  aquellas  insuperables  obras  de  arte,  compran- 
do muchas,  visitando  talleres  y  repartiendo  limosnas  á  pobres,  hos- 
pitales y  casas  religiosas.  Esta  buena  impresión  tomará  su  puesto  de 
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honor  en  los  anales  católicos  de  Roma,  aumentando  á  medida  que  se 
conozcan  los  pormenores  de  la  memorable  visita  hecha  por  el  Rey 
al  Sumo  Pontífice,,. 

— En  Vicenza  han  ocurrido  desórdenes  con  motivo  de  la  erección 
de  una  estatua  al  conde  de  Cavour.  Parece  que  se  exaltaron  los  áni- 
mos de  los  anticlericales  y  sectarios  porque  el  magistrado  Zitteri  ha- 
bía dicho  palabras  que,  siendo  puramente  de  un  católico,  se  juzgaron 
una  provocación.  "Si  mis  sentimientos  y  principios  no  están  confor- 
mes con  les  discursos  hasta  ahora  pronunciados,  no  por  eso  dejo  de 
agradecer  el  obsequio  hecho  á  la  ciudad.,,  Poco  tiempo  antes  Fogaz- 
zaro  había  ultrajado  en  su  discui-so  al  Papa,  y  á  esto  nadie  más  que 
Zitteri  opuso  el  menor  correctivo.  Los  dos  pesos  y  las  dos  medidas 
que  se  gastan  en  Italia,  y  á  los  que  el  pueblo  se  va  acostumbrando. 

—Generalízase  la  creencia  de  que,  al  discutirse  dentro  de  pocos 
días  el  presupuesto  de  justicia,  se  presentará  á  la  Cámara  el  suplica- 
torio para  procesar  á  Crispí.  Muchas  gestiones  hacen  éste  y  sus  par- 
tidarios para  echar  tierra  sobre  el  asunto.  Lo  que  más  les  preocupa 
en  estos  momentos  es  obtener  la  declaración  de  incompetencia  del 
juez  instructor,  por  haber  procedido  sin  autorización  del  Parlamento; 
pero  no  se  presentará  el  suplicatorio  á  la  Cámara  hasta  que  haya 
pruebas  irrebatibles  de  la  culpabilidad  del  funesto  político.  La  causa 
no  se  lleva  con  tanto  secreto,  que  nadie  sepa  algo  del  proceso:  está 
probado  que,  con  dinero  del  Banco  de  Ñapóles  y  de  varios  particula- 
res, subvencionaba  Crispí  espléndidamente  á  sus  periódicos  y  pani- 
aguados. La  mayoría  masónica  de  la  Cámara  ¿autorizará  el  procesa- 
miento de  su  h.-.  33.-.?  Esto  es  lo  que  falta  saber. 


* 
*  * 


Francia.— La  procesión  del  Corpus  en  la  vecina  República  va 
abriéndose  paso  por  entre  mil  dificultades.  Este  año,  como  en  los  an- 
teriores, ha  sido  preciso  luchar  contra  obstáculos  gubernamentales^ 
especialmente  en  aquellos  puntos  donde  la  tenacidad  sectaria  de  sus 
autoridades  de  monterilla  sigue  desplegando  todo  el  celo  ateo  de  que 
éstas  son  capaces  con  objeto  de  adular  á  sus  superiores  jerárquicos, 
continuando  en  la  serie  vergonzosa  de  actos  hostiles  á  la  Religión  y 
á  sus  ministros,  y  poniendo  así  á  los  verdaderos  y  fervorosos  creyen- 
tes en  ocasión  de  hacer  protesta  pública  del  arraigo  y  firmeza  de  sus 
creencias  religiosas. 

En  Lila,  el  alcalde,  en  virtud  de  las  facultades  que  le  concede  la 
ley,  tenía  prohibido  que  se  celebrasen  procesiones  en  aquella  ciudad. 
Á  medio  día  se  organizó  una  manifestación  de  mil  católicos  para  pro- 
testar contra  la  prohibición  de  las  procesiones.  Aquéllos  se  dirigie- 
ron á  la  iglesia  de  San  Miguel,  rodeados  de  gran  muchedumbre  de 
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curiosos.  De  repente  aparecieron  doscientos  socialistas  entonando  la 
Marsellesa  de  los  trabajadores  y  diversos  cantos  antirreligiosos.  Los 
alborotadores  pretenden  invadir  el  pórtico  del  templo:  los  rechaza  la 
Policía,  y  entonces  los  católicos  tratan  de  ocupar  el  pórtico  á  su  vez, 
gritando:  ¡Viva  Jesucristo!  ¡Libertad! ¡Libertad!  La  Policía  los  re- 
chaza también,  y  durante  la  contienda  aparece  un  canónigo  detrás 
de  la  verja,  presentando  la  Custodia  á  la  multitud.  Ésta  acoge  la  pre- 
sentación de  la  Hostia  consagrada  con  silbidos  y  gritos  remedando 
los  de  algunos  animales,  y  el  sacerdote  tiene  que  retirarse.  La  mu- 
chedumbre se  dispersó  poco  después.  En  Roubaix  se  ha  celebrado 
también  una  manifestación  de  protesta.  Un  millar  de  católicos,  pre- 
cedidos por  una  bandera,  ha  desfilado  por  delante  de  la  iglesia,  dando 
vivas  á  Jesucristo.  Los  librepensadores  los  han  silbado  y  les  han  dado 
algunos  empellones. 

*  * 

Alemania.— En  la  Prensa  aparece  casi  íntegra  la  conferencia  ce- 
lebrada por  el  corresponsal  del  Times  en  París  con  un  alto  persona- 
je de  la  Corte  alemana.  He  aquí  algunas  de  las  declaraciones  más 
importantes  atribuidas  por  dicho  personaje  al  Emperador  Guiller- 
mo. Respecto  al  estado  de  relaciones  entre  Francia  y  Alemania, 
Mr.  de  Blowitz,  que  es  á  quien  se  refiere  el  corresponsal,  pone  en 
boca  del  Kaiser  las  siguientes  palabras:  "No  me  explico  por  qué 
los  franceses  no  me  quieren.  Yo  no  he  creado  el  estado  de  cosas 
actual;  es  ésa  una  herencia  que  he  recibido,  y  nadie  puede  censurar- 
me por  haberla  aceptado.  Nunca  he  hecho  nada  que  pueda  contribuir 
á  agravar  la  situaóión  que  me  legaron,  y  de  la  que  fui  siempre  leal 
y  respetuoso  mantenedor.  No  obstante,  los  franceses  me  detestan, 
cual  si  yo  fuese  el  autor  de  todas  sus  desdichas,  y  hacen  fracasar 
cuantos  esfuerzos  llev^o  á  cabo  para  mejorar  la  situación.  Esa  mejora 
tendría  consecuencias  beneficiosas  para  ambos  países ,  y  por  ello  pre- 
cisamente he  intentado  seguir  una  línea  de  conducta  común  con  Fran- 
cia en  los  asuntos  mercantiles,  industriales  ó  económicos.  Algunos 
han  rechazado  mis  propósitos,  con  la  obstinación  que  da  la  ignoran- 
cia; otros,  los  inteligentes,  los  han  apreciado  en  su  verdadero  valor, 
faltándoles,  sin  embargo,  la  decisión  ó  la  influencia  necesarias  para 
realizar  algo  en  ese  sentido.  Es,  por  tanto,  preciso  dejar  á  los  suce- 
sos que  sigan  su  curso  regular,  esperando  que  el  tiempo  ofrezca  las 
soluciones  que  hoy  no  pueden  indicarse,,. 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  entre  el  Pontificado  y  Alema- 
nia, opina  así  Guillermo  IL  "Venero  y  admiro  extraordinariamente 
á  León  XIII;  mas  sus  partidarios  son  en  el  Imperio  tan  violentos, 
que ,  á  pesar  de  mi  buena  voluntad ,  puedo  hacer  muy  poco  en  benefi- 
cio de  aquél.  Nuestros  católicos  llevan  su  intransigencia  mucho  más 
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allá  que  los  franceses,  y  quieren  nada  menos  que  la  restauración  del 
poder  temporal  del  Papa,  en  la  misma  forma  que  existía  antes;  pre- 
tensión á  la  que  no  puedo  acceder.  Si  hiciera  en  favor  del  Pontificado 
al2:unas  concesiones  de  detalle,  los  católicos  no  sólo  se  negarían  á 
aceptarlas,  sino  que  me  acusarían  de  haber  reconocido  lo  que  llaman 
ellos  una  expoliación,  por  lo  m,ismo  que  tales  concesiones  las  habría 
yo  admitido,  á  mi  vez,  de  Italia,,. 

La  situación  general  de  Europa  la  aprecia  el  Emperador  del  modo 
siguiente: 

"No  preveo  complicaciones  inmediatas,  pudiendo  asegurarse  que 
todos  los  países  ponen  sincero  empeño  en  evitarlas.  Inspírame  mucho 
más  cuidado  el  porvenir  de  Europa,  á  la  que  veo  amenazada  de  un 
doble  peligro.  No  me  refiero  al  "peligro  amarillo,,,  conjurado  pormij- 
cho  tiempo  en  virtud  de  recientes  sucesos,  ni  al  "peligro  rojo,,,  por- 
que éste  tiene  por  base  la  expoliación,  y  ante  ella  se  apercibe  á  la 
defensa  el  mundo  civilizado.  Mis  temores  tienen  por  base,  de  una 
parte  el  peligro  creado  por  la  inquietante  y  no  interrumpida  expan- 
sión de  una  gran  potencia  europea  ,  provista  de  cuantos  medios  puede 
poner  el  progreso  moderno  al  alcance  de  sus  miras  ambiciosas,  y  de 
otra  la  intervención  del  Nuevo  Mundo  en  los  asuntos  del  viejo  conti- 
nente ,  revelando  apetitos  hasta  ahora  ignorados.  He  ahí  lo  que  temo, 
y  por  consiguiente  lo  infundado  de  cuantas  inculpaciones  de  ambi- 
ción se  me  dirigen  por  aquellos  que  perturban  la  paz  de  Europa  á 
pretexto  de  impedirme  que  yo  la  altere„. 


* 
*  * 


Inglaterra.  — Desde  hace  varias  semanas,  toda  la  actividad  in- 
glesa se  ha  empleado  exclusivamente  en  los  preparativos  para  las 
fiestas  celebradas  estos  días  con  lujo  y  esplendor  inusitados  en  ho- 
nor de  la  Reina  Victoria.  Los  periódicos  dedican  sus  columnas  al 
jubileo  de  la  Soberana  del  Reino  Unido,  publicando  interesantes  es- 
tudios retrospectivos  acerca  de  los  sesenta  años  de  su  reinado.  En 
los  centros  oficiales  de  Londres ,  así  como  en  las  conversaciones  par- 
ticulares, y  hasta  en  los  anuncios  y  reclamos  de  comercio,  no  se  ha 
tratado  de  otra  cosa  que  del  jubileo  de  la  Reina. 

Casi  todos  los  Estados  del  mundo  han  enviado  representantes  á 
estas  fiestas.  Los  destacamentos  de  las  tropas  coloniales  de  Asia, 
África,  América  y  Oceanía,  y  los  contingentes  de  la  población  indí- 
gena y  de  todas  las  potencias  de  Europa,  daban  á  la  capital  de  Ingla- 
terra aspecto  fantástico,  en  que  se  reflejaba  el  inmenso  poderío  bri- 
tánico, que  se  extiende  como  una  red  vastísima  por  todos  los  mares 
y  continentes. 

—Coincidiendo  con  estos  regocijos,  y  como  nota  de  protesta  con- 
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tra  ellos,  el  telégrafo  ha  transmitido  la  noticia  de  que  en  Bombay  y 
otras  localidades  ha  circulado  en  los  días  últimos  una  hoja  suelta, 
redactada  en  inglés  y  en  la  lengua  indígena,  y  llevando  por  única 
firma  estas  palabras:  "Trescientos  millones  de  seres  humanos,,.  En 
ella  se  insulta  á  la  Reina  Victoria  y  á  su  Gobierno,  y  se  dirige  un 
llamamiento  á  las  naciones  civilizadas  en  favor  de  los  indios  que 
viven  en  la  esclavitud,  recordando  que  éstos  son  más  dignos  de  la 
solicitud  universal  que  los  griegos  y  los  armenios.  Añade  la  hoja  que 
la  indiferencia  del  Gobierno  inglés  para  los  sufrimientos  de  aquel 
pueblo  se  revela  en  la  invasión  de  los  harenes  y  en  la  violación  de  las 
mezquitas,  so  pretexto  de  medidas  contra  la  peste.  "El  mismo  infier- 
no—dice  la  hoja  — no  se  aventuraría  á  celebrar  sus  conquistas  en 
tiempos  de  hambre,  epidemia  y  terremotos...  ¿No  es  ya  ocasión  de 
alzarnos  contra  los  ingleses,  que  desde  hace  más  de  un  siglo  vienen 
oprimiéndonos?,, 

A  última  hora  corren  noticias  de  haberse  restablecido  por  com- 
pleto la  tranquilidad  en  Chitpuc ,  contribuyendo  á  ello  principalmente 
una  orden  del  Gobernador  de  la  India ,  en  la  que  se  dispuso  la  reaper- 
tura de  la  mezquita  que  fué  cerrada  á  consecuencia  de  los  últimos 
desórdenes.  * 


* 
*  * 


Bélgica.— Sigue  su  curso  natural  el  disentimiento  ocurrido  en  Bél- 
gica entre  el  Rey  y  su  Gobierno,  respecto  á  la  organización  militar 
del  país.  Nuevos  acontecimientos  manifiestan  que  el  Rey  insiste  en 
su  propósito  personal,  y  el  mismo  día  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes iba  á  ocuparse  en  la  interpelación  de  Mr.  Delbeke  sobre  tales 
cuestiones,  se  embarcaba  en  Ostende  para  Kiel,  á  fin  de  conferen- 
ciar con  el^Emperador  de  Alemania,  haciendo  constar  el  Consejo  de 
Ministros  y  la  mayoría  parlamentaria  que  repudian  toda  responsabi- 
lidad respecto  al  discurso  pronunciado  por  el  que  ya  denominan  Leo- 
poldo el  Temerario.  La  declaración  del  Gobierno  se  ha  formulado 
con  protestas  de  deferencia,  si  bien  diciendo  categóricamente  que, 
como  ningún  ministro  ha  refrendado  el  discurso  del  Rey,  no  tiene 
valor  alguno,  según  la  Constitución,  salvo  el  que  es  anejo  á  todos 
los  actos  de  la  majestad.  De  sentir  es  que  el  Gobierno  no  haya  pre- 
sentado la  dimisión,  para  resolver  un  conñicto  que  puede  originar 
graves  trastornos. 


* 


Austria-Hungría.— Copiamos:  "Escriben  de  París  á  un  periódico 
húngaro  católico,  siempre  bien  informado,  que  los  franceses  estaban 
vivamente  preocupados  por  la  inteligencia  de  los  tres  Emperadores, 
porque  creían  que  esta  inteligencia  era  obra  de  Guillermo  II  y  que 
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iría  dirigida  contra  Francia.  Pero  pronto  se  han  tranquilizado,  porque^ 
han  recibido  noticias  que  les  hacen  ver  claro  en  el  juego  del  Empe- 
rador de  Alemania.  Guillermo  II  quiere  mantener  la  convicción  en 
Europa  de  que,  en  la  inteligencia  de  los  tres  Emperadores,  es  Ale- 
mania la  que  ocupa  el  primer  lugar;  que  ella  es  la  intertnediaria  en- 
tre Austria-Hungría  y  Rusia,  como  en  los  tiempos  del  Príncipe  de 
Bismarck.  Ésta  es  una  táctica  muy  hábil.  Con  el  fin  precitado,  el  Em- 
perador de  Alemania  ha  ido  á  Viena  inmediatamente  antes  del  viaje 
del  Emperador  Francisco  José  á  San  Petersburgo;  igualmente  el 
viaje  de  Guillermo  II  á  Budapesth  debe  hacer  creer  á  los  húngaros 
que  es  él  quien  garantiza  á  Hungría  que  los  eslavos  austro-húnga- 
ros no  se  aprovecharán  en  manera  alguna  de  la  inteligencia  de  los 
tres  Emperadores  en  lo  referente  á  sus  aspiraciones  sobre  la  penín- 
sula de  los  Balkanes,  como  sería,  por  ejemplo,  la  formación  de  una 
Gran  Croacia  por  anexiones  en  Bosnia  y  en  Macedonia.  Se  sabe  muy 
bien,  en  Hungría  como  en  Francia,  que  el  tiempo  en  que  Alemania 
desempeñaba  el  papel  de  Ehrlicher  Malkler  ha  pasado,  y  hoy  hay  in- 
teligencia directa  y  completa  entre  el  Emperador  de  Austria  y  el 
Czar.  En  las  relaciones  de  estos  dos  Soberanos  no  es  necesaria  nin- 
guna mediación  de  Alemania.  Por  el  contrario,  en  las  cuestiones  co- 
merciales respecto  á  la  península  de  los  Balkanes,  Austria-Hungría 
y  Rusia  se  encuentran  bastante  más  aproximadas  una  de  otra  que  de 
Alemania,  que  procura  hacer  valer  los  intereses  especiales  de  los 
alemanes  en  detrimento  de  los  intereses  de  los  subditos  dé  los  otros 
dos  Emperadores.  Esto  no  impedirá  que  los  húngaros  reciban  al  Em- 
perador de  Alemania  con  un  gran  entusiasmo,  porque  la  visita  de 
Guillermo  II  á  Budapesth  significa  para  Hungría  el  reconocimiento 
de  su  capital  como  residencia  del  Rey  de  Hungría,  y  por  consiguiente 
la  independencia  del  Estado  húngaro  recibe,  con  la  visita  del  Empe- 
rador de  Alemania,  una  nueva  afirmación  que  es  muy  bien  vista  por 
los  húngaros,,. 

Después  de  la  opresión  de  la  libertad  de  conciencia,  y  después  de 
la  persecución  de  la  Religión  católica,  el  Gobierno  húngaro  emprende 
la  restricción  de  la  libertad  de  la  Prensa.  Contra  el  proyecto  de  ley 
en  cuestión,  la  oposición  ha  inaugurado  la  obstrucción  en  la  Cámara 
de  los  Diputados,  de  manera  que  la  adopción  del  proyecto  de  ley  se 
ha  hecho  dudosa  en  la  presente  legislatura  del  Parlamento.  El  Go- 
bierno protestante,  amigo  de  los  judíos,  quiere  al  mismo  tiempo  rea- 
lizar la  autonomía  católica.  Según  el  proyecto  del  Gabinete  húngaro, 
es  el  elemento  laico  el  que  dominará  en  todas  partes  y  se  pondrá  en 
lucha  con  el  alto  Clero.  El  Ministerio  húngaro  quiere  crear  un  con- 
flicto perpetuo  en  el  seno  délos  nueve  millones  de  católicos  en  Hun- 
gría. Esta  lucha  interior  entre  los  laicos  y  el  Clero  aprovecharía  á 
los  protestantes  y  á  los  judíos ,  los  cuales  seguirían  así  el  principio  de 
divide  et  impera.  Sólo  que  los  católicos  laicos  no  se  dejarán  engañar 
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por  las  zalamerías  del  Gabinete  húngaro  y  rechazarán  toda  auto- 
nomía católica  que  pueda  perjudicar  á  los  intereses  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica. 


*  * 


Turquía  y  Grecia.— Las  negociaciones  para  la  paz  pueden  darse 
por  terminadas  satisfactoriamente,  pues  han  quedado  arreglados  to- 
dos los  extremos  del  litigio.  Sólo  falta  por  resolver  la  forma  en  que 
ha  de  quedar  garantizada  la  indemnización  de  guerra,  que  se  ha  fijado 
en  cinco  millones  de  libras  turcas.  Al  efecto  se  ha  constituido  un  Co- 
mité de  elevados  personajes  griegos  residentes  en  el  extranjero,  los 
cuales  se  encargarán  de  fiscalizar  la  Hacienda  de  su  nación  5^  de  ase- 
gurar el  pago  de  las  mensualidades.  Después  de  esto  sólo  resta  pro- 
tocolizar el  tratado,  que  será  firmado  por  todas  las  partes  contratan- 
tes, á  lo  cual  seguirá  inmediatamente  la  rectificación  de  la  frontera 
de  Tesalia,  siendo  incorporados  á  Turquía  algunos  distritos  donde 
la  mayoría  de  los  habitantes  son  musulmanes. 


* 
*  * 


África.  — Transivaal  y  Orange.  —  El  segundo  tratado  entre  el 
Transwaal  y  el  Estado  libre  de  Orange,  que  ha  ratificado  el  Volksraad 
del  Estado  libre,  establece  en  su  preámbulo  que  los  dos  Estados  de- 
sean ajustar  una  unión  federativa;  pero,  como  la  realización  de  esta 
unión  exigirá  algunos  años,  se  han  adoptado  entre  tanto  las  cláusu- 
las siguientes: 

"Habrá  paz  interior  y  amistad  entre  los  dos  Estados.  Cada  Estado 
se  compromete  á  asistir  al  otro  con  todas  las  fuerzas  de  que  dispone, 
si  la  independencia  de  alguno  de  los  dos  llegase  á  verse  amenazada 
ó  atacada,  á  menos  de  que  se  ¿hubiere  demostrado  que  el  Estado 
amenazado  no  tiene  razón.  Cada  Estado  se  obliga  á  informar  al  otro 
de  todos  los  hechos  susceptibles  de  comprometer  su  paz  3' su  inde- 
pendencia,,. 

Un  protocolo  anejo  á  este  tratado  provee  á  la  regularización  le- 
gal y  á  la  organización  de  la  asistencia  militar,  y  prepara  las  vías  y 
los  medios  para  facilitar  á  los  ciudadanos  de  los  dos  Estados  su  natu- 
ralización eventual  en  uno  de  los  dos  Estados  cuando  se  establezcan 
en  él.  Además ,  en  un  proyecto  de  ley  se  reglamentan  la  composición 
y  las  facultades  del  Consejo  Federal  que  se  trata  de  instituir.  Cada 
Estado  enviará  cinco  representantes,  y  el  Consejo  se  reunirá  una 
vez  al  año  para  discutir  las  cuestiones  de  interés  común  y  ponerlas  en 
seguida  en  conocimiento  de  los  dos  gobiernos,  los  cuales  someterán 
estas  deliberaciones  á  la  aprobación  de  sus  gobiernos  respectivos. 

La  noticia  de  la  ratificación  ha  causado  gran  satisfacción  en  las 
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esferas  políticas  de  Pretoria,  y  ha  producido  además  extraordinaria 

sensación  en  toda  el  África  Austral,  sobre  todo  en  la  Colonia  del 

Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  todas  partes  en  donde  se  conocen  los 

proyectos  de  Mr.  Cecilio  Rhodes  y  de  sus  amigos  contra  la  libertad 

del  Transwaal. 

* 
*  * 


América.— Estados  Unidos.— Hace  tiempo  que  los  yanhées  tienen 
puestos  los  ojos  en  Hawai.  Ellos  prepararon  y  favorecieron  la  revo- 
lución que  estalló  en  Honolulú  el  año  1892,  como  preparan  y  auxilian 
ahora  las  expediciones  filibusteras  que  desembarcan  en  Cuba.  Des- 
tronada la  Reina,  y  sustituida  por  el  Gobierno  que  entonces  se  cons- 
tituyó, y  en  el  cual  ejercía  preponderancia  decisiva  el- elemento  nor- 
te-americano, decidió  este  Gobierno,  poco  tiempo  después,  hacer  pro- 
posiciones de  anexión  ai  de  los  Estados  Unidos.  Fueron  enviados  á 
Washington  varios  comisionados  para  exponer  aquellos  propósitos; 
pero  el  Presidente  Harrison,  juzgando,  sin  duda ,  que  los  revoluciona- 
rios adelantaban  los  acontecimientos,  rechazó  de  plano  la  preten- 
sión. Algunos  años  después  volvió  el  Gobierno  del  Archipiélago  á 
insistir  cerca  de  Mr,  Cleveland,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  Presiden- 
cia. Mandó  Cleveland  un  delegado  á  Hawai  para  averiguar  si  las  ma- 
nifestaciones anexionistas  del  Gobierno  eran  compartidas  por  la  po- 
blación de  las  islas.  Informó  el  delegado  en  sentido  contrario,  y  ya  no 
se  volvió  á  hablar  de  la  anexión.  El  fruto  no  se  consideró  maduro  en 
los  tiempos  de  Harrison  y  de  Cleveland,  pero  se  estima  ya  en  sazón 
por  Mac-Kinley.  Bueno  es  tener  en  cuenta  estos  antecedentes,  para 
saber  cómo  se  desarrollan  y  de  qué  modo  caminan  los  propósitos  de 
\o'i>yankóes. 

He  aquí  las  cláusulas  exactas  del  tratado  de  anexión: 
Hawai  cede  todo  su  territorio,  incluso  sus  puertos  marítimos  y  sus 
tierras  de  la  Corona  á  los  Estados  Unidos,  y~el  antiguo  reino  se  con- 
vierte en  una  parte  de  la  gran  República  federal,  con  el  nombre  de 
territorio  de  Hawai.  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  extiende  á 
Hawai  su  protección  y  asegura  la  Deuda  de  aquel  país  hasta  el  total 
de  veinte  millones  de  francos.  Todos  los  ciudadanos  de  Hawai  se 
convierten  en  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  á  excepción  de  los 
asiáticos,  que  están  ya  excluidos  del  privilegio  de  la  ciudadanía  nor- 
te-americana; los  chinos  residentes  en  Hawai  no  están  autorizados  á 
establecerse  en  los  Estados  Unidos  propiamente  dichos,  salvo  en  la 
medida  que  los  Estatutos  norte-americanos  permiten  esta  inmigra- 
ción. El  Gobierno  actual  y  las  leyes  de  Hawai  continuarán  rigiendo 
y  en  vigor  en  la  medida  en  que  no  se  encuentren  en  conflicto  con  las 
leyes  de  los  Estados  Unidos,  y  esto  tan  sólo  hasta  que  el  Gobierno 
norte-americano  haya  formado  nuevas  leyes  para  el  Gobierno  del  te- 


CRÓNICA    GENERAL  381 


rritorio  anexionado.  La  anexión  del  Archipiélaoo  Hawai  á  los  Esta- 
dos Unidos  ha  provocado  una  enérgica  protesta  del  Japón,  que  se  con- 
sidera casi  como  un  ultimátum.  El  Gobierno  de  Washington  ha  con- 
testado con  una  nota  redactada  en  el  mismo  tono  enérgico,  que  se 
teme  contribuya  á  agravar  el  conflicto  entre  ambas  potencias.  La 
anexión  del  Hawai  á  los  Estados.  Unidos  contraría  por  completo  los 
intereses  comerciales  del  Japón,  haciendo  ilusorios  todos  los  trata- 
dos comerciales  hoy  existentes  entre  aquél  y  el  Imperio  japonés.  Los 
argumentos  aducidos  por  la  diplomacia  japonesa  parecen  más  funda- 
dos y  más  serios  de  lo  que  se  creyó  en  los  primeros  momentos.  Lo 
cierto  es  que  la  Comisión  senatorial  de  Negocios  Extranjeros  ha  en- 
viado los  tratados  existentes,  los  documentos  correspondientes  á 
ellos  3'  la  protesta  japonesa  á  una  Subcomisión  encargada  de  estu- 
diar detenidamente  el  asunto  y  de  exponer  con  toda  imparcialidad 
las  complicaciones  que  pudieran  resultar  de  la  anexión. 


II 
KSPAÑA 

Penosa  impresión  han  causado  las  noticias  recibidas  de  la  isla  de 
Cuba  en  estos  últimos  días,  pues  tanto  los  partes  oficiales  como  los 
particulares  dan  cuenta  de  sucesos  muy  desagradables  para  nues- 
tras armas  y  para  nuestra  causa.  Mientras  el  general  Weyler  recorre 
la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  para  estudiar  sobre  el  terreno  el 
estado  actual  de  la  guerra  en  el  Oriente  y  el  desarrollo  de  su  plan  de 
campaña,  en  la  provincia  de  la  Habana,  y  á  las  puertas  mismas  de 
la  capital,  se  verifican  hechos  graves,  que  han  alarmado  profunda- 
mente á  la  opinión.  El  reñido  combate  sostenido  por  las  partidas  de 
Acosta  y  Delgado  cerca  de  Managua;  el  sangriento  que  en  las  lomas 
del  Grillo  libró  la  columna  del  coronel  Aguilera  con  la  partida  de 
Arango;  los  tiroteos  de  Jaruco,  Managua  y  Calabazar,  y,  por  último, 
el  macheteo  de  dos  oficiales  y  veinticinco  guerrilleros  que  escoltaban 
un  convoy  desde  la  Habana  á  San  José  de  las  Lajas ,  vienen  á  probar, 
con  la  evidencia  de  los  hechos  consumados,  que  la  guerra  arde  en  la 
provincia  de  la  Habana,  á  pesar  de  las  muchas  columnas  que  operan 
contra  los  rebeldes  en  esta  parte  tan  importante  y  principal  de  la 
grande  Antilla. 

Para  formarse  una  ligera  idea  del  estado  de  la  guerra  en  dicha 
isla  y  de  la  actitud  en  que  está  colocada  la  gente  política ,  así  como  las 
proporciones  que  alcanza  la  cuestión  sanitaria,  transcribimos  á  con- 
tinuación lo  que  al  Heraldo  comunica  su  corresponsal  en  la  Habana, 
donde  se  ejerce  con  escrupulosidad  y  rigor  la  censura  cablegráfica. 
Dice: 
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"Hechos  recientes  ponen  de  manifiesto  la  falta  absoluta  de  seguri- 
dad que  hay  en  la  provincia  de  la  Habana ,  y  han  creado  gran  alarma 
en  el  espíritu  público.  En  el  encuentro  ocurrido  en  Managua  por  fuer- 
zas del  batallón  de  España  con  las  partidas  de  Delgado  y  Acosta,  los 
rebeldes  extendieron  tanto  su  línea  de  fuegos  ,  que  hubo  un  momento 
en  que  las  tropas  leales  se  vieron  en  peligro  de  quedar  copadas,  de- 
biendo su  salvación  á  los  refuerzos  que  salieron  de  Managua.  El  com- 
bate sostenido  por  el  coronel  Aguilera  ha  sido  poco  afortunado  para 
nosotros.  Cayó  con  la  tropa  de  su  mando  en  una  emboscada  que  le 
tenía  preparada  en  la  sierra  del  Grillo  la  partida  de  Raúl  Arango, 
que  se  hallaba  perfectamente  atrincherada.  La  columna  ha  tenido 
más  bajas  de  las  que  oficialmente  se  ha  dicho.  Constaba  de  novecien- 
tos hombres ,  y,  aunque  tan  numerosa ,  debió  la  salvación  al  valor  con 
que  pelearon  los  soldados  y  á  la  serenidad  de  sus  jefes. 

„ Anteayer  por  la  mañana  salió  del  barrio  de  Luyanó,  uno  de  los 
más  extremos  de  la  capital,  un  convo}'  compuesto  de  varias  carretas 
conteniendo  raciones ,  efectos  de  particulares ,  y  además  dos  guaguas 
(especie  de  ripperts  que  llevan  el  correo  por  la  carretera  de  la  Ma- 
nagua á  Tapaste  y  otros  pueblos)  con  el  correo  bisemanal  de  San 
José  de  las  Lajas.  Escoltaban  el  convoy  diez  y  ocho  guerrilleros, 
más  siete  soldados  que  al  mando  del  teniente  de  Canarias  Sr.  Vela 
iban  en  una  de  las  guaguas  con  el  propósito  de  incorporarse  á  su  ba- 
tallón. Al  llegar  al  potrero  Somorrostro,  y  á  la  vista  de  Portugalete 
y  San  José,  grupos  de  infantería  rebelde,  parapetados  eii  las  cercas 
de  piedra  que  por  allí  abundan-,  rompieron  el  fuego.  Avanzó,  sin  em- 
bargo, el  convoy,  sin  sospechar  que  el  fuego  que  por  retaguardia  se 
le  hacía  tenía  por  único  objeto  precipitar  su  marcha  para  llevarle 
más  pronto  á  un  llano  inmediato  donde  el  enemigo  tenía  emboscada 
su  caballería.  Al  aparecer  el  convoy,  los  jinetes  enemigos  cargaron 
machete  en  mano  sobre  el  pequeño  grupo  de  guerrilleros  y  soldados 
de  Canarias,  con  tanta  rapidez,  que  éstos  no  tuvieron  tiempo  de  re- 
ponerse de  la  sorpresa.  Perecieron  los  veintiséis,  incluso  el  teniente 
Sr.  Vela  y  el  médico  segundo  D.  Francisco  Carpintero,  que  iba  á 
incorporarse  á  su  batallón,  que  era  el  de  España.  Todos,  y  princi- 
palmente el  Sr.  Vela  y  el  Sr.  Carpintero,  pelearon  heroicamente, 
procurando  rechazar  la  acometida;  pero  su  esfuerzo  fué  inútil.  La 
escena  que  se  produjo  en  el  llano  de  Somorrostro  fué  horrible.  De 
esta  sorpresa  sólo  se  pudieron  salvar  dos  señoras,  una  niña  y  el  co- 
chero de  la  guagua  en  que  éstas  iban.  La  partida  que  ha  realizado 
este  macheteo  componíase  de  200  hombres,  mandados  por  el  cabecilla 
Castillo.  Los  cadáveres  de  los  infelices  guerrilleros  y  soldados  fueron 
trasladados  á  San  José  de  las  Lajas,  donde  su  entrada  produjo  dolo- 
rosísima  impresión. 

..Aumenta  el  triste  efecto  causado  en  los  ánimos  por  este  suceso 
el  antecedente  de  que,  en  el  mismo  sitio  y  el  día  anterior,  un  grupo 
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de  ocho  rebeldes  detuvo  á  otra  guagua ,  desvalijando  á  los  pasajeros. 
Como  demostración  de  la  actividad  de  los  insurrectos  en  esta  pro- 
vincia señalóse,  además  de  los  hechos  relatados,  el  ataque  al  próximo 
pueblo  de  Calabazar  en  la  noche  del  jueves,  logrando  penetrar  en 
algunas  de  sus  calles  y  herir  á  dos  personas.  La  guarnición  rechazó 
al  enemigo,  acudiendo  al  fuego  fuerzas  de  los  destacamentos  cerca- 
nos. Otros  grupos  rebeldes  tirotearon  también  en  la  misma  noche  á 
la  importante  población  de  Jaruco  y  á  la  Managua ,  sin  otro  resultado 
que  el  producir  la  alarma  consiguiente.  La  simultaneidad  de  estas 
sorpresas  y  ataques  ,  y  la  proximidad  de  los  sitios  donde  se  han  veri- 
ficado íí  la  capital,  han  producido  bastante  inquietud  y  alarma  en  el 
espíritu  público.  Créese  que  los  rebeldes  se  proponen  desmentir  con 
el  ma3^or  escándalo  posible  las  noticias  oficiales  que  dan  por  casi  pa- 
cificada la  provincia,  aprovechándose  de  la  confianza  nacida  del  ex- 
cesivo optimismo  oficial  para  dar  golpes  de  mano. 

„La  situación  general  del  país  apenas  ha  sufrido   modificación 
desde  el  largo  telegrama  que  remití  como  síntesis  hace  ya  un  mes. 
En  la  provincia  de  la  Habana  está  la  rebeldía  más  encendida  que 
entonces.  En  Pinar  del  Río  es  igual  el  estado,  y  se  mantiene  el  mis- 
mo número  de  tropas  en  operaciones.  En  Matanzas  es  mayor  cada 
día  la  quietud  del  enemigo.  En  las  Villas  sostienen  los  insurrectos 
sus  alientos,  influidos  por  la  presencia  de  Máximo  Gómez,  quien  pa- 
rece dispuesto  á  aprovechar  las  ventajas  de  la  estación  para  reorga- 
nizar las  partidas  que  han  sufrido  quebrantos  en  los  últimos  meses. 
Desde  la  línea  del  Júcaro  al  extremo  Oriente,  los  rebeldes  mantie- 
nen su  predominio  en  los  campos,  donde  han  acumulado  todos  sus 
recursos,  esperándose  que  cambie  en  plazo  breve  este  estado  de 
cosas  en  el  Camagüey  y  Oriente,  para  donde  salió  ayer  el  general 
Weyler,  con  objeto  de  desarrollar  el  plan  militar  que  permita  tomar 
la  ofensiva.  A  este  efecto  llevará  algunas  columnas  sacadas  de  Occi- 
dente; pero  se  tiene  por  seguro  que  para  la  eficacia  de  las  operacio- 
nes que  trata  de  emprender  tropezará  con  las  dificultades  que  surgen 
del  momento  elegido,  porque  las  condiciones  de  la  estación  han  de 
mermar  considerablemente  las  fuerzas  destinadas  á  operar  en  esos 
departamentos,  pues  el  cálculo  de  las  bajas  es  el  10  por  100  en  las 
marchas.  En  la  actualidad  existen  en  todos  los  hospitales  de  la  Ha- 
bana cinco  mil  enfermos,  y  en  los  de  Oriente  dos  mil.  El  total  en  la  isla 
se  calcula  en  veinte  mil  enfermos. 

„No  causa  sorpresa  que  á  la  altura  en  que  nos  encontramos  de  llu- 
vias y  de  calores  hayan  aumentado  los  casos  de  fiebre  amarilla  }'  se 
haya  hecho  más  intenso  el  paludismo,  y  natural  es  también  que  se 
abrigue  el  temor  de  que  se  hagan  más  sensibles  los  efectos  del  clima 
en  el  mes  de  Septiembre.  Desde  el  mes  de  Enero,  y  por  causas  bien 
diversas,  se  han  producido  vacantes  en  el  Cuerpo  de  Sanidad  Mili- 
tar, que  hoy  llegan  á  cincuenta,  y  nunca  como  ahora  está  revelada 
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la  urgencia  para  cubrirlas,  teniendo  en  cuenta  las  numerosas  enfer- 
merías que  los  médicos  militares  tienen  que  asistir.  Créese  que  la  re- 
patriación de  todos  aquellos  soldados  que  carecen  de  condiciones  de 
resistencia  para  la  guerra,  y  á  que  se  negó  el  general  Weyler  por 
causas  3'  razones  que  se  adivinan,  se  hace  ahora  forzosamente,  aun- 
que de  un  modo  parcial,  para  evitar  que  se  conozca  toda  la  grave- 
dad del  estado  sanitario  del  ejército.  Cuál  es  éste,  dícelo  el  hecho  de 
que,  regresando  hoy  mensualmente  no  más  que  mil  trescientos  ó  mil 
quinientos  soldados,  el  contingente  útil  que  opera  en  los  actuales 
momentos  no  llega  á  cien  mil  hombres. 

„La  política  está  cada  día  más  excitada.  La  actitud  del  partido  li- 
beral produjo  verdadera  expectación,  y  causó  buen  efecto  el  anun- 
cio de  que  sus  resoluciones  alcanzarían  al  General;  pero  al  ser  cono- 
cido el  Manifiesto,  por  los  extractos  telegráficos  que  publicó  la  Pren- 
sa ,  cambió  la  faz  de  las  cosas:  dicho  documento  causó  desilusión  á 
los  elementos  liberales  del  país  y  ha  sido  recibido  con  burlas  por  los 
elementos  conservadores.  La  ausencia  del  Círculo  liberal,  en  los  mo- 
mentos de  la  lectura  del  manifiesto,  de  personajes  tan  importantes 
como  los  Sres.  Gamazo,  Canalejas,  Maura  3'^  Abarzuza,  es  objeto  de 
interesantes  comentarios.  El  Diario  de  la  Marina  espera  detalles 
para  formar  juicio  del  referido  manifiesto.  El  País  sigue  elogiando 
con  calor  al  Sr.  Cánovas,  é  indica  que  el  Sr.  Sagasta  defrauda  las 
esperanzas  concebidas ,  y  manifiesta  su  confianza  en  las  reformas  del 
actual  Jefe  del  Gobierno.  La  Ludia  y  La  Unión  Constitucional  ha- 
cen la  apología  del  Sr.  Cánovas  y  critican  la  equívoca  posición  en 
que,  á  su  entender,  se  ha  colocado  el  partido  liberal.  La  opinión,  en 
general,  ha  sufrido  decepción  muy  honda,  y  entiende  que  el  haber 
tomado  el  Gobierno  tan  largo  plazo  como  el  fijado  para  la  elección 
del  Consejo  de  Administración  evidencia  la  imposibilidad  de  plan- 
tear por  hoy  las  reformas.  Se  confirma  que  los  reformistas  se  abstie- 
nen de  tomar  parte  en  los  trabajos  de  la  rectificación  del  censo  elec- 
toral. Siguen  preocupando  hondamente  los  propósitos  de  los  y ankécs. 
Supónese  que  el  nuevo  ministro  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Wood- 
ford,  llevará  á  Madrid  notas  que  cambien  la  faz  del  problema.  En 
vista  de  la  dilación  que  sufre  el  efecto  que  se  esperaba  de  la  acción 
de  las  armas;  de  que  se  considera  fracasada,  por  ineficaz,  la  política 
del  Sr.  Cánovas,  y  de  las  ambigüedades  en  que  se  encierra  el  señor 
Sagasta ,  son  muchos  los  que  se  inclinan  á  creer  que  sólo  la  acción  di- 
plomática puede  resolver  rápidamente  el  confiicto  planteado  en  los 
campos  de  Cuba„. 

— Por  lo  que  se  refiere  á  la  campaña  de  Filipinas,  el  Gobierno  la 
declara  terminada,  fundándose  para  ello  en  el  telegrama  oficial  últi- 
mamente expedido  por  el  general  Primo  de  Rivera,  en  el  que  se 
comunica  la  completa  pacificación  del  Archipiélago.  Más  vale  así. 
Pero  tales  resabios  de  incredulidad  han  engendrado  en  el  público 
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las  repetidas  pacificaciones  de  Cuba,  que,  aun  siendo  tal  vez  cierta 
la  noticia  anterior,  no  falta  quien  la  acoja  con  reservas  y  resquemo- 
res, cuando  no  con  cierto  escepticismo  entre  burlón  y  malicioso. 
Véase  la  forma  en  que  la  publica  El  Imparcial : 

"Ayer  tarde  recibió  el  Ministro  de  Ultramar  un  despacho,  del  cual 
se  deduce  que  el  Archipiélago  filipino  se  halla  ya  pacificado.  A  pe- 
sar de  la  importancia  de  la  noticia,  el  Gobierno  la  reservó  hasta 
anoche.  Sin  duda  los  ministros  han  querido  que  los  españoles  todos 
se  regocijaran  en  domingo  }'  no  en  sábado  al  conocerla,  ó  que  espe- 
raran nuevos  informes  para  hablar  más  sobre  seguro.  La  noticia  de 
la  pacificación  fué  transmitida  por  el  general  Primo  de  Rivera  en 
forma  algo  tímida,  á  juzgar  por  las  referencias  oficiales ;  pero  no  por 
eso  los  ministros  han  dejado  de  celebrarla.  El  despacho  del  general 
dice  que,  como  ya  apenas  quedan  rebeldes  en  el  Archipiélago,  soli- 
cita autorización  del  Gobierno  á  fin  de  suspender  los  bandos  que  se 
dictaron  para  embargar  los  bienes  de  todos  cuantos  se  hallasen  en  el 
campo  insurrecto.  En  vista  del  anterior  cablegrama,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  fué  á  la  Presidencia  y  celebró  una  entrevista  con  el 
Sr.  Cánovas.  En  la  conferencia  ambos  convinieron  en  telegrafiar  al 
Gobernador  general  de  Filipinas  accediendo  á  su  petición  y  man- 
dando disolver  las  juntas  que  se  formaron  para  entender  en  esos  em- 
bargos,,. 

—El  manifiesto  dado  á  la  Nación  por  el  partido  fusionista  ha  satis- 
fecho poco  ala  opinión,  y  defraudado  las  esperanzas  que  en  él  pudie- 
ran cifrarse. 

En  el  preámbulo  concreta  los  problemas  que  ofreció  resolver  á  su 
entrada  en  el  poder  el  partido  conservador,  esto  es,  "el  arancelario,,, 
"el  económico,,  y  "la  cuestión  militar,,,  que  fué  lo  que  motivó  la  caída 
del  partido  liberal.  Considera  el  Sr.  Sagasta  todos  estos  problemas 
pendientes  de  resolución,  y  deduce  lo  que  el  partido  liberal  hubiera 
hecho,  de  hallarse  al  frente  de  la  gobernación  del  Estado.  Expone  la 
situación  creada  por  la  gestión  del  Gobierno,  los  enormes  gastos  he- 
chos y  los  cuantiosos  débitos  creados  para  venir  después  de  dos  años 
á  reconocer  que  la  Deuda  aumenta,  y  que  entre  los  débitos  hay  algu- 
nos tan  sagrados  como  los  sueldos  que  se  deben  á  los  ejércitos  que 
pelean  en  Cuba  y  Filipinas.  Explica  la  apertura  de  las  Cámaras,  las 
causas  del  retraimiento  de  las  minorías,  y  hace  sucinta  historia  del 
desarrollo  de  la  crisis,  ratificando  con  este  motivo  los  leales  ofreci- 
mientos del  partido  liberal  á  la  Corona  y  dedicando  algunas  frases 
de  consideración  á  S.  M.  la  Reina.  Examina  después  la  cuestión  de 
Cuba,  diciendo  que  este  asunto,  por  su  importancia,  se  antepone  á 
todas  las  demás  cuestiones  pendientes.  Considera  deficiente  la  ges- 
tión militar  que  se  sigue  actualmente,  y  dice  que,  distanciadas  las 
acciones  política  y  militar,  la  solución  tiene  que  ser  deplorable.  Pre- 
cisa ante  todo,  ajuicio  del  Sr.  Sagasta,  una  política  eficaz  que  auxi- 
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lie  la  acción  de  las  armas  ,  y  un  General  que  va\-a  dispuesto  á  implan- 
tar la  autonomía,  pero  procurando  conciliar,  por  medio  de  aranceles 
y  presupuestos,  los  intereses  de  la  Metrópoli  con  los  de  la  isla,  por- 
que es  justo  que  ésta  venga  á  aliviar  las  cargas  que  pesan  sobre  el 
Tesoro  de  la  Península,  sin  perder  de  vista  los  prestigios  que  España 
debe  tener  siempre  sobre  la  gran  Antilla. 

El  manifiesto  termina  exponiendo  las  soluciones  con  que  cuenta  el 
partido  liberal  para  cuando  fuese  un  hecho  la  pacificación  del  Archi- 
piélago filipino.  Procede  una  política  de  atracción,  procurando  res- 
petar dentro  de  ella  los  prestigios  antiguamente  conquistados,  para 
corregir  después,  con  mano  fuerte,  defectos  que  pudieron  contribuir 
directa  ó  indirectamente  á  la  insurrección. 

Tal  es,  en  pocas  palabras,  el  contenido  del  famoso  documento,  que 
ha  sido  recibido  por  el  público  desinteresado  con  la  indiferencia  es- 
céptica  del  que  nada  tiene  que  esperar  y  poco  que  perder  con  el  cam- 
bio de  Gobierno;  pero  en  cambio  ha  servido  de  ocasión  al  Sr.  Cana- 
lejas para  llevar  á  la  práctica  el  propósito  que  hace  tiempo  abrigaba 
de  separarse  del  partido  fusionista,  y  disponerse  á  reingresar  en  las 
filas  de  la  comunión  republicana ,  donde  sin  duda  podría  prometerse 
más  halagüeño  porvenir. 

—En  la  sección  de  Cancillería  del  Ministerio  de  Estado  publica  la 
Gaceta  el  protocolo  adicional  al  tratado  de  extradición  celebrado  en- 
tre España  y  Guatemala  en  7  de  Noviembre  de  1895: 

"Reunidos  el  día  de  hoy  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
los  Plenipotenciarios  de  S.  M.  el  Rey  de  España  y  de  la  Repúbljca  de 
Guatemala,  declaran:  Que  estando  ambos  conformes  en  que  la  más 
perfecta  reciprocidad  debe  ser  la  base  de  todo  convenio  internacio- 
nal, y  habiéndose  inspirado  en  ese  principio  al  redactar  el  tratado  de 
extradición  que  se  firmó  en  esta  capital  el  7  de  Noviembre  de  1895, 
convienen  en  que  se  aclaren  el  sentido  y  redacción  del  art.  4.®  de 
aquel  pacto  en  los  términos  siguientes: 

"En  atención  á  los  estrechos  vínculos  que  unen  á  los  dos  países, 
queda  entendido  á  título  de  concesión  especial,  no  como  principio 
general,  que  cuando  España  reclame  á  Guatemala  ó  Guatemala  á 
España  un  delincuente  á  quien  por  las  leyes  españolas  ó  guatemalte- 
cas haya  de  imponerse  la  pena  capital,  no  se  otorgará  la  extradición 
sino  mediante  la  seguridad,  dada  por  la  vía  diplomática,  de  que  será 
conmutada  dicha  pena,  ya  esté  la  causa  pendiente  ó  concluida.  To- 
mando en  seria  consideración  los  planes  que  para  destruir  la  socie- 
dad se  han  empezado  á  poner  por  obra  en  varias  partes  del  mundo, 
las  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  tratar  po-teriormente 
acerca  de  los  medios  que  hayan  de  adoptar  para  asegurar  la  protec- 
ción debida  á  la  sociedad  contra  tales  atentados,,. 

„Esté  protocolo  tendrá  la  misma  fuerza  y  eficacia  que  si  estuviese 
inserto  en  el  tratado,  sustituyendo  en  los  términos  expuestos  el  texto 
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del  art.  6.°  del  mismo.  En  fe  de  lo  cual  lo  firman  por  duplicado  en 
Guatemala  el  23  de  Febrero  de  1897.— L.  S.=Firmado.==Felipe  Gar- 
cía Ontiverosy  Serrano.— L.  S.=Firmado.=Jorge  Muñoz,,. 

—Verdadero  interés  ha  tenido  la  polémica  que  han  sustentado  en 
la  Prensa  dos  directores  de  cárceles,  á  causa  del  informe  publicado 
por  el  Sr.  Lastres,  en  el  cual  se  propone  confiar  á  las  Hermanas  del 
Buen  Consejo  la  vigilancia  de  la  Ccárcel  de  Mujeres  de  Madrid.  Las 
razones  expuestas  en  contra  de  este  pensamiento  no  han  hecho  otra 
cosa  que  afianzar  las  presentadas  por  el  Sr.  Lastres.  Es  innegable 
que  el  espíritu  religioso  que  informa  á  la  piadosa  institución  de  las 
Hermanas  del  Buen  Consejo ,  su  apartamiento  del  mundo ,  su  instruc- 
ción y  la  índole  peculiar  de  su  ministerio,  son  circunstancias  que  ga- 
rantizan la  especial  competencia  de  dicha  Hermandad  para  el  régi- 
men de  los  establecimientos  penitenciarios. 


^^       'Ü^       ^ir       ^Kr       ^¿-       ^^       "^íff       -Vj-       -^te- 
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Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


(Continuación), 


§  2.° — 7Í/íis  amplío  estudio  del  ntedio  ambiente. 

ONOCEMOS  ya  el  género  de  influencia  del  medio,  y  ésta  es  la 
coyuntura,  por  tanto,  adunados  los  esfuerzos  de  los  sociólo- 
gos, de  amplificar  la  investigación  de  las  fue,ntes  de  la  públi- 
ca delincuencia.  Nosotros  nos  ceñiremos  siempre  á  íos  límites  que 
nos  hemos  prefijado. 

No  puede  negarse  que  la  ciencia  adoptada  para  norma  de  la  vida 
es  ambiente  que  nos  envuelve,  y  por  ahí  han  de  comenzar  los  estu- 
dios de  observación  acerca  de  los  gérmenes  de  la  inmoralidad,  tanto 
privada  como  la  descocada  de  las  plazas,  que  salpica  de  lodo  nues- 
tro rostro.  Las  teorías  reinantes  en  los  centros  docentes,  para  los 
hombres  de  letras;  la  educación  religiosa  en  el  joven,  en  la  mujer, 
en  el  obrero;  la  Prensa,  la  novela,  el  teatro  para  todo  corazón  impre- 
sionable; así  como  en  el  trabajo  moderado  y  la  vida  del  campo,  con- 
trapuestos á  la  vagancia  y  ociosidad  de  las  ciudades  populosas;  el 
género  mismo  de  profesión  más  ó  menos  arriesgada,  son  todos  me- 
dios donde  respiramos  y  vivimos,  3^  que  es  menester  haberlos  en 
cuenta  par.i  descubrir  el  elemento  sano  ó  nocivo  que  modifica  en  su 
ética  á  la  sociedad. 

Consultemos  á  la  experiencia:  los  mismos  delincuentes  darán  ra- 
zón de  la  causa  de  sus  extravíos. 

Las  Ciencias  en  ¿o^^í^/.— Transcribiré  á  este  propósito  un  corto  tro- 
zo de  El  hombre  delincuente  de  Lombroso,  y  es  la  entrada  al  párrafo 
acerca  de  la  apariencia  de  criminalidad  en  las  plantas  y  animales. 
Dice  así:  "Los  antiguos  juristas  hablan  de  una  justicia  divina,  éter- 
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na  — como  inherente  á  la  naturaleza; —si  en  su  lugar  echamos  una 
mirada  por  los  fenómenos  naturales,  observaremos  que  los  actos  re- 
putados por  nosotros  más  criminales  son  los  más  naturales,  de  puro 
extendidos  y  frecuentes  en  las  especies  animales  y  aun  en  las  plan- 
tas, ofreciéndonos  la  naturaleza,  como  oportunamente  observa  Re- 
nán ,  el  ejemplo  de  la  más  implacable  insensibilidad  y  de  la  más  gran- 
de inmoralidad,,  (1). 

Ó  no  acierto  á  columbrar  el  alcance  del  párrafo  transcrito,  ó  yo 
veo  en  él  propuesta  á  la  fiera  como  modelo  del  hombre,  y  de  todas 
maneras  pasada  la  esponja  por  los  sentimientos  de  espanto  que  el  cri- 
men inspira  á  los  hombres. 

"¿Creeráse  que  esta  doctrina  (la  del  hombre  animal  puro)  no  tiene 
influencia  funesta  en  la  moral  pública?  Ya,  en  distintos  asuntos  cri- 
minales, la  justicia  ha  comprobado  la  acción  fatal  del  darv^inismo, 
transportado  del  mundo  físico  al  mundo  moral.  El  asesino  Abadie 
decía  con  fruición:  "La  vida  es  una  batalla:  yo  hiero  al  que  me  crea 
obstáculos...  los  fuertes  derriban  á  los  débiles...,,  (2). 

Las  derivaciones  de  esta  ciencia  de  delitos  naturales  é  irrespon- 
sabilidades humanas  las  expían  con  penitencia  inaguantable  cuan- 
tas naciones  prestan  acogida  á  las  máximas  del  positivismo.  Zola  y 
Max  Nordau  han  hecho  horribles  aplicaciones  á  la  literatura  de  es- 
tas hipótesis  desventuradas  (3). 

Aterrados  se  hallan  los  publicistas  de  Francia  á  la  vista  del  des- 
censo anual  de  nacimientos,  que  les  revela  la  disolución  de  la  fami- 
lia. Vivamente  lo  ha  expresado  Mons.  Hults  en  sus  notables  confe- 
rencias de  Nótre  Dame  de  París. 

i  Ah!  En  esta  parte,  como  en  varias  otras  de  la  misma  índole,  cedo 
gustoso  la  palabra  á  la  Magistratura,  por  ante  cuya  presencia  pasan 
los  criminales  dejando  la  fotografía  de  su  negra  alma  y  el  repugnan- 
te sedimento,  objeto  de  nuestro  análisis. 

"...Hora  es  ya  de  que  los  teóricos  pongan  freno  al  furor  de  hablar 
y  de  escribir  á  la  ligera  sobre  cuestiones  morales  y  sociales,  sin  pre- 
ocuparse de  las  consecuencias  que  llevan  sus  palabras  y  sus  discur- 


(i)     Quinta  edición  citada,  pág.  2. 

(2)  «No  abusemos  de  la  zoología,  que  nos  llevaría  muy  lejos»,  decía  Du- 
mas  contestando  á  Taine. —  «Es  peligroso  enseñar  demasiado  al  hombre  cuan 
igual  es  á  la  bestia,  sin  ponerle  de  relieve  su  grandeza.»  (Pascal.) — Después 
del  ateísmo,  escribía  Descartes,  nada  más  adecuado  para  apartar  á  los  hom- 
bres de  la  virtud  que  suponerlos  de  la  misma  naturaleza  que  los  animales,  y, 
por  tanto,  que  nada  tenemos  que  esperar  en  otra  vida.  Resbaladizo  era  para 
D'Alembert  «olvidar  la  diferencia  que  el  Criador  ha  juzgado  oportuno  esta- 
blecer entre  el  hombre  y  la  bestia».  (Proal,  págs.  191- 194.) 

(3)  M.  Wester  Mark  publicó  en  1895  ^"  Origine  du  mariage  dans  Vespece 
humaine,  y  la  busca  en  los  animales. 
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SOS.  Me  ha  impresionado,  escribe  Proal,  el  número  de  anarquistas  y 
librepensadores  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  encuentran  en- 
tre los  procesados:  con  frecuencia,  en  indagaciones  hechas  en  el  do- 
micilio de  los  acusados,  los  agentes  de  policía  encuentran  libros  y 
folletos  que  excusan  el  robo  }''  el  asesinato  de  los  patronos  y  burgue- 
ses, ó  que  predican  la  anarquía  y  el  libre  pensamiento...,,  (1). 

"Basta  echar  una  rápida  mirada  á  la  historia  para  ver  cuántos  de- 
litos han  sido  inspirados  por  teorías  falsas.  ¿Acaso,  en  la  época  de  las 
guerras  religiosas,  muchos  asesinatos  no  fueron  por  la  falsa  máxima 
de  que  el  fin  legitima  los  medios?  ¿Acaso  los  sofismas  de  Holbach, 
Helvecio,  La  Mettrie,  Diderot  y  de  Rousseau  no  ejercieron  una  fu- 
nesta influencia  en  los  hombres  de  1793,  que  comprometieron  la  obra 
bienhechora  de  la  Asamblea  Constituyente?  La  influencia  de  aque- 
llos teóricos  en  los  crímenes  del  Terror  es  tan  evidente,  que,  según 
la  acertada  observación  de  La  Harpe ,  puede  hacerse  la  exacta  y  con- 
tinua aplicación  de  cada  género  de  sofisma  á  cada  clase  de  críme- 
nes (2). 

En  nuestros  días  ¿no  hemos  comprobado  el  peligro  de  las  teorías 
que  niegan  á  Dios,  el  deber  y  la  propiedad,  cuando,  durante  la  Com- 
mune  y  en  las  reuniones  que  prepararon,  vimos  al  ateísmo  asociado 
á  la  glorificación  del  1793,  y  el  materialismo  en  consorcio  con  el  co- 
munismo? Los  filósofos  3'  los  abogados  que  en  un  principio  creyeron 
en  lo  inofensivo  de  las  teorías,  ¿no  se  han  visto  obligados  á  confesar 
su  error?  Así  decía  M.  Julio  Favre:  "Siempre  había  juzgado  que  es- 
tas cosas  eran  pura  declamación;  que,  socialmente  hablando,  no  eran 
peligrosas;  5''  me  he  equivocado^. 

Durante  mucho  tiempo,  escribe  Bordean,  se  consideró  también 
en  Alemania  que  eran  inofensivas  las  teorías  de  Hegel,  del  doctor 
Büchner  y  de  .Strauss;  pero  hoy  se  ve  "que  las  ideas  de  los  filósofos 
bajan  lentamente  hasta  las  masas  agitadas,  y  que  hoy  cuentan  aun 
los  barrios  pobres  de  las  grandes  ciudades  con  discípulos  aventaja- 
dos, con  demagogos  en  mangas  de  camisa  y  delantal  de  cuero,  que 
han  jurado  la  ruina  de  todas  las  instituciones  sociales,,  (3). 


(i)  «El  peligro  que  corre  la  pública  moralidad  con  los  falsos  sistemas  filo- 
sóficos, acaban  de  ponerlo  de  relieve  M.  Bourget,  en  el  prefacio  de  su  novela 
El  Discípulo;  M.  Paul  Janet,  en  su  notable  artículo  sobre  La  Respoiisahilidad 
filosófica;  un  eminente  crítico,  M.  Brunetiere,  quien  estudia  en  la  Revista  de 
Ambos  Mundos,  y  con  rara  penetración,  el  movimiento  literario  contemporá- 
neo; M.  Frank,  espíritu  claro  y  vigoroso,  dispuesto  siempre  á  la  brecha  donde 
hay  un  sofisma  que  combatir,  y  M.  Julio  Simón  en  su  bella  obra  Dios,  Patria^ 
Libertad '>  (pág-  278). 

{2)     Refutación  del  libro  del  Espíritu,  pág.  102. 

(3)  Revista  de  Ambos  Mundos^  iP  de  Marzo  de  1891.— Véase  Proal,  pá- 
gina 269. 
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De  perlas  vienen  aquí  los  arranques  del  poeta: 

EL  DEMAGOGO  AL  BURGUÉS 

Si  mis  labios 

Ofenden  tu  pudor,  hieren  tu  oído, 

No  me  culpes  á  mí,  culpa  á  tus  sabios. 

Que  del  error  apóstoles  han  sido. 

¿Imagináis  quizás  que  entre  los  muros 
De  los  liceos,  aulas  y  academias, 
Mueren  como  un  rumor  vuestros  impuros 
Alardes,  vuestras  cínicas  blasfemias? 

El  verbo  humano,  como  el  sol,  inunda 
De  luz  hasta  los  antros  más  obscuros 

Y  en  el  fango  los  gérmenes  fecunda. 

Cegó  tus  ojos  engañosa  nube, 

Y  hoy  del  abismo  a  devorarte  sube 
Tu  propio  cieno  convertido  en  lava. 

La  instrucción  y  la  educación  en  el  joven ,  la  mujer  y  el  obrero. — 
Hemos  manifestado  nosotros  antes  nuestro  pensamiento  en  orden  á 
estos  puntos;  escúchense  ahora  los  avisos  de  la  experiencia: 

"Creo  con  Julio  Simón,  escribe  el  experto  magistrado  que  nos  sir- 
ve de  guía ,  que  sólo  las  creencias  arraigadas  pueden  hacer  buenos  á 
los  hombres,  y  que  ni  la  Fisiología  ,  ni  la  Historia  natural,  ni  el  culto 
de  lo  bello ,  pueden  comunicar  la  fuerza  moral  que  el  hombre  adquiere 
con  la  fe  en  el  deber,  en  Dios,  en  el  libre  albedrío  y  la  esperanza  de 
un  mundo  mejor. 

Ni  el  positivismo,  ni  el  darwinismo,  ni  el  fenomenismo,  ni  el  es- 
cepticismo sentimental  pueden  consolar  al  hombre ,  fortificarle  y  pre- 
servarle del  delito  y  el  suicidio. 

La  moral  necesita  un  punto  de  apoyo,  que  no  se  encuentra  sino  en 
Dios,  en  la  creencia  del  deber,  de  la  libertad  y  la  vida  futura.  Todas 
las  otras  doctrinas  que  niegan  á  Dios ,  el  alma  y  el  libre  albedrío,  des- 
truyen la  moral,  debilitan  los  sentimientos  nobles  y  disminuyen  la 
repugnancia  al  mal.  "La  Filosofía  pesimista  tiende  al  suicidio;  la  Fi- 
losofía utilitaria  conduce  al  egoísmo  y  á  todo  lo  que  representa  las 
utilidades ,  el  dinero ;  la  Filosofía  empírica  tiende  á  huir  de  todo  ideal; 
la  Filosofía  determinista  conduce  al  relajamiento  de  la  fuerza  moral, 
ya  débil  de  por  sí,  como  la  Filosofía  escéptica  tiende  á  la  indiferen- 
cia de  todas  Jas  cosas,,.  (P.  Janet,  Sesiones  y  trabajos  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  morales,  Julio  de  1890,  p.lg.  21.) 

"...  ¿De  qué  proviene  que  la  criminalidad  aumente,  que  la  mora- 
lidad disminuya,  mientras  progresan  la  ciencia,  el  arte  y  la  indus- 
tria? De  cincuenta  años  á  esta  parte,  el  número  de  procesados  y  acu- 
sados á  instancia  del  Ministerio  público  ha  casi  duplicado,,... 
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"...  El  espíritu.se  aguza,  la  instrucción  progresa,  y,  no  obstante, 
la  moralidad  no  aumenta  en  proporción,,.  (Renouvier,  La  Critica  filo- 
sófica, Diciembre  1889.)  No  sólo  la  moralidad  no  ha  aumentado  en 
proporción,  sino  que  ha  disminuido,  en  particular  entre  los  jóvenes. 
En  efecto,  las  estadísticas  demuestran  el  aumento  de  la  criminalidad 
en  los  jóvenes  de  diez  y  seis  A  veintiún  años...  M.  Malloth  tenía  ra- 
zón, hace  ya  más  de  diez  años  atrás,  cuando  decía  que  los  males  que 
causaría  el  positivismo  serían  mucho  más  sensibles  entre  los  jóve- 
nes. (La  vida  ¿vale  la  pena  de  vivirP,  pág.  166.)  La  desmoralización 
de  la  juventud  es  hoy  evidente;  los  magistrados  lo  observan  todos  los 
días,  pues  la  mayor  parte  de  los  procesados  y  acusados  son  jóvenes. 
La  ejecución  de  los  delitos  que  cometen  revela  un  cinismo  alarmante, 
una  maldad  poco  común,  y  á  veces  un  asombroso  fanatismo  irreli- 
gieso.  Así,  un  joven  acusado,  á  quien  acabo  de  juzgar,  aprovechan- 
do la  ausencia  de  su  amo  para  robar  su  casa,  indignado  de  no  en- 
contrar dinero,  rompió  un  gran  crucifijo,  lo  hizo  pedazos  }'  lo  echó  al 
fuego.  Un  distinguido  juez  de  París,  M.  Alfredo  Guiliot,  ha  demos- 
trado lo  mismo,  pues  dice:  "El  antiguo  pilludo  de  París  era  franco  y 
alegre;  hoy  ha  sido  sustituido  por  un  repugnante  truhán,  cuyo  cuer- 
po está  tan  corrompido  como  su  espíritu,,.  (Paris  que  sufre,  pág.  251.) 
El  sabio  magistrado  que  acabo  de  citar,  encuentra  en  los  actos  de  los 
acusados  jóvenes  "una  exagerada  ferocidad,  un  afán  de  concupis- 
cencia, una  fanfarronada  del  vicio,  que  difícilmente  se  pueden  en- 
contrar con  igual  desarrollo  en  edad  más  madura,,...  (1). 

¿Y  el  estrago  en  las  costumbres  de  la  mujer,  originado  de  las  se- 
ducciones del  positivismo?  ¿Qué  sentimientos  de  pudor  halla  la  mu- 
jer en  la  naturaleza  que  imitar?  El  pudor,  al  que  llamó  el  orador  fo- 
rense Seranon  hilo  del  collar  de  virtudes  que  adornan  á  la  mujer: 
roto  el  hilo,  se  caen  todas  las  perlas. 

¿Y  á  qué  riesgos  no  la  expone  la  pasión  del  lujo?  De  no  contenerse 
en  la  sobriedad  que  pide  la  clase  propia,  todas  las  puertas  quedan 
abiertas  de  par  en  par  á  la  delincuencia. 

Los  modestos  comerciantes,  empleados  subalternos,  los  mismos 
obreros  y,  sobre  todo,  sus  mujeres,  por  lo  común  vanidosas  é  insen- 
satas, procúranse  por  todos  los  caminos  manjares  regalados  y  mobi- 
liarios costosos.  Y  es  mayor  dolor  cuando  el  despilfarro  no  se  derra- 
ma por  casa.  Porque,  es  observación  de  los  estudiosos,  que  á  veces 
se  consumen  más  vinos  generosos  y  licores  de  alto  precio,  pastas  y 
quesos  en  cafés  y  tabernas,  que  en  las  mesas  de  las  clases  acomoda- 
das. El  salario  del  oficial  y  del  obrero  se  gasta  en  fruslerías  del  café 
y  necedades  que  impone  la  buena  sociedad,  al  darse  aire  de  hombre 
de  casino. 


(I)    Págs.  195-197- 
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Girardin  decía,  á  la  vista  de  tanta  vanidad,  extendida  aun  por  los 
campos,  donde  se  abandonan  los  trajes  antiguos  5^  entra  la  moda  co- 
rruptora :  Queremos  ser  los  iguales  de  nuestros  superiores,  y  los  su- 
periores de  nuestros  iguales. 

Detengamos  igualmente  la  consideración  en  la  clase  proletaria, 
infiltrada  ya  del  positivismo,  según  Littré.  En  ella,  por  desgracia, 
han  sido  tan  aterradoras  las  explosiones  del  anarquismo  ,  que  huelga 
toda  frase  recortada  de  los  filósofos.  Quien  no  vea  claro  ante  los  res 
plandores  siniestros  de  sus  bombas  estalladas,  ante  la  desfachatez 
ateísta  en  el  banquillo  del  patíbulo,  no  ha  de  ser  alumbrado  por  nin- 
guna idea  luminosa. 

Y  todavía  no  está  empapada  toda  la  masa  obrera  en  semejantes 
teorías;  que  ricos  y  pobres  de  la  moderna  sociedad  aun  parisiense, 
decía  Renán  (y  no  es  ningún  Santo  Padre),  "vivimos  por  la  inñuencia 
de  antiguos  hábitos;  pero  estos  movimientos  instintivos  se  debilita- 
rán con  el  tiempo„.  "Mvimos,  añade,  de  una  sombra,  de  un  perfume 
de  vaso  vacío;  después  de  nosotros  se  vivirá  de  la  sombra  de  una 
sombra...,, 

"En  efecto,  añade  Proal  (1),  la  sombra  de  una  sombra  es  un  ali- 
mento mu}'  ligero  para  el  alma  humana ,  que  necesita  nutrición  más 
substanciosa.  Aquellos  que  ni  aun  tengan  el  recuerdo  de  las  creen- 
cias espiritualistas  para  perfumar  su  vida,  ¿encontrarán  un  alimento 
saludable  en  las  nuevas  doctrinas  que  enseñan  que  el  alma  es  una 
secreción  del  cerebro,  ó  un  movimiento  déla  materia,  una  vibración 
molecular;  que  no  hay  diferencia  de  naturaleza  entre  el  hombre  y  los 
animales;  que  el  deber  no  tiene  un  carácter  obligatorio  absoluto;  que 
las  intuiciones  morales  son  el  resultado  de  las  experiencias  acumu- 
ladas, de  utilidades  transmitidas  por  la  herencia?  Sacrificar  sus  inte- 
reses al  deber,  cuando  el  deber  no  es  sino  una  ilusión;  sufrir  por  la 
justicia  cuando  no  se  cree  en  ella ;  preferir  el  sacrificio  al  egoísmo  y 
la  pobreza  á  los  placeres,  cuando  no  hay  nada  más  positivo  que  el 
placer  y  el  dinero  que  lo  procura,  ha  de  ser  una  tarea  difícil  para 
aquellos  que  están  entregados  alas  pasiones  y  las  necesidades  de  la 
vida,,. 

Las  lecturas  perniciosas.— ^'Lvls  malas  lecturas  producen  un  mal 
inmenso  entre  los  jóvenes,  que  son  siempre  inclinados  á  imitar  á  los 
héroes  de  las  novelas  ó  del  teatro,  sobre  todo  cuando  unas  y  otros 
embellecen  el  vicio.  Entre  las  novelas  que  han  perturbado  la  imagi- 
nación de  las  modernas  generaciones  jóvenes ,  deben  citarse  á  Balzac 
y  Jorge  Sand:  Balzac  ha  extraviado  á  los  jóvenes  con  sueños  de  ri- 
queza, de  placer  3'  poderío;  Jorge  Sand  ha  descarriado  á  los  jóvenes 
con  sueños  de  amor...  En  Los  Refractarios,  de  Julio  Valles,  que  tomó 


(i)     Obra  citada,  pág.  195. 
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parte  en  los  hechos  de  la  Coinmunc,  se  encuentra,  en  el  capítulo  que 
tiene  por  epígrafe  Las  victimas  del  libro,  la  confesión  de  la  influen- 
cia funesta  que  Balzac  ejerció  sobre  él  y  sus  camaradas... 

Entre  los  novelistas  que  así  han  extraviado  el  corazón  y  la  cabeza 
de  los  jóvenes,  ¿cómo  puede  dejar  de  comprenderse  á  los  escritores 
que,  haciendo  de  la  historia  una  novela,  han  poetizado  á  los  hombres 
del  Terror?  ¿Quién  podrá  contar  el  número  de  fanáticos,  revolucio- 
narios, agitadores  y  aun  criminales  que  ha  creado  esta  glorifica- 
ción?... Cuando  fueron  detenidos  los  cómplices  de  Fieschi,  Pepin  y 
Alibaud,  encontráronse  en  sus  domicilios  las  obras  de  Saint- Just... 

"Lo  he  visto  comprobado  distintas  veces  en  los  acusados.  Mis  cole- 
gas. Presidentes  de  los  Assises,  me  han  manifestado  haber  hecho 
igual  observación.  Hase  observado  esto  mismo  en  Lemaítre,  Moris- 
set,  etc.,  etc.,  asesinos  jóvenes,  juzgados  hace  poco  en  París,,  (1). 

En  el  proceso  de  Gouffé  hase  comprobado  también  que  las  nove- 
las habían  influido  mucho  en  la  moralidad  de  Gabriela  Mompard. 
Troppman  confesó  al  abate  Crozes  que  la  causa  de  su  profunda  des- 
moralización era  la  lectura  de  las  novelas.  A  fuerza  de  vivir  en  este 
mundo  imaginario,  había  perdido  la  noción  de  lo  justo,  lo  honesto,  y 
se  dejó  dominar  por  la  pasión  hacia  estos  héroes  del  presidio,  que 
se  forman  una  reputación,  colmando  de  favores  á  los  que  les  rodean, 
con  los  despojos  de  sus  víctimas,  ó  que  mueren  siendo  directores  de 
una  oficina  de  beneficencia  después  de  haberse  formado  un  capital 
tirando  la  navaja  ó  empleando  el  veneno  (2). 

El  Teatro.  —  "Cuando  se  ve  á  los  padres  llevando  á  sus  hijos  á  los 
cafés  cantantes  y  á  teatros  en  los  cuales  se  cantan  canciones  obsce- 
nas ó  se  representan  piezas  libres,  es  necesario  reconocer  que  no  se 
dan  cuenta  de  la  tendencia,  de  la  inclinación  que  tienen  los  mucha- 
chos de  imitar  lo  que  ven,  y,  por  consiguiente,  de  los  peligros  que 
corre  su  moralidad.  Los  pueblos  antiguos  lo  entendían  de  mejor  ma- 
nera: así,  los  habitantes  de  Marsella  prohibían  antiguamente  las  co- 
medias sobre  asuntos  inmorales,  "por  miedo  de  que  el  hábito  de  ver 
estos  asuntos  objeto  de  espectáculo  no  despertase  el  deseo  de  imitar- 
los,,. (Valerio  Máximo,  lib.  ii,  párr.  6.*')  Éstas  pueden  ser  inofensivas 
para  los  adultos  y  peligrosas  para  los  muchachos,  porque  en  el  mo- 
mento en  que  el  alma  se  está  formando,  lo  propio  que  cuando  se  des- 
arrolla el  cuerpo,  todas  las  influencias  que  se  ejercen  sobre  aquélla 
deben  ser  sanas  y  benéficas.  El  alma  y  el  cuerpo  del  joven  necesitan 
una  atmósfera  pura ,  á  fin  de  que  puedan  crecer  en  pureza ,  bondad  y 
valor...,, 


(1)  Véase  Anales  de  Higiene  y  Medicina  legal ,  i88l ,  pág.  342;  Aubr}',  El 
contagio  del  malvado ,  p.'ig.  73. 

(2)  Recuerdos  de  la  pequeña  y  grande  Roquette,  t.  n,  pág.  228. — En  Proal, 
págs.  217...  219  y  nota. 
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La  Prensa. — La  Prensa  es  el  estimulante  continuo  aplicado  á 
nuestra  sensibilidad  exquisita:  de  sumarse  sus  energías,  de  obrar  de 
consuno,  resulta  la  soñada  palanca  de  Arquímedes,  capaz  de  remo- 
ver al  mundo.  Menester  es  apreciarla  como  de  gran  peso  en  la  balan- 
za de  la  moralidad  pública. 

"Los  médicos,  que  experimentan  el  poder  de  los  buenos  y  de  los 
malos  ejemplos,  quisieran  también,  y  con  razón,  que  no  figurara  en 
los  periódicos  el  cuadro  de  las  enfermedades  morales,  de  los  suici- 
dios y  de  los  crímenes:  están  alarmados  por  el  peligro  que  ofrece 
esta  publicidad  para  los  espíritus  débiles  ó  enfermos,  que  viven  en 
medio  de  la  sociedad  (puesto  que  no  todos  los  locos  están  en  los  mani- 
comios), para  los  jóvenes  y  las  mujeres  nerviosas.  Los  detalles  que  se 
dan  de  los  suicidios,  de  la  ejecución  de  los  crímenes,  hieren  la  ima- 
ginación y  pueden  despertar  el  espíritu  de  imitación.  Esta  publicidad 
ofrece ,  por  otra  parte ,  el  gravísimo  inconveniente  de  enseñar  las  dis- 
tintas maneras  de  ejecutar  los  actos  criminales.  He  observado,  par- 
ticularmente en  las  causas  de  asesinato,  infanticidio,  aborto  y  fabri- 
cación de  moneda  falsa ,  que  los  acusados  copian  los  relatos  de  la  eje- 
cución de  delitos  análogos;  como  los  doctores  Georget,  Legrand  du 
Saulle,  Despine,  Bouchout,  Després,  Aubry:  entiendo  que  la  rela- 
ción de  los  hechos  criminales  debería  quedar  reservada  para  los  pe- 
riódicos forenses.  No  es  conveniente  que  los  jóvenes  y  las  muchachas, 
busquen  cada  día  excitaciones  é  imágenes  peligrosas  en  el  cuadro 
de  vicios  y  delitos  que  contienen  las  columnas  de  la  Prensa  perió- 
dica,, (1). 

La  vida  laboriosa  del  campo.— 'Enire  los  males  más  funestos  para 
el  común  bienestar,  señalaba  principalmente  Su  Santidad  León  XIII 
el  disgusto  de  una  vida  modesta  y  laboriosa ,  el  Jiorror  al  sufri- 
7niento  —  además  del  olvido  de  los  bienes  eternos,  —  lo  opuesto  com- 
pletamente á  las  virtudes  de  la  modestia  y  de  la  abnegación,  tan  re- 
comendadas en  el  Evangelio. 

"De  donde  nace  que  en  el  hogar  doméstico  los  hijos  se  desentien- 
dan de  la  obediencia  que  deben  á  sus  padres,  no  soportando  ninguna 
disciplina,  á  menos  que  no  sea  fácil  y  se  preste  á  sus  diversiones.  De 
ahí  viene  también  que  los  obreros  abandonen  su  oficio,  huyan  del  tra- 
bajo y,  descontentos  de  su  suerte,  aspiran  más  alto,  deseando  una 
quimérica  igualdad  de  fortunas:  movidos  de  idénticas  aspiraciones, 
los  habitantes  de  los  campos  dejan  en  tropel  su  tierra  natal  para  venir 
en  pos  del  tumulto  y  los  fáciles  placeres  de  las  ciudades. 

„A  esta  causa  debe  atribuirse  también  la  falta  de  equilibrio  entre 
las  diversas  clases  de  la  sociedad:  todo  está  desquiciado;  los  ánimos 
están  comidos  del  odio  y  la  envidia ;  engañados  por  falsas  esperanzas, 


(i)      Pág.    221. 
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turban  muchos  la  paz  pública  ocasionando  sediciones,  y  resisten  á 
los  que  tienen  la  misión  de  conservar  el  orden,,.  (Encíclica  Letitice 
SaiicUe,  1893.) 

"La  vida  del  campo  es  tanto  más  favorable  para  la  salud  del  espí- 
ritu como  para  la  del  cuerpo.  Éste  es  un  hecho  observado  en  todas 
las  naciones,  como  se  ha  demostrado  en  todas  épocas  que  la  mora- 
lidad de  los  pueblos  es  mucho  mayor  que  la  de  las  ciudades.  "Los 
agricultores,  dice  Platón,  suministran  los  hombres  más  robustos,  los 
soldados  más  infatigables ,  los  que  menos  piensan  en  el  mal,,.  Darwin 
ha  observado  también  "que,  en  la  America  del  Sur,  los  gauchos  son 
muy  superiores  á  los  hombres  de  las  ciudades...  que  en  las  clases 
elevadas  é  instruidas  que  viven  en  las  ciudades,  la  sensualidad,  la 
irreligión,  la  corrupción  más  desenfrenada,  han  llegado  al  último 
límite.  Se  pueden  corromper,  dice,  todos  los  empleados;  la  Dirección 
de  Correos  llega  hasta  vender  sellos  falsos  para  los  telegramas;  el 
gobernador  y  el  primer  ministro  están  de  acuerdo  para  defraudar  al 
Estado,,  (1). 

"¿Por  qué  la  moralidad  en  los  campos  es  mayor  que  la  de  las  ciu- 
dades? Esta  superioridad  es  debida  á  muchas  causas.  La  opinión 
pública,  la  vergüenza,  ejercen  más  influencia  en  una  pequeña  pobla- 
ción que  en  una  ciudad  ,  en  la  cual ,  cambiando  de  barrio  ,  de  residen- 
cia ,  se  huye  de  la  observ^ación  de  parientes  y  amigos ,  al  paso  que  los 
que  viven  en  los  pueblos  viven  siempre  á  la  vista  de  sus  conciudada- 
nos. La  vigilancia  que  los  padres  y  patronos  ejercen  sobre  sus  hijos 
y  empleados,  se  ejerce  con  mucha  más  facilidad  en  el  campo. 

„Las  tentaciones,  los  peligros,  son  mayores  en  las  ciudades:  los 
cafés,  botillerías,  tabernas,  estancos,  lugares  sospechosos,  etc.,  etc., 
abundan  por  todos  lados,  en  perjuicio  del  trabajo  y  la  economía:  es- 
tas provocaciones  incesantes  para  el  dispendio,  el  placer  y  el  juego 
forman  desocupados,  hombres  del  desorden,  que  rápidamente  van 
del  vicio  al  delito...  ' 

„Los  debates  judiciales  descubren  á  los  magistrados  torpezas  in- 
creíbles, cu3'^a  existencia  se  ignora  en  los  pueblos  rurales.  También 
allí  se  forman  entre  los  malos  asociaciones  que  en  el  campo  no  po- 
drían existir:  así  se  ven  bandos  de  malhechores  organizados  en  los 
cafés  ó  en  las  tabernas,  de  donde  salen  para  realizar  sus  atropellos 
y  fechorías.,, 

Por  último,  la  superioridad  moral  de  las  poblaciones  rurales  pa- 
réceme  se  debe  á  que  el  sentimiento  religioso  está  mucho  más  des- 
arrollado entre  los  campesinos  que  entre  los  obreros,  sobre  todo  en 
la  parte  de  la  montaña,  en  donde  están  mejor  conservadas  las  anti- 


(l)      Viaje  de  iin  ¡laluralista  alrededor  del  mundo,  pág.  i68.  —  Proal,  pá- 
gina 221. 
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guas  creencias  y  las  buenas  tradiciones.  Allí  donde  penetra  la  irreli- 
gión, sé  ve  luego  que  los  labradores  pierden  buena  parte  de  sus  cua- 
lidades y  adquieren  nuevos  vicios,  que  se  muestran  descontentos  de 
su  suerte,  que,  sin  embargo,  ha  mejorado  mucho,  y  que  desprecian 
el  trabajo  y  emigran. 

Este  abandono  de  los  campos  no  se  debe  tan  sólo  á  las  crisis  agrí- 
colas, á  las  malas  cosechas,  al  aumento  de  los  impuestos;  el  poco 
apego  al  penoso  trabajo  de  los  campos  y  el  atractivo  de  los  placeres 
que  ofrecen  las  grandes  ciudades ,  contribuj'^en  poderosamente  á  ello. 
Aunque  los  campesinos  estén  mejor  alimentados  y  vestidos,  con  me- 
jores habitaciones  que  antes,  y  que  su  situación  en  general  sea  mejor 
que  la  de  los  obreros  de  las  grandes  poblaciones  urbanas,  muchos 
encuentran  fatigoso  el  trabajo  agrícola  y  sienten  el  atractivo  de  las 
distracciones  de  las  ciudades.  También  se  observa  que  muchos  la- 
briegos apartan  á  sus  hijos  del  trabajo  agrícola  y  les  procuran  modes- 
tos empleos,  cuyo  número  va  cada  día  en  aumento. 

Al  abandonar  los  campos,  los  labradores  no  hacen  sino  seguir  el 
ejemplo  que  desde  mucho  tiempo  se  les  ha  venido  dando ,  en  un  prin- 
cipio por  la  Nobleza  en  el  siglo  xvii,  y  en  el  xvjii  por  la  clase  media. 
En  este  último  siglo  en  particular,  Holbach  y  J.  J.  Rousseau  ponían 
ya  de  relieve  los  peligros  de  la  despoblación  de  los  campos.  Rous- 
seau se  quejaba  de  que  se  acumulasen  los  habitantes  en  las  ciuda- 
des, y  de  que  los  filósofos  y  los  literatos  no  pudiesen  vivir  sino  en 
París:  "Creeriase,  decía,  que  sólo  hay  hombres  allí  donde  hay  suel- 
dos, academias  y  banquetes...,,  (1). 

Para  matar  el  feudalismo  y  levantar  los  prestigios  del  Monarca 
fué  eficaz  medida  entre  nosotros  el  llamar  la  Grandeza  á  la  Corte; 
pero  corrómpense  más  fácilmente  los  nobles  en  las  poblaciones  cre- 
cidas, y  los  pueblos  quedan  en  el  desamparo,  á  merced  de  los  capri- 
chos de  los  administradores. 

¡Cuánto  se  ganaría  ahora  si  nuestros  aristócratas  se  acomodaran 
á  la  vida  frugal  y  sana  de  sus  villas  y  aldeas,  ahorrando  lo  que  se  di- 
sipa en  el  extranjero,  y  fomentando  la  agricultura  y  otras  fuentes  de 
riqueza  en  España! 

A  este  fin  debe  pensarse  en  asegurar  aldeas  y  alquerías  de  todo 
atentado  de  malhechores;  porque  también  es  cierto  que  huyen  los 
hacendados  de  los  campos  porque  los  hallan  indefensos. 

Los  centros  fabriles.— \Qyné  diferencia  media  del  trabajador  del 
campo  al  obrero  de  las  fábricas!...  "La  gran  industria,  dice  M.  Car- 
los de  Rémusat,  es  decir,  la  aplicación  de  las  ciencias  del  trabajo  á 
la  materia  ,  desarrollada  en  gran  escala  por  los  grandes  capitales, 
podrá  ser  la  conquista  más  característica  de  las  sociedades  moder- 


(l)     Proal,  págs.  221...  225. 
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ñas,  pero  también  es  la  causa  que  influye  más  poderosamente  en  la 
moralidad  de  las  masas:  he  ahí,  en  una  palabra,  el  mayor  peligro;  y 
si  las  actuales  sociedades  están  destinadas  á  perecer,  la  gran  indus- 
tria contribuirá  mucho  á  ello,.,.  Esta  concentración  de  grandes  masas 
de  obreros  y  empleados  en  los  vastos  centros  fabriles,  en  almacenes 
inmensos,  se  acentúa  cada  día  más  y  más,  al  paso  que  desaparecen 
los  pequeños  talleres  y  comercios  con  una  rapidez  poco  tranquiliza- 
dora. Los  peligros  que  presenta  el  desarrollo  de  la  gran  industria 
imponen  más  que  nunca  á  los  patronos  el  deber  de  vigilar  por  la  mo- 
ralidad y  el  bienestar  de  las  poblaciones  obreras,,  (1). 

"Los  progresos  del  alcoholismo,  que  se  dej  an  también  sentir  en  los 
campos,  constituyen  ua  nuevo  peligro  á  la  moralidad.  Las  eleccio- 
nes se  preparan  y  se  hacen  cada  día  más  en  las  tabernas,  y  los  nego- 
cios se  ajustan  los  días  de  mercado;  y  entonces  ya  no  es  vino  lo  que 
consumen,  sino  licores  y,  en  particular,  la  absenta.  Naturalmente,  á 
medida  que  acude  más  gente  á  las  tabernas,  las  iglesias  son  menos 
concurridas,  y  en  ciertas  comarcas  ya  no  asisten  á  ellas  sino  las  mu- 
jeres y  los  niños.  Si  estos  progresos  del  alcoholismo  y  la  irreligión 
no  se  contienen,  temo  mucho  que  muy  pronto  las  poblaciones  rurales 
perderán  su  superioridad  moral  respecto  á  las  ciudades:  á  mi  enten- 
der, sería  preciso,  urgente,  disminuir  el  número  de  las  tabernas  y 
figones  los  días  de  mercado  y  de  feria,  hacer  menos  frecuentes  las 
elecciones  y  no  dificultar  la  educación  religiosa  de  la  infancia,,  (2). 

Y  no  contentarse  con  educar  al  obrero  sólo  en  esa  edad  tan  tier- 
na, sino  que  es  preciso  seguir  amparándole  en  la  juventud  al  apren- 
der el  oficio,  y,  aun  de  oficial  y  padre  de  familia,  asociarle  en  los  gre- 
mios y  reuniones  donde  encuentre  el  alimento  del  alma.. 

Los  obreros  se  afilian  en  el  socialismo,  dijo  Moret,  porque  se  les 
ha  arrebatado  el  cielo  y  no  se  les  da  la  tiei-ra. 

¿Por  qué,  pues,  en  las  fábricas  y  estaciones  céntricas  de  ferroca- 
rriles no  se  erigen  capillas ,  á  fin  de  que  todos  los  empleados  de  aqué- 
llas cumplan  con  sus  deberes  religiosos? 

¿Por  qué  se  ha  de  considerar  al  hombre  como  una  máquina,  sin 
darle  descanso  en  sus  fatigas  y  sin  dejarle  pensar  en  sus  destinos  in- 
mortales? 


(1)  Proal,  pág.  233. 

(2)  Id.,  pág.  226. 

(Continiiaríí.) 
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UNQUE  nada  perjudican  á  los  acuerdos  y  decisiones 
canónicas  de  un  Concilio  las  vicisitudes  externas 
del  mismo,  una  vez  constituido  legalmente,  ni  la 
historia  de  las  disputas  y  opuestos  dictámenes  propios  de 
toda  asamblea  en  que  no  se  puede  prescindir  de  las  pasio- 
nes de  los  hombres,  quiero  agotar  los  datos  que  del  Conci- 
lio IV  Mejicano  han  llegado  á  mi  noticia,  para  luego  exami- 
narlo internamente. 

Cinco  fueron  los  Prelados  que  personalmente  asistieron 
al  Concilio:  D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Arzobispo 
de  México;  D.  Miguel  Álvarez  de  Abreu,  Obispo  de  Oaxa- 
ca;  Fr.  Antonio  Alcalde,  dominicano,  Obispo  de  Yucatán; 
D.  Francisco  Fabián  y  Fuero,  Obispo  de  Puebla,  y  Fr.  Vi- 
cente Díaz  Bravo,  Obispo  de  Durango.  Los  demás  Obispos 
que  no  pudieron  asistir  enviaron  sus  respectivos  represen- 
ttmtes,  y  de  todas  las  diócesis  acudió  lo  más  selecto  y  gra- 
nado del  Clero  secular  y  regular  que  en  la  Nueva  España 
había,  cuyos  nombres  constan  claramente  en  las  Actas  y 
Diarios  del  Concilio. 


(1)    Véase  la  pág.  198. 

La  Ciudad  dt  Dios. — Año  XVII. — Ni'iin.  765. 
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Solícitos  SUS  vocales  en  no  desviarse  un  punto  de  los  sa- 
grados cánones  del  Tridentino  (1),  consignan  en  el  título  3.^, 
pág.  ó,  que  "el  Delegado  ha  de  corresponder  á  proporción 
de  las  intenciones  del  Delegante  y  á  su  altísimo  carácter.  Y 
mandamos  que  en  los  Sínodos  Diocesanos  que  se  celebra 
ren  se  hagan  también  estos  nombramientos:  en  caso  de  fa- 
llecer alguno  de  los  señalados,  se  diputará  otro  en  su  lugar 
por  el  Prelado,  con  consejo  de  Cabildo ;  y  de  los  nombramien- 
tos hechos  se  dará  aviso  d  Su  Santidad  por  el  conducto 
del  Consejo  de  Indias;  y  las  letras  que  se  dirigieren  á  otros 
fuera  de  los  señalados,  no  se  executarán  ni  obedecerán, 
como  subrecticias,,.  Y  en  el  párrafo  7.°:  "Por  cuanto  está 
prevenido  en  las  Constituciones  Apostólicas  que  en  los  Sí- 
nodos Provinciales  y  Diocesanos  se  diputen  y  señalen  per- 
sonas que  estén  constituidas  en  dignidad,  tengan  personato 
ó  canonicato  en  alguna  Iglesia  Catedral  (2)  para  que  se  les 
dirijan  las  Letras  Convocatorias  que  se  despacharen  por  la 
Silla  Apostólica,  señalamos  y  diputamos  para  este  efecto 
en  este  Arzobispado  á  los  sujetos  expresados„... 

Si  tales  formalidades  canónicas  se  observaban  escrupu- 
losamente en  la  exhibición  de  patentes  y  documentos  de  los 
convocados,  mal  podía  prescindir  de  las  mismas  el  Metro- 
politano Lorenzana,  quien,  como  es  notorio,  había  escrito 
antes  al  Papa  Clemente  XIV  est-íis  hermosas  frases  de  ad- 
hesión y  respeto  á  la  Silla  Apostólica:  "Ardentísimo  es  el 
deseo  que  me  anima,  aunque  el  último  de  los  Pastores,  de 
congregar  un  Concilio  Provincial;  y  para  no  desviarme  de 
las  reglas  de  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Romana,  pido 
reverentemente  para  mí  mismo  y  para  mis  proyectos  la  ben- 
dición de  Vuestra  Santidad„. 

Con  esta  carta  debió  sin  duda  de  acompañar  el  Arzobispo 
algún  ejemplar  de  los  Concilios  Mejicanos  por  él  editados 
el  año  1770,  como  preparación  para  el  Concilo  IV,  y  otro 
también  del  Rito  Gótico  en  obsequio  al  Pontífice;  puesto 


(1)  V.  Trident.  dicta,  ses.  25,  cap.  x. 

(2)  V.  Trid.,  ses.  25,  cap.  x.— Benedict.  XIV,  lib.  iv ,  cap.  vi,  De  Sy- 
nodo  Diüices.,  etc. 
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que  existe  en  la  Biblioteca  Nacional  (1)  una  copia  de  las  Le- 
tras i\postólicas  que  Clemente  XIV  dirigió  en  contestación 
al  limo.  Lorenzana,  Arzobispo  de  México,  y  dice  así: 

"Clemente,  Papa  XIV: 

„Venerable  Hermano,  salud  y  bendición  Apostólica. 

„Recibimos,  V.  Hermano,  el  obsequio  que  Nos  hacéis, 
efecto  verdaderamente  debido ,  no  al  descanso ,  sino  á  la  eru- 
dición y  á  la  doctrina;  y  os  hemos  contemplado  muy  dig- 
no de  toda  gloria  y  alabanza  por  emplear  vuestras  tareas 
en  trabajos  tan  propios  del  ministerio  Pastoral ,  que  han 
de  redundar  en  bien  y  utilidad  de  la  Iglesia,  y  que  harán 
más  fácil  la  entrada  al  Concilio  Provincial  que  estáis  en 
ánimo  de  celebrar  solemnemente  para  seguir  y  renovar 
los  admirables  ejemplos  de  vuestros  antecesores ,  y  dar 
más  fuerza  y  vigor  con  vuestro  celo  y  doctrina  á  todo 
cuanto  pueda  conducir  para  la  más  firme  conservación  de 
la  pureza  de  la  fe  y' de  las  costumbres  y  autoridad  de  la 
Cátedra  de  San  Pedro.  Atribuímos  á  especial  Providencia 
del  cielo  el  que  hayáis  hecho  vuestra  Obra  del  Rito  Gótico 
en  obsequio  de  la  Iglesia  de  Toledo;  porque  habiendo  sido 
antes  uno  de  los  individuos  de  ella,  en  adelante  ya  seréis 
contado  entre  sus  Prelados,  y  gobernaréis  con  vuestro  Pas- 
toral cuidado,  vigilancia  y  fatiga  la  que  miráis  con  tanto 
afecto  y  amor.  De  todo  esto  Nos  hemos  alegrado  sobrema- 
nera al  ver  que  el  cierto  y  alto  concepto  que  tiempo  ha  te- 
níamos formado  de  vos,  se  ha  confirmado  mucho  más  con 
estas  nuevas  pruebas  de  vuestra  literatura  que  acabáis  de 
remitirtios;  por  eso,  venerable  Hermano,  Nos  ha  sido  muy 
agradable  y  gustoso  este  vuestro  presente,  y  tanto  mayores 
son  las  gracias  que  os  damos,  cuanto  más  unidas  vemos  en 
él  tan  claras  y  manifiestas  señales  de  vuestro  amor,  reve- 
rencia y  sumisión  á-Nósy  á  esta  Santa  Sede;  añadís,  cier- 
tamente, V.  Hermano,  á  los  demás  méritos  vuestros  otro 
que  es  el  colmo  de  todos,  y  de  tal  manera  encendéis  el  raro 
afecto  que  os  profesamos,  que  Nos  alegramos  particular- 
mente de  que  estéis  muy  adornado  y  tenemos  vivos  deseos 


(1)    V.  Bib.  Nao.  Oo— 103=impresa  y  ms.  en  latín  y  castellano. 
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de  que  en  adelante  lo  estéis  más;  y  así,  persuadidos  de  que 
es  sumo  nuestro  paternal  amor  para  con  vos,  y  que  tendréis 
siempre  igualmente  pronta  nuestra  solicitud  3''  autoridad^ 
Pontificia,  en  testimonio  de  nuestra  voluntad,  os  damos  ñ 
vos  y  á  vuestra  grey  la  bendición  Apostólica.  Dado  en  Roma 
en  Santa  María  la  Mayor  el  5  de  Diciembre  de  1771  (70?). 

Tal  respuesta,  aunque  otra  no  existiese,  creemos  sería 
bastante  para  que  Lorenzana,  contando  con  la  anuencia 
pontificia ,  esparciera  en  Méjico  la  convocatoria  conciliar, 
acompañada  de  frases  tan  sanas  como  éstas,  á  sus  subor- 
dinados: "hoy,  al  fin,  va  á  lucir  el  día  suspirado  en  que  po- 
dremos satisfacer  d  los  preceptos  de  la  Iglesia  y  á  los  de- 
seos de  nuestro  corazón  „. 

Se  abrió  el  Concilio  IV  Mexicano  el  13  de  Enero  de  1771. 
Lo  que  en  él  ocurrió,  consignado  lo  dejaron  difusa  y  deta- 
lladamente algunos  testigos  en  sus  Diarios.  Del  que  tengo- 
á  la  vista  (1)  dedúcese  que  en  los  asuntos  doctrinales  y  de 
disciplina  hubo  la  más  perfecta  harmonía  entre  Prelados  y 
Consultores,  inspirándose,  para  sus  decisiones  y  acuerdos, 
no  sólo  en  las  enseñanzas  irrefragables  de  la  Iglesia  católi-^ 
ca,  sino  también  en  una  prudencia  consumada;  pero,  al  tra- 
tar de  la  reforma  del  Clero  regular,  los  ánimos  se  encendie- 
ron algo  con  la  divergencia  natural  de  pareceres,  y  los  Pro- 
vinciales de  las  Órdenes  religiosas  allí  presentes  como  Vo- 
cales del  Concilio,  se  alzaron  á  vindicar  sus  prerrogativas, 
algunos  con  bastante  denuedo. 

Era  la  sesión  121,  en  el  orden  del  Concilio  la  158,  cuan- 
do, después  de  eso,  el  Sr.  Fabián  y  Fuero,  Obispo  de  la  Pue- 
bla, se  levantó  á  decir  (según  copio  del  Diario,  pág.  488), 
"que,  como  sucesor  del  V.  Palafox,  tenía  que  hacer  una 
proposición  al  Concilio;  y  ésta  fué  que  por  todo  él,  y  ncmi- 
ne  discrepante,  se  postulase  al  Sumo  Pontífice  la  seculari- 
zación de  los  Padres  Jesuítas,  como  la  tenía  pedida  el  Rey 
Nuestro  Señor.  La  proposición,  á  mi  parecer,  fué  oída  con 
espanto  de  todos  los  presentes;  y  no  sé  si  la  recibieron, 
agradablemente  aun  algunos  que  hay  en  el  Concilio ,  diame- 


(1)    Biblioteca  Nacional;  P.  Suplem.  —  230. 
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tralmente  opuestos  á  estos  Religiosos.  El  Sr.  Presidente  la 
oyó  con  desagrado,  y  dixo  que  no  tenía  sobre  esto  orden  ni 
reclamo  alguno  de  parte  de  Su  Majestad.  El  Sr.  de  Guadala- 
jara  dixo  que  la  cosa  era  gravísima ,  y  que ,  entrometerse  sin 
ser  preguntados,  no  carecía  de  inconveniente.  Ninguno  se 
atrevió  á  replicar  claramente,  temiendo  las  penas  que  ame- 
nazan de  ser  acusados  con  el  Rey  ó  con  sus  Ministros,  que 
siguen  este  punto  con  tanto  calor.  Se  mandó  (sin  embargo) 
que  lo  viesen  y  meditasen  los  Consultores ,  Theologos  y  Ju- 
ristas ;  y  ello  es ,  que  todo  se  hará  al  gusto  del  Sr.  de  Puebla, 
si  no  dispone  Dios  otra  cosa,  porque  en  lo  humano  no  hay 
resistencia  „. 

En  la  sesión  126  (ó  163),  puesta  á  discusión  la  reforma  de 
los  Belemitas,  y,  ya  preparados  los  Vocales  del  Concilio,  se 
-abordó  de  lleno  el  asunto  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Veamos  de  qué  manera  lo  expresa  el  Diario. 

"Empezó  á  hablar  el  Sr.  Presidente  sobre  el  punto  pedido 
por  el  Sr.  de  Puebla,  de  la  secularización  de  los  Jesuítas, 
dando  á  entender  que  algunos  consultores  estaban  perple- 
xos,  y  que  no  era  razón  sacrificar  á  ninguno  que  acaso  fuese 
de  dictamen  contrario.  Con  este  motivo  propuso  que  pidiese 
el  Concilio  al  Papa  la  Beatificación  del  Sr.  Palafox,  aña- 
diendo que  si  estorvaba  para  esto  lo  que  escrivió  en  la  Carta 
Inocenciana,  se  extinguiese  la  Compañía  que  ponía  este  es- 
torbo; pero  que  no  se  pidiese  directamente  la  extinción  ó 
secularización.  A  esto  dixo  el  Sr.  de  Puebla:  que  él  lo  que 
pedía  era  que  se  postulase  la  secularización  expresamente, 
del  modo  que  la  tenía  pedida  el  Rey  nstro.  Señor,  y  pidió  que 
los  Consultores  hablasen  sobre  esto. 

^Empezó  á  hablar  el  Sr.  Omaña;  y  sin  embargo  de  que, 
por  relación  de  muchos  testigos  fidedignos,  ha  declamado 
en  muchas  ocasiones  delante  de  varios  sugetos  con  la  ma- 
yor furia  á  favor  de  los  Jesuítas,  ponderando  la  injusticia 
que  se  les  ha  hecho,  y  asegurando  que  han  de  volver  á  es- 
tos Reynos;  con  todo,  ahora  declamó  fuertísimamente  con. 
tra  ellos  y  exajeró  la  absoluta  conveniencia  y  necesidad  que 
tiene  el  Concilio  de  pedir  su  secularización;  porque  en  Roma 
tienen  todavía  el  mismo  poder  que  antes,  y  de  allá  vendrá 
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con  sus  libros  la  corrupción  de  su  doctrina  que  es  la  que 
tira  á  impedir  nuestro  Soberano.  Añadió  que  era  conve- 
niente la  pidiese  un  cuerpo  Eclesiástico  como  es  el  Concilio, 
para  que  el  Papa  lo  hiciese,  conociendo  que  esta  extinción 
no  la  exigen  solamente  las  razones  políticas,  que  son  las  que 
mueven  á  los  Reyes  y  Señores  temporales. 

„Del  P.  Campo,  Dominico,  que  no  tiene  más  ídolo  que  su 
Phisica  Predeterminación  y  su  Probabiliorismo  vocal ,  ya 
se  suponía  que  había  de  pedir  la  secularización,  porque  no 
lleva  en  paciencia  cosa  de  los  Jesuítas;  y  así  sucedió.  Habló 
con  gran  fervor  contra  la  doctrina  Jesuítica,  fundándose  en 
lo  que  refiere  Serri  de  las  Controversias  de  Aiixiliis,  y  la 
condenación  de  la  Ciencia  Media  que  el  mismo  supone.  Por 
lo  que  dixo  que  su  doctrina  sobre  esto  y  sobre  el  Probabi- 
lismo  debía  ser  condenada ,  aunque  no  hablaba  de  las  per- 
sonas. 

„E1  P.  Rodríguez,  Franciscano,  que  en  lo  privado  ha 
querido  ser  siempre  tenido  por  uno  de  los  mayores  amantes 
de  los  Jesuítas  y  de  los  que  más  han  sentido  su  tragedia, 
esforzó  su  dictamen  contra  ellos  con  el  mismo  empeño ,  pi- 
diendo la  extinción.  Se  me  olvidó  poner  lo  que  dijo  el  señor 
Campo,  que  le  había  hecho  gran  fuerza  cuando  vino  aquí, 
el  ver  que  los  Padres  Dominicos  asistían  á  las  funciones  de 
los  Jesuítas;  porque  en  ninguna  parte  de  la  christiandad  lo 
executaban  así,  desde  que  éstos  se  apartaron  de  la  doctrina 
de  Sto.  Thomas,  que  no  sé  cuándo  fué  esto,  pero  sí  sé  que 
esto  se  opone  á  la  caridad. 

„E1  Sr.  Bozara,  todo  entregado  á  la  humildad  y  á  la  de- 
voción y  doctrina  Jesuíta,  dixo  que  se  debía  que  la  extin- 
ción era  justísima  respeto  á  que  la  pedía  el  Rey  aconsejado 
de  tantos  sabios  hombres,  3^  de  su  Consejo  extraordinario: 
y  que  así  se  postulase  al  Papa  la  Beatificación  del  Sr.  Pala- 
fox  y  de  los  demás  Venerables  de  esta  Nueva  España,  como 
Gregorio  López  y  la  M.  María  de  Jhs.  de  la  Puebla,  y  con 
este  motivo  se  postulase  también  la  secularización. 

„E1  Sr.  Torres  fué  el  primero  que  habló  por  el  rumbo 
opuesto,  y  estuvo  muy  difuso  en  su  parecer.  Dixo  que  aun- 
que fuese  cierto  que  el  Rey  hubiese  pedido  la  extinción  de 
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los  Jesuítas,  pero  no  sabíamos  si  la  pedía  actualmente,  vien- 
do que  ya  no  tenía  que  recelar  de  este  Cuerpo  que  aun  en  la 
misma  Roma  parecía  un  cadáver,  y  que  el  Sr.  Palafox  desde 
el  cielo  le  estaría  ahora  teniendo  lástima  viendo  su  miseria, 
y  cesaría  en  el  empeño  de  su  extinción.  En  ponderar  este 
estado  digno  de  lástima  se  detuvo  mucho,  y  también  en  la 
consternación  de  las  familias  de  este  Reyno,  si  viesen  así  á 
sus  hijos.  Dixo  también  que  lo  que  el  P.  Campo  expuso  de 
su  perversa  doctrina  que  él  no  había  estudiado  su  Theolo- 
gía  por  ser  Jurista  de  Profesión ,  si  bien  le  hacía  fuerza  que 
una  doctrina  que  ha  pasado  en  la  Iglesia  por  tantos  años, 
se  deba  condenar.  En  fin,  concluyó  que  el  Concilio  se  abs- 
tuviese de  semejante  Postulado. 

„E1  P.  Arizpe,  que  por  sí  es  Thomista,  y  con  fama  de  no 
muy  afecto  á  los  Jesuítas,  habló  lleno  también  de  conmise- 
ración por  los  Jesuítas;  y  dixo  que  estaba  lleno  de  temor, 
porque  aunque  el  Rey  pedía  la  extinción,  pero  había  cuatro 
años  que  esto  estaba  pendiente,  y  el  Papa  no  la  había  con- 
cedido, y  así  se  exponía  el  Concilio  á  desagradar  al  Sumo 
Pontífice ,  y  que  el  Instituto  de  la  Compañía  lo  acaba  de  con- 
firmar Clemente  XIII.  Dixo  también  que  este  Postulado  con- 
tristaría sumamente  á  toda  esta  Provincia.  Ponderó  las  po- 
brezas á  que  se  verían  reducidos ,  y  refirió  que  uno  de  los 
Padres  que  estaban  en  Italia,  con  ocasión  de  habérseles  de- 
tenido por  algunos  meses  la  pensión ,  le  escribió  á  su  Madre 
una  Cedulita,  diciéndole:  hoy  he  salido  á  pedir  limosna  de 
puerta  en  puerta,  y  sólo  he  juntado  unos  mendrugos  de  pan 
con  que  he  pasado  el  día.  Dixo  también  que  hoy  en  día, 
muchos  de  los  Jesuítas  tenían  en  sus  Aposentos  estampas 
del  Sr.  Palafox,  ó  en  sus  libros  y  Breviarios,  y  aun  relica- 
rios al  cuello.  Por  último,  concluyó  con  que  aunque  no  se- 
paraba su  voto  de  los  demás;  pero  tenía  temor. 

„Después  empezó  á  hablar  el  Sr.  Metropolitano  y  trajo 
cuanto  se  ha  dicho  contra  los  Jesuítas:  lo  de  Melchor  Cano, 
del  Cardenal  Celicio  (?),  la  carta  de  Arias  Montano:  de  su 
doctrina  de  Ciencia  Media  y  del  Probabihsmo,  y  lo  que  dixo 
el  P.  Molina  de  San  Agustín.  Sacó  lo  de  los  Templarios  (á 
quienes  también  Omaña  había  traído  á  colación),  de  los  Hu- 
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millados  y  otros:  dixo  que  eran  innumerables  las  causas  que 
pendían  contra  los  Jesuítas ,  de  tumultos  y  atentados  contra 
los  Reyes  y  Príncipes;  las  dos  veces  que  fué  herido  Joseph 
de  Portugal,  la  vez  de  Luis  XV  Rey  de  Francia,  el  jueves 
Santo  destinado  para  el  Regicidio  de  nuestro  Rey,  el  día  de 
la  octava  del  Corpus  para  el  del  Sr.  Palafox  y  otros  seme- 
jantes; y  que  este  último  había  sido  Profeta  que  vaticinó 
todo  lo  que  ahora  sucede...  Dixo  el  Sr.  Metropolitano  otras 
mil  cosas,  y  concluyó  con  que  se  postule  la  beatificación 
del  Sr.  Palafox,  y  con  este  motivo  la  secularización  de  los 
Jesuítas,  con  los  cuales  dixo  que  estudió  la  Gramática  en 
León  y  que  le  pusieron  en  las  manos  las  Súmulas  del  Padre 
Lossada  3^  que  sabiéndolo  sus  Padres,  lo  enviaron  á  un  Mo- 
nasterio de  Benedictinos  en  Valladolid.  También  dixo  dicho 
señor  que  la  Religión  de  la  Compañía  ciertamente  se  había 
de  extinguir,  y  que  lo  más  que  podía  suceder  era  que  se  sus- 
pendiese por  algún  tiempo,  pero  que  era  preciso  que  su- 
cediese. 

„E1  Sr.  de  Oaxaca,  sin  hablar  ni  una  palabra,  baxó  la 
cabeza  á  cuanto  dixo  el  Sr.  Presidente.  Al  Sr.  de  Guadala- 
jara  se  le  conoció  que  estaba  en  esto  con  muchísima  gana; 
y  entre  algunas  cosas  que  dixo  sólo  me  acuerdo  de  dos:  la 
una,  que  habiéndose  asegurado  que  los  Jesuítas  tenían  en 
Roma  tanto  poder  como  antes,  si  el  Concilio  hacía  este 
Postulado  impedirían  su  confirmacióti.  La  otra  fué  el  que 
esto  era  entrometerse  en  un  negocio  en  que  el  Rey  había 
puesto  la  mano,  ¿qué  podía  añadir  para  la  consecución  del 
fin  el  que  lo  pidiese  el  Concilio  que  es  como  una  hormiga 
comparada  con  la  autoridad  del  Rey?  Por  esto  dixo  como 
medio  enardecido  que  no  se  pidiese  la  secularización.  Pero 
por  fin  votó  lo  contrario  con  el  temperante  del  Sr.  Presi- 
dente, de  que  se  pidiese  con  el  motivo  de  la  Beatificación 
del  V.  Palafox.  Es  de  advertir  que  ya  antes  se  había  tocado 
por  algunos  de  los  Consultores  la  Pragmática  del  2  de  Abril 
de  1767,  en  que  el  Rey  impone  perpetuo  silenpio  y  manda 
que  no  se  hable  ni  escriba  ni  en  pro  ni  en  contra. 

„E1  Sr.  Puebla,  que  fué  el  del  Postulado,  viendo  que  la 
votación  la  tenía  asegurada  á  su  favor,  y  que  se  había  dicho 
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tanto  contra  la  doctrina  y  costumbres  de  los  Jesuítas,  no 
tuvo  que  detenerse  en  las  más  de  estas  cosas ;  y  sólo  dixo  lo 
que  constaba  en  el  papel  impreso  sobre  la  causa  de  Nava- 
rro, de  que  éste  por  consejo  de  los  Jesuítas  había  impuesto 
ser  (?)  crimen  contra  Barranchan.  Dixo  también  que  el  co- 
misionado en  Madrid  para  la  execución  del  Colegio  Impe- 
rial había  asegurado  que  encontró  en  dicho  Colegio  30.000 
fusiles  muy  bien  dispuestos.  De  balas  y  pólvora  no  dixo  na- 
da. Treinta  mil  fusiles  son  tantos,  que  ciertamente  los  ve- 
rían muchísimos  cuando  los  sacaron  de  dicho  Colegio,  como 
ciertamente  lo  harían  para  servicio  del  Rey,  y  así  esta  no- 
ticia debe  ser  tan  convincente  que  no  tendrán  los  Jesuítas 
ni  apariencia  de  desvanecerla.  Dixo  también  para  desva- 
necer el  temor  del  Sr.  Obispo  Dominico  y  del  P.  Arispe  que 
los  Jesuítas  en  Roma  no  tenían  el  poder  que  antes  ni  aun 
con  gran  diferencia ;  y  que  á  la  vista  del  Papa,  los  Cárdena 
les,  Arzobispo  de  Polonia  y  Obispo  de  Padua  les  habían 
quitado  el  cuidado  de  sus  Seminarios,  y  que  aun  había  oydo 
haber  muerto  su  General,  y  el  Papa  no  les  había  dado  licen- 
cia para  que  eligiesen  otro.  Añadió  que  ahora  escribían  de 
Roma,  que  estaba  citada  la  Congregación  antipreparatoria 
para  declarar  las  virtudes  en  grado  heroico  del  V.  Palafox; 
y  que  aunque  los  Jesuítas  no  podían  hacer  nada  en  público 
pero  sí  clancitliim  (hay  una  palabra  que  no  se  lee  bien).  Se 
extendió  mucho  en  la  persecución  que  hicieron  al  Sr.  Pala- 
fox  y  como  lo  tuvieron  fugitivo  entre  escorpiones  en  unas 
Minas  en  la  casa  de  D.  N.  Sala  y  su  mujer  D."^  N.  Lados. 
Habló  de  la  carta  del  Cardenal  Belluga,  en  que  dice  que  no 
se  puede  sostener  la  Carta  Inocenciana  sin  extinguir  á  la 
Compañía,  y  que  ya  aquella  está  aprobada.  Declamó  contra 
los  que  habían  impugnado  la  vida  interior  acusándola  del 
vicio  de  soberbia,  y  otras  varias  cosas  de  que  ya  no  me 
acuerdo.  Concluyó  pidiendo  el  que  se  postulase  la  seculari- 
zación en  los  mismos  términos  en  que  el  Rey  la  ha  pedido, 
y  leyó  la  carta  de  S.  M.  sobre  este  asunto,  que  está  muy  ex- 
presiva ,  y  una  de  las  razones  que  alega  es  el  que  se  facilite 
la  conversión  de  los  herejes  ala  fe  cathólica.  Antes,  respon- 
diendo al  argumento  de  que  si  el  Rey  quisiera  este  Postu- 
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lado,  lo  hubiera  mandado  al  Concilio  como  lo  mandó  tanto 
en  su  Tomo  Regio,  dixo  que  no  convenía  que  el  Rey  lo 
mandase,  porque  si  lo  hacía  por  mandato  de  S.  M.  creería 
el  Papa  que  este  Postulado  no  tenía  más  fuerza  que  el  del 
Rey  ntro.  Señor. 

„E1  Doctoral  de  Valladolid,  que  fué  uno  de  los  que  mos- 
traron mayor  sentimiento  cuando  el  Sr.  de  Puebla  hizo  este 
Postulado,  se  adhirió  ahora  á  él  eficazmente  y  lo  promovió 
con  esfuerzo  y  con  novedad,  extendiendo  razones  que  no 
había  tocado  ningún  otro ;  porque  dijo  que  no  era  dudable 
el  que  la  secularización  fuese  justa,  sabiendo  la  ha  pedido 
el  Rey  con  los  otros  Soberanos,  y  siendo  cierto  que  la  deseó 
Benedicto  XIV.  Que  lo  que  se  podía  dudar  era  si  convenía 
que  el  Concilio  la  postulase;  y  él  lo  creía  conveniente,  por- 
que de  otro  modo  no  nos  veríamos  libres  del  maligno  fer- 
mento y  perversas  impresiones  que  nos  enviarían  desde 
donde  estuviesen.  Añadió  que  á  ningunos  les  convenía  más 
que  á  los  americanos  el  pedir  esta  secularización,  porque 
dichos  Padres  tenían  aquí  los  principales  estudios,  están 
syndicados  sus  habitadores,  al  que  á  todos  los  han  inficio- 
nado con  su  mala  doctrina;  y  así,  para  sincerarse  de  que 
son  tan  interesados  como  todos  en  que  se  acabe  este  veneno, 
y  dar  prueba  á  Su  Majestad  de  que  no  están  infectos  con  él, 
conviene  pedir  la  secularización. 

„Del  Doctoral  de  Guadalaxara,  aunque  también  de  doc- 
trina jesuíta,  ya  se  suponía  que  había  de  adherirse  entera- 
mente al  dictamen  y  voluntad  del  Sr.  Fuero ;  y  así  lo  ejecutó. 

„De  manera,  que  se  decidió  que,  no  sólo  lo  que  había  pe- 
dido el  Sr.  de  la  Puebla,  que  era  la  secularización,  sino 
también  la  Beatificación  del  V.  Palafox,  para  que  este  2.° 
Postulado  sirva  como  de  exordio  para  el  primero.  A  los  Di- 
putados de  las  Iglesias,  ni  á  los  Prelados  de  las  Religiones 
nada  se  les  preguntó,  ni  ninguno  habló  palabra  sobre  nada. 
De  la  decisión  muchos  se  alegrarían,  y  quizá  lo  sentirían  al- 
gunos pocos ;  pero  ninguno  fué  preguntado  ni  habló.  Todo  lo 
hicieron  los  Consultores  y  los  Vocales;  y,  sin  embargo,  dijo 
antes  el  Sr.  de  la  Puebla,  que  esto  se  hacía  en  un  Concilio 
en  donde  estaba  toda  la  Provincia  Mexijana;  pero  estaban 
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como  árboles  en  un  bosque,  que  no  hablan  palabra.  Esto  lo 
dixo  para  quitar  responder  á  lo  que  dijo  el  Sr.  Obispo  Do- 
minicano, de  que  este  Concilio  era  como  una  hormiga  res- 
pecto de  la  autoridad  del  Rey;  para  lo  cual  ponderó  dicho 
Sr.  de  Puebla  la  gran  autoridad  de  este  Concilio,  que  po- 
día en  cierto  modo  llamarse  Nacional.  También  para  res- 
ponder al  miedo  del  Sr.  de  Guadalaxara,  de  que  el  Papa  no 
confirmase  este  Concilio,  dixo  que  á  bien,  que  no  era  nece- 
saria la  confirmación  pontificia  para  que  obligase  el  Conci- 
lio Provincial,  así  como  no  la  requería  la  S3Miodo  Diocesa- 
na. Pero,  si  mal  no  me  acuerdo,  he  leído  lo  contrario  en  los 
Autores,  respecto  del  Concilio  Provincial.  Después  de  esto, 
se  encargó  el  secreto  por  el  Sr.  Presidente;  y  se  dijo  que, 
cuanto  sucedía  en  el  Concilio,  se  sabía  fuera;  y  se  impuso 
excomunión  mayor,  renovándose  el  juramento  del  secreto. 
Se  acabó  la  Sesión  con  la  Antífona  y  Oración  de  la  Virgen 
(como  de  costumbre)„. 

A  la  continua  se  entretiene  el  diarista  anónimo  en  algu- 
nas consideraciones  de  propia  cosecha,  y  añade  este  párra- 
fo, algunas  de  cuyas  palabras  parecen  una  profecía:  "Tam- 
bién se  quejó  el  Sr.  Metropolitano  de  que  quizá  á  él  y  al 
Sr.  Obispo  de  Puebla  los  tengan  puestos  en  el  Catálogo  de 
los  Jansenistas ,  ú  otro  semejante;  y  dixo  que  cuando  los 
dos  entraron  en  no  se  cuál  de  sus  Casas,  los  recibieron ,  no 
sé,  sin  repicar  brevemente,  y  dándoles  con  el  hisopo  en  las 
barbas.  No  entendí  esto  muy  bien ;  pero  si  hubo  algo,  y  aun 
hoy  he  oído,  del  modo,  crianza  y  respeto  que  tienen  los  Pa- 
dres con  los  Sres.  Obispos,  sería  ó  equívoco  ó  contingencia 
ó  alguna  especie  mal  entendida„. 

Voilá  tout!  Ese  incidente,  sólo  consignado  en  el  Diario, 
de  haberse  pedido  en  el  Concilio  la  extinción  de  la  Compa- 
ñía, aun  dado  que  merezca  los  honores  de  la  Historia,  ¿pue- 
de ser  motivo  y  argumento  para  que  las  personas  sensatas 
reprueben  a  priori  los  cánones  del  Concilio,  y  tachen  de 
jansenistas  á  sus  vocales?  La  Iglesia  ha  estado  siempre 
muy  por  encima  de  las  miserias  y  pequeneces  de  los  hom- 
bres. 

Y  no  es  menester  vindicar  aquí,  pues  ya  lo  hice  en  otra 


412  EL   CONCILIO   IV   MEJICANO 

parte  (1),  de  la  nota  de  jansenista  al  Obispo  de  la  Puebla  de 
los  Ángeles,  Sr.  Fabián  y  Fuero,  Arzobispo  luego  de  Va- 
lencia, venerable,  insigne  y  ardoroso  defensor  de  las  inna- 
tas prerrogativas  eclesiásticas  contra  los  desmanes  de  los 
descreídos  áulicos  de  Carlos  IV.  En  cuanto  al  Cardenal  Lo- 
renzana...  basta  su  nombre  para  ponerle  al  abrigo  de  toda 
asechanza  histórica. 


(1)  V.  Jansenismo  y  Regalistno  en  España,  pág.  366  y  sigs.  Pos- 
teriormente se  ha  publicado  en  la  revista  de  Valencia  Soluciones 
Católicas  una  biografía  documentada  del  Sr.  Fabián  y  Fuero,  digno 
sucesor  de  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

^R.    /WanUEL    f.    yVílGUÉLEZ, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(Continuación). 

f  NHORABUENA,  nos  dirán  aquí  los  positivistas  agnós- 
ticos ;  dado  el  supuesto  de  la  ciencia  total,  puede 
admitirse  que  ésta  sería  absoluta  y  estaría  repre- 
sentada por  la  unidad,  á  la  cual  no  nos  oponemos  se  dé  el 
nombre  de  Dios;  pero  todo  esto  no  pasa  de  ben  trovato:  falta 
saber  si  se  reduce  á  una  simple  combinación  de  puras  ideas 
ó  es  algo  á  que  responda  una  realidad  concreta  y  determi- 
nada. La  ciencia  total,  la  ciencia  absoluta  será  eso  ó  no  lo 
será;  pero  aquí  tratamos  de  nuestra  ciencia,  de  la  ciencia 
humana ,  que  por  necesidad  ha  de  ser  parcial  y  relativa, 
como  lo  son  nuestros  medios  de  conocimiento.  ¿Existe  lo 
absoluto?  Ni  lo  afirmamos  ni  lo  negamos:  nos  limitamos 
á  decir:  ignoramus  et  ignorabinms.  Lo  que  sí  decimos  es 
que  lo  absoluto,  si  existe,  es  inaccesible  á. nuestra  inteligen- 
cia, y  que  cuanto  se  escribe  y  se  escribirá  acerca  de  él  será 


(1)    Véase  la  pág.  321. 
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un  hermoso  poema,  si  se  quiere;  será,  á  mucho  conceder, 
un  ideal  para  la  ciencia;  pero  un  ideal  completamente  iluso- 
rio, una  fantasía  de  cerebros  desequilibrados.  El  hombre  no 
puede  llegar  jamás  á  la  totalidad  de  la  ciencia,  no  puede 
conquistar  la  unidad,  aunque  exista.  Lo  absoluto  es  lo  in- 
cognoscible^. Así  substancialmente  se  expresan  Comte  y 
Spencer. 

¡Cosa  extraña,  señores;  mejor  dicho,  cosa  naturalísima 
en  quienes  no  pueden  dar  un  paso  sin  caer  en  la  contradic- 
ción y  el  absurdo!  ¡Para  negar  la  cognoscibilidad  de  lo  ab- 
soluto ha  tenido  el  positivismo  que  sentar  una  proposición 
absoluta;  para  decir  que  el  orden  metafísico  es  inaccesible 
á  la  inteligencia  humana,  ha  tenido  que  construir  una  me- 
tafísica! Lo  incognoscible  significa  en  todas  las  lenguas,  no 
lo  que  no  es  conocido,  sino  lo  que  es  imposible  de  conocer; 
de  donde  el  positivismo  ha  entrado  de  lleno  en  el  orden 
de  las  posibilidades,  que  pertenece  á  la  Metafísica,  ya  que 
lo  físico  no  pasa  del  orden  de  los  hechos,  y,  á  mucho  conce- 
derle, del  de  las  leyes.  El  procedimiento  experimental  sólo 
dice  lo  que  hay:  puede  decir  también:  "no  se  ve  más„;  pero 
no  puede  añadir:  "no  hay  más„,  porque  las  negaciones  no 
se  experimentan,  y  jamás  testificará  por  sí  sólo,  sin  la  inter- 
vención de  un  elemento  metafísico,  ninguna  cosa  futura,  y 
muchísimo  menos  una  imposibilidad.  En  realidad  de  ver- 
dad, el  positivismo  no  puede  formular  ninguna  proposición 
negativa  referente  al  orden  objetivo,  porque  el  no  experi- 
mentar una  cosa  no  es  argumento  de  que  no  exista;  pero  si 
la  negación  es  siempre  ilógica  en  labios  positivistas,  lo  es 
hasta  un  absurdo  inconcebible  cuando  se  refiere,  no  ya  á  he- 
chos, sino  á  posibilidades.  La  palabra  imposible,  con  todas 
las  que  incluyen  su  concepto,  como  la  de  incognoscible,  no 
cabe  dentro  del  diccionario  positivista. 

Supongamos  benévolamente  que  no  se  trata  de  una  in- 
cognoscibilidad  intrínseca  y  absoluta,  lo  cual  sería  mayor 
absurdo,  porque  no  hay  entidad  alguna  en  sí  misma  incog- 
noscible, ya  que  la  entidad  y  la  verdad,  ó  sea  la  cognosci- 
bilidad, son  exactamente  recíprocas;  supongamos  que  se 
trata  de  la  incognoscibilidad  con  relación  á  la  inteligencia 
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humana,  y  preguntaremos  á  los  positivistas:  ¿con  qué  inte- 
ligencia habéis  descubierto  esa  propiedad  de  lo  absoluto? 
¡Indudablemente  con  la  vuestra,  que,  indudablemente  tam- 
bién, es  inteligencia  humana!  Pues  bien:  ó  conocéis  ó  no 
conocéis  lo  absoluto:  si  no  lo  conocéis,  no  podéis  afirmar 
ni  negar  respecto  de  él  absolutamente  nada,  ni  siquiera  su 
incognoscihilidad;  y  si  le  conocéis,  resulta  falso  que  sea 
incognoscible.  Lo  incognoscible  es  un  atributo  radicalmente 
ilógico,  que  no  puede  aplicarse  á  ningún  sujeto  sin  incurrir 
en  una  contradicción  /;/  tenninis,  puesto  que  todo  juicio 
supone  por  precisión  el  conocimiento  del  sujeto  y  del  predi- 
cado. De  donde  se  sigue  que  si  lo  absoluto  fuera  realmente 
incognoscible ,  ni  aun  esa  propiedad  suya  nos  sería  conoci- 
da ,  y  que,  al  suponer  los  positivistas  que  se  la  conoce,  ó  afir- 
man lo  que  no  saben,  ó  saben  algo  acerca  de  lo  absoluto. 

Si  el  positivismo  se  limitase  á  decir  que  por  el  procedi- 
miento puramente  experimental  no  podía  llegarse  al  orden 
de  lo  absoluto,  estaríamos  conformes  con  él;  pero  esto,  le- 
jos de  demostrar  nada  contra  la  cognoscibilidad  de  ese  or- 
den, envuelve  ó  una  deficiencia,  ó  una  nueva  contradicción 
de  ese  sistema.  En  efecto,  ¿por  qué  eso  ha  de  deberse  á  la 
incognoscibilidad  natural  de  lo  absoluto,  y  no  á  defecto 
del  procedimiento?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  posible  con  otro 
procedimiento  lo  que  ciertamente  es  imposible  con  el  suyo?... 
Olvidaba,  señores,  que  el  positivismo  hace  gala  de  desde- 
ñar el  por  qué,  comodísimo  expediente  para  evitarse  el  tra- 
bajo de  pensar  y  dar  la  razón  de  sus  rotundas  afirmaciones. 
Emplearé  de  nuevo  el  método  socrático,  el  más  á  propósito 
para  confundir  á  los  sofistas  y  reducir  al  silencio  á  los  char- 
latanes, y,  vuelto  á  los  positivistas,  les  preguntaré:  ¿admi- 
tís ó  no  admitís  que,  además  del  procedimiento  puramente 
experimental,  puede  haber  otro  igualmente  legítimo  en  la 
ciencia?  ¿Lo  admitís?  Entonces  no  tenéis  derecho  á  declarar 
nada  incognoscible  sino  después  de  haber  probado  que  no 
puede  conocerse  por  ninguno  de  los  dos;  entonces,  toda 
ciencia  que  se  atenga  exclusivamente  á  uno,  es  ciencia  man- 
ca, deficiente,  ó,  mejor  dicho,  no  es  ciencia,  pues  no  puede 
afirmar  ni  negar  ningún  resultado  del  procedimiento  que 
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emplee,  sin  temor  de  ser  desmentida  por  los  del  opuesto. 
¿No  lo  admitís?  Así  tiene  que  ser;  porque,  de  lo  contrario,  ó 
dejabais  de  ser  positivistas,  ó  eliminabais  arbitrariamente 
y  porque  si  el  otro  procedimiento.  Pero,  en  tal  caso,  tenéis 
que  formular  vuestra  doctrina  por  una  proposición  exclusi- 
va, y,  como  tal,  absoluta,  á  saber:  "No  hay  más  procedi- 
miento científico  que  el  puramente  experimental  „.  Y  enton- 
ces volveré  á  preguntaros:  ¿con  qué  criterio,  con  qué  pro- 
cedimiento habéis  averiguado  esto,  que  consideráis  verdad, 
cuando  lo  sentáis  como  base  de  vuestro  sistema?  ¿Con  el 
criterio  y  el  procedimiento  experimental?  No,  ciertamente, 
porque  la  proposición  es  absoluta  y  vuestro  procedimiento 
no  puede  llegar  á  ese  orden;  no,  adem.ás,  porque  una  ne- 
gación, y  menos  una  exclusión,  no  es  un  hecho,  no  es  nada 
positivo,  no  es  conclusión  posible  del  procedimiento  em- 
pírico, que  sólo  puede  producir  afirmaciones;  no,  en  fin, 
porque  en  tal  caso  incurriríais  en  el  defecto  que  los  escolás- 
ticos llamaban  petición  de  principio,  al  dar  por  supuesto 
lo  mismo  que  vais  á  probar,  y  hasta  en  un  circulo  vicioso, 
probando  vuestra  afirmación  por  vuestro  procedimiento 
y  fundando  vuestro  procedimiento  en  vuestra  afirmación. 
No  os  queda,  pues,  más  remedio  que  elegir  entre  uno  de 
estos  dos  extremos:  ó  vuestra  afirmación  es  absolutamen- 
te gratuita,  y  entonces  carece  en  absoluto  de  base  el  po- 
sitivismo; ó  la  fundáis  en  algo  no  conocido  por  experi- 
mentación, y  entonces  os  contradecís  al  admitir  de  hecho, 
hasta  para  negarlo,  que  pueden  adquirirse  conocimientos, 
nada  menos  que  fundamentales,  por  distinto  procedimiento 
que  el  puramente  experimental.  Ó  para  establecer  vuestro 
sistema  tenéis  la  necia  pretensión  de  que  se  os  crea  por 
vuestra  palabra,  ó,  si  lo  queréis  razonar,  tenéis  que  saliros 
de  él:  de  todos  modos,  no  os  queda  más  fundamento  posible 
que  la  nada  ó  el  absurdo.  Escoged. 

Sucede,  señores,  con  la  cognoscibilidad  de  lo  absoluto  lo 
que  con  todas  las  verdades  de  inmediata  evidencia  :  no  pue- 
den directamente  probarse,  por  lo  mismo  que  su  luz  es  tan 
viva  que  no  admite  otra  superior  que  la  esclarezca;  pero  se 
demuestran  indirectamente  por  el  hecho  mismo  de  que  hasta 
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para  negarlas  es  necesario  admitirlas.  Fuera  délas  contra- 
dicciones ya  notadas,  ¿qué  significa  la  afirmación  positi- 
vista de  que  nuestra  ciencia  es  parcial  y  relativa,  si  no  se 
supone  otra  ciencia  total  y  absoluta?  La  parte  no  es  tal 
parte  si  no  se  supone  un  todo:  lo  relativo  no  puede  ser  tal 
sino  en  cuanto  se  refiere  á  algo  absoluto.  Luego,  por  lo  mis- 
mo que  la  ciencia  humana  se  reconoce  como  parcial  y  rela- 
tiva, tiene  que  conocerla  necesidad  de  otra  ciencia  total  y 
absoluta.  Conocer,  digo,  no  comprender;  y  en  la  confusión 
de  estos  dos  conceptos,  profundamente  distintos,  estriba  el 
sofisma  positivista  que  señala  la  desproporción  entre  lo  ab- 
soluto y  el  carácter  relativo  de  nuestra  ciencia.  Es  verdad: 
ni  la  inteligencia   humana,  ni  ninguna  inteligencia  finita 
puede  poseer  la  ciencia  total,  si  por  poseer  se  entiende  ago- 
tar su  cognoscibilidad,  que  es  lo  que  significa  comprender; 
pero  todas  las  inteligencias  pueden  tener  noticia  de  la  exis- 
tencia de  la  verdad  absoluta  y  de  algunas  de  sus  propieda- 
des, que  es  lo  que  se  llama  conocer.  Los  positivistas  sientan 
una  disyuntiva  viciosa,  porque  cabe  señalar  un  medio:  en- 
tre saberlo  todo  acerca  de  lo  absoluto  y  no  saber  nada,  cabe 
perfectamente  el  medio  de  saber  algo.  No  podemos,  cierta- 
mente, ni  contemplar  directamente  la  verdad  una  y  abso- 
luta, ni  llegar  hasta  ella  paso  á  paso,  construyéndola  me- 
diante el  enlace  gradual  de  todas  las  unidades  relativas: 
frecuentemente  nos  quedamos  en  las  manos  con  un  cabo 
aparentemente  suelto  de  la  inmensa  trama;  pero  le  vemos 
reaparecer  luego  en  la  misma  dirección ,  como  un  río  que 
se  ha  ocultado  en  parte  de  su  curso:  al  llegar  á  ciertos  pun- 
tos perdemos  de  vista  las  líneas  convergentes  que  se  abis- 
man en  las  misteriosas  regiones  de  lo  infinito;  pero  su  con- 
vergencia nos  dice  que  en  algún  punto  se  encontrarán.  No 
vemos  la  unidad^  pero  sabemos  que  existe:  la  hemos  perdido 
de  vista  al  llegar  á  los  umbrales  de  una  ciencia  superior  á 
la  nuestra  ;  pero  allí  está.  Y  esto  no  es  en  manera  alguna  su- 
perior á  nuestra  inteligencia,  parcial  y  relativa  y  todo;  por- 
que no  se  trata  del  conocimiento  total  y  absoluto  de  la  uni- 
dad, que  abarcase  su  naturaleza  íntima  y  sus  propiedades 
todas,  sino  de  conocer  el  hecho  de  su  existencia  que  se  nos 
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manifiesta  mediante  algunas  de  sus  propiedades,  de  las  cua- 
les podemos  deducir  otras:  en  una  palabra,  se  trata  de  que 
nuestra  inteligencia  parcial  y  relativa  conozca  parcial  y 
relativamente  lo  absoluto.  Quédese  para  los  transcenden- 
talistas  la  arrogante  pretensión  de  conquistar  lo  absoluto  y 
confundir  la  ciencia  humana  con  la  divina :  la  escuela  cristia- 
na, igualmente  distante  de  la  exageración  transcendentalis- 
ta,  que  pretende  saberlo  todo  por  la  posesión  de  la  unidad 
absoluta,  que  de  la  positivista,  que  supone  imposible  saber 
nada  acerca  de  la  unidad,  ha  sostenido  siempre  contra  los 
primeros,  y  contra  cuantos  han  exagerado  las  fuerzas  de  la 
razón,  que  la  unidad  absoluta ,  ó  sea  Dios,  no  puede  directa 
é  intuitivamente  conocerse  por  la  ciencia  puramente  huma- 
na, que  excede  infinitamente  su  comprensión,  y  en  eso  preci- 
samente ha  fundado  la  necesidad  de  los  misterios;  y  ha  defen- 
dido constantemente  contra  los  segundos  y  contra  cuantos 
han  deprimido  las  facultades  racionales,  como  los  tradicio- 
nalistas  de  nuestro  siglo,  que  por  la  simple  luz  natural  de  la 
ciencia  humana  se  puede  llegar  al  conocimiento  de  la  exis- 
tencia y  de  algunos  y  aun  muchos  atributos  de  Dios. 

Tarea  interminable  sería,  y  sobre  interminable  ociosa, 
dirigiéndome  á  un  auditorio  en  el  cual  no  he  de  hacerle  la 
ofensa  de  suponer  que  ha}''  ateos,  exponer  los  numerosos 
argumentos  con  que  la  Filosofía  cristiana  ha  demostrado  la 
existencia  de  Dios,  y  que  la  escolástica  distribuía  en  tres 
grupos:  1.°  Argumentos  metafisicos,  fundados  en  la  nece- 
sidad de  un  primer  motor  imnóvil,  es  decir,  de  un  ser  in- 
mutable, razón  última  de  todas  las  modificaciones,  según  el 
amplísimo  y  profundo  sentido  en  que  la  Escuela  entendía  la 
palabra  movimiento;  en  la  necesidad  de  una  primera  causa 
increada,  \'2í7J:iv\  de  todas  las  causas  segundas;  en  la  de  un 
primero  y  sumo  Ser  absoluto,  razón  de  todos  los  seres  re- 
lativos; en  la  de  un  ente  necesario,  razón  de  todos  los  entes 
contingentes;  ñx\?í\mQv\iQ,  en  la  de  un  primer  fundamento 
de  toda  verdad,  de  todo  bien  y  de  toda  belleza.  2°  ArgM- 
mtntos  físicos,  fundados  en  la  existencia  del  orden  univer- 
sal y  particular,  signo  evidente,  como  todo  orden,  de  una 
inteligencia  ordenadora.  3.^  Argumentos  morales,  fundados 
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€11  las  aspiraciones  infinitas  del  corazón  humano,  en  las  no- 
ciones de  virtud,  vicio  y  responsabilidad  moral,  en  los  fenó- 
menos misteriosos  de  la  conciencia  humana,  y  sobre  todo 
en  la  convicción  unánime  y  firmísima  de  esa  verdad  en  todas 
las  sociedades  y  en  todas  las  civilizaciones,  prueba  evidente 
de  que  está  necesariamente  ligada  con  los  sentimientos  y  la 
naturaleza  misma  de  la  humanidad.  Algunos  admiten  ade- 
más el  argumento  oiitológico,  demostración  á  priori  de  la 
existencia  de  Dios  por  la  simple  noción  del  Ser  infinito,  que 
incluye  como  necesidad  para  serlo  el  existir;  argumento 
imaginado  por  San  Anselmo  y  reproducido  por  Descartes, 
y  que,  á  pesar  de  demostrar  en  su  autor  altísimo  vuelo  filo- 
sófico, no  me  parece,  como  no  pareció  á  la  aguda  perspi- 
cacia de  Santo  Tomás,  tan  sólido  como  brillante.  Si  viéra- 
mos intuitivamente  la  esencia  divina,  veríamos  también  su  ' 
identidad  con  la  existencia,  y  por  consiguiente  la  necesi- 
dad de  esta  existencia  por  sola  la  esencia;  porque,  en  Dios, 
el  orden  metafísico  y  el  físico,  el  real  y  el  ideal,  son  una 
misma  y  única  verdad  absoluta;  pero  en  la  ciencia  humana, 
que  no  es  intuitiva,  sino  discursiva,  no  pueden  menos  de 
admitirse  los  dos  órdenes;  y  si  del  dé  la  existencia  se  puede 
deducir  la  esencia,  y  del  hecho  la  posibilidad,  no  sucede  lo 
mismo  en  razón  inversa.  O  lo  que  es  igual:  la  existencia  de 
Dios  es  de  inmediata  evidencia  en  sí  misma  y  respecto  de 
Dios  mismo;  pero,  respecto  de  nuestra  inteligencia,  es  sola- 
mente de  evidencia  mediata:  tenemos  que  conocerle  por  in- 
ducción, partiendo  de  algún  hecho. 

De  todos  esos  argumentos,  señores,  no  por  necesidad  de 
llevar  á  vuestros  ánimos  una  convicción  que  seguramente 
tenéis  arraigadísima,  sino  porque  así  lo  exige  mi  plan  y  así 
lo  hace  necesario  el  género  de  enemigos  que  combato,  esco- 
geré uno  solo:  el  que  más  directamente  se  deriva  del  punto 
de  vista  en  que  me  he  colocado  en  ésta  y  en  la  anterior  con- 
ferencia; el  argumento  predilecto  de  San  Agustín,  por  él 
imaginado  con  aquella  su  maravillosa  profundidad  de  inge- 
nio; el  argumento  que  Descartes  condensó  en  una  frase  fa- 
mosa :  Je  pense,  done  Dieu  est;  el  argumento  que  ha  inspi- 
rado á  nuestro  gran  Balmes  las  páginas  más  sublimes  de  su 


, 


420  CONFERENCIAS 


Folosofia  fítndament al :  la  necesidad  de  dar  una  base  obje- 
tiva, sólida  y  eterna  á  la  verdad  científica.  Preguntar  si 
existe  Dios,  equivale  á  preguntar  si  la  ciencia  tiene  base,  si 
la  verdad  es  verdad  ó  sueño  de  nuestro  espíritu. 

He  probado,  señores,  que,  por  una  inevitable  tendencia 
de  la  inteligencia  humana,  la  verdad  científica  se  nos  pre- 
senta convergente  del  hecho  á  la  ley,  de  la  ley  al  principio, 
del  principio  á  la  verdad  total,  y,  en  una  palabra,  de  lo  re- 
lativo á  lo  absoluto;  he  probado  que  ésta,  como  todas  las 
convergencias,  tiene  por  fin  que  confluir  en  una  unidad  re- 
presentativa de  lo  absoluto  y  de  la  verdad  total.  Pues  bien: 
esa  unidad  absoluta  de  la  verdad  ¿se  concreta  en  algún  ser 
real  y  existente,  ó  es  una  pura  abstracción?  Esa  tendencia 
inevitable  de  nuestro  entendimiento  ¿se  dirige  á  conside- 
rar la  verdad  total  concentrada  en  una  entidad  real ,  ó  se  re- 
duce á  una  necesidad  puramente  interna?  La  unidad  bajo  la 
cual  se  nos  presenta  la  verdad  ¿tiene  algún  fundamento 
objetivo,  ó  es  solamente  Mm.  forma  subjetiva  por  la  cual  se 
nos  ofrece  como  uno  lo  que  en  realidad  es  múltiple?  El  ver 
como  una  la  verdad  ¿es  porque  realmente  lo  sea,  ó  depende 
del  color  del  cristal  con  que  se  mira?  En  cualquiera  de 
estas  preguntas  se  ventila  la  cuestión  de  vida  ó  muerte  para 
la  ciencia:  aquí  está  el  problema  entero.  ¿Se  admite  la  exis- 
tencia real,  la  concreción  en  un  ser  de  la  unidad  absoluta 
de  la  verdad?  Pues  se  admite  la  existencia  de  Dios,  porque 
Dios  no  es  más,  como  hemos  dicho,  que  la  verdad  absoluta 
considerada  en  concreto,  así  como  la  verdad  absoluta  y  una 
no  es  más  que  Dios  considerado  en  abstracto.  ¿No  se.  admi- 
te? Pues  desapareciendo  el  punto  común  desaparece  una 
convergencia  absurda,  una  convergencia  que  no  va  á  nin- 
guna parte;  desapareciendo  la  unidad  absoluta  y  fundamen- 
tal se  arruinan  las  unidades  relativas  inferiores  que  no  son 
sino  derivaciones  de  ella,  y  en  consecuencia  no  es  verdad 
el  principio,  no  es  verdad  la  ley,  no  es  verdad  la  ciencia;  la 
inteligencia  nos  engaña,  no  sabemos  nada,  ni  siquiera  sabe- 
mos si  existe  el  hecho  puro,  mondo,  sin  enlace  de  ningún 
género,  porque  el  hecho  mismo  pasa  á  nuestro  conocimiento 
envuelto  en  esa  forma  de  que  le  reviste  la  inteligencia ,  esen- 
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cialmente  falaz.  La  lógica  brutal  de  estas  ne;gaciones  obli- 
garía á  renunciar,  á  pensar  y  hablar:  el  hombre  debía  hacer 
enmudecer  sus  facultades  superiores,  y,  reducido  al  hecho 
puro,  bajar  su  nobilísima  frente  levantada  al  cielo  y  dispu- 
tar su  nauseabundo  alimento  á  los  más  ruines  animales. 

Porque,  en  efecto,  señores:  el  hecho  puro  no  es  ni  puede 
ser  ciencia,  ya  que  su  carácter  singular  y  contingente  pug- 
na con  la  universalidad  y  la  necesidad  características  de  la 
ciencia.  La  ciencia  comienza  en  la  le}',  que  es  físicamente 
universal  y  necesaria;  se  perfecciona  por  el  principio,  cuya 
universalidad  y  necesidad  revisten  ya  carácter  metafísico, 
y  se  completa  con  la  unidad,  de  universalidad  y  necesidad 
absolutas.  Ahora  bien,  ni  la  ley  ni  el  principio  tienen  obje- 
tividad como  tales:  no  existen  seres  concretos  que  se  lla- 
men leyes  de  Newton  ó  principio  de  contradicción;  y,  sin 
embargo,  son  verdad,  son  reales  unas  y  otro,  son  necesa- 
riamente objetivos.  Si ,  pues,  no  tienen  objetividad  en  sí  mis- 
mos, ó  no  la  tienen  en  absoluto,  y  entonces  la  ciencia  es  un 
puro  juego  de  óptica,  ó  la  tienen  en  sujeto  distinto  de  ellos. 
¿Diremos  que  el  fundamento  objetivo  de  la  ley  son  los  he- 
chos? No;  porque  la  ley,  por  efecto  de  su  universalidad  y 
necesidad,  sigue  siendo  verdad  aun  cuando  actualmente  no 
se  esté  verificando  en  un  hecho,  como  es  hoy  verdad  cono- 
cida ya  por  la  ciencia  el  hecho  futuro  de  los  eclipses  de  Sol 
y  Luna,  del  paso  de  Venus  por  el  Sol,  de  la  conjunción  de 
los  planetas  y  de  la  aparición  de  los  cometas  cuyas  órbitas 
se  conocen.  El  hecho  nos  servirá  de  base  subjetiva,  de  punto 
de  apoyo  para  conocer  la  ley,  porque  la  ley  regula  la  suce- 
sión de  los  hechos ;  pero  antes  de  que  éstos  se  verifiquen  era 
ya  objetivamente  verdadera,  y  lo  sigue  siendo  después  que 
se  han  verificado.  Si  suponemos  un  fenómeno  cósmico  que 
sólo  se  verifique  una  vez  cada  veinte  mil  años  (y  la  moderna 
Astronomía  nos  autoriza  con  sus  portentosos  cálculos  para 
no  considerar  esta  suposición  como  puramente  fantástica), 
la  ley  que  regule  dicho  fenómeno,  lejos  de  depender  de  su 
realización,  es  una  verdad  objetiva  durante  el  largo  período 
en  que  no  se  realiza. 

Claro  es  que,  si  el  hecho  no  es  el  fundamento  de  la  ley. 
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tampoco  ésta  puede  serlo  del  principio;  porque,  además, 
de  no  poder  dar  lo  que  no  tiene,  la  ley  sólo  tiene  necesi- 
dad física,  hipotética,  pues  depende  de  la  condición  del  or- 
den de  cosas  establecido,  y  el  principio  está  caracterizado 
por  su  necesidad  y  universalidad  metafísica  y  absoluta.  La 
Tierra  podría  ocupar  distinto  lugar  en  el  sistema  plane- 
tario, podría  verificar  en  mayor  ó  menor  tiempo  su  revo- 
lución anual  y  su  revolución  diaria:  cualquiera  de  estos 
hechos,  menos  aún,  una  simple  inclinación  mayor  ó  me- 
nor de  su  eje,  modificaría  de  tal  modo  las  leyes  físicas,  cli- 
matológicas y  aun  fisiológicas,  que  habría  que  empezar 
de  nuevo  la  parte  experimental  de  las  ciencias  naturales. 
Pero  el  principio  seguiría  inmoble  después  como  antes  de 
una  inmensa  catástrofe  cósmica ;  dos  y  dos  seguirían  siendo 
cuatro;  el  principio  de  contradicción  y  los  demás  principios 
fundamentales  de  las  ciencias  seguirían  siendo  verdad.  Des- 
aparecerían de  la  ciencia  de  Newton  los  hechos  que  le  sir- 
vieron de  punto  de  partida;  desaparecerían  algunas  de  las 
leyes  que  estableció;  pero  sobreviviría  el  principio  de  la 
gravitación  universal,  aunque  revistiera  otra  forma;  sobre- 
viviría la  mecánica  racional,  el  cálculo  matemático,  que, 
aplicado  á  otros  hechos,  daría  por  resultado  otras  leyes.  Lo 
cual  demuestra  que,  aunque  el  hecho  sea  el  punto  de  partida 
de  la  ciencia  y  condición  necesaria,  y  en  tal  concepto  puede 
llamarse  la  base  subjetiva,  no  es  en  manera  alguna  la  base 
objetiva,  pues  sin  él  puede  subsistir  la  ley,  y,  arruinado  el  he- 
cho y  destruida  la  ley,  todavía  subsiste  una  ciencia  más  alta, 
la  ciencia  de  los  principios,  eterna,  necesaria,  absoluta.  La 
base  objetiva,  la  base  de  sustentación  no  existe,  pues,  por 
abajo,  y,  por  consiguiente,  ó  la  ciencia  se  hunde,  ó  hay  que 
suponerlo  arriba.  ¿Dónde?  En  los  principios  mismos  no,  por- 
que como  tales  no  tienen  más  objetividad  propia  que  las  le- 
yes. ¿Dónde,  señores,  sino  en  aquella  unidad  absoluta  hacia 
la  cual  convergen  los  principios,  llevando  tras  sí  las  leyes 
que  antes  convergieron  hacia  ellos,  como  las  lej^es  arras- 
tran los  hechos  convergentes  á  la  ley?  Pues  bien;  si  esta 
unidad  suprema  y  absoluta  no  tiene  objetividad;  si  es  una 
pura  abstracción;  si  es,  como  dice  Renán,  el  fondo  abs- 
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tracto  de  todas  las  abstracciones,  la  categoría  de  lo  ideal, 
la  ciencia  entera  carece  de  base  objetiva ,  la  ciencia  entera 
es  una  para  abstracción,  un  juego  de  kaleidoscopio  de  nues- 
tro espíritu.  El  dilema  no  tiene  solución  posible:  ó  el  idea- 
lismo subjetivista  y  escéptico  absoluto,  ó  la  objetividad  de 
la  suprema  y  absoluta  unidad;  ó  no  existe  verdad  ninguna, 
ó  existe  una  verdad  primera  que  es  también  un  primer  Ser; 
ó  no  existe  la  ciencia  ó  existe  Dios. 

Este  argumento  puede  considerarse  como  el  resumen  y  el 
siibstratiim  de  todos  los  argumentos  del  orden  metafísico, 
en  la  forma  siguiente:  la  multiplicidad  no  puede  ser  nunca 
la  idtinia  razón;  ésta  ha  de  ser  una  por  necesidad.  Las 
pruebas  de  esta  proposición  se  derivan  de  la  naturaleza 
misma  de  la  ciencia  y  de  las  leyes  esenciales  de  la  inteli- 
gencia humana.  Luego  toda  multiplicidad  ha  de  reducirse  á 
alguna  unidad ,  y  si  esta  unidad  es  relativa ,  ó  sea ,  conserva 
por  cualquier  aspecto  algún  linaje  de  multiplicidad,  ha  de 
reducirse  también  á  la  unidad  absoluta.  Pues  bien :  toda  mu- 
tación implica  pluralidad;  luego  ha  de  reducirse  ala  unidad 
de  un  ser  inmutable,  á  un  primer  motor  inmóvil,  como  de- 
cían los  escolásticos.  Igualmente,  toda  sucesión  implica  plu- 
ralidad ;  luego  las  causas  segundas  que  obran  sucesivamente 
unas  sobre  otras,  han  de  reducirse  á  la  unidad  de  una  pri- 
mera cansa  increada.  Del  mismo  modo,  todo  ser  relativo 
supone  otro  ser  á  quien  se  refiere,  y  por  consiguiente  mul- 
tiplicidad; luego  ha  de  reducirse  á  la  unidad  de  un  ser  abso- 
luto, término  de  todas  las  relaciones.  Por  último,  todo  ser 
contingente  consta  de  posibilidad  y  actualidad,  de  esencia 
y  existencia,  de  potencia  y  acto,  y,  en  una  palabra,  es  múl- 
tiple por  algún  concepto:  luego  ha  de  reducirse  á  la  unidad 
del  ser  necesario. 

Yr.    pONRADO   yV\UlÑOS   ^ÁENZ, 
(Continuará.)  O.   S.  A. 
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VI 

Doctrinas  del  3Iaestro  León  sobre  el  texto  original  y  las  versiones  de  la 
Escritura. — Los  teólogos  de  Salamanca  y  la  Biblia  de  Vatablo. 


RMA  de  combate  para  la  emulación  y  piedra  de  es- 
cándalo para  la  ignorancia  meticulosa  fueron  las 
teorías  expuestas  por  Fr.  Luis  (1568)  en  su  cáte- 
dra de  Durando  sobre  la  autoridad  de  los  textos  bíblicos,  así 
el  hebreo  original  como  el  griego  de  la  versión  alejandrina 
ó  de  los  Setenta,  y  el  latino  de  la  Vulgata  (2).  Y  no  es  que  el 
sapientísimo  Maestro  hiciera  alardes  de  erudición  para  acre- 
ditar interpretaciones  audaces  y  reprensibles  paradojas;  no 
es  que  en  sus  palabras  hubiese  nada  de  arrogante  y  provo- 
cativo, ni  que  se  desviase  de  los  sanos  principios  de  la  Teo- 


(1)  Véase  la  pág.  179. 

(2)  Las  explicaciones  concernientes  á  esta  materia  forman  parte 
del  tratado  De  Fide,  impreso  en  el  tomo  v  de  las  Obras  latinas  del 
autor,  conforme  á  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  del  Escorial.  Los 
editores  utilizan  en  varios  pasajes  el  ejemplar  de  la  lectura  sobre  la 
Vulgata  presentado  al  Tribunal  de  la  Inquisición,  é  insertan  ademds 
el  compendio  que  de  su  trabajo  hizo  Fray  Luis,  y  cuyo  autógrafo  se 
conserva,  juntamente  con  dos  copias  del  misijio,  en  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia. 
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logia.  Por  el  contrario,  si  pasman  las  adivinaciones  genia- 
les con  que  se  adelantó  á  la  ciencia  de  su  tiempo,  y  la  iden- 
tidad substancial  de  sus  doctrinas  con  las  de  la  exégesis  mo- 
derna, no  por  eso  ha  de  creerse  que  pecó  de  imprudencia  te- 
meraria ni  que  diese  pretexto  alguno  para  los  atropellos  de 
que  fué  víctima,  imputables  sólo  á  la  torpeza  ó  á  la  depra- 
vada voluntad  de  sus  censores.  En  la  parte  dogmática  de 
esta  controversia  aceptó  el  parecer  de  insignes  teólogos, 
cuya  ortodoxia  no  cabía  poner  en  duda,  usando  además  un 
lenguaje  que  es  modelo  de  circunspección  y  templanza,  así 
como  en  la  pura  crítica  histórica,  donde  la  divergencia  de 
opiniones  estaba  exenta  de  todo  riesgo,  se  propuso  anali- 
zar las  de  otros  autores  con  espíritu  de  serena  imparciali- 
dad, libre  de  preocupaciones  sistemáticas,  y  acertó  casi 
siempre  á  elegir  las  más  seguras  y  verosímiles,  supliendo 
con  sus  propias  luces  la  deficiencia  de  los  estudios  escritu- 
rarios en  el  siglo  xvi. 

Hay  que  advertir,  en  primer  término,  que  no  se  trata  de 
una  obra  destinada  á  la  imprenta,  sino  de  explicaciones  dic- 
tadas por  Fr.  Luis  á  sus  alumnos  y  recogidas  por  ellos  con 
la  escasa  fidelidad  que  es  de  suponer,  y  que  salta  á  la  vista 
cuando  se  cotejan  las  dos  redacciones  hoy  existentes,  aun- 
que la  variedad  consiste  en  la  forma  y  no  en  el  fondo. 

Comienza  el  insigne  agustino  precisando  el  concepto  de 
la  inspiración,  para  lo  cual  afirma  que  no  todas  las  cosas 
contenidas  en  la  Escritura  deben  considerarse  como  preci- 
samente reveladas  por  Dios  (1);  que  en  los  autores  sagra- 
dos intervino  la  asistencia  del  Espíritu  Santo,  cuya  especial 
dirección  impedía  que  pudieran  engañarse  ni  engañarnos; 
y  que,  además  de  esto,  fué  necesario  que  el  mismo  Espíritu 
los  moviese  é  impeliese  á  escribir  lo  que  Él  deseaba,  y  no  lo 
que  ellos  eligieran  ni  por  motivo  de  esta  elección  humana. 
Coincidiendo  con  la  mayoría  de  los  teólogos  anteriores  á 
Du-Hamel  y  Lessio,  muéstrase  partidario  de  la  inspiración 


(1)    San  Marcos,  por  ejemplo— y  es  el  que  cita  Fr.  Luis,— conoció 
por  el  testimonio  de  San  Pedro,  y  no  por  revelación  divina,  los  he- 


chos consignados  en  su  Evangelio. 
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verbal,  aunque  no  desconocía  los  graves  argumentos  que 
abonan  la  sentencia  contraria,  y  á  los  cuales  satisface  con 
ingeniosidad. 

No  hace  á  nuestro  propósito  el  examen  de  las  dos  cues- 
tiones que  siguen  inmediatamente  á  la  indicada,  pero  inte- 
resa mucho  conocer  la  última  en^'que  se  habla  del  texto  he- 
breo\  de  los  Setenta  y  de  la  Vulgata. 

¿Es  verdad  que  los  judíos  han  adulterado  los  códices  del 
Antiguo  Testamento  para  desembarazarse  de  las  objeciones 
con  que  los  abrumaban  los  apologistas  del  Cristianismo? 
Este  problema,  que  discutieron  ya  los  Padres  de  la  Iglesia, 
inclinándose  unos  á  la  solución  afirmativa  y  defendiendo 
otros  la  contraria,  especialmente  San  Jerónimo,  preocupó 
también  á  algunos  escritores  de  la  Edad  Media,  como  Ra- 
món Martí,  el  autor  del  eruditísimo  Pugiofidei,  y  D.  Pablo 
de  Santa  María,  los  cuales  acusaron  á  los  rabinos  de  haber 
atentado  sacrilegamente  á  la  pureza  de  la  Escritura;  pero 
nunca  llegó  la  polémica  á  tal  grado  de  acritud  como  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  desde  que  León  de  Castro  acometió  con 
inaudita  violencia  á  los  hebraístas  tachándolos  de  judaizan- 
tes. Y  no  eran  sólo  hombres  indoctos  y  fanáticos  los  que  en 
este  punto  siguieron  las  huellas  del  irascible  pedagogo  sal- 
mantino, sino  que  entre  ellos  militó  el  mismísimo  Padre 
Mariana  (1),  cuya  pericia  en  las  lenguas  orientales  y  cuyo 
gran  entendimiento  no  bastaron  á  impedir  que  rindiese  tri- 
buto á  una  preocupación  comunísima  entonces.  Posterior- 
mente surgió  en  Francia,  Alemania  é  Inglaterra  otra  legión 
de  adversarios  del  texto  hebreo  que  lo  suponían  depravado, 
no  de  intento,  sino  por  la  incuria  de  los  copistas  y  por  otras 
causas  involuntarias;  contándose  entre  los  adeptos  de  la 
nueva  teoría  los  doctísimos  oratorianos  Juan  Morin  (2),  Ri- 


(1)  Los  capítulos  vil  y  viii  de  su  disertación  Pro  Edilione  Vulgata 
se  encaminan  á  demostrar  que  están  viciados  los  códices  hebreos. 

(2)  En  el  prólogo  á  la  edición  de  los  Setenta,  que  se  imprimió  en 
París  en  1628,  en  las  Exercitationes  ecclesiasticce  in  utriiinque  Sama- 
ritauoyiDH  Pcntatcuchiim  (1631),  en  las  dos  series  de  sus  Exercitatio- 
nes biblicíc  (1633-1669),  etc.  Las  ideas  del  P.  Morin  fueron  impugna- 
das por  Simeón  de  Muis  en  varios  opúsculos. 
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cardo  Simón  (1),  cuyas  temeridades  sirven  de  anuncio  á  las 
del  moderno  racionalismo  bíblico,  3'  Carlos  Luis  Houbi- 
gant  (2),  juntamente  con  Luis  Cappel  (3),  Juan  Leclerc  y 
algunos  más,  así  católicos  como  reformistas.  Las  acusacio- 
nes de  fraude  contra  el  pueblo  de  Israel,  depositario  de  las 
fuentes  en  que  se  conserva  la  primitiva  revelación  escrita, 
fueron  cada  vez  menos  frecuentes;  pero  todavía  renacen 
bajo  la  pluma  de  Isaac  Vossio  (4),  del  P.  Pezron  (5),  de  Gui- 
llermo Whiston,  etc.  Cuando  el  filosofismo  del  siglo  xviir 
invocó  esta  misma  incertidumbre  sobre  la  autoridad  del 
texto  hebreo  para  destruir  por  su  base  la  Religión  cristia- 
na, aparecieron  de  bulto  los  gravísimos  inconvenientes  del 
sistema  que  pretendía  realzar  el  prestigio  de  la  Vulgata  á 
expensas  de  los  libros  originales  del  Antiguo  Testamento. 
Por  fortuna  no  faltaron  hábiles  escritores  ortodoxos  que  ce- 
rraran el  paso  á  la  incredulidad  (6),  mientras,  por  otra  par- 
te, los  inmensos  trabajos  de  Benjamín  Kennicott  (7)  y  Juan 
Bernardo  Rossi  (8),  sus  investigaciones  sobre  los  manuscri- 

(1)  Histoire  critique  du  Vieux  Testament.  París,  1678. 

(2)  Biblia  hebraica  cum  notis  criticis,  et  versione  latina  ad  notas 
criticas  facta...  Parisiis,  1753.  4  vol,  fol. 

(3)  Profesor  de  hebreo  en  la  Universidad  protestante  de  Saumur, 
y  cuyas  obras  m<ás  conocidas  se  titulan :  Arcanitm  puuctalioiiis  reve- 
lalum...  (Leyden,  1624),  y  Critica  sacra  (1650).  Sostuvieron  ardientes^ 
polémicas  con  él  los  dos  Buxtorf ,  padre  é  hijo. 

(4)  De  septuaginla  interpretibus  eorumque  translatione  et  chro- 
fiologia  Disscrtationes.  Hagae  Comitum ,  1661. 

(5)  Antiqnité  des  temps ,  retablie  et  defendue  contre  les  Juifs  et 
les  nouveaux  chronologistes ,  oh  Von  prouve  que  le  texte  liébreu  a 
été  corrompu  par  les  Juifs...  París,  1687.  El  benedictino  Dom  Mar- 
tianay  y  el  dominico  Le  Quien  pulverizaron  las  objeciones  del  Padre 
Pezron  en  sendos  escritos  que  no  citamos  para  evitar  prolijidad. 

(6)  Entre  ellos  se  distinguió  el  P.  Gabriel  Fabricy,  dominico  fran- 
cés, con  su  excelente  obra:  Des  titres  primitifs  de  la  révélation ,  ou 
Considérations  critiques  sur  la  pureté  et  Pinté  grité  du  texte  origi- 
nal des  livres  saints  de  P Anden  Testament.  Rome,  1772. 

(7)  Biblia  Hebraica,  1776-1780.  Es  de  notar  que  las  doctrinas  de 
Kennicott,  expuestas  en  publicaciones  muy  ruidosas  (77ie  síate  ofthe 
printed  hebrexv  text  of  the  Oíd  Testament  considered.  Oxford,  1753- 
1759,  etc.),  no  favorecían  nada  á  la  integridad  del  texto  hebreo,  que, 
sin  embargo,  resultó  confirmada  y  triunfante,  merced  á  los  esfuerzos 
de  quien  más  había  pretendido  obscurecerla. 

(8)  Varice  lectiones  Veteris  Testamenti.  Parmas,  1781-1798,  5  vols. 
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tos  hebreos  existentes  en  las  Bibliotecas  públicas  y  priva- 
das de  Europa,  la  minuciosa  comparación  de  los  500  que 
utilizó  el  erudito  inglés  y  de  los  630  conocidos  por  el  italia- 
no, vinieron  á  patentizar  que  casi  todos  convenían  substan- 
cialmente,  entre  sí  y  con  la  versión  autorizada  por  la  Igle- 
sia, á  pesar  de  numerosas  diferencias  accidentales,  que- 
dando enterradas  para  siempre  en  el  descrédito  las  hipóte- 
sis contrarias  á  una  verdad  que  ya  nadie  discute. 

Gran  argumento  de  perspicacia  crítica  el  haber  patroci- 
nado sin  vacilaciones,  como  lo  hizo  Fr.  Luis  de  León,  la 
causa  del  texto  hebreo  en  la  misma  forma  y  con  los  mismos 
raciocinios  que  se  emplean  actualmente,  después  de  empe- 
ñadas y  seculares  controversias.  Sentando  como  cosa  cierta 
la  variedad  de  lecciones  que  dificultan  la  interpretación  de 
algunos  lugares,  rechaza,  sin  embargo,  por  ilógica  la  con- 
secuencia de  que  los  judíos  hayan  adulterado  la  Escritura, 
ni  antes  de  Jesucristo,  porque  es  imposible  que  el  Divino 
Salvador  y  los  Apóstoles  dejaran  de  echarles  en  cara  un 
crimen  de  tal  naturaleza,  ni  en  los  cuatro  primeros  siglos 
de  la  Iglesia,  según  nos  certifica  la  autoridad  de  San  Jeró- 
nimo; ni  en  época  más  reciente,  porque  los  Códices  divul- 
gados en  la  de  Fr.  Luis  contenían  íntegros  los  testimonios 
de  la  Antigua  Ley  que  se  citan  en  la  Nueva;  por  la  intrín- 
seca repugnancia  que  envuelve  la  hipótesis  de  que  los  israe- 
litas diseminados  por  todo  el  mundo  se  pusiesen  nunca  de 
acuerdo  para  atentar  á  la  pureza  de  sus  Libros  sagrados, 
que  miran  con  veneración  supersticiosa ;  porque  en  ese  caso 
no  hubieran  dejado  subsistir  como  subsisten  muchos  pasa- 
jes que  confirman  nuestros  dogmas  con  mayor  fuerza  en  el 
original  que  en  las  versiones  griega  y  latina  ;  y,  finalmente, 
porque  hay  plena  conformidad ,  salvo  descuidos  ligeros  de 
copia,  entre  los  ejemplares  modernos  de  la  Biblia  hebrea  y 
los  que  utilizó  San  Jerónimo.  Luego  expone  el  insigne  Maes- 
tro con  agudeza  y  originalidad  los  lugares  que  se  suponían 
viciados  de  propósito,  y  concluye  afirmando  que  no  siempre 
se  ha  de  dar  la  preferencia  al  texto  hebreo  sobre  todas  las 
traslaciones,  sino  que  alguna  vez  podrán  éstas  servir  para 
enmendarlo,  aunque  se  necesite  suma  discreción  en  una 
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tarea  tan  difícil  y  expuesta  á  equivocaciones  lamentables. 

Si  Fr.  Luis  vio  más  claro  que  muchos  teólogos  del  si- 
glo XVI,  entre  ellos  Melchor  Cano  y  el  Padre  Mariana,  en 
la  contienda  relativa  ala  integridad  de  los  libros  originales 
de  la  Escritura,  tampoco  cede  á  nadie  la  palma  en  su  estu- 
dio sobre  la  interpretación  délos  Setenta;  pues,  admitiendo 
y  todo  como  verídica  la  historia  que  por  largo  tiempo  se 
atribuyó  á  Aristeas,  y  que  ahora  reput'amos  apócrifa ,  señala 
á  la  versión  del  Pentateuco  distinto  origen  que  á  la  de  los 
demás  libros  del  Antiguo  Testamento;  niega  á  la  de  todos 
ellos  el  carácter  de  inspirada  que  le  reconocían  otros  auto- 
res (1),  impulsados  por  motivos  que  invalidó  el  progreso  de 
la  crítica;  y  demuestra  que  en  ese  texto,  comparado  con  el 
original,  hay  deficiencias  y  adiciones,  erratas  y  obscurida- 
des, pero  que  es  preferible  al  de  las  otras  ediciones  griegas. 

La  doctrina  de  Fr.  Luis  sobre  la  Vulgata  se  dilucidará 
ampliamente  cuando  llegue  la  ocasión  de  estudiar  su  pro- 
ceso, aunque  conviene  decir  ya  en  síntesis  qué  soluciones 
daba  á  los  puntos  capitales  de  la  disputa.  Creía,  en  primer 
lugar,  y  creía  muy  bien ,  que  la  mayor  parte  de  la  versión 
latina  autorizada  por  el  uso  de  la  Iglesia  tiene  por  autor  á 
San  Jerónimo,  y  que  en  numerosos  pasajes,  y  aun  en'libros 
enteros,  como  el  de  los  Salmos,  ha  prevalecido  la  lección 
de  la  antigua  ítala.  Sienta  después  como  hecho  indiscutible 
que  los  ejemplares  de  la  Vulgata  corrientes  en  aquella  épo- 
ca discrepaban  entre  sí  y  abundaban  en  incorrecciones,  por 
lo  cual  era  difícil  muchas  veces  conocer  lo  que  el  intérprete 
dejó  escrito.  En  dichos  ejemplares,  además,  ó  no  existían 
ó  se  hallaban  extraordinariamente  modificados  algunos  tes- 
timonios de  que  se  valieron  los  Sumos  Pontífices  y  los  Con- 
cilios para  confirmar  verdades  dogmáticas.  ¿Y  qué  opinare- 
mos de  aquellas  palabras  ó  sentencias  que  admiten  en  el 


(1)  Ergo  eo  inclinat  animus — dice  el  Padre  Mariana  — /^í  divino 
Niimine  inspirante  opus  perfecisse  credam.  (Pro  Editione  Vulga- 
ta, cap.  XIII.)  Véanse,  en  cambio,  las  palabras  de  Fr.  Luis:  Sive 
extet  mine,  vel  non  exteV  septuaginta  interpretuní  editio,  tanien 
nullo  modo  est  ncc  verum,  nec  probabile  quod  illorum  editio  sit 
facta  prophetico  spiritit. 
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original  diversas  interpretaciones?  Fr.  Luis  concede  que  la 
admitida  en  la  Vulgata  es  cierta,  pero  no  siempre  hasta  el 
punto  de  que  hayan  de  rechazarse  las  demás,  entre  las  cua- 
les puede  haber  alguna  mejor  y  más  expresiva.  Afine  á  esta 
conclusión  es  la  de  que  ciertos  pasajes  entendidos  según  el 
texto  hebreo,  ó  según  el  de  los  Setenta,  prueban  con  mayor 
fuerza  que  los  correspondientes  de  la  Vulgata  los  misterios 
de  la  fe  católica.  Conociendo  el  doctísimo  profesor  los  de- 
fectos de  la  edición  últimamente  citada,  se  resistía  á  consi- 
derarla como  irreformable  y  perfecta,  de  lo  cual  infirió  que 
no  estamos  obligados  á  aceptar  la  lección  que  ofrece  allí 
donde  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  notaron  ambigüe- 
dad de  sentido,  no  decidiéndose  por  una  ni  por  otra  parte 
(lo  mismo  enseñó  antes  Melchor  Cano);  que  algunos  luga- 
res de  la  Vulgata  no  están  del  todo  bien  traducidos,  que  no 
hemos  de  admitir  en  su  autor  ni  en  cada  una  de  sus  pala- 
bras asistencia  particular  del  Espíritu  Divino,  y  que  el  Con- 
cilio de  Trento  sólo  quiso  dar  la  preferencia  sobre  todas  las 
traducciones  latinas  á  la  de  .San  Jerónimo,  declararla  autén- 
tica, es  decir,  substancialmente  conforme  con  los  originales, 
al  par  que  exenta  de  errores,  é  imponer  su  uso  de  modo  que 
nadie  se  atreviera  á  rechazarla. 

Comparando  las  proposiciones  de  Fr.  Luis  con  las  de 
otros  autores  eminentes  y  adictísimos  á  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  todavía  resultan  las  primeras  más  favorables  á  la 
Vulgata  y  más  inmunes  de  atrevimimiento,  novedad  ó  ten- 
dencia peligrosa.  Se  dirá  que  la  formidable  crisis  del  protes- 
tantismo imponía  á  los  teólogos  representantes  de  la  verdad 
católica  en  el  siglo  xvi,  la  obligación  de  hablar  con  tales 
miramientos,  que  una  leve  inexactitud  de  lenguaje  podía 
traducirse  por  indicio  de  complicidad  con  las  negaciones 
heréticas;  se  dirá  que  España  tenía  necesidad  de  enérgicas 
medidas  preventivas  para  librarse  del  contagio  que  inficio- 
naba á  casi  todas  las  naciones  de  Europa;  pero  es  ilógico 
censurar  por  esto  al  insigne  agustino,  disculpando  á  sus 
perseguidores.  El  siguió  la  conducta  sabia  y  prudente  que 
exigían  las  circunstancias,  la  conducta  que  deben  imitar 
todos  los  apologistas  de  la  Religión,  y  supo  evitar  dos  ex- 
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tremos  igualmente  perniciosos:  la  transigencia  con  las  abe- 
rraciones doctrinales,  y  el  exclusivismo  sectario,  propio 
de  inteligencias  obtusas  ó  fanatizadas,  que  empequeñecen 
y  desfiguran  la  amplitud  del  dogma,  aprisionándolo  en  el 
molde  de  su  mezquino  pensamiento.  ;No  era  lo  más  confor- 
me á  razón  y  lo  más  provechoso  á  los  intereses  de  la  buena 
causa  el  interpretar  el  canon  tridentino  sobre  la  autentici- 
dad de  la  Vulgata  en  el  sentido  obvio  que  le  atribuyó  Fray 
Luis,  apoj^ándose  en  argumentos  irrebatibles?  ¿No  equiva- 
lía, por  el  contrario,  á  comprometer  gravemente  la  autori- 
dad de  los  Padres  del  Concilio,  y  á  convertirla  en  ludibrio 
de  los  doctos,  y  á  justificar  las  burlas  con  que  fué  recibida 
entre  los  protestantes  aquella  determinación  prudentísima, 
el  necio  empeño  de  sostener  como  dictadas  por  el  Espíritu 
Santo  las  equivocaciones  palmarias  que  luego  mandaron 
corregir  Sixto  V  y  Clemente  VIII?  ¿Por  qué  hemos  de  lla- 
mar atrevido  é  innovador  al  que,  comprendiendo  la  verdad, 
la  expuso  con  modestia  igual  á  su  talento  prodigioso?  ¿Por 
qué  había  de  ser  reprensible  una  doctrina  enseñada  veinte 
años  antes  sin  escándalo  ni  contradicción  por  el  francis- 
cano Andrés  Vega,  profesor  también  de  la  Universidad  de 
Salamanca  y  teólogo  de  Trento,  en  la  más  célebre  de  sus 
obras  (1),  oportunamente  citada  por  el  Maestro  León? 

A  mayor  abundamiento,  había  éste  procurado  conocer 
desde  un  principio  la  opinión  de  los  Maestros  de  Salamanca 
sobre  las  proposiciones  contenidas  en  su  lectura,  susten- 
tándolas en  un  acto  público ,  sin  que  nadie  las  tildase  de 
erróneas  ó  inconvenientes,  ni  aun  los  que  se  distinguían  por 
la  escrupulosidad  farisaica  y  la  acrimonia  en  hostilizar  todo 
cuanto  procediese  del  bando  de  los  hebraístas  (2). 

Poco  tiempo  después  sobrevino  un  incidente  que  hizo 
llegar  al  frenesí  la  vehemencia  de  las  pasiones  que  turbaban 
la  paz  del  Claustro  universitario.  En  26  de  Enero  de  1569 
solicitó  el  tipógrafo  Gaspar  de  Portonariis  licencia  del  Con- 


(1)  Tridentini  decreti  de  juslificatione  expositio  et  defensio,  li- 
bro XV,  cap.  Lx,  fol.  476.  Venetiis,  1548. 

(2)  Docum.  inéd.  para  la  Historia  de  España,  x,  97. 
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sejo  de  la  Inquisición  para  reimprimir,  con  las  enmiendas 
que  se  le  indicasen,  la  Biblia  publicada  por  Roberto  Este- 
ban (Éstienne)  en  1545  á  nombre  de  Francisco  Vatablo,  y 
en  la  que  utilizó  efectivamente  las  lecciones  de  este  sabio 
y  católico  profesor  de  Hebreo  en  el  Colegio  Real  de  París, 
pero  afeándolas  con  doctrinas  de  sabor  herético  y  acompa- 
ñando el  texto  latino  de  la  Vulgata  con  el  de  la  versión  de 
Zurich,  llevada  á  cabo  por  León  Judas  y  otros  autores  pro- 
testantes (1).  El  Santo  Oficio  comisionó  al  Maestro  Francis- 
co Sancho,  Decano  de  la  Facultad  de  Teología,  para  que 
él  y  sus  comprofesores  corrigiesen  aquella  obra,  tan  útil 
como  llena  de  defectos.  En  la  Junta  que  se  formó  á  este  fin 
representaban  el  partido  de  los  hebraístas  Fr.  Luis ,  Martí- 
nez Cantalapiedra  y  Grajal,  contándose  entre  los  escolásti- 
cos intransigentes  el  dominico  Fr.  Juan  Gallo,  León  de  Cas- 
tro y  algún  otro,  aparte  de  los  que  no  tenían  marcada  filia- 
ción y  fluctuaban  entre  las  dos  opuestas  corrientes. 

Celebráronse  las  sesiones  en  el  hospital  del  Estudio  y  en 
casa  del  Maestro  Sancho:  al  terminar  el  año  69  estaba  re- 
visado el  Antiguo  Testamento  y  redactada  la  censura  ge- 
neral por  Fr.  Luis  de  León,  á  quien  cometieron  este  en- 
cargo sus  colegas;  mas,  interrumpidas  las  tareas  por  varios 
motivos,  no  se  reanudaron  en  algunos  meses,  prolongán- 
dose hasta  el  mes  de  Enero  de  157L  Antes  de  venir  á  un 
acuerdo,  habían  luchado  desesperadamente  los  individuos 
de  la  Junta  por  imponer  su  respectivo  criterio,  señalándose 
más  que  todos  en  el  ardor  de  la  polémica  ambos  Leones, 
corifeos  de  las  parcialidades  que  se  disputaron  el  triunfo,  y 
dignos  verdaderamente  del  nombre  que  llevaban,  como  ac- 
tores principales  de  los  mil  borrascosos  episodios  á  que  dio 
margen  la  corrección  de  la  Biblia  de  Vatablo. 

Engreído  León  de  Castro  con  su  fama  de  helenista,  y  con 


(1)  Cfr.  Le  Loníí,  Bihliotheca  Sacra ,  Parisiis,  1723,  tomo  i,  pági- 
nas 48,  264,  281,  2%;  tomo  ii,  pág-.  999.  Hottinger  advierte,  sin  em- 
bargo, que  no  concuerda  en  todo  con  la  interpretación  tigurina  la 
publicada  por  Roberto  Esteban.  Sostuvo  éste  agrias  polémicas  con  la 
Sorbona ,  que  condenó  su  Biblia ,  y,  emigrando  á  Ginebra  en  1551,  hizo 
profesión  pública  de  Calvinismo. 
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SU  innegable,  aunque  indigesta  y  mal  aprovechada  erudi- 
ción, quería  aplastar  á  los  adversarios  con  la  procacidad  y 
el  insulto,  cuando  no  bastaban  las  citas  de  este  ó  el  otro 
autor  para  que  pareciesen  admisibles  sus  estrafalarias  doc- 
trinas; y  olvidando  los  más  triviales  rudimentos,  no  ya  de 
Teología,  sino  de  Lógica  y  de  buen  sentido,  arremetía  como 
demente  furioso  contra  autoridades,  raciocinios  y  personas, 
y  lo  mismo  lanzaba  la  acusación  de  judaizantes  sobre  San 
Jerónimo  y  San  Juan  Crisóstomo  que  sobre  los  Maestros 
de  la  Junta  que  se  resistían  á  acatar  sus  palabras.  No  era 
hombre  Fr.  Luis  de  León  para  llevar  en  paciencia  tales  des- 
afueros, ni  para  sacrificar  las  propias  convicciones  en  aras 
de  cierta  concordia  falsa  que  hubiera  traído  irremediable 
mente  consigo  el  descrédito  de  la  Universidad,  haciéndola 
responsable  de  las  paradojas  y  los  delirios  de  un  iluso.  Arras- 
trado, pues ,  por  su  ingénita  aversión  á  la  política  de  disimu- 
los y  transacciones ,  por  la  claridad  con  que  veía  la  solución 
de  las  dificultades ,  por  las  intemperancias  de  Castro  y  por  el 
ardor  de  su  sangre,  en  la  que  venía  á  arrojar  ascuas  cada 
lance  de  la  contienda,  se  expresó  muchas  veces  en  términos 
duros  y  mortificantes  para  su  rival,  apelando,  lo  mismo  que 
él,  á  las  provocaciones  y  amenazas. 

Recojamos  las  declaraciones  del  uno  y  del  otro  para  juz- 
gar con  pleno  conocimiento  de  causa.  Al  acusar  Castro, 
ante  los  inquisidores  de  Valladolid,  á  Grajal,  Martínez  y 
Fr.  Luis  de  León,  añadía  que  "aprobando  los  dichos  Maes- 
tros..., y  Bravo  y  Muñón,  defuntos,  á  Vatablo,  este  testigo 
dijo  que  era  judío,  y  ansí  le  mandaron:  ''pues  que  todos 
aprueban  y  vos  condenáis,  comenzad  á  decir„:  y  este  decla- 
rante escogía  los  lugares  de  los  salmos,  por  do  comenzó  que 
los  santos  apóstoles  y  evangelistas  declaraban  por  acortar 
envites  y  mostrar  que  aquel  era  judío,  porque  declaraba  los 
dichos  lugares  como  judíos,  y  llevó  allí  muchos  libros  ordi- 
nariamente para  que  á  la  cosa  que  negasen  podérselo  mos- 
trar por  los  libros,  y  convencerles  con  ellos  que  era  judío,  y 
ansí  se  lo  mostró  por  todos  los  lugares  que  en  los  salmos 
citan  los  apóstoles.  E  veniendo  en  aquel  lugar  ex  ore  in- 
fantium  et  lactentium  que  declaraba  e  cita  el  mismo  Cris- 

28 
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to,  3^  mostrando  por  los  libros  que  fué  uno  de  los  muchos  mi 
lagros  que  Dios  hizo  en  este  suelo,  que  los  niños  mamantes 
en  brazos  de  sus  madres  en  el  templo,  3'  los  niños  que  no 
sabían  pronunciar  claramente,  decían  Ossatina  fili  David 
clara  3^  perfectamente...  Porfió  de  tal  manera  el  dicho  Fray 
Luis  que  no  era  el  sentido  este  deste  lugar,  y  después  de 
visto  por  los  Santos  que  era  ansí,  que  para  esto  llevaba  este 
declarante  los  dichos  libros  que  eran  San  Gerónimo  é  Sant 
Agustín,  y  San  Crisóstomo,  y  San  Cirilo  3'-  otros  Santos, 
porfió  el  dicho  Fr.  Luis  que  también  podía  ser  verdadero  el 
sentido  de  los  judíos.  E  diciéndole  este  testigo  que  lo  que 
allí  ponía  Vatablo  era  el  sentido  de  los  judíos,  que  él  defen- 
día; dijo  este  testigo  que  aunque  viniesen  todos  los  letrados 
del  mundo,  no  podrían  hacer  que  aquel  sentido  de  los  judíos 
pudiese  venir  ni  cuadrar  con  la  letra  griega,  ni  hebrea  ni 
latina  (1)  y  que  sobre  esto  este  declarante  y  el  dicho  Fr.  Luis 
vinieron  á  malas  palabras  porque  le  había  sufrido  este  de- 
clarante una  ó  dos  veces  que  le  había  dicho  "no  tenéis  aquí 
autoridad  más  de  la  que  aquí  os  quisiéremos  dar„:  y  enojado 
de  la  porfía  el  dicho  fray  Luis,  después  le  dijo  á  este  decla- 
rante que  le  había  de  hacer  quemar  un  libro  que  imprimía 
sobre  Exhaías  (sic),  y  este  declarante  le  respondió  que  con 
la  gracia  de  Dios  que  ni  él  ni  su  libro  no  prendería  fuego, 
ni  podía;  que  primero  prendería  en  sus  orejas  y  linaje;  3' 
queste  declarante  no  quería  ir  más  á  las  juntas.  Y  el  colegio 
de  teólogos  envió  al  maestro  Fr.  Juan  de  Guevara  y  á  otro 
maestro,  á  pedirle  3''  mandarle  que  no  faltase  de  allí,  porque 
no  podían  hacer  nada  sin  las  lenguas. ..„  (2). 


(1)  Entre  las  interpretaciones  que  da  Calinet  al  vers.  3.*>  del  sal- 
Bio  VIH  no  menciona  siquiera  la  que  León  de  Castro  tenía  por  única 
admisible.  En  el  comentario  sobre  el  cap.  xxi  de  San  Mateo  cita  á  San 
Juan  Crisóstomo,  Eutimio,  Teofilacto  y  Maldonado  (con  los  cuales 
también  coincide  Cornelio  á  Lapide),  como  defensores  de  que  las  pa- 
labras Ex  ore  infantium  et  lactentium,  etc.,  se  cumplieron  á  la  letra 
y  del  modo  más  estricto  en  la  entrada  triunfal  del  Señor  en  Jerusalén; 
pero  deja  comprender  que  le  parecía  más  razonable  la  opinión  opues- 
ta, que  es  de  San  Hilario  y  de  otros  muchos  expositores  católicos.  El 
eiror  fundamental  de  Castro  en  esta  materia  consistía  en  aplicar  to- 
dos los  salmos  á  la  persona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

(2)  Documentos  inéditos,  x ,  10,  11  y  12. 
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En  estas  cláusulas  mazorrales,  donde  apenas  hay  línea 
■sin  solecismos  ni  acusación  que  no  se  destruya  por  sí  pro- 
pia, están  retratados  fielmente  el  carácter  duro  y  agresi- 
vo, la  soberbia  y  la  falta  de  juicio  que  contribuyeron  á  ha- 
cer insoportables  la  persona  y  las  opiniones  de  León  de  Cas- 
tro. Condenar  lo  que  todos  aprobaban;  llamar  sentido  de 
los  judíos  á  las  interpretaciones  distintas  de  las  suyas;  pre- 
sumir de  que,  en  faltando  él  de  la  Asamblea,  nadie  podía 
suplirle,  como  si  no  hubiera  habido  allí  quien  supiese  he- 
breo y  griego,  y  escudarse  con  la  autoridad  de  los  Santos 
para  convertir  las  más  inverosímiles  y  peregrinas  especies 
en  dogmas  de  fe  claros  y  terminantes,  eran  motivos  pode- 
rosos para  irritar  los  ánimos  y  provocar  réplicas  tan  apa- 
sionadas como  los  ataques.  No  brilló  siempre  en  las  de  Fray 
Luis  el  tono  de  la  mansedumbre,  pero  sí  el  de  la  convicción 
fundada  en  sólidos  principios  que  desenvuelve  con  insisten- 
cia en  varios  escritos  de  su  primer  proceso,  y  que  van  com- 
pendiados virtualmente  en  las  palabras  que  siguen:  "ítem 
me  acuerdo  que  otro  día  en  las  mismas  congregaciones,  tra- 
tando sobre  las  exposiciones  nuevas  que  daba  Vatablo,  y 
en  qué  manera  se  habían  de  admitir  ó  desechar,  mi  parecer 
fué  este:  que  cuando  los  sanctos  en  la  declaración  de  un  lu- 
gar están  diferentes,  y  la  iglesia  no  ha  escogido  más  la  una 
parte  que  la  otra ;  que  el  católico  puede  libremente  allegarse 
al  parecer  de  los  santos  que  más  le  agradare;  pero  que  cuan- 
do todos  convienen  en  declarar  un  lugar  de  la  misma  ma- 
nera, que  la  tal  declaración  se  ha  de  tener  por  cierta  y  ca- 
tólica, mayormente  en  lo  que  tocare  á  las  doctrinas  de  la  fe 
y  de  las  costumbres.  Pero  que  no  desechando  la  tal  decla- 
ración, sino  teniéndola  en  el  grado  de  veneración  que  he 
dicho;  si  se  diere  otro  sentido  que  no  sea  contrario,  aunque 
sea  diferente,  el  cual  sentido  sea  católico  y  de  sana  doctri- 
na, se  puede  el  tal  admitir,  pero  en  grado  de  muy  menor 
autoridad  que  el  primero  que  dan  los  santos,  y  probelo  por 
razones  y  autoridades  expresas  de  Sant  Augustin.  Esto  des- 
contentó al  maestro  León  fde  Castro);  pero  acuerdóme  que 
■el  maestro  PYancisco  Sancho  lo  aprobó  y  alegó  cierto  paso 
de  Aristótiles  para  confirmación  dello,  en  que  declaraba  que 
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no  era  lo  mismo  ser  una  cosa  contraria,  que  ser  diferente, 
y  así  lo  aprobaron  los  demás  maestros.  Y  conforme  á  aques- 
ta regla  fuimos  enmendando  la  dicha  Biblia,  y  donde  hallá- 
bamos algo  contrario  á  los  santos,  ó  de  no  buena  doctrina, 
lo  quitábamos,  y  lo  que  no  era  contrario,  aunque  fuese  di- 
ferente, lo  dejábamos.  Y  advertimos  al  principio  con  una 
censura  general,  que  se  dejaban  aquellas  expresiones,  no 
para  prejudicar  en  nada  á  las  de  los  sanctos,  las  cuales  han 
de  estar  en  grado  de  suma  autoridad,  sino  como  cosas  pro- 
bables y  dichas  como  por  un  doctor,  y  para  que  cotejándose 
con  los  sanctos,  se  viese  cuan  más  altamente  declararon 
ellos  la  Escriptura,  que  no  estos  nuevos  intérpretes.  Y  yo 
ordené  la  dicha  censura,  y  como  la  ordené  la  firmaron  los 
maestros  todos,  y  lo  que  en  ella  se  dice  fué  resolutamente 
todo  mi  parecer„  (1). 

Prevaleció,  pues ,  en  la  Asamblea  el  criterio  sano  y  cien- 
tífico de  Fr.  Luis  de  León  sobre  las  enrevesadas  afirmacio- 
nes de  su  implacable  antagonista.  Sin  embargo,  debieron  de 
surgir  luego  nuevas  dificultades  para  autorizar  la  Biblia  de 
Vatabio,  porque  en  1571  estaba  ya  corregida  por  los  teólo- 
gos de  Salamanca,  y  aunque  también  la  examinaron  los  de 
Alcalá,  es  difícil  comprender  cómo  la  impresión  no  terminó 
hasta  el  año  1584,  dilatándose  todavía  otros  dos  la  venta  de 
los  primeros  ejemplares  (2).  ¿Andaría  por  medio  en  este 
asunto  la  influencia  tenebrosa  de  León  de  Castro? 

J^'R.     fRANCISCO     ILLANCO     pARCÍA  , 
( Continua rrí.)  O.    S.    A. 


(1)  Documentos  inéditos,  x,  195-96. 

(2)  Ten<40  á  la  vista  uno  cuya  portada  copio:  Biblia  Sacra  ciun 
dnplici  translatione  et  Scholiis  Francisci  Vatabli,  nunc  demió  a  pln- 
ritiiis,  quibus  scatebant,  erroribns  repuygatis,  doctisintonnn  Theo- 
logoruní  tain  alntce  Universitalis  Sa/inatiticcjisis  quaní  Conipluten- 
sis  judicio:  ac  Sanctw  et  generalis  Tnqnisitionis  JHSsn...  Ciim  pri- 
vilegio Hispaniarnm  Rcgis.  Salni(Uitica\  Apud  Gaspareni  a  Porto- 
nariis  suis  et  Guillclmi  Ronillii  Bencdictique  Boyerii  cxpensis. 
.M.  D.  Lxxxiiii.  En  el  Índice  expurgatorio  de  la  Inquisición  española, 
impreso  en  1612  (págs.  167-71),  se  mandan  hacer  algunas  enmiendas 
en  esta  edición. 
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Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 


AL  P.  JOSÉ  DE  SIGÜENZA  (1) 


Al  p."  Josehp  de  Sigiieufa,  Real  monasf  de  S'.  lorenzo 

del  Escurial. 


Con  esta  ultima  de  v.  P.  de  .2.  de  ott.®  son  ya  tres  las  que 
e  recibido  suyas  estos  dias,  porque  recibi  también  la  que 
vino  por  la  via  de  Toledo  i  junttamente  la  limosna  i  bendi- 
■cion  que  venia  con  ella,  que  se  reservara  p.^  lo  que  v.  P. 
manda.  Porque  confiando  en  Dios  no  desisto  aon  (sic)  ni 
desconfio  del  intento  de  la  impresión,  aunque  veo  que  de 
parte  de  los  ombres  se  nos  aliña  mui  mal  o  se  nos  desaliña 
del  todo.  Oinnes  enim  quce  siia  siint  qucerunt,  non  qnce  Jesu 
Christi.  mayormente  los  de  Corte,  a  quien  v.  P.  no  pudo 
hablar  de  ocupados  en  sus  cosas.  y?i  yo  me  e  cansado  de  es- 
crivirles,  i  ellos  lo  deven  estar  mas  de  leer  mis  cartas,  que 
tendrán  por  niñerias  respectto  de  las  grandevas  que  ellos 
traen  entre  manos,  aora  enderezo  mi  diligencia  a  los  ami- 
gos, que  aunque  son  menores  en  poder  son  mayores  en  vo- 
luntad, si  me  sucede  algo  de  lo  que  voi  negociando,  avisare 
a  V.  P.  /  Quando  me  embiaron  de  flandes  la  muestra  de  la 


íl)    Véase  la  pág.  364. 
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impresión  de  los  psalmos,  digeron  se  acabaría  en  este  mes 
de  ott.'^  en  acabándose,  vendrán  libros  a  Sal/^,  que  ellos  no 
los  quieren  sino  p'^  vender,  i  la  correspondencia  conmigo  a 
cesado  del  todo.  /  ya  tengo  satisfacion  entera  de  la  deter- 
minación i  del  hecho  de  v.  P.  en  la  renunciación  del  off."*  i 
sino  le  uvieran  cargado  de  otro,  estuviera  contento  en  quan- 
to  a  esto  sabiendo  que  v.  P.  lo  estava.  aora  me  da  pena  i 
cuidado  que  v.  P.  aya  de  gastar  un  año  caminando  i  andan- 
do distraído  entre  las  arbores,  deserta  pinguediiie  Uta, 
qua  dii  iiUintiir  &  homines.  También  por  el  ejemplo  del 
caso  que  acónteselo  aora  a  v.  P.  de  que  Dios  fue  servido  de 
librarlo  sin  lesión  ni  daño  (el  sea  benditto  p.^  siempre)  temo 
que  V.  P.  camine,  de  mas  de  su  flaquera  i  falta  de  salud,  en- 
tiendo que  quando  va  caminando  v.  P.  se  divierte  con  el  pen- 
samiento al  cielo  o  mas  arriba,  i  deja  de  mirar  al  suelo,  i 
assi  no  es  mucho  caiga  en  los  hoyos  como  Thales  el  de  Mi- 
leto.  Si  V.  P.  pudiese  librar  buenamente  también  de  este  off.^, 
me  holgaría  mucho,  avíseme  v.  P.  de  todo,  í  de  por  que  via 
le  escrívire  de  que  salga  v.  P.  a  visita  &.''^  /  Por  poco  que 
aya  persuadido  a  v.  P.  el  p.^  Luís  del  Alcafar  de  sus  inter- 
pretaciones de  Apocal.  i  Cantares,  lo  avra  persuadido  mas 
que  a  mí.  yo  temí  no  salir  en  paz  con  el  sigun  la  claridad  coa 
que  le  e  resistido  de  palabra  í  por  escritto.  In.''  Ramírez  tiene 
copiadas  las  que  e  escritto  en  este  particular,  i  si  quisiese 
embiar  a  v.  P.  copia  de  alguna,  vería  que  en  cosa  tan  sa- 
grada no  me  e  querido  dejar  llevar  ni  ceder  nec  ad  horatn. 
Si  enUn  hominihiis  placer em,  Christi  serviis  non  essem. 
El  todavía  me  quiere  onrar  alegando  de  mí  parescer  en  su 
favor,  como  que  esto  pueda  autorizar  algo  su  interpreta- 
ción. En  quanto  al  Epitafio  estimo  mucho  que  v.  P.  me  aya 
escritto  con  claridad  su  sentimiento  i  parecer,  i  assi  era 
justo,  i  assi  lo  pedia  yo.  i  basta  p'"^  mi  saber  que  esse  es  el 
parecer  de  v.  P.  resueltamente  p^  seguirlo  sin  disputa,  pues- 
to que  aquellas  p'á\:^bYí{?,  tittdis  ctinctis  maioris  monmnen- 
tis  angustioris  las  añadía  yo  en  lugar  de  todo  lo  que  calla- 
va,  que  es  mucho  í  essencial  como  v.  P.  dize.  i  por  ser  mu- 
cho i  no  caber  todo  lo  dejava  i  también  por  la  notoriedad 
que  en  verdad  que  el  primer  epitafio  que  pense  no  tenía  mas 
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del  nombre.  Ben.  Ar.  Montanos  H.  S.  E.  Nomen  et  scripta 
viri  pro  titiilis  monumentisqiie  ómnibus.  Obiit  an.  1598. 
aet.  LXXI.  i  el  poner  en  los  sepulcros  elogios  semejantes 
lo  puedo  defender  con  muchos  egemplos  de  la  antigüedad. 
No  entiendo  bien  si  dice  v.  P.  que  quite  también   aquello, 

OSSIB.  IN  DIEM  RESURRECT.  JÜSTQR.  CVM  HONORE  ASSERVANDIS.  i 

esto  no  lo  quisiera  quitar,  porque  es  formula  christiana,  i 
aunque  de  suyo  se  entienda,  no  se  debe  omittir,  como  no 
omittian  los  antiguos  ossa  quiesciint,  i  otras  tales,  particu- 
larmente que  no  e  visto  usada  esta  formula  en  otros  sepul- 
cros i  desseo  que  la  usen,  mirelo  v.  P.  todo,  i  avíseme,  que 
aun  tenemos  lugar  p'^  mejorar  i  mudar  en  todo  o  en  parte, 
i  en  cuanto  á  la  dottrina  general  i  regla  de  estas  inscrip- 
tiones  todos  convenimos.  /  El  quaderno  recibi,  i  assi  es  que 
se  tomo  del  Misnaioth,  i  que  con  el  podíamos  hazer  útiles 
muchas  destas  observaciones,  pero  ni  aun  este  libro  nos  es 
licito  tener.  Sñías  miseros  esse  libenter.  quateniis  hoc  fa- 
ciunt.  En  la  que  vino  por  T.°  me  pregunta  v.  P.  la  explica- 
ción de  la  elucidación  de  aquel  lugar  Ternpiis  enim  est  ut 
incipiat  ind.  a  Domo  Dei,  etc.  Alli  se  dize  que  esto  tiene 
alusión  a  la  hist.'*^  del  castigo  de  Nadabi  Abiu,  i  mas  parti- 
cularmente a  aquella  ragon  con  que  Dios  satisfizo  i  hizo  ca- 
llar al  padre  de  los  muertos.  Sanctificabor  iii  iis  qui  appro- 
pinquant  mihi.  Viene  un  juez  a  una  ciudad  i  quiere  mos- 
trar que  no  es  como  el  vulgo  de  los  jueces,  sino  recto  i  que 
hace  i  a  de  hazer  justicia  sin  aception  de  personas,  p'*^  mos- 
trar bien  esto  i  ganar  gloria  i  loor  con  todo  el  pueblo,  co- 
mienza castigando  rigurosamente  a  sus  ministros  i  familia- 
res, aun  de  livianas  culpas,  con  lo  qual  da  bien  a  entender 
a  los  estraños  que  no  les  disimulara  sus  delittos.  esto  es 
Sanctificari  in  iis  qui  appropinquan.  i.  in  domesticis  & 
familiaribiis.  egemplos  ai  en  toda  lecion  de  legisladores  i 
capitanes  que  castigaron  i  mataron  a  sus  hijos.  Vea  v.  P. 
también  lo  que  dize  Dios  a  Baruch  porque  sentia  impacien- 
temente la  parte  del  azote  que  le  alcangava.  Jerem.  45.Esso 
pues  dize  S.'  P.°  a  los  hijos  de  la  iglesia  que  lleven  con  su- 
frimiento la  disciplina  del  padre  celestial  que  es  p.*  su  bien 
p*  correction  i  probación,  pues  era  en  tiempo  que  estava  la 


440  CARTAS   INÉDITAS   DE   PEDRO   DE    VALENCIA 

hacha  amagando  p'"^  cortar  todo  el  resto  del  pueblo  judaico 
que  no  creía  al  Evangelio;  i  ellos  que  de  aquel  pueblo  avian 
creido  (a  Christianos  excircumcisione  escrive  S/  P.°)  no  era 
mucho  que  padesciesen  i  llevasen  alguna  correction.  vea 
V.  P.  en  todo  caso  el  dho  capitulito  de  Jerem.  que  es  en  caso 
mui  semejante,  mucho  mas  se  puede  traer  en  esta  raQon. 
Pero  scienti  legein  loqiior. 

Esotro  lugar  de  la  ad  Gal.  In  faciein  ei  restiti  &  requie- 
re mas  largo  discurso,  pero  atrevome  a  certificar  a  v.  P.  que 
queda  sin  genero  de  escrúpulo  ni  tropie(;:o  ni  contradicion 
con  la  hist.^  que  tengo  en  aquel  papel,  ya  rogava  a  nuestro 
In°  Ramírez  que  copiase  la  parte  que  a  esto  toca,  p*  v.  P. 
quicas  lo  podra  hazer.  no  se  si  podre  dezir  algo  en  summa. 
El  proceder  de  los  Apostóles  i  la  aeconomia  en  la  predica- 
ción del  Evang.^  no  se  diferia  en  nada  como  ni  la  dottrina. 
esto  quiere  provar  S.  Pablo  a  los  Calatas  con  historias  y 
hechos  p'"^  convencer  a  los  falsos  Apostóles,  que  les  avian 
dicho  que  S.'  P.°  i  S,'  Ju°  i  Santiago  predicava  otro  Evang.° 
diferente  del  de  San  Pablo,  mandando  guardar  la  lei  Mosai- 
ca enteramente  &  i  los  avian  pasado  a  creer  este  su  Evang.*^ 
diziendoles  que  era  el  de  los  Apostóles  mas  atiguos  i  auto- 
rizados que  S.'  Pablo,  pero  dize  el  Apóstol  qiiod  non  esí 
aliiid,  nisi  sunt  aliqíii  qiii  vos  conturbant,  i  en  otra  parte, 
sive  illi  sive  nos  sic  prcedicamus  &  sic  credidistis.  Pero 
caso  negado  que  ellos  predicasen  otra  cosa,  sive  nos  aiit  án- 
gelus de  cobIo  &  anathema  sit.  lastima  es  no  poder  dczir  a 
v.  P.  todo,  llevando  este  intento,  como  avia  de  contar  que 
el  i  S.  P.""  avian  diferido  i  encontradose  pero  que  el  venció? 
fuera  confirmar  a  los  Calatas  en  el  error,  porque  seguirían 
antes  la  autoridad  del  Principe  de  la  iglesia,  por  mas  que  le 
digese  S.'  Pablo,  lo  que  dize  es  que  usando  S^  P°  sin  culpa 
ninguna  de  la  aeconomia  i  dispensación  que  todos  los  Apos- 
tóles usavan,  de  siguiendo  antes  la  caridad  que  la  ciencia, 
representar  con  los  flacos  convertidos  del  Judaismo  obser- 
vación de  la  lei  por  no  escandalizarlos,  fue  a  tiempo  que 
otros  mas  flacos,  que  eran  los  christianos  Antiochenos  se 
escandalizaron  i  se  cayeron  hacia  la  otra  parte,  juzgando 
que  quando  S.'  P.°  guardaba  la  lei  en  presencia  de  los  recien 
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venidos  a  Jacobo,  era  quando  acertaba:  i  que  antes  avia 
errado  por  contemporizar  con  los  convertidos  de  la  genti- 
lidad, de  manera  que  se  edificavan  p*  creer  era  necessaria 
la  observación  de  la  lei,  i  condenavan  a  S.'  P.^  diziendo  avia 
errado  antes  quando  no  la  guardava.  Acerca  destos  era  re- 
prehensibilis  xaTYiyopsfxevo;;,  reprehensiis  sive  reprehendeba- 
tur  Petriis.  i  viendo  esto  dende  fuera  S.'  Pablo,  salió  luego 
alli  a  hazer  parar  aquella  representación  de  S.'  P.''  que  era 
dañosa  en  aquel  tiempo  i  lugar  ad  veritatem  evangelii.  i 
esto  por  la  malicia  i  flaquera  de  los  Antiochenos.  assi  que 
S/  Pablo  salió  a  defender  a  la  verdad  y  a  la  reputación  de 
S.'  P.°  que  peligravan  entre  aquellos,  i  a  que  el  mismo  S.' 
P.°  se  declarase  con  ellos,  i  les  enseñase  que  ni  la  lei  era 
necessaria,  ni  el  avia  peccado  en  dejarla  de  observar,  ni  pee 
cara  entonces  en  hazer  aquella  representación  de  observa- 
ción della  por  no  escandalizar  a  los  flacos  del  Judaismo, 
como  la  hazian  todos  los  Apostóles  i  el  mismo  S.'  Pablo  por 
aeconomia  i  dispensación  del  Espíritu  S/"  hasta  que  los  de 
la  circuncisión  tuviesen  mas  firme(;a  p*  oir  toda  la  verdad  i 
poder  mirar  a  la  luz,  dejadas  del  todo  las  sombras,  ya  voi 
largo  i  e  dicho  mui  menos  de  lo  que  basta. 

In°  Ramírez  besa  a  v.  P.  las  m°s  muchas  veces,  i  le  em- 
bia  aqui  un  quadernito  de  S.'  Macario.  El  es  rrtas  cuidadoso 
de  nuestra  pobrera,  i  me  indujo  los  dias  pasados  a  que  escri- 
viese  a  v.  P.  en  ra(;on  de  pretensión  de  alguna  ayuda  de 
costa,  i  todavía  díze,  que  puede  aver  occasion  en  que  v.  P. 
se  halle  cerca  de  su  Mag.'  i  le  pida  alguna  poca  cosa,  ima- 
ginación de  moQo  me  parece  a  mi  esta,  pero  hazeme  que  la 
escriva  a  v.  P.  /  A  nuestro  fraile  emos  tenido  con  viruelas  i 
a  otros  dos  niños,  ya  están  buenos  i  todos  tenemos  salud,  i 
besamos  las  m°s  de  v.  P.  much.  veces,  i  rogamos  a  Dios  lo 
govierne  i  guarde  i  le  de  su  Paz  en  i  por  Jesü  Christo  nues- 
tro s.-- 

En  gafra  .20.  de  ott."  1604. 

P°   DE    VALENCIA. 
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CANAL  (Fr.  José  de  la)  C. 

En  el  tomó  xlvii  de  la  España  Sagrada  publicó  el  Se- 
ñor Sáinz  de  Baranda  un  Ensayo  Histórico  del  P.  la  Ca- 
nal, que  no  dudamos  en  reproducir  íntegro,  porque  en  él  es 
donde  se  encuentran  noticias  más  verídicas  y  extensas  acer- 
ca de  nuestro  insigne  agustino. 

"Cuando  á  fines  de  1830  el  P.  Maestro  Fr.  José  de  la  Ca- 
nal leía  en  este  mismo  sitio  el  Ensayo  Histórico  de  la  vida 
literaria  del  Maestro  Fr.  Antolin  Merino,  estábamos  bien 
lejos  de  creer  que,  andando  el  tiempo,  habíamos  de  prestar 
igual  obsequio:  el  obsequio  que  reclaman  sus  letras  y  sus 
virtudes.  Vestía  entonces  Canal  el  hábito  de  San  Agustín, 
y  dedicado  á  la  continuación  de  la  España  Sagrada,  debía 
prometerse  que  otro  Religioso  de  su  Orden  cumpliese  con 
aquella  obligación  en  esta  obra  de  constante  nombradía. 


(1)     Véase  la  pág.  179. 
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Pero  las  circunstancias  variaron  enteramente:  Canal  dejó  el 
retiro  de  su  celda ;  metióse  de  nuevo  en  el  bullicio  del  mundo 
á  que  había  renunciado  por  la  profesión  religiosa;  apareció 
en  nuestro  seno  en  traje  de  clérigo  seglar,  y  la  Academia, 
comisionada  por  S.  M.  para  continuar  la  España  Sagrada, 
ha  cargado  tácitamente  con  la  obligación  de  pagarle  este 
tributo.  Á  esto  se  junta  también  otro  título  más  sagrado  to- 
davía, porque,  muerto  su  Director  el  Excmo.  Sr.  D.  Martín 
Fernández  Navarrete,  le  dio  la  posesión  de  su  primera  silla, 
á  pesar  de  su  modesta  resistencia:  y  no  por  cierto  por  hon- 
rar aquellas  venerables  canas,  que  no  necesitaban  para  ello 
de  extrañas  distinciones,  sino  para  honrarse  á  sí  misma, 
poniéndose  bajo  la  dirección  de  tan  acreditado  y  respetable 
Presidente. 

„La  humildad,  que  constantemente  halló  grata  acogida 
en  el  alma  del  limo.  Canal,  se  hizo  su  compañera  insepara- 
ble desde  la  misma  cuna.  Humilde  fué  el  pueblo  donde  en  11 
de  Enero  de  1768  vio  la  primera  luz,  llamado  Ucieda,  en  el 
valle  de  Cabuérniga,  Obispado  de  Santander.  Humildes  fue- 
ron sus  padres  Domingo  de  la  Canal  y  Antonia  Gómez,  la- 
bradores honrados,  pero  desprovistos  de  bienes  de  fortuna. 
Humilde  fué  su  primera  educación,  porque,  muerto  su  pa- 
dre cuando  sólo  contaba  tres  años,  su  madre,  que  no  pasó 
á  contraer  nuevo  matrimonio,  sólo  pudo  proporcionarle  la 
educación  que  se  daba  en  la  escuela  del  pueblo,  y  que  el  tier- 
no infante  había  concluido  ya  á  la  edad  escasa  de  ocho  años. 
Para  poder  ampliar  sus  conocimientos  hubo  de  enviársele 
á  la  ciudad  de  Burgos,  adonde  le  hizo  pasar  un  Religioso 
Agustino,  pariente  de  su  madre,  que,  prendado  de  su  buena 
disposición  para  las  letras,  le  puso  á  estudiar  Gramática  y 
después  Filosofía  en  el  Convento  de  Predicadores.  Allí  es- 
tuvo bajo  la  dirección  del  P.  Fr.  Juan  de  Zulaivar,  Religioso 
de  esta  Orden,  y  más  adelante  Arzobispo  de  Manila,  que  le 
enseñó  la  Filosofía  tomística  del  P.  Goudin;  pero  la  aplica- 
ción del  joven  estudiante,  que  le  conducía  también  á  las  lec- 
ciones de  los  Padres  Agustinos,  le  hizo  dar  la  preferencia 
de  Edmundo  Durchot,  que  allí  se  estudiaba,  así  por  su  me- 
jor latín  como  por  ser  más  clara  y  más  metódica.  Su  fre- 
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cuente  trato  con  los  Religiosos  le  aficionó  á  la  vida  regular, 
é  inclinándose  á  la  Orden  de  San  x\gustín,  tomó  su  hábito 
en  el  Convento  de  Burgos,  donde  profesó  un  año  después, 
el  día  14  de  Octubre  de  1785.  Concluido  allí  el  nuevo  estudio 
de  la  Filosofía,  que  emprendió  con  más  acierto  y  solidez  que 
anteriormente,  fué  enviado  al  Convento  de  Salamanca;  tea- 
tro á  propósito  para  que  se  ampliasen  más  sus  conocimien- 
tos, se  consolidase  más  su  instrucción  y  campease  más  su 
talento.  Dedicado  al  estudio  de  la  Teología,  defendió  al  se- 
gundo año  un  acto  en  su  Convento,  y  luego  dos  pro  Univer- 
sítate,  y  recibió  las  Órdenes  sagradas  de  manos  de  su  Pas- 
tor D.  Andrés  José  del  Barco,  á  excepción  del  Presbiterado, 
que  en  1792  le  confirió  en  Ciudad- Rodrigo  su  Obispo  Don 
Fr.  Benito  Uría. 

„En  seguida,  dando  principio  á  su  carrera  de  oposiciones, 
ganó  la  Lectura  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  don- 
de explicó  un  año  de  Filosofía,  y  luego  la  de  su  Convento  de 
Burgos,  en  que  sacó  algunos  discípulos  aventajados.  Vol- 
vió después  á  Salamanca  en  1797,  donde  permaneció  tres 
años,  desempeñando  los  cargos  de  Bibliotecario  y  Maestro 
de  estudiantes.  La"  residencia  en  esta  ciudad  le  proporcionó 
el  trato  y  estimación  de  su  Prelado,  D.  Antonio  Tavira, 
Obispo  de  muy  grata  memoria  para  esta  Academia,  ala 
que  prestó  servicios  muy  señalados,  y  que  se  honró  admi- 
tiéndole en  su  seno.  Este  digno  Prelado  le  franqueó  gene- 
rosamente su  copiosa  y  selecta  librería,  y  le  animó  á  con- 
tinuar la  traducción  emprendida  anteriormente  de  las  Con- 
versaciones filosóficas  sóbrela  Religión,  de  Luis  Guidi,  sa- 
cerdote del  Oratorio.  Dispuestas  ya  para  la  prensa,  hubie- 
ran salido  á  luz  en  castellano,  si  censores  morosos,  pre- 
ocupados é  ignorantes  de  la  situación  religiosa  de  Europa, 
no  hubiesen  hecho  perder  la  paciencia  al  traductor,  como 
él  mismo  dice  en  su  prólogo  de  los  Apologistas,  siendo  lo 
más  lamentable  que  se  ignora  ya  su  paradero.  Tres  años 
después,  es  decir,  en  el  último  del  siglo  anterior,  pasó  á  leer 
Teología  en  el  Convento  de  Toledo,  y  allí  se  le  presentó 
ocasión  de  atestiguar  el  buen  gusto  con  que  había  hecho 
sus  estudios.  Agitábanse  en  aquella  época  con  sumo  calor 
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muchas  cuestiones  canónicas  del  mayor  interés,  y  el  genio 
pronto  de  Caiial  le  obligó  á  tomar  parte  en  esta  controver- 
sia. No  era  poeta,  á  la  verdad;  pero  en  algunas  ocasiones 
se  atrevía  á  escribir  versos  que  no  carecían  de  gracia.  Hí- 
zolo  así  entonces,  componiendo  una  sátira  breve,  pero  muy 
punzante,  que  tituló  Pintura  de  un  Jansenista.  Corrió  de 
mano  en  mano,  sin  traslucirse  la  del  autor;  levantó  la  más- 
cara de  los  hipócritas,  y  mereció  la  aprobación  de  las  per- 
sonas verdaderamente  instruidas.  Pero,  deseando  sofocar 
estos  debates,  el  Tribunal  del  Santo  Oficio  la  dio  cabida  en 
el  índice  expurgatorio.  En  1804  fué  enviado  á  desempeñar 
la  Lectura  de  Teología  en  el  Colegio  de  Alcalá  de  Henares, 
adonde  pasó,  mas  inmediatamente  fué  nombrado  por  su 
Provincia  para  venir  á  la  Corte  á  trabajar  en  la  continua- 
ción de  la  España  Sagrada,  y  aquí  fijó  su  residencia,  des- 
pués de  haber  empleado  doce  años  en  la  enseñanza.  En 
aquella  época,  la  esclarecida  Religión  Agustiniana  había 
logrado  reunir  en  sus  dos  casas  de  Madrid  algunos  hijos 
beneméritos  en  alto  grado  por  su  virtud  y  letras,  cuyos 
nombres  merecen  legarse  á  la  posteridad  con  admiración  y 
respeto.  Habiendo  acabado  sus  días  en  10  de  Septiembre 
de  1794  el  Maestro  Fray  Diego  González,  cuyos  versos  me- 
recieron equivocarse  con  los  de  Fray  Luis  de  León,  toda- 
vía en  el  silencio  de  aquellos  claustros  parecían  resonar  los 
harmoniosos  acentos  del  dulce  cantor  de  Mirta  y  de  Melisa. 
Acaba  Dios  de  llamar  para  sí,  en  30  de  Abril  de  1801,  al 
Maestro  Fray  Manuel  Risco,  continuador  de  la  España  Sa- 
grada, y  autor  de  la  Castilla  y  de  la  Historia  del  Reino  y 
Ciudad  de  León ,  que,  publicando  la  Profesión  cristiana, 
describió,  no  tanto  las  virtudes  que  exigen  de  los  discípulos 
del  Divino  Maestro  las  regeneradoras  aguas  del  Bautismo, 
cuanto  las  que  habían  hecho  morada  en  el  pecho  de  este  re- 
ligioso ejemplar,  digno  de  los  mejores  siglos  de  la  Iglesia. 
El  P.  Fr.  Francisco  Méndez,  muerto  en  30  de  Diciembre 
de  1803,  dejaba  un  testimonio  perpetuo  de  su  gratitud  hacia 
el  Maestro  Flórez,  de  quien  había  sido  amanuense,  escri- 
biendo su  Vida;  y  publicando  la  Tipografía  española  en- 
contró un  recurso  acertado  para  que  los  amantes  de  núes- 
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tra  literatura  pronuncien  su  nombre  con  interés  á  cada 
paso.  En  1779,  el  P.  Fr.  Pedro  José  de  Gallarreta  había  dado 
á  luz  su  Institución  cristiana ,  enriquecida  con  notas,  don- 
de, insertando  largas  autoridades  de  nuestros  eminentes 
teólogos  del  siglo  xvi,  acreditó  que  la  Iglesia  española  sabe 
acudir  á  las  verdaderas  fuentes  para  beber  la  doctrina  pura 
del  Evangelio.  Puras  eran  también  las  fuentes  de  donde  el 
Maestro  Fr.  Lorenzo  Antonio  Marín  sacó  las  Institntiicio- 
nes  de  Teología  pastoral ,  impresas  en  1805  y  siguiente,  con 
las  cuales  hizo  ver  que  los  estudios  serios  no  están  reñidos 
con  el  trato  más  ameno.  Lo  era  asimismo  el  del  Maestro 
Fr.  Juan  Fernández  Rojas,  que,  con  su  Crotalogia  y  su 
Pájaro  en  la  liga,  dio  muestras  de  lo  festivo  de  su  genio 
y  de  la  soltura  de  su  pluma.  Pocas  son,  igualmente,  y  me- 
nos conocidas,  las  producciones  del  Maestro  Fr.  Pedro  Cen- 
teno; pero  su  renombre  se  aseguró  bien  entre  sus  coetáneos 
por  la  severidad  de  su  conducta  y  la  solidez  de  su  doctrina. 
Y,  por  último,  el  Maestro  Fr.  Antolín  Merino,  recogiendo 
las  obras  de  Fr.  Luis  de  León ,  y  examinando  en  la  Biblio- 
teca de  S.  M.  la  paraphrástica  explicación  y  traducción  de 
los  Psalmos,  para  consagrarlo  todo  en  seguida  al  provecho 
del  público,  veía  frecuentada  su  modesta  celda  de  las  per- 
sonas más  respetables  de  la  Corte,  y  se  granjeaba  la  esti- 
mación de  todas  por  el  candor  de  su  alma  }'■  la  inocencia  de 
sus  costumbres.  A  esta  reunión  de  varones  respetables  se 
agregó  el  gustoso  refuerzo  del  P.  Canal,  que,  siendo  bien 
recibido  de  todos ,  empezó  á  participar  de  la  alta  estimación 
que  todos  ellos  merecían  y  disfrutaban. 

„Su  primer  tarea  fué  volver  por  el  honor  de  sus  dignos 
antecesores  los  Maestros  Flórez  y  Risco,  desapiadadamente 
ultrajados  en  la  Historia  Crítica  del  Abate  Masdeu.  Acaba- 
ba éste  de  dar  á  luz  el  tomo  xx  de  su  obra ,  donde  calificó  la 
Historia  Compostelana,  publicada  por  Flórez  en  la  España 
Sagrada,  como  pieza  digna  de  reprobarse,  y  la  Historia  del 
Cid,  conservada  en  la  Real  Casa  de  San  Isidro  de  León,  y 
dada  á  luz  por  el  P.  Risco,  como  sospechosa,  si  no  apócrifa 
completamente.  Á  todo  lo  cual  se  agregaba  tal  cúmulo  de 
injurias,  .vomitadas  sin  decoro  contra  estos  dos  hijos  bene- 
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méritos  de  San  Agustín,  que  no  nos  atrevemos  á  repetirlas. 
Canal  tomó  la  pluma,  y  escribiendo  doce  cartas  contestó  á 
Masdeu  con  solidez,  pero  acaso  imitando  su  estilo  más  de 
lo  que  correspondía.  Sujetólas  al  examen  de  nuestro  Aca- 
démico D.  Joaquín  Lorenzo  de  Villanueva,  cuyo  nombre 
nos  excusa  de  añadirle  ninguna  recomendación;  y  corregi- 
das por  él,  se  condenaron  al  olvido,  porque  traslució  el  au- 
tor pocos  deseos  de  publicarlas  de  parte  de  su  Prelado,  y 
más  adelante  porque,  muerto  Masdeu,  quiso  dar  un  ejem- 
plo, no  muy  común  entre  los  literatos,  de  respeto  á  los  que 
ya  no  existen,  como  dicen  los  anotadores  de  la  Historia  de 
Bouterwek.  En  seguida  emprendió  la  traducción  del  Cate- 
cismo francés,  de  que  en  poco  tiempo  se  hicieron  dos  edi- 
ciones, y  entretenido  en  estas  tareas,  sin  haber  adelantado 
ninguna  cosa  la  España  Sagrada,  sobrevino  la  guerra  de  la 
Independencia.  Entraron  los  franceses  en  Madrid  por  según 
da  vez  en  4  de  Diciembre  de  1808,  y  aterrado  con  este  suce- 
so el  religioso  que  custodiaba  la  celda  del  P.  Flórez,  huyó 
de  la  Corte,  abandonando  el  monetario,  biblioteca  y  gabi- 
nete, conservados  hasta  entonces  con  el  mayor  esmero. 
Canal  permaneció  al  frente  de  todo,  con  peligro  de  su  propia 
vida;  pero  alojados  en  su  Convento  algunos  oficiales  france- 
ses, no  pudo  impedir  que  robasen  una  noche  lo  más  precio- 
so del  monetario.  El  resto,  con  la  biblioteca  y  el  gabinete, 
fué  trasladado  con  mucho  trabajo  por  él  mismo  á  la  casa  de 
PP.  del  Salvador,  sita  en  el  Noviciado  de  los  Jesuítas,  cuan- 
do poco  después  se  hizo  mudar  á  aquel  edificio  á  la  Comu- 
nidad de  San  Felipe  el  Real.  Pero  arrojado  de  ahí  el  mismo 
día  de  San  Agustín  de  1809,  se  le  arrancaron  las  llaves  de 
aquel  rico  depósito,  y  no  encontró  más  albergue  para  gua- 
recerse que  una  miserable  bohardilla,  sin  otro  ajuar  que  los 
pocos  libros  que  para  su  uso  había  empezado  á  reunir.  Re- 
ducido entonces  á  la  mayor  miseria,  se  proporcionaba  el 
necesario  sustento  por  medio  de  algunas  traducciones  que 
vieron  la  luz  pública.  Tales  son  el  Viaje  de  AnacJiarsis, 
las  Memorias  de  Barriiel,  el  Sistema  marítimo,  y  los  Apo- 
logistas involuntarios,  cuyo  autor  ignoraba  entonces,  y 
que  acompañó  con  la  breve ,  pero  muy  hermosa  Apología 


448  ESCRITORES   AGUSTINOS 


cristiana,  escrita  por  el  P.  Lambert.  También  tradujo  los 
Tres  siglos  de  literatura  francesa,  que  no  llegaron  á  im- 
primirse, ignorándose  actualmente  su  paradero.  Además, 
compuso  un  precioso  Manual  para  asistir  al  santo  sacrifi- 
cio de  la  Misa,  que  se  ha  reimpreso  después.  El  prólogo  de 
la  primera  de  estas  obras  es  un  testimonio  de  su  modestia, 
y  de  la  triste  coyuntura  en  que  se  hacía  su  traducción.  Ja- 
más, dice,  me  hubiera  atrevido  á  poner  mano  en  ella,  si  la 
circunstancia  más  funesta,  y  acaso  la  peor  de  mi  vida,  no 
me  hubiese  puesto  en  la  situación  de  conocer  que  en  momen- 
tos críticos  es  virtud  el  tener  audacia.— El  prólogo  de  los 
Apologistas  empieza  con  estas  notables  palabras:  "Jamás 
he  tomado  la  pluma  en  favor  de  la  religión  con  tanto  placer, 
como  cuando  la  adorable  Providencia,  por  uno  de  aquellos 
medios  que  Ella  sabe,  puso  en  mis  manos  las  dos  Apologías, 
que  ofrezco,  traducidas  al  castellano.  Parece  que  quiso  re- 
sarcirme del  penoso  afán  con  que  en  el  último  tercio  de  mi 
vida  me  ha  condenado  justísimamente  á  ganar  con  más  tra- 
bajo y  cuidado  mi  sustento„.  Merece  leerse  todo  este  pró- 
logo, no  menos  que  el  del  Manual;  porque,  si  bien  es  cierto 
que  su  autor  no  ponía  cuidado  en  expresarse  con  elegancia, 
también  lo  es  que  no  necesitaba  ponerlo  para  hacerlo  con 
solidez  y  piedad.  Entonces  mismo  nuestro  Académico  Don 
Félix  Amat ,  Arcediano  de  Palmyra ,  le  dio  una  muestra  no- 
table de  interés,  que  acredita  al  mismo  tiempo  la  triste 
situación  del  P.  Canal.  Acababa  de  imprimir  el  Arzobispo 
sus  Deberes  del  cristiano  hacia  la  potestad  pública,  ocul- 
tando su  nombre  y  encargando  á  Canal  la  impresión.  Y, 
después  de  concluida ,  le  cedió  toda  la  edición  para  su  soco- 
rro, y  para  el  de  otros  religiosos,  igualmente  necesitados. 
„Entre  tanto  las  armas  españolas  arrojaban  de  la  Penínsu- 
la al  ejército  invasor,  y  libre  Madrid  del  duro  cautiverio  que 
había  padecido,  recibió  en  su  seno  á  la  Regencia  del  Reino 
en  los  primeros  días  del  año  1814.  Uno  de  los  diputados  á 
Cortes  que  vinieron  con  el  Gobierno  fué  D.  Andrés  Nava- 
rro, Catedrático  de  Filosofía  moral  en  los  Estudios  de  San 
Isidro,  cuya  cátedra  suplía  Canal  en  el  curso  que  había  dado 
principio  en  el  año  anterior;  al  mismo  tiempo  que  escribía 
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algunos  artículos  luminosos  sobre  materias  eclesiásticas  en 
EL  Universal,  periódico  el  más  juicioso  y  extendido  que  á  la 
sazón  se  publicaba.  Pero  cayendo  el  sistema  constitucional 
en  Mayo  siguiente,  su  autor  fué  envuelto  entre  los  reos  de 
Estado,  acusándose  de  liberalismo  al  traductor  de  las  Me- 
morias de  Barriiel;  y  después  de  confinado  medio  año  en  su 
Convento  de  San  Felipe,  salió  desterrado  para  el  de  Nuestra 
Señora  del  Risco,  situado  á  seis  leguas  de  Avila,  y  casi  en 
la  cresta  de  una  alta  sierra,  donde  el  último  continuador 
de  la  España  Sagrada  había  tomado  su  apellido  juntamen- 
te con  el  hábito  religioso.  Dedicado  á  la  meditación  y  al  es- 
tudio en  esta  soledad,  horrible  por  su  situación,  pasó  seis 
meses;  pero  Dios  le  sacó  de  ella  por  un  medio  bien  extraño, 
que  acredita  los  admirables  recursos  con  que  ordena  todas 
las  cosas  su  adorable  Providencia.  Una  de  las  personas  más 
honradas  con  la  confianza  del  rey  D.  Fernando  VII  entró 
un  día  casualmente  en  casa  de  un  caballero,  cuya  esposa 
había  sido  la  dausa  de  que  el  desterrado  en  el  Risco  escri- 
biese su  Manual.  Acababa  ésta  de  llegar  de  Misa ,  y  tenía 
el  libro  sobre  la  mesa  de  su  gabinete.  Tomóle  en  sus  manos 
el  recién  venido,  y  como  empezase  á  leerle,  al  instante  se 
poseyó  de  la  tierna  unción  que  todas  sus  páginas  respiran. 
Preguntó  en  seguida  por  su  autor,  y  enterado  de  su  desgra- 
cia, encargó  que  su  Prelado  representase  al  instante  á  Su 
Majestad  pidiendo  su  vuelta.  Habiéndose  concedido,  entró 
Canal  en  Madrid  el  día  mismo  en  que  el  Capítulo  Provin- 
cial de  su  benemérita  Religión  le  nombró  Maestro  de  nú- 
mero, y  el  día  27  de  Mayo  le  confirió  el  grado  el  P.  Fray 
Antolín  Merino,  á  quien  nuestra  Academia  acababa  de  aso- 
ciarse. No  tardó  mucho  tiempo  en  conceder  igual  distin- 
ción al  nuevo  Maestro;  porque,  proponiéndole  para  i\ca- 
démico  correspondiente  en  25  de  Agosto  del  mismo  año  el 
Censor  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  fué  nombrado  en  cali- 
dad de  tal,  por  no  tener  asegurada  su  residencia  en  Ma- 
drid. La  primera  comisión  que  por  encargo  del  Cuerpo  des- 
empeñó fué  un  informe,  leído  en  13  de  Octubre,  sobre  la 
disertación  de  un  religioso  franciscano  de  Espejo,  que  con 
presencia  de  una  incripción  sepulcral  encontrada  en  aque* 
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lias  inmediaciones,  é  interpretada  con  poco  acierto,  se  per- 
suadía estar  allí  depositadas  las  cenizas  del  famoso  Beli- 
sario,  capitán  de  las  tropas  del  Emperador  Justiniano.  Fué 
tal  la  ilustración  y  claridad  con  que  desbarató  este  sueño 
enteramente,  que  constando  ya  á  la  Academia  por  otra 
parte  haber  fijado  su  residencia  en  Madrid,  procedió  en  el 
acto  á  pasarle  á  la  clase  de  supernumerario  por  unanimidad 
de  votos.  Ahora  correspondía  que  nos  detuviésemos  á  enu- 
merar los  servicios  con  que  mostró  su  agradecimiento  por 
esta  distinción;  pero  nos  alargaríamos  mucho,  porque  esto 
sería  poco  menos  que  referir  la  historia  de  la  Academia  du- 
rante su  época.  Bien  podemos  decir  que  apenas  hubo  comi- 
sión literaria  en  que  no  tuviese  parte,  acreditando  en  todas 
su  vasta  erudición ,  su  fina  crítica  y  su  profundo  conocimien- 
to en  las  materias  de  nuestro  instituto.  Sin  embargo,  no  de- 
bemos omitir  que,  muerto  D.  José  Antonio  Conde  en  12  de 
Junio  de  1820,  sin  haber  dado  á  luz  el  último  tomo  de  su 
Historia  de  la  dominación  de  los  árabes ,  el  Maestro  Canal 
lo  hizo,  arreglando  sus  apuntes  y  ordenando  sus  borrado- 
res, y  que  concurrió  con  sus  dulces  amigos  Clemencín  y 
Muso  á  rehacer  y  coordinar  el  Sumario  de  las  Antigüeda- 
des romanas,  que  nuestro  Censor  D.  Juan  Agustín  Ceán 
Bermúdez  dejó  inédito  á  su  muerte,  acaecida  en  3  de  Di- 
ciembre de  1829. 

„Mas  otra  era  la  obra  á  que  había  de  consagrar  sus  úl- 
timos años  á  satisfacción  de  la  Academia,  no  menos  que  de 
los  amantes  de  nuestra  literatura.  Hacía  diez  y  seis  que  el 
público  se  dolía  de  ver  interrumpida  la  continuación  de  la 
España  Sagrada,  y  con  este  motivo  el  Excmo.  Sr.  D.  Pe- 
dro Cevallos  se  dirigió  á  la  i\cademia,  de  Real  orden,  en  28 
de  Abril  de  1816,  para  informarse  de  su  estado  actual,  de 
las  causas  de  su  interrupción ,  y  de  los  medios  de  continuar 
una  obra  tan  interesante.  La  Academia  contestó  recomen- 
dando altamente  la  obra ,  no  menos  que  la  necesidad  de  con- 
tinuarla, poniéndola  al  cuidado  de  los  Maestros  Merino  y 
Canal,  quienes,  "por  pertenecer  á  su  seno,  decía,  se  hallan 
en  estado  de  juzgar  acerca  de  su  suficiencia,  no  sólo  por  las 
muestras  públicas  que  han  dado  de  su  literatura,  no  sólo 
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por  las  noticias  é  informes  que  precedieron  á  su  entrada  en 
el  cuerpo,  sino  también  por  la  experiencia  que  ha  confirma- 
do el  juicio  favorable  de  su  mérito  que  se  había  formado  an- 
teriormente„ .  Era  natural  que  este  informe  produjese  el  nom- 
bramiento de  los  dos  para  continuadores  de  la  España  Sa- 
grada, como  en  efecto  dispuso  S.  M.  en  Real  orden,  comu- 
nicada en  6  de  Julio.  El  primer  cuidado  de  estos  laboriosos 
agustinianos  fué  reimprimir  las  Claves  historial  y  geográfi- 
ca, corrigiendo  y  adicionando  la  primera  el  Maestro  Canal. 
En  seguida  emprendió  su  primer  viaje  á  Cataluña,  para  dedi- 
carse á  la  continuación  de  la  obra  que  S.  M.  le  había  confia- 
do. Visitó  en  Barcelona  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón, 
y  con  los  acertados  auxilios  de  su  respetable  jefe  D.  Prós- 
pero de  Bofarrul  recogió  noticias  importantes,  extractó  do- 
cumentos curiosos,  y  sacó  copia  de  otros  muy  notables,  en- 
tre los  que  debe  contarse  la  bula  de  Urbano  II  concediendo 
al  Rey  de  Aragón  D.  Pedro  I  el  Patronato  de  las  iglesias 
que  conquistase  de  los  moros,  cuya  existencia,  negada  por 
Masdeu,  comprobó  con  vista  del  original  que  logró  descu- 
brir. El  Sr.  D.  Félix  Torres  Amat,  á  la  sazón  Sacrista  de 
aquella  Santa  Iglesia,  le  franqueó  la  entrada  en  todos  los 
establecimientos  literarios,  ayudándole  á  registrar  algunas 
bibliotecas.  Igual  acogida  y  los  mismos  obsequios  mereció 
en  Gerona  de  parte  del  limo.  Cabildo,  de  su  Vicario  gene- 
ral D.  Martín  Matute,  de  D.  Narciso  Xifreu,  canónigo  de  la 
Colegiata,  y  todas  las  personas  con  quienes  trató;  y  otro 
tanto  sucedió  en  las  Iglesias  de  Vich  3'  Lérida  con  los  ca- 
nónigos archiveros  D.  Jaime  Ripoll  y  D.  Rafael  Barnola, 
en  el  monasterio  de  Ripoll  con  D.  Fr.  Roque  Olzinellas,  en 
el  de  Poblet  y  otros  que  recorrió.  De  vuelta  á  esta  Corte, 
adonde  regresó  cargado  de  exquisitos  materiales,  empezó  á 
trabajar  el  tomo  xliii  de  la  España  Sagrada,  que  publicó 
en  1819.  Lleva  el  nombre  de  los  dos  continuadores ;  pero  todo 
fué  obra  suya,  como  lo  acredita  el  estilo,  y  lo  confirma  el 
P.  Villanueva,  que  los  trató  muy  de  cerca,  el  cual,  en  el 
tomo  XII  y  siguientes  del  Viaje  Literario,  no  reconoce  más 
que  un  autor,  citándole  repetidas  veces.  Entre  las  cosas  más 
notables  de  este  tomo  es  una  la  Breve  noticia  de  la  vida  pú- 
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blica  y  literaria  del  Rdo.  P.  Fr.  Manuel  Risco,  y  la  Diser- 
tación sobre  el  día  y  circunstancias  de  la  batalla  de  Córdo- 
ba, en  que  murió  el  Obispo  Odón  y  otros. 

„Apenasse  había  publicado  este  tomo,  sobrevinieron  los 
sucesos  del  1820;  y  reunidas  las  Cortes  en  el  mes  de  Julio» 
dieron  un  decreto  en  1.°  de  Octubre  para  la  reforma  de  los 
Regulares,  sujetándolos  á  sus  Ordinarios  respectivos.  En- 
cargado del  gobierno  de  los  conservados  en  su  diócesis  el 
Eminentísimo  Cardenal  Borbón,  Arzobispo  de  Toledo,  en 
cumplimiento  de  este  decreto  les  mandó  proceder  en  1.°  de 
Agosto  de  1821  á  la  elección  de  Superiores  locales.  La  Co- 
munidad de  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  volvió  los  ojos  á 
nuestro  académico,  que  desde  el  año  anterior  era  Asistente 
general  de  su  Orden,  y  le  puso  á  su  frente,  nombrándole 
Prior.  En  este  cargo  acreditó  su  celo  en  conservar  con  toda 
pureza  la  observancia  religiosa.  Pero  el  sistema  constitucio- 
nal sólo  duró  en  esta  corte  hasta  23  de  Mayo  de  1823,  en  que 
hizo  su  entrada  el  ejército  auxiliar.  Un  joven  francés,  agre- 
gado á  él,  interrumpió  una  noche,  á  principios  del  año  si- 
guiente, el  silencio  de  su  celda,  y  le  hizo  saber  que  era  dis- 
cípulo del  autor  de  los  Apologistas  involuntarios,  á  cuyo 
traductor  venía  en  su  nombre  á  visitar.  Y  con  este  motivo 
supo  entonces  que  aquél  se  llamaba  Mr.  Merault,  que  había 
sido  antiguamente  Sacerdote  del  Oratorio,  que  en  la  actua- 
lidad era  Vicario  general  de  Orleans  y  Rector  de  su  Semi- 
nario, y  que  había  reimpreso  su  obra  tres  años  antes,  ente- 
ramente refundida.  Bastó  esto  para  que  Canal  procurase 
haberla  á  las  manos,  y  cuando  lo  logró  hallóse  sorprendido 
muy  agradablemente  con  una  obra  de  todo  punto  nueva,, 
continuación  de  la  anterior.  Leerla,  traducirla  y  publicarla, 
fué  trabajo  de  pocos  meses.  Pero  entre  tanto  no  descuidaba 
su  principal  atención  de  continuar  \^  España  Sagrada,  cuya 
tomo  xLiv,  que  comprende  el  estado  moderno  de  la  Santa 
Iglesia  de  Gerona,  imprimió  en  1826,  publicándole  en  nom- 
bre del  P.  Merino  y  suyo,  aunque  sólo  él  le  había  trabajado, 
como  el  anterior.  En  medio  de  esta  tarea  todavía  halló  tiem^ 
po  su  constante  laboriosidad  para  traducir  y  dar  á  luz  otra 
obrilla  titulada  El  velo  alzado  para  los  curiosos.  Muerta 
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■el  P.  M.  Fr.  Antolín  Merino  en  22  de  Marzo  de  1830,  concluyó 
Canal  el  tomo  xlv  de  su  obra  predilecta,  donde  se  pone  fin 
á  los  pertenecientes  á  la  Santa  Iglesia  de  Gerona,  Colegia- 
tas, Monasterios  y  Conventos  de  la  ciudad,  y  le  imprimió 
en  1832,  precedido  del  Ensayo  histórico  de  la  vida  literaria 
de  su  ejemplar  compañero.  Emprendió  al  año  siguiente  un 
viaje  á  Cataluña,  deteniéndose  antes  á  examinar  los  Archi- 
vos de  las  Santas  Iglesias  de  Zaragoza, Huesca  y  Barbastro, 
y  el  de  la  Abadía  de  Montearagón;  pero  su  principal  objeto 
era  reconocer  el  de  la  Santa  Iglesia  de  Lérida,  de  cuyo  es- 
tado antiguo  debía  tratar  el  tomo  que  había  de  trabajar. 
Las  distinciones  que  mereció  en  este  viaje  sólo  pueden  com- 
pararse con  las  del  anterior.  Á  Barcelona  le  llevó  en  segui- 
da, no  sólo  el  deseo  de  abrazar  á  su  consecuente  amigo  el 
Sr.  Bofarrul,  sino  el  de  visitar  segunda  vez  el  copioso  y 
bien  ordenado  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Regresado 
á  Madrid  en  el  otoño,  pocos  días  antes  de  morir  el  Rey  Don 
Fernando  VII,  puso  manos  á  la  obra,  y  en  medio  de  la  agi- 
tación que  en  su  alma  produjo  el  lamentable  suceso  del  17 
de  Julio  de  1834,  el  cólera  morbo  que  le  siguió,  y,  por  últi- 
mo, su  exclaustración  á  principios  del  1836,  logró  ofrecér- 
sele al  público  en  este  mismo  año.  En  el  propio  año,  poco 
después,  se  imprimió  la  Teología  dogmática,  de  Klupfel, 
que  había  él  reformado  en  unión  con  su  excelente  amigo 
D.  Gregorio  Gisbert. 

„Ya  para  entonces  desempeñaba  en  nuestra  Academia  el 
cargo  de  Censor,  que  en  9  de  Noviembre  de  1834  quedó  va- 
cante por  muerte  de  D.  Tomás  González  Carvajal,  habiendo 
presentado  al  mismo  tiempo  para  ascender  á  número  las 
cartas  escritas  años  antes  al  Abate  Masdeu.  Ya  también  Su 
Majestad  la  Reina  Gobernadora  le  había  nombrado  para  la 
Junta  eclesiástica  de  arreglo  del  Clero,  en  cuyos  trabajos 
tuvo  mucha  parte  con  sus  amigos  Gisbert  y  el  Deán  de  Oren- 
se D.  Juan  Manuel  Bedoya.  Pero  deseando  S.  M.  acreditar- 
le la  ventajosa  opinión  que  había  formado  de  su  ilustración, 
virtudes  y  demás  recomendables  circunstancias  que  en  él 
concurrían,  tuvo  el  feliz  pensamiento  de  presentarle  para  la 
Iglesia  y  Obispado  de  Gerona,  que  había  él  ilustrado  en  los 
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tres  tomos  de  la  España  Sagrada.  A  oficio  que  en  18  de  Ju- 
lio de  1836  le  dirigió  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Barrio  Ayuso,. 
contestó  á  los  cuatro  días  avisando  el  recibo ,  y  añadiendo 
estas  palabras:  "Sería  yo  un  ingrato,  Excelentísimo  Señor, 
si  no  hubiese  recibido  con  todo  el  aprecio  de  que  soy  capaz, 
el  alto  honor  que  S.  M.  me  dispensa  en  tener  presente  mi 
persona  inútil  y  escasos  méritos,  sobradamente  recompen- 
sados con  su  Real  recordación;  mas  sería  también  una  te- 
meridad imperdonable  en  mí  ofrecer  mis  debilitados  hom- 
bros á  un  peso  formidable  aun  á  los  angélicos.  Sesenta  y 
ocho  años  cumplidos  de  vida  consagrada  al  estudio  y  minis- 
terio eclesiástico,  y  por  consiguiente  sedentaria,  han  produ- 
cido en  mí  debilidades  físicas,  morales  y  aun  intelectuales, 
-que  me  imposibilitan  para  cumplir  los  penosísimos  deberes 
del  Obispado,  que  no  desconozco  y  ahora  me  aterran.  Por 
tanto,  á  V.  E.,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  corazón,  supli- 
co ,  por  las  entrañas  de  Jesucristo ,  tenga  la  bondad  de  incli- 
nar el  augusto  y  benéfico  ánimo  de  Nuestra  Señora  la  Rei- 
na á  que  admita  la  dimisión  que  hago  de  la  presentación 
para  dicho  Obispado  en  mi  persona,  y  me  permita  pasar  los 
cortos  días  que  me  restan  de  vida  entre  los  inocentes  place- 
res del  estudio,  en  prepararme  con  más  esmero  á  morir,  y 
en  pedir  á  Dios  por  la  vida,  salud  y  prosperidad  de  Sus  Ma- 
jestades„.  A  esta  renuncia  contestó  el  expresado  Ministro 
en  \°  de  Agosto  diciendo:  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
no  se  había  dignado  aceptarla;' porque,  cuando  había  tenido 
á  bien  fijar  en  él  su  soberana  atención,  estaba  bien  cercio- 
rada de  las  recomendables  prendas  y  virtudes  patrióticas  y 

evangélicas  de  que  se  hallaba  adornado No  se  desanimó 

por  eso  el  limo.  Canal;  antes  bien  contestó  que,  presintien- 
do la  negativa  de  S.  M.,  había  abierto  el  oficio  con  mano 
trémula,  y  lo  había  leído  con  ojos  enternecidos  de  dolor  y 
pesadumbre:  que  desde  luego  aceptaría  si  se  tratase  sola- 
mente de  bienes  sociales  y  temporales,  pero  con  una  preci- 
pitada adhesión  comprometería  los  espirituales  y  eternos 
del  propuesto  y  de  miles  de  almas  para  quien  se  proponía. 
Haciendo  mérito  en  seguida  de  la  conducta  de  muchos  va- 
rones eminentes  por  sus  virtudes  que  huyeron  el  hombro 
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á  tan  pesada  carga,  alegaba  que  su  dificultad  para  res- 
pirar le  impedía  desempeñar  debidamente  el  primer  oficio 
de  un  Obispo,  que  es  la  predicación,  á  lo  que  se  juntaba  el 
no  entender  el  lenguaje  catalán.  Imposibilitado  por  sus  años 
y  achaques  de  andará  caballo,  no  podía  tampoco  internar- 
se en  los  empinados  riscos  del  Pirineo  para  visitar  la  grey. 
Ponía  por  testigo  á  nuestra  Academia  de  la  necesidad  de 
que  siguiese  escribiendo  la  España  Sagrada.  Y  repitiendo 
su  renuncia,  se  lisonjeaba  de  que  S.  M.  no  llevaría  á  mal 
que  un  anciano  desease  y  pidiese  el  descanso,  concluyendo 
con  las  palabras  del  Santo  Job:  aunque  me  maten  no  dejaré 
de  suplicar.  El  Excmo.  Sr.  D.  José  Landero,  que  acababa 
de  entrar  en  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  abundaba  en 
los  mismos  sentimientos  que  su  digno  antecesor  sobre  este 
particular,  y  ppr  eso  contestó  al  Obispo  electo  en  5 de  Sep- 
tiembre, diciéndole  que  S.  M.  se  había  llegado  á  convencer 
de  que,  poseído  de  una  modestia  ilimitada,  defraudaría  con 
ella  á  la  Religión  y  al  Estado  si  persistía  en  su  resolución... 
A  esta  segunda  negativa  no  supo  qué  responder  este  humil- 
de religioso,  y  por  eso,  después  de  avisar  el  recibo  del  oficio, 
únicamente  añadió  estas  notables  expresiones:  "Absoluta- 
mente embargado ,  y  sin  valor  para  resolverme  por  la  admi- 
sión ó  negativa,  me  pongo  en  manos  de  S.  M.,  cuyo  Real 
corazón  está  en  las  de  Dios,  para  que  S.  M.  misma,  hacien- 
do mis  veces,  pronuncie  el  5/  ó  el  no  que  Dios  Nuestro  Señor 
le  inspirare„.  Pero...  perturbada  su  tranquilidad  con  estos 
incidentes,  se  alteró  considerablemente  su  salud.  Por  eso  en 
1.^  de  Abril  se  dirigió  al  Ministro  con  una  sumisa  exposición, 
donde  hacía  presente  que  sus  males  habían  crecido  desde 
poco  antes  con  la  edad.  "No,  Excelentísimo  Señor,  le  decía; 
no  es  algún  motivo  político  ó  eclesiástico  el  que  le  obliga  á 
suplicar  por  tercera  vez  se  le  exonere  del  pesado  cargo.  Es 
la  absoluta  imposibilidad  de  llevarle,  y  su  conciencia  no  le 
permite  aceptar  lo  que  no  puede  cumplir... „ 

^Tal  vez  nos  habremos  detenido  demasiado  en  referir  este 
curioso  incidente  de  la  vida  del  limo.  Canal,  mas  era  nece- 
sario hacerlo  así  para  dar  una  muestra  auténtica  de  las  vir- 
tudes que  le  adornaban ,  y  del  alto  concepto  que  por  ellas 
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merecía.  Entre  tanto  no  perdió  de  vista  la  continuación  de 
la  España  Sagrada,  y  á  pesar  de  que  el  estado  de  Catalu- 
ña no  le  permitía  realizar  el  viaje  que  necesitaba  hacer  y  te- 
nía proyectado,  trabajó  el  tomo  xlvii  hasta  darle  por  con- 
cluido; pero,  desprovisto  de  materiales,  salió  muy  diminuto 
en  los  puntos  que  tocaba,  y  era  muy  reparable  la  falta  de 
los  capítulos  que  omitía.  En  tal  estado  le  dejó  inédito,  sin  de- 
dicarse ya  á  otras  tareas,  porque  su  avanzada  edad  y  sus 
cansadas  fuerzas  no  le  permitían  mas;  á  pesar  de  esto,  toda- 
vía quiso  la  Academia  darle  una  solemne  prueba  de  la  más 
alta  estimación.  En  8  de  Octubre  de  1844  tuvimos  el  senti- 
miento de  perder  á  nuestro  Director  el  Excmo.  Sr.  D.  Mar- 
tín Fernández  Navarrete,  que  por  más  de  cuarenta  años  tra- 
bajó incesantemente  por  sostener  el  honor  de  este  cuerpo 
literario,  y  granjearle  las  más  gratas  consideraciones  de 
parte  de  los  extranjeros.  Era  muy  difícil  llenar  bien  el  pues- 
to que  nos  dejaba  vacío;  mas,  procediéndose  á  la  elección  al 
cabo  de  un  mes,  fué  nombrado  Canal  por  todos  los  votos, 
que  no  tuvo  el  desacertado  tino  de  ahuyentar  con  su  cons- 
tante modestia.  Quisiéramos  ahora  suplicar  á  cuantos  nos 
escuchan  que  traigan  á  la  memoria  aquellos  críticos  momen- 
tos en  que  pasó  á  ocupar  la  Presidencia ;  la  emoción  de  alma 
con  que  lo  hizo,  las  lágrimas  que  asomaron  á  sus  ojos,  la 
cortada  voz  con  que  apenas  pudo  expresar  su  gratitud  por 
un  favor  tan  señalado,  que  sancionaron  con  su  aprobación 
los  amantes  de  la  Literatura,  así  en  la  nación  como  fuera 
de  ella.  Mas  ¡ay!,  era  esto  como  el  canto  del  cisne  que  nos 
anunciaba  su  vecina  muerte.  Cargado  ya  de  años  y  lleno  de 
achaques,  apenas  pudo  asistir  á  nuestras  sesiones,  porque 
el  rigor  del  invierno  no  le  permitió  dejar  el  abrigo  de  su  casa. 
Alzando  entonces  los  ojos  al  cielo,  vio  á  la  muerte  dispuesta 
á  descargar  sobre  su  cabeza  la  fatal  guadaña,  y  deseando 
poner  fin  á  sus  días  tan  arregladamente  como  habían  trans- 
currido, otorgó  su  declaración  de  pobre  al  entrar  el  año 
de  18-15,  y  extendió  en  seguida  una  Memoria,  donde  quedan 
bien  consignados  los  sentimientos  de  su  alma.  ^Mi  morta- 
ja, dice,  será  mi  hábito  religioso;  mi  funeral,  pobre;  mi 
sepultura,  la  de  los  sacerdotes  pobres;  y  el  epitafio,  el  que 


ESPAÑOLES,    PORTUGUESES   Y   AMERICANOS  457 

sabe  mi  confesor. y^  Nada  precioso  poseía  sino  sus  libros,  y 
después  de  permitir  á  sus  testamentarios  y  otras  personas 
que  escogiesen  para  sí  los  que  gustasen ,  y  de  encargar  á  su 
confesor  que  repartiese  entre  sus  hermanos  los  que  tuviese 
á  bien  con  acuerdo  nuestro,  dejó  los  restantes  á  la  Acade- 
mia, como  una  muestra  de  gratitud  á  los  favores  y  conside- 
raciones que  tan  generosamente  le  había  dispensado  siem- 
pre en  todos  conceptos.  La  dejó  también  los  retratos  de  los 
escritores  de  la  España  Sagrada...  Tratando  de  disponerse 
para  el  tremendo  viaje,  quiso  recibir  de  nuestra  mano  el  Sa- 
grado Viático. ..  Rodearon  su  lecho  constantemente  muchas 
personas  de  su  particular  estimación,  que  á  competencia 
procuraban  prestarle  los  obsequios  necesarios  en  su  triste 
estado ;  mas  en  medio  de  sus  consuelos,  y  á  pesar  de  los  au- 
xilios de  la  Medicina,  cerró  sus  ojos  para  siempre  el  jue- 
ves 17  de  Abril  á  las  cuatro  de  la  tarde,  entrado  en  los  se- 
tenta y  ocho  años  de  su  edad.  Á  poco  más  de  las  veinticua- 
tro horas  fué  conducido  su  cadáver  al  cementerio  de  Fuen- 
carral,  con  asistencia  de  la  Academia  y  de  los  comisiona- 
dos por  la  Española  y  la  de  San  Fernando,  convidadas  por 
la  nuestra,  que  en  el  mes  siguiente  celebró  sus  honras  en 
la  parroquia  de  Santa  Cruz.  En  el  expresado  camposanto 
han  descansado  sus  huesos  hasta  que  en  22  de  Abril  del  pre- 
sente año  (1850),  justamente  apasionada  de  los  Maestros  Me- 
rino y  Canal,  la  señora  en  cuya  casa  éste  falleció  ha  ex- 
humado los  de  ambos,  y  los  ha  depositado  juntos  en  un  ni- 
cho del  cementerio  de  la  Sacramental  de  San  Luis,  ofician- 
do el  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  justo  apreciador 
del  mérito  de  los  dos.  Cubre  estas  respetables  cenizas  un 
epitafio,  donde,  á  pesar  de  algunas  omisiones  notables  y  sen- 
sibles, todavía  se  dice  que  son  conocidos  sus  trabajos  en 
los  fastos  de  la  Religión  y  en  la  carrera  literaria. 

„  Así  es  puntualmente;  pues  respecto  del  P.  Canal,  ob- 
jeto de  este  discurso,  bien  podemos  decir  que  los  anales  de 
la  Iglesia  contaron  con  elogio  los  servicios  que  la  prestó  y 
las  obras  que  compuso  en  obsequio  suyo.  Dirán  que,  inuti- 
lizado ya  para  el  trabajo  por  los  muchos  años,  sólo  con- 
servó hasta  la  muerte  la  enseñanza  cristiana  de  un  Colegio 
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de  niñas,  y  sólo  este  humilde  título  quiso  que  se  expresase 
en  su  epitafio.  Dirán  que,  por  medio  de  doctas  censuras  y 
dictámenes  eruditos,  aclaró  puntos  delicados  y  muy  difíci- 
les, entre  los  cuales  no  ocupa  el  último  lugar  su  apología 
del  Catecismo  dispuesto  por  D.  Miguel  de  Echegaray.  Di- 
rán que,  proponiéndonos  á  la  Verdad  Eterna  por  fin  de  sus 
acciones,  sólo  la  Verdad  fué  el  objeto  de  su  pluma,  cui- 
dando de  hacerla  amar  por  sí  misma,  no  por  los  adornos 
con  que  la  presentara,  ni  aun  por  las  galas  del  buen  lengua- 
je. Tal  vez  creyó  que  de  otra  suerte  iría  su  conducta  menos 
conforme  con  la  del  Apóstol  de  las  Gentes,  el  cual  anun- 
ciaba las  verdades  del  Evangelio  iíojí  in  persuasibilibus 
hiimance  sapientice  verbis,  sed  in  ostensione  spiritits  et 
virtutis.  Para  dedicarse  á  tan  útiles  tareas,  vivió  retraído 
del  mundo,  y  murió  sin  haberle  conocido.  Solía  llamarse 
con  gracia  Ermitaño  de  la  Puerta  del  Sol  cuando  moraba 
en  el  vecino  Convento  de  San  F^elipe  el  Real  y  vestía  el  há- 
bito de  los  Ermitaños  de  San  Agustín.  Sólo  le  sacaban  de 
su  silencioso  retiro  las  numerosas  personas  de  todas  clases 
que  le  escogieron  para  depositar  en  su  pecho  los  secretos 
de  sus  conciencias,  y  los  muchos  moribundos  que  en  sus  bra- 
zos exhalaron  el  último  suspiro.  Mas  en  aquel  humilde  rin- 
cón era  consultado  por  los  amantes  de  los  estudios  sólidos, 
que  frecuentaban  su  trato  y  se  honraban  con  su  correspon- 
dencia. El  Arzobispo  Amat,  el  Obispo  Torres,  el  Deán  Be- 
doya, el  Canónigo  Ripoll,  el  monje  Olzinellas  y  el  archi- 
vero Bofarrull  lo  atestiguan,  con  otros  muchos  cuyos  nom- 
bres es  ocioso  recordar  á  la  Academia,  porque  los  tiene  es- 
critos en  su  Catálogo.  A  su  humilde  rincón  acudían  las  Aca- 
demias para  asociarle  á  su  seno:  la  de  San  Isidoro,  de  Sa- 
grados Cánones,  que  más  de  una  vez  le  escogió  para  Presi- 
dente ;  la  de  Ciencias  Naturales,  que  le  hizo  su  Honorario ;  la 
de  Bellas  Letras,  de  Barcelona,  y  de  Anticuarios,  de  Nor- 
mandía,  que  le  nombraron  su  Correspondiente.  Mas,  entra- 
do en  la  nuestra  treinta  años  antes  de  morir,  y  encargado 
poco    después    de   continuar  la  España  Sagrada,   éstas 
fueron  el  principal  objeto  de  sus  tareas  en  el  último  tercio 
de  su  vida;  éstos  los  nombres  que  le  oíamos  pronunciar. 
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vecino  ya  á  la  muerte,  cuando  apenas  se  percibían  sus 
palabras. 

„Pues  congratúlese  la  Academia  de  la  Historia  de  ha- 
berle sentado  en  esa  silla,  ocupada  en  la  actualidad  no 
menos  dignamente,  y  la  España  Sagrada  transmita  su 
nombre  con  respeto  á  las  generaciones  venideras„. 


fR.    pONIFACIO   DEL   /VioRAL  , 
O.    S.    A. 


(Continuará.) 


Revista  Científica 


I  i^yiiri*on4»ji;rafo. — La  rapidez  de  las  transmisiones  telegrá- 
ficas ha  ido  aumentando  gradualmente  desde  que  el  telégrafo 
se  puso  al  servicio  de  las  comunicaciones  lo  mismo  por  tie- 
rra que  por  mar,  y  ya  hoy  el  transmisor  Wheatstone,  que  permite  en- 
viar por  una  línea  de  fiOO  á  600  palabras  por  minuto ,  resulta  pobre  é 
insuficiente  para  satisfacer  las  exigencias  del  progreso  moderno.  De 
aquí  la  gran,  importancia  que  se  concede  al  syncronógrafo,  aparato 
inventado  recientemente  por  los  Sres.  Cushing  Crehore  y  Owen 
Squier. 

El  secreto  de  la  nueva  invención  consiste,  según  se  desprende  de 
la  nota  leída  por  los  autores  ante  el  American  Institute  of  Electrical 
Enguiners,  en  poder  enviar  por  la  línea  una  corriente  alternativa  y 
en  poder  interceptar  ciertas  ondas.  J-Ioy  día  las  corrientes  continuas 
de  100  ondas  completas  por  segundo  resultan  ya  comunísimas  para  el 
servicio  del  alumbrado  eléctrico,  y  no  es  difícil  aumentar  el  número 
de  ondas;  ahora  bien,  una  corriente  de  400  alternativas  da  la  enorme 
cifra  de  36.000  semiondas  por  minuto.  La  dificultad  está  en  la  interrup- 
ción de  la  corriente,  y  es  claro  que  una  llave  no  sirve  para  el  caso, 
pues  por  ese  procedimiento  saltarían  numerosas  y  prolongadas  chis- 
pas y  las  ondas  resultarían  deformadas  é  irregulares,  anulándose  la 
corriente  dos  veces  por  cada  alternativa. 

Para  obviar  la  dificultad ,  los  inventores  se  sirven  de  una  cinta  ó 
tira  de  papel  salpicado  de  hendiduras,  ú  horadado  en  su  longitud. 
Colócase  esta  cinta  sobre  un  cilindro  metálico,  por  cuya  superficie  res- 
bala un  estilete  ó  escobilla  metálica  también.  Al  presentarse  una 
huella  ó  hendidura,  el  estilete  toca  la  superficie  del  cilindro  y  queda 
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establecido  el  circuito;  pasada  la  huella  sucede  lo  contrario:  el  esti- 
lete y  el  cilindro  quedan  aislados  y  la  corriente  interrumpida.  Según 
esto,  déjase  comprender  que,  cambiando  convenientemente  la  longi- 
tud de  las  hendiduras  con  la  velocidad  de  la  cinta  de  papel,  puede 
conseguirse  interrumpir  la  corriente  precisamente  en  el  momento 
crítico  de  no  existir  ninguna. 

El  receptor  puede  estar  basado  en  la  polarización  de  un  rayo  de 
luz  que  atraviese  una  disolución  de  bisulfuro  de  carbono  sometida  á 
la  acción  de  una  bobina  por  la  cual  circula  la  corriente  eléctrica.  El 
señalamiento  ó  la  impresión  debe  hacerse  en  este  caso  sobre  una  placa 
fotográfica,  cosa  que  ofrecería  serias  dificultades  para  la  telegrafía 
ordinaria;  pero  nada  más  fácil  que  recurrir  al  empleo  de  un  receptor 
electroquímico,  con  lo  cual  quedaba  orillada  la  dificultad.  Para  esto 
está  indicada  una  cinta  de  papel  especial  sobre  la  cual  descansan  dos 
agujas;  la  corriente  establecida  por  una  de  las  agujas  pasa  á  través 
del  papel,  recorre  el  cilindro  metálico  sobre  el  cual  va  arrollado 
aquél ,  y,  dando  una  vuelta  completa ,  vuelve ,  á  través  del  mismo  pa- 
pel,  á  la  segunda  aguja  que  comunica  con  la  tierra.  Las  dos  agujas 
van  trazando  líneas  á  medida  que  el  papel  se  va  desarrollando  á  una 
velocidad  conveniente,  y  la  impresión  ó  señalamiento  consiste  en  dos 
lineas  paralelas,  correspondiendo  el  máximum  de  intensidad  de  la 
una  á  los  espacios  libres  que  va  dejando  la  otra.  Establecido,  pues,  el 
alfabeto  convencional,  como  en  los  demás  sistemas,  fácil  es  concebir 
la  manera  de  utilizar  el  aparato  para  el  servicio  de  las  comunica- 
ciones. 

Hasta  la  fecha  sólo  se  ha  utilizado  el  invento  para  longitudes  de  20 
kilómetros  con  una  resistencia  de  320  ohms  ;  el  resultado  ha  sido  sa- 
tisfactorio y  superado  las  esperanzas  de  los  inventores.  Falta  saber 
si  aumentando  las  distancias  en  muchos  miles  de  kilómetros,  como 
es  forzoso,  el  invento  ha  de  resultar  práctico;  y  si  la  sola  inducción 
del  hilo,  más  las  variaciones  de  resistencia  del  circuito,  disminuirán 
el  mérito  del  sistema  ó  destruirán  el  sincronismo  indispensable  para 
el  buen  funcionamiento  del  mismo:  el  tiempo  se  encargará  de  com- 
probar esos  puntos,  sin  los  cuales  no  cabe  aventurarse  á  adoptar  el 
svncronógrafo  recientemente  inventado. 


¡¿I  alroltoS¡><iiio  y  el  iiBoiawpolí»  «le  lá  rcctiíieacióii  «leí  al- 

eoiioí.  — Tal  es  el  epígrafe  de  un  artículo  interesantísimo  inserto  en 
uno  de  los  últimos  números  de  la  acreditada  revista  el  Cosmos,  y  del 
que  extractamos  lo  siguiente:  "M.  Magnac  acaba  de  presentar  á  la 
Comisión  parlamentaria  de  Francia  una  comunicación  encaminada  á 
demostrar,  con  la  evidencia  de  los  números,  cómo  la  enfermedad  co- 
nocida desde  muy  antiguo  con  el  nombre  de  alcoholismo  ha  ido  pro- 
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gresando  con  el  desarrollo  y  la  producción  industrial  de  los  alcoho- 
les. Comprobando  datos  y  examinando  los  registros  de  entradas  y 
salidas  en  los  diferentes  asilos  y  establecimientos  consagrados  á  la 
cura  }•  sostenimiento  de  dementes,  sobre  todo  en  el  departamento  del 
Sena,  que  es  el  principal,  y  del  cual  se  reparten  á  los  demás  los  enfer- 
mos de  toda  clase ,  resulta  que ,  para  los  pacientes  de  alcoholismo,  las 
estadísticas  crecen  de  un  año  para  otro.  En  1887,  de  1.964  enfermos  re- 
sultaron 488  atacados  de  alcoholismo;  y  de  1.479,  58  mujeres,  ó  sea  en 
la  proporción  de  24,84  para  los  primeros  y  de  3,92  para  las  segundas. 
En  1888  sólo  llegó  á  22,68  para  los  hombres  y  á  5,86  para  las  mujeres; 
en  1889  á  23,23  y  á  8,27  respectivamente;  en  1890  á  27.49  y  á  7,91;  en  1891 
á  27,49  y  á  8,62;  en  1892  á  30,81  y  á  8,59;  y  en  1893  á  30,30  y  8,25. 

Esta  nota  estadística  comprende  además  los  que,  sin  haber  llegado 
al  estado  permanente  de  enajenación  mental,  se  encuentran  débiles 
é  imposibilitados  para  todo  trabajo,  epilépticos,  degenerados,  pro- 
pensos á  excitaciones  violentas  ó  á  decaimientos  profundos,  con  ten- 
dencias al  suicidio  desde  el  momento  en  que  actúa  sobre  ellos  la  más 
pequeña  cantidad  de  alcohol.  De  éstos  resulta  una  media  proporcio- 
nal de  8  á  10  por  100  en  los  hombres  y  de  cinco  en  las  mujeres,  lo  que 
da,  como  media  total  de  individuos  á  los  cuales  el  alcohol  abre  las 
puertas  de  los  asilos,  de  35  á  39  por  100  en  los  hombres  y  de  12  á  14  en 
las  mujeres. 

Lo  más  grave  de  este  aumento  aterrador  está  en  que  la  mayor 
parte  de  los  individuos  atacados  de  alcoholismo  legan  la  enfermedad 
á  su  descendencia,  y  no  es  raro  ver  nacer  seres  raquíticos  y  comple- 
tamente degenerados.  En  comprobación  de  lo  cual  he  aquí  las  obser- 
vaciones hechas  por  el  profesor  Demme  ,  médico  del  Hospital  de  Ni- 
ños de  Berna. 

Comienza  por  comparar  la  descendencia  de  diez  familias  cují^os 
progenitores  habían  sido  en  su  mayor  parte  dados  al  alcohol ,  con  la 
de  otros  diez  cuyos  ascendientes  habían  sido,  si  no  abstinentes,  so- 
brios en  la  bebida.  He  aquí  los  resultados  de  la  información : 


Muertos  en  temprana  edad  de  las  pri- 


meras familias 12 

Sordomudos  ídem  id.  id 3 

Imbéciles  ó  idiotas  ídem  id.  id 8 

Epilépticos  ídem  id.  id 13 

Deformes  ídem  id.  id .  .    .  .  3 

Enanos  ídem  id.  id 5 

Borradlos    con    ataques    epilépticos 

ídem  id.  id 5;   ídem  id.  id o 

Sanos  y  robustos  ídem  id.  id 9;   ídem  id.  id 50 


ídem  de  las  segundas.  . .  5 

ídem  id.  id , o 

ídem  id.  id 2 

ídem  id.  id. . o 

ídem  id.  id 2 

ídem  id.  id o 


57  59 

Donde  se  ve  la  desproporción  entre  los  descendientes  de  unas  y 

otras  familias,  según  que  los  progenitores  hayan  ó  no  sido  dados  á  las 

bebidas  alcohólicas. 

Otra  estadística  nos  muestra  que,  de  300  idiotas,  145  han  sido  hijos 
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de  padres  bebedores  de  hábito.  El  doctor  Legrain  tuvo  la  paciencia 

de  formar  la  estadística  de  215  familias  de  alcohólicos  continuados  ó 

no  interrumpidos  durante  dos,  tres  y  aun  cuatro  g-eneraciones.  De  819 

descendientes  de  estas  familias  encontró: 

X]  nacimientos  prematuros Jt-  •      ^  c  m 

Í6  ídem  malogrados.. }  En  conjunto.       6  y,. 

121  casos  de  muertes  precoces  (muchas  por  convulsiones  vio- 
lentas)   15  7o' 

38  casos  de  impotencia. ...    I  t  f  1  «/ 

55  ídem  de  tuberculosis }iotal il    /o- 

145  ídem  de  enajenación  mental  ó  locura .  18  "/q. 


412  50  Vo. 

La  otra  mitad  comprendía  gran  número  de  extraviados,  desequili- 
brados, epilépticos  é  histéricos. 

Lo  propio  se  ha  comprobado  en  los  animales,  como  perros,  cone 
jos,  y  aun  en  las  abejas:  la  acción  desastrosa  del  alcohol  sobre  el  in- 
dividuo y  su  descendencia  es  general,  y  nadie  puede  substraerse  á  sus 
terribles  efectos,  que  á  la  larga  ó  á  la  ligera ,  pero  siempre  con  segu- 
ridad y  pertinacia,  se  dejan  sentir  sobre  el  individuo,  sobre  la  fami- 
lia y  sobre  la  sociedad.  El  hecho  es  tan  palpable  como  alarmante,  y 
no  puede  haber  hombre  serio  que  no  se  preocupe  por  atenuar  los  efec- 
tos de  este  mal  creciente. 

El  remedio  déjase  entrever  en  una  purificación  más  rigurosa  de 
todos  los  alcoholes.  El  alcoholismo,  se  dice,  ha  recibido  un  incremento 
espantoso  desde  que  la  fabricación  de  alcoholes  industriales  se  ha 
generalizado  en  toda  Europa.  Ahora  bien;  los  alcoholes  industriales 
son  impuros,  como  que  se  los  extrae  de  productos  eminentemente 
tóxicos,  siquiera  estos  productos  tóxicos  permanezcan  en  la  disolu- 
ción en  pequeña  cantidad ;  sábese  además  que  el  alcohol  más  puro  es 
siempre  un  veneno;  luego  en  todo  caso  debe  proscribirse  el  abuso  de 
las  bebidas  alcohólicas,  toda  vez  que  el  alcoholismo  lo  mismo  puede 
proceder  de  principios  tóxicos  asimilados  en  pequeñas  dosis  que  de 
grandes  cantidades  de  alcoholes  refinados  y  puros. 

La  superioridad  del  vino  es  lo  único  que  puede  garantizar,  bajo  el 
punto  de  vista  higiénico,  la  bondad  de  un  alcohol,  con  el  cual  difícil- 
mente se  llega  á  la  embriaguez,  á  no  ser  que  se  abuse  de  su  empleo; 
pero  en  cambio  lleva  consigo  la  desventaja  dé  ser  demasiado  bueno, 
es  decir,  perjudicial  para  estómagos  endebles  ó  averiados.  Luego, 
mírese  por  el  aspecto  que  se  quiera,  nunca  resulta  provechosa  la  be- 
bida de  alcoholes;  y  en  el  monopolio  de  su  explotación  había  de  dis- 
minuir los  efectos  transcendentales  del  alcoholismo,  porque  ni  dismi- 
nuiría el  consumo  del  líquido  ni  ganaría  en  condiciones,  pues  el  alco- 
hol puro  es  de  ordinario  de  mal  sabor,  y  para  la  salida  del  artículo 
será  menester  siempre  alterarlos,  mejor  dicho,  adulterarlos,  para  ha- 
lagar el  gusto  de  los  consumidores. 


§S.«^g2iu«2g.vjfe^ 
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Revista  Canónica 


etras  Circulares  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  á 
los  Ordinarios  de  la  América  Meridional  sobre  el  régimen 
de  los  Seminarios.  — Siempre  mereció  á  la  Iglesia  especialí- 
simo  cuidado  cuanto  á  la  instrucción  científica  y  religiosa  del  Clero 
se  refiere.  Conocidísima  de  todos  es  la  abundancia  de  disposiciones 
que  sobre  este  punto  contiene  la  legislación  canónica,  sobresaliendo 
entre  todas,  por  la  sabiduría  y  celo  con  que  están  dictadas,  las  que 
los  Padres  del  Santo  Concilio  Tridentino  dieron  sobre  la  creación, 
organización  y  régimen  de  los  Seminarios  diocesanos.  Sean  cuales 
fueren  las  causas  áque  el  hecho  obedezca,  lo  cierto  es  que,  aun  des- 
pués de  más  de  tres  siglos,  no  en  todos  los  lugares  han  tenido  cum- 
plimiento las  disposiciones  Tridentinas;  y  en  muchos  de  aquellos  en 
que  se  observaron,  han  venido  con  los  tiempos  á  sufrir  grande  me^ 
noscabo.  A  corregir  estos  abusos,  á  imponer  y  restablecer  en  toda 
su  integridad  la  disciplina  eclesiástica  en  una  materia  de  vital  in- 
terés, tienden  las  presentes  Letras,  que  por  mandato  de  Su  Santi- 
dad León  XIII  acaba  de  dirigir  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio á  los  Obispos  de  la  América  Meridional. 

Transcribiremos  íntegro  el  documento,  vertido  del  latín  al  cas- 
tellano: 

"Hablando  el  Santo  Concilio  de  Trento,  en  el  capítulo  xviii,  se- 
sión xxiu,  délos  Seminarios  de  los  Clérigos,  después  de  haber  esta- 
blecido cuantas  prescripciones  creyó  convenientes  acerca  de  la  ad- 
misión de  los  alumnos  y  de  su  educación  religiosa  y  literaria ,  añade: 
"Tocias  estus  cosas  y  las  demás  que,  respondiendo  á  este  fin,  sean 
oportuna^ y  necesarias,  implantará  cada  uno  de  los  Obispos  con  el 
consejo  de  dos  Canónigos  de  los  más  ancianosy  graves^  que  el  Obis- 
po elegirá  según  le  sugiera  el  Espíritu  Santo,  y  cuidará  de  su  per- 
petua observancia  por  medio  de  frecuentes  visitas^. 
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„Pasando  después  á  tratar  de  lo  que  mira  á  la  administración  eco- 
nómica de  los  Seminarios,  dispone  que  "/os  mismos  Obispos^  con  el 
consejo  de  dos  inionbros  del  Cabildo,  de  los  cuales  uno  será  elegido 
por  ellos,  y  el  otro  por  el  propio  Cabildo,  y  otros  dos  del  Clero -de  la 
ciudad,  cuya  elección  pertenecerá  igualmente  por  mitad  al  Obispo 
y  mencionado  Clero,,,  proveerán  todo  lo  que  á  la  fábrica  del  Colegio, 
á  la  retribución  de  profesores  y  ministros  y  á  la  manutención  de  los 
jóvenes  se  refiere. 

„Dos  clases  de  consejos  quiere  el  Santo  Sínodo  que  intervengan 
en  el  establecimiento  y  régimen  de  los  Seminarios,  distintos  no  sólo 
por  el  número  de  personas  de  que  se  componen,  sino  por  su  cargo  y 
forma  de  elección;  uno  referente  á  la  disciplina  de  los  mismos,  y  el 
otro  á  su  administración  temporal;  si  bien  nada  impide  que  los  dos 
canónigos  que  forman  parte  del  Cuerpo  Consultivo  de  Administra- 
ción sean  por  el  Obispo  designados  para  intervenir  en  lo  que  á  la 
disciplina  se  refiere,  con  tal  que  la  distinción  de  oficio  se  conserve. 

„Todo  el  que ,  juzgando  rectamente ,  vea  cómo  depende  del  estado 
próspero  de  los  Seminarios  y  la  educación  del  Clero  el  progreso  de 
la  Religión,  fácilmente  comprenderá  con  cuánta  sabiduría  fueron 
ordenadas  estas  cosas;  porque  este  doble  orden  de  consejos  que  para 
el  régimen  y  administración  de  los  mismos  existe,  y  que  tanto  auxilio 
presta  á  los  Obispos  en  la  dirección  de  dichos  establecimientos,  no 
es  sino  precaución  prudentísima  y  acertada  providencia;  tanto  más, 
cuanto  que,  ocupados  muchas  veces  los  Obispos  en  la  visita  de  la  dió- 
cesis ó  en  otros  negocios,  á  que  necesariamente  deben  atender,  han 
de  verse  imposibilitados  con  frecuencia  de  intervenir  directa  y  per- 
sonalmente en  el  gobierno  de  ellos. 

„Y  no  se  crea  que  con  esto  se  pone  á  los  Obispos  obstáculo  alguno 
para  el  buen  régimen  del  Seminario;  pues  es  regla  aceptada,  esta- 
blecida por  esta  Congregación  el  año  1585,  y  confirmada  después  en 
varias  ocasiones,  que,  si  bien  los  Obispos  están  obligados  á  oir  el  pa- 
recer del  Consejo,  no  están  obligados  á  seguirle.  Efectivamente,  en 
el  mes  de  Octubre  de  1585,  dispuso  la  Congregación  que  "ír«  sufi- 
ciente que  el  Obispo  buscase  el  parecer  del  Consejo,  y  que,  oído  éste, 
podía  deliberar  y  establecer  lo  que,  según  su  prudencia,  juzgase 
más  conveniente^.  Ahora  bien,  lo  que  es  sólo  consejo  no  puede  ser- 
vir de  impedimento  alguno,  sino  más  bien  de  luz ,  dirección  y  auxilio. 

„Tengan,  pues,  en  cuenta  los  Obispos  cuánto  importa,  y  cuánto 
cuidado  han  de  poner  en  que  tan  beneficiosa  ley  se  lleve  en  todas  par- 
tes á  la  práctica,  y  fielmente  se  observe. 

„Y  si  por  falta  de  Clero,  ó  por  otras  graves  circunstancias  en  que 
á  veces  se  encuentran  las  diócesis  de  la  América  Meridional ,  no  pue- 
den cumplirse  todas  estas  cosas,  no  deben  permitir  los  Ordinarios 
que  deje  de  observarse  la  ley,  aun  en  lo  que  es  posible;  sino  que  en- 
tonces podrán  oportunamente  acudir  á  la  Santa  Sede,  la  que,  según 
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la  diversidad  de  casos  y  condiciones  de  lugar,  ayudará  á  los  Obispos, 
3'  señalará  los  oportunos  remedios  en  lo  que  á  la  forma  pertenece, 
salva  siempre  la  substancia  de  la  ley. 

„Se  ha  de  procurar  con  ahinco  que,  á  ser  posible,  se  cumpla  toda 
ella  sin  omitir  nada ;  de  tal  modo,  que  cada  uno  de  los  Consejos ,  cons- 
tituidos en  la  forma  prescrita,  ejercite  sus  funciones  conforme  á  di- 
cha ley. 

„Cuál  sea  la  forma  que  haya  de  observarse  en  la  elección  de  los 
dipiitados,  claramente  se  deduce  del  texto  del  Concilio. 

„Con  no  menor, claridad  aparece  en  qué  negocios  ha  de  pedirse  el 
voto  de  los  Consultores,  á  saber:  en  todo  lo  que  dice  relación  con  la 
disciplina,  educación  de  los  Clérigos  y  con  los  gastos  de  la  casa.  Esta 
Sagrada  Congregación  ,  en  la  sentencia  in  Oseen,  de  1585,  ya  arriba 
citada,  declaró  "^«<?  es  deber  del  Obispo  proveer,  con  el  Consejo  de  los 
diputados j  tanto  en  lo  que  mira  á  la  institución ,  disciplina  y  cos- 
tumbres de  los  Clérigos,  como  en  lo  que  á  la  administración  de  las 
cosas  temporales  se  refiere;...  siendo  exclusivo  del  Obispo  la  exac- 
ción en  favor  del  Seminario,^. 

Y  en  la  decisión  Í7i  Salermitana  del  mes  de  Julio  de  1589  se  respon- 
dió á  las  dVidas:  II.  "An  eorum  (duorum  scilicet  deputatorum  super 
disciplina)  consilium  adhibendum  sit  tam  in  constituendis  regulis 
universalibus  Seminarii,  quam  in  electione  pueroruin  singulorum  in- 
troducéndorum,  in  electione  magistrorum,  librorum  legendorum, 
confessoris,  punitione  discolorum,  expulsione,  visitatione  et  simi- 
libus?,, 

III.  "An  alii  quatuor  sint  deputandi,  et  deputati  adhibendi  sint  in 
consilio  tantummodo  in  taxatione,  contributione  fructuum  ex  unione 
beneficiorum  et  in  alus  difficultatibus  ob  quas  Seminarii  instructio 
vel  conservatio  impediretur  vel  pertubaretur;  an  etiam  in  exactione 
et  temporalium  administratione  tam  dicti  Seminarii,  ut  puta,  deputa- 
tione  vel  expulsione  ministrorum  et  famulorum  temporalium,  expen- 
sis  quotidianis,  provisione  blandorum;  quam  etiam  bonorum  quorum- 
cumque  et  reddituum  ipsius  Seminarii,  etiam  ex  beneficiis  unitis,  ut 
puta,  locationibus,  concessionibus,  aliisque  contractibus  etlitibus?,, 

Ad.  II.'""  In  ómnibus  his  esse  adJiibendutn. 

Ad.  III."""  Tencri  Episcopum  adhibere  deputatorum  consilium 
tam  circa  institulionem ,  disciplinam  et  mores,  quam  temporaliwn 
rerum  administrationem. 

"Habiendo  de  ser  elegido  por  el  Clero  uno  de  los  Consultores  so- 
bre negocios  temporales,  puede  el  Clero,  según  afirman  los  Docto- 
res, ejercer  su  derecho  en  el  Sínodo,  si  entonces  se  celebra;  de  otro 
modo  se  hará  la  elección  en  junta  propia  del  Clero  de  la  ciudad. 

«Finalmente,  el  cargo  de  todos  los  electores  debe  ser  perpetuo,  y 
á  nadie  se  puede  privar  de  él  sin  justa  causa,  conforme  á  lo  estable' 
cido  por  esta  Congregación  en  la  causa  Salermitana,  anteriormente 
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aducida,  del  año  1589,  y  confirmada  varias  veces  después.  Y  si  alguno 
cesare  en  el  cargo  por  muerte,  ausencia,  ó  por  alguna  otra  razón  le- 
gítima, la  elección  del  que  le  supla  será  hecha  por  los  mismos  que 
hicieron  la  anterior. 

„Éstos  son  los  principales  capítulos  que  la  ley  canónica  contiene 
acerca  de  la  institución  de  Consejeros  del  Seminario,  y  por  los  que 
dicha  institución  se  rige,  los  cuales  recuerda  en  las  presentes  Letras 
á  todos  los  Obispos  de  la  América  Meridional  la  Sagrada  Congrega- 
ción ,  obedeciendo  el  mandato  de  Su  Santidad  León  XIU,  para  que  la 
ley  vuelva  á  observarse  allí  donde  hubiera  dejado  de  cumplirse,  y  se 
ponga  en  práctica  en  donde  nunca  hubiese  estado  en  vigor. 

„Dado  en  Roma  por  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  día  15 
de  Marzo  de  1897.— /I.  Card.  Di  Pietro,  Prefecto.— 5.  Arsob.  de  Na- 
zianso,  Prosecretario. 


Sobre  dispensas  matrimoniales.  —  El  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad  ha  dirigido  á  los  Prelados  españoles  la  siguiente  circular, 
cuyo  texto  clarísimo  no  necesita  explicaciones,  y  cuya  importancia 
es  superfluo  encarecer,  tratándose,  como  se  trata,  de  una  disposi- 
ción que  viene  á  facilitar  la  dispensa  de  impedimentos  matrimonia- 
les fundados  en  el  parentesco,  que  son  los  más  frecuentes  en  la 
práctica.  Dice  así  el  documento: 

"Muy  señor  mío  de  mi  consideración  más  distinguida:  Tengo  el 
honor  de  dirigirme  á  S.  S.  I.  para  participarle  que  Su  Santidad ,  ade- 
más de  las  otras  facultades  que,  ya  sobre  dispensas  matrimoniales, 
\di  sobre  diversas  clases  de  gracias,  me  tiene  concedidas  como  Nun- 
cio Apostólico  en  estos  Reinos,  se  ha  dignado  también  autorizarme 
para  conceder  á  los  subditos  españoles  todas  las  dispensas  matrimo- 
niales de  los  impedimentos  de  consanguinidad  y  afinidad  en  los  gra- 
dos inferiores,  ó  sea  en  el  tercero  y  cuarto,  y  en  el  cuarto  solo  3'a 
fueren  sencillos,  ya  dobles,  determinando  al  mismo  tiempo  en  lo  su- 
cesivo, á  partir  del  15  de  Julio,  no  deben  acudir  á  Roma  para  conse- 
-guir  dichas  dispensas,  piues  no  serán  atendidas  sus  preces,  sino  á 
esta  Nunciatura  Apostólica,  adonde  enviarán  desde  luego  las  pe- 
ticiones de  las  referidas  dispensas.— f  /.  Arzobispo  de  Catania, 
Nuncio  apostólico,,. 

f-R.    ^NSELMO    yW DRENO, 
O.    S.  A. 


^^^ti^^mm^$^^^^§M, 
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EXTRANJERO 


OMA.  — Como  León  XIII  no  puede  ir  de  veraneo  á  L^  histórica' 
y  hermosa  villa  pontificia  de  Castelgandolfo,  propiedad  que 
sigue  siendo  de  los  Papas,  reconocida  por  la  ley  de  garantías, 
ha  debido  permanecer  en  el  edificio  denominado  la  Casina,  fundación 
del  Pontífice  Pío  IV.  Cuando  al  jefe  médico,  Sapponi,  le  parece  con- 
veniente, el  Papa  duerme  en  el  Villino,  redoblándose  entonces  la  vi- 
gilancia nocturna. 

—Merecen  transcribirse  por  lo  interesantes  los  párrafos  más  no- 
tables del  discurso  pronunciado  por  Monseñor  Langevín,  Arzobispo 
de  San  Bonifacio  (Canadá),  ante  el  Delegado  Apostólico  en  aquella 
región,  Monseñor  Merry  del  Val. 

"Excmo.  Sr.:  Permitidme  dirigiros  en  nombre  de  mis  venerables 
sufragáneos,  deseosos  de  veros,  y  en  nombre  de  mi  Clero  fiel,  el  sa- 
ludo del  Apóstol:  Pax  Christi.  Que  la  paz,  el  gozo  y  el  consuelo  de 
Cristo  sean  con  vosotros.  Vuestra  presencia  en  estos  lugares  es 
una  prueba  conmovedora  de  la  solicitud  paternal  de  Su  Santidad 
León  XIII,  gloriosamente  reinante,  hacia  nuestros  jóvenes  pueblos, 
situados  en  los  confines  de  la  tierra,  y  sabemos  que  ha  elegido  para 
una  misión  difícil  y  de  la  más  alta  importancia  á  un  hijo  de  su  cora- 
zón, cuyos  raros  talentos  y  eximias  virtudes  ha  querido  utilizar  en 
tan  honrosa  empresa.  Parece  que  el  digno  sucesor  de  Pedro  nos  diri- 
ge en  este  momento  aquellas  palabras  del  Divino  Maestro  á  sus  Após- 
toles: "Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  Mí„...  No  hay,  tal  vez,  país 
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-en  el  mundo  en  que  la  obra  de  las  escuelas  católicas  haya  costado  más 
cuidados  y  sacrificios  que  en  estas  vastas  praderas  que  están  todavía 
en  las  primeras  páginas  de  la  historia...  Cuando,  hace  tres  cuartos  de 
siglo,  Provenche,  el  fundador  de  esa  iglesia,  construía  la  primera  ca- 
pilla que  debía  ser  la  primera  escuela,  según  las  instituciones  del 
Obispo  de  Québec,  el  intrépido  Monseñor  Plessis,  no  se  dudaba  que, 
antes  de  fin  de  siglo,  una  violenta  tempestad  derribaría  en  parte  su 
obra.  A  pesar  de  los  obstáculos  que  habrían  espantado  á  hombres 
•ordinarios,  mis  heroicos  predecesores  han  perseverado  en  su  tarea 
difícil  é  ingrata,  legándonos  una  herencia  que  bien  puedo  llamar  he- 
rencia de  lágrimas  y  desangre...  Sabemos  que  la  Santa  Iglesia  Roma- 
na, como  una  madre  vigilante  y  cariñosa,  cubre  en  todas  partes  con  un 
manto  protector  á  los  pequeñuelos  y  los  lleva  de  alguna  suerte  en  sus 
brazos.  La  Iglesia  enseña  que  el  hijo  por  el  santo  bautismo  pertenece 
á  Jesucristo,  5^  quiere  que  sea  penetrado  de  su  espíritu,  pues  que  Je- 
sús mira  sobre  él  como  debe  mirar  sobre  las  naciones  del  mundo. 
Nuestros  católicos  de  Manitoba  han  comprendido  esta  doctrina  fun- 
damental ,  y  he  aquí  por  qué  apoyados  sobre  la  base  inmutable  del 
Derecho  natural ,  colocados  tras  la  Constitución  de  nuestro  país ,  esti- 
mulados por  la  decisión  del  Consejo  Supremo  de  S.  M.  Británica,  y 
ante  todo  guiados  por  la  enseñanza  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  han 
luchado  por  la  conservación  ó  restauración  de  sus  derechos  escola- 
res; y  yo,  su  pastor,  testigo  del  duelo  temible  empeñado  en  nuestros 
días  entre  la  iglesia  de  Jesucristo  y  la  Sinagoga  de  Satanás,  que 
quiere  disputar  á  Dios  el  alma  de  los  niños,  he  creído  deber  de  mi  car- 
go estimular  á  nuestros  buenos  fieles  en  sus  reivindicaciones  por  el 
respeto  de  la  fe  natural,  de  la  fe  jurada  y  la  conservación  del  depó- 
sito sagrado  de  la  doctrina.  En  este  momento,  el  porvenir  religioso  y 
social  de  nuestro  querido  Canadá  todo  entero  se  desenvuelve  en  al- 
guna manera  en  la  tierra  manitobiana.  Todos  los  que  tienen  cuidado 
de  su  porvenir  tienen  los  ojos  fijos  sobre  nosotros ,  porque  estamos  en 
la  vanguardia;  y  si  sacrificáramos  derechos  ciertos  y  admitiéramos 
principios  falsos  y  peligrosos ,  comprometeríamos  el  porvenir  de  la 
educación  religiosa  en  todo  el  resto  del  Canadá.  Con  dulce  confianza 
tornamos  las  miradas  hacia  el  Vaticano,  nosotros  que  somos  las  víc- 
timas de  las  moratorias  y  debilidades  de  la  política  humana.  Sabemos 
que  del  Vaticano  nos  vendrán  la  luz  y  los  auxilios,  y  nuestros  fieles, 
aclamándoos,  aclaman  al  ángel  del  Vaticano,  que  Nos  esperamos  des- 
de hace  tiempo,  y  que  está  llamado  á  restablecer  la  harmonía  y  la 
paz  en  la  verdad  y  en  la  justicia.  Nos  no  ignoramos  que  el  Gran  Pontí- 
fice, Nuestro  Padre,  que  os  envía  hacia  nosotros,  quiere  consolarnos  y 
fortificarnos.  Creedlo:  los  deseos  del  Santísimo  Padre  serán  para  nos- 
otros todos  órdenes,  y  sus  menores  direcciones  serán  seguidas  con 
•escrupulosa  exactitud.,. 

La  respuesta  del  Sr.  Merry  del  Val  fué  como  sigue: 
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"Monseñor:  Señores:  En  nombre  de  Su  Santidad  León  XIII,  def 
cual  yo  represento  aquí,  sin  ningún  mérito  de  mi  parte,  la  Persona 
augusta  y  la  Autoridad  suprema,  acojo  con  dicha  vuestros  votos  en- 
tusiastas y  esas  manifestaciones  de  vuestra  fe  católica,  de  vuestra 
adhesión  á  la  Iglesia  y  de  vuestra  sumisión  al  Vicario  de  Jesucristo. 
Creedme,  Monseñor:  á  mi  vuelta  á  Roma  seré  de  una  manera  espe- 
cial vuestro  intérprete  y  el  representante  de  los  católicos  de  Mani- 
toba  cerca  del  Soberano  Pontífice.  Rendiré  testimonio  al  celo  y  al 
afecto  que  caracterizan  á  vuestra  grandeza,  así  como  á  sus  dignos 
sufragáneos,  y  hablaré  á  Su  Santidad  de  ese  Clero  secular,  de  esos 
religiosos  y  de  esas  religiosas  que  comparten  con  sus  pastores  los  sa- 
crificios y  las  glorias  del  Apostolado,  y  séame  permitido  felicitarles 
por  los  trabajos  que  han  emprendido  por  Dios  y  por  las  almas.  Sus 
nombres  están  5^a  inscritos  en  el  corazón  del  Divino  Maestro. 

Ya  lo  sabéis,  señores.  El  Padre  Santo  está  preocupado  en  este  mo- 
mento de  los  intereses  religiosos  del  Canadá ,  y  los  de  la  provincia  de 
Manitoba  son  muy  particularmente  objeto  de  su  solicitud.  Mi  presen- 
cia entre  vosotros  es  prueba ,  y  soy  muy  feliz  en  hacerlo  constar,  no 
solamente  de  que  vosotros  apreciáis  esta  prueba  de  su  afecto  pater- 
nal, sino  de  que  os  declaráis  dispuestos,  como  conviene  al  presente, 
á  aceptar  la  dirección  que  agrada  á  su  sabiduría  darme  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  En  la  víspera  de  esta  gran  fiesta  de  la  Iglesia, 
fiesta  de  unidad ,  de  celo  y  de  caridad ,  os  invito,  en  nombre  del  Papa, 
para  la  concordia  y  unión,  para  emprender  con  él  una  acción  tran- 
quila, razonada  y  perseverante,  y  establecer  la  paz  que  es  necesaria 
al  bienestar  de  la  Iglesia,  de  las  familias  y  de  la  sociedad.  Reivindi- 
cando en  su  integridad  nuestros  principios  y  nuestros  derechos,  re- 
cordamos que  podíamos  defenderlos  sin  acritud,  obrar  sin  agitación 
y  dar  á  conocer  á  todos  la  verdad  y  la  justicia  bajo  los  hábitos  del 
amor.  Termino  dándoos  la  seguridad  de  que  mis  esfuerzos  os  son 
consagrados  y  que  no  tengo  otro  deseo  que  el  de  cumplir  un  deber  y 
contribuir  á  vuestra  dicha,,. 


*  * 


Francia.  — Son  de  alguna  importancia  las  noticias  que  han  circu- 
lado estos  días  relativas  á  un  eVentual  rompimiento  entre  Francia  y 
Siam.  Según  dichos  informes,  cien  soldados  siameses,  al  mando  de 
comisarios  regios,  han  invadido  la  provincia  de  Yaung,  en  Luang 
Prabang,  recogiendo  tributos,  saqueando  é  incendiando  algunas 
aldeas  y  haciendo  algunos  prisioneros.  Estas  mismas  depredaciones 
parece  se  han  repetido  en  el  distrito  de  Promptep,  en  el  Cambodge. 
La  invasión  de  Luang -Pravang,  si  resultara  cierta,  constituiría 
una  violación  directa  del  tratado  que  no  hace  muchos  años  puso 


CRÓNICA   GENERAL  471 


término  á  las  diferencias  entre  Francia  y  Siam.  En  este  caso  sur- 
girían graves  complicaciones  para  la  política  de  la  vecina  Repúbli- 
ca en  Oriente.  De  acuerdo  con  dicho  tratado,  Siam  renunció  á  todo 
derecho  sobre  el  territorio  de  la  orilla  izquierda  del  Mekong,  com- 
prometiéndose á  mantener  en  la  zona  neutral  fuerzas  militares  que 
impidieran  toda  transgresión  de  lo  pactado,  protegiendo,  en  caso  ne- 
cesario, las  reclamaciones  de  los  subditos  franceses  residentes  en  el 
territorio  mencionado,  del  que  forman  parte  las  provincias  de  Bat- 
tambang  y  Siemrap.  Los  sucesos  que  mencionamos  contribuirán  á 
aumentar  extraordinariamente  la  tirantez  de  relaciones  que  desde 
hace  tiempo  existe  entre  Francia  y  Siam. 


* 
*  * 


Alemania.— Desde  que  el  Tribunal  de  Justicia  de  Berlín  pronunció 
la  absolución  de  Tausch,  no  obstante  los  terribles  cargos  acumula- 
dos contra  el  famoso  jefe  de  Policía  por  el  Barón  de  Marschall,  se 
supuso  por  muchos  que  este  último  no  conservaría  mucho  tiempo  su 
puesto  en  el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  donde  reemplazó 
hace  siete  años  al  Conde  Herberto  de  Bismarck.  Dicho  nombramiento 
concitó  desde  el  primer  instante  los  odios  del  gran  Canciller  contra 
el  Barón  de  Marschall,  quien  logró  durante  algún  tiempo  salir  vic- 
torioso de  cuantas  intrigas  y  emboscadas  le  tenc^ió  su  formidable  ad- 
versario. Pero  al  cabo  ha  debido  sucumbir  á  los  embates  de  sus  pode- 
rosos enemigos,  algunos  de  los  cuales  se  creó  con  sus  valientes  de- 
nuncias ante  la  justicia  berlinesa.  Cae  víctima  déla  conjura  enemiga; 
mas  su  caída,  en  opinión  de  muchos  políticos  y  diplomáticos  del  Im- 
perio, es  la  de  un  hombre  honrado  que  no  transige  con  ciertas  impo- 
siciones. El  Emperador,  no  contento  con  licenciar  á  Marschall,  ha 
aprovechado  la  ocasión  para  reconciliarse  con  el  viejo  ex-Canciller 
enviando  á  Friedrischruhe  al  Príncipe  de  Hohenlohe  y  á  Mr.  Ber- 
nhard  von  Bülow,  nuevo  Secretario  de  Estado.  Indudablemente  el 
"Canciller  de  Hierro,,  tenía  conciencia  de  su  fuerza  cuando ,  al  ser  re- 
levado de  sus  funciones  por  Guillermo  II,  exclamó:  "Me  voy;  pero  él 
tendrá  noticias  mías  mucho  más  frecuentes  de  loque  piensa„.  Desde 
la  retirada  de  Bismarck,  el  Kaiser  pareció,  en  efecto,  perseguido 
por  el  recuerdo  del  célebre  hombre  de  Estado,  y,  sin  duda  con  objeto 
de  complacerle,  entrega  á  von  Bülow  el  puesto  del  Barón  de  Mars- 
chall. Las  referencias  de  la  Prensa  indican  de  un  modo  preciso  y  au- 
tí^rizado  los  motivos  de  la  crisis. 

"Parece  que  el  Emperador,  dice ,  no  había  pensado  en  el  Sr.  Bülow 
para  reemplazar  al  Barón  Marschall  en  Negocios  Extranjeros,  y  sólo 
á  petición  del  Canciller  Hohenlohe  renunció  el  Soberano  á  su  candi- 
dato, llamando  al  Embajador  cerca  del  Quirinal^  El  nuevo  Ministro 
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es,  desde  hace  muchos  años,  Embajador  de  Alemania  en  Roma.  Hijo 
del  "viejo  Bülow,,,  antiguo  Ministro  de  Estado,  muerto  en  1879,  perte- 
nece á  una  familia  de  diplomáticos.  Dos  de  sus  hermanos  tienen  tam- 
bién dicha  carrera,  y  otro  es  ayudante  del  Emperador.  Según  la 
Prensa  alemana,  no  se  sabe  aún  con  exactitud  cuáles  son  las  ideas- 
políticas  del  sucesor  de  Marschall;  tiénesele,  sin  embargo,  por  hom- 
bre de  ideas  avanzadas,  de  ilustración  poco  vulgar  y  de  grandes  fa- 
cultades oratorias.  Una  de  sus  cualidades  principales  es  la  franqueza, 
y  así  lo  demostró  al  decir  en  pleno  Parlamento,  pocos  años  después 
de  la  caída  de  Bismarck,  que  la  política  del  Imperio  estaba  dirigida 
por  un  soldado  y  un  agente  de  policía,,. 

A  pesar  de  la  importancia  que  se  ha  atribuido  á  la  salida  del  Go- 
bierno del  Secretario  de  Estado  von  Marschall ,  no  ha  dado  tanto  que 
hablar  como  el  nombramiento  del  general  Padbielski  para  ocupar  la 
vacante  del  difunto  Stephan,  el  organizador  del  servicio  de  Correos 
en  Alemania,  y  de  quien  el  Emperador,  que  le  guardaba  grandísi- 
mas consideraciones  y  le  admiraba  en  extremo,  dijo  que  no  era  úni- 
camente el  Imperio  quien  le  perdía,  sino  el  mundo  entero.  Su  suce- 
sor es  un  antiguo  general  que  no  se  ha  significado  nunca  en  materias 
postales,  y  que  no  había  hasta  ahora  figurado  en  la  vida  política  más 
que  como  miembro  del  Parlamento.  Von  Padbielski  es  hijo  del  anti- 
guo general  "Quart¡ermeister„,  del  ejercito  prusiano,  cuyos  telegra- 
mas diarios  durante  el  sitio  de  París,  que  no  contenían  más  que  estas 
palabras:  "Nada  nuevo  de  París„,  han  venido  á  ser  tan  proverbiales 
en  Alemania.  Probablemente,  como  indican  algunos  periódicos,  ha- 
brá desde  ahora  que  decir:  "Nada  nuevo  del  Correo,,. 

Los  nuevos  Ministros  alemanes  Miguel,  Posadowsky  y  Padbielski 
se  han  trasladado  á  Travemunde  y  celebrado  una  larga  conferencia 
con  el  Emperador.  En  ella  ha  sido  acordado  el  programa  político  del 
nuevo  Gabinete ,  que ,  ajuicio  de  periódicos  siempre  bien  informados, 
puede  resumirse  en  estos  términos:  lucha  sin  cuartel  contra  los  revo- 
lucionarios; reconciliación  con  el  Príncipe  de  Bismarck  y  con  el  par- 
tido agrario;  creación  de  un  Ministerio  de  Marina  con  independencia 
propia,  y  realización  de  los  proyectos  navales  del  Emperador.  Al  pro- 
pio tiempo  han  convenido  los  ministros  en  organizar  una  propaganda 
activísima  en  pro  del  aumento  del  material  flotante  y  del  engrande- 
cimiento, en  todos  sentidos,  de  la  Marina  militar.  A  tal  efecto  será 
creado  en  la  Cancillería  un  Negociado  de  la  Prensa,  dirigido  por  un 
oficial  de  la  Armada,  Negociado  que  habrá  de  ser  el  que  organice  la 
campaña  periodística  en  defensa  de  los  proyectos  del  Emperador. 

—Al  reanudar  sus  sesiones  el  Reischtag,  le  presentará  el  Gobierno 
imperial  un  plan  completo  de  reorganización  de  la  flota ,  con  la  inten- 
ción de  contratar  un  empréstito  de  ciento  cincuenta  millones  de  mar- 
cos, de  los  cuales  se  destinarán  noventa  á  la  construcción  de  buques 
de  combate,  y  sesenta  á  los  cruceros  acorazados.  La  Prensa  liberal 
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dispensa  mala  acogida  á  esta  nueva  combinación,  y  espera  que  el 
Gobierno  no  ha  de  conseguir  del  Reischtag  la  aprobación  de  la  ante- 
dicha solicitud. 


Portugal.— Mucho  está  dando  que  hablar  la  Sociedad  portuguesa 
del  Registro  civil.  Ha  celebrado  una  sesión  pública,  dedicada  prin- 
cipalmente á  injuriar  á  la  Santa  Sede,  y  luego  á  combatir  cualesquiera 
Asociaciones  de  caridad  que  tengan  carácter  religioso.  Ha  comba- 
tido un  orador  las  cocinas  económicas ,  donde  está ,  decía ,  organizada 
la  burla  de  los  pobres.  También  se  habló  contra  las  procesiones ,  y  al 
terminar  esta  sesión  invitó  el  presidente  á  los  librepensadores  á  que 
se  inscribiesen  en  el  Catálogo  de  la  nueva  Sociedad.  ¡Y  todo  esto  lo 
ven  y  lo  consienten  las  autoridades!  Las  nuestras  procedieron  mejor 
cuando  en  un  circo  de  Madrid  se  abrió  años  pasados  un  Congreso  de 
librepensadores. 

* 


Inglaterra.  —  Las  noticias  que  se  reciben  de  la  India  han  produ- 
cido gran  inquietud  en  Inglaterra;  pues  aunque,  efectivamente,  se 
han  apaciguado  los  motines  producidos  en  Calcuta,  fian  tenido  mu- 
cha más  importancia  de  lo  que  hasta  ahora  se  había  creído.  En  las 
luchas  ocasionadas  por  los  citados  motines  murieron  seiscientas  per- 
sonas; y  si  la  colisión  terminó,  fué  por  haberse  celebrado  un  convenio 
entre  las  autoridades  y  los  revoltosos.  En  Calcuta  continúa  una  sorda 
agitación,  que  se  refleja  en  los  tonos  agresivos  que  emplea  la  Prensa 
de  la  India,  al  decir  de  los  corresponsales.  Pasan  de  ocho  mil  los  ma- 
hometanos de  Ganges  que,  abandonando  las  faenas  agrícolas,  acu- 
den á  engrosar  el  núcleo  de  los  rebeldes  de  Calcuta.  Los  mahometa- 
nos de  Bombay  han  celebrado  un  gran  meeting  para  formular  una 
solemne  protesta  contra  el  dominio  inglés,  quejándose  los  oradores 
de  que  son  víctimas  de  actos  de  opresión  y  no  se  les  conceden  las  li- 
bertades á  que  creen  tener  derecho.  Razón  hay  para  que  estas  per- 
turbaciones coloniales  comiencen  á  inspirar  gran  inquietud.  Los  pe- 
riódicos publican  el  texto  del  importante  discurso  pronunciado  por 
el  primer  Ministro  de  la  colonia  del  Cabo,  al  recibir  á  una  Comisión 
de  la  Junta  de  la  Federación  Imperial.  El  orador  dijo  que  las  colo- 
nias inglesas  mantendrán  probablemente  sus  aranceles  de  importa- 
ción, siendo,  por  lo  tanto,  muy  difícil  que  se  lleve  á  cabo  la  unión 
comercial  con  la  Metrópoli.  "Día  llegará  —  dijo  — en  que  todos  los  Es- 
tados del  África  del  Sur  formen  entre  sí  una  grande  unión  comer- 
cial, constituyendo  un  conjunto  que  será  considerado  como  una  po- 
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sesión  inglesa^.  Añadió  que  el  dominio  sobre  el  África  del  Sur  es  ne- 
cesario á  la  existencia  del  Imperio  británico,  desde  el  momento  que 
Francia  ocupa  la  isla  de  Madagascar,  por  encontrarse  ésta  entre  el 
África  meridional  3^  el  Imperio  de  la  India.  Manifestó  que  la  reciente 
manifestación  naval  inglesa  en  la  bahía  de  Delagoa  tuvo  por  objeto 
demostrar  que  la  Gran  Bretaña  no  se  duerme  en  África,  y,  lejos  de 
esto,  no  sufrirá  jamás  que  sus  intereses  corran,  peligro  alguno ,  sobre 
todo  en  el  interior  de  aquel  continente. 


Turquía  y  Grecia.  -Cada  vez  es  más  difícil  averiguar  en  qué  es- 
tado se  hallan  realmente  las  negociaciones  para  ajustar  la  paz  entre 
Turquía  )•  Grecia.  Dícese  que  el  Sultán  de  Turquía  quiere  conservar 
en  su  poder  toda  la  parte  Norte  de  la  Tesalia,  junto  con  Larissa  y 
Trícala,  y  se  añade  que  M.  Numa  Droz  rehusa  definitivamente  el  go- 
bierno de  la  isla  de  Creta.  En  su  virtud  será  preciso  buscar  otro  Go- 
bernador y  entablar  nuevas  negociaciones  acerca  de  este  particular. 
Por  último,  se  anuncia  que  M.  Cambon,  embajador  de  Francia  en 
Constantinopla  ,  se  dispone  para  venir  á  París,  con  objeto  de  pasar 
aquí  las  vacaciones.  Si  esta  noticia  es  cierta,  sólo  caben  dos  hipóte- 
sis :  ó  la  de  que  el  tratado  de  paz  está  muy  próximo  á  ser  firmado,  ó 
bien  que,  atendida  la  incertidumbre  que  revelan  los  últimos  infor- 
mes, la  terminación  de  la  paz  quedará  aplazada  indefinidamente,  y 
las  potencias  dejarán  que  se  prolongue,  por  falta  de  voluntad  y  de 
medios  coercitivos,  un  statii  qno  ruinoso  y  amenazador.  Preciso  es 
reconocer  que  la  actitud  del  llamado  concierto  europeo  desde  los  co- 
mienzos de  la  guerra  greco-turca  no  es  la  más  á  propósito  para  que 
se  realice  la  primera  hipótesis,  ó  sea  que  pueda  considerarse  ya  como 
ajustada  la  paz.  En  Atenas  reina  un  general  disgusto  por  la  lentitud 
con  que  se  están  llevando  á  cabo  las  negociaciones  para  la  paz. 


América:  Estados  Unidos.  — Se  continúa  atribuyendo  importan- 
cia á  la  divergencia  que  ha  surgido  entre  los  Estados  de  la  Unión  y 
el  Gobierno  de  Tokio  con  motivo  de  la  anexión  del  Archipiélago  de 
Hawai  á  la  gran  República  norteamericana.  A  juzgar  por  un  despa- 
cho de  Nueva  York,  reina  cierta  alarma  en  los  Estados  Unidos,  ori- 
ginada por  el  temor  de  que  el  Japón  realice  un  golpe  de  mano  sobre 
las  islas  de  Hawai  antes  de  que  los  americanos  tomen  posesión  de  las 
mismas.  Añade  el  telegrama  que,  ante  esta  eventualidad,  el  Presi- 
dente Mac  Kinley  parece  resuelto  á  activar  la  ratificación  del  trata- 
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do,  anexionando  el  expresado  archipiélago  á  la  gran  República  ame- 
ricana. 

Se  hacen  cálculos  sobre  la  importancia  de  los  elementos  de  lucha 
de  que  disponen  los  dos  Estados  mencionados  para  el  caso  de  que  se 
agrave  la  cuestión  y  estalle  un  conflicto.  Hay  quien  observa  que  los 
Estados  Unidos  sólo  tienen  en  el  Pacífico  dos  barcos  de  guerra  de  al- 
guna importancia.  Son  éstos:  el  crucero  Oregón,  que  ha  de  trasla- 
darse en  breve  á  Honolulú,  y  el  crucero  Baltimore,  en  que,  por  el  es- 
tado de  sus  fondos,  se  está  efectuando  un  careno  radical,  y  no  podrá 
ser  utilizado  para  ningún  servicio  en  el  plazo  de  dos  meses.  En  el  caso 
de  que  los  Estados  Unidos  necesiten  concentrar  más  barcos  en  el 
puerto  de  Honolulú,  habrán  de  recurrir  á  la  escuadrilla  que  se  halla 
de  estación  en  los  mares  de  China.  Hoy  por  hoy,  es  innegable  que  el 
Japón  puede  situar  una  escuadra  superior  á  la  de  los  Estados  Unidos 
en  las  aguas  de  Sandwich;  pero  las  impresiones  son  optimistas  y  se 
cree  que  un  arreglo  diplomático  evitará  la  conflagración. 

—A  pesar  de  la  extraordinaria  agitación  3''  de  las  grandes  dificul- 
tades de  la  vida  industrial  y  económica  de  este  país,  producidas  por 
las  huelgas,  cunde  por  toda  la  Prensa  yankee  el  tono  verdadera- 
mente agresivo  contra  el  Japón  por  la  digna  altivez  con  que  ha  con- 
signado su  protesta  y  hecho  sus  reclamaciones  contra  la  pretensión 
que  los  Estados  Unidos  tienen  de  anexionarse  las  islas  de  Hawai.  Con 
el  propósito  sin  duda  de  afirmar  su  posición  entre  los  elementos  popu- 
lacheros y  jingoístas,  el  Presidente  de  la  República,  Mr.  Mac  Kinley, 
se  ha  decidido  á  proceder  en  el  asunto  de  la  anexión  de  dichas  islas 
con  rapidez  y  energía.  Respondiendo  á  este  propósito,  ante  la  even- 
tualidad de  que  el  Senado  retrase  la  aprobación  de  la  anexión  refe- 
rida, ha  ordenado  que  anticipe  la  salida  el  acorazado  Oregón  y  se 
dirija  con  marchas  forzadas  á  Honolulú.  Al  dar  esta  orden ,  el  Presi- 
dente de  la  República  comunicó  al  comandante  del  barco  instruccio- 
nes terminantes  relativas  al  procedimiento  que  ha  de  seguir  para 
asegurar  la  anexión  de  las  islas  Hawai.  En  estas  instrucciones  figura 
en  primer  término  que  practique  un  desembarco  de  tropas  y  proceda 
á  izar  la  bandera  americana  en  cuanto  observe  el  primer  intento  de 
moverse  por  parte  de  los  japoneses. 

La  tirantez  de  relaciones  existente  entre  los  Estados  Unidos  y  el 
Japón  ha  venido  á  aumentarla  el  siguiente  hecho:  Algunos  marinos 
japoneses  insultaron  de  palabra  y  obra  á  un  norteamericano  que  iba 
acompañando  por  las  calles  de  dicha  población  á  una  señora  de  la 
misma  nacionalidad.  Varios  marinos  norteamericanos,  que  presen- 
ciaron la  ofensa  inferida  á  su  compatriota,  se  tomaron  la  justicia  por 
su  mano,  apoderándose  de  uno  de  los  agresores  y  golpeándole  hasta 
dejarlo  medio  muerto.  El  deplorable  incidente  ha  producido  general 
indignación  en  las  colonias  americana  y  japonesa,  y  demuestra  que 
el  estado  de  los  ánimos  éntrelos  subditos  de  ambos  Estados  no  puede 
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ser  peor.  Por  su  parte,  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  preocupado 
con  la  situación  interior  del  país,  poco  á  propósito  en  verdad  para 
provocar  dificultades  exteriores,  pone  bastante  de  su  parte,  inten- 
tando modificarla  actitud  del  Imperio  del  Sol  Naciente.  En  efecto,  la 
contestación  dada  por  Mr.  Sherman  á  la  protesta  del  Gobierno  mika- 
donal  está  redactada  en  términos  muy  conciliadores  y  corteses.  El 
Secretario  de  Estado  no  hace  en  ella  la  más  pequeña  referencia  al 
párrafo  de  la  nota  japonesa  que  declaraba  terminantemente  que  el 
mantenimiento  del  statu  quo  sería  considerado  por  el  Gabinete  de 
Tokio  como  requisito  necesario  para  ía  continuación  de  las  buenas 
relaciones  entre  el  Imperio  y  la  República  norteamericana. 
—  De  un  periódico,  hablando  sobre  estos  asuntos: 
"Se  ha  dicho  en  París,  con  referencia  á  un  telegrama  de  Nueva 
York,  que  va  adquiriendo  en  los  Estados  Unidos  gran  consistencia  el 
rumor  de  que  existe  una  alianza  entre  los  Gobiernos  de  España  y  del 
Japón  para  defenderse  de  la  política  internacional  ambiciosa  iniciada 
por  los  ym^ocs  norteamericanos.  No  sabemos  si  habrá  algo  de  cierto 
en  esta  noticia;  pero  razón  tienen  los  yankees  para  temer  la  existen 
cia  de  esa  alianza ,  no  porque  se  le  haya  ocurrido  á  nuestro  Gobierno , 
sino  porque  la  astucia  de  la  diplomacia  japonesa  tiene  intranquilos  á 
los  norteamericanos.  Nuestras  relaciones  con  el  Imperio  del  Sol  Na- 
ciente son  en  la  actualidad  muy  amistosas,  co-mo  lo  ha  demostrado, 
después  de  su  victoria  contra  China,  en  la  conducta  correcta  que  ha 
seguido  respecto  á  España  durante  la  insurrección  filipina  y  las  de- 
claraciones que  hizo  acerca  de  la  isla  Formosa.  Después  de  esto  ha 
venido  á  San  Sebastián  el  Príncipe  Arisugav^ra ,  á  entregar  á  la 
Reina  las  insignias  de  la  Crisantema  ,  honrosa  distinción  con  que  ha 
obsequiado  el  Emperador  al  Rey  de  España  ;  y  es  natural  que  los  Es- 
tados Unidos,  que  tienen  la  mosca  en  la  oreja  ,  crean  que  alguna  in- 
tención llevará  el  Imperio  japonés  en  estas  demostraciones  de  sim- 
patías á  España,  cuando  no  hay  hechos  anteriores  que  las  expliquen. 
Nosotros  no  tenemos  gran  interés  en  la  cuestión  de  las  islas  Hawai; 
pero  los  hay  entre  el  Japón  y  España,  por  lo  que  toca  á  Filipinas.  La 
enérgica  protesta  del  Imperio  contra  la  anexión  de  las  islas  Hawai  á 
los  Estados  Unidos  quita  el  sueño  al  Gobierno  de  Washington,  y  ha 
producido  verdadero  pánico  en  la  Bolsa  y^en  el  comercio.  Los  norte- 
americanos se  han  apresurado  á  mandar  construir  barcos  y  á  hacer 
aprestos  militares,  temerosos  de  que  no  se  pueda  conjurar  el  conñicto 
con  el  Japón,  cuyo  poder  naval  y  cuyo  aguerrido  y  numeroso  ejér- 
cito les  infunde  mucho  y  muy  merecido  respeto,  y  ésta  es  la  ocasión 
de  que  el  Gobierno  de  España  se  aproveche  de  las  circunstancias 
para  dejar  de  ser  tan  humilde  y  tolerante  como  lo  ha  sido  hasta  ahora 
con  el  de  la  Unión.  Haya  ó  no  alianza  secreta  entre  España  y  el  Ja- 
pón, lo  cierto  es  que  los  Estados  Unidos  tienen  bastante  con  el  con- 
fiicto  del  Pacífico  para  no  dormir  tranquilos,  y  nosotros  debemos 
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aprovechar  esla  circunstancia  para  modificar  nuestra  política  en  re- 
lación con  lo  que  demanda  nuestra  dignidad  y  la  defensa  de  nuestros 
derechos  y  nuestros  intereses,,. 

— Qtro  comentario:  "MacKinley  quiere,  sin  duda,  hacer  la  compe- 
tencia ai  Emperador  Guillermo  en  esto  de  que  no  pase  una  semana  sin 
que  el  mundo  diplomático  tenga  que  ocuparse  de  sus  proyectos  y  de 
sus  actos.  Cuando  apenas  hn  pasado  la  impresión  producida  por  los  in- 
cidentes de  Hawai  y  de  las  notas  mediadas  entre  Casa  Blanca  y  el  Mi- 
kado,  ahora  aparecen  frente  A  Tánger  dos  barcos  de  guerra  de  los 
Estados  Unidos,  el  San  Francisco  y  el  Raleigh,  para  imponer  al  Go- 
bierno marroquí  el  reconocimiento  de  un  derecho  que  no  existe  sino 
es  en  la  impaciente  y  petulante  vanidad  jingoísta.  Quiere  Mr.  Mac- 
Kinley que  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  Marruecos  pueda 
conceder  patentes  de  protección  á  los  subditos  del  Sultán,  con  las  de- 
más preeminencias  que  sólo  han  sido  concedidas  á  cuatro  naciones 
europeas,  por  consecuencia  de  razones  históricas  y  geográficas  que 
inútilmente  tratan  de  improvisar  estos  trastornadores  del  Derecho 
internacional.  Con  razón  decía  no  ha  mucho  el  Emperador  de  Ale- 
mania que,  el  afán  que  demuestran  los  Estados  Unidosde  meterse  en 
todo  y  aspirar  á  todo,  constituye  uno  de  los  peligros  más  graves  para 
la  paz  universal.  Monroe  quería  "América  para  los  americanos,,;  pero 
sus  sucesores  no  se  contentan  ya  con  eso,  sino  que  llevan  sus  ambicio- 
nes á  Asia,  á  Oceanía,  á  África,  al  mundo  entero.  Así  como  el  hom- 
bre de  bajo  espíritu,  apenas  le  sonríe  la  fortuna,  quiere  sus  millones, 
no  tanto  para  gozar  de  ellos,  cuanto  para  con  ellos  molestar  á  sus  se- 
mejantes, estos  vulgarísimos  Talleyrand  del  algodón  y  del  tocino  se 
creen  con  derecho  á  dar  en  el  rostro  de  Europa  todos  los  días  con  la 
bandera  estrellada,  que  va  siendo  el  símbolo  de  una  política  invasora 
é  intolerable.  Claro  está  que ,  si  las  potencias  dejan  frente  á  frente  las 
bocas  de  fuego  de  los  barcos  americanos  y  las  viejas  murallas  del  de- 
crépito Imperio,  éste  tendrá  que  ceder;  pero  si  así  no  sucede,  y  la 
pretensión  infundada  halla  de  parte  de  Inglaterra,  Francia  y  Ale- 
mania respuesta  enérgica,  ya  veremos  al  San  Francisco  y  al  Ra- 
leigh  virar  en  redondo  y  marcharse  por  donde  han  venido,,. 

—Como  indican  los  telegramas ,  los  senadores  norteamericanos  no 
desisten  de  sus  propósitos  de  preparar  conflictos  á  España.  Sin  em- 
bargo, no  se  halla  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  en  situación  tan 
holgada  que  no  haya  de  proceder  con  cierta  circunspección  en  los 
momentos  actuales.  El  Gabinete  del  Japón  no  se  halla  dispuesto  á 
imitar  debilidades,  descuidando  la  defensa  de  los  intereses  de  su  na- 
ción. El  Gobierno  de  Marruecos  no  se  inclina  tampoco  á  atender,  sin 
más  ni  más,  las  exigencias  de  los  estadistas  yankees,  y  la  prueba  de 
ello  es  que  han  tenido  éstos  que  ordenar  la  salida  de  los  acorazados 
San  Francisco  y  Raleigh  con  destino  á  Tánger,  á  fin  de  obtener  re- 
paración por  un  atentado  cometido  contra  un  subdito  norteamerica- 
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no,  y,  por  último,  la  situación  interior  de  la  gran  República  no  es  sa- 
tisfactoria, ni  mucho  menos.  La  agitación  de  los  obreros  en  varios 
Estados  ha  adquirido  alarmantes  proporciones  en  los  últimos  días; 
los  argentistas  continúan  reclamando  una  solución  de  acuerdo  con 
sus  antiguos  planes;  muchos  ciudadanos  adversarios  de  la  política 
de  aventuras  y  de  adquisiciones  coloniales,  entreviendo  grandes  pe- 
ligros y  grandes  gastos  en  aprestos  militares,  combaten  resuelta- 
mente la  política  de  Mac  Kinley,  ó  más  bien  de  sus  amigos  é  inspira- 
dores, y  las  gentes  enemigas  de  agios  y  de  que  se  reproduzca  la  co- 
rrupción administrativa  de  los  tiempos  del  general  Grant  comien- 
zan á  protestar  contra  las  exigencias  de  los  íru/s  6  sindicatos,  deseo- 
sos de  cobrar  con  creces  las  cantidades  que  anticiparon  para  soste- 
ner la  candidatura  de  Mr.  Mac  Kinley  á  la  Presidencia.  La  tensión 
ha  llegado  á  tal  extremo,  que  algunos  periódicos  juzgan  probable  la 
renuncia  del  actual  Presidente,  fatigado  de  luchar  contra  sus  propios 
amigos  y  correligionarios,  y  anuncian  un  cambio  radical  para  breve 
plazo. 


II 

KSPAÑA 

A  pesar  de  cuanto  se  diga  en  contrario,  es  lo  cierto  que  continúa 
la  agitación  en  toda  la  provincia  de  !a  Habana;  y  aunque  los  encuen- 
tros no  pasen  de  la  categoría  de  ligeros  tiroteos,  los  rebeldes  consi- 
guen su  propósito  de  mantener  esta  provincia  en  constante  alarma. 
Al  efecto  continúan  valiéndose  de  medios  tan  criminales  como  el  em- 
pleo de  la  dinamita  y  las  acometidas  por  sorpresa;  pero  logran  de 
ese  modo  su  objeto  de  entretener  las  fuerzas  españolas  que  operan 
en  dicha  provincia,  compuestas  de  ocho  batallones  y  quince  escua- 
drones, aparte  de  las  guerrillas,  que  suman  otros  tres  batallones. 

No  hace  muchos  diasque,  continuando  en  su  campaña  de  destruc- 
ción, hicieron  explotar  una  bomba  en  la  vía  férrea  de  Regla  A  Bemba, 
cuando  llegaba  un  tren  á  las  inmediaciones  de  una  estación,  resul- 
tando la  locomotora  destrozada  por  completo  y  gravemente  heridos 
el  maquinista  y  el  fogonero. 

"El  29  del  pasado  Junio,  una  partida  de  cuatrocientos  insurrectos 
penetró  ñ  las  ocho  de  la  noche  en  Santamaría  del  Rosario,  situado  á 
una  hora  de  la  Habana.  Hicieron  su  entrada  por  un  punto  que  se  halla 
fuera  del  alcance  de  los  fuegos  del  fuerte;  de  modo  que  los  tiros  he- 
chos desde  la  población  resultaron  inútiles.  Los  insurrectos  invadie- 
ron ésta,  ocupando  la  plaza  pública  y  la  iglesia,  donde  cometieron 
todo  género  de  tropelías.  Al  llegar  la  madrugada  abandonaron  la  po- 
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blación ,  no  sin  haber  antes  saqueado  varias  tiendas,  incendiando  una 
y  llevándose  caballos  y  efectos.  Otra  partida  de  negros  desnudos  in- 
tentó saquear  á  Cumanayaí^ua,  que  se  hallaba  falta  de  fuerzas  del 
ejército,  pues  sólo  había  allí  sesenta  soldados  enfermos  del  batallón 
de  Bailen,  quienes  ignoraban  la  presencia  de  la  partida.  En  la  mis- 
ma noche  del  29,  en  que  fué  atacada  Cumana3"aoua,  llegaron  setenta 
guerrilleros  de  Cienfuegos,  los  cuales  entablaron  una  lucha  terri- 
ble cuerpo  á  cuerpo  con  la  partida.  El  capitán  de  la  guerrilla  mató  á 
un  rebelde  con  el  machete ,  y  el  teniente  á  otro  con  un  madero.  Pudo 
evitarse  el  saqueo  de  la  población  por  la  defensa  heroica  que  hicie- 
ron los  voluntarios  y  guerrilleros.  Los  insurrectos  dejaron  diez  cadá- 
veres y  muchos  efectos,  llevándose  gran  número  de  heridos.  Nos- 
otros tuvimos  los  siguientes  muertos:  comandante  de  voluntarios 
D.  Andrés  Sánchez,  el  juez  municipal,  el  sargento  de  la  guerrilla, 
un  soldado  de  Bailen  y  otro  de  Burgos.  Además  resultaron  heridos 
seis  de  los  nuestros.  En  la  lucha  tomaron  parte  algunos  enfermos 
que  prescindieron  de  sus  dolores  físicos  para  defenderse  contra  los 
insurrectos. 

—  En  Cuba,  como  en  España,  estos  sucesos  y  otros  ocurridos  días 
pasados  han  producido  penosa  impresión.  Antes  de  que  se  publicara 
el  decreto  del  4  de  Febrero  modificando  las  reformas  de  1895  y  man- 
dándolas aplicar  á  la  isla  de  Cuba  ,  se  estaban  planteando  en  Puerto 
Rico  las  que  en  dicho  año  fueron  votadas  por  las  Cortes.  Y  como  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Sr.  Cánovas  en  cuanto  á  las  re- 
formas de  Cuba  son  mucho  más  avanzadas  que  las  primeras  ,  resulta 
que  los  portorriqueños  se  llaman  ahora  á  engaño,  y  se  quejan  de  que 
son  menos  liberales  las  reformas  de  la  pequeña  Antilla  que  las  de 
Cuba.  Hay,  en  efecto,  gran  diferencia  entre  unas  y  otras;  pero  con- 
siste en  que  el  Gobierno  de  la  Metrópoli  cambió  radicalmente  de 
opinión  en  el  espacio  que  media  entre  la  fecha  en  que  las  Cortes 
de  1895  votaron  las  de  ambas  Antillas  y  la  del  4  de  Febrero,  en  que 
se  decretó  el  planteamiento  de  las  de  Cuba  con  las  modificaciones 
proyectadas.  En  Puerto  Rico  se  estaban  ya  planteando  las  primeras, 
5^  no  es  posible  empezar  de  nuevo  para  modificarlas  en  el  mismo  sen- 
tido que  aquéllas,  porque  habría  que  causar  gran  perturbación  en  la 
pequeña  Antilla.  Resulta  que  los  cubanos,  con  sus  deslealtades  y  sus 
insurrecciones,  han  conseguido  reformas  más  avanzadas  j;-  radicales 
que  Puerto  Rico,  que  nunca  se  ha  sublevado. 

—  De  Filipinas  ,  las  noticias  que  llegan  son  muy  contradictorias; 
pues  mientras  las  de  origen  oficial  nos  pintan  la  situación  del  Archi- 
piélago magallánico  como  una  balsa  de  aceite ,  las  de  procedencia 
particular  nos  presentan  la  insurrección  muy  enérgica  aún  y  pode- 
rosa. Según  referencias  fidedignas  y  muy  recientes,  gracias  al  nunca 
desmentido  celo  de  los  religiosos  misioneros,  se  van  repoblando  rá- 
pidamente los  pueblos  de  Cavite;  con  la  particularidad  de  que  en 
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aquellas  poblaciones  donde  no  han  ido  misioneros  no  se  presenta 
ningún  indígena,  mientras  que  aflu3^en,  por  el  contrario,  de  los  mon- 
tes hombres,  mujeres  y  niños  á  los  sitios  donde  se  presenta  alguno 
ó  algunos  religiosos.  De  esta  noticia  se  desprende  que  los  indios,  en 
general,  siguen  dispensando  su  confianza  y  estimación  á  estos  pro- 
pagadores de  la  civilización  y  el  Cristianismo.  Esto  es  cierto,  afortu- 
nadamente; pero  también  lo  es  que  los  restos  rebeldes  comienzan  á 
organizarse  en  partidas  sueltas,  dando  á  la  mal  terminada  campaña 
un  nuevo  y  más  formidable  aspecto,  que  no  tuvo  en  sus  principios. 

—Diríase  que  todos  los  partidos  de  oposición  5^  todos  los  políticos 
de  algún  viso  en  el  régimen  del  país  se  han  dado  cita  para  hacer  cada 
uno  su  agosto  en  el  estío,  precisamente  cuando  todos  ó  casi  todos 
los  prohombres  de  la  situación  se  acogen  á  la  sombra  de  un  balnea- 
rio ó  de  otro  lugar  que  tempere  los  ardores  del  verano  para  gozar  de 
él  en  completa  ociosidad.  El  Sr.  Silvela  ha  iniciado  sus  trabajos  de 
propaganda  en  la  noble  y  leal  ciudad  de  Burgos.  En  el  nieeting  cele- 
brado por  los  personajes  adictos  al  nuevo  partido,  con  asistencia  de 
una  infinidad  de  curiosos,  pronunciaron  elocuentes  discursos  los  se- 
ñores Liniers,  Villaverde,  y  por  último  el  Sr.  Silvela,  que  fué  varias 
veces  vitoreado  y  aplaudido.  Los  republicanos,  á  su  vez,  representa- 
dos en  el  Directorio  de  la  fusión  ídem,  han  trazado  ya  el  plan  de  pro- 
paganda que  se  ha  de  realizar  en  provincias  en  este  verano,  y  que 
se  determinará  en  conferencias  políticas,  banquetes  y  ineetings.  A 
mediados  de  mes  se  celebró  uno  de  éstos  en  León.  Poco  después 
otras  reuniones  en  Oviedo  y  Gijon.  A  todas  estas  localidades  irán  los 
Sres.  Azcárate  y  Labra.  Este  último  irá  luego  á  Santander,  Bilbao, 
Vitoria  y  Pamplona.  El  Sr.  Azcárate  probablemente  irá  á  Salamanca 
y  Zamora.  El  Sr.  Morayta  irá  á  Gerona.  El  Sr.  Salmerón  á  Barcelona 
y  las  demás  provincias  catalanas.  El  Sr.  Artola  á  Guadalajara.  El 
señor  marqués  de  Santa  Marta  á  Ciudad  Real ,  y  el  Sr.  Muro  á  San 
Sebastián  y  Valladolid.  A  principios  del  otoño  comenzarán  las  re- 
uniones ó  tneetings  regionales ,  comenzando  por  uno  de  Castilla ,  que 
ya  se  prepara  en  Palencia.  Luego  se  hará  lo  propio  en  las  provincias 
de  Levante  y  en  las  andaluzas. 
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(Continuación). 


III 


UEDE  decirse  que  lo  mejor  que  hizo  Carlos  lll,  en  sus 
relaciones  con  la  Iglesia  por  regla  general  harto 
tirantes,  fué  promover  los  Concilios  Diocesanos  y 
Provinciales  en  nuestros  dominios  de  Asia  y  América,  casi 
olvidados  ó  en  desuso  desde  el  siglo  xvi.  Aparte  cierto  sa- 
bor regalista  y  cuestiones  y  piques  de  Patronatos,  plaga  de 
la  época  y  de  que  el  Rey  no  estaba  en  vena  de  prescindir, 
hay  en  el  Tomo  regio  ó  Real  Cédula  prudentes  avisos  y 
laudables  deseos  encaminados  á  la  sana  reforma  del  Clero 
en  aquellas  regiones,  como  medio  seguro  que  redundaría 
en  la  mejora  de  costumbres  de  los  indígenas  convertidos  y 
adelantamiento  de  la  conversión  de  los  infieles. 

La  necesidad  de  Concilios  Provinciales  se  había  hecho 
sentir  desde  tiempos  anteriores,  y  era  clamor  general  de 
los  espíritus  más  rectos  que  cuanto  antes  se  restablecie- 
sen. De  ahí  la  obra  meritoria  de  Lorenzana  con  la  reimpre- 
sión de  los  tres  Concilios  Mejicanos,  cuj^os  Cánones  ponía 
á  la  vista  del  Clero,  como  espejo  donde  poder  examinar  su 
conducta ,  é  irse  preparando  á  recibir  de  buena  fe  las  deci- 


(1)    Véase  la  pág.  401. 
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siones  del  Concilio  que  pronto  se  celebraría.  Los  requisi- 
tos para  éste  no  podían  estar  más  ajustados  á  derecho  por 
parte  del  Monarca,  quien  ordenó  se  "guardase  en  su  con- 
vocación y  celebración  lo  que  los  Cánones  y  Leyes  del  Rey 
no  disponen  en  el  asunto...  para  infundir  la  mejor  concordia 
y  harmonía  en  todas  las  clases  del  Clero  entre  sí,  y  estimu- 
lar el  recto  y  celoso  uso  de  sus  edificativas  funciones,  á  be- 
neficio de  los  fieles  y  de  nuestra  Santa  Religión  Católica^; 
mandando  "que  los  Párrocos  no  hagan  exacciones  indebi- 
das á  los  feligreses,,,  "que  se  arregle  un  Catecismo  abrevia- 
do, escrupulosamente  extractado  del  Romano,  á  fin  de  que 
los  fieles  reciban  la  pura  3"  sana  doctrina  de  la  Iglesia  con 
uniformidad„ ;  revisando  los  Catecismos  que  corrían  en  len- 
guas vulgares  de  los  indios  para  evitar  cualquier  equivoca- 
ción "en  lo  que  interesa  tan  de  lleno  á  su  salud  espiritual^, 
apremiando  á  los  Párrocos  á  que  expliquen  el  Evangelio  3- 
la  Doctrina  cristiana  á  los  indios  en  los  días  festivos  por  lo 
menos;  "que  se  dividan  las  Parroquias  donde  su  distancia  ó 
número  lo  pida,  para  la  mejor  asistencia  y  administración 
de  los  Sacramentos,  arreglando  el  Concilio  los  medios  de 
ejecutar  esto,  con  intervención  del  Vice-Patrono...  3' pre- 
firiendo en  esta  división  el  bien  espiritual  de  los  parroquia- 
nos al  interés  bursático  de  los  actuales  Párrocos,,.  "Que  se 
recomiende  y  establezca  todo  lo  conveniente  para  la  con- 
ducta del  Clero,  apartándose  de  comercios,  v  granjerias,  3' 
torpes  lucros,  debiendo  su  conversación  ser  espiritual  3"  en- 
caminada á  conducir  á  los  Fieles  en  el  camino  de  la  virtud, 
renovando  las  penas  canónicas  contra  los  infractores„ ,  etc. 
Una  sola  cosa  quizá  desagrade  en  esta  Cédula  ó  Tomo 
regio;  pero  por  ella  no  puede  culparse  al  Re3''  ni  al  Con- 
cilio, 3'a  que  entonces  era  imposible  prever  los  resultados 
de  tal  determinación,  que  ho3',  más  que  nunca,  lamentamos 
los  españoles:  tal  es  el  que  "se  admitiesen  en  los  Seminarios 
una  tercera  ó  cuarta  parte  de  indios  ó  mestizos,  para  que 
esos  naturales  se  arraiguen  en  el  amor  á  la  Fe  Católica, 
viendo  á  sus  hijos  y  parientes  incorporados  en  el  Clero;  y 
que  cuiden  mucho  los  Ordinarios  de  que  se  cumplan  las  fun- 
daciones de  esta  especie  en  que  haya  habido  descuido„. 
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Nadie  ignora  que  una  de  las  causas  de  la  pérdida  de 
nuestras  colonias  en  América,  y  que  ha  influido  también 
en  la  guerra  actual  de  Filipinas,  fué  sin  duda  la  admisión 
del  elemento  indígena  y  mestizo  en  la  jerarquía  eclesiásti- 
ca, cuando  aun  no  estaba  preparado  á  recibir  tamaño  bene- 
ficio. Y  esto,  que  la  historia  debe  consignar  como  un  cargo 
terrible  de  ingratitud  por  parte  de  los  indios,  es  al  mismo 
tiempo  una  página  hermosa  sobre  suavidad,  condescenden- 
cia y  mansedumbre  de  nuestras  leyes  coloniales. 

Tal  es  en  substancia  el  contenido  del  Tomo  regio. 

Huelga  decir  que  el  Concilio  trató  de  acomodarse  con 
buen  espíritu  á  esas  prescripciones. 

Y  siendo  imposible,  so  pena  de  escribir  un  volumen,  re- 
correr uno  por  uno  todos  los  cánones,  haré  un  extracto  del 
Concilio  en  general,  fijándome  en  dos  puntos,  que  creo  los 
abarca  todos:  la  obediencia  y  sumisión  del  Concilio  IV  Me- 
xicano á  la  Silla  Apostólica  (y  de  ese  modo  cae  por  tierra 
¿pso  fado  la  acusación  de  jansenista);  y  el  amor,  desinte- 
rés y  espíritu  evangélico  manifestados  á  la  raza  indígena 
en  los  Cánones  conciliares,  como  documento  histórico  que 
transmita  á  la  posteridad  el  celo  paternal,  la  sublime  ele- 
vación de  miras  que  España  ha  tenido  respecto  de  sus  co- 
lonias hasta  hace  pocos  años,  en  que  gobiernos  descreídos 
y  sin  ideas  patrióticas  arrancaron  de  cuajo  en  aquellos  paí- 
ses el  árbol  secular  de  nuestra  cristiana  y  verdadera  civili- 
zación. 

Urge,  sí,  reunir  y  dar  á  conocer  estos  datos  para  que, 
cuando  se  eclipse  totalmente  el  sol  de  nuestro  dominio  en 
Asia  y  América  y  vayan  sus  últimos  jirones  á  cubrir  la 
desnudez  de  espíritu  de  naciones  ambiciosas  que  nos  los  dis- 
putan, puedan  los  futuros  historiadores  imparciales  hacer 
la  comparación  entre  lo  que  España  ha  dado  á  sus  colonias 
á  costa  de  inmensos  sacrificios,  y  lo  que  otros  pueblos  les 
prometieron  y  otorgaron  antes  y  después  de  la  anexión;  ó 
cómo  se  desarrollan  dichas  colonias  en  su  independencia 
soñada  y  conquistada  por  un  exceso  de  ingratitud. 

Aunque  tocante  á  la  sumisión  del  Concilio  á  Roma  3'a  he 
insinuado  algo,  lo  bastante  para  borrar  de  él  cualquier  sos- 
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pecha,  cúmpleme  repetir  que  sus  Cánones  están  escrupulo- 
samente calcados  en  el  Concilio  Tridentino,  en  los  tres  Con- 
cilios Mejicanos  anteriores,  y  algo  también  en  los  admira- 
bles Concilios  de  Toledo,  no  por  resabios  de  regalismo,  sina 
por  aficiones  eruditas  del  Arzobispo  Lorenzana,  ganoso  de 
salpicar  su  obra  con  citas  semiarqueológicas  que  debían  de 
bullirle  en  la  memoria  con  el  reciente  estudio  del  Rito  mo- 
zárabe y  las  obras  de  San  Isidoro  de  Sevilla. 

Ya  decía  el  Rey,  al  final  de  la  Cédula,  que,  en  punto  á  doc- 
trina y  costumbres,  los  Cánones  sólo  se  pondrían  en  ejecu- 
ción provisionalmente;  sin  duda  por  esperar  la  sanción  del 
Papa,  como  se  desprende  del  dictamen  del  Fiscal  que  ade- 
lante copiaré.  Conforme  con  este  criterio,  dice  el  Concilio 
(tít.  II,  párrafos  2."  y  3.°):  "México  es  la  capital  de  Nueva 
España  por  todos  títulos,  y  se  declara  que,  para  que  obli- 
guen provisionalmente  los  decretos  de  este  Concilio,  basta 
su  solemne  publicación  en  esta  Ciudad;  pero  para  mayor 
cautela  se  amonesta  y  encarga  á  los  Obispos  y  Presidentes^ 
Sede  vacante,  los  publiquen  en  sus  Obispados  dentro  de  dos 
meses  desde  el  día  que  tuvieren  la  noticia„. 

"Los  Archivos  son  los  depósitos  de  todo  lo  precioso  que 
se  desea  conservar  á  la  posteridad:  el  Mayordomo  de  la  Fá- 
brica de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  en  los  dos  meses  des- 
pués de  la  publicación  de  estos  Decretos ,  los  hará  trasladar» 
y  sellados  con  el  sello  del  Concilio  se  guardarán  así  en  el 
Archivo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana:  después  de 
impreso  con  la  autoridad  Pontificia  y  Real,  cada  Maj^or- 
domo  de  cada  Catedral  comprará  cuatro  Libros,  y  los  pon- 
drá, dos  en  la  Sala  Capitular,  y  otros  tantos  en  el  Archivo,,... 

Es  curioso  y  elocuente  para  nuestro  propósito  el  parágra- 
fo 4.°  del  título  II :  "La  observancia  de  los  Cánones  depende 
de  su  memoria  y  repetición:  Si  algún  Juez  determinase  al- 
guna causa ,  según  algún  Decreto  de  este  Concilio ,  hará  me- 
moria de  él;  y  si  á  instancia  de  las  partes  se  despachare  por 
el  Juez,  para  la  ejecución  de  algún  Decreto,  algún  Manda- 
miento ó  Letras  moniXoriales,  se  insertará  á  la  letra  dichO' 
Decreto.  Mas  porque  este  Concilio  se  congregó  bajo  la  Obe- 
diencia de  la  Silla  Apostólica  y  protección  de  'su  Majes- 
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tad,  para  que  sus  determinaciones  tengan  buen  éxito  se- 
gún el  Concilio  Tridentino,  protesta  que  no  intenta  con- 
tradecir á  los  decretos  de  dicho  Concilio,  sino  que  los  re- 
cibe y  venera.  Y  también  que  en  nada  quiere  derogar  cosa 
del  Patronato  Real,,. 

Más  claro  y  terminante  aún  es  el  título  iii,  que  trata  de  la 
obediencia  debida  á  los  Rescriptos  Apostólicos,  con  las  sal- 
vedades y  todo  que  eran  necesarias  entonces  en  aquellos 
países  remotos  donde  más  fácilmente  podían  falsiñcarse  los 
Rescriptos  y  Breves.  "No  falta  (dice)  á  la  veneración  del 
Superior  el  que  reconoce  sus  mandatos.  Por  lo  que  todos  los 
Jueces  Eclesiásticos  de  este  Arzobispado  ó  Provincia  obede- 
cerán los  mandatos  Apostólicos  que  se  les  intimen,  estando 
con  todas  las  circunstancias  que  se  requieren  por  Derecho 
Canónico  (1)  y  Leyes  de  estos  Reynos„...  y  la  causa  de  esto 
último  la  da  en  el  parágrafo  3.°:  "No  desobedece  el  que  hu- 
mildemente representa  lo  justo:  por  eso,  cuando  los  rescrip- 
tos contengan  alguna  cosa  directa  ó  indirectamente  contra 
las  disposiciones  de  Derecho  y  del  Santo  Concilio  Triden- 
tino, sean  en  perjuicio  de  tercero,  ó  alteren  la  disciplina 
eclesiástica  y  costumbres  legítimas  de  este  Arzobispado... 
se  suspenderá  su  ejecución  y  se  dará  cuenta  al  Consejo  para 
que  interponga  la  suplicación  que  corresponda,  consultando 
el  Prelado  á  Su  Santidad,,.  En  todo  el  capítulo  hay  gran  re- 
verencia y  no  fingida  sumisión  á  las  leyes  auténticas  de 
Roma  emanadas.  Si  alguno  notare  algún  pequeño  sabor  re- 
galista ,  recuerde  que  el  Concilio  se  celebró  en  el  siglo  pa- 
sado, tiempo  dificilísimo  para  substraerse  del  todo  á  la  en- 
fermedad general;  y  que,  en  no  pocas  ocasiones,  de  Roma 
mismo  se  introducían  en  España  y  América  bastantes  y  se- 
rios abusos.  Suum  cuique. 

Algunos  temores  abrigaba  Carlos  III  tocante  á  la  segu- 
ridad de  su  persona,  al  ver  sin  duda  los  frecuentes  atenta- 
dos y  las  teorías  de  regicidio  que  invadían  á  Europa ,  cuando 
no  sólo  en  documentos  de  esa  época,  sino  también  en  el  Con- 


(1)    Cap.  V  de  Rescript.,  Sex.  55,  tít.  vii,  lib.  i;  Recop.  ind.,  Sex.  1.* 
y  2.''^,  tít.  IX,  eodein  lib. 
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cilio  IV  que  examino,  trátase  de  inculcar  á  los  pueblos  ren- 
dida obediencia  y  respeto  á  los  Re3^es.  En  el  lib.  i,  tít.  xvr 
de  este  Concilio  IV  Mejicano  se  hace  muchísimo  hincapié  en 
punto  tan  capital,  no  sé  si  á  instancias  del  Monarca  ó  por 
impulso  espontáneo  de  los  Conciliares  que  extractan  3"  re- 
nuevan las  penas  de  los  Concilios  Toledanos,  desterrando 
al  mismo  tiempo  "las  doctrinas  laxas  y  menos  seguras„  á 
que  alude  el  Tomo  regio.  Véase,  además,  cómo  establece 
el  Concilio  las  relaciones  de  concordia  y  harmonía  que  de- 
ben existir  entre  la  potestad  eclesiástica  y  la  civil:  "Para  el 
firme  y  buen  gobierno  del  mundo  instituyó  Dios  dos  altas  y 
grandes  dignidades;  esto  es,  la  autoridad  Sacerdotal  ó  Pon^ 
tificia,  y  la  autoridad  Real,  que  son  las  dos  columnas  y  ba- 
sas fundamentales  en  que  estriba  el  buen  orden.  La  primera 
tiene  por  fin  la  salvación  de  las  almas,  y  la  segunda  la  paz 
y  quietud,  vida  civil  y  criminal  de  los  subditos.  Una  y  otra 
tienen  un  mismo  origen  porque  ambas  dimanan  de  Dios; 
una  y  otra  tienen  sus  límites  que  no  pasan  ni  pueden  pasar; 
y  á  una  y  otra,  para  no  resistir  á  la  ordenación  y  disposi- 
ción de  Dios,  se  debe  obedecer.  Los  Obispos  son  los  Pasto- 
res á  quienes,,  sin  distinción  de  personas,  encomendó  Dios 
en  sus  Diócesis,  bajo  la  dirección  y  obediencia  del  Sumo 
Pontífice,  el  pasto  espiritual  de  sus  ovejas,  dándoles  potes- 
tad para  destruir  y  arrancar  los  vicios  y  pecados,  y  para 
plantar  y  edificar  las  virtudes;  y  los  Reyes  tienen  de  Dios 
la  autoridad  y  espada,  para  el  castigo  de  los  malos  y  pro- 
tección de  los  buenos.  Por  tanto,  mandamos  que  todas  las 
personas  de  cualquier  estado,  condición  ó  calidad  que  sean, 
obedezcan  y  cumplan  enteramente  los  Edictos  y  mandatos 
de  sus  Obispos  Diocesanos  y  demás  Superiores  Eclesiásti- 
cos; y  que  lo  mismo  hagan  con  los  de  nuestro  Rey  y  Señor 
natural,  que  es  nuestro  Padre  común,  y  sus  Ministros,  tra- 
tando á  todos  los  Superiores,  Potestades  Reales,  con  vene- 
ración y  respeto  así  de  hecho  como  de  palabra  ó  por  escrito, 
bajo  la  pena  de  que  los  inobedientes  serán  gravemente  cas- 
tigados según  lo  pidiere  la  gravedad  y  circunstancia  de  la 

culpa„. 

Siempre,  en  fin,  que  el  Concilio  IV  Mejicano  menciona  y 
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aduce  algún  Decreto  pontificio,  ó  trata  de  cosas  referentes 
á  Roma,  aun  en  aquellos  días  en  que  las  relaciones  entre  el 
Papa  y  el  Rej^  eran  poco  cordiales,  salen  bien  parados  el 
honor  y  la  obediencia  que  deben  los  Obispos,  sin  distingos 
jansenistas,  á  la  Santa  Sede.  Por  los  Cánones,  pues,  y  sola- 
mente por  ellos,  debe  ser  juzgada  la  ortodoxia  del  Concilio, 
que  algunos  han  pretendido  poner  en  duda. 

Todavía  resalta  más,  y  ha  de  quedar  como  página  bri- 
llante en  la  historia  de  América,  el  desinteresado  amor  que 
el  Concilio  demuestra  á  la  raza  pura  de  los  indios,  siguiendo 
en  esto  las  luminosas  huellas  de  los  Concilios  anteriores.  No 
olvidaron  éstos  que  el  fin  principal  de  nuestros  Reyes,  con- 
quistadores y  legisladores  fué,  en  todas  las  épocas  de  la  his- 
toria americana,  la  propagación  de  la  fe  entre  los  indios, 
como  fundamento  indestructible  de  la  verdadera  civiliza- 
ción; y  que,  á  medida  que  en  aquélla  claudicasen,  retroce- 
derían también  en  ésta,  máxime  dada  la  inconstancia  de  los 
naturales  en  todos  sus  propósitos,  y  su  tendencia  casi  inna- 
ta al  salvajismo  y  á  la  superstición  gentílica.  Nada  quisie- 
ron hacer  aquellos  insignes  Prelados  por  la  fuerza,  que  tan 
poco  dura,  sino  por  la  eficacia  intrínseca  de  la  palabra  evan- 
gélica, por  la  caridad  y  mansedumbre  que,  según  vamos  á 
ver,  resplandecen  en  sus  sabias  determinaciones. 


JPr.   yVlANUEL   f.   yWlGUÉLEZ, 
O.  S.  A. 


(Concluirá.) 


Conferencias  Filosófico- Religiosas 


ACERCA   DE   LOS 


CONCEPTOS  FUNDAMENTALES  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA  (D 


SEGUNDA   CONFERENCIA 
CONCEPTO    CRISTIANO    DE    DIOS 

(Conclusión). 


E  dicho  antes,  señores,  que  la  Verdad  total,  con- 
i  centrada  en  la  unidad  absoluta,  es  Dios  conside- 
rado en  abstracto,  y  que  Dios  es  la  Verdad,  la 
unidad  absoluta  considerada  en  concreto.  Demostrada  la 
existencia  de  ese  Ser  en  quien  se  concreta  la  Verdad  to- 
tal, no  hay  más  que  concretar  en  el  mismo  el  concepto  de 
la  unidad  absoluta,  con  todas  sus  consecuencias,  para  que 
resulten  demostrados  los  atributos  fundamentales  que  la  Fi- 
losofía cristiana  reconoce  en  Dios.  Dios  es  necesario,  por- 
que la  necesidad,  que  consiste  en  que  un  ser  exista  en  vir- 
tud de  su  propia  esencia  y  no  por  ajena  producción,  es  la 
unidad  de  la  esencia  y  la  existencia,  de  lo  metafísico  y  lo 
físico,  de  lo  ideal  y  de  lo  real,  de  la  potencialidad  y  la  ac- 
tualidad. 'D\os>  QS  eterno,  primero:  porque-,  siendo  necesa- 
rio, no  pudo  ser  producido  por  otro,  y  como  tampoco  pudo 


(1)    Véase  la  p.-lt,^.  413. 
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darse  á  sí  mismo  la  existencia,  ya  que  un  ser  no  puede  obrar 
antes  de  existir,  nunca  pudo  empezar  á  ser;  y  segundo: 
porque  la  eternidad  es  la  unidad  absoluta  con  respecto 
á  la  multiplicidad  del  tiempo,  unidad  que,  invariable  y  sin 
sucesión,  abarca  simultáneamente  en  un  presente  infinito 
las  variaciones  y  sucesiones  todas  de  todos  los  tiempos  rea- 
les y  posibles.  Dios  es  inmenso,  porque  la  inmensidad  es 
la  tmidad  absoluta  con  respecto  á  la  multiplicidad  del  es- 
pacio; unidad  que,  idéntica  siempre  y  en  todo  lugar,  sin 
distancias,  sin  extensión,  abarca  en  un  solo  punto  infinito 
todas  las  distancias,  todas  las  extensiones  de  todos  los  es- 
pacios existentes  y  posibles.  Dios  es  simplicisinio,  prime- 
ro: porque,  como  inmenso,  excluye  toda  extensión  y  com- 
posición física,  y,  como  necesario,  toda  composición  meta 
física;  y,  además,  porque  la  simplicidad  es  la  unidad  ab- 
soluta respecto  de  la  multiplicidad  de  la  composición  y  la 
extensión.  Dios  es  infinito,  porque  la  infinidad  es  la  tmi- 
dad absoluta  del  ser  y  de  la  perfección ,  que  en  un  solo  Ser  y 
una  perfección  sola  abarca  el  ser  todo  y  las  perfecciones 
todas  de  todos  los  seres  y  de  todas  las  perfecciones  existen- 
tes, y  de  los  infinitos  seres  y  las  infinitas  perfecciones  posi- 
bles. Dios  es  la  primera  causa,  porque  la  causalidad  pri- 
maria es  la  unidad  absoluta  respecto  de  la  multiplicidad 
de  las  causas  segundas.  Dios  es  la  Verdad  una,  absoluta  é 
infinita,  centro  de  unidad  de  todas  las  verdades  múltiples, 
relativas  y  parciales;  Dios  es  el  Bien  uno,   absoluto  é  infi- 
nito, en  cuya  suprema  unidad  tienen.su  razón  todos  los  bie- 
nes múltiples,  relativos  y  finitos;  Dios  es  la  Bellesa  supre- 
ma, una,  absoluta  é  infinita,  de  cu3'-a  unidad  participan  to- 
das las  múltiples,  relativas  y  finitas  bellezas;  Dios  es  lo  Ab- 
soluto, razón  transcendental  de  todo  lo  relativo;  Dios  es  la 
Unidad,  centro  y  fundamento  de  toda  pluralidad;  Dios,  en 
fin,  es  el  supremo  Ser,  el  Ser  por  esencia,  el  Ser  absoluto, 
la  plenitud  del  Ser;  Dios,  digámoslo  con  una  sola  palabra, 
con  la  misma  sublime  3"  profundísima  con  que  Él  se  definió 
en  la  Biblia:  Dios  es  el  que  es,  Dios  es...  EL  SER.  Y  lo  es, 
primero:  porque,  como  infinito,  comprende  en  sí  la  realidad 
absoluta  y  sin  limitación;  segundo:  porque,  como  necesa- 
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rio,  es  esencialmente  ser;  tercero:  porque  EL  SER  es  la 
unidad  absoluta  respecto  de  la  multiplicidad  de  los  seres 
finitos  y  relativos. 

Lo  absoluto  de  la  unidad  exige  además  que  en  Dios  no 
se  conciba  multiplicidad  de  ningún  género,  ó  sea  que  no 
tenga  distinción  de  esencia  y  existencia,  de  sujeto  y  facul- 
tades, de  substancia  y  accidente,  de  potencia  y  acto;  todo 
lo  cual  expresaba  la  Escolástica  diciendo  que  Dios  es  acto 
pttrisimo.  Por  consiguiente,  todo  cuanto  hay  en  Dios  es  el 
mismo  Dios,  la  misma  totalidad  del  Ser  divino,  y  en  conse- 
cuencia nada  puede  atribuírsele  en  forma  de  adjetivo  ó  ac- 
cidente, es  decir,  como  cualidad  aneja  al  ser,  sino  en  forma 
sustantiva.  Dios,  pues,  hablando  con  la  propiedad  posible 
á  la  humilde  ciencia  humana,  no  es  necesario ,  infinito ,  eter- 
no, inmenso,  absoluto,  uno,  inteligente,  sabio,  verdadero, 
bueno  ni  bello;  sino  que  es  la  misma  necesidad,  infinidad, 
eternidad,  inmensidad,  lo  absoluto  mismo,  la  misma  uni- 
dad, inteligencia,  sabiduría,  verdad,  bondad  y  belleza.  Por 
la  misma  razón ,  todas  las  operaciones  divinas  son  el  mismo 
Ser  divino,  y  su  pensamiento  es  Dios ,  }'■  su  voluntad  es  Dios, 
y  su  querer  es  su  substancia,  y  su  idea  es  su  ser.  Dios  es,  en 
consecuencia,  la  verdadera  Idea-Ser  queHegel  buscaba,  la 
ciencia  una,  absoluta,  transcendental,  que  identifica  en  lo 
absoluto  el  sujet.o  y  el  objeto,  el  ser  y  el  pensar.  Y  no  sólo 
esto;  sino  que  entre  sus  mismos  atributos  no  hay  distinción 
real  ninguna,  }'■  su  necesidad  es  su  misma  infinidad,  y  su 
eternidad  es  su  inmensidad,  y  su  inteligencia  es  su  volun- 
tad, y  su  verdad  es  su  bien,  y  su  bien  y  su  verdad  son  su 
belleza ,  y  todas  estas  cosas  juntas ,  y  cada  una  de  ellas  con- 
siderada aparte,  son  su  existencia,  su  esencia,  su  substancia 
y,  en  una  palabra,  su  SER. 

Mas  si  Dios  es  la  unidad  absoluta  á  que  debe  reducirse 
toda  multiplicidad,  y  por  consiguiente  abarca  la  totalidad 
del  ser  á  que  ha  de  reducirse  la  multiplicidad  de  los  seres, 
¿no  resulta  como  inevitable  consecuencia  que  esa  unidad 
encierra  en  sí  toda  la  multiplicidad,  y  ese  ser  comprende  en 
su  entidad  infinita  todos-Ios  seres?  ¿No  resultará,  según  esto, 
verdad  la  doctrina  panteísta  que  no  admite  más  que  un  solo 
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Ser  infinito,  designado  con  distinto  nombre  según  los  varios 
sistemas,  pero  al  fin  un  solo  Ser,  del  cual  son  partes  inte- 
grantes, emanaciones,  evoluciones,  manifestaciones  reales 
ó  aparentes  todos  los  demás  seres  del  Universo? 

Para  resolver  esta  objeción  y  refutar  el  panteísmo,  bas- 
tará, señores,  aplicar  de  nuevo  el  mismo  concepto  de  la 
unidad  de  que  vengo  hablando.  La  unidad  absoluta  debe  ser 
tal  que  de  ella  quede  absolutamente  excluida  toda  multipli- 
cidad, de  cualquier  género  que  sea:  de  lo  contrario  no  será 
absoluta.  Luego  esa  unidad  no  es  susceptible  de  emanación 
ni  de  división  substancial  ninguna:  cualquier  emanación  ó 
división  se  llevaría  la  substancia  entera,  porque  no  puede 
constar  de  partes  sin  ser  múltiple,  y,  por  consiguiente,  sin 
dejar  de  ser  la  unidad.  Resulta,  pues,  absurdo  todo  panteís- 
mo emanatista  en  cualquier  forma  que  se  le  proponga.  ¿Po- 
drá tener  evoluciones,  manifestaciones  que  no  salgan  de  su 
propia  substancia,  sino  que  sean  inmanentes?  Para  contes- 
tar hay  que  preguntar  de  nuevo:  ¿se  trata  de  evoluciones  ó 
manifestaciones  reales?  Entonces  tampoco,  porque  implican 
en  la  unidad  una  multiplicidad  también  real,  y  por  lo  tanto 
deja  de  ser  la  unidad  absoluta ;  de  donde  resulta  absurdo 
todo  panteísmo  evolucionista  realista  en  todas  las  formas 
posibles.  ¿Se  trata  de  evoluciones  ó  manifestaciones  pura- 
mente ideales  y  aparentes,  como  pretende  el  panteísmo  idea- 
lista? Esto  3^a  no  se  opone  directamente  á  la  concepción  de 
la  unidad  absoluta;  pero  en  cambio  destruye  toda  realidad 
múltiple,  para  lo  cual  hay  que  considerar  como  esencial- 
mente falaz  el  testimonio  de  los  sentidos,  que  nos  presentan 
por  todas  partes  la  multiplicidad  de  mundos,  de  seres,  de 
propiedades  y  de  actos,  y  nos  la  presentan  con  tal  viveza 
y  tal  fuerza  de  verdad,  que  nos  imponen  la  firmísima  con- 
vicción de, su  existencia.  Y  destruida  esta  firmísima  convic- 
ción, ¿qué  certeza  puede  quedar  en  pie?  Y  negado  el  testi- 
monio de  los  sentidos,  cu^'^os  datos  constituyen  los  materia- 
les necesarios  para  la  Ciencia,  ¿qué  será  de  la  Ciencia  mis- 
ma? Si  los  datos  son  falsos,  ¿á  qué  se  reducirán  todos  los 
cálculos,  todas  las  teorías,  y  aun  la  Ciencia  entera,  que 
sobre  ellos  se  ha  fundado?  ¿Qué  será  de  esa  misma  íiiiidad 
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absoluta  que  nadie  ha  visto  directamente,  sino  á  la  cual  se 
ha  llegado  de  simplificación  en  simplificación,  partiendo 
precisamente  de  esa  multiplicidad  ilusoria,  de  esas  sensa- 
ciones esencialmente  falaces?  Volvemos,  pues,  al  dilema 
anteriormente  planteado:  no  queda  más  recurso  que,  ó  ne- 
gar la  realidad  del  Universo  y  de  la  inmensa  multitud  de 
seres  con  que  se  nos  manifiesta  por  medio  de  la  sensación, 
y  encerrarse  en  un  escepticismo  absoluto,  ó  admitir  la  solu- 
ción cristiana,  que  todo  lo  harmoniza,  y,  según  la  cual,  la 
unidad  absoluta  tiene  entidad  propia,  substancial,  indepen- 
diente del  Universo. 

¿Cómo  entonces  se  reducen  todos  los  seres  al  absoluto 
Ser,  y  todas  las  unidades  relativas  á  la  unidad  absoluta?  No 
como  la  parte  al  todo,  no  como  el  contenido  al  continente, 
no  como  los  sumandos  á  la  suma,  no  como  las  evoluciones 
y  las  manifestaciones  al  sujeto;  sino  como  el  efecto  á  su 
causa,  la  consecuencia  á  su  principio  y  lo  razonado  á  su  ra- 
zón. Dios  contiene  en  sí  todo  el  ser^  lo  cual  no  es  lo  mismo 
que  contener  todos  los  seres.  La  palabra  ser  tiene  distinto 
sentido  aplicada  á  Dios  y  á  los  seres  finitos:  todo  ser  finito 
tiene  mezcla  de  ser  y  7to  ser,  es  un  continuo  pasar  de  un 
modo  de  ser  á  otro,  un  fieri,  un  devenir,  un  werden,  como 
decía  Hegel:  ahora  no  es  lo  que  era  antes,  luego  no  será  lo 
que  es  ahora:  no  es  lo  pasado,  no  es  lo  futuro;  sólo  es  lo 
presente,  momento  inapreciable  que  continuamente  se  des- 
liza y  pasa  del  ser  al  no  ser.  Dios  no  tiene  nada  de  transi- 
ción, en  él  no  pasa  nada;  no  está  sujeto  al  tiempo,  no  está 
sometido  al  espacio;  abarca  inmutable  todas  las  modifica- 
ciones, en  un  solo  presente  infinito  todos  los  tiempos,  en  un 
solo  punto  infinito  todos  los  espacios,  en  una  unidad  abso- 
luta toda  multiplicidad,  en  un  solo  Ser  todo  el  ser;  Él  no 
tiene  absolutamente  nada  de  no  ser;  Él  no  fué  ni  será,  Él  no 
es  aquí  y  no  es  allí;  Él  sola  y  absolutamente  ES. 

No  hay,  según  esto,  en  ser  alguno  género  de  entidad  ó 
de  perfección  que  en  Él  no  se  halle,  porque  toda  entidad  se 
reduce  á  la  unidad  absoluta,  y,  con  una  sola  perfección  de 
los  seres  que  Dios  no  tuviera,  allí  quedaba  un  cabo  suelto 
que  destruía  la  unidad.  Pero,  al  referir  á  Dios  las  perfeccio- 
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nes  de  los  seres  finitos,  hay  que  hacerlo  de  tal  modo  que 
no  resulte  en  Dios  la  multiplicidad  que  envuelven  en  ellos. 
Los  panteístas  entienden  de  una  manera  grosera  la  palabra 
contener,  cuando  suponen  que  para  que  tenga  Dios  la  ple- 
nitud del  ser  es  necesario  que  contenga,  no  ya  sólo  formal, 
sino  materialmente,  todos  los  seres,  con  todas  sus  formas  y 
modificaciones,  sin  advertir  que,  en  tal  caso,  sería  un  Dios 
antitético  y  absurdo.  En  efecto,  señores,  para  que  contu- 
viera de  este  modo  todo  el  ser,  era  necesario  que  estuvieran 
en  Él  materialmente,  no  sólo  todos  los  seres  reales,  sino  to- 
dos los  posibles,  y  que  cada  ser  tuviese  simultáneamente 
todas  las  formas  y  modificaciones  imaginables;  pero  como 
muchas  de  éstas  son  simultáneamente  incompatibles  en  el 
mismo  ser,  es  absolutamente  imposible  la  realización  de  tal 
absurdo.  Más  profundos  los  filósofos  cristianos,  entienden 
la  palabra  contener  de  un  modo  mucho  más  elevado.  Para 
tener  un  duro,  y  dispensadme  el  ejemplo,  no  es  necesario 
tener  quinientos  céntimos  de  peseta  en  quinientas  monedas 
de  cobre.  Para  que  un  maestro  posea  toda  la  ciencia  de  to- 
dos sus  discípulos,  no  es  necesario  que  sume  en  su  inteligen- 
cia todas  las  ideas  de  todos  ellos,  tales  como  ellos  las  poseen, 
unos  confusas,  otros  más  ó  menos  claras;  no  es  necesario, 
dispensadme,  señores,  de  nuevo,  que  sepa  hacer  los  palotes 
tan  mal  como  los  más  atrasados;  no  es,  en  fin,  preciso  que 
reúna  las  ignorancias,  las  confusiones  y  las  dudas  de  los 
unos  y  los  conocimientos  bien  cimentados  de  los  otros;  basta 
que,  sin  los  defectos  de  los  atrasados,  sepa  todo  lo  que  sabe 
uno  solo,  el  más  adelantado  de  ellos  en  todos  los  ramos. 

La  unidad  absoluta  no  puede  ser,  según  esto,  el  resulta- 
do de  una  suma ,  sea  cualquiera  la  forma  en  que  se  presente; 
porque ,  ó  había  que  destruir  en  absoluto  la  realidad  de  las 
entidades  constitutivas  de  los  sumandos,  ó,  con  la  más  míni- 
ma que  conservasen  ,  la  unidad  resultante  comprendería 
alguna  multiplicidad  ,  y  no  sería,  por  consiguiente,  absolu- 
ta. No  hay,  pues,  más  remedio  que,  ó  negar  toda  realidad 
al  Universo,  toda  veracidad  á  los  sentidos,  lo  cual  destru- 
ye radicalmente  la  Ciencia,  ó  reconocer  que  la  unidad  abso- 
luta no  puede  proceder  de  agregación,  y  que  por  lo  tanto,  al 
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referir  á  ella  la  entidad  y  la  perfección  de  los  seres  finitos, 
han  de  atribuírsele  especifica  y  no  numéricamente.  Pero, 
además,  todo  ser  finito  y  toda  perfección  finirá  son  esen- 
cialmente múltiples  en  sí  mismos:  por  lo  menos  tienen  la 
multiplicidad  de  ser  y  no  ser,  consiguiente  á  su  misma  li- 
mitación; son  también  múltiples  por  ser  varias  las  perfec- 
ciones específicas  que  concurren  en  un  mismo  sujeto,  y  lo 
son  finalmente  porque  todas  ellas  y  cada  una  son  distintas 
del  sujeto  mismo  y  como  agregadas  á  él  á  la  manera  del  ac- 
cidente á  la  substancia.  Al  referir,  pues,  á  la  unidad  abso- 
luta las  perfecciones  y  la  entidad  específicas  del  ser  finito, 
hay  siempre  que  hacer  una  primera  rectificación,  mayor  ó 
menor,  según  sea  también  ma3^or  ó  menor  la  multiplicidad 
interna  de  aquella  entidad  ó  perfección  determinada;  otra 
modificación  para  reducir  la  multiplicidad  todavía  resultan- 
te de  las  determinadas  perfecciones  y  entidades  diversas, 
ya  rectificadas,  á  una  sola  y  absoluta  perfección  y  entidad, 
y,  finalmente,  una  tercera  depuración  para  identificar  esa 
misma  entidad  y  perfección,  3^a  unificada,  con  la  substancia 
3"'el  ser  mismo  de  Dios. 

De  aquí  la  profunda  y  luminosa  teoría  escolástico-cris- 
tiana que  clasifica  las  perfecciones  de  los  seres  en  simples, 
puras  ó  absolutas ,  y  mixtas ,  impuras  ó  relativas.  Las 
primeras  son  en  sí  mismas,  y  según  la  totalidad  de  su  con- 
cepto, verdaderas  perfecciones,  tales  como  el  ser,  la  subs- 
tancialidad  ó  subsistencia,  la  inteligencia,  la  libertad;  las 
segundas  son  sólo  perfecciones  con  relación  al  ser  concreto 
que  las  posee,  y  con  las  cuales  suple  imperfectamente  la 
falta  de  una  perfección  mayor  existente  ó  posible  en  un  ser 
más  alto.  Los  palpos  son  una  perfección  en  un  insecto  ciego; 
pero  es  perfección  mixta,  porque  son  medios  de  suplir  la 
falta  de  la  vista,  que  es  mayor  perfección;  los  lentes  han 
sido  un  gran  adelanto  y  añaden  una  perfección  á  los  que  de 
ellos  tenemos  necesidad;  pero  mayor  perfección  es  no  nece- 
sitarlos para  ver  distintamente.  Pues  bien:  las  perfecciones 
simples,  por  ser  tales,  es  decir,  por  tener  unidad,  están  en 
Dios  formaliter,  es  decir,  pueden  atribuírsele  tal  como  sue- 
nan, aunque  sin  la  multiplicidad  consiguiente  ala  limitación 
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y  la  potencialidad  con  que  se  hallan  en  las  criaturas;  pero 
las  perfecciones  mixtas,  por  lo  mismo  que  lo  son,  es  decir, 
por  lo  mismo  que  tienen  la  multiplicidad  de  la  perfección  é 
imperfección,  sólo  las  tiene  eminentev ,  ó  sea,  Dios  posee  en 
lugar  de  ellas  una  perfección  simple ,  cuya  falta  suplen  ,  para 
algunos  efectos  é  imperfectísimamente,  los  seres  finitos  con 
otra  perfección  mixta.  Unas  y  otras  necesitan,  como  he  di- 
cho, depurarse  al  atribuirlas  á  Dios;  pero  las  mixtas  se  de- 
puran por  sustitución,  y  las  simples  por  reducción  de  su 
unidad  relativa  á  la  unidad  absoluta. 

Hagamos  de  esta  doctrina  algunas  aplicaciones.  La  ex- 
tensión es  una  perfección ,  porque  mediante  ella  puede  el  ser 
extenso  obrar  en  tanta  mayor  parte  del  espacio  cuanto  ma- 
yor sea  su  extensión;  pero  como  esto  tiene  que  hacerse  dis- 
tribuyendo su  ser  por  iguales  puntos  del  espacio,  sin  gozar 
en  ninguno  de  ellos  de  toda  su  plenitud,  resulta  perfección 
múltiple,  mixta.  Puede  perfeccionarse  por  medio  del  movi- 
miento, que  extiende  la  facultad  de  obrar  del  ser;  pero  el 
movimiento  es  también  perfección  mixta,  porque  significa 
que  el  ser  no  está  en  el  lugar  hacia  el  cual  se  mueve ,  y  deja 
de  estar  en  aquel  del  cual  se  aparta.  Dios,  pues,  no  es  ex- 
tenso: en  lugar  de  la  extensión  tiene  la  simplicidad,  por  la 
cual  posee  su  ser  todo  concentrado  en  un  solo  punto;  Dios 
no  tiene  movimiento:  en  lugar  de  él  tiene  la  inmensidad,  por 
la  cual,  en  la  simplicidad  de  su  ser,  está  y  obra  simultánea- 
Ymente  en  todos  los  puntos  del  espacio.  La  mutación ,  tran- 
sición ó  evolución  es  una  perfección  por  la  cual  los  seres 
finitos  adquieren  nuevos  modos  de  ser  y  perfecciones  nue- 
vas; pero  es  una  perfección  mixta,  porque  en  tanto  pasan 
de  una  perfección  á  otra  en  cuanto  no  pueden  poseerlas  to- 
das simultáneamente:  en  lugar  de  ella  posee  Dios  la  inmu- 
tabilidad, es  decir,  la  permanencia  y  posesión  eterna,  in- 
mensa, infinita;  simultánea,  siempre  idéntica  y  concentrada 
de  la  totalidad  absoluta  del  ser  y  de  la  perfección.  La  razón 
es  en  el  hombre  una  facultad  sublime,  una  perfección  que 
le  enaltece  sobre  todos  los  seres  materiales;  pero  como  la 
razón  consiste  en  la  facultad  de  razonar,  de  discurrir,  de 
progresar,  y  esto  significa  que  el  hombre  tiene  que  elaborar 
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sucesivamente  la  ciencia,  y  que  en  unos  momentos  de  su 
existencia  no  posee  los  conocimientos  que  adquiere  luego, 
es  una  perfección  compleja,  múltiple,  mixta,  en  cuyo  lugar 
posee  Dios  la  inteligencia  absoluta,  simultánea,  sin  progre- 
so alguno,  de  la  verdad  total.  En  una  palabra:  la  extensión, 
el  movimiento,  la  mutación,  la  razón,  el  progreso,  impli- 
can necesariamente  pluralidad  de  partes,  de  lugares  ó  de 
actos:  al  aplicarlas  á  Dios  hay  que  sustituirlas  por  la  uni- 
dad correspondiente,  ó  sea,  por  la  simplicidad,  la  inmensi- 
dad, la  inmutabilidad  y  la  inteligencia  absoluta. 

Al  aplicar  á  Dios  las  perfecciones  simples,  no  hay  que 
sustituirlas,  como  las  mixtas,  porque  tienen  unidad;  mas 
como  ésta  es  relativa  en  los  seres  creados,  hay  que  hacerla 
absoluta  mediante  la  corrección  consiguiente  á  la  unidad 
esencial  de  Dios  y  ala  pluralidad  esencial  de  los  seres  crea- 
dos. Toda  perfección,  aun  cuando  sea  simple,  se  halla  en  el 
ser  creado  de  una  manera  limitada,  es  decir,  con  la  plura- 
lidad del  ser  y  no  ser;  de  una  manera  potencial,  ó  sea  con 
la  pluralidad  de  potencia  y  acto;  de  una  manera  accidental, 
ó  con  la  pluralidad  consiguiente  á  la  distinción  de  sujeto  y 
facultades:  al  atribuirla  á  Dios,  hay  que  reducirla  á  la  uni- 
dad absoluta  del  ser  haciéndola  infinita,  ^''ála  unidad  abso- 
luta del  acto  puro  divino  haciéndola  actual  y  substancial. 
En  consecuencia:  Dios  es  subsistente,  vivo,  personal,  inte- 
ligente ;  Dios  tiene  voluntad ,  Dios  es  libre,  es  activo,  bueno 
y  bello,  porque  hay  en  los  seres  perfecciones  simples  que  se 
llaman  subsistencia,  vida,  personalidad,  inteligencia,  volun- 
tad, libertad,  actividad,  bien  y  belleza,  y  Dios  lo  es  todo 
esto  infinita  y  substancialmente,  ó  sea,  es  el  mismo  SER 
subsistente  y  personal  infinito,  la  misma  vida,  inteligencia, 
voluntad,  libertad,  actividad,  bondad  y  belleza  infinitas. 

Hay  además  en  los  seres  cualidades  negativas,  que, 
como  tales,  no  son  ni  pueden  ser  perfecciones:  tal  sucede, 
por  ejemplo,  con  la  limitación,  la  ignorancia,  el  mal  físico 
y  moral;  todas  las  cuales,  no  sólo  no  pueden  atribuirse  á 
Dios,  sino  que,  al  contrario,  hay  que  atribuirle  una  realidad 
y  perfección  diametralmcnte  contraria.  Siendo  Dios  la  uni- 
dad absoluta  del  ser,  y  no  pudiendo  haber  en  Él  nada  de  no 
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ser  y  todo  lo  que  sea  negación  ó  la  implique  queda  absoluta- 
mente excluido  del  Ser  divino.  Según  esto,  Dios  no  tiene 
límite,  porque  el  límite  es  negación  de  ulterior  realidad;  no 
tiene  forma,  porque  la  forma  es  el  resultado  del  límite,  y  por 
consiguiente  implica  la  idea  de  negación:  en  lugar  de  uno  y 
de  otra  tiene  Dios  una  perfección  positiva ,  la  infinidad  y  sim- 
plicidad, que  consiste  precisamente  en  la  absoluta  afirmación 
y  posesión  de  todo  aquello  de  que  son  negaciones  el  límite  y 
la  forma.  Por  la  deficiencia  del  lenguaje  humano,  y  por  to- 
mar como  punto  de  partida  y  de  comparación  las  cualidades 
délos  seres  finitos,  solemos  expresar  esas  perfecciones  de 
Dios  con  fórmulas  negativas,  v.  gr. :  in-finidad ,  in-mortali- 
dad,  in-inensidad ;  pero  como  son  negaciones  de  negacio- 
nes, su  concepto  expresa  una  perfección  positiva  divina, 
de  que  carecen  los  seres  finitos. 

El  concepto  de  la  unidad  absoluta  exige  además  otras 
dos  notas  ó  atributos  en  la  divinidad:  el  ser  creadora  y 
/)roi^/¿í^;íí^.  Los  seres  finitos  tienen  una  perfección  simple, 
que  es  la  de  producir;  pero  la  tienen  limitada  á  las  formas 
Y  con  dependencia  de  la  materia:  la  facultad  productora 
divina  debe  carecer  de  esa  limitación,  que  envuelve  una 
pluralidad,  y  ser  reducida  á  la  unidad  de  la  producción  to- 
tal del  ser  en  cuanto  á  la  materia,  en  cuanto  á  la  forma  y ' 
en  cuanto  á  toda  su  entidad,  que  es  lo  que  considerado  en 
Dios  llamamos  omnipotencia,  y  considerado  en  este  género 
de  efectos  se  llama  creación.  Sin  la  noción  de  la  creación,  sin 
la  producción  originaria  de  la  totalidad  del  ser  finito,  es  im- 
posible llegar  á  la  unidad  absoluta,  á  no  ser  por  las  tenebro- 
sas vías  del  panteísmo:  siempre  nos  encontraremos  con  aquel 
dualismo  de  Dios  y  la  materia,  que  fué  el  tormento  constante 
de  las  ciencias  filosóficas  hasta  San  Agustín.  Pero  no  basta 
que  Dios  sea  creador,  como  supone  el  deísmo  de  Voltaire  al 
sostener  que,  absorto  en  la  contemplación  de  su  divinidad,  no 
se  preocupa  más  de  sus  criaturas  después  de  darles  el  ser. 
La  creación  sólo  realiza  la  unidad  en  cuanto  al  ser:  queda 
todavía  por  realizar  la  unidad  en  cuanto  al  obrar:  si  Dios  no 
dirige  las  acciones  de  todos  los  seres  á  un  fin  común,  las 
operaciones  de  los  seres  serán  un  cabo  desligado  de  la  uni- 
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dad  absoluta  é  irreductible  á  ella.  Pues  bien:  esta  dirección 
á  un  fin,  que  presta  unidad  á  dichas  operaciones  múltiples 
en  cada  individuo,  por  mínimo  que  sea ,  diversas  en  Cada  es- 
pecie, é  innumerables,  en  fin,  en  todo  el  Universo,  subordi- 
nándolas á  un  plan  entendido  y  querido  por  Dios,  es  lo  que 
llamamos  Providencia. 

Voy  á  terminar,  señores,  recogiendo  algunas  ideas  y  ha- 
ciendo breves  consideraciones  finales ,  no  sin  repetiros  el  tes- 
timonio de  mi  profundísimo  agradecimiento  por  la  atención 
que  os  habéis  dignado  dispensarme,  y  de  la  que  yo  segura- 
mente he  abusado ,  pero  de  la  cual  os  prometo  no  abusar  ya 
por  hoy  sino  muy  breves  momentos. 

A  poco  que  os  hayáis  fijado  en  el  hilo  de  mi  argumen- 
tación, habréis  advertido  cómo,  partiendo  de  sencillísimos 
hechos  de  conciencia  y  de  hechos  más  complicados  de  la 
Historia  de  la  Filosofía,  he  probado  que  el  problema  total 
de  la  Ciencia,  ó  sea,  el  problema  de  lo  absoluto,  el  problema 
metafísico,  el  problema  científico  total,  ha  tendido  siempre 
á  resolverse  por  la  reducción  de  la  pluralidad  á  la  unidad  y 
de  la  unidad  relativa  á  la  unidad  absoluta;  cómo  después  he 
demostrado  que  esta  tendencia  á  la  unidad  es  una  ley  esen- 
cial de  la  inteligencia  humana  y  condición  precisa  de  toda 
ciencia  posible;  que  sin  ella  es  imposible  constituir  ciencia 
ninguna,  ni  siquiera  las  experimentales.  De  ahí  he  pasado 
á  establecer  la  necesidad  de  que  esta  tendencia  del  espíritu 
no  sea  pura  ilusión,  que  esa  unidad  tan  codiciada  no  sea  un 
espejismo  tras  del  cual  haya  de  correr  en  vano  la  inteligen- 
cia, y  he  demostrado  que,  ó  la  Ciencia  entera  es  un  puro 
sueño,  y  hay  que  encerrarse  en  el  escepticismo  absoluto  y 
en  la  más  horrible  desesperación  ó  en  el  embrutecimiento 
más  salvaje,  ó  hay  que  dar  á  esa  unidad  absoluta  una  obje- 
tividad real  y  concreta.  Y  con  sólo  concretar  en  un  ser  real 
las  condiciones  que  debe  reunir  la  unidad  para  que  sea  ab- 
soluta, han  ido  resultando,  uno  por  uno,  con  riguí^oso  enca- 
denamiento lógico,  todos  los  atributos  que  la  Filosofía  cris- 
tiana reconoce  en  Dios.  Dios  es,  pues,  la  única  solución  po- 
sible de  la  Ciencia  total:  el  problema  teológico  es,  hoy  como 
siempre,  la  única  solución  racional  del  problema  metafísico: 


FILOSÓFICO-RELIGIOSAS  499 


el  problema  teológico  es  el  problema  fundamental,  el  pro- 
blema total  de  la  ciencia  humana  y  de  toda  ciencia  posible. 
Resulta,  además,  de  mi  argumentación  anterior,  que  de 
los  tres  sistemas  fundamentales  á  que  pueden  reducirse  to- 
das las  escuelas  filosóficas  desde  el  punto  de  vista  del  pro- 
blema total  científico,  á  saber:  el  que  3^0  llamaría  pluralis- 
mo, en  que  se  funden  todos  los  sistemas  materialistas,  po- 
sitivistas, empiristas,  sensualistas,  politeístas  y  deístas;  el 
monistno  panteísta,  á  que  se  reducen  todos  los  sistemas 
panteístas,  panenteístas ,  transcendentalistas,  formalistas, 
idealistas  y  aprioristas,  y  el  monismo  harmónico  estable- 
cido por  San  Agustín  y  admitido  por  todas  las  escuelas  es- 
piritualistas cristianas,  éste  es  el  único  que  resuelve  el  pro- 
blema científico  total ,  sin  omitir  en  el  orden  objetivo  ningún 
problema  y  sin  suprimir  en  el  subjetivo  ningún  medio  hu- 
mano de  conocimiento.  El  pluralismo,  al  rechazar  la  unidad, 
tiene  que  eliminar  el  problema  teológico  y  el  metafísico,  3^ 
negar  ó  restringir  el  procedimiento  puramente  racional ,  que 
inevitablemente  conduce  á  ella;  el  monismo  panteísta,  al  no 
admitir  la  pluralidad,  niega  ó  elimina  la  veracidad  de  los 
sentidos  y  el  procedimiento  experimental,  y  deja  sin  solu- 
ción el  problema  cosmológico.  Uno  y  otro,  además,  hacen 
insoluble  el  problema  psicológico:  el  panteísmo  convirtiendo 
al  hombre  en  Dios,  el  pluralismo  materialista  reduciéndole 
á  una  bestia.  El  monismo  cristiano  admite  la  unidad  abso- 
luta real,  subsistente,  viva,  personal,  y  así  resuelve  el  pro- 
blema teológico:  esta  unidad,  como  absoluta,  es  transcen- 
dente, razón  suprema  de  cuanto  existe  y  es  posible,  princi- 
pio y  fin  de  todas  las  cosas,  y  así  se  explica  el  problema 
metafísico.  La  variedad  existe  realmente  distinta  de  esa  uni- 
dad, pero  de  ella  procede  como  de  su  principio  y  causa,  y  á 
ella  se  reduce  como  á  su  razón  y  fin,  con  lo  cual  está  resuelto 
el  problema  cosmológico.  El  hombre  es  una  de  las  unidades 
relativas  que  forman  parte  de  la  variedad  del  Universo:  ni 
es  puro  espíritu  ni  es  puro  animal,  sino  la  unidad  resultante 
de  la  combinación  de  ambos  elementos:  como  animal,  tiene 
sentidos  para  percibir  la  variedad;  como  espíritu,  tiene  in- 
teligencia para  levantarse  al  conocimiento  de  la  unidad:  he 
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aquí  la  solución  del  problema  psicológico.  Como  existen  y 
son  realmente  distintas  la  unidad  y  la  variedad,  Dios  y  el 
Universo,  son  veraces  los  sentidos  que  nos  dan  testimonia 
de  lo  múltiple,  }'■  es  veraz  la  inteligencia  en  su  tendencia  á  la 
unidad:  tal  es  el  único  modo  de  resolver  el  problema  crítico. 
Las  últimas  consecuencias  que  se  deducen  del  concepta 
de  la  unidad  absoluta  de  Dios  son  las  siguientes:  1/'  Que  ha- 
biendo de  reducirse  á  la  unidad  divina,  como  á  su  razón, 
todas  las  perfecciones,  no  sólo  las  de  los  seres  existentes, 
sino  las  de  todos  los  seres  posibles,  3^  todas  las  posibles  si- 
multánea ó  sucesivamente  en  cada  ser  y  en-  el  conjunto  de 
todos  los  seres,  y  siendo  posibles  infinitos  seres  é  infinitas 
perfecciones  además  de  los  seres  y  perfecciones  existentes^ 
Dios  reúne  en  sí,  como  en  un  inmenso  mar,  infinitas  perfec- 
ciones más  que  las  que  le  atribuímos,  infinitas  más  que  las 
que  nosotros  conocemos  y  podemos  imaginarnos,  ó,  mejor 
dicho,  una  sola  infinita  perfección,  susceptible  de  ser  imitada 
y  participada  de  infinitas  maneras  por  los  seres  existentes 
y  posibles.  2.'*^  Que  por  esta  razón,  3^  porque,  ocupando  toda 
inteligencia  finita  un  puesto  más  ó  menos  próximo  á  la  uni- 
dad, según  su  ma^'or  ó  menor  perfección  específica,  pero  in- 
evitablemente dentro  de  la  multiplicidad,  puesto  que  la  uni- 
dad no  puede  ser  absoluta  sino  á  condición  de  ser  infinita^ 
ninguna  ciencia  finita  podrá  comprender  á  Dios,  ninguna 
lengua  podrá  expresar  su  infinita  grandeza.  Dios  es  inson- 
dable, Dios  es  inefable;  ó,  como  dice  San  Agustín  en  las  pa- 
labras que  me  han  servido  de  tema ,  no  cabe  en  la  inteligen- 
cia, y  mucho  menos  en  el  lenguaje.  Sólo  Dios  se  comprende 
á  sí  mismo  en  aquella  única  y  sublime  Idea,  que  es  su  Ser; 
Él  sólo  se  expresa  en  aquella  su  eterna  y  consubstancial  pa- 
labra de  su  Verbo. 

Sí,  señores:  cuando  se  trata  de  Dios,  la  ciencia  humana,  y 
toda  ciencia  finita ,  ha  de  tener  misterios.  Dios  no  sería  Dios, 
no  sería  infinito,  si  cupiera  en  esta  pobre  inteligencia  huma- 
na que  halla  dudas  en  todas  las  cuestiones  y  encuentra  som- 
bras pavorosas  en  todos  los  problemas,  en  esta  inteligencia 
que  todavía  no  ha  alcanzado  á  comprenderse  á  sí  misma. 

Rastreando  por  las  criaturas,  estudiando  en  sus  períec- 
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ciones  las  huellas  del  Criador,  nos  hemos  formado  de  Él  una 
idea  suficientemente  grande  para  causar  estupor  en  el  áni- 
mo; pero  todavía  es  pálida  y  confusa  esta  idea,  todavía 
dista  infinitamente  de  la  realidad.  Los  datos  que  nos  han 
servido  de  base  son  incompletísimos,  porque  encerrando  el 
mundo  físico  innumerables  incógnitas,  y  misterios  insonda- 
bles el  mundo  metafísico,  no  conocemos  sino  parte  de  las 
perfecciones  existentes,  y  apenas  hemos  repasado  los  linde- 
ros de  la  infinita  región  de  las  posibles.  Fuera  de  esto,  aun- 
que en  el  orden  de  nuestros  conocimientos  tenemos  que  pro- 
ceder de  lo  finito  real  y  posible  á  lo  infinito,  de  la  multipli- 
cidad á  la  unidad,  del  Universo  á  Dios,  el  orden  ontológico 
es  el  inverso,  ó  sea,  no  tiene  Dios  tales  ó  cuales  perfeccio- 
nes porque  las  tengan  ó  puedan  tener  los  seres  reales  ó  po- 
sibles, sino  que  éstos  las  tienen  ó  pueden  tener  limitadas 
porque  Dios  las  tiene  sin  limitación.  Las  perfecciones  exis- 
tentes ó  posibles  en  los  seres  finitos  no  son,  pues,  ni  podrán 
ser  jamás,  ni  cada  una,  ni  juntas  las  de  ningún  ser,  ni  reuni- 
das en  una  las  de  todos  los  seres,  la  ecuación,  sino  la  par- 
ticipación, el  reflejo  de  las  divinas,  y  por  consiguiente,  aun- 
que conociésemos  todas  las  existentes  y  las  infinitas  posi- 
bles, nuestro  conocimiento  distaría  aún  infinito  de  la  reali- 
dad del  Ser  Divino. 

Porque  Dios,  además  de  las  perfecciones  infinitas  que 
ha  comunicado  limitadamente  á  las  criaturas,  posee  otras, 
igualmente  infinitas,  que  de  ninguna  manera  les  ha  comuni- 
cado, pero  que  tal  vez  comunicará  algún  día  limitadamente 
también,  produciendo  nuevos  seres  más  perfectos  que  los 
existentes;  otras  que  puede  comunicar,  pero  que  de  hecho 
no  comunicará  nunca,  porque  la  serie  de  los  seres  posibles 
más  perfectos  cada  vez  es  infinita,  y  no  puede  existir  un  ser 
finito  tan  perfecto  que  excluya  la  posibilidad  de  otro  que  lo 
sea  más ;  antes,  de  lo  finito  á  lo  infinito,  habrá  siempre  infinita 
distancia;  y  finalmente,  posee  Dios  perfecciones  absoluta- 
mente incomunicables,  como  la  infinidad,  la  inmensidad,  la 
necesidad,  la  actualidad  total,  y,  en  fin,  todas  las  que  se  de- 
rivan de  la  unidad  absoluta  ó  la  suponen.  Y  todas  estas  per- 
fecciones, que  en  nuestro  modo  imperfectísimo  de  entender 
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y  de  expresarnos  parecen  distintas,  porque  no  podemos  con- 
templarlas directamente  en  Dios,  sino  por  reflexión  en  las 
criaturas,  donde  en  efecto  son  múltiples,  son  en  Dios  una 
sola,  idéntica,  infinita  y  absoluta  perfección,  son  el  mismo 
inefable  y  uno  Ser  de  Dios,  son  una  sola  luz  purísima  que 
se  descompone  en  rayos  al  pasar  reflejada  al  través  de  nues- 
tra inteligencia,  como  la  luz  solar  al  través  de  un  prisma,  y 
se  multiplica,  y  se  colora,  y  se  matiza  en  los  seres  como  la 
imagen  del  sol  en  las  facetas  del  diamante,  la  esmeralda  y 
el  rubí.  Perfección  una  y  simple  de  virtualidad  infinita,  que, 
presentándosenos  bajo  la  forma  de  esencia,  es  el  fondo  de 
toda  verdad,  de  todo  bien  y  de  toda  belleza,  es  la  base  del 
mundo  metafísico;  es,  como  decía  Leibnitz,  la  región  de  las 
esencias;  bajo  la  forma  de  voluntad  es,  en  frase  del  mismo 
insigne  filósofo,  el  manantial  de  las  existencias,  la  que 
inundó  de  luz  los  abismos  de  la  nada,  y  pobló  el  espacio  de 
soles  y  mundos,  é  hizo  brotar  la  vida  á  torrentes,  y  encerró 
en  este  puñado  de  polvo  del  organismo  humano  la  luminosa 
centella  de  la  inteligencia,  que  se  convierte  en  fuego  al  co- 
municarse al  corazón.  Guiados  por  ella  hemos  llegado  hasta 
aquí;  que  al  fin,  pobre  y  todo  en  comparación  con  la  divina, 
de  origen  divino  es,  del  mismo  rostro  divino  ha  brotado. 
Más  allá  está  Dios  mismo,  envuelta  en  resplandor  inacce- 
sible su  excelsa  majestad.  Ante  tan 'inmensa  grandeza,  el 
espíritu  humano  se  siente  pequeño,  se  deslumhra,  se  con- 
funde, se  anonada;  comprende  que  se  extiende  á  su  vista  la 
región  de  los  misterios  y  siente  el  escalofrío  de  lo  sublime. 
Entonces  debe  callar  la  inteligencia  y  sólo  debe  hablar  el 
corazón.   Venite,  adoremus! 

¡Callar!...  Todavía  no:  de  entre  esos  resplandores,  como 
de  los  que  rodeaban  un  día  la  cumbre  del  Sinaí,  ha  sonado 
la  voz  del  mismo  Dios  que  nos  ha  hablado  por  su  Verbo;  y 
si  la  Filosofía,  aun  la  Filosofía  cristiana,  no  sabe  más,  la 
Fe,  señores,  nos  ha  hecho  penetrar  en  la  región  de  los  mis- 
terios, y  hemos  visto  y  hemos  quedado  asombrados.  ¡Ca- 
llar!... ¡Ahora  es  cuando  tenía  que  decir  cosas  más  estu- 
pendas, si  no  me  hubiera  de  ceñir  á  los  linderos  de  la  Filo- 
sofía!... La  misma  Jdea  divina,  el  mismo    Verbo  eterno  de 
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Dios,  la  Belleza  eterna,  la  Ciencia,  la  Verdad  misma  una 
é  infinita^  ha  venido  al  mundo,  se  ha  revestido  de  la  mise- 
rable envoltura  humana,  ha  vivido  entre  nosotros^  ha  pa- 
decido, ha  llorado,  ha  muerto  entre  tormentos  espantosos 
para  redimir  al  hombre.  De  sus  labios  divinos  han  brotado 
palabras  de  luz  y  de  vida  que  han  iluminado  las  inteligen- 
cias 3'  refrigerado  los  corazones :  Él  nos  ha  dicho,  apuntando 
á  las  alturas:  Asi  oraréis:  Padre  nuestro  que  estás  en  los 
cielos.  Sus  últimas  palabras  fueron  de  perdón  para  sus  ver- 
dugos, y  expiró  con  los  brazos  abiertos  para  abrazar  á  la 
humanidad,  con  el  corazón  abierto  para  que  en  él  se  refu- 
giasen todos  los  desgraciados  de  la  tierra.  Él  ha  endulzado 
las  lágrimas  hasta  el  punto  de  decir:  ¡Dichosos  los  que  llo- 
ran!, convirtiéndolas  en  medio  de  regeneración  y  de  vida; 
Él  nos  ha  señalado  en  el  Cielo  nuestra  patria,  de  la  que  esta- 
mos desterrados  en  este  valle  de  lágrimas ,  y  á  la  cual  nos 
hará  volar  la  muerte,  que  es  la  libertad. 

¡Y  esta  Idea,  este  Verbo  eterno  encarnado,  se  llama  Jesu- 
cristo! Jesucristo  es  Dios;  Jesucristo  es  el  pensamiento  di- 
vino; Jesucristo  es  la  Ciencia  absoluta ;  Jesucristo  es  la  Ver- 
dad! ¡Ah,  señores!  ¡No  en  vano  el  corazón  humano  se  sen- 
tía arrastrado  por  invencible  anhelo  hacia  el  mismo  Dios  á 
quien  invenciblemente  también  buscaba  la  inteligencia!  ¡No 
en  vano  confiaba  en  que  la  Verdad  había  de  ser  también  el 
Amor!  Grande,  inmenso,  es  el  Dios-Verdad  concebido  por 
la  Ciencia ;  pero  el  Dios-  Verdad  y  Amor,  el  Dios  del  cora- 
zón, el  Dios  de  la  Fe,  el  Dios  que  se  llama  Nuestro  Padre, 
el  Dios  que  muere  por  nosotros...  permitidme,  señores,  de- 
cirlo valiéndome  de  unos  pobres  versos  míos: 

Siempre  me  arrebató  la  hermosa  idea, 
Del  Cristianismo  concepción  sublime, 
Que  une  la  majestad  del  Dios  que  crea 
Con  la  inmensa  bondad  del  Dios  que  gime. 

Dios  que  al  llanto  del  hombre  no  se  ablande, 
Fáltale  el  más  espléndido  destello : 
Un  Dios  que  sólo  crea,  sólo  es  grande; 
Pero  si  ama  además,  es  grande  y  bello. 

J'^R.  pONRADO  yVluiÑOS  ^ÁENZ, 
o.  S.  A. 
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La  isla,  de  Mallorca  ^^^ 


III 


I  ARiADA  y  majestuosa  como  las  demás  partes  del  te- 
rritorio de  Mallorca,  es  la  del  litoral  que  bordea 
los  extremos.  Todo  país  montañoso  tiene  inmensa 
ventaja  cuando  llegan  á  sus  bordes  las  aguas  del  mar.  Los 
montes  más  ó  menos  elevados  que  hasta  él  se  acercan,  re- 
matan en  grandes  promontorios  y  murallas,  y  á  la  vez  los 
valles  y  llanuras  se  extienden  en  curvas  ondulantes,  cu- 
biertas casi  siempre  de  arena. 

Lo  propio  acontece  con  el  litoral  de  Mallorca,  cuyo  con- 
junto es  por  extremo  variado,  imponente  y  pintoresco  en 
los  430  kilómetros  de  perímetro  que  escasamente  mide.  En 
él  se  hallan  las  costas  altas  y  escarpadas  y  las  bajas  en  to- 
das las  manifestaciones.  Su  situación  está  íntimamente  liga- 
da  con  la  superficie:  porque,  en  último  término,  la  costa  no 
es  más  que  la  terminación  ó  límite  de  los  terrenos  en  su 
constitución  y  estratificaciones,  si  se  exceptúan  los  alu- 
viones ó  aglomerados  que  proceden  de  la  tierra  ó  de  las 
aguas,  pero  que,  bien  examinados,  conservan  también  no- 
tables relaciones  con  la  naturaleza  de  las  rocas  de  donde  se 
originan. 


i 


(1)    Véase  la  pág.  594  del  vol.  xlii. 
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Forma  toda  la  isla  una  gran  curva  ondulante,  pero  tan 
variada  y  profundamente  recortada,  que  puede  verse  en 
ella  la  configuración  y  los  accidentes  que  presentan  todos 
los  países  marítimos.  Las  duras  rocas  calcáreas,  expuestas 
continuamente  á  la  acción  lenta  ó  á  fuertes  embates  del  fon- 
do y  de  la  superficie  de  las  aguas,  se  corroen  y  se  van  la- 
brando poco  á  poco  hasta  formar  verdaderos  caprichos  de 
la  naturaleza  con  sus  arcadas,  amplias  plataformas  y  pro- 
fundas cavernas.  Y  esa  acción,  jamás  interrumpida  en  el 
transcurso  de  los  siglos,  tan  pronto  desmorona  y  suprime 
algunos  pies  de  tierra  que  constituyen  nuevos  promontorios, 
como  lleva  sus  restos  desgastados  y  arenosos  para  formar 
terraplenes  y  llenar  los  golfos  y  ensenadas. 

De  aquí  el  harmonioso  contraste  entre  las  costas  formi- 
dables, con  sus  cantiles  y  abruptos  escarpes  de  formas  inde- 
finidas, y  las  costas  abordables  y  más  bajas,  de  roca  ó  de 
leve  arena,  como  la  que  cubre  sus  pequeñas  playas. 

Unas  veces  se  quiebra  profundamente  la  curva,  introdu- 
ciéndose grandes  trechos  en  la  tierra  para  formar  sosega- 
das bahías;  otras  va  ganando  terreno  en  las  aguas  y  forma 
agudos  picos,  ángulos  salientes  y  entrantes  que  prestan  au- 
xilio en  sus  calas  á  las  pequeñas  embarcaciones;  y  en  el  in- 
termedio de  esas  sinuosidades  y  cortadas  líneas  es  de  ver  y 
admirar  la  serie  de  istmos,  cabos  y  puntas  que  á  manera  de 
grandes  lenguas  de  tierra  se  introducen  en  el  mar,  al  pro- 
pio tiempo  que  las  ensenadas,  los  estrechos  y  canales  que 
separan  á  diversos  islotes  altos  y  bajos,  amenizando  el  pai- 
saje, sin  estorbar  por  eso  el  libre  y  franco  paso  que  encuen- 
tra en  estas  costas  la  navegación. 

Un  destino  providencial  se  descubre  en  las  formas  que 
presentan  las  riberas  de  la  isla  de  Mallorca.  Sabido  es  que 
la  costa  del  N.  y  NO.  es  alta,  brava  y  escarpada,  y  la  que 
mira  al  S.  baja  y  ondulante,  ora  por  el  suave  declive  de  las 
colinas,  ora  también  por  las  playas  arenosas.  Si  recorda- 
mos al  propio  tiempo  los  vientos  y  las  corrientes  que  llegan 
de  los  golfos  de  Valencia  y  de  León,  veremos  que,  cuando 
azotan  con  furor  los  recios  temporales,  existe  aquí  un  me- 
dio tan  sencillo  como  seguro  de  evitar  los  destrozos  que  pu- 
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diera  acarrear  el  poder  destructor  de  las  grandes  oleadas. 

Cierto  que  en  las  aguas  de  este  mar  reina  generalmente  la 
calma,  y  que  sus  corrientes  no  son  siquiera  continuas,  sino 
interrumpidas  y  variables,  y  sólo  algunos  días  del  año  dejan 
sentir  su  influencia  con  gran  poder  en  la  costa  NO.  y  N.  y 
muy  poca  en  la  del  S.  Pues  bien:  para  contrarrestar  esas 
corrientes  que  tienen  su  origen  principalmente  en  el  golfo 
de  León ,  y  que  son  también  las  más  duras  y  temibles ,  la  Na- 
turaleza ha  levantado  poderosos  diques  con  el  soberbio  mu- 
rallón  de  la  costa  septentrional,  sostenido  por  los  estribos 
de  la  gran  cordillera  de  montañas  que  corre  á  lo  largo  de 
esa  región,  la  más  castigada  por  los  golpes  del  mar  embra- 
vecido. Véase  cualquier  otro  punto  elevado  de  la  costa ,  fue- 
ra de  la  región  del  N.,  y  se  confirmará  una  vez  más  esta  que 
pudiera  llamarse  ley  providencial.  Si  al  NO.  se  eleva  algún 
tanto  el  terreno,  y  el  cabo  de  Cala  Figuera  avanza  con  brío 
en  medio  del  mar,  es  para  contrarrestar  de  algún  modo  el 
poder  de  aquellas  corrientes  duras,  y  salvar  y  poner  al  abri- 
go de  la  tempestad  á  la  hermosa  bahía  de  Palma.  Y  sólo 
en  su  extremo  oriente,  adonde  apenas  alcanza  el  campo  de 
abrigo  que  ofrece  Cala  Figuera,  3^  cuando  comienza  á  sen- 
tirse el  furor  de  las  olas,  el  terreno,  que  de  ordinario  es  tan 
bajo  en  la  bahía,  comienza  á  levantarse  casi  acantilado  des- 
de el  cabo  Enderrocat  y  cabo  Regana  hasta  cabo  Blanco  y 
sus  inmediaciones. 

En  la  región  NE.  se  nos  presenta  un  fenómeno  análogo 
con  caracteres  más  salientes.  Así,  en  el  término  de  Pollen- 
sa,  donde  se  juntan  la  corriente  del  golfo  y  la  propia  del  ca- 
nal, avanza  el  promontorio  de  Formentor  en  forma  de  pe- 
nínsula longitudinal,  sirviendo  de  muralla  á  las  bahías  de 
Pollensa  y  de  Alcudia. 

En  toda  la  península  oriental  del  término  de  Capdepera 
se  eleva  de  nuevo  la  costa  y  está  sostenida  por  fuertes  y  an- 
chas montañas  desde  los  montes  de  Cala  Estrecha  y  cabo 
Farruitx  hasta  las  cuevas  de  Arta,  por  sentirse  algún  tanto 
los  vientos  y  las  corrientes  del  N.,  y  con  toda  su  fuerza  los 
del  canal  que  la  separa  de  Menorca. 

En  la  región  del  S.  las  costas  son  bajas,  y  á  veces  panta- 
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nosas,  lo  mismo  que  las  de  las  grandes  bahías;  porque  en 
esos  lugares,  donde  apenas  se  siente  el  poder  y  el  furor  de 
las  revueltas  aguas,  no  se  necesita  mayor  defensa. 

La  ciudad  de  Palma  está  situada  al  Mediodía  de  la  isla, 
en  la  parte  de  costa  que  más  se  introduce  en  la  tierra,  y  en 
el  punto  más  abrigado  de  la  bahía  ó  ensenada,  que  es  la 
principal  de  la  isla.  Aunque  bastante  abierta  su  boca,  está 
admirablemente  defendida  de  los  vientos  y  las  corrientes 
del  N.  y  NO.  Encierra  un  notable  puerto,  de  fondo  escaso, 
pues  no  pasa  de  cinco  á  seis  metros  la  mayor  profundidad, 
y  termina  con  un  malecón  que  gana  buen  espacio  de  agua, 
coronado  por  una  torre  octógona  para  mantener  la  luz  del 
faro  que  alumbra  la  entrada.  Con  dificultad  fondean  en  el 
puerto  los  poderosos  acorazados  de  las  escuadras  y  los 
grandes  buques  trasatlánticos;  pero,  en  cambio,  la  hermosa 
bahía,  rarísima  vez  alterada,  ofrece  seguro  abrigo  en  casi 
toda  su  extensión,  y,  sobre  todo,  en  la  rada,  al  lado  del  Po- 
niente. 

La  costa  que  se  extiende  á  la  derecha  de  la  ciudad  y  del 
puerto  está  formada  por  terrenos  movedizos,  de  los  cuales 
se  desprenden  enormes  fragmentos  que  caen  y  se  disuelven 
en  las  aguas;  y  esto  unido  á  los  depósitos  que  acarrea  el 
torrente  cenagoso  de  la  Riera,  y  á  los  que  arrojan  de  los 
campos  circunvecinos,  contribu3^e  mucho  á  la  disminución 
del  fondo  del  espacioso  puerto  de  Palma. 

Comienza  la  costa  peñascosa  del  lado  allá  del  torrente 
de  San  Magín,  y  lamen  las  aguas  el  terreno  de  Bellver  para 
introducirse,  luego  que  salvan  el  caserío  del  Terreno  y  Por- 
topí,  en  un  bonito  3''  antiguo  puerto  que  ofrece  á  su  entrada 
bastante  fondo  y  vestigios  del  tiempo  de  los  Romanos. 

Pasando  la  torre  de  señales  y  el  castillo  fortificado  de 
San  Carlos  hasta  el  cabo  de  Cala  Figuera,  marca  la  costa 
una  línea  sinuosa  para  alojar  varias  ensenadas  arenosas, 
siendo  de  alguna  importancia  las  de  Cala  Mayor  y  de  Por- 
táis; y  al  mismo  tiempo  aparecen  terrenos  aislados  que  un 
día  formaron  parte  de  la  costa,  como  las  islas  de  la  Playola, 
de  la  Porrasa  y  del  Sech. 

Al  O.  de  Cala  Figuera,  avanzado  promontorio  triangu- 
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lar  que  cierra  la  bahía,  la  costa  sigue  variada  y  elevándose 
en  todo  el  canal  á  medida  que  se  extiende  hacia  el  mar  de 
Cataluña.  Son  notables  en  ella  la  playa  de  la  Paguera  y  el 
puerto  del  mismo  nombre,  y  antes  la  ensenada  y  cala  de 
Santa  Ponsa,  defendidas  por  un  ruinoso  castillo,  lugares  to- 
dos gloriosos,  lo  mismo  que  sus  aguas,  donde  anclaron  las 
flotas  armadas  de  Jaime  el  Conquistador. 

En  el  cabo  de  la  Mola,  que  forma  el  brazo  izquierdo  del 
puerto  de  Andraitx,  aparece  un  colosal  peñón,  menos  alto 
que  los  anteriores,  pero  mucho  más  escarpado  y  que  cae 
perpendicularmente  hacia  el  mar,  amenazando  desplomarse 
encima  de  las  embarcaciones  que  junto  á  él  pasan.  El  puerto 
de  Andraitx,  más  notable  en  otro  tiempo  por  ser  único  re- 
fugio de  completa  seguridad  en  la  escala  de  Palma  á  la  Pe- 
nínsula ,  ha  perdido  hoy  su  importancia,  ya  por  encenagarse 
algún  tanto,  ya  por  no  ser  necesario  á  los  vapores,  como 
era  á  las  naves  veleras,  un  abrigo  tan  próximo  á  la  bahía 
de  Palma.  Ofrece,  no  obstante,  algún  abrigo  contra  los  vien- 
tos del  NO.,  y  completo  contra  los  del  N.  y  NE.  La  costa  que 
corre  hasta  el  canal  de  la  Dragonera  es  cada  vez  más  alta 
y  escarpada,  realzándola  á  su  fin  con  majestad  imponente 
el  islote  de  la  Dragonera.  Es  peligroso  el  paso  de  aquel  ca- 
nal en  los  días  de  tormenta,  y  lo  sería  más  aún  si  en  el  án- 
gulo que  forman  el  islote  y  la  costa,  el  vértice  ó  boquete, 
en  vez  de  mirar  al  N.  mirase  al  S.;  porque  acumularía  en 
tan  estrecha  salida  fuertes  y  duros  golpes  de  agua,  que  ori- 
ginarían formidables  corrientes  como  en  el  estrecho  de  Gi- 
braltar. 

La  punta  Rebasada,  que  es  la  más  próxima  á  la  Drago- 
nera, es  también  la  que  da  principio  á  la  costa  septentrio- 
nal ,  expuesta  ya  á  los  rudos  embates  del  mar  baleárico  ó  de 
Cataluña,  que  aquí  se  muestra  con  toda  su  pujanza.  La  for- 
ma de  la  ribera  es  abrupta  en  extremo;  unas  veces  se  pre- 
sentan cortados  á  plomo  sus  peñascos,  y  otras  se  ven  leves 
picos  ó  dientes  que  se  hunden  en  disminución  constante  ha- 
cia el  mar,  cuando  no  queda  interrumpida  esta  línea  por  dé- 
biles playas  en  la  desembocadura  de  los  valles  y  de  las  to- 
rrenteras. Desde  su  principio,  al  tocar  los  términos  de  Es- 
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tallenchs  y  luego  los  de  Bañalbufar  y  Valldemosa,  sigue  la 
costa  dominada  por  la  gran  cordillera  hasta  abatirse  en  el 
valle  de  Deyá.  Es  curioso  observar  la  altura  de  los  montes 
que  aparecen  por  toda  aquella  región,  descendiendo  algu- 
nos en  suave  ó  rápida  pendiente  hasta  las  riberas  y  escon- 
diéndose en  los  hondos  precipicios  del  mar;  mientras  que  en 
muchos  acantilados,  como  los  de  Estallenchs ,  y  en  sus  calas 
correspondientes,  hay  formas  de  estratificación  que  señalan 
al  geólogo  las  formaciones  de  aquellos  promontorios,  deri- 
vaciones de  los  empinados  montes  de  Galatzó.  Produce  ver- 
dadero espanto  y  horror  en  el  ánimo  asomarse  al  borde  de 
estas  costas  cuando  se  abren  de  repente  hasta  el  mar.  En 
las  de  Valldemosa,  entre  Son  Más  y  Son  Oleza,  sin  mon- 
taña alguna  que  eleve  su  nivel,  se  abren  las  rocas  en  horri- 
ble sima  para  alojar  á  la  cala  ó  mal  llamado  puerto  de  Vall- 
demosa, que  forma  una  pequeña  playa,  adonde  desagua  un 
profundo  torrente;  y  con  sólo  girar  la  vista  en  torno  de 
aquella  hondonada  se  sienten  vértigos  irresistibles.  Cuando 
las  ramificaciones  de  los  montes  de  Fontenellas  y  de  Teix 
se  acercan  á  la  costa,  aparece  á  la  vista  una  sola  curva,  sin 
solución  de  continuidad,  que  arranca  del  nivel  de  las  aguas 
y  sube  ondeando  por  entre  los  bosques  impenetrables  hasta 
el  pico  de  las  montañas,  á  la  altura  de  mil  metros  y  en  unos 
cinco  ó  más  kilómetros  de  longitud.  Guardando  estas  for- 
midables fortalezas,  como  centinela  avanzado  en  medio  del 
mar,  se  presenta  desgajado  de  la  costa,  sin  completa  sepa- 
ración (aunque  aparece  como  isla),  un  enorme  peñasco  co- 
nocido con  el  nombre  de  Foradada,  por  el  agujero  ú  ojo  que 
presenta  en  la  parte  que  mira  al  mar.  Sería  de  ver  esta  roca, 
si  se  llevaran  á  efecto  los  proyectos  peregrinos  del  Archidu- 
que Luis  Salvador,  para  construir  sobre  ella  un  soberbio  pa- 
lacio en  medio  de  las  aguas. 

A  partir  de  la  Foradada  se  abate  la  costa,  que  sigue,  gra- 
ciosamente ondulada,  la  depresión  del  Valle  de  De^^á;  pero 
bien  pronto  asciende  con  los  montes  y  se  fortifica  con  más 
duras  rocas  para  abrir  firme  y  seguro  paso  al  puerto  de  So- 
Uer,  cuya  entrada,  abierta  en  roca  viva,  es  por  extremo 
peligrosa  en  los  días  de  tormenta,  á  causa  de  que  allí  eni- 
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pujan  con  recio  embate  las  corrientes  del  N.  y  NO.  Los  án- 
gulos de  la  misma  se  proyectan  de  tal  modo  que  el  puerto 
semeja  un  hermoso  lago,  cuyos  bordes  son  exactamente  cir- 
culares por  la  parte  del  mar.  Defienden  al  puerto  del  vien- 
to NO.  los  montes  de  la  Muleta,  formados  de  duras  rocas 
escarpadas;  y  de  los  del  NE.,  los  menos  elevados  y  más  en- 
trantes, que  forman  el  recodo  de  Santa  Catalina.  En  los  se- 
nos de  estos  peñascales  se  abren  hondas  cavernas,  adonde 
chocan  con  fuertes  sacudidas  las  olas  del  mar;  continúan 
siendo  sus  márgenes  fragosas  y  escarpadas ,  y  en  la  cumbre 
se  destaca  el  oratorio  de  Santa  Catalina  al  borde  del  abis- 
mo. De  aquella  corta  acantilada  cuelga  á  considerable  altu- 
ra un  balcón  ó  mirador  volante,  cuj^a  proyección  cae  fuera 
de  tierra  en  hondos  precipicios  que  se  abren  á  su  pie  en  el 
seno  de  las  aguas. 

Nada  de  interés  pierde  la  costa  en  el  término  que  descri- 
bimos; pero  al  llegar  al  morro  y  atalaya  de  Forat  aumenta 
su  aspecto  abrupto  y  grandioso:  en  ella  se  abren  la  cala  es- 
paciosa de  Tuent  y  la  de  la  Calobra ,  que  parece  tajada  en 
roca  viva  para  servir  de  lecho  al  torrente  de  Pareix,  que, 
tanto  en  su  curso  como  al  desaguar  en  el  mar,  ofrece  ancho 
campo  al  estudio  de  la  Naturaleza. 

Desde  la  ensenada  del  Pas  hasta  el  cabo  de  Formentor 
sigue  la  costa  en  el  término  de  Pollensa  la  elevación  consi- 
guiente á  la  altura  de  sus  montañas,  á  manera  de  un  fron- 
tón terrible,  donde  se  sienten  con  recio  embate  las  corrien- 
tes del  NO.  y  NE.  Se  desgajan  más  y  más  sus  bravas  pen- 
dientes, para  formar  á  trechos  algunas  ensenadas  y  calas 
tan  importantes  como  la  de  San  Vicente,  Boca  y  Figuera, 
cerradas  por  agudas  puntas  ó  cabos  como  el  de  Cataluña,  y 
en  dirección  casi  recta  al  eje  principal  del  cabo  de  la  penín- 
sula de  Form.entor.  Es  ésta  un  brazo  formidable  que  termi- 
na en  agudo  pico,  y  defiende  á  las  dos  bahías  de  Pollensa  y 
de  Alcudia. 

El  puerto  de  Pollensa  es  como  una  concha  rodeada  de 
playa,  y  está  formado,  de  mar  adentro,  por  un  fuerte  mura- 
llón  natural  ó  promontorio  que,  viniendo  en  dirección  per- 
pendicular al  de  Formentor,  termina  en  el  de  Pollensa.  Su 
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fondo  es  de  5  á  7  metros,  y  de  3  al  terminar  en  el  muelle. 
Fuera  de  él,  en  el  prolongado  espacio  de  la  bahía,  están  ex- 
puestas las  embarcaciones  á  los  vientos  NE.  y  E.,  que  so- 
plan ,  principalmente  en  invierno,  y  aún  á  través  de  las  mon 
tañas  de  Formentor,  llegan  algunas  ráfagas  que  envía  el 
golfo  de  León.  Exceden  en  condiciones  ventajosas  al  puerto 
y  bahía  de  Pollensa  los  de  i\lcudia,  por  su  extensión  consi- 
derable y  fácil  entrada,  y  porque  allí  no  es  tan  poderosa  la 
acción  de  las  corrientes,  ni  soplan  las  fuertes  rachas  que 
desde  tierra  despiden  los  vientos  N.  y  NO.  Aquí  pierde  la 
costa  sus  bravas  pendientes,  y  es  tan  bajo  el  terreno  más  pró- 
ximo á  ella  en  una  y  otra  bahía ,  que  se  originan  en  su  nivel, 
más  bajo  que  el  del  mar,  algunos  lagos  ó  lugares  pantano- 
sos conocidos,  el  de  Pollensa  con  el  nombre  de  Albufereta 
por  su  menor  extensión ,  y  el  de  Alcudia  con  el  de  Albufera; 
si  bien  hoy  se  halla  á  punto  de  ser  completamente  desecada. 
La  playa  que  forman  las  arenas  arrojadas  por  el  mar  es  la 
más  extensa  de  la  costa  mallorquína,  pues  se  dilata  desde  el 
puerto  hasta  la  isla  Plana,  y  alterna  todavía  entre  piedra 
baja  y  arenas,  desde  esta  isla  hasta  muy  cerca  del  cabo 
Farruitx.  Levántanse  en  algunos  sitios  de  la  bahía  pequeñas 
dunas,  que  hicieron  en  otro  tiempo  más  difícil  la  desecación 
de  aquellos  terrenos  pantanosos,  y  aún  hoy  son  la  causa  de 
que  se  encharquen  con  más  facilidad  al  desembocar  dos 
grandes  torrentes. 

Antes  del  fin  de  la  bahía  y  del  cabo  F'arruitx,  pasando 
por  el  cabo  del  Freu  y  de  Pera  hasta  las  cuevas  de  Arta,  la 
costa,  que  es  allí  la  continuación  de  una  extensa  península 
de  montañas,  vuelve  á  ser  peñascosa  y  algo  escarpada,  aun- 
que no  tanto  como  en  la  región  septentrional.  Es  notable, 
sobretodo,  el  cabo  de  Pera  por  sus  barrancas  rojizas  y  por 
la  depresión,  bien  rara,  que  ofrece  á  sus  espaldas,  hacién- 
dola aparecer  como  roca  solitaria  en  medio  del  espacio. 

En  Arta  ha  ganado  la  curva  del  litoral  la  región  del  Me- 
diodía, y  forma  una  ensenada  pequeña,  cuyo  suelo  está  cu- 
bierto, en  parte,  de  arena,  y  cerrado  en  sus  extremos  por 
peñascos,  que  ascienden  en  rápida  pendiente,  como  en  los 
alrededores  dé  la  cueva  de  la  Ermita.  De  igual  elevación  es 
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la  atalaya  de  Costa  al  N.  de  Son  Servera;  pero  hay  luego 
una  extensa  playa  arenosa,  que  llega  hasta  la  punta  de 
Amer. 

Todo  lo  restante  de  la  costa  Sur,  hasta  el  cabo  Salinas, 
ofrece  bastante  desigualdad,  y  va  descendiendo  progresi- 
vamente, á  pesar  de  lo  cual  toda  ella  ofrece  seguro  abrigo 
para  los  vientos  NO.,  aun  cuando  levanten  recios  tempora- 
les al  otro  lado  de  la  isla.  Se  abre  bien  pronto  la  costa  para 
recibir  las  aguas  del  puerto  ó  cala  de  Manacor,  abertura 
estrecha  y  de  poco  fondo,  encenagada  casi  por  completo  á 
causa  de  las  aguas  turbias  de  un  pequeño  torrente.  A  sus 
alrededores  se  construyen  edificios  pintorescos  como  el  de 
D.  Juan  Amer,  casa  de  recreo  construida  á  la  vera  del  mar, 
y  que,  á  más  de  los  caprichos  de  la  naturaleza  que  encierra 
en  su  interior,  tiene  hermosos  miradores  que  avanzan  á 
plomo  sobre  el  agua  y  á  una  altura  considerable.  Más  al 
Sur  abren  las  aguas  la  costa  para  ganar  la  tierra,  y  se  ex- 
tienden como  un  lago  para  formar  á  Puerto  Colón  de  Fe- 
lanig,  puerto  de  segundo  orden,  frecuentado  algún  tiempo 
por  vapores  de  no  pequeño  bordo,  á  cuyo  fin  posee  una 
draga  que  la  libra  de  la  obstrucción  causada  por  los  aluvio- 
nes que  allí  se  depositan.  El  terreno  de  costa  se  presenta 
cada  vez  más  bajo,  pero  de  piedras  recortadas,  y  sus  ribe- 
ras forman  abrigos  y  puertos  como  Cala  Llonga,  Cala  ó 
Puerto  Petro  y  Cala  de  Santañy.  Basta  dirigir  la  vista  por 
las  dilatadas  llanuras  ó  marinas  de  aquella  región  y  ver  las 
isletas  y  los  lugares  pantanosos,  como  el  estanque  de  las 
Gambas,  las  Salinas  y  el  Salobrá  de  Campos,  próximo  á  los 
baños  de  la  Fuensanta,  para  formarse  idea  de  aquella  baja 
región  marina  y  de  las  costas  más  próximas  al  continente 
africano.  Pasada  la  gran  curva  de  playa  que  forma  el  lito- 
ral en  la  región  de  Campos,  y,  después  de  correr  con  una 
pequeña  elevación  hasta  Punta  Negra,  se  llega  á  Cabo  Blan- 
co, notable  por  el  color  de  sus  rocas  y  por  ser  el  término 
más  oriental  de  la  bahía  de  Palma.  Sigue  la  costa  alta  y 
abarrancada,  de  la  misma  formación  y  del  mismo  color  que 
los  roquizos  de  Cabo  Illanco  hasta  el  Cabo  Regana  y  Cabo 
Enderrocat.  Forman  planicie  los  terrenos  del  litoral  perte- 
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necientes  á  Llucmayor,  y  se  cortan  á  tajo ,  determinando 
grandes  senos  ó  recodos  entre  los  cabos  correspondientes 
y  sin  acceso  de  ningún  género  á  todas  aquellas  cumbres, 
que  alcanzan,  la  que  menos,  un  centenar  de  metros.  Co- 
mienza á  disminuir  notablemente  la  elevación  de  la  costa 
desde  Cabo  Enderrocat,  y  varía  también  el  color  blanco  de 
las  calizas,  para  tomar  el  rojo  obscuro  ó  amarillento  que 
predomina  en  los  peñascos  hasta  el  Molinar,  interrumpidos 
por  la  playa  ó  extensa  faja  del  arenal ,  que  avanza  y  se  in- 
troduce buen  trecho  en  el  predio  de  Son  Suñer,  formando 
montes  de  arena  ó  dunas  cubiertas  de  pinos  y  de  extensa 
vegetación.  Estos  montes  de  arena,  llevados  por  las  co- 
rrientes que  ganan  aquel  punto  de  la  playa,  fueron  la  causa 
de  la  formación  del  lago  del  Prat  de  S.  Jordi,  desecado  ya 
también  para  aprovechar  los  ricos  aluviones  que  encierra. 

Poco  notable  ofrece  ya  la  costa  baja  que  lamen  las  aguas 
en  el  caserío  del  Molinar  de  Levante ;  pero  todo  lo  com- 
pensa la  proximidad  de  Palma,  que  se  alza  en  medio  domi- 
nando la  bahía  y  extendiendo  sus  brazos  para  abarcar  los 
hermosos  caseríos  del  Molinar  á  su  izquierda,  y  de  Santa 
Catalina,  Terreno  y  Portopí  á  su  derecha. 

Excusado  sería  advertir  que  los  terrenos  más  modernos 
son  también  los  que  forman  las  costas  bajas  y  playas  de 
menuda  arena  que  despiden  continuamente  las  aguas;  y  los 
terrenos  más  antiguos,  que  son  los  secundarios,  forman  las 
costas  altas  y  escarpadas,  presentando  así  un  conjunto  har- 
monioso  de  breñas  ásperas  y  abruptas,  rocas  de  suave  in- 
clinación y  de  pequeñas  playas.  La  región  NO.  y  N.,  que  es 
la  más  elevada,  está  formada  por  terrenos  secundarios, 
desde  la  Cala  de  Santa  Ponsa,  al  Sur,  hasta  la  península  de 
la  Victoria,  al  otro  extremo  NE.,  incluso,  desde  luego,  el 
terreno  de  las  islas,  como  la  Dragonera,  Foradada  y  For- 
mentor.  Y  si  en  los  senos  de  las  bahías  de  Pollensa  y  de 
Alcudia  se  sedimentaron  nuevos  terrenos,  era  porque  allí 
ofrecían  sus  espacios  hondo  lecho;  pero  bien  pronto,  en  me- 
dio de  ellas,  se  levanta  el  terreno  de  la  Victoria  hasta  la 
punta  del  Payés,  que  gana  mucho  espacio  en  el  mar  para 
defenderlas  de  algunas  corrientes,  á  pesar  de  tener  por  mu- 
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cho  tiempo  grandes  calmas.  Aparecen  de  nuevo  los  terrenos 
antiguos  á  medida  que  ascienden  en  la  península  de  Arta  y 
Capdepera,  á  la  derecha  de  la  bahía,  hasta  la  Cueva  de  la 
Ermita  y  playa  de  Son  Servera,  donde  comienza  un  terreno 
terciario  para  no  terminar  en  toda  la  costa  baja  SE.  y  S., 
hasta  los  cuaternarios  de  la  bahía  de  Palma.  Esta  región 
meridional  debiera  alcanzar  mayor  altura  en  la  parte  del 
Oriente,  atendiendo  á  la  constitución  antigua  de  los  terre- 
nos elevados  de  Felanig  y  parte  de  Manacor;  mas  si  obser- 
vamos que  sus  alturas  se  deprimen  notablemente  y  que  otros 
terrenos  han  ocupado  el  lugar  de  esas  depresiones  á  manera 
de  ancha  franja,  que  no  deja  espacio  á  las  de  otra  forma- 
ción, nos  explicaremos  la  altura  media  de  la  costa  que  se 
advierte  en  aquella  parte  del  litoral.  Los  lugares  de  más 
bajo  nivel  que  se  encuentran  en  los  alrededores  de  Palma 
y  Alcudia  están  formados  por  terrenos  cuaternarios,  alu- 
viones modernos  y  extensas  dunas,  á  lo  que  contribuyeron 
más  ó  menos  el  desgaste  no  interrumpido  de  los  montes  ele- 
vados y  los  depósitos  enormes  acumulados  por  el  mar.  Así 
ha  preparado  la  Naturaleza,  en  su  obra  de  siglos,  obstácu- 
los más  ó  menos  resistentes,  según  el  poder  fuerte  ó  débil 
que  lleva  el  mar  en  sus  dilatadas  ondas. 

fR.    jFORTUNATO    jSaNCHO, 

O.    S.    A. 
(Coníinunrá.) 


Diario  de  un  vecino  de  París  durante  el  Terror  ^'^ 


III 


SANTIAGO    CAZOTTE 


Miércoles,  26  de  Septiembre  de  1792. 

|a  Asamblea  Legislativa  decretó  el  17  de  i\gosto  la 
organización  de  un  Tribunal  criminal  destinado  á 
juzgar  los  crímenes  cometidos  el  10  de  Agosto  y 
otros  con  ellos  relacionados,  atendiendo  á  sus  circunstan- 
cias y  consecuencias. 

Inútil  es  decir  que  la  Asamblea  no  entendía  por  crímenes 
cometidos  el  10  de  Agosto  la  revolución  á  mano  armada  y 
la  caída  de  la  Constitución,  ni  el  asesinato  de  Suleau,  de 
Clermont  Tonnerre,  del  comandante  Carie  y  de  cien  otras 
víctimas;  ni  el  degollar  y  pasear  las  cabezas  en  las  puntas 
de  las  picas  (2);  ni  las  escenas  de  canibalismo  de  que  fue- 
ron teatro  las  TuUerías  después  de  la  victoria  del  pueblo, 
de  este  desdichado  pueblo  que  Mercier  (3)  compara  á  un 
pinche  de  cocina  sumergido  en  una  caldera  y  expuesto  al 
fuego  de  ardientes  hornillos.  Para  la  Asamblea,  los  culpa- 


(1)    Véase  la  pá£>"ina  346. 

(2j    Francisco  Siilcait,  por  Augusto  Vitu. 

(3)    El  nuevo  París,  por  Sebastián  Mercier. 
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bles  fueron  esas  víctimas  degolladas  cu3^as  carnes  partidas 
en  pedazos  se  arrojaron  en  los  braseros  encendidos  en  los 
patios  del  castillo  (1).  Los  que  han  cometido  estos  crímenes, 
ésos  son  los  héroes  del  10  de  Agosto;  porque  es  cosa  sabida 
que,  desde  el  14  de  Julio  de  1789,  el  asesinato  es  legítimo.  Los 
verdaderos  criminales ,  para  quienes  la  Asamblea  ha  for- 
mado un  Tribunal  extraordinario,  son  las  víctimas,  los  ven- 
cidos, los  que  intentaron  evitar  la  caída  del  trono,  los  que 
han  querido  permanecer  fieles  á  la  le}^  y  al  deber. 

El  Tribunal  del  17  de  Agosto,  dividido  en  dos  secciones 
que  trabajan  sin  descanso,  está  compuesto: 

] .°    De  siete  jefes  de  Jurado  (2)  para  instruir  y  reglamen- 
tar las  causas; 

2.°    Dos  presidentes,  seis  jueces  y  ocho  suplentes; 

3.°    Dos  comisarios  nacionales  y  dos  acusadores  públicos; 

4.*^    Cuatro  escribanos  y  ocho  suplentes  de  éstos; 

5.°    Noventa  y  seis  jurados  de  acusación  y  otros  tantos 
para  sentenciar. 

Los  únicos  miembros  que  elige  el  Poder  Ejecutivo  son 
los  dos  comisarios  nacionales.  Los  jurados  de  acusación  y 
los  de  sentencia  han  sido  nombrados  directamente  por  los 
cuarenta  y  ocho  distritos  de  París,  eligiéndose  cuatro  indivi- 
duos en  cada  uno;  los  presidentes  y  los  jueces  por  un  cuer- 
po electoral,  en  que  interviene  un  elector  por  cada  distrito 
de  París  (3). 

Al  acusado  no  se  le  conceden  más  que  doce  horas  para 
examinar  la  lista  de  los  testigos  que  han  de  declarar  en  con- 
tra de  él,  y  tres  para  preparar  las  recusaciones  de  jurados. 
Antes  del  debate  nada  se  le  pregunta ,  á  no  ser  para  saber 
si  ha  elegido  defensor  (4). 


(1)  El  ntievo  París,  por  Sebastián  Mercier. 

(2)  La  palabra  Juró  (jurado)  se  empleaba  para  designar:  1.",  cada 
uno  de  los  miembros  del  Tribunal;  2.",  todos  los  miembros  colectiva- 
mente considerados.  Por  /«ryse  entendía  la  institución  en  abstracto. 

(3)  En  este  Tribunal  del  17  de  Ai>osto— digno  precursor  del  tribu- 
nal revolucionario  — ñ<!;\irii  ya  Fouquier-Tinville,  no  como  acusador 
público,  sino  como  uno  de  los  directores  del  Jurado  de  acusación. 

(4)  Berrial  Saint-Prix,  La  Justicia  revolucionaria  en  París,  pá- 
gina 8. 
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No  se  le  concede  tampoco  el  recurso  de  casación  (1). 

Este  decreto,  que  encomienda  la  causa  de  los  vencidos 
•del  10  de  Agosto  á  los  jurados  elegidos  en  los  distritos  de 
París,  es  decir,  á  los  autores  de  los  crímenes  cometidos  en 
-ese  día  fatal,  que  á  la  vez  son  jueces  y  reos;  este  decreto, 
que  priva  al  acusado  de  los  medios  de  preparar  su  defensa, 
y  que,  después  de  llevarle  ante  un  Tribunal  formado  por  sus 
enemigos,  le  quita  la  garantía  del  recurso  de  casación,  este 
■decreto  odioso,  inaudito,  ha  sido  votado  por  unanimidad  (2). 
Todo  ello  ha  sido  obra  principalmente  de  los  brissotistas 
y  de  los  diputados  de  la  Gironda,  que  desde  el  10  de  Agosto 
ejercían  en  la  Asamblea  un  dominio  tanto  más  absoluto, 
cuanto  que  los  realistas  constitucionales  se  habían  retirado 
casi  todos,  3"  los  montañeses  no  eran  entonces  más  que  unos 
veinte  individuos.  Además,  el  decreto  ha  sido  dado  según  el 
informe  de  la  Comisión  extraordinaria  de  los  veintiuno,  en- 
tre los  cuales  figuraban  Brissot,  Gaudet,  Gensonné,  Ver- 
gniaud,  Lasource  y  Condorcet.  El  mismo  Brissot,  su  jefe,  se 
ha  encargado  de  demostrar  las  ventajas  de  suprimir  el  re- 
curso de  casación  en  estos  términos : 

"Quedaba  todavía  un  medio  de  acelerar  el  juicio  de  los 
culpables  sin  violar  los  principios,  y  la  Asamblea  Nacional 
lo  había  empleado  ya  en  las  acusaciones  contra  los  traido- 
res de  Mons  y  de  Tournay,  obligándola  á  ello  el  excesivo 
número  de  culpables  y  la  necesidad  de  juzgarlos  inmediata- 
mente. En  el  caso  actual  tenemos  los  mismos  motivos,  y  por 
eso  la  Asamblea  ha  podido  emplear  los  mismos  medios,  y 
los  ha  empleado  efectivamente,  privando  á  los  acusados  del 
recurso  al  Tribunal  de  Casación„. 

Y  añadía,  en  nombre  de  la  Comisión  extraordinaria,  estas 
palabras,  que  serán  conservadas  entre  las  más  abominables 
que  la  Revolución  nos  ha  legado: 

"A'i?  queda,  pues ,  nada  que  desear ,  ni  por  razón  de  la 
celeridad  ni  para  cumplir  con  la  justicia „  (3). 


(1)  Decreto  del  17  de  Agosto  de  1792,  art.  3.'^ 

(2)  Historia  parlamentaria,  tomo  xvii,  pág-.  96. 

(3)  Ibid.,  id.,  pág.  88. 
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El  Tribunal  del  17  de  Agosto  se  ha  instalado  el  18,  á  las 
cinco  de  la  tarde  (1),  en  la  sala  llamada  de  San  Litis  (2)^ 
en  el  Palacio  de  Justicia. 

Acabo  de  asistir,  en  esta  misma  sala,  al  juicio  del  vene- 
rable Cazotte,  escritor  célebre,  que  es  además  un  hombre 
de  bien. 

Compareció  anteayer  delante  de  la  Segunda  Sección,  pre- 
sidida por  Laveaux.  Al  ver  su  rizada  cabellera  blanca,  que 
caía  sobre  la  espalda,  y  el  sello  de  candor  y  honradez  que 
le  distingue;  al  ver  sentada  á  su  lado  á  la  heroica  joven  que 
ya  una  vez  le  salvó  la  vida  (3),  los  miserables  que  componen 
ordinariamente  el  auditorio  del  Tribunal,  y  que  suelen  sa- 
ludar la  entrada  de  los  acusados  con  risas  3"  murmullos,  se 
sintieron  movidos  á  compasión. 

Después  de  responder  á  las  preguntas  del  Presidente 
acerca  de  su  nombre,  de  sus  condiciones  3^  edad,  ha  dicho 
tener  setenta  y  cuatro  años.  M.  Cazotte  ha  depositado  en 
la  mesa  una  protesta  contra  la  competencia  del  Tribunal, 
fundándose  en  que,  habiendo  sido  juzgado  ya  por  el  pueblo 
soberano  y  por  oficiales  municipales  que  le  habían  absuelto, 
no  se  podía,  sin  atentar  á  la  soberanía  de  ese  mismo  pueblo, 
proceder  á  nuevo  juicio  contra  él  por  los  hechos  que  habían 


(1)  Berriat  Saint-Prix,  que  ha  publicado  trabajos  tan  concienzudos 
y  notables  acerca  de  Ir  Justicia  revolucionaria  cu  París  y  en  los  de- 
partamentos, se  equivoca  al  decir  que  "la  primera  sesión  del  Tribu- 
nal se  veriíicó  el  25  de  Agosto,,.  El  Tribunal ;  instalado  el  18,  celebró 
su  primera  sesión  el  20,  y  lo  primero  que  hizo  fué  juzgar  á  Collenot 
d'Augremont,  condenado  A  muerte  y  ejecutado  el  21  á  las  diez  de  la 
mañana. 

(2)  Una  de  las  dos  Secciones  del  Trünaial  revolucionario,  creada 
el  10  de  Marzo  de  1793,  ocupó  igualmente  la  sala  de  San  Lnis^  llama- 
da entonces  sala  de  la  Libertad;  ]-d  otra  Sección  tenía  sus  sesiones 
en  la  antigua  CAmara  del  Parlamento,  llamada  de  la  Igualdad.  Una 
y  otra  han  sido  quemadas  por  la  Contniune  en  1871.  La  primera  Cá- 
mara del  Tribunal  Civil  del  Sena  ocupa  hoy  el  lugar  de  la  sala  de 
]a  Igualdad;  la  de  .San  Luis  ó  de  la  Libertad  era,  antes  del  incendio 
del  71,  la  sala  principal  del  Tribunal  de  Casación. 

(3)  Durante  las  matanzas  de  Septiembre,  en  la  Abadía.— Véase 
Algunos  frutos  amargos  de  la  Revolución,  por  Mme.  de  Fausse- 
Lendry,  pág.  78. 
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motivado  su  prisión,  y  que  no  se  creyeron  suficientes  para 
condenarle. 

Esta  protesta  ha  sido  reciíazada.  Inmediatamente  se  leyó 
el  acta  de  acusación,  redactada  por  M.  Fouquier-Tinville. 
Cazotte,  retirado  en  Pierry,  cerca  de  Epernay,  hace  treinta 
y  dos  años,  ha  sostenido,  desde  Octubre  de  1790  á  Julio 
de  1792,  una  correspondencia  continua  con  su  amigo  Pon- 
teau,  secretario  de  M.  de  Laporte,  intendente  de  la  Lista  Ci- 
vil. Estas  cartas  confidenciales,  escritas  por  su  hija,  y  que 
manifiestan  á  las  claras  sus  ideas  realistas,  fueron  cogidas 
depués  del  10  de  Agosto,  y  de  ellas  deduce  M.  Fouquier  la 
existencia  de  una  vasta  conspiración  organizada  por  el  au- 
tor de  El  Diablo  enamorado. 

El  acusador  público,  M.  Real  (1),  ha  pedido  que  se  lean 
las  cartas  de  Cazotte  y  de  su  hija.  Después  de  leer  cada  una 
de  las  cartas,  el  Presidente  hacía  algunas  preguntas  al  acu- 
sado, el  cual,  en  todo  el  interrogatorio,  ha  demostrado  una 
firmeza  y  serenidad  admirables. 

El  Tribunal,  accediendo  á  las  reclamaciones  de  los  jura- 
dos y  de  M.  Real,  á  causa  de  lo  débil  que  era  la  voz  de  Ca- 
zotte, ordenó  que  el  inspector  le  preparase  otro  sitio  donde 
el  acusado  tomó  asiento:  la  sesión  se  suspendió  con  ese  mo- 
tivo un  cuarto  de  hora.  Todavía  me  parece  verle  sentado 


(1)  Pedro-Francisco  Real  era  antes  de  la  Revolución  procurador 
en  el  Chátelet.  Bien  pronto  dejó  sus  funciones  de  acusador  público 
en  el  Tribunal  del  17  de  Agosto,  para  ejercer  como  sustituto  del  pro- 
curador de  la  Commune  de  París,  siendo  así  colega  de  Hebert,  el  re- 
dactor de  El  Padre  Diichesne.  Después  de  haber  presentado  á  la  Con- 
vención, el  10  de  Enero  de  1795  (21  Nivoso,  año  III),  en  nombre  de  la 
Sección  del  Mercado  de  Trigos,  una  petición  que  terminaba  pidiendo 
¡la  República  democrática  ó  la  muerte!;  después  de  haber  sido 
nombrado,  durante  el  Directorio,  Jiistoriógrafo  de  la  República,  fué, 
en  tiempo  de  Bonaparte,  consejero  de  Estado,  y,  hasta  1814,  él  era  el 
verdadero  jefe  de  la  guarnición  imperial.  Durante  los  Cien  Días  des- 
empeñó el  cargo  de  jefe  de  Policía.  ¡El  mismo  que  había  pedido  la 
muerte  de  Cazotte  "por  haber  conspirado  contra  su  país,,,  el  antiguo 
colega  de  Fouquier-Tinville,  de  Chaumette  y  de  Hebert,  había  con- 
sentido que  le  hiciesen  Conde  en  tiempo  del  Imperio,  y  á  este  título 
había  unido  un  mayorazgo! —El  Conde  Real  murió  en  París  el  7  de 
Marzo  de  1834. 
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junto  á  los  miembros  del  Tribunal  y  enfrente  de  los  jurados, 
con  su  hija  á  la  derecha  }'■  su  defensor  Julienne  á  la  izquier- 
da; todavía  estoy  oyendo  sus  respuestas  tan  sencillas,  tan 
precisas,  tan  nobles  y  tan  conmovedoras,  que  indicaban  á 
veces  el  candor  de  un  visionario,  y  siempre  el  acento  de  un 
hombre  honrado.  Quiero  consignar  aquí  algunas  de  ellas  (1). 

Le  preguntan  á  qué  secta  pertenece,  si  es  á  la  de  los  ilu- 
minados, y  responde:  "No  sé  si  me  han  procesado  como  vi- 
sionario; pero  lo  que  sí  creo  es  que  la  contrarrevolución  no 
puede  verificarse  más  que  con  oraciones„. 

Quieren  que  explique  estas  palabras  de  una  carta  suya: 
ya  que  todos  las  iglesias  están  cerradas,  ó  por  el  entredi- 
cho ó  por  la  profanación,  todas  vuestras  casas  dehen  con- 
vertirse en  oratorios.  "No  ignora  usted,  añade  el  Presiden- 
te, que  las  iglesias  constitucionales  no  se  han  cerrado^.  Ca- 
zotte  responde  que  él  iba  á  la  Misa  de  un  sacerdote  consti- 
tucional y  con  él  se  confesaba;  pero,  como  se  admirase  el 
Presidente  de  que  fuese  á  la  Misa  de  un  sacerdote  en  quien 
no  creía,  añade:  "Siendo  yo  alcalde  de  Pierry  y  el  decano 
€n  edad,  por  decirlo  así,  lo  hacía  por  dar  ejemplo :  además, 
entre  los  que  seguían  á  Jesucristo  había  un  Judas  que  ha- 
cía milagros  lo  mismo  que  los  demás  apóstoles„. 

Le  pregunta  el  Presidente  con  qué  intención  empleaba 
las  '^?í\?Cox?^?> fanatismo  y  pillaje,  y  responde :  "Entiendo  por 
fanatismo  la  exaltación,  y  ésta  reina  en  todos  los  partidos, 
lo  mismo  en  el  de  la  libertad  que  en  los  otros.  Hay  fanatis- 
mo en  la  libertad  cuando  se  pasa  por  encima  de  toda  consi- 
deración humana„. 

Respecto  de  los  planes  de  que  habla  en  una  de  sus  car- 
tas, observa  el  Presidente  que  por  medio  de  ellos  se  preten- 


(1)  Para  los  detalles  del  proceso  de  Santia(?o  Cazolte,  puede  con- 
sultarse el  Boletín  del  Tribunal  Criminal  del  17  de  Agosto,  núme- 
ros 16,  17  y  18,  y  un  escrito  curiosísimo  publicado  el  año  VI  con  este 
título:  Correspondencia  mística  de  Casotte  con  Laporte  y  Pontean, 
intendente  y  secretario  de  la  Lista  Civil  durante  los  años  1790,  91 
y  92,  con  detalles  interesantes  sobre  el  viaje  del  ex-Rey  de  Varcnnes, 
precedida  de  una  noticia  histórica  acerca  de  la  vida  y  las  obras  de 
este  hombre  célebre,  y  seguida  de  su  interrogatorio  y  su  juicio. 
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día  nada  menos  que  someter  la  nación  al  yugo  de  absoluta 
obediencia  al  Rey.  "No  era  ésa  mi  intención,  contestó,  puesto 
que  la  obediencia  absoluta  no  se  debe  más  que  á  Dios.„ 

"Y  ¿cómo  explica  usted  este  pasaje:  Que  se  guarde  muy 
bien  Lilis  XVI  de  ceder  á  icna  de  sus  tendencias  naturales, 
la  clemencia? — Tal  y  como  estaba  la  nación,  respondió,  por 
necesidad  tenía  que  haber  criminales:  yo  pedía  su  castigo, 
principalmente  para  los  autores  de  las  matanzas  de  Avi- 
gnon.,, 

La  quinta  carta  que  se  ha  leído,  escrita  poco  después 
del  viaje  de  Varennes,  contiene  esta  frase:  "Mi  opinión  era 
que  huyese,  pero  nunca  que  pasase  la  frontera„.  Interro- 
gado sobre  el  sentido  de  estas  palabras,  dijo:  "Escribí  esta 
carta  cuando  huyó  el  Rey;  siempre  fué  mi  deseo  — y  no  lo 
retracto — que  el  Re}'  saliese  de  una  ciudad  en  que  se  des- 
conocía su  autoridad  y  donde  estaba  prisionero;  como  he 
deseado  siempre  que  la  Asamblea  Nacional  saliese  de  París; 
más  aún ,  he  pedido  que  se  trasladase  á  cualquier  otra  ciu- 
dad, con  tal  que  en  ella  pudiese  libremente  tomar  sus  de- 
terminaciones, lo  que  no  sucedía  en  París,  como  lo  atesti- 
guaron los  hechos„. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  Cazotte  levantó  la  voz,  y, 
como  hablaba  con  pleno  convencimiento,  produjo  en  el  au- 
ditorio impresión  profunda. 

Otra  carta  de  fecha  posterior  decía:  "Amigo  mío,  hemos 
recibido  cinco  cartas  de  Coblentz,  de  Tréveris  y  de  Bruse- 
las; entre  otras,  una  de  un  oficial  general,  hombre  de  ver- 
dadero mérito,,.  Le  pregunta  el  Presidente  el  nombre  de 
este  oficial,  y  responde  con  energía:  "En  la  situación  en 
que  me  hallo,  nunca  seré  tan  infame  que  denuncie  á  nadie, 
aunque  el  callar  me  cueste  la  vida„. 

La  noche  se  acercaba.  El  Presidente  pregunta  á  Cazotte 
si  está  cansado,  y  añade:  "El  Tribunal  está  dispuesto  á  con- 
ceder á  usted  el  tiempo  que  crea  necesario  para  descansar 
ó  tomar  algún  alimento„.  "¡Por  Dios,  señor  Presidente, 
contesta  el  acusado,  agradezco  en  el  alma  la  atención  del 
Tribunal ,  pero  creo  que  debo  continuar  el  debate,  porque  la 
fiebre  que  siento  ahora  me  da  fuerzas  para  ello!  Además, 
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cuanto  antes  se  termine  mi  proceso,  tanto  más  pronto  esta- 
remos libres  el  Tribunal,  los  jurados  y  yo.„ 

Prosiguió,  pues,  el  interrogatorio,  que  duró  toda  la  no- 
che, sin  que  desfalleciesen  un  solo  momento  el  valor  y  la 
presencia  de  ánimo  del  desgraciado  anciano. 

En  una  carta  fechada  el  14  de  Mayo  de  1792,  decía  este 
singular  conspirador:  "Mi  casa  es  casa  de  oración:  de  este 
modo,  mientras  las  tres  cuartas  partes  de  las  iglesias  están 
puestas  en  entredicho  por  el  derecho  divino,  y  las  restantes 
por  la  fuerza  humana,  Dios  convierte  en  templos  algunos 
corazones,  donde  es  servido  en  espíritu  y  en  verdad...  Ya 
os  he  dicho  que  en  toda  Francia  no  éramos  más  que  ocho, 
absolutamente  desconocidos  unos  de  otros,  los  que  elevá- 
bamos sin  cesar,  como  Moisés,  los  ojos,  la  voz  y  los  brazos 
hacia  el  Cielo„. 

"¿Qué  oía  usted  por  allá?,  le  preguntó  Laveaux.— He  te- 
nido una  visión,  dijo,  y  por  ella  he  sabido  que  éramos  ocho 
en  Francia  los  que  levantábamos  las  manos  al  Cielo.  Para 
que  esto  no  parezca  inverosímil,  me  basta  recordar  lo  que 
se  lee  en  los  libros  santos:  en  ellos  se  dice  que  los  jóvenes 
tendrán  sueños,  y  los  ancianos  visiones. „ 

Leyeron  luego  otra  carta  en  que  se  trataba  de  una  pa- 
rienta  de  Cazotte;  y  como  el  Presidente  le  preguntase  el 
nombre  de  esa  persona,  respondió  Cazotte:  "Sentiría  mu- 
chísimo tener  que  poner  á  mi  familia  en  el  estado  en  que  yo 
me  encuentro„. 

Las  cartas  que  habían  motivado  el  proceso  de  Cazotte 
eran  treinta  y  dos,  casi  todas  de  siete  ú  ocho  páginas;  y  en 
verdad  que  los  conspiradores  no  escriben  de  ordinario  con 
tanta  extensión...  Su  lectura  y  el  interrogatorio  á  que  cada 
una  de  ellas  daba  lugar,  ¡ha  durado  veintitrés  horas!  Ya 
comenzaba  á  amanecer  cuando  se  concedió  la  palabra  á 
M.  Real,  que,  viéndose  en  la  precisión  de  confesar  las  vir- 
tudes del  acusado,  y  dirigiéndose  á  Cazotte,  decía:  "¿Por 
qué  he  de  tener  que  culparos  después  de  setenta  y  dos  años 
de  virtudes?...  La  vida  de  Santiago  Cazotte  en  Pierry  re- 
cordaba las  costumbres  patriarcales;  querido  de  los  habi- 
tantes, á  muchos  de  los  cuales  había  visto  nacer,  no  se  ocu- 
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paba  más  que  en  hacerlos  dichosos.  ¡Lástima  que  haya 
conspirado  contra  la  libertad  de  su  país!,,  El  acusador  pú- 
blico concluyó  que  debía  declararse  á  Santiago  Cazotte 
convicto  de  haber  participado  en  las  maquinaciones  3^  tra- 
mas formadas  contra  la  libertad  del  Pueblo  soberano. 

Durante  el  discurso,  que  duró  más  de  una  hora,  Cazotte 
ha  tenido  la  vista  fija  en  el  acusador  público,  sin  que  se  no- 
tase en  su  fisonomía  la  más  ligera  emoción.  Su  hija,  por  el 
contrario,  parecía  recibir  todas  las  impresiones  del  discurso 
de  M.  Real,  y  no  pudo  contener  las  lágrimas  al  oir  formu- 
lar aquellas  terribles  conclusiones.  Su  padre  se  inclinó  ha- 
cia ella  y  la  dijo  en  voz  baja  algunas  palabras  que,  al  pare- 
cer, la  han  tranquilizado. 

M.  Julienne,  defensor  de  oficio,  y  á  quien  yo  no  había 
oído  nunca,  se  encargó  de  responder  á  M.  Real.  Es  un  jo- 
ven de  gran  talento,  de  maravillosa  facilidad  de  expresión,  y 
que  sólo  tiene  un  defecto:  mucha  petulancia  en  los  gestos 
3'-  en  el  lenguaje  (1).  Es  fogoso  en  el  decir;  sus  frases  están 
llenas  de  colorido  3'  brillantez,  3^  está  dotado  de  una  imagi- 
nación superior.  Ha  defendido  á  Cazotte  con  gran  valentía 
y  entusiasmo,  y  su  discurso,  que  ha  durado  media  hora,  ha 
hecho  derramar  lágrimas  á  todos  los  que  le  escuchaban  (2). 

Ni  el  discurso  del  defensor  ni  el  del  acusador  han  alterado 
en  nada  la  impasibilidad  y  sangre  fría  de  Cazotte.  Su  hija 
se  había  animado  algo;  en  su  rostro  pálido  3"  en  sus  ojos  ve- 
lados por  las  lágrimas  he  visto  brillar  un  rayo  de  esperanza. 

Habiéndose  prolongado  la  sesión  por  espacio  de  veinti- 
siete horas,  el  Presidente  propone  los  puntos  que  ha3^  que 
resolver,  y  los  jurados  se  retiran  para  deliberar.  La  hija  de 
Cazotte  fué  entonces  conducida  á  una  habitación  de  la  Con- 
serjería. 

Al  poco  tiempo  vuelven  á  entrar  los  jurados,  3%  en  con- 
formidad con  sus  declaraciones,  Santiago  Cazotte  es  con- 


(1)  Recuerdos  de  M.  Berryer,  decano  de  los  abogados  de  París, 
de  1774  á  1838,  tomo  i,  pág.  319. 

(2)  Proceso  de  Santiago  Casotte,  ex-comisario  de  Marina  y  alcalde 
de  Pierry,  junto  á  Epernay,  acusado  de  conspiración,  cxxv. 
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denado  á  muerte.  Al  oir  su  sentencia,  el  anciano  volvió  la 
cabeza,  sin  duda  para  cerciorarse  de  que  su  hija  no  estaba 
ya  allí,  é  inmediatamente  recobró  la  serenidad  por  un  mo- 
mento perdida. 

El  Presidente  dirigió  entonces  al  condenado  este  extra- 
vagante discurso:  "¡Triste  juguete  de  la  ancianidad!  ¡Víc- 
tima infortunada  de  las  preocupaciones  de  una  vida  pasada 
en  la  esclavitud!  ¡Tú,  cuyo  corazón  no  ha  sido  capaz  dees- 
timar  el  precio  de  una  libertad  santa,  pero  que  por  tu  sere- 
nidad durante  el  debate  has  demostrado  que  sabías  sacrifi- 
car hasta  la  vida  por  sostener  tu  opinión,  escucha  las  últi- 
mas palabras  de  tus  jueces!  ¡Ojalá  consigan  derramar  en  tu 
>alma  el  bálsamo  precioso  del  consuelo!  ¡Ojalá  que,  al  ha- 
certe compadecer  el  sino  de  los  que  acaban  de  condenarte, 
inspiren  en  tu  ánimo  ese  estoicismo  que  debes  conservar 
hasta  el  último  momento,  y  te  convenzan  de  la  veneración 
que  todos  debemos  ala  ley!...  ¡Ten  valor  y  afronta  sin  miedo 
la  muerte,  pensando  que  ese  fatal  momento  no  debe  asustar 
á  un  hombre  como  tú!„ 

Este  discurso  no  produjo,  al  parecer,  la  menor  impresión 
á  Cazotte;  únicamente,  al  oir  afronta  sin  miedo  la  muerte, 
movió  la  cabeza  y  levantó  los  ojos  al  cielo  con  rostro  sereno 
y  decidido. 

Aun  continuó  largo  tiempo  Laveaux  ensalzando  la  hu- 
manidad de  la  \ey^  que  lo  mismo  qnvía  al  cadalso  la  ancia- 
nidad que  la  inocencia.  "Créeme,  exclamó:  si  la  le}^  es  se- 
vera al  juzgar,  deja  caer  la  espada  de  sus  manos  tan  pronto 
como  pronuncia  la  sentencia.  Mírala  derramar  lágrimas  so- 
bre esas  canas  que  creyó  deber  respetar  hasta  el  momento 
de  tu  condenación,  y  que  este  espectáculo  te  conduzca  al 
arrepentimiento... „  No  tengo  valor  para  reproducir  aquí 
todo  este  lastimero  y  enfático  discurso,  que  fué  escuchado 
con  cierto  estupor  por  el  auditorio  (1). 


(1)  Proceso  de  Santiago  Casotte ,  ex-comisario  de  Marina,  etcé- 
tera, cxxviii.  Juan-Carlos  ThxchvLuM.  Laveaux ,  nacido  en  Troyes 
en  174"^  y  muerto  en  París  en  1827,  había  sido  catedrático  de  Litera- 
tura en  Stuttgard,  profesor  de  la  Lengua  y  Literatura  francesas  en  la 
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Por  fin  se  levantó  la  sesión,  y  Cazotte  fué  conducido  al 
cuarto  de  los  criminales.  "N.o  lo  siento  más  que  por  mi  fa- 
milia„,  dijo  á  los  que  le  rodeaban.  Al  presentarse  el  verdugo 
para  cortarle  el  pelo,  le  recomendó  que  se  lo  cortase  á  raíz 
de  la  cabeza,  y  se  lo  enviara  á  su  hija;  poco  después  estuvo 
con  un  sacerdote  por  espacio  de  una  hora.  Anteayer,  al  co- 
menzar la  audiencia,  había  dicho  á  Julienne:  "Me  preparo 
para  la  muerte;  hace  tres  días  que  me  he  confesado,,. 

Antes  de  salir  de  la  Conserjería  pidió  pluma  y  papel,  y 
ha  escrito  estas  palabras:  "Esposa  mía,  hijos  míos,  no  me 
lloréis,  no  me  olvidéis;  acordaos  de  no  ofender  nunca  á 
Dios,,. 

Al  ir  al  suplicio,  llevaba  los  ojos  casi  constantemente  fijos 
en  el  cielo.  Eran  las  siete  de  la  tarde,  cuando  el  carro  en  que 
iba  el  condenado  llegó  á  la  plaza  de  Carrousel,  donde  debía 
llevarse  á  cabo  la  ejecución.  Al  ver  la  guillotina  se  ha  son- 
reído, y  antes  de  entregar  la  cabeza  al  verdugo,  volviéndose 
hacia  el  pueblo  y  en  medio  del  silencio  en  que  de  repente 


Universidad  de  Berlín,  y  redactor  del  Correo  de  Strasburgo.  En  1793 
entró  en  la  Redacción  del  Diario  de  la  Montaña,  siendo  después  jefe 
del  Despacho  militar  del  departamento  del  Sena  durante  el  Consu- 
lado, y  jefe  de  División  é  inspector  general  de  los  presidios  y  hospi- 
cios del  departamento  durante  el  Imperio,  cargos  que  desempeñó 
hasta  la  vuelta  de  los  Borbones  en  1815.  Como  lexicógrafo  se  distin- 
guió por  la  publicación  del  Diccionario  de  la  Lengua  francesa  y  del 
Diccionario  razonado  de  las  dijiciiltades  gramaticales  y  literarias 
de  la  Lengua  francesa.  Además  de  estas  dos  obras  de  verdadero  mé- 
rito, publicó  66  volúmenes  y  6  folletos;  pero  ¡oh  efímera  existencia 
del  papel  impreso!  Este  infatigable  compilador,  cuyo  nombre  figura 
al  frente  de  70  volúmenes,  no  pudo  conseguir  que  tal  nombre  fuese 
exactamente  reproducido  por  los  historiadores  que  hablaron  de  él — 
á  propósito  del  Tribunal  del  17  de  Agosto,  — algunos  de  los  cuales 
quizá  tenían  el  Diccionario  en  su  biblioteca.  Buchez  y  Roux  (Histo- 
ria parlamentaria,  xvii,  pág.  211);  Luis  Blanc  (vii,  pág.  100);  Gra- 
nier  de  Cassagnac  (Historia  de  los  Girondinos,  ii,  pág.  233);  Hamel 
(Historia  de  Robespierre,  ir,  pág.  3S5),  y  Wallon  (Historia  del  Tribu- 
nal revolucionario  de  París,  i,  pág.  31),  escriben  Lavaux.  Berriat 
Saint-Prix  (La  justicia  revolucionaria  en  París,  pág.  14),  y  Morti- 
mer-Ternaux  (Historia  del  Terror,  iii,  pág.  40),  escriben  Lavan.  Car- 
los Monselet  (Historia  anecdótica  del  Tribunal  revolucionario,  pá- 
gina 233),  es  el  único  que  no  se  ha  equivocado  al  nombrar  al  Presi- 
dente del  Tribunal  revolucionario  del  17  de  Agosto. 
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quedó  la  plaza,  exclamó:  "Maero  como  he  vivido,  fiel  áDios 
y  á  mi  Rey„...  (1). 

Los  asesinos  de  la  Abadía  se  dejaron  enternecer  por  las 
lágrimas  de  la  hija  de  Cazotte;  el  Tribunal  del  17  de  Agos- 
to ha  sido  más  inhumano  que  el  Tribunal  de  Maillard.  ¡Oh 
heroica  Sombreuil!  ¡Ojalá  tu  padre  tenga  mejor  suerte  que 
el  de  Isabel  Cazotte!  (2). 

j£.     ^IRÉ. 

(Continuará,. — Frohibida  la  reproducción.) 


(1)  Datos  acerca  de  Santiago  Cazotte,  por  Bergasse.— Véase  tam- 
bién Obras  de  Cazotte,  1871,  tomo  i,  que  contiene  la  Correspondencia 
y  el  Proceso  de  S.  Cazotte. 

(2)  Sombreuil  había  sido  también  salvado  por  su  hija,  y  perdonado 
por  los  trabajadores  de  Septiembre;  pero  después  le  condenó  el  Tri- 
bunal revolucionario,  y  fué  ejecutado  el  29  de  Prairial,  año  it  (17  de 
Junio  de  1794).  He  aquí  de  qué  modo  cuenta  Michelet  el  episodio  de 
Mlle.  Cazotte  en  la  Abadía:  "Cazotte,  el  ingenioso  visionario  y  autor 
de  óperas  cómicas,  no  dejaba  por  eso  de  ser  muy  aristócrata:  había 
contra  él  y  sus  hijos  pruebas  escritas  y  muy  graves^  y  tenía  pocas 
probabilidades  de  que  pudiesen  salvarle.  Maillard  concedió  á  la  jo- 
ven el  privilegio  de  asistir  al  juicio  y  á  la  ejecución,  y  de  ir  libre- 
mente por  donde  quisiese.  La  intrépida  joven  se  aprovechó  del  pri- 
vilegio para  captarse  las  simpatías  de  los  asesinos;  los  ganó,  los  en- 
cantó, conquistando  su  corazón,  y,  al  llegar  su  padre,  no  había  y<\.  na- 
die que  quisiese  matarle,..  Historia  de  la  Revolución,  iv,  161. 
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eclax'aciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares.—  Episcopus  Neritenae  in  suae  relatione  S.  Visitationis 
ad  Limina  exposuit  nonnulla  dubia  quae  fuerunt  H.  S.  Con- 
gregationi  pro  opportuna  solutione  transmina. 

I.  Expleta  S.  Pastorali  visitatione  in  térra  Galatenem  hujus  Neri- 
tencE  Dioeceseos,  tamquam  ab  Apostólica  Sede  delegatus  ad  mentem 
Decr.  Innocentii  X  Ui  in  parvis  petii  Custodem  (Guardian)  Conven- 
tus  S.  Petri  de  Alcántara,  visitare  ecclesiam.  At  P.  Provincialis  Or- 
dinis  per  apertas  litteras  monuit,  ne  Ep.  admiteretur  ad  sacram  visi- 
tam  ecclesiae  nec  etiam  uti  Delegatus  Apostolicus,  ob  Ordinis  privi- 
legia et  exemptionem.  Advertendum  est  Conventum  Galatenem  non 
continere  sex  religiosos  probatse  vitse,  nec  quatuor  sacerdotes  ma- 
turae  aetatis. 

"S.  Congr.  Concilii  quando  super  hac  re  interloqui  oportunum  cen- 
set,  Episcopis  responderé  solet,  eos  posse  ab  hac  visitatione  se  absti- 
nere,  quando  ceteroquia  certi  testique  sunt,  in  iisdem  conventibus 
omnia  recte  ac  ordine  procederé.  Plerumque  taraen  S.  C.  Episcopos 
hortatur  ut  pro  data  sibi  a  Domino  prudentia  in  peragenda  Dioeceseos 
visitatione,  saltem  aliquod  circa  hujusmodi  caenobia  signum  edant, 
ex  quo  religiosi  cognoscant,  sese  nolle  episcopalis  auctoritatis  ju- 
ribus  nuntium  mittere:  illud  enim  potest  accidere  ,  ut  in  posterum 
tempus  casus  fortam  superveniat,  quo  necesse  sit  ut  Episcopus  suam 
in  ipsis,  nuUe  habite  ratione,  jurisdictionem  juxta  canónica  jura 
exerceat,,. 

"Sacra  autem  Poenitentiaria  ad  quasitum:  Quomodo  se  gerere  de- 
beant  superiores  provinciales  et  locales,  dum  Ordinarius  loci  vult 
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sacra;  canónica?  visitationi  domos  regularium ,  qui  in  numero  terna- 
rio simul  habitantes  ecclesiam  et  domos  sui  Ordinis  tenent,  die  12 
Septembris  1872  censuit  respondendum.  Príedictas  ecclesias  ac  do^ 
mos,  necnon  religiosos  ibidem  degentes  eadem  immunitate  gaudere 
a  jurisdictione  Ordinarii,  quae  antea  fruebantur,,. 

Hinc  quasritur:  I.*'  An  Sacrae  Penitentiarise  responsum  diei  12 
Sept.  1872  derogavit  omnino  decretu  Innocentii  X  Ut  in  parvis  cum 
declarationíbus  suis,  ita  ut  quocumque  respecta  minime  Ordinarias 
visitare  possit  ecclesias  et  domos,  ubi  non  adsunt  "sex  saltem  Reli- 
giosi  probatse  vitae,  ex  quibus  quatuor  ad  minus  sint  sacerdotes  ma- 
turae  aetatis?,, 

Et  quatenus  ajirmattve :  2.°  Qnomodo  Episcopi  se  gerere  debeant, 
si  certi  tuteque  sint,  in  aliquibus  ecclesiis  et  conventibus,  de  quibus 
est  verbum,  non  omnia  recte  ac  ordine  procederé? 

Quatenus  vero  negative:3.^  Quomodo  Episcopi  se  gerere  debeant, 
si  Religiosi  renuant  obtemperare  Ordinarii  dispositionibus  privile- 
gia et  exemptionem  perfectam  autumantes? 

II  ^'Decretum  S.  Congregationis  (Romani  Pontífices,  25  Janua- 
rii  1848)  super  statu  regularium  auctoritate  Pii  Pp.  IX  editum  de  tes- 
timonialibus  Ordinariorum  literis  requirendis  in  receptione  illorum, 
qui  ad  habitum  religiosum  admiti  postulant,  statuit:~In  quocumque 
Ordine,  Congregatione  Societate,  Instituto,  Monasterio,  Domo  sive 
in  iis  emitant  vota  solemmia  sive  Simplicia,  et  licet  agatur  de  Or- 
dinibus,  Congregationibus,  Societatibus,  Institutis,  Monasteriis  ac 
Domibus,  quae  ex  pcculiari  privilegio,  etiam  in  corpore  juris  clauso 
vel  alio  quovis  titulo  in  decretis  generalibus  non  comprehenduntur, 
nisi  de  ipsis  specialis,  individua  et  expresa  mentio  fiat,  neme  ad  ha- 
bitum admitatur  absque  testimonialibus  literis  tum  Ordinarii  Ori- 
ginis  tum  etiam  Ordinarii  loci,  in  quo  postulans  post  expletum  deci- 
mum  quintum  annum  aetatis  suae  ,  ultra  annum  moratus  fuerit...  Ordi- 
narii si  prefatis  literis  testimonialibus...  referre  debeant  ab  ejus  na- 
talibus  aetati,  moribus,  vite,  fama,  conditione,  educatione,  scien- 
tia,  etc. 

•*Et  ad  dubium:  An  sit  nulla  susceptis  habitus  sine  literis  tes- 
timonialibusP  —  Resp.:  Susceptionem  habitus  esse  illicitam,  non  la- 
men invalidam:  testimoniales  literas  omissas  in  receptione  ad  habi- 
tum quamprimum  obtinendas  esse,  alias  novitii  admitti  minime  po- 
terunt,,. 

•'Et:  LUrum  sit  invalida  professio,  si  fiat  omisis  testimonialibus? 
Resp. :  Non  esse  invalidam.  sed  illicitam.,,  ( Declarationes  a  Pp.  Pió  IX 
approbata  ad  decreta  Romani  Pontífices  et  Rcgularis  disciplinie 
die  25  Jan.  1848.) 

"Cum  sacra  Pfjeniteniiaria  autem  declaraverit:  Omnes  regulares 
subjectos  jurisdictioni  Ordinarii  loci  quoad  politiam  et  disciplinan!  ec- 
clesiasticam  (ad  quassitum  4."'"  die  12  Sept.  1S72  de  Epist.  18  Apr.  1867)- 
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,,Hinc  quíeritur:  4.°  Spectent  ne  ad  disciplinam  et  politiam  eccle- 
siasticam  Decreta  Pii  Pp.  Xoni  Romani  Pontífices  et  Regulares  dis- 
ciplinae;  ita  ut  Ordinarii  loci  conscientia  gravatur  de  eorum  obser- 
vantia? 

b.^  Quomodo  se  gerere  debeant  Episcopi  si  ad  habitatum  et  pro- 
fessionem  admitantur  sine  uUs  literis  testimonialibus  vel  Ep*  vel  sal- 
tem  Parochi,  vel  minime  interrogentur  de  Novitiorum  natalibus, 
tétate,  moribus,  vita,  fama,  conditione,  scientia,  etc.? 

ó.**  Quomodo  se  gerere  debeant  Episcopi  cum  ssepe  eveniat,  ut  illi 
qui  sine  vocatione  et  finis  rectitudine  habitum  susceperunt,  hunc  di- 
mitant  postquam  sacerdotii  ordinem  susceperint,  ac  proinde  nec 
scientia  nec  moribus  commendentur?,, 

Emi.  Patres  rescripserunt: 

Ad  1."™  Pro  locis  ad  quae  extenduntur  instructiones  S.  Poenitent. 
diei  18  April  1867  et  duran tibus  prgesentibus  adjunctis.  Affirmative. 

Ad  2.'"".  Satis  provisum  per  S.  C.  Tridentium  sess.  xxv,  cap.  xiv 
de  Reform.  Si  Regulares  delinquant  extra  claustrum  vel  domum;  si 
v^ero  delinquant  intra  claustra,  Episcopus  moneat  Superiorem  Regu- 
larem,  et  quatenus  iste  non  provideat  recurrat  ad  H.  S.  Congrega- 
tionera  E.  E.  et  R.  R.  In  reliquis,  provisum  est  in  prcecedentibus. 
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gs;»9j  OMA.— El  Sr.  Merry  del  Val,  después  de  llenar  á  satisfacción 
^  P/Av^  SU  misión  apostólica  en  el  Canadá,  ha  embarcado  en  Nueva 
fi»ii^  York,  de  regreso  á  Roma,  trayendo  consigo  cuantos  docu- 
mentos é  informes  pueden  ilustrar  el  conocimiento  de  la  cuestión  es- 
colar, y  otras  no  menos  importantes  que  desde  hace  tiempo  son  causa 
de  agitación  en  la  América  del  Norte.  Reconócese  en  el  Vaticano 
que  las  tranquilizadoras  palabras  del  enviado  pontificio  han  produ- 
cido excelente  efecto  en  la  colonia  autónoma  de  Inglaterra. 

—Notable  por  más  de  un  concepto  es  la  carta  dirigida  por  Su  San- 
tidad León  XIII  al  Cardenal  Oreglia,  en  la  cual  se  congratula  el  So- 
berano Pontífice  de  la  llegada  á  Roma  de  los  Obispos  que  han  acu- 
dido á  presenciar  las  fiestas  de  la  canonización  de  los  Santos  última- 
mente elevados  al  honor  de  los  altares,  y  ruega  al  Clero  y  al  Pueblo 
fiel  que  oren  con  fervor  por  que  sea  un  hecho,  antes  de  mucho  tiem- 
po, el  retorno  de  las  iglesias  orientales  al  seno  de  la  unidad  católica. 

"Cada  día  que  pasa— añade  el  Pontífice  después,  refiriéndose  á  la 
difícil  situación  en  que  le  coloca  la  privación  de  su  Poder  temporal- 
adviértese  con  mayor  empeño  la  necesidad  de  que  la  Santa  Sede  sea 
reintegrada  en  el  puesto  que  plugo  á  la  Providencia  concederle.  En 
tanto  que  duren  las  actuales  tristísimas  circunstancias,  á  nadie  ex- 
trañe que  Nos  continuemos  quejándonos  de  la  situación  á  que  nos  ve- 
mos relegados.  Nos  perseveraremos  en  nuestras  lamentaciones  y 
continuaremos  exigiendo  que  sean  devueltos  á  la  Santa  Sede  aque- 
llos derechos  que  le  son  propios,  y  que  constituyen  para  el  mundo  la 
salvaguardia  de  su  libertad,,. 

* 
*  * 
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Italia.— Visconti  Venosta,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  ita- 
liano, ha  enviado  á  sus  agentes  una  circular  confidencial  sobfe  la 
Asociación  Nacional.  "Desde  hace  diez  años  se  ha  fundado  en  Flo- 
rencia, y  goza  de  una  vida  floreciente,  la  Asociación  Nacional  para 
socorrer  á  los  misioneros  católicos  italianos.  Esta  Asociación,  que 
tiene  por  ñn  principal  la  difusión  en  el  extranjero  de  la  lengua  y  de 
la  cultura  italianas  por  medio  de  los  misioneros,  ha  hecho  sus  prue- 
bas de  un  modo  excelente.  Se  mantiene  siempre  fuera  de  las  luchas 
políticas,  é  inspirándose  en  sentimientos  de  civilización  y  patriotis- 
mo ha  contribuido  mucho  á  mantener  viva  y  á  afirmar  la  italianidad 
en  países  extranjeros,  especialmente  creando  y  subvencionando  es- 
cuelas y  otros  institutos  de  beneficencia.  La  Asociación,  que  actual- 
mente, siguiendo  el  ejemplo  de  Sociedades  extranjeras  análogas,  es- 
tablece relaciones  más  estrechas  con  nuestras  colonias  para  obtener 
una  mayor  cooperación  moral  y  material  y  dar  así  una  extensión 
mayor  á  su  esfera  de  acción,  desea  con  este  fin  ponerse  además  en 
correspondencia  directa  con  los  agentes  diplomáticos  y  consulares. 
Mi  Ministerio,  que  ha  visto  siempre  con  buenos  ojos  la  Asociación 
desde  su  nacimiento,  y  que,  apreciando  su  obra  civil  y  nacional,  la  ha 
prestado  y  la  presta,  aun  en  el  terreno  financiero,  su  concurso,  es  feliz 
al  hacer  constar  que  tiende  á  adquirir  un  desenvolvimiento  mayor. 
Os  informo,  pues,  de  las  intenciones  de  esta  Asociación,  y  os  ruego 
la  favorezcáis  cuanto  os  sea  posible,,. 

Pero  es  de  saber  que  esta  Asociación  Nacional^  tan  recomendada 
por  Venosta,  y  que,  por  las  apariencias,  cre\'érala  alguien  una  institu- 
ción buena,  se  reduce  en  realidad  á  una  obra  masónica  que  consiste 
en  tomar  como  instrumentos  á  los  religiosos  para  difundir  la  política 
de  la  "Italia  una,,  en  Oriente  sobre  la  base  del  despojo  del  Pontificado. 
—Después  de  muchos  meses  de  silencio,  ha  reaparecido  Crispí  en 
el  Parlamento  italiano  para  dirigir  acerbas  censuras  al  Gabinete  Ru- 
dini.  Con  este  motivo,  no  sólo  la  Prensa  italiana,  sino  la  francesa,  ha 
recrudecido  esos  ataques  contra  el  malamente  célebre  hombre  de 
Estado.  Recordando  la  galofobia  del  que  fué  jefe  del  Gobierno  ita- 
liano, toman  el  desquite  los  franceses  acusando  á  Crispí  de  hombre 
funesto  para  su  país ,  sobre  el  que  trajo  los  desastres  de  Abisinia  y 
los  peligros  y  sobresaltos  de  la  tríplice.  Maravíllanse ,  además,  de 
que  en  los  momentos  precisos  de  resolverse  el  proceso  Favilla,  po- 
niendo en  claro  una  larga  serie  de  concusiones  en  las  que  va  envuelto 
el  nombre  de  Crispí,  tenga  éste  el  impiidoy  (palabras  textuales)  de 
salir  del  retiro  á  que  se  había  condenado  después  de  su  salida  del 
Poder.  ¡Pudor!...  ¡Pudor!...  ¡Buenos  están  los  gobernantes  del  gé- 
nero Crispí  para  semejantes  melindres! 


* 
*  * 
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Alemania. —  Hace  días  dio  cuenta  la  Prensa  de  la  actitud  en  que 
se  hat)ían  colocado  los  Municipios  de  la  Bohemia  frente  al  Goberna- 
dor que  autorizara  con  su  firma  el  bando  declaratorio  de  la  igualdad 
política  de  ambos  idiomas,  germano  y  tchéque,  en  el  territorio  bo- 
hemio. Las  municipalidades  á  que  nos  referimos  han  acordado  no 
prestar  de  aquí  en  adelante  al  Gobernador  otro  apoyo  que  el  taxati- 
vamente marcado  por  las  leyes.  Así  que  dejarán  de  percibir  los  im- 
puestos directos,  no  se  encargarán  de  los  llamamientos  para  las  re- 
servas y  para  el  ejército  territorial,  y  se  abstendrán  de  cobrar  los 
impuestos  militares.  Todo  esto,  sin  contar  otros  servicios  que  venían 
prestando  por  pura  benevolencia,  quedará  al  cuidado  directo  del  Go- 
bernador. La  ciudad  de  Reichemberg  es  la  única  á  la  que  no  ha  sido 
dado  seguir  el  ejemplo  de  los  restantes  Municipios,  pues  su  estatuto- 
particular  le  impone  obligaciones  especiales  para  con  el  Gobernador 
y  no  ha  estado  en  su  mano  abolirías. 

— Las  actuales  tendencias  de  Alemania  favorables  A  una  buena 
amistad  con  Francia  son  tan  marcadas  de  algún  tiempo  á  esta  parte, 
que  hay  quien  se  atreve  á  sostener  la  conveniencia  de  la  retrocesión 
de  la  Lorena  francesa  á  la  República.  Cierto  que  no  la  conceptúan 
como  un  acto  de  justicia  ni  una  concesión  graciosa,  sino  considerando- 
que  por  este  medio  Francia  podría  asentir  á  la  unión  del  gran  ducado 
de  Luxemburgo  á  Alemania;  pero,  de  todas  maneras,  la  indicación 
no  puede  ser  más  significativa,  y  ha  llamado  mucho  la  atención. 

"La  posición  ocupada  por  los  alemanes  en  Metz — dice— constituye- 
hasta  tal  punto  una  amenaza  para  Francia,  que  los  franceses  no  re- 
nunciarán á  sus  deseos  de  desquite  en  tanto  no  les  sea  devuelta  la 
plaza  de  Metz.  Una  gran  nación  no  puede  perdonar  fácilmente  el 
rapto  cometido  sobre  poblaciones  en  que  se  habla  su  lenguaje.  Fran- 
cia no  puede  menos  de  desear  el  momento  de  reconquistar  lo  que  le 
ha  sido  arrebatado.  Cuidadosos  de  su  buena  fama,  algunos  patriotas 
alemanes  se  preguntan  si  hay  alguna  honra  en  conservar  como  en 
una  prisión  á  250.000  franceses,  y  creen  que  el  primer  deber  de  un 
vencedor  es  intentar  una  reconciliación  con  el  vencido.,, 


* 
*  * 


Inglaterra.— Ocupándose  e\  Journal  des  Debáis  en  la  situación- 
de  la  India ,  emite  los.  siguientes  juicios,  basados  en  los  informes  faci- 
litados desde  el  lugar  de  los  sucesos:  "Hace  algunos  días  que  las  no- 
ticias de  la  India  son  más  tranquilizadoras,  y,  por  consiguiente,  ha 
mejorado  en  Inglaterra  la  impresión  dominante.  Más  habrá  mejorado 
todavía  con  las  declaraciones  que  acaba  de  hacer  en  la  Cámara  de 
los  Comunes  Lord  Jorge  Ilamilton,  .Secretario  de  Estado  para  la  In- 
dia. Sin  embargo,  es  muy  posible  que  algunas  personas  propensas  al 
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escepticismo,  sobre  todo  tratándose  de  rectificaciones  oficiales,  en- 
>cuentren  un  poco  optimistas  las  declaraciones  del  Secretario  de  Es- 
tado, pareciéndoles  especialmente  que  difieren  demasiado  de  los  in- 
formes comunicados  hasta  por  periódicos  cuya  seguridad  de  infor- 
mación sólo  suele  ceder  ante  su  devoción  al  actual  Gobierno  de  In- 
glaterra y  de  la  India.  Los  disturbios  que  tanto  alarmaron  á  nuestros 
vecinos,  y  más  todavía,  naturalmente,  á  la  población  inglesa  de  la  In- 
dia, se  produjeron  en  dos  extremos  de  aquel  imperio  y  fueron  debi- 
dos á  causas  muy  distintas.  En  Poona,  cerca  de  Bombay,  el  motín  fué 
una  consecuencia  indirecta  de  la  peste.  Parece  indudable  que  la  po- 
blación indígena  tenía  motivos  de  queja  por  la  manera  de  proceder 
de  la  Comisión  sanitaria  respecto  de  ella  en  el  decurso  de  las  inspec- 
ciones á  que  eran  sometidas  las  personas  de  quienes  se  sospechaba 
que  estuvieran  atacadas  por  la  epidemia.  Entre  los  cargos  formula- 
dos, los  hay  muy  serios.  Verdad  es  también  que  los  funcionarios  ingle- 
ses puedan  alegar  circunstancias  atenuantes;  es  muy  probable  que  la 
epidemia  les  cogiera  desprevenidos,  y  que  de  ello  resultara  alguna 
confusión  que  hiciera  muy  difícil  el  quedar  bien  con  todos.  Y  ¿no 
puede  ser  también  que  los  indígenas  hayan  exagerado  las  faltas  de 
dichos  funcionarios?  Así  lo  ha  afirmado  Lord  Jorge  Hamilton,  des- 
mintiendo particularmente  en  absoluto  la  actitud  atribuida  á  la  Co- 
misión sanitaria.  Pero  sea  como  fuere,  y  tenga  la  razón  quien  la  tu- 
viere, lo  que  resulta  indudable  es  que  el  motín  fué  debido  al  descon- 
tento provocado  por  las  medidas  de  dicha  Comisión,,. 

Los  sucesos  de  Calcuta  tuvieron  muy  diferente  origen.  Habíase 
producido  entre  indios  y  musulmanes  una  disputa  sobre  la  propiedad 
de  una  casa  en  la  que  se  había  instalado  una  mezquita.  El  propietario 
del  inmueble  era  indio ,  y  el  inquilino  que  había  instalado  la  mezquita 
un  musulmán  que  pretendía  gozar  del  beneficio  que  exonera  de  toda 
carga  los  edificios  religiosos.  El  tribunal  no  le  dio  la  razón:  fué  echa- 
do de  la  casa  y  la  mezquita  derribada.  Esto  excitó  á  los  musulmanes, 
que  llegaron  á  las  manos  con  los  indios.  Pero,  cosa  singular:  esta 
agitación,  que  había  estallado  entre  gentes  del  país,  perdió  tan  rápi- 
damente su  primitivo  carácter,  que  pronto  se  dijo  que  indios  y  mu- 
sulmanes fraternizaban,  y  que  su  hostilidad  común  se  dirigía  á  la  na- 
ción europea,  la  cual  acusaba  á  las  autoridades  de  mostrarse  débiles 
ante  el  motín.  Porque  motín  fué,  y  grave:  durante  dos  días,  parte  de 
la  ciudad  quedó  en  poder  de  los  insurrectos.  También  sobre  este  pun- 
to hay  divergencia  entre  la  información  de  los  periódicos  más  serios 
de  Inglaterra  y  las  declaraciones  de  Lord  Jorge  Hamilton:  aquéllos 
hablaban  de  quinientos  á  seiscientos  muertos  de  parte  de  los  insu- 
rrectos, y  el  Secretario  de  Estado  ha  dicho  que  sólo  hubo  siete  muer- 
tos y  unos  veinte  heridos,  de  los  que  cuatro  ó  cinco  murieron.  Ahora 
parece  que  el  orden  se  halla  restablecido;  pero  durante  los  disturbios 
se  han  puesto  de  manifiesto  síntomas  alarmantes  respecto  á  los  sen- 
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timientos  de  los  indígenas  para  con  los  europeos.  Parece  que  el  res- 
peto y  el  temor  que  éstos  les  infundían  han  disminuido  considerable- 
mente, y  en  Inglaterra  ya  se  piensa  en  si  habrá  que  tomar  algunas 
medidas  para  el  porvenir.  Hablase,  especialmente,  de  modificar  la 
legislación  sobre  la  Prensa.  En  ésta  existe  una  libertad  casi  absolu- 
ta, y  la  Prensa  indígena,  que  circula  mucho,  la  aprovecha  para  ex- 
citar á  sus  lectores  contra  el  dominio  británico.  Hay  que  reconocer 
que  esto  constituj^e  un  verdadero  peligro  para  los  poseedores  de  aquel 
vasto  imperio,  en  cuya  población  son  ellos  insignificante  minoría,  y 
será  muy  interesante  observar  las  medidas  que  el  Gobierno  británico 
tomará  para  prevenir  la  repetición  de  disturbios  como  los  que  aca- 
ban de  presenciarse.  Dícese  que  para  tomar  tales  medidas  aguarda 
el  Gobierno  á  que  quede  terminada  la  información  sobre  aquellos 
acontecimientos.  Entonces  podrá  verse  la  parte  de  responsabilidad 
que  recae  sobre  la  Prensa  indígena;  pero  ya  desde  luego,  al  menos 
á  juzgar  por  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses ,  puede  decirse  que 
no  sería  una  gran  sorpresa  el  que  toda  la  responsabilidad  cayera  so- 
bre dicha  Prensa  indígena,,. 

* 
*  * 


Austria-Hungría. — Para  conocer  la  política  interior  que  dificulta 
la  prosperidad  de  este  en  otras  circunstancias  poderoso  imperio ,  bas- 
ta leer  una  carta  transmitida  desde  Budapesth  y  publicada  en  un  pe- 
riódico madrileño. 

Trata  primero  del  socialismo  agrario  en  Hungría,  y  dice:  "Des- 
pués de  haber  oprimido  la  libertad  de  conciencia,  el  Gobierno  hún- 
garo que  se  llama  liberal  quiere  asegurar  á  su  partido  la  dirección 
de  los  negocios  en  un  porvenir  próximo,  y  con  este  objeto  quiere 
hacer  adoptar,  por  su  gran  mayoría  en  el  Parlamento  húngaro,  una 
ley  por  la  cual  haría  ilusoria  la  libertad  de  la  Prensa.  La  oposición 
quiere  impedir  esta  tentativa  con  una  obstrucción.  Si  el  Gobierno 
consigue,  á  pesar  de  la  obstrucción,  restringir  la  libertad  de  la  Pren- 
sa, continuará  su  obra  para  asegurarse  el  Poder,  procurando  intro- 
ducir en  el  Parlamento  húngaro  la  clausura.  La  oposición  ha  decla- 
rado que,  si  el  Gobierno  consiguiese  hacer  aprobar  estas  dos  leyes, 
la  vida  parlamentaria  se  haría  imposible  para  la  oposición;  por  lo 
tanto,  abandonaría  la  partida  y  haría  al  Gobierno  una  rcsi'sfenciu  pa- 
siva. La  completa  insuficiencia  del  Ministro-Presidente,  Banff^',  ha 
llevado  al  Estado  húngaro  hacia  una  crisis  que  amenaza  á  los  más 
importantes  intereses  de  Hungría;  porque  si  la  raza  madgyar,  que 
constituye  en  la  actualidad  la  nación  política  en  Hungría,  es  dividida 
en  dos  partes  hostiles  que  se  combatan  recíprocamente,  el  partido 
liberal  por  si  solo  no  será  bastante  fuerte  para  luchar  contra  las  pre- 
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tensiones  comerciales  de  Austria  y  contra  las  aspiraciones  políticas 
de  los  rumanos,  servios  y  slavos  que  habitan  en  Hungría.  El  Ministro- 
Presidente,  Banffy,  ha  demostrado  la  misma  insuficiencia  con  motivo 
de  la  huelga  agrícola  en  la  rica  región  del  Alf'old.  No  es  la  primera 
vez  que  los  campesinos  de  esta  comarca  amenazan  con  sublevarse. 
Hace  algunos  años  se  produjeron  allí  grandísimos  desórdenes.  En 
lugar  de  buscar  las  causas  del  malestar  y  de  procurar  poner  reme- 
dio, el  Gobierno  húngaro  acusa  á  los  socialistas  de  fomentarlos  al- 
borotos y  provocar  la  agitación.  Es  éste  un  medio  demasiado  cómodo 
para  explicarlo  todo,  pero  no  resuelve  nada.  Las  autoridades  han  en- 
viado á  los  distritos  agitados  gendarmes  y  tropas;  se  han  verificado 
numerosas  detenciones  entre  los  pretendidos  agitadores  socialistas, 
y  en  cambio  no  se  ha  tomado  ninguna  medida  para  remediar  las  que- 
jas de  los  campesinos.  Después  de  una  aparente  calma,  la  agitación 
se  ha  reproducido  y  va  en  aumento,,. 

Habla  después  del  Emperador  Francisco  José  y  Austria  así:  "La 
política  interior  de  la  Monarquía  austro-húngara  está  dominada  en 
estos  momentos  por  el  conñicto  entre  los  alemanes  y  los  slavos-aus- 
triacos.  El  acuerdo  comercial  entre  los  dos  Estados  está  relegado  á 
segundo  término.  Los  Ministros  austríacos  son  impotentes  para  lle- 
gar á  un  armisticio  entre  las  dos  nacionalidades.  Sin  embargo,  es 
seguro  que  el  Emperador  pondrá  orden  en  ello,  porque  todos  los  par- 
tidos le  escuchan  y  le  respetan.  No  se  puede  saber  lo  que  hará  Fran- 
cisco José  para  obtener  un  armisticio  entre  las  dos  nacionalidades, 
pero  es  seguro  que  lo  conseguirá.  Mientras  el  Emperador  viva,  no 
cabe  duda  de  que  encontrará  el  medio  de  impedir  á  los  partidos  ad- 
versarios el  producir  la  disolución  de  la  Monarquía  austro-húngara. 
Pero  la  existencia  de  ésta  depende,  en  primer  lugar,  de  la  vida  del 
Emperador,  y  es  dudoso  que  sus  sucesores  puedan  impedir  esta  di- 
solución, no  teniendo  la  autoridad  y  la  experiencia  de  que  goza  el 
anciano  Emperador,,. 

Tratando  últimamente  de  la  cuestión  turco-griega,  en  relación  con 
la  marcha  general  de  los  intereses  austro-húngaros,  termina  expo- 
niendo que  ''el  telegrama  del  Emperador  Francisco  José  dirigido  al 
Sultán  parece  haber  hecho  una  profunda  impresión  en  el  palacio  de 
lildz,  porque  los  periódicos  húngaros  conocidos  como  turcófilos  pu- 
blican notas  oficiosas  para  explicar  por  qué  las  negociaciones  para 
la  conclusión  de  la  paz  turco-griega  marchan  con  lentitud.  El  princi- 
pal punto  de  la  diferencia  de  opinión  entre  el  Sultán  y  los  Embaja- 
dores de  las  potencias  se  refiere  á  la  nueva  frontera,  línea  thesalo- 
macedónica,,. 


* 

*  * 
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Portugal. — Los  telegramas  de  Lisboa  pintan  como  muy  alarman- 
te la  situación  de  Portugal ;  se  teme  que  estalle  de  un  momento  á  otro 
un  movimiento  republicano;  y  aunque  los  partidos  dinásticos  parece 
que  compiten  en  sus  protestas  de  adhesión  al  Trono,  y  aunque  el  Go- 
bierno asegura  que  cuenta  con  la  fidelidad  del  ejército,  no  deben  te- 
nerlas todas  consigo  en  las  esferas  oficiales  cuando  la  intranquilidad 
es  en  ellos  visible  y  profunda,  5'  todas  las  miradas  se  vuelven  ansio- 
sas hacia  el  Norte,  la  región  más  poblada,  industrial  y  exaltada  de 
todo  el  reino  lusitano,  donde  más  de  una  vez  han  estallado  ya  inten- 
tonas y  rebeliones. 

Los  republicanos  sacan  gran  partido  de  la  penuria  general,  origi- 
nada principalmente  por  la  excesiva  circulación  fiduciaria,  y  de  los 
proyectos  económicos  recientemente  presentados  por  el  Gobierno,  á 
fin  de  atraerse  á  las  masas  neutras  y  fomentar  en  ellas  el  espíritu  de 
resistencia.  La  protesta,  ó  más  bien  amenaza,  lanzada  por  el  comer- 
cio de  Oporto  contra  el  Gobierno  portugués  por  su  gestión  económi- 
ca tan  poco  afortunada,  encierra  suma  gravedad,  porque  es  una  se- 
milla que  cae  en  terreno  muy  trabajado  por  la  revolución.  Todas  las 
rentas  principales  del  Estado  han  sido  hipotecadas;  la  de  Aduanas, 
la  de  fósforos,  los  tabacos,  los  azúcares,  los  ferrocarriles,  y  trátase 
ahora  de  poner  en  arriendo  las  líneas  de  Miño  y  Duero  con  el  ramal 
del  puerto  de  Leixaes ,  que  ha  sido  la  gota  que  ha  hecho  derramar  el 
vaso  de  la  indignación  del  comercio  portuense.  El  Gobierno  actual, 
que  pertenece  al  partido  regenerador,  procura  contener  el  peligro 
cambiando  sus  principios  y  adoptando  una  actitud  de  enérgica  repre- 
sión ,  por  cuyo  medio  quizás  consiga  detenerlo  por  más  ó  menos  tiem- 
po; pero  tal  vez  sirva  esta  actitud  para  encender  más  el  fuego  que  se 
ha  iniciado  en  la  más  importante  ciudad  industrial  del  reino.  Tal  es 
la  efervescencia  que  reina  en  el  país,  que  no  sería  extraño  se  confir- 
maran los  rumores  de  próxima  alteración  del  orden  público.  Sínto- 
mas, sin  duda,  de  la  interior  descomposición  que  hace  años  se  viene 
notando  en  el  vecino  reino.  Los  ministeriales  aseguran,  no  obstante, 
que  el  Gobierno  cuenta  por  completo  con  la  disciplina  del  ejército. 


*  * 


América:  Estadok  Unidos. — La  cuestión  suscitada  entre  el  Japón 
y  la  gran  República  norteamericana  con  motivo  de  la  anexión  de  las 
islas  Hawai,  continúa  llamándola  atención  déla  Prensa.  En  el  breve 
tiempo  transcurrido  desde  que  se  suscitó  este  asunto  ha  pasado  ya 
por  varias  alternativas.  Primeramente  se  creyó  que  la  protesta  del 
Japón  tenía  el  carácter  de  ultimátum,  y  produciría  un  conflicto  entre 
ambos  Estados;  dominaron  luego  las  impresiones  pacíficas,  y  ahora 
vuelven  á  observarse  nuevamente  síntomas  amenazadores. 
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Dos  peligros  hay  para  la  paz:  uno  próximo  y  otro  más  remoto.  El 
primero,  la  reunión  de  fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos  y  del 
Japón  en  aguas  del  archipiélago  de  Hawai.  Ya  ha  ocurrido  en  Hono- 
lulú algún  choque  entre  japoneses  y  norteamericanos;  y,  aunque  se 
redujo  á  un  incidente  aislado,  la  presencia  de  estos  buques  en  aque- 
llas aguas  pudiera  dar  lugar  á  algún  conflicto  entre  las  tripulaciones, 
tanto  más  fácil,  cuanto  que  el  comodoro  norteamericano  tiene  ór- 
denes de  proceder  con  prontitud  y  energía.  El  otro  peligro,  más  le- 
jano ,  es  el  de  la  actitud  de  la  numerosa  colonia  japonesa  establecida 
en  las  islas  Hawai,  si  llega  á  hacerse  efectiva,  como  todo  hace  supo- 
ner, la  anexión  á  los  Estados  Unidos.  No  bajan  de  30.000  los  japone- 
ses que  residen  en  aquel  archipiélago,  y  no  sería  difícil  que  provo- 
caran disturbios  y  que,  al  reprimirlos  los yaitkeeSj  el  Mikado  saliese 
á  la  defensa  de  sus  naturales.  Por  ahora,  sin  embargo,  existen  moti- 
vos para  hacer  creer  que  no  se  alterará  la  paz. 


II 
ti;SPA5íA 

El  aspecto  de  ambas  guerras  es  el  mismo  de  la  quincena  anterior. 
Cartas  de  Filipinas  hablan  de  la  situación  de  aquel  país  en  términos 
desconsoladores,  mientras  que  el  Gobierno  y  el  general  Primo  de  Ri- 
vera siguen  afirmando  que  la  insurrección  está  completamente  domi- 
nada, y  que  se  goza  allí  de  igual  tranquilidad  que  en  los  tiempos  de 
paz.  Con  absoluta  unanimidad  refieren  esas  cartas  hechos  sumamen- 
te dolorosos;  y  presentan  bajo  caracteres  de  verdadero  desastre  mi- 
litar la  acción  de  Puray,  organizada  personalmente  por  el  Sr.  Primo 
de  Rivera  desde  la  capital  del  Archipiélago.  En  Puray,  y  por  retra- 
so de  las  columnas  que  llegaron  tarde  al  lugar  del  combate,  viéron- 
se  las  tropas  que  el  Sr.  Dugiols  mandaba  envueltas  en  una  nube  de 
fuego^y  atraídas  á  posición  de  tan  difícil  defensa ,  que  tuvieron  que 
dejar  en  poder  del  enemigo  cincuenta  prisioneros,  armamentos,  ga- 
nado y  municiones,  después  de  muertos  allí  dos  capitanes,  dos  te- 
nientes 3'  cincuenta  soldados  y  de  caer  heridos  más  de  ochenta.  Con 
detalle  más  ó  menos,  todos  los  periódicos  filipinos  y  todas  las  cartas 
particulares  dicen  lo  mismo,  unos  transmitiendo  nombres  propios  y 
pormenores  minuciosos,  y  consignando  otros  que  se  encargó  el  sigilo 
más  absoluto  á  la  tropa,  y  que  ,  renovada  la  orden  á  los  heridos  tras- 
ladados á  Manila,  logróse  tener  oculta  la  verdad  por  espacio  de  unos 
días,  pero  no  impedir  que  corriese  más  tarde,  llevando  la  aflicción  á 
todos  los  ánimos.  Aunque  el  enemigo  se  retiró  de  Puray  al  unirse 
con  la  columna  Dugiols  las  de  Caicedo  y  Primo  de  Rivera;  Emilio 
Aguinaldo,  envanecido  por  su  triunfo,   continúa  en  los  montes  al 
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frente  de  cinco  mil  hombres,  cubierto  por  pequeñas  partidas  que  ha- 
cen incursiones  en  la  tierra  baja  y  resuelto  á  mantener  la  bandera 
de  la  insurrección  sin  capitular  ni  presentarse. 

— Por  lo  que  se  refiere  á  Cuba,  la  Prensa  ha  hecho  circular  el  ru- 
mor de  que  Máximo  Gómez  ha  pasado  la  trocha  de  Júcaro,  y  de  que 
otros  notables  cabecillas  tratan  de  invadir  nuevamente  el  Occidente 
de  la  isla. 

— Los  obreros  socialistas  en  Bilbao  y  San  Sebastián,  y  los  gran- 
des barrios  ó  zonas  de  los  extremos  de  Madrid,  son  los  que  campean 
por  sus  respetos;  mejor  dicho,  por  ser  irrespetuosos  con  el  orden  y 
la  autoridad  gubernativa. 

— Entre  tanto,  los  políticos  de  oposición  continúan  su  campaña  de 
propaganda:  los  silvelistas  en  Valencia,  los  republicanos  en  León  y 
sus  distritos,  }'  los  fusionistas  en  Zaragoza.  En  este  último  punto,  las 
intemperancias  oratorias  de  Moret  han  dado  lugar  á  que  el  Sr.  Sa- 
gasta  interpusiera  su  veto. 

—Dignos  son  de  leerse  y  de  meditarse  los  siguientes  párrafos  que 
tomamos  de  un  periódico  católico:  "Cuarenta  y  dos  mujeres  acaban  de 
ser  descubiertas  en  Barcelona  como  las  promovedoras  é  instigado- 
ras de  las  huelgas  que  en  los  actuales  momentos  ponen  á  prueba  las 
dotes  de  mando  de  las  autoridades  catalanas.  Cuarenta  y  dos  muje- 
res que,  abandonando  la  paz  de  sus  hogares,  lanzan  á  los  hombres  á 
la  revolución.  Y  es  que,  según  autorizadas  noticias,  en  la  casi  totali- 
dad de  los  disturbios  ocurridos  en  esta  última  etapa  en  la  capital  del 
Principado  catalán,  las  mujeres  han  tomado  parte  principalísima: 
forjaron  en  la  obscuridad  de  las  logias  el  rayo  de  la  anarquía,  lleva- 
ron á  las  tenebrosidades  de  la  cárcel  hasta  sus  esposos  é  hijos,  y  con 
diabólico  furor  intentan  minar  hasta  sus  cimientos  las  más  altas  ins- 
tituciones consagradas  por  la  razón  y  por  la  historia.  Cuando  pensa- 
mos que  funcionan  en  España  porción  de  logias  en  las  que  figura  el 
sexo  que  conocemos  con  el  nombre  de  devoto,  nos  explicamos  todo, 
pues  en  esos  antros  no  se  persigue  otra  cosa  que  volatilizar  las  virtu- 
des y  hacer  de  los  afiliados  gente  dispuesta  á  todo  género  de  horrores. 

«Rosario  Acuña  en  Madrid,  Belén  Segarra  en  Valencia, y//íí«íí 
de  Arco  en  Alicante,  Teresa  Claramunt  en  Barcelona,  y  muchas  otras 
en  distintas  localidades,  figuran  en  primera  fila  entre  las  huestes  de 
la  masonería,  y  envueltas  en  las  sombras  de  la  noche  meditan  pro- 
yectos de  criminalidad,  reveladores  de  la  protervia  del  corazón  apar- 
lado  de  las  dulces  inspiraciones  de  la  Providencia.  Sólo  un  precepto, 
debido  á  estas  colaboradoras  de  la  obra  del  diablo,  basta  para  dar 
idea  del  fin  que  se  proponen.  Las  niñas  no  deben  ser  educadas  en  el 
temor  de  Dios:  éste  es  el  magno  precepto  del  código  que  rige  las 
asociaciones  masónicas  de  la  mujer,  ésta  es  la  máxima  que  ha  de  re- 
dimirlas de  eso  que  ellas  dicen  esclavitud  é  insoportable  yugo,  y  la 
que  las  ha  de  llevar  á  la  consecución  de  sus  ideales,  perseguidos  con 
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tesón  digno  de  mejor  causa.  Que  pierda  el  temor  de  Dios  la  mujer, 
que  se  la  lance  á  todas  las  atrocidades  de  la  indiferencia  religiosa  y 
abandone  el  pudor  en  el  arro3'o  para  sustituirle  por  todas  las  desen- 
volturas y  desvergüenzas,  es  cosa  que  hiela  y  hace  pensar  en  el  des- 
dichado término  de  la  sociedad  en  que  teje  su  nido  depravación  tan 
grande.  La  mujer,  ese  ángel  del  hogar,  dedicado  á  disipar  nuestros 
pesares  con  las  inspiraciones  del  Cielo,  convertiráse  en  el  más  abo- 
minable de  los  seres  si  se  hace  desaparecer  de  su  corazón  el  temor 
de  Dios,  que  lleva  á  las  familias  y  á  la  sociedad  la  tranquilidad  de 
conciencia,  única  dicha  de  que  podemos  disfrutar  aquí.  Es  horrible, 
verdaderamente  horrible,  que  tal  ocurra  en  esta  nación  que  ha  sido 
cuna  de  tantos  héroes  3'  que  llevó  en  su  seno  á  tantos  mártires  de  la 
fe,  y  es  incalificable  que  nuestros  Poderes  miren  como  cosa  de  poco 
más  ó  menos  el  libre  funcionamiento  de  tantas  logias  que  procuran 
borrar  el  sentimiento  cristiano,,. 

— Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  ha  dictado  una  importante  dis- 
posición, relacionada  con  la  enseñanza  de  las  Lenguas  vivas,  que  for- 
man parte  ,  desde  la  publicación  del  Real  decreto  de  13  de  Agosto 
de  1880,  de  las  asignaturas  de  segunda  enseñanza,  estando  obligados 
los  alumnos  á  estudiar  á  su  elección  el  Francés,  el  Inglés  ó  el  Alemán. 
El  Real  decreto  que  publica  la  Gaceta  dice  en  su  parte  dispositiva: 

"Artículo  1.**  Los  cursos  de  idiomas  darán  principio  en  1.°  de  Oc- 
tubre y  terminarán  en  31  de  Mayo,  verificándose  los  exámenes  du- 
rante el  mes  de  Junio. 

Art.  2.°  Los  tribunales  de  exámenes  se  compondrán  de  tres  jue- 
ces, á  saber:  el  profesor  que  haya  explicado  la  asignatura  y  dos  de- 
signados por  el  Claustro  del  establecimiento  respectivo,  en  este  or- 
den: profesores  oficiales  del  mismo  idioma,  profesores  oficiales  de 
otros  idiomas,  y  profesores  privados  de  idiomas. 

Art.  3."  Las  cátedras  de  Lenguas  vivas  de  los  Institutos  se  pro- 
veerán con  arreglo  á  la  legislación  vigente  para  las  demás  cátedras 
de  dichos  establecimientos,  quedando  aquéllas,  á  este  efecto,  agre- 
gadas á  la  Sección  de  Letras.  Las  de  las  Escuelas  de  Comercio  se 
proveerán  conforme  á  su  peculiar  legislación. 

Art.  4.*^  Los  profesores  de  Lenguas  vivas  de  los  Institutos  figura- 
rán en  lo  sucesivo  en  el  lugar  que  por  su  antigüedad  les  correspon- 
da en  el  escalafón  general  del  Profesorado  de  dichos  establecimien- 
tos. Los  de  las  Escuelas  de  Comercio  figurarán  también  en  el  del  Pro- 
fesorado de  las  mismas  escuelas. 

Art.  5.°  Los  profesores  de  Lenguas  vivas  de  los  Institutos,  con  tí- 
tulo de  Licenciado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  ó  de  Cien- 
cias ,  y  los  de  las  Escuelas  de  Comercio  con  el  de  Profesor  mercantil, 
formarán  parte  de  los  tribunales  de  exámenes  de  la  Sección  respec- 
tiva y  de  los  de  grados  ó  reválidas.  Los  que  carezcan  de  dichos  títu- 
los sólo  entrarán  en  los  de  su  asignatura  y  en  los  de  grados  de  alum- 
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nos  que  haj'^an  estudiado  aquélla.  Si  el  Claustro,  no  obstante,  estima- 
se conveniente  su  concurso,  podrán  entrar  en  los  tribunales  de  las 
demás  asignaturas.  Unos  y  otros  tendrán  voz  y  voto  en  los  claustros. 

Art.  ó.*^  Los  Profesores  de  Francés  de  los  Institutos,  con  título  de 
Licenciado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  podrán  pasar  por 
concurso  á  asignaturas  análogas,  considerándose  como  tales,  á  dicho 
efecto,  las  de  Latín  y  Castellano,  y  de  Retórica  y  Poética. 

Art.  7.°  En  las  traslaciones  á  cátedras  de  Lenguas  vivas  se  consi- 
derarán como  mérito  preferente  el  título  de  Licenciado  ó  Doctor  en 
las  Facultades  de  Letras  ó  de  Ciencias,  tratándose  de  Institutos,  y  el 
de  Profesor  mercantil,  tratándose  de  las  Escuelas  de  Comercio.  A  di- 
chas traslaciones  serán  admitidos  indistintamente  los  Profesores  de 
la  asignatura  de  los  Institutos  y  Escuelas  de  Comercio.  En  igualdad 
de  condiciones  será  preferido  el  que  hubiese  residido  más  tiempo  en 
el  país  á  cuyo  idioma  se  refiere  la  vacante. 

Art.  8."  Las  oposiciones  se  harán  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  27  de  Julio  de  1894,  vigente  para  las  cátedras  de  Ins- 
tituto, verificándose  todos  los  ejercicios  en  el  idioma  extranjero,  me- 
nos el  de  la  lección,  que  tendrá  lugar  en  español. 

Art.  9.*^  Desde  la  publicación  de  este  Decreto,  sólo  serán  admiti- 
dos á  las  oposiciones  los  españoles. 

Art.  10.  Los  Profesores  de  Lenguas  vivas  tendrán  el  mismo  sueldo 
de  entrada  que  los  demás  Profesores  del  establecimiento  á  que  per- 
tenezcan; pero  no  empezarán  á  disfrutarlo  hasta  tanto  que  fto  se  con- 
signen en  presupuesto.  También  disfrutarán  ,  como  en  la  actualidad, 
los  aumentos  de  sueldos  por  quinquenios.  Las  vacantes  que  entre  tan- 
to ocurran  se  proveerán  con  la  dotación  que  tengan  señalada,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  adquiridos  por  los  que  las  obtengan,  si  disfru- 
taran mayor  sueldo. 

Art.  11.  Se  conservan  á  los  catedráticos  interinos  de  Lenguas  vi- 
vas los  derechos  que  para  obtener  cátedras  por  concurso  les  conce- 
de el  Real  decreto  de  8  de  Agosto  de  1894,  siempre  que  sus  nombra- 
mientos sean  anteriores  á  la  fecha  de  dicho  Real  decreto. 

Art.  12.  Queda  derogado  el  Real  decreto  de  30  de  Septiembre 
de  1887  sobre  la  enseñanza  de  las  Lenguas  vivas,  y  el  de  8  de  Agosto 
de  1894,  en  la  parte  que  se  refiere  á  la  misma  enseñanza. 
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JVIISCKLANKA 


Carla  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


(Continuación). 


LCOHOLisMO.— La  bebida  y  el  juego,  dicen  antropólogos  y  so- 
ciólogos, son  las  pasiones  dominantes  del  delincuente.  La  ta- 
berna es  el  lugar  de  cita  de  los  malhechores,  y  también  la 
fragua  donde  se  caldean  y  fusionan  para  el  crimen,  siendo  con  fre- 
cuencia el  tabernero  su  confidente  y  depositario  de  la  presa.  Cuatro 
mil  nuevecientos  treinta  y  ocho  mesones  había  en  Londres  en  1860, 
frecuentados  únicamente  por  ladrones  y  mujeres  de  vida  airada. 
De  50.000  presos  de  Nueva  York,  más  de  la  mitad  son  borrachos  in- 
corregibles. Mayhew  escribe  que  los  ladrones  del  Mediodía  casi  to- 
dos están  alcoholizados  y  sucumben  á  sus  estragos  entre  los  treinta 
y  cuarenta  años  (1). 

Las  revoluciones  y  los  manejos  electorales,  hemos  visto  que  se 
forjan  de  continuo  abriendo  cafés  y  tabernas  para  las  muchedumbres. 

Indolente  é  imprevisor  el  criminal,  rehuye  aun  el  trabajo  mode- 
rado y  la  ganancia  honrada,  y  se  arroja  voraz  á  todos  los  azares  del 
juego. 

Lo  propio  acaece  con  la  mujer  liviana,  que  aun  el  precio  de  su 
deshonra  lo  expone  inconsiderada  á  las  cartas  y  la  lotería  :  entre 
esas  impresiones,  dolorosas  casi  siempre,  pasa  su  vida  arrastrada. 

Y  no  se  entiendan  estas  observaciones  sólo  respecto  de  grandes 
criminales.  La  embriaguez  es  la  ruina  de  toda  casa,  y  atentado  en 


(i)     Francotte,  pág.  189. 
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los  hogares  contra  el  pudor  en  condiciones  extremadamente  repug- 
nantes. ¡Desgraciada  familia  con  un  padre  alcoholizado! 

La  estadística  confirma  la  relación  que  existe  entre  el  alcohol  y  la 
inmoralidad,  la  locura  y  el  suicidio.  En  cortos  años  han  aumentado 
los  casos  de  locura  vehemente  por  el  abuso  de  los  alcoholes,  en  par- 
ticular de  la  absenta,  que  son  verdaderos  venenos,  y  la  locura  que 
producen  es  transmisible  á  la  descendencia. 

Ahora,  al  escribir  estas  líneas,  nos  llega  un  trabajo  sociológico 
importante  de  M.  Legrain,  escritor  de  autoridad,  demostrando  con 
datos  bien  averiguados  que  el  alcoholismo  es  un  mal,  no  sólo  del 
individuo,  sino  social,  que  engendra  desórdenes  intelectuales  y  mo- 
rales, entre  otros  el  del  loco-criminal,  alucinado  sobre  todo  por  la 
absenta.  Atrévese  á  afirmar  que  el  70  ó  75  por  100  de  los  crímenes 
tienen  su  origen  en  el  alcohol,  en  algunas  regiones  de  Francia,  y 
vaticina  días  tristes  de  delincuencia ,  por  el  aumento  siempre  crecien- 
te del  consumo  de  alcohol  (1). 

La  profesión  paj'ticular.—'L-¿is  ocupaciones  profesionales  ofrecen 
variedad  de  datos  á  la  criminalidad:  he  aquí  extractado  por  alto  el 
dictamen  de  M.  Proal,  de  conformidad  con  sus  observaciones  per- 
sonales. 

Considera  al  trabajo  agrícola  como  el  más  moralizador  de  todos. 
Las  poblaciones  de  pescadores  le  parecen  ser  superiores  en  mora- 
lidad á  las  de  labradores,  por  sus  hábitos  de  desafiar  el  peligro  y  en- 
comendarse á  la  Providencia. 

Los  criados  son  los  que  prestan  más  contingente  al  delito,  espe- 
cialmente de  robo  y  abuso  de  confianza;  y  en  las  mujeres,  de  aborto  y 
de  infanticidio. 

Entre  los  oficios,  los  de  carnicero,  sastre,  zapatero  5'  herrero 
sobresalen  en  las  faltas  á  los  demás:  especialmente  los  carniceros 
han  de  ser  sangrientos.  Los  que  han  presenciado  las  guerras  civiles 
saben  cuánto  enciende  la  sangre  vertida,  aun  á  las  mujeres.  Los 
comerciantes  al  menudo  están  expuestos  á  multitud  de  delitos.  Si  el 
espíritu  mercantil  no  está  moderado  por  el  sentimiento  religioso,  el 
amor  á  la  patria  ó  la  gloria,  aumentan  las  defraudaciones  en  formas, 
no  tan  violentas  como  en  lo  antiguo,  pero  no  menos  numerosas. 

;  Y  el  empeño  de  adquirir  carreras  literarias  sin  recursos  }'■  sin 
ingenio?  Colocad  á  vuestro  hijo  de  zapatero,  decía  Adam  Smith,  3' 
aprenderá  á  hacer  zapatos;  pero  si  le  enviáis  á  una  escuela  de  Dere- 
cho, hay  veinte  probabilidades  contra  una  de  que  no  sobresaldrá 
para  poder  alcanzar  su  sustento.  Inmensa  calamidad  es  la  falanje  de 
abogados  sin  pleitos  y  médicos  sin  clientes;  todos  los  literatos  con 
más  deuda  que  talento,  y  más  ambición  y  envidia  que  mérito. 


(i)     Valcoolisme  au  poiiit  de  vue  sociologique:  Revue  Scientifique.  (Abril, 
1807.) 
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Comparando  la  criminalidad  de  los  curas,  los  procuradores,  los 
abogados,  los  notarios  y  los  ejecutores  judiciales  durante  el  período 
de  1829  á  1838,  M.  Fayet  había  encontrado  las  siguientes  cifras: 


Por  10.000  sacerdotes 8  acusados. 

„        „     procuradores 26        „ 

„         „      abogados , 37         „ 

„         „      notarios    , 72         „ 


)) 


„      ejecutores.... 18         „         (1). 


"La  media  ciencia  crea  un  orgullo  insoportable,  que  se  cambia  fá- 
cilmente en  envidia  y  en  odio  contra  la  sociedad ,  si  la  situación  que 
se  ocupa  no  está  en  relación  con  las  aspiraciones:  entonces  brota  en 
estos  espíritus,  agriados  por  el  despecho,  la  necesidad  de  atacará  la 
sociedad  y  al  gobierno ,  con  la  esperanza  de  la  nueva  revolución.  Es- 
perándola ,  y  para  facilitar  su  venida ,  arrójanse  entonces  á  la  política 
revolucionaria,  entréganse  al  sofisma,  la  polémica  violenta,  la  apo- 
teosis del  terror  y  la  justificación  de  los  crímenes  históricos. 

Al  lado  de  esta  maléfica  influencia  que  ejercen  los  políticos,  pre- 
ciso es  que  señale  también  las  asociaciones  de  algunos  periodistas 
con  hombres  de  negocios,  poco  delicados,,  (2). 

"Sabido  es  el  concurso  que  cierta  Prensa  acostumbra  á  facilitar  á 
estas  asociaciones  financieras:  ella  procura  formar  una  opinión  favo- 
rable de  éstas,  mediante  una  parte  importante  que  se  reserva  de  las 
imposiciones.  En  un  asunto  que  ha  debido  juzgar ,  la  cantidad  distri- 
buida á  la  Prensa  elevóse  á  cuatro  millones.  No  es  raro  tampoco  el 
que  estas  sociedades  de  banqueros  y  periodistas  cuenten  con  la  co- 
operación de  algunos  hombres  que  hacen  de  la  política  una  profe- 
sión,, (3). 

Panamá  es  cumplimiento  del  vaticinio. 

La  política,  que  es  para  los  ingenios  audaces  la  escala  del  poder 
y  los  honores,  es  al  propio  tiempo  el  escollo  del  pudor  y  la  justicia 
para  altos  y  pequeños,  para  cuantos  no  tienen  muy  arraigada  la  fe 
ni  dejan  oir  en  el  mercado  de  los  acomodamientos  los  dictámenes  de 
la  conciencia. 

Entre  los  elementos  más  corruptores  de  la  sociedad,  habrá  que 
enumerar  en  la  historia  el  convencionalismo  de  las  mayorías  parla- 
mentarias, que  envuelve  en  sus  entrañas,  además  de  los  obligados 
servicios  del  fació  ut  fatias,  la  farsa  de  las  elecciones ,  la  cual  co- 
mienza por  el  influjo  desdichado  de  lo  alto,  prosigue  por  el  torbellino 
de  las  pasiones  desenfrenadas  y  consentidas  en  toda  la  nación,  para 


(1 )  Elocuentes  son  también  nuestras  Estadísticas  oficiales  de  la  Adminis- 
tración de  Justicia  en  lo  Criminal  en  favor  de  los  eclesiásticos. 

(2)  Proal,  pág.  231. 

(3)  Id.,  pág.  232. 
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dar  por  fruto  el  triunfo  del  dinero  ó  de  la  tiranía,  la  discordia  en  los 
pueblos,  encendiendo  los  ánimos  para  nueva  lucha  y  más  ardiente 
relampagueo  de  la  venganza. 

¡  Ah !  De  las  alturas  desciende,  como  el  rocío  refrigerante  del  buen 
ejemplo,  así  el  torrente  del  escándalo,  que  lleva  en  pos  de  sí  á  las 
muchedumbres  sugestionadas.  ¡Y  quién  dijera  que  había  de  sentirse 
su  poderío,  con  eficacia  avasalladora,  en  los  serenos  campos  de  la 
ciencia!  El  historiador  de  la  Filosofía,  Cardenal  González,  escribe 
recientemente  su  obra,  contemplando  las  negras  nubes  del  materia- 
lismo, extendidas  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra.  "La  verdad  es 
que  de  todos  los  puntos  del  horizonte  levántase  hoy,  y  crece,  y  se 
desarrolla  y  se  afirma  un  movimiento  materialista,  que  amenaza 
apoderarse  por  completo  de  la  sociedad  en  todas  sus  partes  y  ele- 
mentos,, (1). 

"Fuera  de  la  Filosofía  cristiana,  el  materialismo  es  casi  la  única 
Filosofía  que  domina  en  Europa  de  cincuenta  años  á  esta  parte,,  (2). 

—  ¿Y  cuáles  son  las  causas  de  esa  corriente,  insigne  purpurado? 

— "Muchas  y  muy  complejas...  pero  dos  son  las  más  poderosas.  La 
primera ,  es  el  principio  de  secularización  religiosa ,  adoptado  y  prac- 
ticado por  reyes  y  gobiernos  ,  bajo  la  forma  regalista  antes,  y  bajo  la 
forma  liberal  después.  „ 

—Pues  ¿cómo? 

—"Porque  desde  el  momento  que  rechaza  el  reino  social  de  Jesu- 
cristo, colocándose  fuera  de  la  corriente  esencialmente  espiritualista 
y  divina  de  la  Iglesia,  esa  sociedad,  arrastrada  fatalmente  por  el  ele- 
mento naturalista,  desciende  y  desciende  hasta  el  fondo  del  mate- 
rialismo.,, 

—Indudablemente...  ¿y  cuál  es  la  otra  causa? 

—"La  segunda  causa  principal  del  movimiento  absorbente  é  im^ 
petuoso  del  materialismo  contemporáneo ,  es  la  estrecha  alianza  esta- 
blecida entre  este  último  y  el  radicalismo  político;  porque  el  ardor 
febril  de  propaganda  que  caracteriza  á  los  partidos  políticos,  y  con 
especialidad  á  los  más  radicales,  refiuye,  se  comunica  y  se  deja  sen- 
tir en  las  ideas  profesadas  por  la  generalidad  de  sus  adeptos,  en  har- 
monía con  sus  aspiraciones  y  costumbres,  á  la  vez  que  éstas  prepa- 
ran el  camino  y  facilitan  el  triunfo  de  los  partidos  revolucionarios. 
De  aquí  la  solidaridad  que  por  lo  común  se  observa  entre  el  radica- 
lismo político  y  el  radicalismo  religioso  y  anticristiano,  entre  la  idea 
revolucionaria  y  la  idea  ateo-materialista,  considerada  en  el  orden 
práctico...,,  (3). 


(i)     P.  Zcferino  González,  Historia  de  la  Filosofía ,  t.  iv,  pág.  223. 

(2)  ídem,  id.,  pág.  234. 

(3)  ídem,  id.,  pág.  224. 
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Bien  pueden  aprovecharse  de  la  historia  de  la  Filosofía  los  políti- 
cos aficionados  al  regalismo:  reparen  bien  por  qué  medios,  aunque 
disimulados,  ha  contribuido  éste  tan  eficazmente  al  desarrollo  del 
materialismo  científico  y  realista.  Y  el  desenfreno  y  la  corrupción 
originados  de  una  política  insana,  ¿quién  podrá  describirlos?  Escu- 
che pacientemente  el  lector  alc^o  de  lo  que  narran  sociólogos  y  ma- 
gistrados; y  al  contemplar  varios  cuadros  de  costumbres  extranje- 
ras, olvide  lo  que  conoce  de  España,  que,  para  sanarlo  sin  arriesga- 
das exasperaciones,  acudimos  nosotros  á  historias  ajenas. 

"No  soy,  por  cierto,  el  primero,  escribe  Proal,  en  hacer  notarla 
influencia  de  la  Política  en  la  criminalidad.  El  sabio  Profesor  de  Me- 
dicina legal  de  la  facultad  de  Lyon ,  el  Dr.  Lacassagne ,  ha  hecho  ob- 
servar ya  que  en  los  años  de  elecciones  se  cometen  más  delitos  de 
heridas  y  hay  más  agresiones  que  los  demás,  é  igual  observación  se 
ha  hecho  en  Inglaterra  (1).  En  el  Mediodía  de  Francia,  en  Córcega 
sobre  todo,  las  elecciones  no  sólo  son  causa  de  disputas  y  actos  de 
violencia,  sino  algunas  veces  de  homicidios  y  asesinatos.  En  Córce- 
ga ,  el  máximum  de  criminalidad  se  observa  en  los  periodos  de  pertur- 
baciones políticas,  y  es  porque,  en  Córcega,  las  luchas  electorales  son 
más  apasionadas  que  en  otras  provincias.  En  las  que  siguieron  al  es- 
tablecimiento del  sufragio  universal,  en  1848,  fué  tal  la  recrudescen- 
cia de  los  asesinatos  y  los  homicidios,  que  el  Gobierno  se  vio  obliga- 
do á  hacer  votar  en  1853  una  ley  prohibiendo ,  por  el  período  de  cinco 
años,  el  uso  de  armas,,  (2). 

"En  las  comarcas  donde  las  pasiones  son  ardientes,  durante  los 
períodos  electorales  se  cometen  muchos  fraudes  y  violencias;  pero 
allí  donde  el  carácter  es  frío,  positivo,  como  el  Centro,  la  Norman- 
día  y  algunas  partes  montañosas  del  Sudeste,  el  dinero,  que  siempre 
juega  un  importante  papel  en  las  elecciones,  tiende  á  ejercer  una  in- 
fluencia decisiva;  una  lluvia  de  oro  cae  sóbrelos  campos;  los  electo- 
res, á  quienes  los  candidatos  han  hecho  tan  vanas  promesas,  que  no 
han  cumplido,  se  vuelven  escépticos  ante  las  palabras,  y  prefieren 
una  ventaja  material  tangible.  El  dinero  bien  distribuido  ejerce  tanta 
ó  más  influencia  que  los  programas  más  seductores...,, 

"Pero  las  naciones  en  donde  la  corrupción  electoral  parece  haber 
adquirido  mayor  desarrollo,  son  la  República  romana  en  la  antigüe- 
dad, é  Inglaterra  en  los  tiempos  modernos.,, 

"Cuando  los  recursos  personales  de  los  candidatos  no  les  permi- 
ten el  hacer  grandes  dispendios,  ó  que  los  electores  á  quienes  quie- 
ren seducir  no  son  de  aquellos  que  quieran  vender  su  voto,  la  co- 
rrupción continúa  entonces  con  la  promesa  de  empleos:  los  servicios 
electorales  serán  pagados  con  funciones  públicas,  por  más  que  la 


(i)     Revista  Científica ,  número  del  28  de  Mayo  de  1881. 
(2)     Estadística  Criminal  de  1880,  pág.  19. 
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justicia  y  el  interés  social  exigen  que  los  destinos  sean  confiados  A 
personas  capaces.,, 

"Las  violencias,  los  actos  de  corrupción,  las  denuncias  calumnio- 
sas, no  son  los  únicos  delitos  que  se  cometen  durante  las  elecciones: 
hay  que  citar  los  delitos  de  fraude  electoral,  de  injurias  y  difama- 
ción. No  quiero  enumerar  todos  los  medios  puestos  en  práctica  para 
falsear  el  escrutinio...,,  (1). 

"Los  hombres  políticos  que  falsifican  el  escrutinio  ó  corrompen  á 
los  electores  para  hacerse  elegir,  una  vez  nombrados  ¿quedan  libres 
de  toda  sospecha  de  corrupción?  De  la  misma  manera  que  los  anti- 
guos cortesanos  vendían  su  apoyo,  ¿no  tendrán  muchas  veces  la 
tentación  de  traficar  con  su  crédito,  de  prestar  su  apoyo  ó  concurso, 
mediante  un  sueldo,  á  sociedades  financieras?  No  quiero  indagar  lo 
que  sucede  en  Francia ;  pero  estos  escándalos  son  frecuentes  en  Amé- 
rica. En  los  Estados  Unidos,  en  los  libros  de  muchas  sociedades  mer- 
cantiles, se  han  encontrado  indicaciones  de  sumas  importantes,  en- 
tregadas á  hombres  políticos  para  obtener  una  ley  que  les  otorgaba 
una  subvención  ú  otro  favor  de  este  género:  también  se  formó  allí 
una  corporación,  compuesta  especialmente  de  periodistas  y  agentes 
de  negocios,  que  ocupan  corredores  de  la  Cámara  y  sirven  de  inter- 
mediarios entre  los  legisladores  3^  las  personas  que  quieren  hacer  va- 
ler sus  servicios,,  (2). 

§  3.°—  La  responsabilidad  social. 

No  es  la  mejor  señal  de  acierto  para  los  positivistas  cambiar  de 
posiciones  á  cada  instante.  Para  los  autores  de  última  hora  no  exis- 
te la  responsabilidad  personal,  sino  la  colectiva,  la  difusa,  que  ellos 
llaman  responsabilidad  social  (3). 

La  sociedad  es  el  medio,  es  la  causa  influyente  en  la  voluntad  de- 
generada del  hombre;  ella,  pues,  es  la  responsable  del  delito. 

Por  lo  pronto,  el  concepto  de  la  responsabilidad  se  impone;  lo  que 


(i)  «Si  M.  Proal  diera  un  paseo  por  España  en  épocas  electorales,  cual- 
quiera que  sea  su  objeto,  encontraría  un  selecto  pero  triste  repertorio  de  frau- 
des electorales  de  toda  índole.  El  hacer  votar  á  muertos  y  ausentes,  es  el  pe- 
cado más  ligero  que  cometen  todos  los  partidos  en  España:  en  esta  materia 
tendría  mucho  que  aprender,  por  desgracia,  el  sabio  magistrado  de  Aix.  En 
punto  á  fraudes  de  esta  ciase,  todo  es  lícito,  desde  que  es  cosa  sabida,  antes 
de  cometerse,  que  no  faltarán  amnistías  para  estos  delitos,  lo  cual  viene  á  ser 
una  verdadera  patente  de  impunidad.  ¡Cuándo  acabará  esta  farsa  grotesca  ya 
del  parlamentarismo!»  (Nota  del  traductor  Sr.  Armengol.) 

(2)  Páginas  279...  283. 

(3)  Varias  responsabilidades  tienen  ([ue  buscar  los  que,  como  Ferri,  admi- 
ten de  una  parte  criminales  de  organismo  viciado  y  de  otra  criminales  de  oca- 
sión; los  primeros  incorregibles,  y  los  segundos  poco  menos. 
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arguye  igualmente  infracciones  morales  ó  desacuerdos  con  algún  có- 
digo. Resta  averiguar  el  sujeto  culpable  para  hacerle  cargar  con  el 
peso  de  la  ley.  Y  ya  hemos  repetido  que,  para  ciertos  sociólogos,  el 
reo  es  la  sociedad. 

Mas  este  género  de  responsabilidad  ¿es  legítima  exigencia  de 
ella ,  ó  más  bien  una  difusión  de  tintas ,  un  desvanecimiento  de  la  res- 
ponsabilidad personal  para  hacerla  desaparecer  de  nuestra  vista? 

Indudablemente.  ¿Quién  será  tan  candido  que  piense  que  la  socie- 
dad ha  de  solventar  las  irregularidades  y  tropelías  de  un  individuo? 
Una  responsabilidad  difusa  es  también  impalpable.  ¿Acaso,  porque 
cualquier  ciudadano  cometa  un  robo,  prenderán  á  su  padre,  y  á  su 
hermano,  3' á  su  maestro,  y  á  su  vecino,  3^  todo  el  barrio,  ó  el  pueblo 
donde  vive,  porque  ésa  es  su  sociedad  y  el  ambiente  en  que  respira? 
Ya  nos  contentaríamos  con  qu^  se  prendiera  al  tabernero  del  lugar, 
al  dueño  de  la  casa  de  juego,  3' al  dormido  policía,  que  podrían  seña- 
larse como  presuntos  cómplices. 

Fuera  de  que  no  cabe  responsabilidad  social,  sin  que  antes  se  ad- 
mita la  personal.  ¿Qué  cosa  constituye  la  sociedad  sino  las  personas 
más  ó  menos  numerosas  3'  organizadas?  Al  tiempo  del  castigo  no  ocu- 
rrirán dudas  sobre  quiénes  son  los  que  sufren  el  azote ,  si  la  sociedad 
responsable,  como  se  dice ,  ó  sus  inculpables  miembros. 

También  ocurre  preguntar :  ¿Cómo  se  concillará  la  responsabili- 
dad social,  admitida  por  unos  autores,  con  la  teoría  de  la  defensa  de 
la  sociedad  de  otros? 

Cierto;  porque  así  como  estiman  algunos  cosa  recia  anular  el  con- 
cepto de  responsabilidad,  pues  equivaldría  á  suprimir  el  delito,  de 
igual  manera  comprenden  otros  que  no  puede  dejarse  indefensa  á  la 
sociedad  ante  la  perpetración  del  crimen,  ni  borrar  del  código  de  las 
naciones  y  la  mente  de  los  hombres  el  concepto  de  la  pena.  Delito  y 
pena  son  ideas  correlativas.  Pero  lo  inconciliable,  á  mi  ver,  es  que 
resulte  la  sociedad  la  responsable  del  delito,  y  sea  la  misma  socie- 
dad, por  derecho  propio,  la  que  descargue  el  peso  de  la  le3'  sobre  el 
individuo  delincuente. 

Los  sociólogos  positivistas  no  se  pondrán  de  acuerdo;  y  es  que, 
salidos  de  quicio  todos,  buscan  la  satisfacción  de  una  necesidad  ur- 
gentísima, reclamada  á  todo  trance  por  la  justicia  (y  justicia  eterna, 
con  perdón  del  positivismo),  en  el  terreno  falso  de  los  antojos  y  las 
cavilaciones  (1). 


(I)  El  concepto  de  la  justicia  y  Derecho  natural  que  percibimos  con  carac- 
teres de  inmutabilidad  y  necesidad — 3'  así  la  reclaman  los  positivistas  cuando 
se  atacan  sus  derechos, —  se  hacen  depender  de  Va.  fantasía. 

El  Sr.  Dorado  Montero  piensa  que  desde  1877  gana  mucho  camino  la  opi- 
nión que  juzga  al  Derecho  natural  como  creación  de  la  fantasía,  3'  que  «no  ha3' 
actualmente  escritor  culto  que  defienda  esta  última,  ó  sea  (la  opinión)  que  su- 
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Véase  por  qué  procedimientos  tan  suaves  tratan  unos  de  sanar  las 
llagas  de  la  delincuencia  social. 

Én  la  escuela  correccionalista,  escribe  el  Sr.  Dorado,  ha}'' un  ele- 
mento de  grandísima  importancia  que  debe  ser  aprovechado,  y  es, 
su  sentido.  Las  ideas,  por  la  misma  vertidas,  de  que  el  delincuente 
es  un  individuo  inferior  que  necesita  ser  atendido,  que  el  delito  no 
es  más  que  un  síntoma  de  aquella  inferioridad,  que  Ja  manera  acer- 
tada de  ejercer  la  función  penal  es  atacar  la  causan  la  /'cí/s^  del  delito 
( la  voluntad  torcida  del  delincuente);  que  este  procedimiento  no  pue- 
de menos  de  redundar  en  beneficio  de  la  sociedad  misma ,  la  cual  por 
eso  tiene  el  deber  de  ejercitar  la  función  penal,  y  el  reo,  el  individuo 
inferior,  el  derecho  á  que  se  le  imponga  pena;  que  ésta  no  es  un  nial, 
un  castigo,  sino  un  verdadero  bien  para  el  que  la  sufre  (aunque  él  no 
lo  estime  así),  por  ser  una  forma  de  tutela,  de  protección ;  que,  cor,- 
siguientemente,  la  función  penal  debe  ser  preventiva,  no  represiva; 
que,  en  harmonía  con  esto,  debe  abolir  se  la  medida  penal...;  todas 
éstas  ideas  deben  ser  aprovechadas  y  desarrolladas  en  un  sistema 
penal  que  aspire  con  justicia  á  diferenciarse  substancialmente  del 
sistema  que  hoy  domiaa  en  la  casi  tot  üidad  de  los  escritores  y  en  los 
Códigos  vigentes,,  (1). 

¿Qué  sería  de  la  pública  seguridad,  exclaman  los  magistrados, 
desde  el  momento  en  que  la  pena  fuera  sustituida  por  un  tratamiento 
curativo,  paliativo,  profiláctico?  El  sentido  de  la  escuela  correccio- 
nalista necesita  amoldarse  á  los  avisos  de  la  experiencia  y  conoci- 
miento de  las  flaquezas  humanas.  ¡¡Que  el  malhechor  tiene  derecho  á 
la  pena!!  ¿Y  piensa  el  Sr.  Dorado  que  no  renunciará  todo  criminal  á 
tan  original  derecho?  ¡Qué  apostolado  reformador  de  las  costumbres 
públicas!... 

Los  amigos  de  la  defensa  social ,  por  el  contrario  ,  opinan  que  debe 
ésta  descartarse  del  delincuente,  como  se  libra  de  un  animal  dañino. 
La  escuela  darvv^inista  propone  la  muerte  de  los  malhechores,  como 
medio  eficaz  para  depuración  de  la  raza:  lo  mismo  pensaba  Lombro- 


pone  la  existencia  de  aquel  orden  jurídico  inmutable,  colocado  fuera  del  alcan- 
ce humano,  y  el  cual  debe,  sin  embargo,  inspirar  y  servir  de  modelo  al  Dere- 
cho que  vive  )'  nos  rige,  ó  sea  el  Derecho  positivo». — Nota  al  Derecho  Poli- 
tico-fitosójico  de  Gumplowicz,  pág.  92. 

Más  alto  concepto  pensaba  yo  que  merecerían  al  Sr.  Dorado  los  profesores 
de  Derecho  Natural  de  las  Universidades  de  España,  tales  como  Cepeda,  Gon- 
zález Castejón,  Sánchez  de  Castro  j'^lata,  Mcndizábal,  etc.,  etc. 

Y  además  es  decir  que  ningún  pensador  católico  es  escritor  culto.  Cuando 
la  cultura  debiera  comenzar  por  no  suponer  el  error  de  que  los  defensores 
del  orden  jurídico  inmutable  sostengan  que  ese  orden  se  halla  colocado  fue  ra 
del  alcance  humano.  ¿Cómo  había  de  inspirar  entonces  al  Derecho  ])ositivo? 
Mala  pasión  es  ésa  para  distinguir  la  luz  de  la  verdad. 

(I)     Dorado  Montero. — Problemas  de  Derecho  Penal.  Prólogo,  xiii. 
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SO.  Gai'ofalo,  resabiado  de  la  herencia  criminal,  se  muestra  cruel,  á 
título  de  ensalzar  las  leyes  de  adaptación  de  lo  beneficioso,  y  selec- 
ción de  lo  perjudicial;  procedimientos  por  los  cuales  estima  viven  las 
sociedades.  La  pena  de  muerte  es  el  más  bello  ejercicio  de  selección; 
y  las  páginas  de  la  historia  que  nos  describen  y  justifican  las  grandes 
hecatombes ,  aparecen  para  ellos  como  las  más  interesantes  é  instruc- 
tivas. No  llegaron  las  leyes  draconianas  al  espanto  que  estos  positi- 
vistas infunden  en  su  Código  penal. 

Esa  defensa  de  la  sociedad  ó  selección  de  sus  miembros,  aparte 
de  tener  carácter  de  venganza  en  muchas  ocasiones,  condenaría  lo 
mismo  al  asesino  que  al  desventurado  loco,  y,  á  la  postre,  al  ancia- 
no, al  inválido,  al  enfermo,  á  toda  sombra  de  carga  ó  impedimento 
en  la  sociedad.  Y  con  lógica  positivista.  Sin  embargo  de  que  no  se 
descubre  rastro  de  consecuencia  al  considerar  los  delitos  como  fenó- 
menos  naturales  del  hombre,  y  no  dejar  luego  que  la  sociedad  mis- 
ma, por  su  curso  natural,  y  cuando  le  venga  en  talante  y  en  la  forma 
espontánea  que  todo  organismo  lo  hace,  se  sacuda  de  los  malos  hu- 
mores, sin  dictar  reglas  y  proponer  códigos  que  ejecuten  madura  y 
delibej'adarnente  los  representantes  de  la  justicia. 

§  4.° — El  Congreso  Antropológico  de  Ginebra. 

(Agosto  de  1896 1. 

Este  Congreso,  como  último  celebrado  por  los  antropólogos,  nos 
manifiesta  el  alza  y  baja  de  sus  teorías  é  hipótesis  corrientes.  Antes 
de  abrir  sus  sesiones,  ofrecía  interés  vivo  por  el  anuncio  de  la  asis- 
tencia á  él  de  los  prohombres  de  la  Antropología  italiana,  Lombroso, 
Ferri,  Garofalo,  Marro,  Morselli,  Sighele,  Friggerio,  Laschi...  que 
después  del  fracaso  de  París  se  habían  abstenido  de  asistir  al  de 
Bruselas,  donde,  como  es  sabido,  se  fulminó  la  condenación  defini- 
tiva del  tipo  criminal  anatómicamente  considerado,  y  el  conjunto  de 
las  discusiones  desechó  igualmente  el  concepto  del  delito  como  fenó- 
meno bio-patológico,  dando  más  preferencia  á  los  fenómenos  psico- 
lógicos V  sociales. 

Todos  se  preguntaban:  ¿viene  la  escuela  italiana  á  secundar  los 
nuevos  impulsos  de  la  Antropología  ,  ó  á  consolidar  su  antiguo  de- 
rrotero? 

Pronto  se  echó  de  ver  que  había  amansado  en  su  antigua  intran- 
sigencia. 

Recriminado  Lombroso  por  Dallemagne  porque,  después  de  ha- 
ber cedido  de  su  absolutismo  en  obras  recientes,  parecía,  en  docu- 
mento presentado  al  Congreso,  renovar  anteriores  pretensiones,  pidió 
á  la  escuela  italiana  declaraciones  inequívocas  sobre  su  último  pen- 
samiento. Y  Ferri,  jefe  indisputable  de  ellos,  contestó  lealmente  que 
consideraban  ya  al  criminal  como  personalidad  compleja,  á  la  vez 
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biológica,  psicológica  y  social;  que  bien  podía  un  hombre  nacer  con 
el  estigma  de  la  criminalidad  y  morir  sin  haber  cometido  delito  algu- 
no, en  razón  del  favor  y  resistencia  del  medio  hallado,  esto  es,  de  la 
educación  recibida. 

Basta  echar  una  mirada  hacia  los  trabajos  presentados  y  discusio- 
nes sostenidas  del  Congreso,  para  convencerse  de  la  primacía  que 
obtienen  los  elementos  psíquicos  y  sociales  en  la  criminalidad,  ajui- 
cio de  los  sabios  (1). 

Dallemagne  disertó  sobre  las  relaciones  entre  la  degeneración  y 
la  delincuencia ,  concluyendo  con  que ,  si  bien  existían  relaciones  en- 
tre ambas,  no  podía  declararse  una  relación  absoluta,  y,  sobre  todo, 
recomendaba  más  estudio  y  sobriedad  en  las  conclusiones. 

Naecke,  cultivador  ardoroso  de  la  Psiquiatría,  de  la  cual  quería 
alcanzar  ventajas  sóbrela  Anatomía,  declaró  que  en  Alemania,  don- 
de ha  hecho  sus  observaciones,  no  existe  la  locura  moral;  aserto  vi- 
vamente combatido  inmediatamente  por  Lombroso. 

Lacassagne  presentó  un  estudio  sobre  los  robos  de  objetos  expues- 
tos en  los  grandes  bazares,  causados  aquéllos  —  entendía  —  por  la  im- 
presión que  en  espíritus  débiles  causan  objetos  tentadores  á  la  mano 
y  poco  vigilados  (2). 


(i)  Hubo,  en  verdad,  trabajos  de  carácter  especial  referentes  á  la  Antropo- 
logía pura.  Tales  fueron  los  de  M.  Tarnowski  sobre  l6o  mujeres  homicidas;, 
los  de  M.  Friggerio  sobre  los  caracteres  de  la  degeneración  de  los  criminales, 
fijándose  principalmente. en  la  reducción  del  calibre  de  las  arterias,  y  la  rela- 
ción de  M.  Minovici  sobre  los  caracteres  del  criminal  nato.  El  trabajo  de 
M.  X.  Francotte  acerca  del  valor  médico-legal  del  sonambulism^o-alcohólico 
no  pudo,  por  ausencia  del  autor,  ser  discutido. 

(2)  El  informe  de  M.  Alimena  versó  acerca  de  la  relación  entre  las  predis- 
posiciones hereditarias  y  el  medio  habitado.  M.  I^egrain  expuso  las  consecuen- 
cias sociales  del  alcoholismo  de  los  ascendientes,  relativas  á  la  degeneración,. 
á  la  moral  y  á  la  delincuencia.  MM.  Florian,  Cavaglieri  y  Cuénoud  disertan  so- 
bre la  criminalidad  profesional;  Aubry  sobre  la  influencia  de  la  Prensa  en  la 
delincuencia,  y  Lombroso  presenta  algunas  consideraciones  referentes  á  la 
riqueza  y  la  criminalidad. 

Como  se  ve,  pues,  la  Antropología  criminal  ha  venido  á  ser  la  ciencia  que 
estudia  todos  los  factores  que,  directa  ó  indirectamente,  se  hacen  sentir  en  el 
hombre  y  contribuyen  á  empujarle  por  la  senda  del  crimen. 

De  este  estudio  simultáneo  de  los  diferentes  factores  y  de  sus  relaciones, 
parece  que  principia  á  desprenderse  una  más  clara  idea  de  la  personalidad  hu- 
mana como  suhsiratum  de  los  diversos  fenómenos  que  en  tanto  valen  en  cuan- 
to de  ella  se  refieren.  Prueba  de  ello  es  que  MM.  Minovici,  Le  Jeune  y  hasta 
el  mismo  Lombroso  han  apelado  á  las  influencias  religiosas  para  luchar  con- 
tra la  criminalidad. 

M.  Lachenal,  Presidente  de  la  Confederación  Suiza,  dijo  en  el  discurso  de 
apertura  que  «las  soluciones  que  se  inspiran  en  los  principios  de  la  responsa- 
bilidad y  de  la  libertad  serán  siempre,  en  definitiva,  las  más  progresistas». 
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No  ciñéndose  ya  la  Antropología  á  descubrimientos  exclusivos  de 
Biología  y  consideraciones  teóricas,  aspira  á  que  por  aplicaciones 
prácticas  del  Derecho,  y  según  la  frase  de  Lachenal,  sea  el  más  firme 
apoyo  de  la  defensa  social  contra  el  crimen  y  el  vicio.  De  ahí  los  tra- 
bajos sobre  el  alcance  de  la  represión,  los  estudios  de  Hamel  comba- 
tiendo al  anarquismo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  Antropología  crimi- 
nal, y  los  de  Berillon  acerca  de  las  sugestiones  criminales  en  la  fal- 
sificación de  testamentos  y  falsas  testificaciones. 

En  nuestros  días,  la  ciencia  penal  atestigua  cada  vez  más  el  fraca- 
so de  la  represión.  Aunque  ella  conoce  las  causas  de  este  fracaso,  que 
en  gran  parte  podrían  hacerse  desaparecer,  se  declara,  sin  embargo, 
impotente  para  luchar  solo  contra  la  creciente  oleada  de  la  crimi- 
nalidad ,  y  proclama ,  cada  vez  más  alto  ,  la  necesidad  de  las  medidas 
preventivas  (1). 

El  Congreso  de  Bruselas  había  favorecido  la  orientación  de  la  An- 
tropología criminal  hacia  las  cuestiones  de  aplicación ,  acordando  las 
diversas  escuelas  dejar  á  un  lado  las  controversias  filosóficas.  El  te- 
rreno donde  habían  de  darse  la  mano  unos  á  otros  era  el  de  la  obser- 
vación de  los  hechos.  La  Comisión  organizadora  y  la  Mesa  del  Con- 
greso de  Ginebra  insistieron  en  que  este  acuerdo  del  Congreso  de 
Bruselas  fuese  respetado.  Pero  los  Comités  proponen,  y...  los  dísco- 
los disponen  á  su  talante  (2). 


siendo  aplaudido  por  esta  declaración,  como  lo  fué  también  el  Presidente  del 
Congreso  por  haber  recordado  estas  palabras  de  IMoleschott:  «los  principios 
de  la  moral  cristiana  deben  ser  siempre  la  brújula  de  las  reformas  hechas  por 
la  Antropología  criminal». 

(I)  M.  Laschi  lia  presentado  al  Congreso  de  Ginebra  un  informe  sobre  el 
método  positivo  en  la  educación  preventiva.  M.  L'Abbé  De  Baets  se  ocupó  en 
análogo  asunto,  de  la  educación  de  los  hijos  de  los  criminales'  en  estableci- 
mientos especiales,  con  un  régimen  apropiado  á  su  estado,  pues  aunque  algu- 
nos parecen  refractarios  á  la  educación,  ninguno  debe,  sin  embargo,  ser  á 
priori  declarado  incurable. 

(2)  M.  Zakrewskl  fué  el  que  puso  fuego  á  la  mecha  con  una  comunicación 
sobre  las  relaciones  del  Derecho  con  la  Antropología  criminal.  Según  él,  no  hay 
tal  Antropología  criminal,  como  no  hay  Antropología  virtuosa.  Entre  la  Antro- 
pología y  el  Derecho,  las  relaciones  son  poco  más  ó  menos  las  mismas  que  hay 
entre  la  Geología  y  la  Astronomía.  Sólo  la  ley  del  Estado  establece  la  noción 
del  crimen,  conforme  á  las  ideas  morales  dominantes  y  á  los  intereses  que  ha 
de  defender.  Toda  la  teoría  del  delito  natural  es  una  quimera.  La  cuestión  de 
la  imputabilidad  y  de  la  responsabilidad  pertenece  por  completo  al  dominio  de 
la  Jurisprudencia. 

M.  L'Abbé  De  Baets  refutó  victoriosamente  la  doctrina  de  M.  Zakrewski 
acerca  de  la  naturaleza  del  Derecho.  No  es  el  Estado  el  que  crea  el  Derecho;  de 
lo  contrario,  dependería  de  un  partido  cualquiera  en  el  Poder  dar  este  sagrado 
carácter  á  las  más  irritantes  injusticias.  Por  cima  de  los  Parlamentos,  de  los 
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Las  disputas  comenzaron  á  propósito  de  una  cuestión  bien  deli- 
cada: la  del  libre  albedrío  como  fundamento  de  la  responsabilidad. 
M.  Foinitski  insistió,  al  presentar  el  informe  de  M.  Dimitri  Drill,  en 
que  este  asunto  se  pusiera  á  discusión,  para  que,  con  este  motivo,  cada 
escuela  expusiera  sus  doctrinas. 

Según  M.  Drill,  la  idea  de  la  responsabilidad  es  una  herencia  de 
los  tiempos  antiguos,  formada  por  sedim.entos  que  los  siglos  han  so- 
brepuesto en  su  .transcurso.  El  concepto  de  la  responsabilidad  penal 
germinó  lentamente,  se  desarrolló  gradualmente,  añadiendo,  en  el 
transcurso  de  los  tiempos,  elementos  nuevos  á  los  elementos  primiti- 
vos. Cada  nuevo  elemento  se  organizó  poco  á  poco  bajo  el  predomi- 
nio de  tal  ó  cual  condición,  de  tal  ó  cual  factor  social.  Muchos  de  es- 
tos factores  3'  de  estas  condiciones  han  desaparecido  en  nuestros  días 
ó  han  venido  á  ser  añejos  y  anticuados,  pero  los  encontramos  sobre- 
vivientes en  la  misma  idea  que  conserva  sus  huellas  y  trazos.  M.  Fe- 
rri,  en  nombre  de  la  escuela  italiana,  dijo  que,  á  su  parecer,  la  base 
de  la  responsabilidad  está  en  la  vida  de  sociedad;  ésta  procura  cier- 
tas ventajas  y  entraña  ciertas  obligaciones  correlativas,  entre  las 
cuales  la  primera  es  la  obligación  de  respetar  las  condiciones  de 
existencia  social.  Dice  no  comprender  más  que  dos  teorías  sobre  la 
responsabilidad:  la  teoría  materialista,  que  no  da  á  la  responsabili- 
dad otra  base  que  la  evolución,  y  otra  teoría  tan  radical  como  lógi- 
ca, que  funda  la  responsabilidad  sobre  el  libre  albedrío  y  cree  hallar 
su  apoyo  en  el  Derecho  natural,  y  aun  en  la  Divinidad.  Pero  contra 
esta  segunda  teoría  se  levanta  una  objeción  deducida  de  la  presencia 
divina;  y,  por  otra  parte,  no  es  accesible  más  que  á  los  creyentes.  Pero 
él  no  es  de  este  número,  él  hace  profesión  de  ateísmo.  M.  De  Baets 
hubo  de  renunciar,  por  el  poco  tiempo  que  se  le  concedía,  á  defender 


magistrados  y  de  los  médicos  hay  una  norma:  el  derecho  natural  que  resulta 
de  la  naturaleza  de  las  cosas,  tal  cual  lo  ha  querido  el  autor  de  ellas.  Pero  en 
presencia  de  esta  norma  se  encuentra  un  hombre  que  debe  conocerla  con  su 
entendimiento  y  conformarse  á  ella  con  su  voluntad.  Aquí  es  donde  nacen  la 
responsabilidad  y  la  imputabilidad. 

El  hombre  no  es  un  ser  que  contempla  frío  é  impasible  la  regla  á  que  ha  de 
conformar  sus  actos.  Tiene  predisposiciones,  pasiones  é  impulsos;  está  suje- 
to á  influencias  exteriores. 

He  aquí  lo  que  estudia  la  Antropología;  he  aquí  el  objeto  propio  de  esta 
ciencia:  es  el  complemento  necesario  de  la  doctrina  espiritualista  sobre  la  res- 
ponsabilidad. 

Debiera  también  extenderse  á  toda  la  esfera  del  Derecho,  estudiando  las 
consecuencias  de  las  alteraciones  de  la  responsabilidad,  bajo  el  aspecto  tanto 
del  Derecho  civil  como  del  Derecho  criminal. 

Esta  declaración  fué  unánimemente  aplaudida;  y  creemos  que  en  este  mo- 
mento, en  que  se  sentía  todavía  la  fuerza  de  esta  objeción,  apareció  como  la 
más  fuerte  y  fundamental  justificación  de  la  Antropología  criminalista. 
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la  teoría  espiritualista.  Pero  expuso  con  elocuencia  por  qué  él  pre- 
fería la  segunda  de  las  teorías  tan  claramente  expuestas  por  M.  Fe- 
rri.  Forma  ésta  un  admirable  conjunto  que  abraza  todo  el  hombre 
moral  y  jurídico  y  coordina  sus  relaciones.  Y  una  vez  que  esta  idea 
magnífica  está  confirmada  por  una  revelación,  se  impone  más  que 
nunca  al  entendimiento  y  no  deja  lugar  á  duda  alguna. 

Prueba  además  el  autor  con  un  ejemplo  las  contradicciones  en  que 
incurren  los  que  rechazan  el  testimonio  de  la  conciencia. 

M.  Mous  quiso  hacer  ver  cómo  la  doctrina  del  libre  arbitrio  se  har- 
moniza con  lo  que  atestigua  la  Antropología  criminal.  La  responsabi- 
lidad se  desprende  de  nuestra  libertad;  pero  esto  no  es  absoluto:  el 
hombre  no  es  un  puro  espíritu,  sino  un  sujeto  á  la  vez  inteligente  y 
dotado  de  órganos. 

Ahora  bien,  estos  órganos  materiales  son  susceptibles  de  altera- 
ciones 5^  de  enfermedades.  En  casos  excepcionales  y  patológicos  pue- 
de haber  influencias  más  ó  menos  determinantes  que  liguen  la  liber- 
tad y  supriman  ó  atenúen  la  responsabilidad. 

El  estudio  de  estas  alteraciones  y  de  estas  influencias  es  el  objeto 
de  la  Antropología  criminal.  Ésta  no  contradice;  por  el  contrario, 
completa  la  doctrina  del  libre  albedrío. 

Pero  no  se  ha  hecho  bien  al  provocar  este  debate.  La  cuestión  del 
libre  arbitrio  es  demasiado  compleja  para  ser  discutida  en  un  Con- 
greso. Tanto  más ,  cuanto  que  sería  necesario  cambiar  de  método :  en 
lugar  de  parapetarse  en  el  sistema  propio ,  como  se  hace  demasiado 
frecuentemente,  debiera  cada  uno  ponerse  en  el  terreno  del  adver- 
sario, discutir  sus  argumentos  y  preguntarse  qué  parte  de  verdad 
pueden  encerrar.  Esta  cuestión  es  inmensa.  Sería  necesario  discutir 
el  testimonio  de  la  conciencia ,  los  argumentos  deducidos  de  la  Mecá- 
nica ,  todos  los  datos  de  la  Psicología  experimental.  M.  Ferri  ha  arro- 
jado también  al  debate  la  inteligencia  suprema ,  que  es  el  autor  de  la 
ley  moral  y  la  voluntad  que  la  sanciona.  Es  absolutamente  imposible 
discutir  todas  estas  cuestiones  en  un  Congreso  de  Antropología  cri- 
minal. 

M.  Dallemagne  llamó  la  atención  sobre  lo  difícil  de  la  situación  de 
los  médicos  que  no  creen  en  el  libre  albedrío,  cuando  los  tribunales 
les  piden  que  aprecien  el  estado  mental  y  la  responsabilidad  de  un 
acusado. 

Por  la  tarde  hicieron  los  congresistas  una  excursión  á  la  Ariana 
por  el  lago  de  Lemán.  En  medio  de  aquel  cuadro  harmonios©  y  mag- 
nífico, en  la  cordialidad  de  la  excursión,  hubo  mutuas  explicaciones 
y  cayeron  por  tierra  muchos  prejuicios;  5^  percibieron  los  puntos  de 
contacto,  y,  á  la  vuelta  á  Ginebra,  parecía  flotar  en  medio  de  la  tran- 
quila atmósfera  un  vago  deseo,  ya  que  no  una  esperanza  de  hallar 
una  explicación,  una  fórmula  que  precisara  lo  que  había  de  común 
en  las  aspiraciones  de  todos,  y  que  permitiera  trabajar  de  común 
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acuerdo  en  un  camino  bien  definido,  sin  equívocos  y  sin  segundas 
intenciones. 

Al  día  siguiente,  M.  Le  Jeune  llamó  la  atención  sobre  lo  modera- 
das que  eran  las  conclusiones 'de  M.  Lombroso,  y  vio  en  ellas  la  prue- 
ba de  una  posible  inteligencia  entre  la  escuela  clásica  y  la  escuela 
antropológica.  Ésta,  dijo  M.  Le  Jeune,  había  herido  fuertemente  ala 
opinión  con  sus  primeras  doctrinas,  habiendo  con  justicia  causado 
horror  la  idea  de  una  raza  destinada  fatalmente  á  turbar  el  orden 
social.  Hoy,  por  el  contrario,  acabamos  de  oír  que  el  criminal  nato  no 
es  más  que  un  enfermo,  y  que  puede  curarse  por  medios  quirúrgicos, 
por  un  ambiente  apropiado ,  por  influencias  morales  y  religiosas ,  aso- 
ciadas á  un  tratamiento  médico.  Démonos  la  mano  sobre  este  terre- 
no. Un  punto  nos  separa :  las  cuestiones  filosóficas  y  religiosas.  M.  Fe- 
rri  ha  hecho  declaración  de  ateísmo.  Yo  no  creo  que  se  pueda  ser 
verdaderamente  ateo;  pero  lamento  semejante  declaración,  que  pu- 
diera reanimar  las  prevenciones  contra  la  Antropología  criminal. 
Ésta  no  tiene  nada  de  común  con  el  ateísmo.  Podemos  muy  bien  estar 
de  acuerdo  en  las  cuestiones  de  aplicación ,  aunque  opinemos  diver- 
samente sobre  las  bases  de  la  responsabilidad. 

M.  Ferri  considera  al  delincuente  como  un  ser  antisocial-;  nos- 
otros lo  consideramos  como  un  ser  responsable,  pero  á  quien  no  se  ha 
de  castigar  sino  en  cuanto  que  daña  á  la  sociedad.  M.  Ferri.no  ve  en 
la  represión  más  que  una  medida  de  defensa  social;  nosotros  la  con- 
sideramos como  verdadera  pena,  pero  que  no  debe  aplicarse  sino  se- 
gún la  medida  de  las  necesidades  de  la  defensa  social.  Ha}^,  pues ,  un 
terreno  en  que  nos  encontramos  y  en  que  podemos  trabajar  de  co- 
mún acuerdo. 

Dejemos,  pues,  aparte  la  cuestión  del  libre  albedrío  para  los  filó- 
sofos y  teólogos.  Basta  á  la  Antropología  dar  luz  al  legislador,  ha- 
ciéndole partícipe  de  sus  observaciones.  Estas  palabras  fueron  uná- 
nime y  calurosamente  aplaudidas. 

Por  fin,  M.  Dallemagne  se  adhirió,  en  nombre  de  los  médicos,  al 
acuerdo  de  la  escuela. clásica  y  de  la  escuela  positivista,  para  dejar 
aparte  la  cuestión  del  libre  albedrío. 

De  la  reseña  de  este  Congreso  claramente  aparece  que  la  Antro- 
pología criminal  no  nos  lleva  en  modo  alguno  á  la  afirmación  del  de- 
terminismo  y  del  materialismo,  sino  que  se  harmoniza  perfectamente 
con  la  doctrina  espiritualista  del  libre  albedrío  y  de  la  responsabili- 
dad, y  aún  que  ésta  es  su  complemento  necesario.  Continuaráse  estu- 
diando las  predisposiciones  del  hombre  á  la  delincuencia,  ya  resulten 
éstas  del  temperamento  ó  de  influencias  exteriores.  Pero  no  se  oye  ya 
afirmar  la  irresistible  determinación  al  mal  (1). 


(i)     Maus. —  Extracto  de  .su  «Reseña»  estampada  en  la  Revue  Néo-Scolastí- 
que.  Louvain,  Nov. ,  1896. 
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§  7).^— El  fruto  de  la  experiencia. 

He  aquí  recogido  el  fruto  de  los  estudios  de  Sociología  acerca  del 
medio,  ambiente  que  cría  3' desarrolla  el  microbio  del  criminal,  al 
decir  de  Lacassagne,  juntamente  con  el  remedio  que  requieren  las 
llagas  de  España. 

Del  cenagoso  pantano  de  la  criminología  saquemos  á  la  orilla,  y 
á  muy  clara  luz,  las  cosechas  de  vigilias  prolongadas  y  penosas  in- 
vestigaciones, siquiera  sea  una  ilusión  desvanecida,  un  desengaño 
amargo,  con  tal  de  unirse  á  un  despertar  para  en  adelante  y  trazar  los 
caminos  de  la  vida  social  con  más  discernimiento  y  cautela. 

El  desastre  maj'or  para  la  sociedad,  lo  hemos  visto,  es  navegar 
con  brújula  desorientada,  con  una  ciencia  ilusoria  y  corruptora. 

Así  que  urge  ante  todo: 

Sanear  esa  filosofía  antropológica  y  sociológica,  desnudándola  de 
la  grosera  corteza  del  positivismo,  primer  elemento  perturbador  de 
la  sociedad  y  fuente  copiosa  de  inmoralidades.  Cierto  que  ella  ha  sido 
la  lava  ardiente  que  ha  calcinado  á  aquella  otra  filosofía  alemana, 
idealista  y  panteística  á  la  vez  ,  irreductible  quizá  tan  pronto  por  otras 
vías  de  esa  manera  radical.  Pero  el  positivismo  deja  las  vertientes 
de  la  ciencia  tan  abrasadas  que  ,  como  en  las  del  Vesubio,  no  es  po- 
sible distinguir  en  ellas  elementos  de  vida. 

Los  estudios  naturalistas  se  han  de  realizar  con  la  preparación  con- 
veniente ,  y  no  sacarlos  de  su  esfera  ,  llevando  deducciones  ilegítimas 
é  intrusas  hacia  las  lucubraciones  psicológicas  y  abstractas.  La  lógi- 
ca es  necesaria  para  todo  el  que  piensa  3'  discurre ;  }•  ya  que  se  aprie- 
ta más  abarcando  poco  con  las  observaciones  del  detalle,  es  menes- 
ter que  no  se  alcen  éstas  con  los  honores  de  ciencia  suprema. 

Para  lo  cual  es  preciso  cultivar  los  estudios  filosóficos,  informán- 
dolos de  la  doctrina  proclaniada  por  León  XIII ,  á  quien  jamás  la  cien- 
cia del  pensamiento  pagará  la  inmensa  deuda  de  salvarla  de  una 
muerte  suicida. 

Informar  asimismo  la  política  de  las  ideas  cristianas,  de  mayor 
ilustración  y  pureza  del  concepto  religioso,  porque  la  política  usual 
desciende  del  naturalismo  y  de  las  teorías  de  la  revolución  francesa. 

No  sólo  instruir  en  los  establecimientos  de  enseñanza,  sino  edu- 
car el  corazón  de  los  escolares,  comenzando  por  dar  más  parte  al 
estudio  serio  de  los  fundamentos  de  la  religión,  acerca  de  lo  cual  rei- 
na ignorancia  inconcebible  en  nuestros  poblicistas.  }•  aun  en  los  polí- 
ticos de  talla.  Y  para  resguardo  de  la  libertad  de  enseñanza,  lo  me- 
nos que  en  este  punto  debía  acordarse  en  nuestra  patria  era  la  crea- 
ción de  alguna  Universidad  dirigida  por  la  Iglesia. 

La  educación  comienza  desde  la  escuela  elemental  para  terminar 
con  la  carrera  literaria:  reforma  grande  precisan  en  España  las  es- 
cuelas normales,  especialmente  de  maestras,  á  las  que  instituciones 
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libres  han  deseado  conquistar,  hallando  inmerecido  favor  para  sus 
proyectos  en  el  Ministerio  del  ramo.  Todavía  no  aparece  Ministro 
con  valor  bastante  para  desterrar  el  anómalo  3'  desastroso  decreto 
de  preferir  íI  la  mujer  antes  que  al  hombre  para  directores  de  las  es- 
cuelas mixtas  ó  de  ambos  sexos,  no  obstante  las  perseverantes  pro- 
testas de  los  pueblos  é  inspectores. 

No  es  raro  hallar  sociólogos  con  la  moral  continuamente  en  los 
labios,  pero  sin  enlazarla  con  las  ideas  religiosas.  La  moral  que  no 
se  apoya  en  el  santo  temor  de  Dios,  en  las  creencias  de  la  religión, 
es  vana  y  sin  fundamento,  impotente  para  domeñar  las  pasiones.  Míis 
con  la  moral  nacida  de  la  fe  y  recomendada  con  el  ejemplo  se  trans- 
forma el  mundo  pervertido,  como  decía  Thiers:  "Dadme  quinientas 
religiosas,  y  yo  me  encargo  de  reformar  las  prisiones  del  reino:  con 
un  rosario  al  lado  tienen  más  influencia  que  los  guardias  con  sus  sa- 
bles,, (1). 

Dondequiera  que  se  abra  una  cátedra  ó  un  taller,  al  ilustrar  el 
entendimiento  del  estudiante  ó  del  obrero,  es  necesario  que  la  cruz 
redentora  les  preste  su  sombra  benéfica;  debe  acompañar  la  idea  cris- 
tiana al  concepto  ingenioso  del  saber  y  de  la  industria.  Y  ha  de  co- 
menzarse por  la  pública  observancia  del  descanso  dominical,  respe- 
tando los  días  del  Señor, .para  dar  á  Dios  lo  que  se  le  debe,  5^  apren- 
der luego  á  dar  al  César  lo  que  el  mismo  Dios  ordenó  se  le  otorgase. 

En  los  populosos  centros  fabriles,  en  las  estaciones  de  ferrocarril 
con  talleres  ó  gran  movimiento,  son  necesarios  los  templos  para  lle- 
nar los  deberes  religiosos.  Sólo  la  indiferencia  de  los  Gobiernos  v  el 
sórdido  interés  de  las  Compañías  pueden  consentir  tamaño  olvido. 

Uno  de  los  medios  más  moralizadores  para  el  obrero  es  el  ahorro; 
áél,  aunque  modestísimo,  le  deben  obligar  los  círculos,  los  maestros 
de  obras,  y  todo  jefe  ó  amo  con  servidumbre. 

Pasando  ahora  de  la  especulativa  á  los  medios  prácticos ,  que,  aun- 
que indirectos,  no  son  menos  eficaces  para  la  honradez  pública  y  el 
bienestar  de  la  nación  española,  urge  favorecer  la  agricultura,  y 
defender  la  seguridad  pe^^sonal  del  acaudalado  y  su  hacienda  en  los 
campos,  como  se  protege  por  numerosa  policía  en  las  ciudades,  á  fin 
de  que  la  marea  ascendente  de  población  no  sea  tanta  hacia  las  capi- 
tales, sino  también  hacia  las  saludables,  morigeradas  y  baratas  yi* 
viendas  de  la  aldea. 


{l)  Acerca  de  estos  puntos  no  se  dejarán  seducir  los  jóvenes  por  palabras 
aparentemente  respetables  y  buenas:  autores  hay  de  ideas  espiritualistas,  y 
aun  defensores  de  la  religión,  que  necesitan  tamiz  delicado  para  sus  escritos. 
En  esta  inundación  de  libros  y  teorías  va  todo  confundido  como  en  impetuosa 
corriente;  para  encontrar  el  raudal  de  ciencia  cristalino  y  puro,  es  menester 
gran  discernimiento  y  consejo  de  personas  aleccionadas.  Ni  á  los  escritores 
que  á  veces  aplaudimos,  los  podemos  seguir  y  recomendar  en  absoluto. 
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Si  la  política  no  quiere  ser  genio  de  la  discordia,  disolver  y  per- 
der los  pueblos ,  no  provocará  las  elecciones  políticas  con  frecuencia, 
ni  aspirará  á  que  los  representantes  populares  en  el  Municipio  ó  cual- 
quiera otra  corporación  constituyan  asambleas  numerosas. 

Las  le3^es  deben  atajar  los  estragos  del  alcoholismo,  haciendo  exa- 
minar los  ^íéneros  puestos  á  la  venta,  especialmente  los  licores  con- 
feccionados con  absintio  (ajenjo),  cerrando  los  establecimientos  á 
hora  conveniente  de  la  noche,  y  castigando  la  embiúaguez  pública, 
como  ofensiva  siempre  á  la  sociedad,  hasta  con  privación  de  dere- 
chos políticos.  Proponen  algunos  sociólogos  la  imposición  á  los  alco- 
holes de  derechos  elevados,  la  necesidad  de  cierta  autoriz-ación,  y 
costosa,  para  su  venta  :  en  Holanda  se  halla  tasado  para  cada  Munici- 
pio el  máximum  de  puntos  de  expendición. 

Lo  propio  ha  de  decirse  de  la  prostitución  5'  del  juego;  3-  prostitu- 
ción lata  ha  de  considerarse  la  exhibición  y  el  comercio  pornográfi- 
cos, inmundos  y  disolventes  por  su  propia  naturaleza. 

La  Prensa  pornográfica ,  la  anárquica ,  la  socialista ,  la  irreligiosa, 
el  teatro  de  la  misma  laya,  cuanto  directamente  ataca  los  funda- 
mentos y  estabilidad  de  las  sociedades,  no  pueden  tolerarse  por  ré- 
gimen alguno  de  orden  y  gobierno. 

Contra  la  Prensa  desmoralizadora  se  ha  opuesto  el  dique  de  la 
Prensa  cristiana:  ¿no  podía  intentarse  por  los  católicos  igual  contra- 
posición en  el  teatro?  Todas  las  necesidades  que  se  llaman  sociales  y 
no  pueden  desaparecer,  conviene  sean  prudentemente  encauzadas. 

Como  la  vagancia  y  la  mendicidad  son  origen  de  inmoralidades  sin 
número ,  deben  ser  objeto  no  menos  preferente  del  legislador ,  harmo- 
nizando los  derechos  individuales  y  sociales  conforme  al  ideal  cris- 
tiano. 

Innumerables  sociólogos,  entre  ellos  positivistas,  están  persuadi- 
dos de  que  la  teoría  de  utilizar  leyes  exclusivas  de  represión  para 
gobernar  es  tan  ilógica  en  la  ciencia  como  impotente  en  la  prácti- 
ca,  y  proponen  las  medidas  preventivas  á  fin  de  evitar  se  llegue  en 
muchos  casos  hasta  la  consumación  del  crimen. 

La  anomalía  de  estar  vigente  aún  en  España  el  Código  Penal 
de  187Ü  la  han  reconocido  los  Jefes  de  Gobierno,  y  varios  Ministros 
han  intentado  la  reforma,  sin  que,  por  la  volubilidad  de  la  Política, 
hayan  salido  los  buenos  propósitos  de  los  gabinetes  particulares  de 
estudio. 

Recordaremos  que  los  antropólogos  anemeten  contra  el  jurado 
en  las  causas  criminales,  reputándole  como  estúpido  y  arbitrario;  la 
ciencia  pide  para  el  caso  más  discernimiento  técnico,  como  que  se 
recomienda  á  los  Magistrados  la  asignatura  de  Medicina  legal.  Sea 
potestativo  y  libre  del  Jurado  el  meterse  ó  no  en  esos  dibujos,  y  se 
notará  que  es  más  juicioso  el  hombre  del  pueblo  que  la  exótica  ley 
impuesta  á  la  nación.  El  fracaso  del  Jurado  en  España  no  ha  podido 
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ser  más  espantable.  Sobre  sus  arbitrarios  veredictos  hablan  elocuen- 
temente las  Memorias  de  todas  las  Audiencias  de  la  Península  remi- 
tidas á  los  centros  de  Madrid.  Pero  si  se  conociera  adeniás  la  razón 
de  las  arbitrariedades,  muy  digna  de  ser  condenada,  buscaríanse  • 
para  fallar  sobre  la  vida  y  el  honor  de  los  ciudadanos  personas  de  ' 
más  ilustración  y  más  delicadeza.  El  Fiscal  del  Supremo  ha  resumi- 
do el  parecer  de  los  Fiscales  de  España,  diciendo  que  hay  que  optar 
por  uno  de  los  dos  extremos:  ó  la  impunidad  del  crimen,  ó  la  refor- 
ma del  Jurado. 

Y  cuando  el  criminal  haya  de  purgar  su  delito,  halle  en  la  obscu- 
ridad de  los  presidios  y  las  cárceles  algo  más  consolador  que  la  ima- 
gen expiatoria,  al  lado  de  la  repulsa  de  la  sociedad  encuentre  junta- 
mente á  la  escuela  de  la  reforma  y  la  esperanza  viviíicante  de  la 
rehabilitación.  Piensen  los  gobiernos  en  asignar  sacerdotes  y  otras 
personas  hábiles  que  moralicen  á  los  reos;  y,  por  modo  singular,  en 
establecer  colonias  penitenciarias;  y  utilicen  las  energías  de  esos  se- 
res demacrados  por  la  inercia  en  sangrar  á  nuestros  ríos  para  fecun- 
dación de  los  campos  ,  en  dotar  de  caminos  vecinales  á  las  provincias, 
etcétera,  de  lo  cual  pudieran  encargarse  las  corporaciones  ó  autori- 
dades provinciales. 

Que  no  sean,  además,  tan  frecuentes  los  indultos  para  los  reos  de 
muerte,  conforme  solicitan  publicistas  y  magistrados,  á  fin  de  atajar 
el  aumento  de  la  delincuencia;  y  permanezca  para  ellos,  y  se  extien- 
da por  otras  naciones,  la  costumbre  española  de  la  Capilla  de  un  día 
entero;  que  en  esas  horas  postreras,  iluminadas  con  la  luz  de  la  eter- 
nidad y  los  recuerdos  de  la  educación  cristiana ,  manifiéstase  el  valor 
de  unas  lágrimas  de  arrepentimiento  y  la  inagotable  misericordia 
del  Redentor,  que  quiso  morir  entre  dos  ladrones,  prometiendo  el 
Paraíso  al  arrepentido  y  confeso.  A  Santa  Teresa  se  atribuyen  las 
palabras  de  que  "más  almas  van  derechas  al  Cielo  desde  los  cadal- 
sos, que  no  de  los  blandos  lechos„. 


(Se  continuará.) 
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El  Doctor  Valverde 


(1) 


AN  dudoso  como  el  del  nacimiento,  es  el  año  en  que 
murió  el  Doctor  Valverde,  aunque  aproximada- 
yi  mente  puede  fijarse  en  las  postrimerías  del  siglo  xvi. 
Lo  que  sabemos  de  cierto,  porque  lo  testifican  sus  obras,  es 
que  poseyó  vastos  y  profundos  conocimientos  en  Teología 
y  lenguas  sabias,  y  que  supo  emplearlos  oportunamente  en 
servicio  de  la  Religión  Católica.  Ni  la  ambición,  niel  deseo 
de  verse  rodeado  de  aura  literaria,  le  movieron  á  escribir, 
sino  simplemente  el  celo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  provecho 
de  las  almas.  Así  lo  dice  él  mismo  en  la  Dedicatoria  al  Papa 
Gregorio  XIII,  con  que  encabeza  su  obra  titulada  Ignis  Ptiv- 
gatoriiis.  "Al  ver  de  cerca  (son  sus  mismas  palabras)  los 
errores  de  los  protestantes,  se  conmovieron  de  dolor  mis 
entrañas,  y  únicamente  por  el  deseo  de  ser  útil  á  la  Iglesia 
Católica,  y  á  fin  de  contener  de  alguna  manera  el  ímpetu 
devastador  de  estas  doctrinas  desoladoras,  me  he  determi- 
nado á  publicar  este  y  otros  libros. „ 


(1)    Véase  la  pág.  90. 
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La  obra  más  conocida  del  Doctor  Valverde  es  la  que  in- 
tituló: man -inN  müTs:.!  í]i2fa  ^N ,  ó  lo  que  es  lo  mismo:  £"/ 
fuego  que  purga  á  las  almas  después  de  la  muerte  (1). 
Está  dedicada,  como  queda  dicho,  al  Papa  Gregorio  XIII, 
y  la  dividió  su  autor  en  tres  partes.  Según  el  orden  que  tie- 
nen en  el  ejemplar  existente  en  esta  Real  Biblioteca,  la  pri- 
mera parte  trata,  como  indica  la  portada,  del  sentir  de  los 
Padres  griegos  y  latinos  acerca  del  Purgatorio.  En  esta  pri- 
mera parte  y  en  la  que  sigue  se  concretó  el  Doctor  Valverde 
á  extractar  las  obras  de  los  Santos  Padres  y  de  los  más  doc- 
tos rabinos  en  aquellos  puntos  en  que  hablan  de  las  penas 
que  se  padecen  en  el  Purgatorio.  Esta  clase  de  escritos  no 
supone  gran  esfuerzo  intelectual,  ni  extraordinario  mérito 
literario,  pero  sí  una  erudición  peregrina  y  bien  aprovecha- 
da. La  multitud  5^  variedad  de  autores  citados  en  la  obra 
del  Doctor  Valverde  dan  á  su  trabajo  el  valor  crítico  y  de- 
mostrativo que  convenía  á  las  condiciones  de  la  controver- 
sia con  los  protestantes. 

Nada  más  oportuno  que  el  método  empleado  aquí  para 
refutar  á  los  secuaces  de  Lutero.  Ochenta  y  tres  pasajes 
entresacados  de  los  Padres  griegos,  noventa  y  dos  de  los 
latinos  y  cuarenta  de  los  de  los  principales  doctores  ju- 
díos, prueban  evidentísimamente  que  la  creencia  en  las  pe- 
nas del  Purgatorio  no  es  una  teoría  moderna,  inventada 
por  la  Corte  de  Roma  con  fines  avariciosos,  como  decían 
los  protestantes,  sino  una  doctrina  tan  antigua  como  la  Re- 
ligión, comprobada  no  sólo  por  la  tradición  cristiana,  sino 
también  por  la  judaica.  El  sabio  apologista  no  se  contentó 
con  dar  traducidos  los  testimonios  tomados  de  los  libros  ra- 
bínicos,  sino  que  copia  los  originales  mismos,  cuya  versión 


(1)  El  titulo  latino  completo  es  como  sige:  Ignis  purgatoriiis  post 
lianc  vitam  ex  Grcccis  et  Latinis  Patribiis  Ortlwdoxis ,  Hebncorum- 
que  doctissUnis ,  ac  vetustissimis  assertus  a...  Accessit  ejusdetn  pro 
Igne  Purgatorio ,  Sanctorwn  intercessione ,  Sncrificiis ,  Suffragiis 
et  Oblaiionibiis,  pro  Ari's  et  Imaginibus,  Vasts,  Vestibus  sacris  et 
Saccrdoiioruní  ordinibus],  ritibusque  Sacrorurn  atque  adeo  externis 
omnibusCatJioIicit'  EcclesiíV  culíibus,  et  cerernoniis ,  Apologetjcum. 
Patavii,  1581. 
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colocó  en  columnas  pareadas.  Cualquiera  comprende  el  tra- 
bajo ímprobo  que  debió  de  costar  al  Doctor  Valverde  la 
formación  de  esta  parte  de  su  obra.  En  cuanto  á  su  oportu- 
nidad, bien  puede  asegurarse  que  nadie  refutó  con  tanto 
acierto  como  el  Doctor  Valverde  uno  de  los  principales 
errores  en  que  se  apoyaban  los  protestantes  para  negar  la 
autoridad  del  Romano  Pontífice  y  separarse  de  la  Iglesia 
Católica ;  nadie  supo  defender  con  tanta  maestría  uno  de  los 
dogmas  que  más  escandalizaban  á  los  innovadores  que  en 
el  siglo  XVI  pretendían  reducir  el  Cristianismo  á  su  pureza 
primitiva. 

Para  confirmar  la  doctrina  de  la  Iglesia  respecto  al  fuego 
del  Purgatorio,  emplea  nuestro  Doctor  un  argumento  que 
debió  de  cubrir  de  vergüenza  á  los  secuaces  del  apóstata 
Lutero.  De  una  obra  (1)  que  escribió  éste  en  el  año  1518,  y 
que  dedicó  al  Papa  León  X,  y  de  una  disputa  teológica  que 
tuvo  en  Leipsick  el  8  de  Julio  de  1519,  entresaca  Valverde 
veintinueve  pasajes,  en  los  cuales  confiesa  terminantemente 
su  autor  la  existencia  de  las  penas  del  Purgatorio.  De  este 
modo  tan  ingenioso  refutó  el  sabio  apologista  á  Lutero  con 
el  mismo  Lutero. 

La  tercera  parte  es  obra  original  de  Valverde.  En  ella 
demuestra  que  no  todos  somos  sacerdotes  en  el  sentido  en 
que  lo  defendían  los  protestantes;  prueba  con  toda  eviden- 
cia la  existencia  del  Purgatorio,  la  necesidad  del  culto  ex- 
terno, y  trata  en  particular  del  que  se  debe  á  la  Virgen  San- 
tísima, tan  combatido  en  aquellos  tiempos  y  después  por  los 
protestantes.  Termina  esta  parte  del  libro  con  una  apología 
de  la  vida  religiosa  y  de  los  votos  monásticos. 

Otra  de  las  obras  del  Doctor  Valverde  es  la  que  intitula 
Gnomologia  (2);  ó  sea,  colección  de  sentencias,  tomadas 
de  las  obras  de  los  Santos  Padres,  á  fin  de  confirmar  en  la 
fe  á  los  verdaderos  católicos,  y  convencer  de  sus  errores 


(1)  De  Indulgentiis  ad  Leonem  X. 

(2)  B.  Valverdii...  ex  Sanctis  Patribus  Gnomologia,  id  est,  in- 
signiores  aliqíwt  sententiic,  quibus  et  Catholici  in  Fide  et  Religione 
confirmantiir ,  ct  qiii  ab  Ecclesia  discesscrunt,  redar gtiuntur,  et  ab 
errore  revocantíir .  —  Patavii ,  1581. 
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á  los  disidentes.  Está  dedicada  á  D.  Juan  de  Borja,  hijo  de 
San  Francisco.  Hállase  incompleto  el  ejemplar  existente 
en  la  Real  Biblioteca  de  este  Monasterio,  pues  dice  al  fin: 
B.  Valverdii  Gandi<^ ,  S.  The.  Doct.  partís  primee  Gno- 
mologice  ex  Sanctis  Patribiis  Finís. 

Publicó  además  el  Doctor  Valverde,  como  queda  adver- 
tido, la  disputa  que  tuvo  con  Wenceslao  Wertzoniz  (1).  En 
ella  rebate  fortísimamente  las  doctrinas  protestantes  acerca 
de  la  Sagrada  Escritura.  No  es  tan  fácil,  dice  el  sabio  apo- 
logista, como  sostienen  los  defensores  del  libre  examen, 
hallar  el  sentido  verdadero  de  muchísimos  pasajes  de  los 
Libros  Sagrados.  La  prueba  es,  que  la  mayor  parte  de  las 
herejías  han  tenido  origen  en  la  falsa  interpretación  de  un 
texto  bíblico.  Las  antilogias,  ó  sea,  los  pasajes  que  parecen 
contradecirse,  existen  en  gran  número,  y  demuestran  evi- 
dentemente que  la  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura  es 
dada  á  pocos,  y  que  por  fuerza  ha  de  haber  una  regla  infa- 
lible á  que  podamos  y  debamos  atenernos.  Trata  el  autor 
otras  muchas  cuestiones,  y  termina  rogando  á  Dios  ilumine 
á  los  que  se  hallan  fuera  de  la  Iglesia  Católica. 

El  Doctor  Valverde  tradujo  del  hebreo  los  comentarios 
de  R.  David  Kimchi  á  todos  los  Salmos.  Hablan  de  esta  tra- 
ducción el  mismo  y  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca 
Española  (tom.  i,  pág.  90).  Nicolás  Antonio  cita  otras  va- 
rias obras  además  de  las  aquí  indicadas.  Como  no  he  tenido 
ocasión  de  examinarlas,  me  contentaré  con  citar  los  títu- 
los: Saloinonis  de  forti  midiere  Alphabetum-  (hoc  est,  lo- 
cits  e  Proverbiis  Mulierem  fortem  quis  inveniet,  etc.)  tribus 
commentariis  íllustratum,  aiqíie  explicatnm,  nempe  de 
Deipara  Vírgine ,  de  anima  humana  et  de  Matre fami- 
lias. Está  dedicada  al  Papa  Sixto  V,  y  se  publicó  en  Roma 
en  1589. 

Otra  de  las  que  vieron  la  luz  pública  se  titula:  Cypriani 


(1)  B.  Valverdii...  dcsarece  et  Cntholiae  Majestaíi  a  sacris ,  ad 
qucestiones ,  sive  proposita  Wenseslai  a  Wcrtsonis ,  equitis  Bohevih 
de  Jejunio  Quadragcssimali  et  Verbo  Dei  scripto,  et  non  scripto, 
Responsio.—Ad  Sereniss.  BoJiemiíc  Principem ,  Alberlnm  Austria- 
cum,S.  R.  E.  Cardinalem.—Patavii,  1581, 


EL   DOCTOR    VALVERDE  565 


Qena  emendata  atqiie  expUcationibiis  ilhistrata.  Publica- 
da en  Praga  en  1579.  Las  que  siguen  hállanse  inéditas,  se- 
gún dice  el  ya  citado  Nicolás  Antonio. 

In  Cántica  Salomonis  coinmentarii.  Dedicada  á  Sixto  V. 

Epithalamiiim  in  nuptiis  Philippi  II.  et  Annce,  Regiim 
Hispanice. 

Adnwnitiones  qnasdam  contra  Talmud  et  explicatio- 
nem  tempevamenti  Sanctissimi  Doniini. 

A  todos  estos  libros  podrían  añadirse  otros  muchos,  ci- 
tados por  el  mismo  Valverde  en  algunas  de  sus  dedicato- 
rias; pero,  como  se  ignora  su  paradero,  me  limitaré  á  decir 
que  escribió  comentarios  á  la  Sagrada  Escritura,  sobre 
varios  puntos  de  controversia  teológica  y  de  Filología. 
Como  hombre  de  profundos  conocimientos,  era  consultado 
frecuentemente  por  los  sabios  más  ilustres  de  su  tiempo. 
En  el  tomo  xxvi,  pág.  95  de  esta  misma  Revista,  se  hace 
referencia  á  dos  cartas  de  Valverde,  sobre  las  cuales  ver- 
san otros  tantos  informes  de  Fr.  Luis  de  León.  Otra  da- 
mos hoy  á  conocer,  copiada  de  la  Biblioteca  Nacional,  Có- 
dice X,  251,  fol.  71,  y  que  no  sabemos  á  quién  está  dirigida. 
A  ella  seguirá  la  relación  sobre  los  manuscritos  griegos  del 
Escorial. 

Carta  del  Doctor  Valverde 

He  de  advertir  que  no  siempre  que  los  70  dicen  diferente 
del  hebreo,  crea  que  leieron  (mal)  según  parecerá  á  los  que 
saben  ambas  lenguas  sino  que  el  spiritu  sancto  quiso  que  di- 
xesen  de  otra  manera  pues  todo  tiene  lugar.  Porque  diciendo 
lo  contrario  abrimos  puerta  á  un  gran  error  que  es  creer  que 
el  texto  hebreo  no  sea  aquel  mesmo  que  ellos  leieron,  sino 
que  el  Spiritu  sancto  tuvo  tan  poca  cuenta  con  su  divina 
palabra  que  permitiese,  trocase,  mudase,  uariase,  en  todas 
aquellas  partes  que  los  70  no  dicen  lo  que  dice  la  letra  he- 
brea y  sabemos  que  los  hebreos  siempre  tuvieron  contadas 
lasparasas,  capítulos,  uersos,  dicciones  y  letras,  lo  qual 
no  da  lugar  á  esta  opinión  y  así  verá  que  el  r.ya-r.uévoc  no  es 
á  la  letra  el  ]it¿',  sino  al  sentido.  Pues  fué  aquel  pueblo  que 
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llama  la  Scriptura  "cnu?  que  es  lo  mesmo  que  Israel  amado  y 
escogido,  pero  el  Tn^"»  no  significa  lo  mesmo  que  -/,ya-Y,p.svo? 
digo  á  la  letra ,  antes ,  sino  me  mouieran  los  70,  yo  dijera  que 
el  dilectus  de  la  Vulgata  estaba  corrompido  de  los  escri- 
vientes,  que  por,  directus,  que  es  pi'^?  pusieron  dilectus  (y 
no  por  decir  los  70  r,Ya7Tr,iji.£vo(;  hemos  de  colegir  que  leieron 
w  6  n^nN  y  no  ]^'\^^)  como  la  Vulgata  dijo  muy  bien,  rec- 
tissimus  en  el  capítulo  siguiente  33:  quando  sin  mudar  le- 
tras con  la  uaria  posición  y  puntuación  se  pueden  concertar 
las  dos  lenguas  es  excelente  cosa,  y  así  me  pareció  muy 
bien  y  yo  ha  mucho  que  lo  tenía  notado  el  yi^Sti;  cid  y  no 
yixSü  D-3  y  desta  manera  me  parece  que  en  la  Vulgata  se 
podrían  atinar  algunos  lugares,  como  Isa.  44.  v.  20.  Pudo 
ser  que  antiguamente  se  leiese:  parcens  cinis  est.  por  ven- 
tura no  entendiendo  los  primeros  escriuientes,  que  cosa 
era  pascens  cinis  est.  y  hicieron  par  eius  cinis,  y  por  auoca- 
vit,  adoravit;  porque  el  sentido  es  idolum  est  cinis  parcens 
cor  insipiens  quem  avocavit  i.  e.  aberrare  fecit  parcens  ci- 
ñere animum  illusum  quem  avertit  et  in  fraudem  et  erro- 
rem  induxit,  y,  parcere  ciñere  es  dar  que  llorar,  traer  y 
acarrear  llanto  y  quebranto  como  en  este  mesmo  propheta 
cap.  61,  V.  3.  y  psal.  102.  v.  20,  y  que  no  estuuiese  par  eius, 
sino  parcens,  vese  porque  los  70  leieron  con  t  y  no  "i  el  nsri 
y  TAavwv/i  que  errore  labi  y  no  adorare,  aunque  quanto  al 
sentido  es  lo  mesmo  que  esto  del  i  y  "  se  ve  en  muchos 
lugares  allende  de  los  que  nota  S.  Hieronymo  como  en 
este.  Al  cap.  38  ¿v  tíj  ú'lst.  que  es  'm  y  no  'gt  como  aora, 
in  rescisione  dierum  meorum  — ó —  indimidio  vel  dimidio. 
Otras  veces  sin  decir  que  los  70  leieron  diferente  se  defien- 
de muy  bien  lo  que  dicen  como  verá  V.  m.  en  el  mesmo 
cap.  17.  V.  11.  et  dolebit  graviter  y  y.y.1  w;  Trar/^p  ávOpw-ou  xX/.pcÓTTi 
todo  va  bien  con  xo^2H  zno  y  cap.  14.  v,  9.  tiene  lugar  -ÓA/rj 
á'5po-'jvY,70j ,  con  strepitus  nablorum  tuorum  y  concidit  ca- 
dáver tuum,  y  así  sin  decir  que  ai  ó  hubo  mudan(;a  á  las 
veces  se  pueden  emendar  unos  lugares  de  otros,  como  yo 
affirmo.  Jerem.  50  v.  39  que  porque  el  v.  38  dijo  portenta 
y  Jai.  13  V.  21  pilosos  y  por  la  mesma  dicción  aquí  dice  fa- 
tuis  sicariis,  digo  que  se  ha  de  leer  faunis  ficariis,  a  ficubus 
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vel  ficetis  Plin.  lib.  2.  cap.  1.  Dii  sylvestres  que  es  lo  de  Ho- 
ratio  Deus  ind  (sic)  ego  furum  auiunque  Máxima  formido  i 
lo  de  Baruc.  6  v.  69  In  cucumerario  formido.  y  por  lo  que 
dice  Coelum:  terribilis  membri  medio  inguinibus,  puero  pre- 
doni  falce  minatur.  y  por  qué  no  diremos  que  erró  el  co- 
piador y  no  el  intérprete  en  el  mismo  Baruc.  v.  72  quge  su- 
pra  illos  teneant.  que  yo  emendaría  tineant  que  est  (es)  ti- 
nca corrumpunt  et  putrescunt,  pues  que  esta  (yT,7ró'j.£vri;  á  pur- 
pura ergo  et  múrice  (porque  de  jAápix'jpou,  ó  hecho  marmore) 
quas  supra  illos  tinea  .i.  est  supra  quem  est  tinea.  Aunque 
no  condeno  el  marmore  del  todo  por  lo  que  dize  Plinio. 
lib.  12.  cap.  1.  ex  arbore  etc.;  y  en  el  cap.  ó.  v.  28  podrá 
V.  m.  emendar  sin  escrúpulo  del  texto  griego  xxí  Aoyto 
ócTíTovTaL ,  3'-  dezir  xaO^s'^tó,  que  es  el  menstruatse;  y  Julio  Poli, 
áyyi'.ox.o;,  vel  svtoxoc ,  y  así  la  Vulgata  se  deue  tener  en  mu- 
cha veneración,  porque  verdaderamente  en  muchos  luga- 
res está  más  verdadera  que  la  griega  y  no  todo  lo  que  tiene 
se  a  de  regular  con  los  originales,  sino  con  el  espiritu  de 
Dios,  que  asistió  al  intérprete,  y  viniendo  á  la  dificultad 
que  me  pide  V.  m.  le  declare  por  ella  se  verá  que  spurius, 
hablando  de  Golias  no  conviene  con  D'':2n  t27\s'  ni  con  ojvaTo? 
y  al  bastardo  no  es  costumbre  ni  lenguaje  hebreo  llamarle 
cjin  y  el  ojvaTo;  y  ^z^j'jítlo;  es  lo  propio  que  □••jiin  inter  me- 
dias porque  declara  su  gran  valentía,  et  inter  medias  acies 
consistebat,  llamando  a  desafío  y  esto  es  el  potens  y  me- 
dius  de  los  70.  Agora  para  el  spurius  sabrá  V.  m.  que  ai 
tradición  que  tienen  los  hebreos  por  auténtica  que  dize 
que  David  y  Golias  de  parte  de  madre  fueron  primos  her- 
manos, la  madre  de  David  se  llamó  como  la  Agüela  Ruth, 
la  de  Golias  Horfa  y  que  esta  se  hizo  gentil  y  vivió  aman- 
cebada con  dos  philisteos  y  del  uno  de  ellos  tuvo  á  Golias, 
etc.  y  aunque  yo  no  suelo  dar  crédito  ligeramente  á  cosas 
semejantes  pero  no  veo  porque  se  deje  de  creer  porque  alu- 
da á  entender  la  Vulgata,  y  lea  las  Antigüedades  bíblicas 
de  Philon  autor  tan  grave  que  en  fin  andan  en  su  nombre, 
y  hallará  que  antes  de  arremeter  David  á  Golias  le  dijo: 
Audi  verbum  antequam  moriaris,  nonne  sórores  erant  duíE 
mulleres  unde  natus  es  tu  et  ego  et  erat  mater  tua  orfa 
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et  mater  mea  Rut,  et  legit  sibi  orfa  dúos  Alophilos  et  abit 
post  eos.  etc.  Dan  lo  demás  que  V.  m.  me  pedía,  que:  cum 
suspirasset  sedens  in  asino  no  ai  que  formar  dificultad,  pues 
lo  uno  y  lo  otro  hizo  suspirare  et  desilire,  para  mostrar 
maiores  bascas  y  que  se  le  cubría  el  coraron.  En  los  Jueces 
se  dice  lo  uno  en  Josué  lo  otro  y  aunque  la  coniectura  de 
nzvTi  y  n:xn  es  buena  no  ai  aora  porque  seguirla  pues  no  ai 
contrariedad  que  nos  fuerce  y  todavía  querría  que  el  texto 
hebreo  que  nos  ha  conservado  hasta  aora  la  iglesia  le  tra- 
tásemos con  tanta  veneración  que  no  a  cada  paso  dixesemos 
que  está  mudado  porque  esto  dijo  mahoma  y  los  judíos  que 
se  convierten  no  lo  hazen  porque  lo  leen  mudado  en  las  pro- 
phecias  de  Xpo.  que  antes  abominaron  de  él  sino  porque 
les  abre  Dios  el  entendimiento  en  aquello  mesmo  que  sin  mu- 
dar una  letra  an  conservado  hasta  agora. 

Vale  a  28  de  Junio  1588  de  Roma.=El  Dr.  Bartolomé 
Baluerde. 

f'R.     f'ÉLIX    J^ÉREZ-^GU ADO , 

O.  S.  A. 
(Concluirá.) 


El  Concilio  IV  Mejicano  ^^^ 


(Conclusión). 


IV 


OR  nosotros  mismos  (dice  el  lib.  i,  tít.  vil,  par.  3.°) 
estamos  certificados  de  que  hay  muchos,  princi- 
palmente entre  los  indios,  mestizos  y  mulatos  y 
demás  castas,  que  teniendo  el  sagrado  carácter  y  nombre 
de  cristianos,  ignoran  la  Ley  de  Jesucristo,  la  virtud  y  efi- 
cacia de  los  Sacramentos  y  la  disposición  con  que  deben 
recibirlos;  de  que  proviene  que  no  se  logren  aquellos  admi- 
rables efectos  que  producen  en  los  que  debidamente  los  re- 
ciben. Para  que  se  remedie,  pues,  daño  tan  perjudicial  á  la 
salud  de  las  almas,  mandamos  á  todos  los  Curas  seculares 
y  regulares  que  á  ningún  adulto  administren  el  Santo  Sa- 
cramento del  Bautismo,  sin  que  primero  conste  que  expre- 
samente lo  ha  pedido  con  pura  Fe  é  intención,  y  que  está 
suficientemente  instruido  en  nuestra  santa  fe  católica.. .„ 

En  su  virtud,  manda  el  Concilio  en  varios  otros  Cánones 
á  todos  los  Párrocos  y  Misioneros,  bajo  severas  penas,  que 
expliquen  todos  los  días  festivos  con  claridad  y  sencillez  y 
por  espacio,  al  menos,  de  una  hora  la  Doctrina  Cristiana, 
á  cuyo  efecto  se  ordena  á  los  hacenderos  y  dueños  de  in- 


(1)    Véase  la  pág.  481. 
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genios  que  no  hagan  trabajar  á  los  indios  en  tales  días ,  pues 
estando  fatigados  con  el  trabajo  acudirían  á  la  iglesia  sin 
devoción  y  contra  su  voluntad:  abuso  del  trabajo  que  el 
Concilio  tacha  de  "torpe,  ilegítimo  é  ilícito „,  aconsejando 
mayor  caridad  á  los  patronos  y  dueños  de  ranchos  y  tra- 
piches. 

Contribuyendo  tanto  las  buenas  costumbres  del  Clero  á 
que  los  pueblos  sean  morales,  dice  el  Concilio  (lib.  iii,  tí- 
tulo I,  párs.  4."  y  6  "):  "Los  Obispos,  imitando  á  nuestro 
buen  Pastor  Jesucristo,  han  de  llevar  sobre  sus  hombros 
las  ovejas  perdidas,  curar  las  enfermas,  sufrir  con  pacien- 
cia las  molestias  de  sus  subditos,  oirles  con  agrado,  conso- 
larles en  sus  tristezas,  socorrerles  en  su  pobreza  y  aplicar- 
les la  medicina  correspondiente;  pues  ejecutando  esto,  el 
pueblo  imitará  y  venerará  al  Sacerdote;  y  al  contrario,  si 
busca  su  comodidad  ó  interés,  las  Diócesis  estarán  desarre- 
gladas y  permitirá  Dios  muchos  males,,.  "No  sólo  han  de 
cuidar  los  Obispos  de  predicar  al  pueblo  el  Evangelio,  sino 
que  han  de  estar  vigilantes  para  que  los  Párrocos  y  otros 
Ministros  eclesiásticos  lo  executen,  de  modo  que  lo  perci- 
ban los  rudos,  y  no  se  pierda,  con  el  sonido  vano  de  las  pa- 
labras, el  grano  y  semilla  de  la  divina  palabra:  No  se  per- 
mita que  los  Predicadores  siembren  errores  ó  escándalos  en 
el  pueblo. „ 

"Desde  el  principio  (par.  10)  de  la  conquista  de  estos 
Reynos  pareció  indispensable  que  los  Curas,  Vicarios,  y 
Doctiineros  seculares  y  regulares  se  instruyesen  en  los  idio- 
mas de  los  indios,  con  la  obligación  de  enseñarles  el  caste- 
llano: lo  primero  se  ha  logrado,  y  lo  segundo  no;  antes  hay 
muchos  Ministros  que  rehusan  enseñarles  la  Doctrina  en 
castellano  y  el  que  la  aprendan  en  las  Escuelas;  lo  que  es 
causa  de  mantener  muchos  errores  y  supersticiones  en  los 
naturales;  porque  en  sus  idiomas  no  se  pueden  explicar  tan 
propiamente  los  misterios  de  la  Fe,  por  ¡o  que  los  Obispos 
cuidarán  con  el  mayor  celo  de  que  se  extienda  y  haga  uni- 
versal la  Lengua  Castellana;  pues  así  tomarán  los  indios 
más  inclinación  á  nuestra  Religión,  á  nuestro  Soberano, 
y  á  los  mismos  Párrocos  y  Superiores. y^ 
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Son  importantes  los  Cánones  sobre  la  Visita  Pastoral: 
"De  poco  ó  nada  servirá  el  predicar  el  Obispo  en  la  Visita, 
ni  el  reprender  los  defectos,  si  se  notaren  en  su  persona  ó 
familia  gastos  excesivos,  comitiva  muy  costosa,  ú  apego  al 
interés;  por  lo  que  manda  este  Concilio,  con  arreglo  á  los 
Decretos  del  Sacro  Tridentino,  que  los  Obispos  no  permi- 
tan comidas  ó  gastos  excesivos,  sino  que  la  mesa  sea  frugal 
y  moderada ,  3'  que  no  se  lleven  más  derechos  que  los  justos 
y  tasados  con  moderación;  pues  en  esto  es  preciso  poner 
eficaz  remedio,  y  hacerse  cargo  el  Obispo  de  que  se  perju- 
dica mucho  al  honor  de  la  dignidad  episcopal  en  admitir,  por 
sí  ó  por  otros,  regalos ;  más  vale  poco  con  justicia ,  que  todas 
las  riquezas  del  mundo;  mejor  es  el  buen  nombre  y  fama  del 
Obispo  y  su  familia  que  todos  los  .tesoros;  y  no  se  reciben 
bien  las  palabras  cuando  no  son  conformes  á  las  obras.  Con- 
sidérese el  Obispo  en  Visita  con  su  familia  como  cuando 
Cristo  caminaba  con  sus  Discípulos,  que  es  un  Pastor  que 
va  á  apacentar  el  rebaño,  y  no  á  ser  apacentado;  y  final- 
mente, reflexione  que  en  las  Indias  todo  el  coste  y  derechos 
de  los  Párrocos  sale  del  sudor  de  los  indios„. 

"Los  Indios  (tít.  m  dePlib.  iii)  comunmente  son  tímidos 
y  pusilánimes,  y  por  lo  mismo  deben  los  Párrocos  tratarles 
con  mucho  amor  y  carillo,  sufriendo  sus  impertinencias; 
pues  de  aterrarles  se  sigue  el  que  aborrezcan  á  su  Pastor, 
y  huyan  de  confesarse  con  él  \  y  para  conseguir  el  fin  de  la 
enmienda  de  los  culpados ,  nunca  los  Párrocos  castigarán 
por  sí  á  los  Indios ,  sino  que  se  valdrán  de  los  Fiscales  y 
Gobernadores  de  ellos  para  que  lo  ejecuten,  cuidando  de 
que  no  se  les  castigue  con  exceso,  sino  como  corresponde 
á  hijos  y  á  la  corrección  de  Padres;  de  lo  contrario  se  exas- 
perarán,  y  conciben  horror  á  sus  Párrocos. „  "A  eflos  se  les 
debe  asistir  en  la  administración  de  Sacramentos  con  tanto 
ó  mayor  cuidado  que  á  otras  castas,  para  hacerles  suave  el 
yugo  de  la  Ley  Evangélica ,  y  que  formen  buena  idea  de  ella; 
y  así  los  Curas  irán  á  confesar  y  llevar  el  Viático  á  los  In- 
dios enfermos  como  si  fuera  á  los  Españoles  más  ricos; 
pues  ellos  son  la  suerte  nuestra  y  que  liemos  de  procurar 
conservar  para  Dios.^^ 
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Á  los  misioneros  amonesta  el  Concilio  que  para  la  más 
pronta  y  fácil  propagación  de  la  Fe  y  reducción  de  los  indios 
rebeldes  á  la  obediencia  del  Soberano,  los  atraigan  con  sua- 
vidad y  amor  paternales,  procurando  por  todos  los  medios 
no  hacerles  duro  el  yugo  de  la  obediencia  con  imposiciones 
de  derechos ,  ó  introducción  de  costumbres  que  les  sean  gra- 
vosas; "antes  bien,  ha  de  resplandecer  en  los  Religiosos, 
Clérigos  misioneros,  el  zelo  y  pobreza  apostólica,  y  dedi- 
carse á  este  Ministerio  tan  alto  los  sujetos  más  idóneos  de 
madura  edad,  y  de  quienes  no  haya  sospecha  que  con  la  dis- 
tancia y  soledad  se  precipiten  en  vicios  (par.  20  del  lib.  iii); 
que  avisen  á  los  Obispos  si  se  convierten  muchos  infieles  y 
se  aumenta  el  fruto  de  la  misión ;  que  velen  los  Obispos  muy 
particularmente  sobre  este  punto,  pues  es  un  desconsuelo 
muy  grande  el  que,  en  lugar  de  ir  avanzando  la  conquista 
espiritual  de  los  indios,  se  lloran  perdidas  las  que  se  gana- 
ron muchos  años  hace  en  las  Provincias  del  Nuevo  Méjico, 
Texas,  Ostimuri  y  oj:ras  partes  de  la  nueva  Vizcaya„. 

^Los  Indios  (par.  24)  no  pueden  ser  instruidos  en  la  Re- 
ligión Católica ,  si  primero  no  se  les  enseña  á  que  sepan 
ser  hombres  y  vivir  como  tales  ;  porque  la  vida  espiritual 
presupone  la  vida  racional  y  política;  y  asi  los  Alinistros 
que  cuidan  de  su  conversión  deben  persuadirlos ,  no  con 
imperio  violento  y  severo,  sino  con  amor  paterno,  d  que  de- 
jen sus  fieras  y  agrestes  costumbres,  y  vivan  como  hombres 
congregados  en  Pueblos;  que  formen  casas  y  las  tengan 
con  limpieza  y  aseo,  de  suerte  que  parezcan  habitaciones 
de  racionales  y  no  chozas  y  pocilgas  de  animales  inmun- 
dos;  que  tengan  mesas  para  comer  y  camas  para  dormir 
en  alto;  que  no  anden  desnudos  ni  entren  inmimdos ,  sino 
aseados  y  limpios  en  la  Iglesia,  y  las  mujeres  cubierta  la 
cabeza  con  algún  velo ,  segtín  la  institución  del  Apóstol.^ 

"Ninguna  cosa  (par.  25)  retardará  más  ó  impedirá  del 
todo  la  conversión  de  los  infieles ,  que  el  ver  anhelar  por  los 
bienes  y  frutos  temporales  á  los  que  sólo  deben  ir  á  sem- 
brar el  grano  del  Evangelio,  á  fin  de  ganar  almas  para  Je- 
sucristo. Por  tanto,  teniendo  presentes  las  Bulas  Apostóli- 
cas, y  especialmente  la  del  Señor  Clemente  IX  (Junio  17 
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de  1669),  mandada  publicar  y  guardar  en  la  Ley  de  Indias, 
prohivimos  bajo  la  pena  de  excomunión  mayor  latee  seiiten- 
tia; ,  á  los  Misioneros  de  esta  Provincia...  el  que  por  si  ó 
por  otros  vendan,  permuten  ó  enagenen  con  ningim  pre- 
texto, aunque  sea  el  de  necesidad  ó  utilidad  de  la  Misión... 
los  ganados  mayores  y  menores ,  lanas ,  algodón,  semi- 
llas, ni  otros  cualesquiera  frutos  de  las  Misiones;  pues 
todos  deben  convertirse  en  alimentos  de  los  Indios ,  como 
que  para  este  fin  los  han  dado  nuestros  Reyes  Católicos ,  y 
se  han  conservado  y  aumentado  con  el  trabajo  personal  de 
los  mismos  Lid  ios... y,  Y  á  continuación  de  este  hermoso 
canon  vienen  otros  por  el  estilo  sobre  la  misericordia  de  los 
Misioneros  en  dar  á  los  indios,  no  sólo  el  pasto  espiritual, 
sino  también ,  y  con  mano  liberal ,  los  alimentos  corporales, 
enseñando  á  las  indias  el  modo  de  trabajar  el  maíz  y  bene- 
ficiar otros  frutos  que  Dios  cría,  distribuyéndoles  la  propie- 
dad de  las  tierras,  dándoles  bueyes  propios  para  labrarlas, 
y  no  teniéndolos  como  esclavos...  "pues  los  indios  son  acree- 
dores de  justicia  por  el  cuidado  que  ponen  trabajando  todo 
el  año  para  la  Comunidad„. 

Tarea  interminable  sería  ir  anotando  ó  extractando  cá- 
nones del  tenor  de  los  anteriores;  pues  en  todos  se  vislum- 
bra un  entrañable  amor  á  los  indios,  el  deseo  de  hacerlos 
hombres  y  verdaderos  hijos  de  Dios,  dotarlos  de  la  santa 
libertad  cristiana  que  hizo  grandes  á  las  naciones  por  la 
Iglesia  civilizadas,  y  defenderlos  contra  los  abusos  y  des- 
manes de  que  con  frecuencia  eran  víctimas  por  parte  de  al- 
gunos europeos.  Por  eso  el  libro  v,  donde  vuelve  á  insistir 
el  Concilio  en  los  medios  de  hacerla  Visita  Pastoral,  sin 
gravamen  de  los  indios ,  merecía  publicarse  en  letras  de  oro. 
Y  aun  al  tratar  de  las  penas  contra  los  delincuentes,  el  co- 
razón ,  todo  caridad ,  de  aquellos  Prelados  les  movió  á  hacer 
en  favor  de  los  indios  la  salvedad  siguiente,  que  quiero  po- 
ner aquí  como  remate  y  síntesis  de  todo  lo  dicho  : 

""Las  penas  establecidas  en  este  Concilio ,  siendo  pecu- 
niarias, no  se  deben  entender  con  los  Indios ,  segiin  el  Con- 
cilio Tercero  Mexicano  y  Leyes  Reales ,  atendiendo  d  la 
pobrera  de  ellos  y  d  que  no  formen  concepto  de  que  se  cas- 
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ligan  los  delitos  por  quitarles  el  dinero,  ó  los  bienes;  antes 
debemos  ser  piadosos  con  ellos  y  acreditar  que  el  Evange- 
lio de  Cristo,  y  su  corrección ,  no  es  interesada  en  bienes 
de  la  tierra  sino  en  los  del  Ciclo. ^ 

Sólo  este  canon  primero  del  libro  v,  tít.  ix,  es  la  mejor 
refutación  contra  los  detractores  de  una  asamblea  que  por 
ignorancia  nada  más  de  sus  decisiones  puede  ser  comba- 
tida. Tal  es,  en  fin,  el  Concilio  IV de  Méjico,  que  han  tra- 
tado algunos  de  hacer  pasar  como  jansenista  y  similar  al 
de  Utrech.  y  de  Pistoya.  Causa  pena,  en  verdad,  ver  cómo 
esos  individuos  han  escrito  la  historia  de  algunos  aconteci- 
mientos, metiéndolos  á  martillo  en  el  mezquino  molde  de 
sus  fines  particulares. 

Véase  ahora  el  dictamen  que  el  Fiscal  D.  Pedro  de  Pina 
y  Marzo  emitió  acerca  del  Concilio  (1). 

Haciendo  el  resumen  al  folio  371 ,  dice :  "Penalmente ,  des- 
cendiendo ya  el  Fiscal  á  exponer  el  juicio  y  dictamen  que 
tiene  formado  de  este  4.°  Concilio,  debe  confesar  de  buena 
fe,  por  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  sin  otro  respeto 
alguno,  que  el  Metropolitano  y  demás  Padres  llenaron  muy 
completamente  todas  las  obligaciones,  desvelos  y  afanes 
que  trae  consigo  el  exacto  desempeño  de  formar  un  cuerpo 
de  leyes  sinodales  acomodado  á  las  particularísimas  cir- 
cunstancias del  tiempo,  del  lugar  y  de  las  costumbres  de 
los  naturales  de  aquella  Provincia;  y  á  los  santísimos  moti- 
vos y  fines  que  tuvo  S.  M.  para  promoverlo,  en  fuerza  de 
sus  nativas  é  inherentes  Regalías  y  prescripciones  en  su 
Tomo  Regio,  con  las  materias  y  asuntos  que  se  habían  de 
tratar  y  decidir;  pues  se  arreglaron  enteramente  ásu  tenor, 
digno,  á  la  verdad,  de  un  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, y  de  un  celoso  defensor  de  sus  santísimas  sanciones; 


(1)  Respuesta  Fiscal  que  en  16  de  Agosto  de  1774  dio  D.  Pedro  de 
Pina  y  Marzo ,  Fiscal  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias ,  en  vista  del  I V 
Concilio  Mexicano  remitido  por  su  Presidente  el  M.  R.  D.  Francisco 
Antonio  de  Lorenzana,  entonces  Arzobispo  de  aquella  Metropolitana 
Iglesia,  y  hoy  de  la  Primada  de  las  de  España;  y  de  otros  varios  do- 
cumentos que  dirigió  el  Virrey  de  Nueva  España.  (Un  tomo  en  folio, 
existente  en  la  Biblioteca  Nacional.— Mm.  290,  Sec.  de  Mss.) 
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renovaron  los  más  de  los  Cánones  del  anterior  Concilio  Pro- 
vincial, no  alterándolos  sin  una  necesidad  urgentísima,  por 
considerar  prudentísimamente  que  cuanto  menos  se  desvia- 
sen de  los  antiguos,  tanto  más  gratos  serían  al  Clero  y  al 
Pueblo  los  que  estableciesen  de  nuevo;  máxima  que  siguió 
el  Cuarto  Concilio  Provincial  Toledano,  donde  concurrie- 
ron aquellos  asombrosos  sabios,  Benito  Arias  Montano, 
como  Teólogo ,  y  Juan  Bautista  Pérez ,  en  calidad  de  Secre- 
tario; pues  cuando  lo  remitió  al  Sumo  Pontífice  Gregorio  XIII 
el  Cardenal  de  Quiroga,  le  expresó  en  la  Carta  con  que  le 
acompañó,  que  había  tenido  particular  cuidado  de  no  apar- 
tarse, sino  en  muy  pocas  cosas,  de  lo  establecido  en  el  Sí- 
nodo anterior. 

„ Añadieron,  sin  embargo,  los  Padres  de  este  4.°  Mexi- 
cano todos  aquellos  Cánones  que  la  inconstancia  de  los 
tiempos  y  la  notable  corrupción  de  costumbres  dictaron 
como  precisos,  así  para  restaurar  la  moral  cristiana  enor- 
memente relajada  con  peregrinas  y  caprichosas  expresio- 
nes y  opiniones  que  contra  la  ley  evangélica  y  de  la  misma 
naturaleza  introdujo  el  interés,  la  ignorancia  ola  malicia, 
como  para  recordar  en  el  actual  siglo,  en  que  se  han  visto 
tan  espantosos  insultos  cometidos  contra  las  sagradas  é  in- 
violables Personas  de  varios  Príncipes  de  Europa,  la  obli- 
gación de  Justicia  que  tiene  todo  subdito  y  vasallo  por  dere- 
cho divino  y  natural  de  obedecer,  amar  y  respetar  á  su  Rey 
como  Vicario  de  Dios  en  lo  temporal;  procediendo  en  esto 
con  tan  admirable  prudencia,  que  para  dar  más  autoridad 
extrínseca  á  este  importantísimo  asunto ,  insertaron  los  Cá- 
nones de  los  antiguos  Concilios  Toledanos,  en  que  con  tes- 
timonios de  la  Santa  Escritura  se  establece  el  amor,  res- 
peto, obsequio  y  sugección  de  todo  vasallo  á  su  Príncipe  y 
Señor  natural,  la  incontrovertible  autoridad  de  las  Supre- 
mas Potestades  para  imponer  tributos,  gabelas  y  contribu- 
ciones, y  la  rigurosa  y  estrecha  obligación  de  conciencia 
con  que  se  halla  todo  subdito  de  no  defraudar  su  paga„. 

Sigue  un  magnífico  elogio  de  las  principales  decisiones 
sobre  matrimonios  y  esponsales  de  los  indios,  y  lo  acertado 
que  estuvo  el  Rey  en  premiar  á  los  dos  principales  Obispos 
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trasladándolos,  á  Lorenzana  á  Toledo,  á  Fabián  y  Fuero  á 
Valencia;  y  continúa: 

"Este  es  un  Concilio  que  no  sólo  producirá  admirables 
efectos  en  la  Provincia  de  México,  donde  sus  Cánones  tienen 
fuerza  coactiva,  sino  también  en  otras  de  aquellos  Reynos, 
y  aun  en  los  de  España;  porque  los  que  se  celebren  en  ade- 
lante, á  exemplo  de  lo  que  establece  el  actual  sobre  los  ma- 
trimonios y  esponsales  de  los  hijos  y  sobre  otras  importan- 
tes materias,  decretarán  lo  mismo  al  ver  llano  y  expedito 
un  camino  ya  usado,  sin  tropiezo  ni  riesgo  alguno,  por  los 
Padres  de  este  Concilio ,  después  que  lo  confirme  la  Silla 
Apostólica ,  que  lo  hará  sin  dificultad  alguna,  como  lo  ha 
ejecutado  en  iguales  términos  con  otros  Provinciales. 

„Los  fieles  que  lean  impreso  á  su  tiempo  este  Sínodo  Me- 
xicano, verán  sólidamente  fundada  por  los  antiguos  y  vene- 
rables de  Toledo  el  respeto ,  amor  y  obediencia  que  deben  á 
su  Rey  y  Señor  natural ,  la  soberana  potestad  y  mayoría  que 
tiene  sobre  ellos  por  derecho  divino  y  la  obligación  de  justi- 
cia y  conciencia  con  que  se  hallan  ligados,  con  otros  gravísi- 
mos puntos  que  contiene ,  sin  que  sea  fácil  reducirlos  á  resu- 
men ó  compendio;  conviniendo  por  esto  que  se  imprima  y  pu- 
blique en  el  mismo  idioma  vulgar  en  que  ahora  se  halla ,  des- 
pués que  lo  apruebe  S.  M.  y  lo  confirme  la  Silla  Apostóli- 
ca en  los  respectivos  asuntos  de  ambas  Potestades  Regia 
y  Pontificia,  por  no  ser  razón  privar  al  Público  y  común  de 
aquellos  y  estos  Reynos  de  una  obra  que  tanto  puede  ins- 
truirle, no  sólo  en  las  obligaciones  y  oficios  de  buenos  sub- 
ditos, sino  también  en  los  de  buenos  cristianos... 

„Teniendo,  pues,  este  Concilio  las  relevantes  circuns- 
tancias que  quedan  insinuadas,  le  parece  al  Fiscal  que  debe 
aprobarse  para  que  se  ocurra  á  la  Silla  Apostólica  por  la 
confirmación,  traduciéndose  al  idioma  latino;  que  se  dig- 
ne S.  M.  manifestar  su  Real  gratitud  con  las  expresiones 
más  honrosas,  distinguiendo  en  alguna  particularidad  al 
M.  R.  Arzobispo  de  Toledo,  que  fué  Presidente  y  cabeza  de 
este  Concilio,  y  acreedor  como  tal  á  mayor  demostración 
de  agradecimiento  que  los  demás  sufragáneos,  expidiéndose 
á  este  fin  las  Reales  Cédulas  y  Órdenes  que  correspondan 
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para  que  tengan  todos  y  cada  uno  de  ellos  un  auténtico  tes- 
timonio de  la  satisfacción  y  agrado  que  ha  merecido  á  la 
piedad  del  Rey,  á  quien  deberá  hacerse  presente  cuánto  con- 
vendría que  Sil  Ministro  en  Roma  pase  en  su  Real  Nom- 
bre los  más  estrechos  y  eficaces  oficios  con  Su  Santidad, 
para  que  cuanto  antes  se  confirme  este  Concilio  Provin- 
cial, á  fin  de  que,  volviéndose  á  presentar  en  el  Consejo, 
se  conceda  la  licencia  necesaria  para  imprimirlo  en  los 
dos  idiomas  Castellano  y  latino. y, 

En  vista  de  tal  dictamen,  ocurre  á cualquiera  preguntar: 
¿Se  remitieron  á  Roma  las  actas  de  este  Concilio?  ¿Fueron 
aprobadas  por  el  Pontífice? 

Declaro  sinceramente  no  haber  visto  nada  tocante  al 
asunto  en  los  papeles  registrados,  aunque  eso  no  significa 
que  dejen  de  existir  documentos  de  esta  clase.  Por  parte  del 
Gobierno  español  no  creo  existiese  dificultad  en  confor- 
marse con  el  dictamen  transcrito.  Si  no  se  remitieron,  se- 
ría indudablemente  por  las  vicisitudes  extraordinarias  de 
aquel  tiempo  calamitoso ;  si  bien  yo  me  inclino  á  pensar  que 
fueron  enviadas  á  Roma  para  su  aprobación.  Si  así  fué,  el 
examen  mismo  de  las  actas  persuade  que,  no  habiendo  en 
ellas  nada  contrario  al  dogma  ni  á  la  moral,  Roma  no  se 
opondría  á  tan  indispensable  requisito. 

¿Cómo,  si  no,  habría  el  Papa  nombrado  Cardenal  á  Lo- 
renzana,  y  llamádole  á  Roma  á  intervenir  directamente  en 
los  gravísimos  asuntos  que  agitaban  entonces  la  Iglesia? 
Comprometido,  además,  el  honor  de  Lorenzana  en  la  apro- 
bación ó  reprobación  de  su  Concilio,  ¿dejaría  con  su  influen- 
cia de  trabajar  por  el  feliz  éxito  de  su  predilecta  obra?  De 
ser  ésta  contraria  á  la  Iglesia,  ni  le  nombrarían  Cardenal, 
ni  menos  á  su  muerte  hubiera  sido  públicamente  alabado  en 
la  oración  fúnebre  por  la  celebración  del  Concilio  IV  Me- 
jicano. 

Creo,  por  tanto,  que  no  sería  difícil  hallar  en  Roma  ó  en 
alguno  de  nuestros  Archivos  documentos  más  terminantes 
que  confirmen  este  Concilio.  Pero  si  no  existiesen  ó  no  se 
descubren,  y  mi  humilde  parecer  valiese  algo,  rogaría  al 
actual  dignísimo  Arzobispo  de  Méjico  y  á  todos  sus  sufra- 
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gáneos  que,  reuniendo  los  Cánones  del  Concilio  IV-  y  los 
del  V  que  acaba  de  celebrarse,  los  remitan  á  la  Autoridad 
competente  para  su  revisión  y  aprobación;  y  luego  los  pu- 
bliquen, como  hizo  Lorenzana  con  los  anteriores,  para  que 
juntos  constituyan  y  completen  la  página  más  brillante  de 
nuestra  Historia  y  de  las  Leyes  de  Indias  en  aquellas  tie- 
rras conquistadas  y  civilizadas  por  d  genio  heroico  de  Her- 
nán-Cortés. No  serán  ni  católicos  ni  españoles  los  que  se 
opongan  á  esa  determinación. 

fR.   yWANUEL   f.    yWlGUÉLEZ, 
O.  S.  A. 
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La  Máquina  de  Vapor 


^^j|iGANTE  uncido  al  carro  de  la  civilización  y  al  pro- 
greso que  arrolla  todos  los  obstáculos,  se  ha  lla- 
mado á  la  máquina  de  vapor,  cuya  invención  cam- 
bió tan  radicalmente  la  marcha  universal  de  la  actividad 
humana,  y  tal  revolución  produjo  en  el  mundo  de  la  indus- 
tria, en  la  esfera  de  las  artes  y  en  la  cultura  }'■  progreso  de 
los  pueblos,  que  con  justicia  puede  aplicarse  el  dictado  de 
gigante  áese  instrumento  maravilloso,  debido  á  la  coopera- 
ción inconsciente  de  eminentes  genios,  tan  dignos  de  figurar 
en  la  historia  de  las  ciencias  como  los  más  bienhechores  de 
la  humanidad.  Aun  no  hace  tres  siglos  que  comenzaron  á  ha- 
cerse los  primeros  ensayos,  encaminados  á  utilizar  la  fuerza 
motriz  del  vapor;  pues  si  bien  es  cierto  que  los  antiguos  filó- 
sofos tuvieron  de  ella  conocimiento,  ni  intentaron  ni  supie- 
ron utilizarla,  como  no  fuese  para  recrear  el  ánimo  ó  explo- 
tar la  curiosidad  supersticiosa  del  vulgo.  Menos  de  cien 
años  han  transcurrido  desde  que  por  vez  primera  funcionó 
en  las  fábricas  y  los  talleres  la  primera  máquina;  y  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  teniendo  presentes  las  dificultades 
de  todo  género  inherentes  á  toda  innovación  científica  de 
tan  práctica  aplicación  como  la  máquina  de  vapor,  y  no  olvi- 
dando que  las  mejores  empresas  suelen  estrellarse  contra 
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el  escollo  déla  falta  de  protección  colectiva,  única  que  pue- 
de robustecer  las  energías  individuales,  dígase  si  cabe  ma- 
yor transformación,  cambio  tan  radical  y  beneficios  tan  in- 
mensos como  los  reportados  á  la  vida  industrial  de  las  na- 
ciones por  ese  invento  que  ha  dado  nombre  al  siglo  de  más 
aplicación  científica  que  registra  la  historia. 

Cuando  el  expatriado  Papin,  deseoso  de  cambiar  el  rumbo 
de  las  observaciones  hechas  por  sus  antepasados  en  lo  que 
se  refería  á  la  fuerza  elástica  del  vapor  acuoso,  y  contando 
desde  luego  con  el  tesoro  de  datos  y  experiencias  hereda- 
dos de  anteriores  generaciones,  concibió  la  construcción  de 
su  marmita  ó  benéfico  digestor;  cuando  el  pobre ■  obrero 
mecánico  de  Escocia  Jaime  Watt  alteró  la  esencia,  si  así 
puede  decirse,  de  la  máquina  de  Newcomen,  ya  generalizada 
en  Inglaterra  para  la  extracción  de  las  aguas  en  las  minas 
de  carbón  de  piedra,  sustituyendo  la  corriente  de  agua 
fría  inyectada  en  el  interior  del  cilindro  para  la  condensa- 
ción del  vapor  por  el  condensador  aislado  donde  el  vapor 
iba  á  licuarse,  sin  pérdida  apreciable  de  calor  y  por  consi- 
guiente con  ahorro  de  tres  cuartas  partes  del  combustible 
empleado;  cuando,  por  un  nuevo  arranque  de  su  fuerza 
creadora,  dio  con  la  máquina  de  doble  efecto,  desterrando 
para  siempre  la  intervención  hasta  entonces  imprescindible 
de  la  presión  atmosférica,  y  áescu.hvió  e\  paralelogranw 
articulado  y  la  manivela  y  el  regulador...;  cuando  Fulton 
hizo  botar  á  las  aguas  del  río  Este,  en  New-York,  su  céle- 
bre Clermont,  primer  buque  de  vapor  de  condiciones  prác- 
ticas para  la  navegación;  cuando  los  constructores  ingleses 
Jorge  y  Roberto  Stephenson,  con  ser  de  ayer,  por  decirlo 
así,  presentaron  su  locomotora  la  Fusée  al  concurso  públi- 
co abierto  en  Liverpool  con  objeto  de  fomentar  la  indus- 
tria constructora  de  locomóviles,  y  adoptar  para  el  ser\i- 
cio  de  las  comunicaciones  el  modelo  que  mayores  garan- 
tías de  velocidad,  solidez  y  economía  ofreciese;  cuando,  en 
fin,  se  inició  el  período  de  ferviente  agitación  científico-in- 
dustrial que  en  menos  de  cuarenta  años  ha  logrado  impo- 
nerse por  su  inmensa  superioridad,  mejorando  la  condición 
de  todas  las  clases  sociales,  y  sobre  todo  de  la  obrera,  que 
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del  estado  de  ciego  servilismo  y  progresivo  envilecimiento  á 
que  la  encadenaba  el  trabajo  brutal  y  rutinario,  reñido  casi 
siempre  con  la  actividad  de  la  vida  de  la  inteligencia ,  ha  as- 
cendido á  la  categoría  de  culta  y  emprendedora,  merced  á 
los  progresos  de  la  moderna  maquinaria,  cuyo  acertado 
manejo  ha  menester,  más  que  del  tosco  automatismo  de  la 
acción  muscular,  de  la  dirección  inteligente  del  obrero... 
¿cabría  imaginar  una  reforma  tan  universal,  tan  estable,  tan 
civilizadora  y  transcendental  como  la  reflejada  en  esas 
grandes  Exposiciones  Universales,  suficiente  cada  una  para 
eternizar  el  progreso  de  un  siglo  entero;  en  esas  empre- 
sas titánicas  que  rompen  las  vallas  graníticas  de  millares 
de  kilómetros  interpuestos  entre  dos  mares  distintos  para 
que  se  besen  y  confundan  sus  aguas,  borrando  las  distan- 
cias y  facilitando  las  comunicaciones  entre  habitantes  de 
distinta  nacionalidad  y  de  opuestos  polos;  en  esos  templos 
del  trabajo  inteligerite  levantados  por  el  brazo  déla  civiliza- 
ción industrial  donde  se  fabrican  y  de  donde  salen  los  mate- 
riales que  han  de  realizar  el  pro^^ecto  colosal  del  ingeniero, 
la  sublime  creación  del  arquitecto,  la  locomotora  que  reco- 
rre la  tierra,  el  acorazado  que  surca  los  mares,  el  globo 
que  cruza  los  espacios?... 

Mas  antes  de  llegar  á  este  estado  de  florecimiento,  ¡cuán- 
tas esperanzas  frustradas,  cuántos  esfuerzos  malogrados  y 
tentativas  estériles  por  parte  de  los  prohombres  de  esta 
gran  revolución!  Observa  Heron  de  Alejandría  las  primeras 
manifestaciones  de  la  fuerza  elástica  del  vapor  acuoso,  trata 
de  reproducirlas  y  lo  consigue  con  la  construcción  de  sus 
famosas  eolípilas;  pero  considerado  el  aparato  como  sim- 
ple juguete  de  Física  recreativa,  muy  á  propósito  para  dar 
una  sesión  de  magia,  y  sin  cuidarse  para  nada  de  ulteriores 
aplicaciones  ni  de  utilizar  aquella  fuerza  que,  mejor  dirigida, 
vencería  más  tarde  todas  las  resistencias;  el  nuevo  invento, 
con  ser  de  tanta  transcendencia,  como  que  era,  digámoslo 
así,  el  germen  de  la  máquina  de  vapor,  apenas  dio  por  en- 
tonces resultados  prácticos,  y,  lo  que  peor  fué,  degeneró 
bien  pronto  en  objeto  de  superstición  para  embaucar  incau- 
tos. Concibe  y  realiza  Papin  la  primera  máquina  de  vapor 
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de  aplicaciones  prácticas  que,  á  costa  de  sacrificios  y  dis- 
pendios superiores  á  sus  fuerzas,  logra  ver  instalada  en  un 
sencillo  barco  provisto  de  ruedas,  con  el  cual  se  arriesga  á 
atravesar  el  Fulda,  llega  á  Münden,  ciudad  del  Hannover, 
trata  de  pasar  desde  allí  al  Weser  con  el  fin  de  trasladarse 
á  Inglaterra,  donde  esperaba  ver  cambiada  su  estrella  de 
persecución  y  adversidad,  pudiendo  consagrarse,  si  no  con 
esperanzas  de  justa  remuneración,  á  lo  menos  con  libertad 
y  sosiego  á  sus  tareas  mecánicas;  y  he  aquí  que  los  barque- 
ros del  Weser,  aterrados  á  la  vista  de  aquella  embarcación 
que  bogaba  sin  remos,  vueltos  en  sí  y  rehechos  de  su  acci- 
dente, en  vez  de  rendir  tributo  de  admiración  y  respeto  al 
nombre  del  inventor,  facilitándole  los  medios  para  secundar 
sus  miras,  se  oponen  á  su  entrada  en  el  río,  y,  no  conten- 
tos con  esto,  la  emprenden  con  el  barco  hasta  dar  cuenta  de 
máquina,  de  arboladura,  de  quilla  y  de  todo,  porque  todo 
él  queda  reducido  á  pequeños  fragmentos.  El  mismo  Watt, 
que  por  educación  y  por  carácter  era  humilde  y  desintere- 
sado, dulce  y  respetuoso  como  pocos,  sin  ánimos  de  riva- 
lizar con  nadie,  ¿cuánto  no  hubo  de  sufrir  por  parte  de  sus 
émulos,  y  sobre  todo  del  apego  á  la  rutina  tradicional, 
siempre  hostil  á  toda  innovación,  siquiera  sea  de  la  trans- 
cendencia de  la  máquina  de  vapor? 

Su  historia  resulta,  pues,  interesantísima,  y  es  lástima 
que  no  se  haya  escrito  aún.  A  condensar  en  pocas  páginas 
los  datos  desperdigados  aquí  y  allá,  sin  pretensiones  de  de- 
cir nada  nuevo,  y  con  el  exclusivo  fin  de  vulgarizar  lo  más 
notable  de  este  punto  de  la  Física  experimental,  se  endereza 
el  presente  escrito,  que,  para  mayor  claridad  en  la  exposi- 
ción y  mejor  inteligencia  de  los  lectores,  dividiremos  en  dos 
partes:  la  primera  empieza  con  la  eolípila  de  Heron  de  Ale- 
jandría, un  siglo  antes  de  la  Era  Cristiana,  y  termina  con  el 
digestor  ó  marmita  de  Papin  á  fines  del  siglo  xvií,  y  la  se- 
gunda abarca  desde  esa  fecha  hasta  nuestros  días. 


LA   MÁQUINA   DE   VAPOR  583 

I 

LA   EOLÍPILA   DE   HERON 

Que  los  líquidos  se  evaporan  y  se  funden,  y  evaporan  los 
sólidos  á  ciertas  temperaturas  y  en  determinadas  condicio- 
nes, no  ha  podido  ignorarlo  el  hombre,  cualquiera  que  haya 
sido  su  grado  de  civilización  y  las  circunstancias  de  su  exis- 
tencia sobre  la  tierra;  porque  para  ver  que  de  la  superficie 
de  los  mares  y  de  los  ríos ,  de  los  lagos  y  de  las  fuentes  suben 
nubes  de  vapor  acuoso  que  se  condensan  y  ascienden  á  ma- 
yor ó  menor  altura  sobre  la  atmósfera^  constituyendo  en 
unos  casos  las  nubes  y  en  otros  las  nieblas,  no  son  menester 
grandes  conocimientos  ni  profundas  investigaciones;  basta 
tener  ojos  y  contemplar  la  Naturaleza.  Lo  propio  ha  de  de- 
cirse de  los  líquidos  que  hierven,  de  los  sólidos  que  se  vola- 
tilizan, sin  pasar,  á  lo  menos  aparentemente,  por  el  estado 
de  fusión,  de  los  gases  que  se  desprenden  de  los  pantanos, 
letrinas  y  cuerpos  en  descomposición.  El  movimiento  de  la 
cobertera,  tan  antigua  como  la  olla  empleada  para  la  coc- 
ción de  los  alimentos,  ¿quién  duda  que  hubo  de  ser  obser- 
vado desde  muy  antiguo,  por  más  de  que  nadie,  hasta  He- 
ron  de  Alejandría,  se  cuidara  de  ind-ag^r  la  causa  del  fenó- 
meno? ¡Cuántos  otros,  si  no  de  tanta  transcendencia,  fecun- 
dísimos en  aplicaciones,  han  pasado  3^  pasarán  inadverti- 
dos en  la  historia  de  las  ciencias,  hasta  que  la  casualidad  ó 
la  observación  indagadora  del  sabio  los  ponga  de  relieve  y 
explote  en  bien  de  lít  humanidad  y  del  progreso  científico! 

Heron  de  Alejandría,  célebre  matemático  3'  eminente  fí- 
sico á  quien  se  atribuye  la  invención  de  multitud  de  máqui- 
nas, como  las  bombas,  los  sifones,  las  famosas  clepsydras 
ó  relojes  de  agua,  la  fuente  de  compresión  que  lleva  el  nom- 
bre del  inventor,  y  otra  porción  de  aparatos  mecánicos,  fué 
también  el  que  ideó  y  construyó  la  primera  máquina  de  va- 
por, conocida  con  el  nombre  de  eolipila,  así  llamada  por 
habérsela  dedicado  á  Eolo,  dios  de  los  vientos.  No  era  otra 
cosa  ni  se  fundaba  en  otros  principios  que  los  que  presiden 
el  movimiento  de  las  coberteras  del  utensilio  culinario  más 
imprescindible.  Consistía,  según  unos,  en  un  vaso  de  arena 
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Ó  de  otra  materia  capaz  de  endurecerse ,  con  un  pequeño  ori- 
ficio para  introducir  el  agua  y  dar  salida  al  vapor  después  de 
calentado.  Según  otros,  tenía  forma  de  bola  ó  pera,  en  cuyo 
mango  prolongado  se  abría  el  orificio;  algunos  creen  que  se 
reducía  á  un  tubo  encorvado  y  con  muchos  repliegues  para 
que  el  vapor  desarrollado  interiormente  imitase,  al  chocar 
contra  las  paredes,  el  ruido  del  trueno;  y,  por  último,  hay 
quienes  sostienen  que  la  primitiva  eolípila,  la  inventada  y 
construida  por  Heron,  no  era  otra  cosa  que  un  recipiente 
de  forma  esférica  en  un  agujero  al  que  se  adaptaba  un  tubo 
encorvado  y  algo  ensanchado  en  la  parte  superior,  donde  se 
colocaba  una  bolita  que,  por  la  acción  del  vapor  ascenden- 
te, saltaba  y  bailaba,  con  admiración  de  los  espectadores. 
Como  quiera  que  fuese,  siempre  resulta  que  el  principio 
en  que  se  fundaban  los  diversos  sistemas  y  las  transforma- 
ciones y  mejoras  aportadas  á  los  mismos  con  el  transcurso 
del  tiempo  era  invariable:  la  ebullición  del  agua  por  la  ac- 
ción del  calor  y  el  escape  del  vapor  formado,  produciendo, 
en  virtud  de  su  fuerza  elástica  ,  fenómenos  más  ó  menos  ra- 
ros, más  ó  menos  imponentes.  Y  como  aire  y  vapor  y  gas 
para  los  antiguos  venían  á  ser  una  misma  cosa,  sin  que  á 
nadie  se  le  ocurriese  diferenciarlos,  atendiendo  á  sus  res- 
pectivas procedencias,  he  aquí  por  qué  Vitruvio  y  Heron  y 
todos  los  físicos  de  los  primeros  siglos  de  la  Era  Cristiana 
daban -por  cierta  la  transformación  del  agua  en  aire,  único 
agente  de  aquellas  manifestaciones.  De  aquí  nació  también 
la  idea  de  explicar  por  medio  de  las  eolípilas  el  origen  y  la 
causa  de  los  vientos ,  en  lo  cual ,  dicho  sea  en  honor  de  aque- 
llos sabios,  no  iban  del  todo  descaminados  3^  hubiesen  dado 
en  la  clave,  á  no  partir  de  la  absurda  suposición  de  que  aire, 
vapor  y  gas  eran  una  misma  cosa.  Un  siglo  más  tarde  trató- 
se de  utilizar  el  mismo  descubrimiento  para  dar  explicación 
cumplida  de  los  terremotos  y  las  tempestades  atmosféricas. 
Discutiendo  Séneca,  con  una  alteza  de  miras  superior  á  su 
tiempo  y  propia  de  los  genios  científicos,  las  diversas  teorías 
entonces  reinantes  sobre  la  naturaleza  de  las  borrascas  y 
tormentas,  muéstrase  partidario  de  la  que  atribuía  á  mitos 
subterráneos  el  temblor  súbito  de  la  superficie  del  Globo, 
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por  ser  la  más  propicia  á  desvanecer  dudas  y  aclarar  el  pro- 
blema de  la  formación  de  las  tempestades.  "  Anaxágoras, 
dice,  es  particularmente  de  esta  opinión,  y  cree  que  la  cau- 
sa de  las  borrascas  es  también  la  de  los  terremotos;  es  de- 
cir, que  un  viento  encerrado  debajo  de  tierra  llega  á  romper 
el  aire  espeso  y  condensado  en  nube,  tan  violentamente, 
que  se  rompen  las  nubes  del  cielo,  y  de  esta  colisión  de  nu- 
bes, de  este  choque  del  aire  contra  sí  mismo,  se  escapan 
fuegos  repentinos  que,  impeliendo  todo  lo  que  á  ellos  se 
ofrece,  buscan  una  salida,  remueven  todo  obstáculo  hasta 
que,  estrechados  en  un  tránsito  angosto,  encuentran  un  ca- 
mino para  escaparse  al  aire  libre,  donde  se  abren  uno  con 
violencia  y  destrucción. „ 

Para  explicar  la  naturaleza  de  los  terremotos  reinaba 
otra  opinión ,  que  atribuía  al  vapor  de  agua  el  papel  que  Ana- 
xágoras  hacía  desempeñar  al  aire,  aunque,  como  ya  se  ha 
dicho ,  la  diferencia  entre  vapor  y  aire  no  estuviese  del  todo 
determinada.  He  aquí  cómo  la  expone  Séneca:  "Explicando 
ciertos  filósofos  los  terremotos  por  la  acción  del  fuego,  le 
señalan  otro  modo  de  obrar.  Este  fuego  que  hierve  en  mu- 
chos lugares,  exhala  necesariamente  torrentes  de  vapor 
que  no  tienen  salida  y  que  dilatan  fuertemente  el  aire;  cuan- 
do obran  con  más  energía,  destruyen  los  obstáculos;  cuan- 
do son  menos  vehementes,  no  pueden  más  que  conmover  el 
suelo.  Vemos  hervir  el  agua  con  el  fuego.  Lo  que  producen 
nuestros  hogares  sobre  un  poco  de  líquido  en  una  caldera 
estrecha,  no  dudamos  que  lo  produzca  con  más  fuerza  sobre 
grandes  masas  de  agua  el  vasto  y  ardiente  subterráneo. 
Entonces,  el  vapor  de  estas  aguas  hirviendo  sacude  enér- 
gicamente todo  lo  que  encuentra„. 

Cualquiera  creería,  á  la  vista  de  estos  pasajes,  que  pare- 
ce dan  por  olvidada,  de  puro  sabida,  la  fuerza  motriz  del  va- 
por, que  el  problema  relativo  á  la  construcción  de  la  moder- 
na maquinaria  estaba  ya  resuelto,  y  que  de  la  eolípila  de  He- 
ron  á  la  marmita  de  Papin  ó  á  la  máquina  de  Watt  no  había 
más  que  un  paso,  y  éste  facilísimo  de  practicar:  pues,  lejos 
de  eso,  mediaba  un  abismo,  pero  un  abismo  infranqueable^ 
porque,  perdida  la  brújula  indicadora  del  rumbo  que  debie- 
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ra  seguirse  para  arribar  á  seguro  puerto,  ó  más  bien  desco- 
nocida por  completo,  no  era  posible  adelantar  nada  en  pun- 
to de  tanta  transcendencia.  Divertíase  el  público  contem- 
plando las  maravillas  del  curioso  fenómeno,  admirábanle 
los  sabios,  y  el  inventor  dábase  en  esto  por  satisfecho :  ¿cabía 
progresar  por  ese  camino?  Pasan  años  y  siglos,  y  el  fana- 
tismo y  la  superstición,  considerando  el  invento  muy  á  pro- 
pósito para  adquirir  prosélitos,  mediante  la  repetición  de 
aparatosos  espectáculos  de  nigromancia,  hácele  suyo  en 
distintas  formas  y  explótale  por  largo  tiempo  en  provecho 
de  sus  miras  y  tendencias.  Los  ídolos  aparecen  investidos 
con  nuevos  atributos  y  nuevas  energías:  unos  imponen  y 
aterran  por  lo  terrible  de  sus  manifestaciones;  otros  atraen 
por  la  dulzura  y  el  cariño  de  sus  lágrimas.  El  dios  de  los 
antiguos  teutones  demuéstrales  su  descontento  en  una  es- 
pecie de  trueno,  al  que  sucedía  inmediatamente  una  nube 
que  llenaba  el  recinto  sagrado ;  el  dios  Busterich  lanzaba  ra- 
yos de  fuego  por  boca ,  ojos  y  narices ;  otros  se  deshacían  en 
lágrimas  de  ternura,  y  todos  hacían  prodigios  inauditos, 
merced  á  los  depósitos  de  agua  que  encerraban  en  su  inte- 
rior, 3'  que  con  toda  cautela  dejaban  escapar  en  forma  de 
vapor,  produciendo  efectos  maravillosos. 

Relegada  á  esta  condición  tan  desastrosa  la  energía  del 
vapor  acuoso,  ¿qué  frutos  podían  esperarse?  Al  fin,  utilizar- 
la para  dar  cumplida  explicación  de  los  terremotos  y  las  bo- 
rrascas atmosféricas,  ó  servirse  de  ella  como  se  sirvió  Au- 
tensio  para  vengarse  de  Zenón,  destruyendo  su  vivienda 
por  medio  de  anchos  tubos  de  cuero  colocados  en  las  pare- 
des y  bajo  la  techumbre,  por  los  cuales  hacía  circular  impe- 
tuosas corrientes  de  vapor,  cuya  presión  rompía  los  conduc- 
tos y  derribaba  los  muros;  ó,  en  fin,  valerse  de  ella,  como  lo 
hicieron  algunos,  para  lucir  los  alcances  de  su  ingenio  ó  la 
habilidad  de  sus  aptitudes,  no  era  buen  camino  para  dar 
con  la  llave  de  aquel  tesoro  incomparable;  pero  sí  menos 
tortuoso  que  el  seguido  por  los  explotadores  de  la  supers- 
tición y  de  las  artes  mágicas. 

,  fR.     j¡VSTO   fERNÁNDEZ, 

(Continuará.)  O.  S.  A. 
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IV 


LOS    PERIODISTAS   EN  LA    CONVENCIÓN 


Viernes,  28  de  Septiembre  de  1792. 

L  sustituir  la  Monarquía  por  la  República,  al  arro- 
jar á  aquélla  del  suelo  de  Francia,  donde  brotó 
como  un  producto  natural,  en  harmonía  con  el  ca- 
rácter de  nuestra  nación,  con  sus  vicios  3'  virtudes,  sus  gran- 
dezas 3^  miserias;  al  implantar  una  nueva  forma  de  gobierno 
sin  precedentes  en  lo  pasado,  ¿comprenden  los  miembros 
de  la  Convención  la  gravedad  de  lo  que  hacen?  ¿Se  fijan 
bien  en  que  su  empresa  es  de  aquellas  que  para  no  ser  cri- 
minales necesitan  triunfar,  no  á  medias  y  por  algún  tiempo, 
sino  completamente  y  para  siempre?  Francia  estaba  ayer 
todavía  — con  Luis  XVI  lo  mismo  que  con  Luis  XIV  — al 
frente  de  las  naciones  europeas,  y  esta  situación  incontes- 
table era  debida  á  la  Monarquía,  á  esa  admirable  unidad  de 
sentimientos  que  hacía  que  nobles,  sacerdotes,  burgueses, 
obreros  y  paisanos,  todos,  en  fin,  fuésemos  realistas.  Ha- 
bría entre  nosotros  quejas  recíprocas  y  muchas  cuestiones 
que  resolver  en  la  nación;  pero  en  el  exterior,  para  el  ex- 


(1)    Véase  la  pág.  515. 
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tranjero,  no  existía  más  que  un  corazón,  una  fe  y  un  Rey. 
Sin  unidad  no  hay  grandeza  posible  para  un  pueblo,  y  esta 
unidad,  el  mayor  de  nuestros  bienes,  ha  sido  destruida  por 
la  Convención  desde  el  primer  día,  sin  discusión  ni  delibera- 
ción. Desde  que  se  estableció  la  República  hay  en  Francia 
dos  naciones,  ¡hay  dos  Franelas!  Para  absolver  á  los  auto- 
res de  esta  lamentable  división  es  preciso  que  la  República 
desaparezca  por  completo;  es  preciso  que  ellos  con  su  sabi- 
duría, su  habilidad  y  sus  virtudes  hagan  olvidar  la  Monar- 
quía; es  preciso  que  atraigan  á  sí  mismos  los  ánimos  y  los 
corazones  de  todos,  y  que  bajo  la  República,  lo  mismo  que 
antes  bajo  la  Monarquía,  no  haya  en  Francia  más  que  un 
solo  corazón ,  una  sola  alma  y  una  sola  fe.  Porque  si  no 
consiguen  esto,  si  su  triunfo  consiste  solamente  en  sembrar 
gérmenes  de  discordia  y  de  odio;  en  impedir,  no  el  restable- 
cimiento de  la  Monarquía,  sino  su  duración;  en  entregar  á 
Francia  á  las  alternativas  de  la  anarquía  y  el  despotismo; 
si  tales  han  de  ser  para  los  destinos  de  nuestra  patria  las 
consecuencias  de  la  proclamación  de  la  República,  ¡  malditos 
sean  los  que  de  este  modo  han  roto  la  antigua  unidad  fran- 
cesa, manifestándose  impotentes  para  reconstituirla!  (1). 

29  de  Septiembre. 

He  vuelto  á  leer  esta  página  escrita  ayer  á  impulsos  de 
profunda  y  dolorosa  aflicción.  Quisiera  poder  borrarla;  qui- 
siera creer  que  los  hechos  me  han  de  dar  un  mentís  3'  que  los 
miembros  de  la  Convención ,  honrados ,  generosos  y  pruden- 
tes, sabrán  infundir  en  todos  el  amor  á  la  República,  ha- 
ciendo á  Francia  dichosa  con  la  unidad  de  todos  sus  hijos. 
Pero  ;cómo  tener  tal  esperanza  si  se  dirige  la  vista  á  esa 
Asamblea  y  nos  ttjamos  por  un  instante  en  los  elementos  que 
la  componen? 

Setenta  3^  siete  de  entre  ellos  han  formado  parte  de  la 
Asamblea  Constitu3'ente;  pero  han  tenido  buen  cuidado  de 


(1)    "lil  21  de  Septiembre  se  estableció  la  República  una  é  indivi- 
sible, á  pesar  de  lo  dicho  por  Mirabeau,  que  Francia  era  geográfica- 
mente monárquica. n  Peltier,  Ulti)no  cuadro  de  París,  11,  393. 
» 
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no  elegir,  de  entre  los  mil  ciento  que  componían  esa  Asam- 
blea (1),  aquellos  que,  aun  favoreciendo  á  la  R,evolución,  han 
rehusado,  á  última  hora  al  menos,  favorecer  á  la  Monar- 
quía; aquellos  que,  después  de  concederlo  todo  á  la  libertad, 
se  creyeron  en  el  deber  de  conceder  algo  al  orden,  como 
Barnave,  Thouret,  Chapelier  y  Bailly.  Vadier,  Prieur,  Loffi- 
cial,  Goupilleau,  VouUand,  Rewbell,  Dubois-Cancé,  Thi- 
bault  y  otros  de  nombre  tan  obscuro  como  éstos,  son  los 
constituyentes  enviados  á  la  Convención  por  los  electores, 
porque,  á  falta  de  talento,  hacían  gala  de  opiniones  extre- 
mosas, y  esto  es  lo  que  se  buscaba.  La  elección  de  Robes- 
pierre,  Buzot  y  Merlin  se  debe,  no  al  ingenio  que  alguna  vez 
han  demostrado  tener,  sino  únicamente  á  lo  violento  de  sus 
principios  y  lenguaje. 

Lo  mismo  sucede  con  los  noventa  y  dos  diputados  de  la 
Legislativa  reelegidos  para  la  Convención:  todos  ellos  figu- 
raban en  la  izquierda,  y  todos  fueron  autores  ó  cómplices  de 
esa  guerra  á  la  Monarquía  y  á  la  Religión  que  tuvo  por  re- 
sultado el  10  de  Agosto  y  por  coronación  el  2  de  Septiembre. 

¿Pueden  inspirarnos  más  confianza  los  nuevos  miembros 
de  la  Convención?  Seguramente  que  no.  La  Constituyente 
contaba  en  su  seno  doscientos  setenta  y  dos  abogados  (2); 
más  de  la  mitad  de  la  Legislativa  estaba  formada  por  abo- 
gados y  jurisconsultos,  y  lo  propio  sucede  en  la  Convención. 
Cuáles  sean  los  resultados  de  las  Asambleas  en  manos  de 
los  abogados,  bien  á  las  claras  lo  demuestran  los  últimos 
cuatro  años.  Fijémonos  solamente  en  dos  abogados  de  los 
más  sensatos:  Barnave,  que  viene  del  Delfinado  á  Versa- 
lles,  siguió  en  Grenoble  y  en  Vizille  las  huellas  de  Mounier; 


(1)  El  número  exacto  es  1.118,  y  se  descomponía  del  siguiente 
modo:  291  miembros  por  el  Clero,  270  por  la  Nobleza,  y  557  por  el  Es- 
tado Llano.  De  estos  557  diputados,  272  eran  abogados.  (Memorias  de 
Mirabeau,  publicadas  por  Lucas  de  Montigny,  t,  vi,  p.  36.) 

(2)  "Bien  puede  afirmarse  que  el  triunfo  de  la  Revolución  se  debe 
á  ios  abogados  .„  (Bailly,  Memorias,  i ,  53.)— Marmontel ,  á  su  vez,  dice 
(Memorias,  ii ,  243):  "Nadie  ignora  por  qué  los  abogados  se  interesa- 
ban en  convertir  la  Reforma  en  Revolución,  la  Monarquía  en  Repú- 
blica; para  ellos,  lo  que  se  trataba  de  organizar  era  una  aristocracia 
perpetua,,. 
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pero,  apenas  hubo  ocupado  un  puesto  en  los  Estados  Gene- 
rales, se  separó  de  su  maestro  y  amigo;  y  como  Mounier, 
admirado,  le  preguntase  la  causa  de  esta  separación:  "Se- 
ñor Mounier  — dijo,  — usted  tiene  ya  su  reputación  adquiri- 
da: yo  quiero  conseguir  también  la  mía„  (1).  Fijémonos  aho- 
ra en  Emmery,  diputado  por  la  bailía  de  Metz.  Conversando 
un  día  con  Bouillé ,  le  hizo  éste  la  siguiente  declaración:  "Yo 
no  soy  ni  aristócrata  ni  demócrata ;  soy  pura  y  simplemente 
realista;  me  conformo  con  vuestra  Constitución,  aunque 
para  mí  es  detestable,  porque  mi  Soberano  la  ha  aceptado; 
pero,  si  algún  día  deja  él  de  reconocerla,  yo  dejaré  también 
de  obedecerla.  —  Usted  es  franco,  replicó  Emmery:  si  yo 
hubiera  nacido  noble,  pensaría  y  obraría  como  usted;  pero 
un  hombre  como  yo,  condenado  á  no  ser  nunca  más  que  sim- 
ple abogado,  debe,  naturalmente,  desear  una  revolución^  (2). 

Con  todo  esto,  en  tiempo  de  revolución,  más  temibles 
aún  que  los  abogados  son  los  periodistas.  El  populacho  no 
tiene  cortesanos  más  infames,  ni  aduladores  más  detesta- 
bles, y  de  cuantos  periodistas  infiltran  todos  los  días  en  el 
corazón  del  pueblo  la  envidia,  la  cólera  y  el  odio,  no  co- 
nozco más  que  uno,  el  miserable  Hébert,  que  no  ocupe  un 
asiento  en  la  Convención,  y  aun  muchos  de  ellos  han  sido 
elegidos  en  varios  distritos. 

Carra,  el  redactor  de  los  Anales  patrióticos ,  ha  sido 
nombrado  en  seis:  Saóne-et-Loive ,  Loir-et-CJier,  Eiire, 
Orne ,  la  Charente  y  la  Soinine. 

Condorcet,  redactor  de  la  Crónica  del  Mes ,  en  cinco: 
Aisne ,  Sarthe ,  Loire ,  Eiire  y  la  Gironda  (3). 


(1)  Memorias  de  Montlosier,  t.  i. 

(2)  Memorias  del  Marqués  de  Bouillé,  t.  i,  pág.  202. 

(3)  Según  Mortimer-Ternaux,  t.  iv,  pág.  57,  Condorcet  no  fué  ele- 
gido más  que  en  cuatro  distritos:  Aisne,  Eure,  Sari  he  y  Loire.  Tres 
erores  hay  en  esta  afirmación.  Condorcet  fué  elegido  en  cinco  distri- 
tos y  no  en  cuatro;  lo  fué  en  Loirei  y  no  en  Loire  ;  en  1792  no  existía 
el  distrito  de  Loire ,  sino  otro  llamado  RhOne  et  Loire.  No  es  éste  el 
único  error  de  Mortimer-Ternaux  al  describir  las  elecciones  múlti- 
ples para  la  Convención.  Afirma  que  Sieyes  fué  elegido  solamente  en 
Orne  y  en  Sarthe,  cuando  lo  fué  en  tres  distritos:  Orne ,  Sarthe  y  la 
Gironda.  No  hace  mención  de  Mercier,  elegido  en  Seine-et-Oise  y  en 
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Tomás  Paine,  colaborador  de  Condorcet,  en  cuatro: 
Aisne ,  Oise ,  Puy-de-Dóme  y  Pas-d  e-Cal  ais. 

Brissot,  redactor  del  Patriota  francés ,  en  tres:  Loiret, 
Enre  y  Eiire-et-Loir. 

Robespierre,  redactor  del  Defensor  de  la  Constitución, 
fué  elegido  en  París  y  en  Pas-de-Calais ;  Gorsas,  redactor 
del  Correo  de  los  departamentos ,  en  Orne  y  en  Seine-et- 
Oise;  Mercier,  redactor  de  los  Anales  patrióticos,  en  Seine- 
et-Oise  y  en  Loir-et-Cher;  Anacharsis  Clootz,  que,  no  con- 
tento con  ser  el  Orador  del  género  humano  y  escribir  un 
poco  en  todas  partes,  ha  sido  elegido  en  Oise  y  en  Saóne- 
et-Loire;  Barére,  redactor  de  La  Aurora,  obtuvo  también 
el  honor  de  dos  elecciones ,  una  en  los  Altos  Pirineos  y  otra 
en  Seine-et-Oise. 

i\demás  de  Robespierre,  han  sido  elegidos  en  París:  Ma- 
rat,  redactor  del  Amigo  del  Pueblo;  Camilo  Desmoulins, 
de  las  Revoluciones  de  Francia  y  de  Brabante;  Robert,  re- 
dactor del  Mercurio  Nacional  {\)\  Fabre  d'Eglantine,  re- 
dactor de  las  Revoluciones  de  París  (2);  Collot-d'Herboisy 
üussaulx,  redactores  de  la  Crónica  del  Mes  (3). 

En  Scine-et-Oise,  además  de  Mercier,  fueron  elegidos 
Gorsas  y  Barére;  Guy-Kersaint,  redactor  de  la  Crónica  del 
Mes;  Tallien,  redactor  del  Amigo  de  los  Ciudadanos, ^  y 
Adouin,  fundador  del  Diario  Universal. 

Dulaure,  redactor  del  Termómetro  del  día,  ha  sido  ele- 
gido en  Puy-de-Dóme  ;  Lequinia,  redactor  del  Diario  de  los 
Labradores,  en  Morbihan;  Lanthenas,  redactor  de  la  Cró- 
nica del  Mes  y  del  Patriota  francés,  en  RJione-et-Loire;  Ra- 


Loir-et-Chcv ;  ni  de  Albitte,  que  lo  fué  en  Eure  y  en  Seine-Inferienre. 
(Acerca  de  las  elecciones  para  la  Convención,  véase  la  Proclama- 
ción de  la  República,  por  G.  Bord.)    ' 

(1)  Memorias  de  Mme.  Roland ,  pág.  327. 

(2)  Peltier,  Ultimo  cuadro  de  París,  t.  i,  pág'.  197. 

(3)  La  Crónica  del  Mes  (Noviembre  de  1791-Julio  de  1793)  comenzó 
á  publicarse  bajo  los  auspicios  de  catorce  redactores  de  fama :  Con- 
dorcet, Mercier,  Guy-Kersaint,  J.  P.  Brissot,  Garrande  Coulon,  Dus- 
saulx,  Lanthenas,  Collot-d'IIerbois,  Anger,  Oswald,  Broussonet,  Bi- 
dermann,  Bonneville  y  Claviere.  Los  ocho  primei'os  fueron  elegidos 
para  la  Convención. 
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baut  Saint-Etienne,  redactor  del  Monitor  y  de  la  Hoja  popu- 
lar, en  Aube;  Garran  de  Coulon ,  redactor  de  la  Crónica  del 
Mes,  y  Louvet,  redactor  del  Centinela ,  en  Loiret;  Carlos 
Villette,  redactor  de  la  Crónica  de  París,  en  Oise;  y  el  Abate 
Fauchet,  redactor  de  La  Boca  de  Hierro,  en  Calvados. 

Y  cuenta  que  aun  dejamos  sin  citar  á  Boileau  (1),  Bancal- 
des  Issarts  (2)  y  Robert  Lindet  (3),  de  quien  Camilo  Des- 
moulins  decía,  hablando  de  sus  compañeros:  "Cada  cual  de 
nosotros  tiene  su  especialidad...  Brissot  es  por  excelencia 
el  diplomático;  Robert  Lindet  el  demócrata;  Noel  el  aca- 
démico...„ 

Ya  van  treinta  bien  contados;  y  faltan  algunos,  sin  em- 
bargo, como  el  abate  Gregoire,  que  en  Mayo  de  1791,  du- 
rante una  enfermedad  de  Corsas,  se  encargó  de  la  redac- 
ción de  su  periódico  (4). 

Recordar  las  hojas  de  servicios  de  todos  estos  periodis- 
tas, sería,  sin  duda,  un  trabajo  curioso,  pero  se  necesitaría 
para  ello  todo  un  volumen.  Dos  palabras  solamente  acerca 
de  Carra,  redactor  de  los  Anales  patrióticos  y  miembro  del 
partido  Brissot. 

El  4  de  Enero  de  este  año,  en  la  tribuna  de  los  Jacobinos, 
desenvolvió  este  tema,  de  que  ya  antes  había  hablado  en  su 
periódico :  que  "si  Luis  XVI  huía  segunda  vez  para  reunirse 
con  los  emigrados,  ó  si  en  la  guerra  propuesta  podía  sos- 
pecharse traición  en  los  ministros,  era  preciso  colocar  un 
PRÍNCIPE  INGLÉS  en  el  trono  constitucional  de  Francia,,  (5). 

El  redactor  de  los  Anales  patrióticos  tiene  en  su  hoja 
de  servicios  otro  hecho  que  no  le  favorece  más  que  el  an- 
terior, y  es  el  haberle  condenado  el  tribunal  de  Macón  á 


(1)  Diputado  por  Yonne.  Escribía  en  la  Hoja  popular. 

(2)  Bancal  des  Issarts,  diputado  por  Puy-de-DOme  y  redactor  de' 
la  Crónica  del  Mes.  En  1835  se  publicaron  las  Cartas,  autógrafas  de 
Mme.  Roland ,  dirigidas  á  Bancal  des  Issarts. 

(3)  Diputado  por  Eure. 

(4)  Véase  el  Diario  de  la  Corte  y  de  la  Ciudad,  número  del  25  de 
Mayo  de  1791. 

(5)  Véase  el  artículo  de  Andrés  Chenier  acerca  del  Partido  Jaco- 
bino, publicado  el  11  de  Mayo  de  17*^)2,  en  el  66."  suplemento  del  Dia- 
rio de  París. 
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dos  años  de  cárcel  por  robo  con  fractura.  El  21  de  Febrero 
de  1792  publicó  El  Espectador  y  Moderador  (1)  un  artículo 
de  Chas  (2),  titulado:  "Carra  acusado,  capturado  y  hecho 
prisionero,  por  robo  con  fractura  contra  la  Sra.  Reboul, 
viuda  del  Sr.  Tisserand,  de  la  ciudad  de  Macon„.  La  am- 
pliación de  la  causa  apareció  en  la  Gaceta  Universal  de  Ce- 
risier  (3). 

¡Qué  buen  oficio  el  de  patriota!  ¡He  aquí  un  hombre  que 
ha  querido  colocar  á  su  país  bajo  el  cetro  de  un  príncipe 
extranjero,  un  hombre  difamado  por  la  justicia,  y,  sin  em- 
bargo, seis  departamentos  se  disputan  el  honor  de  enviarle 
á  ocupar  un  asiento  entre  los  representantes  de  la  nación,  y 
uno  de  los  departamentos  que  más  se  interesan  en  ello  es  el 
en  que  fué  condenado  por  ladrón! 

(Continuará. — Frohibida  la  reproducción.) 

(1)  Núm.  83,  p.  334-336.  El  Espectador  contaba  entre  sus  principa- 
les redactores  á  Fontanes,  quien,  con  no  menos  talento  que  modera- 
ción ,  defendía  la  causa  de  la  Monarquía  y  de  la  verdadera  libertad; 
esto  le  valió  el  honor  de  ser  insultado  por  Camilo  Desmoulins.  He 
aquí  una  muestra  de  la  polémica  de  este  último:  "El  cambio  de  tiem- 
po ha  renovado  los  dolores  en  la  quijada  del  pobre  Font-íXwé"...  (asno). 
Durante  la  semana  pasada  ha  ensordecido  el  hotel  de  Chateauvieux 
y  todo  aquel  barrio  de  un  espantoso  rebuzno  contra  el  procurador 
general  del  alumbrado  público,,.  (Revoluciones  de  Francia  y  de  Bra- 
bante, t.  II,  pág.  374.) 

(2)  Chas,  nacido  en  Nimes  hacia  el  año  1750,  colaboró  de  1789  á  1792 
en  varios  periódicos  realistas.  Es  autor  de  un  drama  en  tres  actos  ti- 
tulado La  muerte  de  Robespierre ,  impreso  después  del  18  de  Bruma- 
rio.  Va  precedido  de  un  poema  sobre  la  Anarquía,  y  el  autor  mismo 
envió  el  volumen  á  la  Academia  Francesa  antes  del  10  de  Agosto.  "En 
este  drarria,  dice,  tal  como  le  he  presentado,  se  habla  contra  los  que 
abandonan  su  patria;  pero  después  que  conseguí  que  el  Presidente 
de  Ormesson  se  quedase  en  Francia,  borré  aquellas  líneas  con  lágri- 
mas de  sangre.,.  Chas  murió  en  París  hacia  el  1830,  completamente 
olvidado,  á  pesar  de  que  desde  1784  no  había  dejado  pasar  un  solo  año 
sin  publicar  un  libro,  ó  al  menos  algún  folleto. 

(3)  Gaceta  Universal,  ó  Noticiero  cuotidiano  de  todos  los  países 
{\.°  de  Diciembre  de  1789-10  de  Agosto  de  1792):  cinco  volúmenes 
en  8.°  Procuró  Carra  defenderse  en  los  Anales  patrióticos;  pero,  obli- 
gado á  confesar  el  juicio  y  la  condena  de  dos  años  de  prisión  que  ha- 
bía cumplido,  se  contenta  con  decir  en  su  descargo  que  no  era  culpa- 
ble. ^'.  Obras  de  Francisco  Pan  ge,  publicadas  por  L.  Becq  de  Fou- 
quieres,  pág.  203. 
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KiELECTiONES  DOGMATICE  quas  iu  Collegio  Ditton-Hall  habe- 
bat  Christianus  Pesch  S.  J.—  Tomiis  VIL  —  Tractatus  Dog- 
niatici.  {De  Sacrafnento  Pcenitentiíc.  —  De  Extrema  XJnctio- 
ne. — De  Ordine.—De  Matrimonio.)-  Cuín  approbatione  Revmi.  Vic. 
Cap.  Friburgensis  etSuper.  Orí/Z/z/s. —  Friburgi  Brisgoviae,  sumpti- 
bus  Herder,  t\'pographi  editoris  pontificii.  — MDCCCXCVIL— Vin- 
dobonse,  Argentorati,  Monachii,  S.  Ludovici  Americíe.— 8.°,  de  xiv- 
432  págs.   . 

Conformándonos  con  la  opinión  de  varias.Revistas,  tanto  naciona- 
les como  extranjeras,  5'  para  no  repetir  lo  que  en  la  nuestra  hemos 
escrito  sobre  el  Curso  teológico  del  P.  C.  Pesch,  nos  limitaremos  á 
consignar  que  el  presente  volumen  es  recomendable  por  su  método 
expositivo,  copiosa  doctrina  y  precisión  de  ideas;  por  haberse  des- 
cartado en  él  muchas  cuestiones  que  hoy  ofrecen  poco  interés,  dando 
mayor  amplitud  á  otras  que  lo  tienen  muy  grande;  y,  especialmente, 
por  el  nuevo  rumbo  que  el  autor  traza  á  los  estudios  teológicos ,  aban- 
donando aquella  aridez  y  aglomeración  de  textos  que  se  nota,  por  lo 
común,  en  otros  escritores  de  este  género.  Separándose  el  docto  je- 
suíta de  la  generalidad  de  los  teólogos,  trata  simultáneamente  de  la 
penitencia  como  virtud  y  como  Sacramento.  Termina  este  volumen 
con  un  apéndice  acerca  del  celibato  de  los  clérigos,  demostrando  con 
documentos  irrefragables  que  es  de  origen  apostólico,  y  muy  útil 
para  que  los  ministros  del  Altísimo  puedan  desempeñar  dignamente 
las  arduas  obligaciones  anejas  á  su  excelso  ministerio. 


De  Religionr  revelata.  Libri  quinqué.  Auctorc  Guillelmo  Wilmers 
S.y.— Ratisbonas,  sumplibus  et  typis  Friderici  Pustet,  1897.— En  4.'', 
de  685  págs. 

Supuestas  la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del  alma  y  la 
ley  natural,  verdades  cuya  demostración  juzga  propia  de  la  Filoso- 
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fia,  cíñese  el  autor  de  esta  obra  tá  hablar  expresamente  de  la  Reli- 
gión rev^elada,  teniendo  por  equivocados  á  aquellos  que  consideran 
las  verdades  indicad-as  como  preliminares  casi  necesarios  para  el 
tratado  De  Religione.  Creemos  que  esta  cuestión  de  método  es  indi- 
ferente y  accidental,  y  aun  los  que  así  no  lo  entiendan  reconocerán 
seguramente  que  el  volumen  De  Religione  reveíala,  del  P.  Wilmers, 
ajustado  á  las  necesidades  de  la  enseñanza,  estudia  y  analiza  con 
abundancia  de  datos  los  diversos  aspectos  de  la  Revelación,  presen- 
ta con  vigor  y  claridad  los  argumentos  que  la  abonan  y  resuelve  sa- 
tisfactoriamente las  dificultades  del  racionalismo  moderno. 


LlBKl  LlTURGICI  BlBLIOTKEC.E  APOSTOLICE  VaTICANE  MaNUSCRIPTI. — 

Digessit  et  recensuit  Hugo  Ehrensberger.  —  FiVonvgi  Brisgovias, 
sumptibus  Herder,  typographici  editoris  pontiñcii ,  1897.—  8.^,  xii-598 
páginas.— Precio:  25  ms.,  31,25  fr.:  encuadernado,  30  y  37,50. 

Ho}',  que  tantos  progresos  hace  la  Bibliografía,  no  puede  menos 
de  ser  bien  vista  la  publicación  de  una  obra  en  que  se  dan  á  conocer 
los  tesoros  de  una  de  las  principales  Bibliotecas  del  mundo,  como  es 
la  Vaticana.  El  trabajo  del  Sr.  Ehrensberger,  no  sólo  es  de  capital 
importancia  para  la  historia  de  la  liturgia,  sino  que  también  puede 
ser  consultado  con  fruto  por  los  teólogos  y  los  apologistas  de  la  Re- 
ligión, y  aun  por  los  que  se  dedican  á  algunas  ciencias  poco  relacio- 
nadas, al  parecer,  con  el  asunto  de  este  rico  y  bien  ordenado  catá- 
logo. 


La  Fvcarisiía.— Est udio  leológico-histórico-litúrgico  dedicado  por 
su  autor  (Francisco  Trapiello  y  Sierra)  al  Congreso  Rucar istico 
Nacional  de  Lugo. — Mondoñedo,  tipografía  y  encuademación  de 
H.  Mancebo,  1897.— En  4.°,  de  212  págs. 

Cuanto  más  se  medita  en  el  augusto  Sacramento  del  Altar,  tanto 
más  atrae  la  inteligencia  y  cautiva  el  corazó;!  del  hombre.  Por  eso 
no  es  ociosa,  sino  muy  útil  y  loable,  la  publicación  de  obras  como  la 
que  anunciamos,  destinadas  á  explicar,  cuanto  cabe,  el  altísimo  mis- 
terio y  á  fomentar  la  devoción  hacia  él  en  el  mundo  cristiano.  Aun- 
que el  Sr.  Trapiello  ha  tenido  que  encerrar  en  estrechos  límites  un 
asunto  inagotable,  sabe  escoger  lo  más  importante  que  acerca  del 
mismo  se  encuentra  disperso  en  muchos  tratados  poco  accesibles 
para  la  generalidad  de  los  lectores,  y  muestra  poseer  cabal  conoci- 
miento de  las  cuestiones  que  trata. 
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Instjtutiones  PniLOSOPHi^  Naturalis,  secunduin  principia  S.  Tho- 
ince  Aqiiinatis  ad  usum  scholasticuin  accoinnwdavit  Tilmannus 
Pesch  S.J. — Editio  altera.— Cinn  approbatione  Rev.  Vic.  Gen. — 
Frihurgensis  et  Snper.  Ordinis.—Friburgi  Brisgovige,  sumptibus 
Herder,  t\'pographi  editoris  pontificii. — mdcccxcvii.— Vindobonae, 
Argentorati,  Monachii,  S.  Ludovici  Americge.— 2  tom.  8.°  (xlvui 
et850p.)  Precio  10  ms.,  12,50  fr.:  encuadernado,  13,50  ms.,  16,90  fr. 

De  grande  y  bien  merecida. fama  goza  ya  en  el  mundo  científica 
el  autor  de  esta  obra  y  de  Los  Grandes  Arcanos  del  Universo.  En 
ambas  muestra  el  sabio  jesuíta  vastísima  erudición  y  profundo  ta- 
lento; y  en  cuanto  á  las  Institutiones ^  no  dudamos  afirmar  que  cons- 
tituyen uno  de  los  más  preciosos  frutos  de  la  moderna  restauración 
de  la  Filosofía  escolástica,  á  lo  cual  se  debió  sin  duda  el  excelente 
éxito  que  obtuvo  la  primera  edición. 

Hoy,  que  tal  ascendiente  tienen  los  estudios  experimentales,  y  tan- 
to privan  ciertos  sistemas  preñados  de  funestísimos  errores;  ho}^  que, 
como  dice  el  P.  Pesch,  llega  la  desfachatez  de  la  falsa  ciencia  á  afir- 
mar "que  se  demuestra  con  argumentos  incontestables  que  no  hay 
Dios,  ni  almas,  ni  espíritus;  que  la  materia  sola  es  la  madre  fecunda 
de  donde  se  han  originado  todos  los  seres;  de  los  minerales  las  plan- 
tas, de  las  plantas  los  animales,  y  de  los  animales  los  hombres,,,  es 
más  necesario  que  nunca  ilustrar  las  inteligencias  con  sanas  doctri- 
nas, consagrarse  de  lleno  á  la  que  es  el  fundamento  de  todos  los  co- 
nocimientos humanos  é  investigar  las  causas  y  últimas  razones  de 
las  cosas,  para  así  poder  -'refutar  los  modernos  errores  con  la  ver- 
dad antigua,,. 

Sólo  haremos  una  reserva  sobre  la  original  é  ingeniosa  opinión 
de  que  el  espacio  es  una  idea  abstracta  cum  fundamento  in  re,  ó  sea 
un  ens  potentiale ,  que  también  denomina  el  autor  en  los  Grandes 
Arcanos,  donde  trata  con  más  amplitud  este  punto,  cosa-idea,  porque 
no  es,  dice,  una  mera  entidad  con  existencia  física,  ni  tampoco  un 
mero  concepto,  y  sí  un  compuesto  de  ambos.  Desearíamos  saber 
cómo  un  ens  potentiale  "lo  contiene  todo,,,  y  cómo  en  él  "existen  to- 
das las  cosas,,.  Además,  si  no  se  concede  realidad  física  al  espacio, 
no  vemos  gran  dificultad  en  que  se  pueda  hacer  lo  propio  respecto 
de  los  cuerpos,  y  caeremos  en  el  idealismo  puro.  El  espacio  tiene  que 
ser  algo  existente  y  extenso  en  el  mundo  físico,  ya  porque  nos  es  im- 
posible concebirlo  de  otro  moc^o;  ya  porque,  debiendo  contenerlos 
cuerpos,  que  son  extensos,  tctnipoco  aquél  puede  carecer  de  esta 
propiedad.  De  lo  contrario  sucedei'ía  que  el  continente  de  una  cosa 
extensa  no  sería  extenso,  lo  que  parece  absurdo.  Ahora  bien;  siendo 
el  espacio  á  modo  de  un  receptáculo  que  tiene  partes  fuera  de  par- 
tes, que  goza  de  las  tres  dimensiones  y  que  es  continuo  y  divisible, 
todo  esto  se  halla  reunido  en  la  extensión;  luego  no  es  más  que 'la 
misma  extensión  de  los  cuerpos.  Este  es  el  sentir  del  eminente  Bal- 
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mes  y  lo  que  nosotros  tenemos  por  cierto,  tanto  más  cuanto  que  la 
doctrina  del  filósofo  español  sirve  para  resolver  muchas  dudas  y 
confirmar  ciertos  principios  fundamentales  de  la  ciencia  moderna. 


Historia  Apologética  de  los  Papas,  desde  San  Pedro  al  Pontífice 
reinante ,  por  el  Dr.  D.  Urbano  Ferreiroa,  dignidad  de  Chantre  de 
la  Santa  lolesia  Basílica  Metropolitana  de  Valencia,  é  individuo 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid.— 
Con  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica.— Tomo  v.— Valencia,  im- 
prenta de  Federico  Domenech,  editor,  1897. 

De  esta  publicación  del  muy  docto  Sr.  Chantre  de  Valencia  y 
hoy  Abreviador  de  la  Nunciatura  Apostólica,  hablamos  ya  en  el 
número  v  del  volumen  xlii  ,  correspondiente  al  día  5  del  mes  de  Mar- 
zo del  presente  año  de  1897,  al  examinar  los  cuatro  primeros  volúme- 
nes, únicos  que  hasta  entonces  habían  salido  á  luz.  Nada  tenemos  que 
añadir  ni  quitar  á  lo  que  allí  dijimos  de  la  obra  en  general,  ni  del  jui- 
cio que  nos  merecieron  los  tomos  publicados. 

El  V,  que  ahora  tenemos  á  la  vista,  abraza  un  período  de  más  de 
dos  siglos,  desde  el  año  678  hasta  el  900,  época  de  transición  de  la 
edad  antigua  á  la  media;  época  en  que,  deshecho  el  antiguo  Imperio 
romano  y  enseñoreados  los  bárbaros  del  Norte  de  casi  toda  la  Eu- 
ropa, comienzan  á  constituirse  los  nuevos  Estados  sobre  las  ruinas 
del  antiguo  Coloso:  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  sufren 
una  transformación  completa;  y  viéndose  aquélla  enfrente  de  nuevos 
pueblos,  de  nuevas  instituciones,  de  gentes  bárbaras  é  incultas,  tiene 
que  emprender  ahora  la  conversión  de  las  hordas  salvajes  y  hacer 
que  doblen  la  cerviz  al  suave  yugo  de  la  fe  católica.  En  ese  espacio 
de  tiempo ,  desde  el  Pontificado  de  San  Agatón,  los  Leoijes  II  y  III  y 
Nicolás  I,  llamado  el  Grande,  hasta  el  de  los  Sergios,  Formosos  y 
Juan  IX  ,  se  verificaron  muchos  y  transcendentales  acontecimientos, 
que  narra  y  esclarece  con  atinada  crítica  el  Sr.  Ferreiroa.  Cumplien- 
do con  el  doble  carácter  de  historiador  y  apologista  que  se  impuso 
desde  el  principio,  hace  ver  la  grandísima  parte  que  cupo  á  la  Igle- 
sia Católica  en  la  formación  de  las  nuevas  sociedades;  cómo  fué 
paulatinamente  suavizando  las  costumbres  bárbaras  de  los  conquis- 
tadores, y  cómo  supo,  en  medio  de  aquel  casi  universal  desquicia- 
miento y  diluvio  de  errores,  de  vicios,  de  guerras  y  azares,  conservar 
intacto  el  depósito  de  la  fe,  manejar  con  mano  fuerte  el  timón  de  la 
sociedad  y  preservar  del  naufragio  las  nociones  del  derecho  y  la 
ciencia  que  había  atesorado  la  antigüedad. 

Por  lo  que  se  refiere  á  esto  último,  hace  justicia  el  autor  y  vindica 
á  nuestra  España,  colocándola  en  el  lugar  que  le  corresponde  y  de- 
mostrando que  en  ese  tiempo,  si  no  estaba  al  frente  de  la  civilización, 
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no  iba  en  zaga  á  nación  alguna,  5^  que  nuestros  sabios  de  entonces 
competían  con  los  más  distinguidos  de  toda  Europa.  En  confirmación 
de  ello,  transcribe  un  párrafo  de  la  Historia  del  P.  Masdeu,  que  nos- 
otros también  hacemos  propio,  con  las  atenuaciones  que  indica  el  se- 
ñor Ferreiroa:  "Mil  supersticiones  y  hechizos  tenían  encantada  la 
Francia  cuando  dispuso  nuestro  Rey  D.  Ramiro  que  la  habilidad  de 
los  magos  y  encantadores  tuviese  por  premio  una  hoguera.  Tinieblas 
densísimas  de  ignorancia  tenían  cubierto  todo  el  continente  de  Eu- 
ropa cuando  nuestras  catedrales  y  monasterios  renovaban  los  archi- 
vos y  librerías  quemados  por  los  moros;  nuestros  obispos  y  abades 
mantenían  Seminarios  de  instrucción  para  clérigos  y  niños;  nuestros 
eclesiásticos  y  doctores  ejercitaban  la  pluma  en  tratados  científicos 
y  eruditos;  nuestros  Soberanos  daban  leyes  prudentísimas  y  procu- 
raban gloriosamente,  no  sólo  la  enseñanza  de  los  pueblos,  pero  aun 
la  de  sus  propios  hijos,,  (1). 

En  resumen,  el  último  tomo  publicado  de  la  Historia  Apologética 
de  los  Papas  está  á  la  altura  de  los  anteriores,  y  hace  desear  que 
termine  pronto  la  noble  empresa  comenzada  y  continuada  por  el  se- 
ñor Ferreiroa  en  obsequio  de  la  religión  y  de  la  ciencia. 


Repúblicas  de  Indias.— Idolatrías  y  Gobierno  eti  México  y  Perú  an- 
tes de  la  conquista,  ordenadas  por  Fr.  Jerónimo  Román  y  Zamo- 
ra, cronista  de  la  Orden  de  San  Agustín.— Fielmente  reimpresas 
según  la  edición  de  1575.— Dos  tomos  en  8.®  de  332  y  3'2S  páginas.— 
Madrid,  1897,  Victoriano  Suárez,  editor.— 3  pesetas  tomo. 

Fecundo  fué  para  la  historia  de  nuestra  dominación  en  América 
el  Centenario  Colombino  de  1892.  De  esa  fecha  puede  decirse  que 
arranca  el  verdadero  conocimiento  de  los  hechos  verificados  en  los 
países  descubiertos  por  Colón,  merced  al  estudio  concienzudo  de  las 
primitivas  fuentes  purificadas  con  la  crítica  histórica  de  nuestros 
tiempos.  Entre  las  publicaciones  que  para  ilustrar  la  historia  del 
Nuevo  Mundo  han  visto  la  luz  en  estos  últimos  años,  debe  citarse 
con  elogio  la  Colección  de  libros  raros  ó  curiosos  que  tratan  de  Amé- 
rica, cuyo. editor  acaba  de  dar  al  público  los  tomos  xiv  y  xv,  que  con- 
tienen las  Repúblicas  de  Indias ,  del  fecundísimo  cronista  agustino 
Fr.  Jerónimo  Román. 

Poco  conocido,  en  verdad,  es  este  autor,  y  bien  merece  que  se  le 
haga  justicia,  reconociendo  sus  relevantes  méritos  de  investigador 
pacientísimo  y  fiel  narrador  de  los  hechos  que  con  tanta  industria 
allegaba. 

Espíritu  enamorado  de  todo  saber,  haciendo  la  historia  de  las 


(i)     Masdeu,  Hist.  crit.  de  España,  t.  xiir,  págs.  174  y  175. 
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principales  librerías  del  mundo,  acertó  á  estampar  estas  frases  que 
tanto  hablan  en  su  elogio;  '■^cualquiera  que  recoge  libros  y  hace  li- 
brería, se  hace  más  inmortal  que  con  otra  cosa  alguna  en  la  Repú- 
blica; y  nunca  acabo  de  loar  á  los  principes  que  han  gastado  sus  te- 
soros en  cosa  de  tanta  importancia  y  provecho^.  Y  esto  no  se  refiere 
únicamente  á  los  libros  de  cristianos,  sino  también  á  los  libros  gentí- 
licos; ''porque  siempre  (dice)  fueron  necesarios  para  la  utilidad  de 
la  Iglesia;  y  de  la  manera  que  el  santuario  fué  labrado  y  adornado 
con  las  riquezas  de  los  Egipcios,  asi  nuestras  escripturas  se  hermo- 
sean con  los  dichos  de  los  antiguos,  porque  un  mesmo  Dios  dio  en- 
tendimiento d  los  unos  y  á  los  otros...,, 

De  ahí  que,  al  tratar  de  las  pinturas  jeroglíficas  que  usaban  los 
indios  para  conservar  sus  hazañas  y  memorias,  se  incomode  Fr.  Je- 
rónimo Román  con  ciertos  Padres  Dominicos  que  destruyeron  aque- 
llos signos  por  creer  que  perjudicaban  á  la  conversión  de  los  natura- 
les, '-'como  sino  "pudieran  guardarse  6  enviarse  á  España  para  qui- 
tar ese  inconveniente...  Ansí  que  estos  libros  de  los  indios  — prosi- 
gue—fueran  muy  provechosos  en  la  Iglesia  para  lección  común  de 
los  hombres  curiosos  y  doctos;  y  en  la  verdad,  no  sé  yo  qué  daño 
podían  traer  estando  escritos  en  aquellas  pinturas  y  figuras  de  ani- 
males, pues  no  podían  ser  entendidos  sino  de  personas  doctas„. 
(V.  Repúbl.  de  Indias,  tomo  ii,  pág.  65.) 

No  es  extraño  que  con  este  afán  nobilísimo  de  saber  cuanto  se  re- 
fería al  Nuevo  Mundo,  compendiase  el  P.  Román  en  sus  Repúblicas 
de  Indias  todo  lo  que  hasta  su  tiempo  se  escribió  acerca  de  aquellos 
países.  Él  mismo  dice  (tomo  i,  pág.  133):  ''Tengo  por  cosa  dudosa  que 
algún  particular  tenga  en  el  mundo  tantos  memoriales  como  yo 
de  aquella  gente.  Y  así  quiero,  como  el  primero,  alargarme  y  dar 
entera  luz  á  los  venideros  de  las  cosas  más  notables  que  Jiubo  en  el 
mundo  en  los  tiempos  antiguos,,.  "De  estas  gentes  (pág.  45)  que  se 
hallaron  tan  bárbaras,  tan  sin  Dios  y  tan  poseídas  del  demonio,  quiso 
escribir  y  mostrar  á  los  venideros  su  religión  y  sus  sacrificios...  Aquí 
verán  sus  costumbres  en  los  matrimonios  y  mortuorios;  no  quedará 
ceremonia  que  toque  á  la  Religión  que  no  se  halle  aquí.  También 
verán  el  gobierno  y  leyes  por  donde  juzgaban  sus  causas,  muchas 
costumbres  que  serán  para  avergonzarnos,  la  potencia  de  sus  Reyes 
y  su  majestad.  En  fin,  todo  aquello  que  toca  á  una  república  mostra- 
remos, y  esto  con  mucha  fidelidad  y  certeza,  porque  estas  cosas, 
cuantos  menos  autores  hay  de  ellas,  tanto  con  mayor  obligación  es- 
toy obligado  á  darlas  limpias  de  sospecha;  y  por  que  el  lector  sepa  de 
dónde  saqué  tantas  cosas,  en  una  palabra  referiré  las  diligencias  que 
hice  para  cosa  tan  particular. 

„Primeramente,  hube  á  las  manos  las  más  Relaciones  que  se  en- 
viaron á  los  Católicos  Reyes  y  al  Emperador  Don  Carlos  V,  de  feliz 
recordación;  vi  muchas  Cartas  de  Fernando  Cortés  y  de  los  Pizarros; 
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comuniqué  con  hombres  doctos  en  las  cosas  de  aquellas  Indias;  hube 
papeles  del  santo  varón  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  Obispo  de 
Chiapa;  sin  esto  he  leído  todas  las  Historias  que  andan  escritas  ó  im- 
presas, y  con  esta  diligencia  me  parece  que  puede  andar  segura  esta 
república  delante  de  los  muy  diligentes. ..„ 

Por  sí  misma  se  recomienda  esta  obra  curiosa,  amena  é  importan- 
tísima para  el  claro  conocimiento  de  las  religiones,  del  culto  y  de 
las  costumbres  de  los  indios  antes  de  que  gozasen  de  los  resplando- 
res de  la  fe  que  España  les  comunicó.  Felicitamos  á  los  editores,  de- 
seando que  la  nueva  impresión  de  las  Repúblicas  de  Lidias  sea  bien 
acogida  por  las  personas  doctas. 


Horas  de  vacaciones. — Cuentos  morales  para  los  Niños,  por  el  Pa- 
dre Conrado  Muiños  Sdens,  de  la  Orden  de  San  Agustín.  Tercera 
edición,  corregida  y  aumentada.  —  Madrid,  imprenta  de  D.  Luis 
Aguado,  1897.  — En  8.^,  de  579  páginas. 

Desde  que,  hace  3'a  bastante  tiempo,  se  agotó  la  segunda  edición 
de  estos  Cuentos,  hemos  recibido  con  mucha  frecuencia  en  la  Admi- 
nistración de  nuestra  Revista  numerosos  pedidos,  lo  cual  demuestra 
la  excelente  acogida  que  merecieron  del  público.  Nada  añadiremos 
por  nuestra  parte  á  los  elogios  que  la  Prensa  ha  tributado  á  la  obra 
del  P.  Muiños,  advirtiendo  sólo  que  la  nueva  edición  va  aumentada 
con  un  cuento  titulado  Historia  de  una  caja  de  cerillas,  y  con  her- 
mosas ilustraciones  de  Taberner. 


Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  la 
Junta  pública  de  20  de  Junio  de  1897 ,  por  los  Exentos.  Sres.  D.  Pe- 
dro de  Madraso,  su  Secretario  perpetuo,  y  D.  Juan  Catalina  Gar- 
da, individuo  de  número. — Madrid,  establecimiento  tipográfico  de 
la  Viuda  é  hijos  de  Manuel  Tello,  1897.— 4.»,  de  89  páginas. 

Celebróse  esta  Junta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  con 
objeto  de  adjudicar  los  premios  á  la  virtud  y  al  talento  fundados  por 
el  ilustre  patricio  D.  Fermín  Caballero,  y  que  han  correspondido  este 
año  respectivamente  al  héroe  del  fuerte  de  Azotea  de  Mora  y  al  ilus- 
trado joven  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  por  su  excelente  monografía 
'•La  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara,,.  El  segundo  de  los  discursos  es 
un  elogio  del  P.  Sigüenza,  en  que  nuestro  amigo  el  Sr.  Catalina  Gar- 
cía ha  sabido  realzar  con  nuevos  y  exquisitos  datos,  tomados  del  Ar- 
chivo del  Real  Monasterio  del  Escorial,  la  vida,  así  literaria  como 
religiosa,  de  aquel  insigne  prosista  de  nuestro  siglo  de  oro. 
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Otras  publicaciones.— ^«sajyo  histórico-critico  sobre  la  obra  de 
Lulero,  Tesis  Doctoral  presentada  por  el  autor  (José  Rogerio  Sán- 
chez) en  la  Universidad  Central.  Prólogo  del  Unto.  Sr.  Dr.  D.José 
Fernández  Montaña,  Presbítero  Auditor  del  Supremo  Tribunal  de 
la  iío/íT.— Madrid,  Tipografía  Comercial,  1897.— 4. <',  de  91  págs. 

—El  Buen  Combate,  núm.  18.  Espinas,  Hojarasca  y  hlores ,  por 
D.  Francisco  de  P.  Ribas  y  S^rz;^/.— Barcelona,  Junio  de  \Wn.—Nú- 
tnero  1 9.  La  Caridad  puesta  al  alcance  de  todo  el  mundo,  por  el  Aba- 
te Mullois. — Bsivcelona. ,  Julio  de  1897.— Dos  folletos  de  48  y  46  págs. 

— Sermón  histórico-apologéíico  que  en  el  solemne  aniversario  de 
la  Reconquista  de  Granada  pronunció  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
Metropolitana  el  Dr.  D.  Jesús  Maria  Reyes  Ruiz,  Beneficiado  de  la 
misma  y  Profesor,  del  Seminario ,  el  2  de  Enero  de  1897 . — Granada, 
tipografía  de  José  María  Román,  1897.— 4.°,  de  61  págs- 

—La  harmonía  entre  la  Ciencia  y  la  F^e  personificada  en  el  Angé- 
lico Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino.  Sermón  predicado  en  la  capilla 
de  la  Universidad  Conipostelana,  en  la  solemne  función  celebrada  el 
día  8  de  Marzo,  en  honor  del  Ángel  de  las  Escuelas,  por  el  Claustro 
de  la  Universidad,  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  y  Escuelas  Espe- 
ciales de  Veterinaria,  Nornuil y  Artesy  Oficios,  por  el  R.  P.  Fr.  Plá- 
cido Ángel  Rey  Lemos ,  M.  O.,  Lector  de  Filosofía. — Santiago,  tipo- 
grafía de  José  M.  Paredes,  1897.-4.°,  de  36  págs. 

—  Vida  y  Novena  de  San  Luis ,  Obispo  de  Tolosa,  de  la  Orden  de 
San  Francisco ,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Mariano  Fernández  Garda ,  Re- 
ligioso de  la  misma  Orden  en  la  Provincia  seráfica  de  Santiago. — 
Barcelona,  Tipografía  Católica,  1897.-12.°,  de  168  págs. 

— Establecimiento  balneario  de  Arbieto ,  Orduña  (Vizcaya).  Guia 
ilustrada  del  bañista,  seguida  de  una  Memoria  médica  acerca  de  las 
referidas  aguas,  por  D.  Cándido  Peña  y  Gallegos ,  Médico-Director 
en  propiedad ,  y  por  oposición,  del  tnismo  Establecimiento.  Análisis 
químico  del  Dr.  Sáens  Diez ,  y  microbiológico  del  Dr.  García  Fer- 
nández.— Madrid,  "Sucesores  de  Rivadenej'ra,,,  1897.-4.",  143  págs. 

—Dionisio  el  Cartujano  y  los  nuevos  Editores  de  sus  Obras. — Bur- 
gos, 1897,  imp.  y  lib.  de  Hijos  de  Santiago  Rodríguez.— 4.°,  de  16  págs. 

—Memoria  sobre  la  necesidad  ,ventaj  as  y  organización  de  losCen- 
tros  catequísticos,  presentada  en  el  tercer  Congreso  Católico  Espa- 
ñol,  y  recomendada  especial  y  espontáneamente  por  el  Congreso  de 
Tarragona,  escrita  por  el  Lie.  D.  Mariano  Gómez  Saucedo. —  Lore- 
to,  imprenta  de  San  Antonio,  1896.-4.°,  de  36  págs. 

— Afectos  del  Corazón  de  Jesús  en  su  Pasión ,  ó  sea  Ejercicio  del 
S.  Via-Crucis,  por  el  Ldo.  D.  Mariano  Gómez  Saucedo. — Loreto,  im- 
prenta de  San  Antonio,  1896.-16.°,  de  75  págs. 

— Devoción  de  los  Siete  Domingos  de  San  José. — Madrid,  Saturni- 
no Calleja,  editor,  1897.-16.°  prolongado,  pasta,  de  204  págs. 

Hemos  recibido  también  los  últimos  cuadernos  de  La  Cristiada  y 
La  Leyenda  de  Oro,  obras  que  con  tanto  lujo  y  esmero  está  publi- 
cando la  Casa  Editorial  de  Barcelona  González  y  Compañía,  y  que 
nuevamente  recomendamos  á  nuestros  lectores. 
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Revista  Científica 


L'^E  la  ilustrada  revista  inglesa  Engineering  extracta  La  Natu- 
raleza los  siguientes  datos,  muy  en  consonancia  con  las  actua- 
les aspiraciones  científicas:  "Hace  poco  tiempo,  al  describir  en 
estas  columnas  una  vía  férrea  de  un  solo  carril  aplicable  á  transpor- 
tes en  pequeña  escala,  hacíamos  notar  la  insistencia  con  que  los  in- 
ventores persiguen  el  problema  del  carril  único ^  cuya  solución  habrá 
de  proporcionar,  cuando  se  realice,  la  posibilidad  de  adquirir  gran- 
des velocidades,  gracias  á  la  disminución  de  los  rozamientos. 

„Comoel  problema  es  curioso  é  interesante,  procuramos  seguir  la 
pista  á  las  tentativas  de  su  resolución,  y  recogemos  estas  últimas  y 
de  ellas  damos  cuenta  á  nuestros  lectores,  á  medida  que  llegan  á 
nuestro  conocimiento. 

„Se  trata  ahora  de  un  ensayo  de  relativa  importancia,  hecho  á  todo 
coste  y  destinado  á  transportar  viajeros  á  gran  velocidad  por  el  par- 
que Tervuren  en  la  Exposición  de  Bruselas. 

„E1  monocarril  que  nos  ocupa  es  un  tranvía  eléctrico,  cuyo  sistema 
va  aprobarse  con  el  único  vehículo  construido,  que  es  automotor  y 
lleva  en  sí  los  elementos  de  propulsión  y  los  departamentos  de  via- 
jeros, todo  en  una  pieza;  pieza  magnífica  construida  en  los  talleres 
de  la  Railisúay  Carriage  and  Wagón  Company,  de  Gloucester.  Vía  y 
carruaje  son  puramente  experimentales,  y  su  funcionamiento  du- 
rante algunos  meses  proporcionará  al  autor  Sr.  Behr  los  medios  de 
observación  que  necesita  para  llevar  su  sistema  á  una  escala  de  apli- 
cación más  amplia,  que  es  su  principal  deseo. 

„E1  vagón  mide  cerca  de  18  metros  de  largo  por  3,40  de  ancho,  y  su 
armazón  es  de  acero;  puede  decirse  que  consta  de  dos  pisos:  uno  su- 
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perior,  que  va  sobre  el  carril,  y  otro  inferior,  compuesto  de  dos  de- 
partamentos, uno  á  cada  lado  de  la  vía,  elevada  en  forma  de  caba- 
llete continuo.  Sobre  este  caballete  va  el  vagón  montado  como  d 
horcajadas:  el  lomo  del  primero  es  el  carril,  y  la  horcajadura  del 
segundo  lleva  las  ruedas  de  apo\"o.  Los  bordes  inferiores  del  vagón 
llegan  hasta  unos  18  centímetros  de  la  tierra,  y  el  suelo  del  piso  su- 
perior se  eleva  sobre  ésta  1,50,  así  como  el  carril  se  ]«evanta  1,20. 
La  especie  de  horcajadura  en  que  van  montadas  las  ruedas  forma  en 
el  interior  del  vagón  }'■  á  todo  lo  largo  de  éste  un  lomo  que  se  utiliza 
como  respaldo  común  de  las  dos  hileras  de  asientos  centrales.  En  el 
piso  superior  del  coche,  además  de  los  departamentos  de  viajeros, 
se  ha  instalado  el  del  maquinista,  que  tiene  á  su  alcance  los  conmu- 
tadores de  puesta  en  marcha  y  las  palancas  de  freno;  los  motores 
eléctricos  van  en  las  á  modo  de  faldas  laterales  que  constituyen  el 
piso  inferior.  El  vagón  termina  en  \ma  quilla  ó  ángulo  diedro  agudo, 
que  tiene  por  objeto  cortar  el  aire,  disminuyendo  su  resistencia  á  las 
grandes  velocidades.  El  vehículo  es  capaz  de  contener  cien  viajeros, 
cuyos  asientos  están  alineados  en  cuatro  filas  longitudinales  y  dis- 
puestos de  modo  que  reduzcan  en  lo  posible  los  desagradables  efec- 
tos de  la  fuerza  centrífuga  en  las  curvas  á  toda  marcha.  El  interior 
del  coche  está  dividido  en  varios  departamentos,  uno  de  los  cuales, 
de  6  metros  de  largo  por  1,50  de  ancho,  está  reservado  para  la  fami- 
lia real. 

«Dijimos  al  principio  que  el  ensayo  se  había  emprendido  á  todo 
coste,  y  para  confirmarlo  añadiremos  que  en  el  lujoso  decorado  inte- 
rior del  vagón  no  se  ha  omitido  gasto  alguno:  los  asientos  están  fo- 
rrados de  terciopelo  de  Utrecht,  las  paredes  cubiertas  de  tablas  de 
caoba  pulimentada,  y  el  techo  de  imitación  de  cuero  con  relieves.  El 
carruaje  pesa  55  toneladas,  aunque  el  inventor  sólo  lo  había  calcu- 
lado previamente  en  47.  La  construcción,  en  general,  revela  condi- 
ciones tan  notables  de  ingenio  y  de  habilidad  aplicadas  á  precaver 
las  contingencias  desconocidas  que  habrán  de  presentarse  en  la  mar- 
cha á  la  velocidad  proyectada,  que,  aun  en  el  caso  de  éxito  incom- 
pleto, bastarían  para  hacer  honor  al  inventor  y  á  los  constructores. 
De  ello  dan  fe  infinidad  de  detalles  que  no  caben  en  una  noticia  so- 
mera como  la  presente. 

„E1  techo  del  carruaje  es  doble,  }-  el  espacio  que  media  entre  la 
primera  cubierta  y  la  segunda  se  ha  aprovechado  para  instalar  en  él 
un  aparato  ventilador  que  deja  paso  al  aire  hasta  el  interior  del  va- 
gón, suprimiendo  la  violencia  con  que  entraría  naturalmente  por 
efecto  de  la  velocidad. 

„E1  carruaje  está  alumbrado  por  lámparas  incandescentes,  alimen- 
tadas por  la  misma  corriente  que  alimenta  los  motores. 

„La  cámara  triangular  que  remata  el  vehículo  es  la  del  maquinista 
ó  conductor,  que  lleva  á  su  alcance  el  gobierno  de  los  diferentes  me- 
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carlismos  destinados  á  regular  la  corriente  y  á  maniobrar  los  frenos 
pneumáticos. 

„E1  cuadro  de  manipulación  eléctrica  es  bastante  complicado  y 
susceptible  de  simplificación.  Sus  funciones  consisten  en  acoplar  los 
motores  en  serie  de  parejas  para  el  arranque;  luego  en  pares  para- 
lelos, y,  por  último,  shuntar  los  campos  magnéticos  para  obtener  la 
velocidad  máxima.  Montadas  en  serie  con  los  motores,  van  unas  re- 
sistencias que  atenúan  los  cambios  de  acoplamiento.  El  indicado 
cuadro  ha  sido  construido  por  los  Sres.  Thomas  Parker,  de  Wol- 
verhamptom 

„Uno  de  los  detalles  más  ingeniosos  del  carruaje,  sistema  Behr, 
consiste  en  el  medio  de  refrenar  la  marcha  á  gran  velocidad,  que 
escaparía  á  la  acción  de  los  frenos  ordinarios  conocidos.  Las  plan- 
chas que  forman  la  proa  ó  cortavientos  del  automotor  llevan  varias 
aletas  verticales,  á  modo  de  persianas,  que  giran  sobre  ejes  termi- 
nados inferiormente  por  tornillos  sin  fin  y  engranados  todos  ellos  con 
un  árbol  central.  Este  último  está  unido  á  una  rueda  de  mano,  mo- 
viendo la  cual  se  abren  las  aletas  más  ó  menos,  y  se  aumenta  la  re- 
sistencia que  ofrecen  al  aire  sus  superficies  extendidas.  Así  se  em- 
pieza á  amortiguar  la  velocidad  hasta  reducirla  á  los  límites  en  que 
pueden  dominarla  por  completo  los  frenos  ordinarios  aplicados  á  to- 
das las  ruedas  del  carruaje.  Estas  últimas  son  ocho  en  número,  y  mi- 
den un  diámetro  de  l'",40:  están  montadas  en  dos  armazones  de  á  cua- 
tro ruedas,  que  van  unidas  por  medio  de  un  juego  universal.  Los  mu- 
ñones, que  no  llegan  á  ejes,  de  estas  ruedas,  giran  en  cojinetes  fijos 
á  la  armazón  principal,  y  de  ésta  va  colgado  el  carruaje  por  medio 
de  ballestas  de  acero. 

„E1  coche  lleva  cuatro  motores  eléctricos,  colocados  en  los  fondos 
laterales,  y  aplicados  cada  uno  á  una  rueda  de  las  dos  primeras  de 
cada  armazón;  las  ruedas  restantes  corren  libremente. 

„Los  motores  son  del  tipo  de  cuatro  polos  con  armaduras  dentadas 
del  sistema  Eickmeyer.  Cada  uno  de  ellos  desarrolla  una  fuerza 
de  150  caballos,  alimentado  por  una  corriente  de  700  volts,  á  la  velo- 
cidad de  600  revoluciones  por  minuto. 

„La  transmisión  del  movimiento  se  verifica  por  medio  de  cadenas 
Reiiold,  que,  según  parece,  han  dado  excelente  resultado  en  las 
pruebas  preliminares. 

„Los  motores  toman  la  corriente  de  un  carril  especial  aislrdo  y 
tendido  en  toda  la  extensión  de  la  vía.  La  corriente  pasa  del  carril 
conductor  á  los  colectores  del  carruaje,  que  permanecen  siempre  en 
contacto  con  aquél,  y  el  circuito  de  vuelta  lo  constituye  el  carril  prin- 
cipal ó  de  soporte. 

„Además  de  este  carril  de  soporte,  tiene  la  vía  otros  cuatro  que 
sirven  de  guía  ,  colocados  dos  á  cada  lado  del  primero,  sobre  los  pun- 
tales oblicuos  que  forman  el  caballete.  Contra  estos  rieles  de  guía  se 
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apoyan  diez  y  seis  pares  de  ruedas  pequeñas  de  unos  45  centímetros 
de  diámetro,  montadas  en  ejes  casi  horizontales,  y  cuyo  objeto  prin- 
cipal es  el  de  mantener  el  vehículo  en  equilibrio  en  las  curvas  rápidas 
que  caracterizan  la  vía  experimental  de  Tervuren. 

„Según  dice  Engineering,  criticando  duramente  el  descuido,  la 
central  eléctrica  que  ha  de  suministrar  la  corriente,  no  sólo  no  está 
terminada,  sino  que  los  trabajos  para  su  instalación  se  han  iniciado 
apenas.  Los  organizadores  de  la  Exposición,  á  cuyo  cargo  corre  el 
suministro  de  energía  eléctrica  para  el  monocarril  Behr ,  han  causa- 
do á  este  inventor  un  verdadero  perjuicio,  privándole  de  fluido  en 
tiempo  oportuno,  en  que  hubiera  podido  resarcirse  en  gran  parte  de 
sus  considerables  desembolsos  con  la  recaudación  que  hubiese  obte- 
nido del  transporte  de  visitantes,,. 

Hasta  aquí  los  apuntes  que  reproducimos  de  la  revista  Enginee- 
ring; y  ahora,  para  terminar,  haremos  notar  por  cuenta  propia  una 
circunstancia  curiosa:  la  de  que  el  sistema  Behr  de  vía  férrea  de  un 
solo  carril  exige  para  su  funcionamiento: 

I.*'     Un  carril  de  soporte. 

2P    Cuatro  carriles  de  guia. 

3.*'    Un  carril  conductor  de  alimentación  de  la  corriente. 

Total,  SEIS  RIELES. 

De  modo  que  no  en  vano  hemos  llamado  la  atención  del  lector  so- 
bre el  hecho  de  haberse  construido  la  vía  y  el  vehículo  experimenta- 
les á  todo  coste. 

Porque  ponerle  seis  carriles  á  un  monocarril,  es  el  colmo  del  lujo 
y  de  la  esplendidez,  por.  accesorios  que  sean  los  cinco  carriles  de 
añadidura. 

Y  por  cierto  que  no  atinamos  con  las  causas  que  han  impedido  al 
Sr.  Behr  el  reducir  su  exacarril  (hablemos  con  propiedad;  á  un  pen- 
tacarril,  utilizando  uno  cualquiera  de  los  cuatro  rieles  de  guía  ó  de 
soporte  lateral  como  conductor  de  alimentación. 

Si  los  visitantes  de  la  Exposición  de  Bruselas  supiesen  todos  la 
lengua  española ,  es  seguro  que,  en  lugar  de  aclamar  al  Sr.  Behr  en  el 
momento  del  éxito  de  las  pruebas  con  hurras  y  bravos,  lo  harían 
gritándole:  /  Viva  el  lujo  y  quien  lo  trujo! 


m.¿^<^.¿&^^m 
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Revista  Canónica 


e  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide.— Era  hace 
poco  tiempo  mu}^  controvertida  la  cuestión  de  si  los  Obispos 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  tenían  ó  no 
facultad  de  dar  validez  per  sanationem  in  radice  á  los  matrimonios 
nulos  por  impedimento  de  disparidad  de  cultos.  En  otro  número  de 
esta  Revista  se  publicó  una  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación 
de  Propaganda  Fide,  donde  se  resolvía  la  cuestión  afirmativamente. 
La  misma  Sagrada  Congregación  ha  contestado  á  las  dudas  del 
Obispo  de  Cincinnati,  relativas  al  propio  asunto;  y  aunque  las  res- 
puestas son,  al  parecer,  diferentes  y  aun  contradictorias,  bien  exa- 
minadas, confirman  la  resolución  anterior,  que  puede  tenerse  como 
definitiva. 

He  aquí  uno  de  los  dos  casos :  Dionisio,  no  bautizado,  contrajo  ma- 
trimonio hace  tres  años  con  María  Josefa,  católica,  ante  el  magistra- 
do civil...  Por  lo  cual,  á  fin  de  dar  validez  al  matrimonio  y  legitimar 
los  hijos,  y  por  el  bien  espiritual  de  la  madre  y  de  los  hijos,  ruega  Cj 
Obispo  de  Cincinnati  que  se  conceda  cuín  snnatione  in  radice  dis- 
pensa de  disparidad  de  cultos,  puesto  que  el  marido  rehusa  dar  el 
consentimiento,  y  la  mujer  sabe  que  su  matrimonio  es  invíílido.  La 
contestación  fué  de  la  manera  siguiente:  atendidas  las  circunstancias 
especiales  que  concurren  en  el  caso,  remitió  benignamente  las  preces 
al  prudente  arbitrio  y  á  la  conciencia  del  Ordinario,  para  que,  siem- 
pre que  ambas  partes  perseveren  en  el  consentimiento,  pueda  sanar 
in  r<7¿//tY' dicho  matrimonio  inválido.  Esta  resolución  parece  que  se 
opone  á  la  anterior,  porque  habiendo  pedido  la  facultad  la  obtuvo,  lo 
cual  hace  suponer  que  la  necesitaba,  }'■  por  consiguiente  que  ñola 
tenía.  Pero  es  necesario  advertir  que  la  petición  del  Ordinario  se  re- 
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feria  á  un  solo  caso,  no  á  la  regla  general,  y  la  contestación  sólo  sir- 
ve en  el  caso  particular,  y  no  como  norma  general  de  conducta  en 
casos  semejantes.  Además  ocurre  no  pocas  veces  que  los  Obispos  pi- 
dan lo  que  se  halla  dentro  de  sus  facultades. 

El  otro  caso  contiene  la  resolución  afirmativa,  excepto  en  el  caso 
de  disparidad  de  cultos  con  los  judíos. 

Pregúntase ,  en  primer  lugar,  si  fué  legítima  la  dispensa  concedida 
cum  sanaíione  in  radice  en  algunos  matrimonios  inválidos  por  el 
impedimento  de  disparidad  de  cultos,  cuando  el  consorte  no  bauti- 
zado se  negaba  á  satisfacer  á  las  condiciones  de  la  educación  de  los 
hijos,  etc.,  siempre  que  el  católico  permitiese,  en  cuanto  le  fuese  po- 
sible, procurar  que  los  hijos  fuesen  bautizados  y  educados  en  la  reli- 
gión católica.  La  Sagrada  Congregación  dio  la  siguiente  resolución: 
"Siempre  que  urgiese  la  necesidad  y  perseverase  el  consentimiento, 
y  se  hubiere  impuesto  á  la  parte  católica  la  obligación  de  procurar 
con  todas  sus  fuerzas  el  bautismo  y  la  educación  de  los  hijos,  pudo  el 
Obispo  usar  de  esas  facultades^. 

La  segunda  duda  estaba  propuesta  en  estos  términos:  Si,  no  obs- 
tante la  clásula  especial  respecto  de  los  judíos  en  las  facultades  que 
tengo,  habré  obrado  rectamente  al  conceder  á  las  mujeres  católicas 
que  pudiesen  contraer  matrimonio  con  judíos  que,  deseando  con- 
traerle, renunciaban  por  escrito  al  Judaismo.  A  lo  cual  respondió 
el  Supremo  Tribunal  del  Santo  Oficio:  "Respecto  de  lo  pasado,  Sup- 
plicandum  SSmo.  pro  sanatione  in  radice ,  en  cuanto  sea  necesa- 
rio En  lo  futuro,  recurra  el  Ordinario,  en  cada  uno  de  los  casos,  ex- 
poniendo todas  las  circunstancias,,. 


Causa  matrimonial  por  impedimento  de  clandestinidad.— El  si- 
guiente caso  fué  propuesto  al  Santo  Oficio  por  la  Curia  N.  de  Alema- 
nia: C,  católico  de  la  diócesis  N.,  contrajo  matrimonio  ante  el  Mi- 
nistro protestante,  hace  trece  años,  en  la  ciudad  A., adonde  se  halla 
promulgado  el  Concilio  Tridentino,  con  T.,  de  la  que  tuvo  varios  hi- 
jos. Arrepentido  de  su  mala  conducta,  quiere  revalidar  el  matrimo- 
nio. Pero  se  opone  la  dificultad  de  que,  hace  veinticinco  años,  T.  se 
había  unido  en  matrimonio  con  S.,  que  profesaba  la  religión  lutera- 
na, y  del  cual  se  separó,  hace  catorce  años,  quoad  vinculum  por  sen- 
tencia del  Tribunal  civil.  T.  y  S.  tenían  el  domicilio  y  realizaron  todo 
lo  que  debe  preceder  al  contrato  matrimonial  en  la  ciudad  B.,  donde 
estaba  promulgado  el  Concilio  Tridentino;  pero,  en  el  tiempo  de  su 
promulgación,  ya  se  hallaban  separadas  las  parroquias  luteranas. 
Después,  en  la  ciudad  C,  donde,  en  tiempo  de  la  publicación  del  Con- 
cilio Tridentino,  no  había  protestantes,  declararon  su  consentimiento 
matrimonial  ante  el  Ministro  protestante,  y  así  vivieron  en  paz,  te- 
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niendo  dos  hijos ,  hasta  que,  por  adulterio  de  S.,  rescindió  el  Tribunal 
civil  el  matrimonio.  Como  consecuencia  de  esto  pide  C  que  se  decla- 
re la  nulidad  del  matrimonio  entre  T.  y  S.,  por  razón  de  clandestini- 
dad, para  así  poder  él  revalidar  el  matrimonio  con  la  misma  T.  he- 
reje, principalmente  por  causa  de  los  hijos.  Discutido  el  caso  sufi- 
cientemente resultó  que  era  difícil  juzgar  de  la  validez  ó  invalidez 
de  este  primer  matrimonio,  aunque  había  más  probabilidades  en  fa- 
vor de  la  primera  opinión.  Por  lo  cual,  el  defensor  juzgó  oportuno 
acudir  á  la  Sede  Apostólica. 

Véanse  las  resoluciones  dictadas  por  la  Sagrada,  Real  y  Venera- 
ble Inquisición: 

Primera  duda.  ¿Si  el  matrimonio  de  T.  con  S.  ante  el  Ministro  no 
católico,  realizado  en  la  ciudad  C,  preparado  y  continuado  en  B.,  de- 
be sostenerse  ó  declararse  nulo  por  el  Juez  eclesiástico,  por  razón  de 
clandestinidad? 

Segunda.  ¿Si  puede  C,  católico,  hecha  primero  tal  declaración, 
contraer  ante  la  Igesia,  servatis  servandis,  matrimonio  legitimo  con 
la  misma  T.,  no  católica,  de  la  que  ya  tuvo  dos  hijos? 

A  la  primera:  "El  matrimonio,  consideradas  todas  las  circunstan- 
cias, es  nulo:  si  consta  por  juramento  de  la  mujer  que  el  consenti- 
miento (sabiendo  ambos  la  nulidad  del  primer  consentimiento)  no  fué 
renovado  en  el  lugar  donde  está  A'igente  el  Concilio  Tridentino,,. 

A  la  segunda:  "Consta,  como  anteriormente,  de  la  libertad  de  la 
mujer  T.  en  cuanto  á  su  matrimonio  con  C,  católico;  procure  pri- 
mero el  Obispo  que  ella  se  convierta;  y,  si  no  lo  consigue,  suplique  la 
dispensa  por  el  impedimento  de  religión  mixta,  con  las  precauciones 
necesarias  y  previa  la  absolución  de  censura  en  cuanto  al  varón,  por 
atentar  el  matrimonio  ante  un  Ministro  hereje,,. 


fR.     ytNSELMO    yVlORENO, 
o.    S.    A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— A  la  numerosa  serie  de  documentos  pontificios,  debi- 
dos á  la  pluma  del  sabio  Pontífice  que  rige  en  la  actualidad 
los  destinos  de  la  Iglesia ,  tenemos  que  añadir  una  nueva  En- 
cíclica, escrita  con  motivo  del  Centenario  de  la  muerte  del  Beato  Pe- 
dro Canisio.  Esta  hermosísima  carta,  aunque  dirigida  á  los  Obispos 
de  Alemania  ,  Austria  y  Suiza ,  abunda  en  profundas  reflexiones  y  sa- 
ludables enseñanzas  que  interesan  también  al  Episcopado  y  á  los  ca- 
tólicos de  todo  el  mundo.  En  ella  se  trata,  principalmente  ,  un  asunto 
de  tan  especial  actualidad  é  importancia  como  el  de  las  escuelas  lai- 
cas, puestas  de  moda  en  muchas  naciones  de  Europa  y  América ,  con 
el  propósito  de  descristianizar  á  las  poblaciones.  Después  de  recor- 
dar las  virtudes  del  Beato  Canisio  y  de  establecer  un  parangón  opor- 
tunísimo entre  la  edad  en  que  vivió  y  la  presente,  el  Sumo  Pontífice 
demuestra  de  una  manera  irrefragable  que  la  religión  católica  no  ha 
sido  nunca  enemiga  de  la  ciencia,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  fo- 
mentado el  estudio  de  las  disciplinas  profanas,  considerándolas  como 
ornamento  de  las  sagradas.  León  XIII  propone  á  la  imitación  del  Epis- 
copado los  admirables  esfuerzos  del  Beato  Canisio  por  conservar  ín- 
tegra en  las  escuelas  la  enseñanza  de  la  verdadera  Religión ,  y  poner 
un  dique  á  la  corrupción  intelectual  que  propaga  sin  descanso  la  im- 
piedad docente.  Recomienda,  en  fin,  León  XIU  la  concordia  entre 
los  católicos  para  evitar  inoportunas  controversias,  conservando  la 
unidad  del  espíritu  en  el  vínculo  de  la  paz. 

— Se  acaban  de  repetir  una  vez  más  en  la  Ciudad  Eterna  los  actos 
y  manifestaciones  de  entusiasmo  y  adhesión  á  la  Sede  Apostólica, 
con  motivo  de  la  recepción  cariñosa  de  que  ha  sido  objeto  la  pere- 
grinación de  obreros  franceses  por  parte  del  Padre  común  de  los  fie- 
les. Recibida  por  Su  Santidad  en  la  basílica  de  San  Pedro,  el  Carde- 

39 
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nal  Ferrata ,  en  nombre  del  Cardenal  Langenieux ,  á  quien  no  ha  sido 
posible  venir  á  Roma,  leyó  el  discurso  de  presentación  de  los  pere 
grinos,  en  el  que  se  decía  que  los  obreros  llegados  A  Roma  á  prestar 
homenaje  al  Pontífice  son  los  que  buscan  la  solución  del  problema 
social  en  los  sabios  consejos  contenidos  en  la  Encíclica  Renán  N'o- 
varitm.  M.  León  Harmel  le3'ó  en  seguida  el  mensaje,  que  terminó  con 
una  aclamación  á  León  XIII,  repetida  con  entusiasmo  por  todos  los 
peregrinos.  Fl  Papa  respondió  con  un  discurso  que  entregó  para  su 
lectura  á  Monseñor  Merry  del  Val,  cuyo  contenido  esencial  es  el  si- 
guiente: "En  medio  de  las  numerosas  tribulaciones  á  que  el  Jefe  de 
la  Iglesia  está  expuesto  en  los  tiempos  actuales,  le  sirve  de  consuelo 
el  verse  rodeado  de  tantos  franceses  y  obreros,  por  quienes  tiene 
siempre  un  interés  particular,,. 

Al  ñn  del  discurso  el  Papa  exhorta  á  los  peregrinos  á  continuar  por 
la  vía  comenzada.  Después  siguió  la  comida,  durante  la  cual,  en  el 
momento  en  que  la  música  de  los  suizos  ejecutaba  la  Marcha  Pontifi- 
cia, un  obrero  tomó  del  fondo  del  salón  una  bandera  del  Papa  y  la  lle- 
vó hasta  el  centro,  agitándola  en  medio  de  general  entusiasmo,  que 
subió  de  punto  cuando  otro  obrero  cogió  una  bandera  francesa,  cru- 
zándola con  la  del  Pontífice.  Ambas  banderas  permanecieron  enlaza- 
das é  izadas  en  medio  del  salón,  repitiéndose  los  gritos  de  ¡Viva  el 
Papa!  ¡Viva  Francia!  M.  León  Harmel  presentó  también  al  Papa  el 
grupo  de  la  democracia  cristiana  del  Norte,  á  quien  el  Jefe  de  la 
Iglesia  bendijo  con  estas  palabras:  "Bendigo  á  la  democracia  cristia- 
na del  Norte,..  El  Cardenal  Ferrato  celebró  por  la  mañana  una  Misa 
en  San  Pedro,  dando  la  Comunión  á  numerosos  peregrinos,  que  fue- 
ron después  en  procesión  á  venerar  las  Sagradas  Reliquias.  En  la  co- 
mida, el  Cardenal  Agliandi  respondió  al  saludo  del  Canónigo  Four- 
man  en  un  discurso,  felicitándose  de  ver  en  aquella  Asamblea  la  rea- 
lización de  la  Encíclica  Revum  Novarurn. 

"En  todas  partes,  ha  dicho,  s^ estudia  el  modo  de  mejorar  la  si- 
tuación de  los  obreros,  particularmente  desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico y  moral.  Estos  estudios  son  sin  duda  necesarios  y  dignos  de 
alabanza;  pero  produce  aún  mayor  satisfacción  verlos  realizados, 
llevando  á  la  práctica  las  ideas  de  la  democracia  cristiana.  Los  que 
pretenden  destruir  la  realeza,  la  sociedad  y  la  familia,  son  cierta- 
mente insensatos.  Pero  nosotros  decimos  á  los  ricos:  "Descended  de 
vuestra  altura  y  hallaréis  un  pueblo  reconocido,,.  Advirtiendo  al  pa- 
trón que  se  guarde  de  tratar  al  obrero  como  un  vil  instrumento  vi- 
viente; que  respete  su  dignidad  de  hombre  y  muestre  interés  por  su 
familia:  la  Iglesia  prueba  que  tiene  por  misión  proteger  los  derechos 
del  trabajador,  al  mismo  tiempo  que  cuida  de  enseñarle  sus  debe- 
res. Ella  desearía  que  el  obrero  hallara  siempre  en  su  patrón  un 
buen  padre.  Ésta  es  la  doctrina  que  el  Papa  ha  recordado  en  su  En- 
cíclica. Por  eso  también  recibía  ayer  con  tanta  alegría  á  los  obreros 
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y  el  Cardenal  halla  santa  complacencia  en  sentarse  á  la  misma  mesa 
con  los  trabajadores  3'  las  trabajadoras  francesas:,,  Repetidos  aplau- 
sos acogieron  estas  palabras  de  Su  Eminencia. 


*  * 


Italia. — El  general  Barattieri  ha  contestado  á  las  acusaciones  que 
le  han  sido  dirigidas,  con  motivo  de  los  desastres  de  África,  por  el 
ex-ministro  Sr.  Crispi,  asombrándose  de  que  quien  tiene  toda  la  res- 
ponsabilidad de  aquellos  sucesos  se  atreva  á  acusar  al  que  se  limitó, 
después  de  muchas  representaciones,  á  cumplir  órdenes  del  Gobier- 
no. Se  espera  con  impaciencia  en  Italia  la  publicación  de  la  Memoria 
justificativa  del  citado  General,  por  las  pruebas  que  anuncia  han  de 
acompañarla, 

—Se  espera  dentro  de  pocos  días  de  Eritrea  al  mayor  Nerazzini, 
que  fué  enviado  á  tratar  con  Menelik,  para  fijar  los  confines  de  la  co- 
lonia italiana  y  del  imperio  etíope.  Se  hacen  generalmente  previsio- 
nes pesimistas.  Parece  que  el  Negus  pretende  restringir  mucho  la  co- 
lonia Eritrea.  Pero  por  otra  parte  es  seguro  que  el  Ministerio  actual 
está  inclinadísimo  á  esta  limitación,  y  estaría  también  dispuesto,  si  lo 
pudiese  hacer  decentemente,  á  abandonar  por  completo  á  África, 
que  ha  costado  la  vida  de  diez  mil  soldados,  y  el  gasto  de  seiscientos 
millones  de  francos...  para  llegar  á  la  terrible  derrota  de  Adua. 

— El  Gobierno  italiano  se  ha  dado  cuenta  de  una  cosa  que  era  co- 
nocida por  todos,  esto  es,  que  en  el  ejército  se  hacía  una  activa  pro- 
paganda socialista,  y  por  esto  se  han  adoptado  severas  medidas  de 
represión.  Pero  es  culpa  del  Gobierno  si  se  ha  llegado  á  tal  punto.  En 
lo  pasado,  este  Gobierno,  no  sólo  ha  tolerado,  sino  consentido  y  casi 
alentado  durante  largos  años,  la  propaganda  protestante  en  el  ejérci- 
to; propaganda  abierta,  hecha  por  sargentos  que  en  los  cuarteles  po- 
nían verdadera  cátedra  de  protestantismo,  sin  pensar  (por  odio  al  ca- 
tolicismo y  al  clericalismo)  que,  si  se  induce  hoy  á  volver  las  espaldas 
á  la  religión  de  sus  padres,  fácilmente  se  inducirá  al  día  siguiente  á 
volverlas  espaldas  á  su  bandera  y  alas...  instituciones.  En  vano  hubo 
excelentes  sacerdotes  que  pedían  ser  admitidos  en  los  cuarteles  para 
dar  algo  de  instrucción  religiosa  á  los  soldados:  les  fué  negado  el  per- 
miso. Ahora ,  desde  hace  algún  tiempo,  los  bravos  jóvenes  del  Circolo 
dclla  Inmucolatíi  han  fundado  dos  Círculos  católicos  para  los  milita- 
res, en  los  cuales,  á  los  militares  que  espontáneamente  acuden,  se  les 
da,  á  la  vez  que  honesta  distracción,  la  instrucción  religiosa,  excluida 
la  política.  La  Prensa  liberal  masónica,  que  se  enteró  de  la  existen- 
cia de  estos  círculos  católicos  para  militares,  gritó  grandemente  con- 
tra esta  "propaganda  clerical,  peor  (!)  que  la  propaganda  socialista,,, 
-  y  pidió  al  Gobierno  que  la  prohibiese.  Pero  el  Ministro  de  la  Guerra 
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no  ha  hecho  caso  de  esta  estúpida  gritería  masónico-judaica ,  y  ha  dis- 
puesto que  se  permita  á  los  soldados  el  frecuentar  los  dos  Círculos  ca- 
tólicos militares. 

*  * 

Francia.— El  Ministro  de  Comercio  de  Francia  ha  manifestado 
que  las  relaciones  de  dicho  país  con  los  Estados  Unidos  no  pueden 
continuar  siendo  las  mismas  que  hasta  aquí,  si  el  proteccionismo  ab- 
surdo de  los  yankées  no  se  reforma.  El  Ministro  estima  justificado 
que  Europa  considere  la  nueva  tarifa  americana  como  una  verda- 
dera declaración  de  guerra  económica.  Mac-Kinley  ha  asegurado 
que  concederá  á  Francia  reducciones  de  un  20  por  100,  que  los  Presi- 
dentes de  ambas  Repúblicas  determinarán  por  su  solo  arbitrio.  Sola- 
mente con  esta  condición,  si  llega  á  cumplirse,  podrá  mantener 
Francia  las  concesiones  aduaneras  actuales  al  petróleo,  y  su  liberal 
legislación  sobre  las  Compañías  de  Seguros  americanas.  Francia  es- 
perará un  tiempo  prudencial  la  resolución  de  Mac-Kinley.  Si  tarda- 
ra, Francia  suprimirá  aquellos  beneficios ,  aplicando  el  arancel  máxi- 
mo. La  importación  francesa  en  los  Estados  Unidos  se  evalúa  en  160 
millones  de  francos,  que  abonan  de  derechos  105  millones.  Con  el  ré» 
gimen  de  Mac-Kinley  los  derechos  aumentarán  55  millones  esta  ci- 
fra. El  Ministro  de  Comercio  presume  que  la  tarifa  de  los  Estados 
Unidos  ocasionará  grandes  modificaciones  en  la  vida  industrial  de 
Europa.  Se  buscará  en  el  alcohol  una  sustitución  del  petróleo  para 
ciertos  usos  industriales,  y  se  cultivará  el  algodón  en  las  colonias, 
evitándose  de  este  modo  que  las  naciones  europeas  sean  tributarias 
de  Norte-América. 

— La  lucha  á  muerte  declarada  por  el  Gobierno  de  la  vecina  Re- 
pública á  las  manifestaciones  del  culto  católico  no  cesa,  y  se  recru- 
dece á  medida  que  el  Clero  trata  de  cumplir  con  más  celo  que  nunca 
las  sagradas  é  imprescindibles  funciones  de  su  alto  ministerio,  á  des- 
pecho de  los  cancerberos  de  M.  Félix  Faure. 

•  * 

*  * 

Inglaterra.— La  denuncia  por  parle  de  Inglaterra  de  sus  trata- 
dos de  comercio  con  Alemania  y  Bélgica  es  casi  la  única  informa- 
ción de  interés  en  que  se  viene  ocupando  desde  hace  días  la  Prensa 
caciquista  de  Francia.  Entiende  ésta  que  ha  obrado  asi  la  Gran  Bre- 
taña defiriendo  á  los  deseos  del  Canadá;  que  la  denuncia  ha  sido  si- 
multánea por  lo  que  hace  á  Inglaterra,  pues  en  el  mismo  día  pas<')  la 
comunicación  á  los  dos  países  de  referencia,  porque  no  podía  ser  de 
otro  modo,  dice,  puesto  que  los  compromisos  que  ligaban  á  la  Gran 
Bretaña  con  Bélgica  dificultaban,  tanto  la  libertad  de  sus  movimien- 
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tos  para  aceptar  las  proposiciones  del  Canadá,  como  los  que  había 
contraído  con  Alemania.  Este  hecho,  añade,  es  el  primer  paso  que 
da  en  la  vía  de  la  realización  de  las  ideas  que  tienden  á  hacer  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  sus  colonias,  actualmente  abiertas  al  comercio 
de  todas  las  naciones,  un  nuevo  Zollvercing.  Para  el  comercio  fran- 
cés constituye  también  una  amenaza  nueva  y  un  nuevo  peligro,  y  por 
eso  les  duele,  sobre  todo  existiendo  en  las  Cámaras  una  mayoría  pro- 
teccionista, y  en  el  poder  un  Ministerio  que  tantas  pruebas  tiene  da- 
das ya  de  la  complicidad  con  los  apetitos  proteccionistas.  Por  lo  que 
á  la  Gran  Bretaña  toca,  hase  discutido  en  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes el  alcance  de  dicha  denuncia,  y  uno  de  los  oradores,  sin  duda  re- 
fíriéndose  á  Francia,  manifestó  que  en  el  extranjero  se  había  apre- 
ciado mal  el  carácter  de  esta  medida,  que  no  es  incompatible  con 
el  librecambio  ni  puede  provocar  una  guerra  de  tarifas. ^Ir.  Cham- 
berlain,  confirmando  estas  indicaciones,  expuso  que  obedecía  dicha 
medida  al  deseo  de  las  colonias  de  conceder  á  la  metrópoli  un  tra- 
tado comercial  favorable.  Ya  en  la  conferencia  que  celebraron  con 
Chamberlain  los  primeros  Ministros  de  las  colonias  que  asistieron  á 
las  fiestas  del  Jubileo,  se  adoptó  el  acuerdo  siguiente :  "  Los  primeros 
Ministros  de  las  colonias  recomiendan  por  unanimidad  y  con  insis- 
tencia la  denuncia,  en  el  plazo  más  breve  posible,  de  todos  los  trata- 
dos que  estorban  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña  con  sus  colonias. 
Los  primeros  Ministros  presentes  esperan  mejorarlas  relaciones  co- 
merciales con  la  metrópoli  y  se  comprometen  á  conferenciar  con  sus 
colegas  para  ver  qué  resultados  se  obtendrían  otorgando  preferencia 
á  los  productos  de  la  metrópoli  que  se  importen  á  las  colonias,,. 

— -"Es  interesante— dice  un  diario  — seguir  el  curso  de  los  conflic- 
tos que  se  le  presentan  actualmente  á  la  Gran  Bretaña  en  la  India. 
El  primero,  de  carácter  militar,  en  los  desfiladeros  de  Chitral,  donde 
las  tribus  del  Kafiristan,  que  parecían  haber  aceptado  la  dominación 
inglesa ,  han  puesto  en  un  aprieto  á  la  brigada  de  Bindon  Blood,  des- 
pués de  la  sorpresa  de  Malakhan,  que  costó  la  vida  á  varios  oficiales 
británicos.  Más  grave  es  el  segundo  conflicto,  iniciado  por  la  agi- 
tación política  en  Bombay,  donde  importantes  elementos  indígenas 
han  favorecido  los  siicesos  de  Poona  y  Calcutta.  La  prensa  indostá- 
nica,  factor  relativamente  nuevo  y  valioso  siempre,  procura  mante- 
ner la  hostilidad  contra  el  Gobierno  inglés,  que,  por  su  parte,  se 
apresta  á  adoptar  medidas  coercitivas  interpretando  en  sentido  res- 
trictivo el  Código  penal  anglo  indio,  y  aun  utilizando  las  facultades 
discrecionales  que  para  expulsar  del  país  á  los  individuos  peligrosos 
posee  el  gobernador  general.  Así  se  procederá,  según  parece,  con- 
tra Ganyhades  Tilak,  redactor  jefe  del  Kesar¿.„ 

Acerca  de  la  misma  gravísima  situación  por  que  viene  atrave- 
sando el  Imperio  británico  de  la  India,  dice  otro  periódico:  "Largo 
tiempo  hacía  que  en  todo  el  Reino  Unido  se  clamaba  contra  la  iner- 
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cia  que  parecía  haberse  apoderado  del  Gobierno  indio,  no  adoptando 
disposición  alguna  encaminada  á  atajar  la  activa  propaganda  de  la 
prensa  indígena,  que  á  diario  se  ocupaba  en  enardecer  el  espíritu 
revolucionario,  prevaliéndose  para  ello  de  las  medidas  tomadas  por 
el  Gobierno  con  objeto  de  oponerse  á  los  progresos  de  la  peste  bu- 
bónica. Los  periódicos  de  Calcutta  han  llegado  en  su  fanatismo  hasta  - 
excitar  á  los  musulmanes  al  asesinato  de  los  europeos.  El  Gobierno 
se  ha  decidido  al  cabo  á  usar  del  rigor  que  aconsejan  las  circunstan- 
cias. Hase  llegado  hasta  exhumar  una  antigua  disposición  de  los  Es- 
tatutos de  la  India,  la  cual  permite  al  Virrey  hacer  prender  y  depor- 
tar sin  forma  de  juicio  á  toda  persona  culpable  de  "manejos  des- 
leales,,. Tal  acuerdo  ha  producido  verdadero  estupor  en  la  población 
indígena,  que  no  sale  de  su  asombro  al  ver  reducidos  á  prisión  á  ele- 
vadísimos  personajes.  Creen  las  autoridades  que  por  tal  medio  ha- 
brán de  obtener  importantes  revelaciones. 

—Los  ingleses  siguen  sus  proyectos  en  el  Sudán,  secundados  por 
las  fuerzas  egipcias,  sin  que  las  potencias  pongan  óbice  alguno.  Se  ha 
dicho  y  publicado  que  el  Sultán  se  proponía  pedir  á  Inglaterra  for- 
malmente la  evacuación  del  Egipto.  Esto  no  puede  tener  fundamento 
alguno:  Abd-el-Hamid,  que  debe  conocer  un  poco  á  los  ingleses,  na 
se  expondrá  á  pedir  lo  que  ciertamente  sabe  le  sería  denegado. 

* 
*  * 

Rusia.— Los  telegramas  de  Rusia  comunican  el  texto  de  los  brin- 
dis cambiados  en  el  banquete  de  gala  de  Peterhoff  entre  los  Empera- 
dores de  Rusia  y  Alemania.  Nicolás  II  se  limitó  á  recordar  cortésmen- 
te  "los  lazos  tradicionales,,  que  unen  á  las  dos  familias  imperiales,  las 
cuales,  en  efecto,  están  enlazadas  por  los  vínculos  del  parentesco  y 
han  marchado  de  acuerdo  hasta  estos  últimos  años.  En  cambio,  Gui- 
llermo II  se  mostró  muy  expansivo,  diciendo  que  las  mencionadas  "re- 
laciones íntimas  y  tradicionales  descansaban  sobre  bases  inquebran- 
tables,^, y  además  hizo  un  juramento  que  nadie  hubiera  creído  que  se 
prestara  en  un  brindis:  el  juramento  solemne  de  ayudar  al  Empera- 
dor de  Rusia  á  conservar  la  paz,  y  de  darle  "su  apoyo  más  enérgico 
contra  cualquiera  que  tratase  de  romper  ó  perturbar  esta  paz,,.  Algu- 
nas personas  ven  en  estas  palabras,  y  en  el  hecho  de  que  el  Empera- 
dor de  Rusia  haya  nombrado  á  Guillermo  II  Almirante  ruso,  una  ame- 
naza para  Inglaterra.  Esto  es  ir  muy  lejos.  Es  de  creer  que  Guiller- 
mo II  sólo  ha  querido  hacer  saber  á  Francia  que  estaba  tan  unido  como 
ésta  con  Rusia,  y  demostrar  á  Europa  que  los  próximos  brindis  del 
Emperador  de  Rusia  y  de  M.  Faure  no  serán  más  entusiastas. 

* 
*  * 
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Turquía. —  Continúan  las  potencias  oponiéndose  á  los  propósitos 
de  la  Puerta.  El  desembarco  de  nuevos  destacamentos  franceses  y 
rusos  en  Creta  y  la  llegada  de  más  refuerzos  ingleses,  unido  á  los 
formidables  aprestos  de  las  escuadras,  ha  contenido  bastante  la  agi- 
tación que  se  notaba  en  dicha  isla ,  consiguiendo  que  los  musulmanes 
no  continuaran  en  sus  atropellos.  Se  cree  también  que,  en  vista  de  la: 
actitud  de  las  potencias,  no  llegará  á  efectuarse  el  arribo  de  la  escua- 
dra turca  á  las  aguas  de  Creta,  conforme  estaba  anunciado.  Por  lo 
que  á  ellos  hace,  los  insurrectos  cretenses  han  aceptado  de  un  modo 
formal  la  autonomía;  pero  inspira  aún  serios  temores  la  actitud  en 
que  se  han  colocado  Bulgaria,  Servia  y  el  Principado  de  Montenegro. 

Son  dignos  de  tenerse  en  cuenta  los  considerandos  y  apreciaciones 
que  el  corresponsal  de  un  periódico  hace  acerca  del  papel  que  vie- 
nen desempeñando  las  potencias  en  colectividad,  y  Turquía  al  frente 
de  ellas,  en  lo  que  respecta  á  la  eterna  cuestión  de  Oriente.  Dice; 

"Sabido  es  que  el  gran  secreto  de  la  diplomacia  turca  está  en  ga- 
nar tiempo,  y  el  de  las  potencias  europeas  podemos  decir  ea  perder- 
lo: después  de  tantos  meses,  de  tantas  conferencias,  de  tanto  apa- 
rato bélico  y  tantas  notas  y  memorandos  diplomáticos,  Turquía  si- 
gue en  sus  posiciones  en  Tesalia,  en  sus  pretensiones  en  Candía  é 
impune  por  sus  crímenes  en  Atmenia.  Europa  se  contenta  con  pape- 
les, y  Turquía  es  en  esto  mucho  más  fuerte,  y  la  historia  enseña  que 
sólo  cede  á  la  espada  y  estampido  del  cañón;  lo  demás  es  tiempo  las- 
timosamente perdido  para  Europa,  y  provechoso  para  los  hijos  del 
Islam.  Todos  los  recursos  del  barón  de  Cálice,  de  Nilidaf  y  Cambon 
no  harán  retroceder  áTawfik-bajá,  que  tan  bien  interpreta  la  polí- 
tica del  actual  Sultán.  Los  discursos  y  protestas  de  Salisbury  pierden 
su  eco  en  el  vacío  de  este  Oriente.  Es  indudable  que  Turquía,  si  con- 
sigue salir  victoriosa  en  las  pequeñas  luchas  de  hoy,  se  aprestará  á 
otras  mayores  en  el  porvenir;  la  voluntad  y  la  fe  no  la  abandonan,  y 
el  islamismo,  que  conserva  todo  el  entusiasmo  que  le  inspirara  su 
fundador,  sabrá  aprovecharlo,  como  lo  ha  hecho  en  diferentes  épo- 
cas. Turquía,  que  no  ha  pagado  todavía  la  deuda  á  Rusia;  Turquía, 
á  quien  se  consideraba  siempre  hambrienta  y  á  borde  de  una  catás- 
trofe financiera,  mantiene  hoy  un  poderoso  ejército  en  pie  de  guerra 
y  gasta  millones  en  armamentos,  cual  lo  puede  hacer  una  nación  en 
el  mejor  estado  financiero.  ¿De  dónde  ha  podido  procurarse  esos  me- 
dios? Tal  es  la  pregunta  que  los  hombres  que  se  ocupan  en  política 
se  hacen,  sin  que  se  puedan  dar  una  convincente  respuesta.  Tal  vez 
en  lldiz  se  preparaba,  de  algunos  años  acá,  lo  que  hoy  vemos,  con  el 
secreto  y  reserva  tan  naturales  en  el  elemento  turco.  ¿Será  el  últi- 
mo esfuerzo  que  hace  el  islamismo  para  recobrar  su  perdida  influen- 
cia? No  es  cosa  fácil  el  asegurarlo,,. 

* 

*  * 
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Portugal.— La  Prensa  de  este  país  continúa  ocupándose  en  los 
proyectos  económicos.  Los  negociadores  aprovechan  la  ocasión  para 
malquistar  al  Gabinete  con  la  Corona,  insinuando  que  los  progresis- 
tas fomentaron  la  agitación  republicana,  aliándose  en  la  oposición 
con  los  enemigos  de  las  instituciones.  Los  ministeriales  á  su  vez  atri- 
buyen la  agitación  revolucionaria  á  las  oposiciones  actuales,  porque 
éstas  declararon  la  guerra  á  los  proyectos  de  Hacienda,  consiguiendo 
excitar  contra  ellos  la  animadversión  y  obligando  al  Gobierno,  por 
oposiciones  de  la  opinión,  á  retirar  unos  y  modificar  otros.  "Así  re- 
sulta—dice El  Imjiarcial — que  ha  dado  un  paso  atrás  en  su  plan  finan- 
ciero por  temor  á  la  agitación  revolucionaria,  cuya  existencia  con- 
fiesa el  mismo  Gobierno  en  el  Parlamento  y  en  la  Prensa  oficiosa.  Ja- 
más se  han  cometido  mayores  atropellos,  pues  se  ha  liegado  á  se- 
cuestrar periódicos  por  haber  reproducido  antiguos  artículos  pro- 
gresistas. Es  tal  la  pasión  que  ciega  al  Gabinete,  que  más  parece 
preocuparse  de  la  lucha  con  los  demás  partidos  monárquicos  que  de 
inquirir  los  manejos  republicanos.,, 

*  * 

África.— Aunque  hasta  el  próximo  mes  de  Septiembre  no  llegará 
á  Rabat  el  Sheriff  Muley  Abdul-Azis,  en  los  últimos  días  de  Julio, 
según  de  Tánger  se  nos  escribe,  ha  salido  de  la  ciudad  de  Marruecos 
para  aquella  plaza  del  litoral  el  Príncipe  Muley  Amin  con  una  co- 
lumna numerosa  de  moros  de  Rey.  Su  objeto  es  recoger  al  paso  los 
contingentes  de  las  kabilas  del  Gharb  }'■  otras  comarcas,  con  sus  caí- 
des  3' gobernadores,  para  que  se  incorporen  al  ejército  imperial  y 
hacer  los  preparativos  para  la  llegada  del  Sheriff,  que  en  Rabat  ha 
de  recibir  á  los  diplomáticos  extranjeros  acreditados  en  Tánger.  Las 
autoridades  francesas  de  la  Argelia  han  accedido  á  la  solicitud  que 
les  dirigió  el  bajá  de  Udjda  para  que  se  diese  libertad  á  dos  moros 
que  habían  sido  hechos  prisioneros  por  haber  agredido  á  un  oficial 
írancés.  Los  rrisioneros,  en  efecto,  han  sido  entregados  al  baj.i,  ce- 
lebrándose en  todo  el  Riff  este  acto  de  benevolencia,  que  explican, 
tanto  por  ];;s  simpatías  que  se  ha  conquistado  Si-Driss  en  la  frontera, 
cuanto  pi.r  el  deseo  del  Gobierno  de  la  República  en  sostener  buenas 
relaciores  de  amistad  con  el  de  Abdul-Azis. 

* 

América:  Estados  Unidos.— Tomamos  de  un  periódico:  "Las  noti- 
cias que  se  reciben  sobre  el  efecto  producido  en  Hawai  por  los  pro- 
pósitos anexionistas,  son  bastante  alarmantes.  Convienen  todos  los 
despachos  que  en  aquellas  islas  se  acentúa  la  actitud  contraria  á  su 
anexión  al  pueblo  americano,  al  extremo  de  haber  ocurrido  ya  algu- 
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nos  y  graves  disgustos  entre  los  naturales  del  país  y  los  americanos 
allí  residentes.  Estos  conflictos,  que  en  algunas  partes  ya  han  costado 
sangre,  ocurren  casi  á  diario,  y,  de  ir  en  aumento,  podrían  provocar 
una  resolución  enérgica  de  esta  nación  para  proteger  A  sus  subditos. 
Por  lo  pronto,  el  Gobierno  de  Washington  ha  tomado  ya  una  impor- 
tante determinación  nombrando  al  célebre  senddorjüigoisía  INlister 
Morgan  para  que  se  traslade  á  Hawai  en  plazo  brevísimo  y  practique 
una  información  minuciosa  sobre  el  estado  del  país,  que  servirá  de 
norma  á  Mac-Kinley.  Esta  resolución  del  Gobierno  demuestra  que,  no 
sólo  preocupa  en  Washington  el  estado  de  ánimo  de  los  naturales  de 
la  isla  que  se  pretende  anexionar,  sino  que  ha  producido  efecto  la  fir- 
me actitud  en  que  se  ha  colocado  el  Japón,,. 

Amenaza  complicarse  esta  cuestión  interviniendo  en  ella  Inglate- 
rra, además  de  los  Estados  Unidos  y  el  Japón.  Pretenden  los  ingle- 
ses tener  derecho,  en  virtud  de  un  precedente  acto  de  posesión,  al  is- 
lote Palmira,  situado  cerca  de  las  islas  Hawai.  Con  esto,  Inglaterra 
se  declara  contra  la  proyectada  y  tal  vez  inminente  anexión  de  dichas 
islas  á  los  Estados  Unidos.  Pero  este  derecho  de  Inglaterra  sobre  el 
expresado  islote  será  objeto  de  discusión,  porque  algunos  subditos  de 
Honolulú  aseguran  que  el  islote  les  pertenece  ,  los  cuales  le  adquirie- 
ron de  la  Compañía  de  Navegación  del  Pacífico,  que  la  obtuvo  de 
Hawai,  cuyo  Gobierno  tiene  derechos  sobre  ella  por  haberla  descu- 
bierto y  colonizado  en  18'>2. 

Dado  el  sentido  práctico  dp  los  ingleses,  que  no  acostumbran  á  me- 
terse donde  no  esperan  sacar  provecho,  es  de  creer  que  tengan  ya 
bien  previstas  todas  las  contingencias. 


El  asesinato  del  Jefe  del  Gobierno,  llevado  á  cabo  con  alevosía. y 
ensañamiento  incalificables  por  uno  de  esos  monstruos  que  engendra 
lá  barbarie  civilizada  de  nuestros  tiempos,  ha  venido  á  perturbar 
profundamente  el  curso  de  la  Política,  añadiendo  un  nuevo  y  graví- 
simo conflicto  á  los  muchos  que  afligen  á  esta  infortunada  nación. 
Durante  varios  días,  la  Prensa  toda  ha  llenado  sus  columnas  de  co- 
mentarios )'^  detalles  referentes  al  suceso,  cuya  transcendencia,  en 
circunstancias  como  las  actuales,  no  es  preciso  ponderar.  A  conti- 
nuación insertamos  los  sueltos  que  mejor  reflejan  las  impresiones 
producidas  por  la  noticia  del  crimen,  y  que  contienen  los  principales 
pormenores  del  mismo. 

Decía  El  Im parcial:  "A  traición  ,  con  saña  cobarde  y  con  misera- 
ble perfidia,  un  anarquista  ha  acabado  en  Santa  Águeda  con  la  exis- 
tencia de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  ¡Triste  fecha  la  de  ayer 
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para  España!  ¡Negra  efeméride,  que  centuplicará  la  indignación  de 
la  sociedad  contra  sus  destructores!  En  esta  tierra  hidalga  no  habrá 
hoy  un  solo  corazón  que  no  proteste  con  la  mayor  energía  contra  ese 
crimen,  preparado  en  la  sombra,  meditado  con  fría  calma,  ejecutado 
por  sorpresa  y  revestido  de  los  más  odiosos  caracteres.  Al  caer  en 
tierra  bajo  el  plomo  anarquista  el  Sr.  Cánovas,  los  ciudadanos  no  se 
acuerdan  ya  de  las  diferencias  políticas  que  puedan  separarles.  To- 
dos son  una  misma  cosa:  españoles;  y  todos  se  unen  en  un  pensa- 
miento común:  el  del  duelo  nacional.  Sean  los  que  fueren  los  errores 
del  político,  la  figura  genial  de  Cánovas  se  destaca  en  la  historia  pa- 
tria con  vivo  relieve,  y  su  muerte  trágica  viene  á  ser  ingente  pedes- 
tal que  eleva  ante  el  respeto  y  la  admiración  de  los  contemporáneos 
al  estadista  insigne  que  pereció  luchando  por  su  patria  y  por  sus 
ideales.  Cuando  los  presos  de  Monjuich  llenaban  de  espanto  á  ciertos 
espíritus  perturbados  con  el  relato  de  mentidas  crueldades  y  de  su- 
puestas vejaciones,  acaso  preparaban  el  crimen  de  Santa  Águeda  y 
elegíari  de  entre  la  turba  miserable  al  autor  del  asesinato.  Tales  son 
las  gentes  para  quienes  se  solicita  la  piedad  social .  abortos  de  la  na- 
turaleza, monstruos  engendrados  por  la  envidia  del  bien  ajeno,  ver- 
güenza y  oprobio  de  la  humanidad.  Todo  castigo  parecerá  suave,  toda 
persecución  escasa,  toda  enérgica  represión  débil  para  acabar  con 
esa  maldita  legión  de  protervos  que  va  por  el  mundo  repartiendo  el 
exterminio.  ¡Después  de  Carnot,  Cánovas!  Uno  y  otro  han  sucum- 
bido bajo  la  misma  sentencia  de  esos  tribunales  perversos  que  se 
constituyen  en  las  tinieblas  y  delegan  la  saña  común  en  el  más  vil  de 
los  afiliados.  ¡De  duelo  nacional  hemos  dicho  que  fué  el  día  pasado! 
Sí;  desde  el  augusto  Niño  que  empieza  á  adivinar  las  tristezas  de  la 
vida  en  el  solio  de  Isabel  la  Católica,  hasta  el  más  modesto  de  los 
ciudadanos,  todos  los  españoles  tenemos  parte  en  el  dolor  de  esa  tra- 
gedia inesperada.  En  ella  ha  desaparecido  una  gloria  española,  el 
más  enérgico  paladín  del  Trono,  el  historiador  insigne,  el  orador  por- 
tentoso, el  carácter  vibrante  y  dominador  que  se  recrecía  ante  las 
dificultades,  la  inteligencia  cultivadísima  y  activa  para  la  que  no  ha- 
bía cosa  secreta  en  los  mil  problemas  de  la  vida  moderna,,. 

He  aquí  la  versión  del  Sr.  Castellanos,  Ministro  de  Ultramar: 
"El  Sr.  Cánovas,  después  de  oir  Misa,  se  retiró  con  su  señora  á  sus 
habitaciones.  Allí  cambió  de  ropa  y  puso  un  telegrama  al  Ministro 
de  la  Gobernación  contestando  á  una  consulta  que  éste  le  había  he- 
cho sobre  la  candidatura  del  Sr.  Ruiz  Tagle  para  la  senaduría  va- 
cante por  elección  en  la  provincia  de  Cádiz.  Poco  después  de  las  doce 
y  media  el  Sr.  Cánovas  salió  con  su  señora  de  sus  habitaciones,  que 
se  encuentran  en  el  piso  principal,  y  se  dirigía  al  comedor,  que  está 
situado  en  la  planta  baja.  En  la  escalera  se  encontraron  á  una  señora 
conocida.  Detúvose  á  hablar  con  ella  la  señora  de  Cánovas,  y  éste  se 
adelantó.  Inmediata  á  la  escalera  hay  una  gran  galería  que  da  al  jar- 
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din,  y  por  la  que  se  tiene  que  pasar  para  ir  al  comedor.  En  esa  gale- 
ría existen  una  porción  de  bancos.  El  Sr.  Cánovas  se  sentó  en  el  pri- 
mer banco,  que  se  halla  muy  próximo  á  la  puerta  que  da  acceso  á  la 
escalera;  sacó  un  periódico  y  se  puso  á  leer.  Entonces  el  asesino,  que 
sin  duda  le  estaba  espiando,  se  acercó  y,  apoyándose  en  la  puerta,  le 
disparó  casi  á  quemarropa  un  tiro.  La  bala  atravesó  la  cabeza  del  se- 
ñor Cánovas,  entrando  por  la  sien  derecha  y  saliendo  por  la  izquier- 
da. Al  primer  disparo  siguieron  otros  dos.  Por  efecto  del  primero, 
el  Sr,  Cánovas  se  incorporó,  yendo  á  caer  á  unos  tres  metros  de  dis- 
tancia del  banco  donde  estaba  sentado.  Al  incorporarse  le  disparó  el 
segundo  tiro  el  asesino.  La  bala  entró  por  el  pecho  y  salió  por  la  es- 
palda, cerca  de  la  columna  vertebral.  El  tercer  disparo  fué  hecho  es- 
tando el  Sr.  Cánovas  )^a  en  el  suelo.  Esta  bala  entró  por  la  espalda. 
Trasladado  el  Sr.  Cánovas  á  su  cama,  el  médico  del  establecimiento 
examinó  las  heridas.  Las  tres  eran  mortales  de  necesidad;  y  viendo 
que  los  auxilios  de  la  ciencia  resultaban  inútiles,  aconsejó  que  viniera 
el  sacerdote  con  la  Santa  Unción.  Una  hora  después  del  atentado,  so- 
bre poco  más  ó  menos,  el  Presidente  dejaba  de  existir.  Desde  el  pri- 
mer momento  perdió  el  conocimiento  y  no  articuló  palabra  alguna,,. 

Muerte  tan  trágica  no  podía  menos  de  despertar  la  indignación 
unánime  de  todos  los  españoles,  cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas  po- 
líticas respecto  de  las  que  profesaba  la  desgraciada  víctima  del  cri- 
minal italiano  Angiolillo.  Así  efectivamente  ha  sucedido.  Son  innu- 
merables las  adhesiones  al  duelo  recibidas  por  S.  M.  la  Reina  Regente 
y  por  la  desconsolada  viuda,  que  enfrente  de  tan  inmensa  desgracia 
ha  dado  muestras  de  poseer  una  entereza  y  energía  poco  comunes. 

De  Real  orden  se  tributaron  al  cadáver  del  ilustre  finado  honores 
fúnebres  que  resultaron  tan  imponentes  y  grandiosos  como  no  se  tie- 
ne memoria  en  lo  que  va  de  siglo. 

—Menos  ruidosa,  pero  no  menos  sensible  y  dolorosa  para  España, 
es  la  pérdida  del  eminente  Purpurado  que  ocupaba  la  Silla  Primada 
de  Toledo :  una  de  las  glorias  más  preclaras  y  legítimas  de  la  Iglesia 
española,  orador  elocuente,  escritor  infatigable  y  de  mérito,  y  defen- 
sor valeroso  y  esforzado  de  la  fe  de  Jesucristo. 

"El  Cardenal  Monescillo  — dice  un  diario  — era  una  de  las  figuras 
más  salientes  del  Catolicismo.  Su  grande  ilustración,  sus  profundos 
estudios  de  la  Literatura  3'  de  la  Teología,  su  carácter  enérgico  y  sus 
virtudes  le  han  hecho  destacarse  durante  su  larga  vida  entre  los 
ejemplos  más  hermosos  que  ofrece  la  historia  de  la  Religión  en  su 
lucha  con  la  impiedad.  Nació  D.  Antolín  Monescillo  en  la  villa  de  Co- 
rral de  Calatrava  (Ciudad  Real),  según  unos  biógrafos,  en  1805,  y  se- 
gún otros  en  1811.  A  los  doce  años  de  edad  fué  á  Toledo,  donde  co- 
menzó en  el  Seminario  los  estudios  de  Humanidades  y  Filosofía,  y, 
acabado  que  los  hubo,  empezó  la  carrera  eclesiástica.  A  los  veinti- 
cuatro años  había  sido  ordenado  y  obtenido  los  títulos  de  Licenciado 
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y  Doctor  en  Sagrada  Teología.  En  1861  fué  elegido  Obispo  de  Cala- 
horra y  La  Calzada,  y  en  1865  fué  trasladado  á  la  Silla  Episcopal  de 
Jaén.  Tomó  asiento  en  las  Cortes  Costituyentes  de  1869,  y  en  ellas  in- 
tervino en  la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto  constitucional,  y 
pronunció  en  las  sesiones  de  13  y  14  de  Abril  un  elocuente  discurso 
en  defensa  de  la  unidad  religiosa.  En  5  de  Octubre  de  1877  tomó  po- 
sesión de  la  Sede  Arzobispal  de  Valencia.  En  10  de  Noviembre  de  1884 
fué  promovido  á  la  dignidad  de  Cardenal,  y  Alfonso  XII  le  impuso  la 
birreta  cardenalicia  (14  de  Diciembre).  Por  indicación  del  Sumo  Pon- 
tífice León  XIII  fué  propuesto  para  la  Silla  Arzobispal  de  Toledo, 
Primada  de  las  Españas,  en  1892.  Por  poderes  se  posesionó  del  Arzo- 
bispado, 3'  en  la  ciudad  de  este  nombre  hizo  su  entrada  pocos  días 
después  ri4  de  Agosto),  en  medio  del  mayor  entusiasmo. 

Entre  otras  obras  que  escribió  en  sus  mocedades  pueden  citarse 
el  Manual  del  Seminarista,  un  Catecismo  y  estudios  llenos  de  inte- 
rés sobre  disciplina  eclesiástica.  Además  de  escritor  correctísimo, 
elegante  y  profundo,  era  Monescillo  orador  de  alto  vuelo.  Su  elo- 
cuencia era  apasionada  y  vehemente,  acreditando  una  imaginación 
calurosa  y  una  razón  enérgica.  Sus  sermones  constituyen  modelos 
de  oratoria  sagrada,  y  el  tomo  en  que  han  sido  reunidos  algunos  de 
ellos  bastaría  para  honrar  á  su  autor.  No  menos  dignas  de  elogio  han 
sido  sus  Pastorales,  en  que,  exponiendo  en  toda  su  pureza  la  doctrina 
católica,  ha  tratado  no  pocos  puntos  interesantes  de  !a  vida  social. 
Batallador  incansable,  apóstol  solícito  de  la  fe  cristiana,  para  difun- 
dirla y  propagarla  ha  emple¿ido  todos  los  medios  de  que  podía  dis- 
poner: el  sermón  en  el  templo,  el  discurso  parlamentario  en  la  Cá- 
mara, el  libro,  el  folleto  y  el  artículo  periodístico.  Desde  hace  al- 
gunos años  vivía  en  Toledo,  postrado,  sufriendo  con  resignación  una 
terrible  enfermedad.  No  había  ésta  disminuido  el  vigor  de  su  carác- 
ter, y  así  en  muchas  ocasiones  protestó  enérgicamente  en  docuinen- 
tos  rastorales  contra  los  abusos  y  los  vicios  del  Gobierno  y  de  la  so- 
ciedad. Algunas  de  estas  protestas  fueron  objeto  de  no  pocos  comen- 
tarios y  excitaron  la  ira  de  los  gobernantes,  que  hubieron  de  dete- 
nerse ante  la  sagrada  y  respetable  persona  del  Arzobispo.  En  su  lar- 
ga enfermedad,  el  Cardenal  Monescillo  estudiaba  y  trabajaba  de 
conlinuo,  regía  su  Archidiócesis,  imponiendo  severa  corrección  ape- 
nas descubría  un  descuido  del  Clero,  y  (procurando  siempre  que  éste 
cumplieríi  de  un  modo  perfecto  las  difíciles  obligaciones  eclesiásti- 
cas. Aun  se  recuerda  en  Madrid  una  solemne  función  religiosa  que 
se  celebró  len  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande,  organizada  por 
el  Arma  de  Infantería.  En  esta  solemnidad  memorable,  la  orquesta  y 
coros  del  teatro  Real  ejecutaron  una  Salvo  de  Mancinelli ,  cuya  letra 
había  sido  escrita  por  Monescillo.,, 

Descansen  en  paz  el  ilustre  hombre  de  Estado  y  el  sabio  y  virtuoso 
Cardenal. 
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—Es  VOZ  corriente  que  el  partido  conservador  ha  quedado  herido 
de  muerte  con  la  pérdida  de  su  Jefe,  y  que  serán  inútiles  los  esfuer- 
zos que  se  hagan  para  salvarle  de  la  ruina  y  disgregación  á  que  le 
condena  su  propia  manera  de  ser.  Provisionalmente  ha  sido  nombra- 
do de  Real  orden  Presidente  interino  el  digno  y  probo  general  Azcá- 
rraga;  y  se  espera  que  transcurra  el  novenario  de  la  muerte  del  señor 
Cánovas  para  determinar  en  concreto  S.  M.,  con  acuerdo  de  quien 
tenga  á  bien  aconsejarse,  lo  que  convenga  adoptar  por  el  momento. 
— Tanto  en  Cuba  como  en  el  Archipiélago  fílipino,  la  estación  pre- 
sente es  de  grandes  calores  y  de  insistentes  lluvias,  imposibilitando 
todo  movimiento  y  dificultando  totalmente  toda  clase  de  operaciones 
por  parte  de  nuestro  ejército.  Por  eso  se  pasan  días  y  días  sin  que  tele- 
grafíe el  general  Primo  de  Rivera  ,  y  por  eso  las  noticias  de  Cuba  re- 
visten tan  poco  interés  é  importancia.  El  combate  sostenido  por  el  ge- 
neral Luque ,  el  día  18  del  pasado  Julio ,  conduciendo  un  convoy  de  ví- 
veres desde  Holguín  á  Victoria  de  las  Tunas,  es  el  hecho  más  impor- 
tante conocido. 

Los  insurrectos  opusieron  una  resistencia  tan  tenaz  como  deses- 
perada, al  abrigo  de  diez  y  seis  trincheras  que  ocupaban  una  exten- 
sión de  mil  ochocientos  metros,  creyendo  que  el  escaso  número  de 
nuestros  soldados  — tres  compañías  del  regimiento  de  Sicilia  5' ciento 
cincuenta  caballos  al  mando  del  teniente  coronel  Zubia  —  podría  dar- 
les ocasión  á  un  señalado  triunfo,  Pero  los  nuestros  atacaron  con  tal 
ímpetu,  que  el  enemigo  huyó  á  la  desbandada,  dejando  con  las  trin- 
cheras gran  número  de  pertrechos  de  guerra  y  sufriendo  grandes 
bajas,  que  no  fué  posible  apreciar  en  toda  su  importancia  porque  la 
obscuridad  de  la  noche  permitió  al  enemigo  retirar  sus  muertos  y 
heridos. 

Por  nuestra  parte  tuvimos  heridos  de  gravedad  al  jefe  de  las  fuer- 
zas que  tan  heroicamente  combatieron,  teniente  coronel  Zubia,  y  al 
capitán  Berenguer.  Además  resultaron  con  heridas  leves  un  oficial  y 
diez  y  nueve  soldados,  y  muerto  uno  de  estos  últimos.  Inmediata- 
mente de  posesionarse  los  nuestros  de  las  trincheras,  comenzaron  á 
destruirlas. 

—También  se  dice  que  una  brigada  de  infantería  vendrá  á  operar 
en  las  provincias  de  Matanzas  y  la  Habana,  lo  cual  prueba  que  el  Ge- 
neral en  jefe  está  reconcentrando  sobre  ellas  tropas  en  número  sufi- 
ciente para  emprender,  cuando  los  rigores  de  la  estación  cedan  y  las 
circunstancias  lo  aconsejen,  una  activa  campaña  en  las  provincias 
que  se  consideraban  oficialmente  casi  pacificadas. 
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Carta  Pastoral  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca. 


(Conclusión)'. 


IV 

LAS  ENSEÑANZAS  DE  LA   FE  Y  DE  LA  FILOSOFÍA  CRISTIANA 

AR  revuelto,  dicen  las  Sagradas  Letras,  que  es  el  corazón  del 
incrédulo.  Cansados  ya  del  oleaje  y  el  mareo  de  las  opinio- 
nes movedizas  y  contradictorias  del  hombre,  es  deleitable 
columbrar  el  faro  que  nos  anuncia  el  puerto  apacible  y  el  descanso  de 
la  prolongada  angustia.  ¿Qué  hemos  visto  y  sentido  en  nuestra  moles- 
ta peregrinación  por  el  mar  espumoso  de  la  Antropología  y  la  Socio- 
logía criminales?  Pareceres  encontrados  de  los  sabios,  estadísticas 
caprichosas,  métodos  inseguros,  leyes  infundadas;  un  dato  desvane- 
cido por  otro ,  como  una  ola  se  desvanece  por  la  sucesora ;  choque  de 
ideas,  que  en  los  ánimos  poco  afianzados  en  buena  áncora  se  estre- 
llan pronto  en  los  escollos  del  escepticismo.  El  evolucionismo  de 
Spencer  ha  venido  á  fascinar  y  adormecer  á  los  escépticos  vergon- 
zantes, á  prestar  colorido  á  una  ciencia  vaporosa,  á  traer  un  nombre 
que  supla  el  vacío  de  un  ensueño  filosófico;  pero  al  alimentarse  no 
más  que  de  quimeras,  como  es  á  no  dudarlo  esa  pregonada  transfor- 
mación, tan  fugaz  como  el  tiempo  presente,  el  ánimo  se  sacude  de 
esos  engaños  y  reclama  filosofía  más  real,  doctrina  de  mayor  subs- 
tancia, más  sólido  conocimiento  y  saber. 

No  es  cosa  de  desahogarnos  con  declamaciones;  pero  por  lo  mis- 
mo, habiendo  escuchado  con  harta  fatiga  las  voces  del  saber  huma- 
no, es  hora  de  prestar  atención  á  las  enseñanzas  reposadas  y  cumpli- 
das de  la  fe.  En  las  opiniones  acerca  de  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza, entregados  por  Dios  á  la  humana  controversia,  cabe  la  contra- 
dicción sensata  y  respetuosa;  donde  Dios  revela  y  la  Iglesia  define, 
inclinar  la  cabeza  es  demostración  de  la  más  alta  sabiduría.  En  los 
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testimonios  de  la  divina  inspiración  se  advertirá  inmediatamente  la 
insinuación  clara  é  irrefragable  del  libre  albedrío  del  hombre,  punto 
cardinal  de  la  Filosofía  y  la  Teología,  mezclado  y  contradicho  en 
mala  hora,  entre  las  antiguas  disquisiciones  de  la  Antropología. 

El  hombre  es  libre ,  díieño  de  sus  actos. 

En  el  primer  libro  de  las  Sagradas  Letras,  el  Génesis  (1),  habla 
así  Dios  á  Caín : 

"¿No  es  cierto  que,  si  obrares  bien,  serás  recompensado;  pero  si 
mal,  el  castigo  del  pecado  estará  siempre  presente  á  tu  vista?  Mas, 
de  cualquier  modo,  la  concupiscencia  estará  á  tu  mandar,  y  tú  la  do- 
minarás, si  quieres,,. 

Y  más  desenvuelto  todavía  leemos  este  pensamiento  en  uno  de  los 
libros  sapienciales,  el  Eclesiástico: 

"Crió  Dios  desde  el  principio  al  hombre,  y  dejóle  en  manos  de  su 
consejo.  Dióle  además  sus  mandamientos  y  preceptos.  Si  guardando 
constantemente  la  fidelidad  que  le  agrada,  quisieres  cumplir  los 
Mandamientos,  ellos  serán  tu  salvación.  Ha  puesto  delante  de  ti  el 
agua  y  el  fuego:  extiende  tu  mano  á  lo  que  más  te  agrade.  Delante 
del  hombre  está  la  vida  y  la  muerte ,  el  bien  y  el  mal :  lo  que  escogie- 
re, le  será  dado,,  (2). 

Semejante  es  el  testimonio  de  otro  capítulo  del  mismo  libro  inspi- 
rado: "Pudo  pecar  (el  hombre  desprendido),  y  no  pecó;  hacer  mal, 
y  no  lo  hizo;  por  eso  sus  bienes  están  asegurados  en  el  Señor,,  (3). 

San  Pablo  manifiesta  claramente  que  es  libre  la  voluntad  del  hom- 
bre en  una  de  sus  resoluciones  más  importantes,  en  el  dar  estado  á 
sus  hijos,  diciendo: 

"Si  el  padre  juzga  deber  casar  á  su  hija,  haga  lo  que  quisiere. 
Aunque,  por  otra  parte,  quien  ha  hecho  en  su  interior  la  firme  resolu- 
ción de  conservar  virgen  á  su  hija,  no  teniendo  necesidad  de  obrar 
de  otro  modo,  sino  pudiendo  disponer  en  esto  de  su  voluntad,  y  así 
lo  ha  determinado  en  su  corazón,  éste  tal  obra  bien,,  (4). 

Los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  que  son  los  intérpre- 
tes de  la  escritura  y  testigos  fidelísimos  de  la  tradición,  expresan  y 
desentrañan  este  concepto  de  la  libertad  humana  con  voz  concorde, 
firme  y  constante,  semejante  á  lo  que,  como  carácter  de  la  verdad, 
pedia  el  Lirinense:  "Lo  que  siempre,  lo  que  por  todos,  lo  que  en  to- 
das partes  se  proclama,  ésa  es  la  tradición  segura,  ésa  es  la  verdad. 
Belarmino  ha  recogido  en  hermoso  cuadro  los  documentos  innume- 
rables de  los  Santos  Padres,  así  griegos  como  latinos,,. 

Nosotros  aduciremos  una  muestra  de  ellos,  para  ahorrar  molestia 


(1)  Gen.  1Y-7. 

(2)  EccL,  cap.  XV-14  ad  19. 

(3)  Ibid.,  xxxi-io. 

(4)  Epist.  I  Ad  Corinth.,  VII,  3G  y  37. 
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al  lector  avisado.  San  Atanasio  escribe  (1):  "Estando  dotada  el  alma 
de  libre  albedrío ,  del  mismo  modo  que  puede  inclinarse  hacia  el  bien, 
puede  también  rechazarle„.  San  Epifanio:  "¿De  qué  suerte  está  el 
libre  albedrío  en  este  mundo?  Es  indudable  que  en  nosotros  está  el 
creer  y  no  creer:  luego  si  depende  de  nosotros  creer  y  no  creer,  se 
deduce  lógicamente  que  somos  también  dueños  de  pecar  y  no  pecar, 
de  hacer  el  bien  y  obrar  el  mal,,  (2). 

Presentaba  Pelagio  á  San  Agustín  el  siguiente  pensamiento  de 
San  Jerónimo:  "Dios  nos  crió,  dotándonos  del  libre  albedrío,  de  tal 
modo  que  no  vamos  arrastrados  ni  á  la  virtud  ni  al  vicio;  porque  ,  de 
otra  suerte,  no  se  daría  corona  donde  se  obra  necesariamente,,. 
Contesta  el  Obispo  de  Hipona:  "¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  no  admite  eso 
con  toda  el  alma?,,  (3). 

Inspirada  la  Iglesia  docente  en  la  revelación  de  las  Sagradas  Le- 
tras y  la  tradición  perseverante  de  sus  Doctores,  siendo  ella  la  en- 
carnación, el  espíritu  y  el  magisterio  de  esa  misma  fe,  constante- 
mente ha  anatematizado  á  todos  los  contradictores  del  libre  albedrío 
del  hombre. 

A  los  maniqueos  en  los  primeros  siglos  del  Cristianismo;  á  Wiclef 
y  Juan  Huss  en  los  siglos  medios;  á  Lutero  y  Calvino,  déla  edad  del 
Renacimiento,  y  á  los  jansenistas,  á  Quesnel  y  Bayo,  de  los  últimos 
tiempos,  á  todos  ha  proscrito,  formulando  sus  cánones  en  el  Conci- 
lio de  Constanza,  y  muy  señaladamente  y  repetidos  en  el  famoso  de 
Trento,  donde,  en  el  canon  v  de  la  sesión  vi,  se  expresa  en  esta  for- 
ma: Si  dijere  alguno  que  el  libre  albedrío  del  hombre  se  había  per- 
dido y  exlinguido  después  de  la  caída  de  Adam,  ó  que  es  cosa  de  solo 
título  ó  aun  título  sin  realidad ,  ó  patraña  introducida  en  la  Iglesia 
por  Satanás j  sea  anatema. 

La  libertad  humana  es  dogma  consagrado  por  la  Iglesia  Católica. 

Tan  firmemente  propone  la  Iglesia  Católica  el  dogma  de  la  libertad 
humana,  que  define  asimismo  que  la  fe  es  acto  libremente  ejercido. 

He  aquí  el  canon  del  Concilio  Vaticano:  "Si  alguno  dijere  que  el 
asentimiento  á  la  fe  cristiana  no  es  libre,  sino  producido  necesaria- 
mente por  argumentos  de  la  razón  humana...  sea  anatema„.  (Const. 
Dogmat.  Dei  Jilius.) 

Nuestra  fe,  pues,  es  voluntaria,  es  ejercicio  de  la  libertad  y  ver- 
daderamente meritoria. 

Enseña  el  mismo  Concilio: 

■'La  fe,  que  es  principio  de  la  sa-lud  humana,  es  una  virtud  sobre- 
natural, por  la  cual,  inspirando  y  ayudando  la  gracia  de  Dios,  cree- 


(IJ     In  exhort.  ud  gent. 

(2)  Hícr.  LXIV,  lib.  De  nut.  ei  gr.,  cap.  LXV. 

(3)  Lib.  De  natur.  et  gr.,  cap.  LXV. 
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mos  que  son  verdaderas  las  cosas  reveladas  por  él,  no  por  la  ver- 
dad intrínseca  de  las  cosas,  vista  con  la  luz  de  la  razón,  sino  por  la 
autoridad  de  Dios  que  revela,  el  cual  no  puede  ser  engañado  ni  en- 
gañar,,. 

"Ahora  vemos,  dicen  las  Sagradas  Letras,  como  por  un  espejo  3' 
en  enigmas;  después  veremos  cara  á  cara.  Ahora  conozco  (d  Dios) 
en  parte;  entonces  le  conoceré  como  soy  (de  Él)  conocido,,  (1). 

"Lo  que  sabemos,  lo  debemos  á  la  razón,  escribe  San  Agustín;  y 
lo  que  creemos,  á  la  autoridad.,,  (De  titilit.  credendi ,  cap.  xi.)  Y  en  la 
Epístola  ccxvii-29:  "El  que  cree,  lo  hace  con  su  voluntad  y  libre  albe- 
drío;  el  creer  ó  no  creer  no  es  independiente  del  arbitrio  déla  volun- 
tad humana;  pero,  al  propio  tiempo,  la  voluntad  del  hombre  es  prepa- 
rada por  Dios,,. 

El  asentimiento  de  la  inteligencia  á  la  verdad  es  irresistible  sola- 
mente en  el  caso  de  la  evidencia  intrínseca  é  inmediata  de  la  mis- 
ma verdad,  como  acaece  en  los  primeros  principios  de  las  ciencias. 
No  moviéndose  el  entendimiento  por  esa  luz  clarísima  é  intrínseca, 
interviene  en  el  asenso  el  imperio  de  nuestra  voluntad. 

Lo  cual  tiene  lugar  en  la  fe  humana  y  la  fe  divina,  que  descansan 
en  la  palabra  de  los  hombres  ó  en  la  palabra  de  Dios. 

"La  voluntad,  observa  Santo  Tomás,  determina  al  entendimiento 
á  algo,  que  ni  se  ve  por  sí  mismo,  ni  puede  resolverse  en  las  cosas 
que  por  sí  mismas  se  ven,  por  estimar  digno  el  adherirse  á  ello  por 
alguna  razón...  porque  Dios  lo  dice.„  (2.^  2.ae,  q.  1,  art.  1.*') 

"El  creyente  es  inducido,  dice  el  mismo  Santo  Doctor,  por  la  au- 
toridad de  la  doctrina  divina,  confirmada  con  milagros,  5^  lo  que  es 
más,  por  interior  instinto  de  Dios  que  invita.,,  (2.^2ae,  q.  n,  art.  9.) 

Podemos  conocer  perfectamente ,  aunque  sin  evidencia  intrínseca, 
el  hecho  de  la  revelación  divina,  y  percibir  también  evidentemente  los 
motivos  de  credibilidad;  que  al  fin  y  al  cabo  "no  creería  el  hombre  si 
no  viese  que  deben  creerse  las  doctrinas  reveladas ,  ya  por  la  eviden- 
cia de  los  milagros  ó  por  otros  motivos,,.  (2.*2.ae,  q.  i,  art.  4.)  Y  San 
Agustín:  "¿Quién  no  advierte  que  primero  es  pensar  que  creer?  Na- 
die hay  que  crea  algo  si  no  ha  pensado  que  se  deba  creer,,.  (De  prce- 
dest.,  SS.,  cap.  11.)  Y  en  la  Epístola  cxx:  "Si  es  cosa  razonable  que 
preceda  la  fe  á  la  razón  para  grandes  misterios  que  no  pueden  al- 
canzarse todavía,  sin  duda  alguna  que  la  razón  que  nos  persuade  de 
esto  se  anticipa  ella  misma  á  la  fe„. 

A  este  propósito  viene  otra  sentencia  del  mismo  Santo  Padre: 
"Cree,  para  que  entiendas.  No  entenderéis  si  no  creyereis,,.  (De  lib. 
arh.,  cap.  i-ii.) 

La  fe  humana  es  necesaria  para  la  vida  social;  y  aprendemos  algo 
porque  creemos  al  maestro,  á  nuestros  padres  y  mayores.  Mas  eltes- 

(I)     Ad  Corinth.,  xm-12. 

40 
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timonio  de  Dios  es  mayor,  y  la  fe  divina  necesaria  para  la  salvación 
eterna  (1). 

La  Filosofía  cristiana.— ¿Pero  tiene  el  hombre  más  que  reflejarse 
sobre  sí,  consultar  á  su  conciencia  para,  antes  de  romper  á  obrar, 
descubrir  la  convicción  íntima  de  ser  dueño  de  sus  actos  y  tener  po- 
testad de  obrar  ó  no?  ¿Quién  me  impulsa  á  mí  irresistiblemente  á  es- 
cribir estas  líneas?  ¿Quién  al  lector  para  leerlas?  Y  bien  pudiera 
darse  coacción  exterior  para  arrastrarme  á  mí  la  mano;  pero,  para  el 
asentimiento  )'■  voluntad  íntimos  de  quererlo  y  decirlo,  jamás. 

El  pueblo  reflexiona  poco,  se  reconcentra  poco  ó  nada  á  analizar 
sus  movimientos  interiores ,  los  actos  de  las  potencias  de  su  alma ;  por 
eso  su  conocimiento  es  más  espontáneo  y  virgen ,  su  persuasión  arrai- 
gadísima,  extrañando  siempre  de  que  puntos  tan  obvios  ocúpenla 
atención  de  los  sabios,  y  presta  á  su  lenguaje  vivo,  aunque  vulgar, 
una  ñrmeza  de  convencimiento  en  la  materia,  que  ni  toda  la  Antropo- 
logía ni  la  Sociología  del  mundo  son  capaces  de  amortiguar  un  mo- 
mento. Persuádase  á  un  guapetón  de  mozo  de  aldea  que  lleva  mal 
puesta  una  prenda  de  vestir;  insístase  en  bromearse  con  él,  después 
de  haber  asegurado  que  la  lleva  así  porque  le  da  la  real  gana  y  no 
hay  majo  que  se  la  toque...  pues  se  echará  de  ver  hasta  qué  punto 
defiende  la  existencia  del  libre  albedrío.  Y  tal  es  el  sentir  de  toda  la 
humanidad.  "La  libertad  del  hombre  cantan,  dice  San  Agustín,  los 
pastores  en  sus  selvas,  los  poetas  en  los  teatros,  los  indoctos  en  los 
círculos,  en  las  bibliotecas  los  sabios,  los  maestros  en  las  escuelas, 
los  Prelados  en  el  santuario,  y  en  todo  el  orbe  el  humano  linaje  (2). 
"El  mundo  todo  tiene  más  talento  que  V.  S.„,  decía  un  ministro  de 
Francia  á  Vollaire.  Ese  es  el  dique  que  el  Criador  puso  á  las  tem- 
pestades de  la  razón  dislocada  y  á  las  algaradas  de  los  soberbios 
filósofos;  el  sentido  común,  luz  difusa  y  apacible  proporcionada  á  la 
vista  del  hombre,  para  que,  aunque  iliterato,  llene  sus  destinos  en  la 
tierra.  Y  en  las  cosas  bañadas  por  esa  luz  pura  ve  más  claro  á  veces 
el  rústico  que  el  analizador  filósofo,  el  cual ,  por  reconcentrar  su  mi- 
rada en  cuatro  puntos  brillantes,  discurre  luego  más  bien  deslum- 
hrado que  sereno  y  perspicaz. 

Sí,  en  la  roca  inconmovible  del  sentir  de  la  humanidad  se  estrella- 
rán los  sobrehumanos  esfuerzos  de  la  seudo-ciencia. 

Testimojiio  de  los  rí?os.— Ábranse  todos  los  procesos  del  mundo,  }'■ 
vamos  á  deducir  de  ellos ,  de  las  confesiones  de  reos  y  testigos ,  cómo 
flota  y  palpita  siempre,  como  afirmación  primaria,  el  libre  albedrío 


(1)  Nos  hemos  extendido  en  esta  corta  digresión,  enlazada  en  un  principio 
con  nuestro  objeto,  por  necesidad  de  algunas  personas. 

¡Qué  poco  costaría  á  muchos  adquirir  claro  conocimiento  de  estos  puntos 
tan  interesantes  como  luminosos!... 

(2)  Lib.  de  duab.  anim.  15  alias  il. 
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del  criminal  y  su  honrada  víctima,  del  reo  y  el  maj^^istrado.  Negará 
el  delincuente  su  participación  en  el  delito,  la  atenuará  acaso,  la  dis- 
culpará con  la  sugestión  maligna  del  consejero  ó  cómplice;  quizá 
hasta  conteste  que  no  era  su  voluntad,  que  lo  perpetró  inconsciente- 
mente, que  sentía  impulsos  irresistibles,  que  se  cegó...  pero  no  se 
oirá  de  sus  labios  que  es  un  autómata,  que  es  una  bestia, que  carece 
de  querer  ó  no  querer,  de  elecciones  y  preferencias. 

Hasta  ahora  ,  afirma  Proal,  los  magistrados  no  han  encontrado  en 
las  defensas  de  los  acusados  un  reo  con  teorías  deterministas.  (Pá- 
gina 309.^ 

Joly  ha  llamado  la  atención  acerca  de  la  calma  que  siente  el  acu- 
sado después  de  la  sentencia,  claro  indicio  de  su  responsabilidad  (1). 

Es  más:  la  Antropología  misma,  avanzando  en  su  camino  de  las 
observaciones  sobre  el  delincuente,  al  hacinar  depurados  los  hechos 
y  formular  legítimas  leyes,  se  ha  de  encontrar  con  que,  no  obstante 
el  carácter  igual  de  los  organismos,  la  semejanza  de  los  tempera- 
mentos y  el  paralelismo  de  los  instintos,  levanta  la  cabeza  entre  éstos 
algo  de  movido  azogue,  é  incoercible  espíritu,  fenomenal  é  ilegisla- 
ble ,  que,  llámese  como  quiera  por  los  positivistas,  no  es  más  que  el 
libre  albedrío  del  hombre. 

Y  lo  propio  aseguro  de  la  Sociología:  estudiando  día  y  noche  al 
hombre,  cómo  nace  y  se  desarrolla,  se  educa  y  forma  en  los  distin- 
tos ambientes  y  medios  que  la  sociedad  le  depara;  ya  la  cuna  y  la 
choza  de  la  miseria,  la  ruinosa  casa  de  la  embriaguez,  el  desampa- 
rado albergue  del  ocioso,  criaderos  todos  del  vicio;  ó  ya  la  cuna  de 
marñl,  la  institutriz  extranjera ,  y  el  colegio  aristocrático  del  baño  y 
la  gimnasia,  de  la  música  y  la  congregación  piadosa,  el  emporio  lue- 
go de  la  ciencia,  el  ateneo  de  los  polígrafos,  y  la  tertulia  de  la  gra- 
cia y  la  delicadeza,  ambientes  todos  de  la  finura  de  la  educación  y 
de  la  hidalguía  ,  extrañará  por  lo  inesperado  y  raro,  se  echará  de  ver 
patentemente,  cómo  después  de  sentar  los  principios  sociales,  inal- 
terables y  fijos,  y  deducir  la  ley  de  que  la  miseria  es  germen  del  cri- 
men, la  buena  familia  el  seno  de  la  honradez,  saltan  las  excepciones 
caprichosas,  irregulares,  inconcebibles,  todo  un  hombre  de  buen  co- 
razón, engendrado  en  la  penuria,  toda  una  alma  mal  nacida,  regala- 


(l)  El  Delito,  pág,  226. — Enrique  Joly  y  A.  Guillot  han  publicado,  poco 
después  de  la  Memoria  de  M.  Proal,  notables  estudios  sobre  la  criminalidad, 
defendiendo  las  verdades  espiritualistas.  Fontsegrive  ha  refutado  las  objecio- 
nes contra,  la  libertad  brillantemente  en  su  Ensayo  sobre  el  libre  albedrío,  si- 
guiéndole M.  Ernesto  Neville  y  M.  Bouillier. 

Muchos  otros  sabios  defienden  á  capa  y  espada  la  libertad  humana;  pero 
es  de  consignar  que  los  alienistas  más  célebres,  como  Tardieu,  Lassegne,  Le- 
grand  du  SauUe,  Baillarger,  Renandin,  Morel,  Foville,  Falret,  V.  Parant,  Da- 
gonnet.  Maguan,  Brouardel,  etc.,  etc.,  abundan  en  igual  sentido  y  defensa. 
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da  y  educada  por  una  madre  modelo.  Y  se  contarán  tantos,  que  para 
buscar  la  explicación  del  fenómeno  se  quemarán  las  cejas  en  vano 
los  sociólogos,  hasta  que,  puestos  en  razón  ,  confiesen  que  sobre  todos 
los  medios  y  ambientes,  y  todas  las  leyes  físico-morales,  hay  algo  en 
el  hombre ,  original ,  antojadizo,  que  se  sale  de  los  moldes  de  la  crian- 
za, y  eso,  eso...  es  el  libre  albedrío. 

El  hombre  tiene  su  inteligencia  propia,  manantial  de  luz  y  de  ideas, 
que  se  espacia  por  lo  infinito,  fecunda  raíz  de  la  libertad;  ¿quién  va 
á  detener  su  vuelo  para  que  no  ame  y  apetezca  lo  que  admira  y  le 
cautiva,  señalado  por  su  espíritu  como  apetecible  y  deleitoso,  á  pe- 
sar de  fodas  las  sugestiones  de  la  niñera ,  y  de  la  madre ,  y  del  maes- 
tro, y  de  los  libros,  y  de  los  ambientes?  Dejadme  á  mí  volar,  que  me 
siento  con  alas,  dirá  el  genio.  Cuando  me  pongo  á  componer,  decía 
el  fecundo  Lope,  encierro  bajo  llave  todas  las  retóricas.  El  medio  y 
los  ambientes  de  los  sociólogos  son  retóricas  para  el  hombre  de  su 
voluntad. 

La  educación,  con  la  cual  espera  la  más  reciente  Sociología  mo- 
dificar las  inclinaciones  nativas  del  delincuente,  ha  de  llevar  por  base 
el  libre  albedrío.  Los  consejos,  las  insinuaciones,  los  mandatos,  son 
cosa  excusada  sin  la  ñexibilidad  de  la  voluntad  humana,  mediante  el 
conocimiento  reflexivo  de  las  lecciones  del  maestro.  Aconsejar  al 
hombre,  sin  suponerle  libre,  decía  Federico  II,  es  tanto  corno  pedir 
á  la  encina  que  se  convierta  en  naranjo. 

Como  en  los  tiempos  antiguos,  igualmente  en  los  modernos  se 
presenta  la  dificultad  de  conciliar  la  libertad  humana  con  la  prescien- 
cia divina.  Dios  ha  de  prever  todos  los  sucesos  venideros :  conoce  in- 
dudablemente nuestras  futuras  acciones. 

¿Cómo,  pues,  hemos  de  obrar  libremente?  Cierto,  Dios  conoce  de 
antemano  nuestras  determinaciones,  pero  prevé  que  han  de  ser  vo- 
luntarias y  libres.  Tenemos  aquí  dos  verdades  perfectamente  demos- 
tradas, que  exigen  nuestro  asentimiento.  La  dificultad  está  solamen- 
te en  el  modo  de  enlazarlas,  pero  es  dificultad  para  nuestra  inteligen- 
cia limitada,  lo  cual  no  nos  autoriza  para  desechar  ninguna  de  las 
verdades  en  sí  conocidas.  Cicerón  tropezó  en  ese  escollo;  y  por  de- 
clarar á  los  hombres  libres  los  hizo  sacrilegos,  esto  es,  inaccesibles  á 
la  presciencia  divina.  Los  positivistas  ahora,  nada  amantes  de  los 
atributos  de  Dios,  no  sé  por  qué  instinto  se  colocan  al  lado  de  la  Divi- 
na Sabiduría  para  atacar  el  libre  albedrío  del  hombre.  Diversas  teo- 
rías existen  á  fin  de  explicar  la  conciliación  de  ambos  hechos,  pero 
que  no  son  del  caso,  porque,  en  definitiva,  la  razón  humana  no  des- 
cubre claramente  ese  misterioso  anillo.  Como  acaece  con  el  enlace  y 
abrazo  íntimo  que  se  dan  nuestro  cuerpo  y  espíritu  para  formar  una 
substancia  completa,  que  es  el  hombre.  Harto  vemos  y  tocamos  á 
nuestro  cuerpo ;  advertimos  igualmente  la  presencia  de  nuestra  alma, 
que  piensa  y  ama;  ¿cómo  se  tocan  ellos  y  unen  y  compenetran  para 
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ser  y  obrar  en  el  compuesto?  Misterio  de  la  vida,  impenetrable  á  los 
filósofos.  La  naturaleza  está  rodeada  de  estos  arcanos,  que  respetan 
siempre  los  sabios  discretos,  recogiendo  para  su  utilidad  las  luces  y 
descubrimientos  que  se  les  presentan  como  irrecusables. 

De  otro  campo  surge  asimismo  novísima  objeción:  ¿Cómo  se  ex- 
plican las  energías  de  la  libertad  con  la  teoría  de  la  conservación  de 
la  energía  dinámica  de  la  naturaleza,  proclamada  ahora  en  las  cien- 
cias? ¿Se  alteran  las  energías  físicas  con  los  actos  de  nuestra  vo- 
luntad? 

Esta  objeción,  antes  de  escucharse  y  admitirse,  debería  ser  muy 
dilucidada:  ¿qué  quiere  expresarse  con  ella?  ¿Que  la  libertad  puede 
ser  genial  y  caprichosa,  y  producir  movimientos  que  perturben  el 
orden  natural?  ¿Pero  el  Criador  no  lo  ha  harmonizado  todo  á  maravi- 
lla, para  que  las  le5'es  físicas  tengan  su  exacto  cumplimiento,  y  el 
hombre  las  aplique  voluntariamente  á  su  conveniencia  y  provecho? 
Los  verdaderos  sabios  no  se  preocupan  de  estas  cuestiones  psicológi- 
cas, conforme  ha  escrito  Freycinet.  Geómetras  tan  eminentes  como 
Saint-Venant,  Cournot,  Boussinesq,  concillan  la  libertad  humana 
con  la  conservación  de  la  energía  admirablemente.  Desde  entonces 
el  argumento  del  determinismo  flaquea  por  la  base  (1). 

§  2.0— iLí?  Ley. 

El  Criador  dotó  á  la  naturaleza  humana  de  inteligencia  y  libertad 
para  que,  señora  de  sí  misma  y  libremente,  alcanzara  sus  destinos; 
por  eso  mismo,  con  la  luz  de  la  razón  brota  la  idea  de  lo  bueno  y  lo 
malo,  con  carácter  obligatorio  de  abrazar  lo  primero  y  rechazar  lo 
segundo,  á  lo  que  justamente  se  llama  ley  natural,  ley  de  la  natura- 
leza, definida  por  Santo  Tomás:  '•'•participado}!  de  la  ley  eterna  en  la 
criatura  racional,  que  le  dicta  y  prescríbese  ha  de  hacer  lo  que  es 
intrínsecamente  bueno  y  huir  lo  que  es  de  suyo  malo„.  A  la  ley  eter- 


(I)  Los  geómetras  eminentes  ^IM.  de  Saint-Venant,  Cournot,  Boussinesq. 
Ces  savans  ont  en  á  caeur  de  concilier  la  conservation  de  l'energie  dynamique 
avec  la  possibilité  pour  l'homme  de  faire  acte  d'initiative  et  de  volonté,  en 
d'outres  termes,  ils  ont  voulu  montrer  que  l'intervention  de  l'homme  peut 
étre  absolument  libre  sans  entrainer  aucune  création  d'energie  ou  de  mouve- 
ment...  (pag.  322). 

Y  al  final:  La  raison  en  deduit  aussitot  la  possibilité  d'une  conciliation 
entre  rexercice  de  la  liberté  et  le  principe  de  la  conservation  de  l'energie  ge- 
nérale. Des  lors  l'argument  du  determinisme  manque  de  base.  II  ne  reste  plus 
qu'un  phénoméne  plus  ou  moins  difficile  á  analyser,  mais  nullement  une  anti- 
monie  irreductible  qu'exige  le  sacrifice  de  l'un  des  deux  termes  en  presence. 
Essais  sur  la  Philosophie  des  sciences,  par  C.  de  Freycinet,  de  l'lnstitut. 
París,  1896. 
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na  definía  San  Agustín  diciendo:   "es  la  razón  y  voluntad  de  Dios, 
ordenando  se  guarde  el  orden  natural  y  prohibiendo  se  perturbe,,. 

Por  este  motivo,  aun  hablando  San  Pablo  de  los  gentiles,  se  ex- 
presaba en  estos  términos:  "En  efecto,  cuando  los  gentiles  no  tienen 
ley  escrita,  hacen  por  razón  natural  lo  que  manda  la  ley:  estos  tales, 
no  teniendo  ley,  son  para  sí  mismos  ley  viva ;  y  ellos  hacen  ver  que  lo 
que  la  ley  ordena  está  escrito  en  sus  corazones,  como  se  lo  atestigua 
su  propia  conciencia  y  las  diferentes  reflexiones  que  allá  en  su  inte- 
rior ya  los  acusan,  ya  los  defienden  ,  como  se  verá  en  aquel  día  en 
que  Dios  juzgará  los  secretos  de  los  hombres  por  medio  de  Jesu- 
cristo, según  la  doctrina  de  mi  Evangelio,,  (1). 

Dios  no  podía  menos,  al  crear  al  hombre ,  de  formarle  para  el  or- 
den y  la  vida  de  justicia.  Ese  orden  y  esa  justicia  le  concibe  Dios 
necesariamente,  y  desde  cuando  es,  desde  la  eternidad.  Nosotros 
vemos  la  necesidad  de  que  esto  sea  así,  y  he  ahí  un  orden  que  perci- 
bimos como  inconmutable,  y,  por  tanto,  eterno.  ¿No  sería  desorde- 
nada la  criatura  que  no  agradeciese  á  su  Hacedor  el  beneficio  de  la 
creación?  ¿Cuándo  vamos  á  admitir  que  fuese  cosa  lícita  ó  indife- 
rente tal  olvido  y  desamor? 

"Ley  eterna  es,  enseña  San  Agustín,  aquella  por  la  cual  es  justo 
que  todas  las  cosas  estén  ordenadísimas,,;  y  poco  antes:  "La  ley  que 
se  intitula  razón  suma  de  las  cosas,  para  toda  persona  inteligente  no 
puede  menos  de  aparecer  inconmutable  y  eterna,,.  (De  lib.  arb.,  ca- 
pítulo VI.) 

Y  Dios,  por  la  razón  natural,  nos  comunica  5^  participa  la  luz  con 
que  discernamos  el  bien  y  el  mal.  Por  esta  luz  se  guía  el  Príncipe 
para  establecer  sus  leyes  humanas  y  positivas.  Por  esa  misma  nor- 
ma de  la  justicia  declaramos  á  algunas  ordenaciones  injustas  y  ar- 
bitrarias. 

La  ley  positiva,  por  consiguiente^  toma  su  fuerza  de  la  natural  y 
eterna:  estríbase  en  que  es  necesario  vivir  ordenadamente^  guar- 
dar el  orden  social,  principio  moral  que  comprendemos  con  la  razón, 
y,  por  tanto,  pertenece  á  la  ley  de  la  naturaleza.  Pero  la  ley  positiva 
no  versa  precisamente  sobre  las  cosas  que  intrínsecamente  son  bue- 
nas ó  malas,  sino  las  convenientes  para  la  pública  utilidad. 

"Así  como  en  la  razón  especulativa  de  principios  indemostrables 
naturalmente  conocidos  se  producen  las  conclusiones  de  las  diversas 
ciencias,  cuyo  conocimiento  no  nos  es  naturalmente  esculpido,  sino 
hallado  por  la  industria  de  la  razón;  así  también  de  los  preceptos  de 
la  ley  natural,  como  de  principios  comunes  é  indemostrables,  es  ne- 
cesario que  la  razón  humana  proceda  á  disponer  algunas  cosas  más 
particulares,  y  estas  disposiciones  particulares,  halladas  conforme  á 
la  razón  humana,   llámanse  leyes  Jmmanas...  De  donde  Tulio,  en  su 


(I)    Ad  Rom.,  U-14,  15  y  16. 
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Retórica j  dice  que  el  principio  del  derecho  ha  nacido  de  la  naturale- 
za. Initium  juris est anaturaprofectum...  (S.  Th.,  l-2.ae,  q.  xci,  a.  3.) 

Por  eso  define  el  citado  Doctor  Angélico  á  la  ley  positiva:  "orde- 
nación de  la  razón  para  el  bien  común,  promulgada  por  el  Superior,,. 

La  ley  es  norma  intimada  al  hombre  libre,  el  cual  puede  obser- 
varla ó  no;  la  transgresión  voluntaria  de  la  ley  es  lo  que  llamamos, 
en  general,  delito ,  falta ,  crimen  (1). 

De  que,  siendo  el  hombre  libre  y  dueño  de  sus  acciones,  no  ob- 
serve la  ley,  surge  la  responsabilidad  ó  culpabilidad  moral  en  el  su- 
jeto delincuente;  y  la  i)nputabilidad  en  el  juicio  de  los  hombres,  del 
legislador  y  del  magistrado. 

La  ley  penal.— Puede  estudiarse  un  conjunto  de  delitos  y  sus  co- 
rrespondientes penas  establecidas  por  las  leyes  y  dar  margen,  por 
tanto,  al  Código  penal;  pero,  hablando  en  rigor,  la  pena  es  parte 
constitutiva,  ó,  si  se  quiere,  integrante  de  la  ley;  porque,  dado  caso 
que  los  hombres  estimasen  como  ley  directiva  y  no  obligatoria  la  que 
se  promulgase  sin  sanción  penal,  el  legislador  debe  atender  al  cum- 
plimiento exacto  de  sus  ordenaciones,  cuyo  carácter  ó  efecto  es  más 
obligar  que  aconsejar,  haciéndolas  firmes  é  inviolables,  y  por  tanto 
escudándolas  con  las  penas  para  el  transgresor. 

La  facultad,  pues,  de  castigar  arranca  de  la  potestad  legislativa. 

La  pena,  conminada,  ó  antes  de  aplicarse,  es  sanción  ó  defensa 
de  la  ley;  al  aplicarse,  en  que  consiste  el  sentido  genuino  de  pena, 
preséntase  ésta  como  reparación  de  la  ley  quebrantada;  conceptos 
todos  ineludibles  para  el  resguardo  de  las  le5'es. 

"La  persona  particular,  enseña  Santo  Tomás,  no  puede  mover  efi- 
cazmente á  la  virtud;  puede  sólo  amonestar;  pero,  si  no  se  recibe  su 
admonición,  carece  de  fuerza  coactiva,  la  cual  debe  acompañar  á  la 
ley,  con  el  objeto  de  que  mueva  eficazmente  á  la  virtud,  según  dice 
el  filósofo.  Semejante  fuerza  coactiva  posee  la  comunidad  ó  la  perso- 
na pública  á  la  cual  pertenece  imponer  penas,  y  por  tanto  á  ella  sólo 
incumbe  dictar  las  leyes  (1-2.*^'',  q.  xc,  a.  3).  Y  en  la  q.  xcni,  art.  2:  "El 
temor  de  la  pena  es  aquello  por  lo  cual  induce  la  ley  á  ser  obedecida, 
y  por  esta  razón  se  dice  que  el  castigar  es  efecto  de  la  ley,,. 

Hé  ahí  definidos  y  sobriamente  explanados,  conforme  al  sentir  de 
los  grandes  maestros  de  la  Filosofía  cristiana,  los  conceptos  tan  ar- 


(i)  El  delito,  según  el  art.  i."  del  Código  penal  español  de  1850,  queda  de- 
finido en  los  términos  siguientes:  «Es  delito  ó  falta  toda  acción  ú  omisión  vo- 
luntaria penada  por  la  ley.  Las  acciones  3'  omisiones  penadas  por  la  ley  se  re- 
putan voluntarias,  á  no  ser  que  conste  lo  contrario».  El  Código  penal  reforma- 
do en  1870  contiene  iguales  palabras.  Esta  definición,  en  su  síntesis,  abraza 
todas  las  ideas  que  corresponden  á  la  responsabilidad  de  los  actos ,  á  la  volun- 
tad activa  y  pasiva,  y  es  considerada  con  razón  por  los  jurisconsultos,  aun  los 
extranjeros,  como  muy  filosófica  y  completa.  (Armengol.) 
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dorosamente  controvertidos  en  la  escuela  positivista.  La  claridad  que 
los  circuye,  la  fragancia  de  moralidad  que  exhalan,  la  firmeza  que 
prestan  al  orden  social,  y  el  enaltecimiento  y  dignidad  que  reclaman 
para  el  hombre,  á  pesar  de  sus  flaquezas,  son  todos  argumentos  de 
su  verdad  incontrastable. 

El  apoyo  comunicado  por  la  fe  al  buen  sentido  de  las  ciencias  ju- 
rídicas ,  es  de  la  más  alta  estimación.  Si  en  otras  naciones  se  han  alu- 
cinado tanto  los  antropólogos  y  caído  en  contradicciones,  teniendo 
que  recurrir  á  la  postre  al  canto  de  la  palinodia,  ha  sido  por  la  leva- 
dura corruptora  del  protestantismo  ó  del  escepticismo  reinante  en 
las  escuelas  librepensadoras.  "En  España,  advierte  Armengol,  pese 
á  quien  pese,  los  sentimientos  de  adhesión  al  dogma  de  la  Religión 
católica  están  profundamente  arraigados  en  todas  las  clases,  desde 
las  más  elevadas  á  las  más  humildes,  y  las  doctrinas  de  las  escuelas 
determinista  y  evolucionista  no  pueden  concillarse  con  aquellos  sen- 
timientos ortodoxos;  es,  por  fortuna,  sana  la  Filosofía  que  aquí  está 
al  uso;  y  aunque  existan  indiferentes  y  necios  que  hacen  gala  de  su 
despreocupación,  y  quieren  revestirse,  para  darse  humos  de  sabio, 
de  cierta  hipocresía  de  la  incredulidad,  allá  en  el  fondo  de  su  alma, 
y  en  los  momentos  supremos  de  la  vida,  se  despiertan  las  creencias 
aprendidas  en  el  regazo  de  su  madre,  ó  recordadas  observar  por  su 
padre  en  el  lecho  de  su  muerte.  Aquí,  los  librepensadores  serán  mi- 
rados, no  con  simpatía  ni  menos  con  admiración,  sino  con  lástima:  la 
gente  culta  é  ilustrada  les  considera  como  dementes  simplemente  ó 
escépticos  que ,  para  poder  dar  expansión  á  sus  pasiones  ó  á  su  sober- 
bia personal,  les  estorban  los  demás  y  por  ello  procuran  hacerse  re- 
pulsivos; la  gente  sencilla,  la  mayoría  inmensa  de  las  demás  perso- 
nas, no  ven  sino  á  wn  fanático  de  la  negación  ,  que  se  complace  en 
molestar  y  zaherir  á  los  que  él  llama  los  fanáticos  de  las  afirma- 
ciones; es  decir,  de  las  creencias  católicas.  Esta  negación  tan  abso- 
luta, este  contraste  tan  radical  que  presenta  la  escuela  antropológi- 
ca criminal,  será  la  causa  de  que  en  nuestra  patria  no  gane  proséli- 
tos; pero,  entiéndase  bien,  prosélitos  que  signifiquen  algo  en  el  terre- 
no de  la  seriedad,  de  la  ciencia,  de  la  cultura  social,  como  en  otras 
partes  los  ha  conquistado,,  (1). 

Conságrense  en  hora  buena  los  sabios  á  observar  ía  naturaleza  y 
sorprender  sus  secretos:  con  ellos  alabaremos  al  Autor  de  las  mara- 
villas de  la  creación. 

Y  en  presencia  de  los  datos  recogidos,  perfectamente  evidencia- 
dos, confesaremos  con  San  Agustín  y  Santo  Tomás  que  nada  de 
cuanto  nos  demuestren  los  hombres  científicos  se  opone  á  la  verdad 
de  nuestra  religión. 


(I)    Prólogo  á  la  obra,  tantas  veces  citada,  de  M.  Proal. 
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En  Dios,  autor  de  la  verdad  religiosa  como  de  la  natural,  no  ca- 
ben contradicciones. 

Por  esto  mismo,  abriendo  las  sublimes  páginas  de  nuestros  libros 
sagrados,  especialmente  los  sapienciales,  descubrimos  la  luz  que 
alumbra  los  escondidos  senos  del  corazón  humano,  y  acertamos  á 
vislumbrar  los  misterios  de  sus  flaquezas,  y  la  medicina  para  repa- 
rarlas. Allí  está  fotografiado  el  hombre  delincuente:  allí  se  le  mani- 
fiesta el  medio  seguro  de  enaltecerse  con  la  envidiable  sabiduría  y 
la  honradez  acrisolada. 

Vosotros,  jóvenes  católicos,  á  quienes  va  dedicada  esta  instruc- 
ción pastoral,  más  especialmente  los  que  habéis  dado  preclaro  testi- 
monio de  vuestra  ortodoxia,  perseverad  abrazados  á  la  columna  de 
la  verdad,  que  es  la  Iglesia  Católica;  que  en  la  vida  íntima  con  ella 
hallaréis  los  tesoros  de  sabiduría  anhelados  y  el  apacible  reposo  de 
quien  edifica  su  alcázar  científico  sobre  cimiento  de  roca. 

Vivid  alerta  para  no  ser  engañados  por  cierta  filosofía ,  y  vana 
falacia,  conforme  d  las  enseñanzas  de  los  hombres,  d  los  elementos 
del  mundo  y  no  según  la  doctrina  de  Cristo,  que  Dios  crió  libre  al 
hombre,  responsable  de  sus  actos  ante  la  Divina  Justicia. 

Os  bendice  afectísimo  vuestro  Prelado:  f  en  el  nombre  del  Pa- 
dre, t  y  del  Hijo,  f  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  Salamanca,  en  la  fiesta  de 
la  Resurrección  del  Señor,  á  18  de  Abril  de  1897.  — f  Fr.  Tomás,  Obis- 
po de  Salamanca. —  Por  mandado  de  S.  E.  lima,  el  Obispo  mi  Señor, 
Dr.  Pedro  García  Repila,  Maestrescuela-Secretario. 
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